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PROSPECTO 


«Mientras  mas  lejos  se  halle  un  hombre  de  los  partidos, 
mas  obligado  está  á  la  patria, »  decía  hace  poco  tiempo  el 
director  de  La  Revista  Argentina.  Estas  palabras  me 
han  parecido  la  exhortación  al  trabajo,  y  me  he  creído  obli- 
gado á  seguir  el  movimiento.  Vuelvo  á  la  prensa  después  de 
diez  años  de  absoluta  separación  de  estas  tareas:  vuelvo  sin 
que  los  años  hayan  amenguado  mi  fé,  ni  debilitado  mi  cons- 
tancia. 

Diciendo  cuales  son  mis  tendencias  y  propósitos  al  fundar 
la  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  establezco  su  fihacion 
con  las  que  fundé  anteriormente,  y  esplico  las  causas  que  me 
impulsan  en  las  nuevas  corrientes. 

En  1861  fundé  La  Revista  del  Paraná,  que  terminó  á 
causa  de  los  sucesos  políticos  que  se  produjeron  después  de 
la  batalla  de  Pavón.  En  1863  fundé  La  Revista  de  Bue- 
nos Aires,  conjuntamente  con  el  doctor  Navarro- Viola: 
ambas  revistas  se  mantuvieron  deliberadamente  alejadas 
de  todo  interés  de  actualidad  y  servían  únicamente  como  re- 
pertorio de  la  antigua  historia  americana.  En  tales  condi- 
ciones y  con  aquellas  tendencian  esclusivas,  no  llenarían 
ahora  las  necesidades  de  una  sociedad  que  marcha  sin 
cesar,  buscando  en  la  consolidación  de  la  paz,  las  verda- 
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deras  y  positivas  garantías  políticas  y  civiles  de  la  vida 
culta  y  libre. 

La  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires  se  dividirá  en  dos 
secciones  generales:  la  una  d^,dicada  á  la  historia,  la  litera- 
tura y  el  derecho  internacional  americano;  la  otra,  á  dar 
cuenta  del  movimiento  europeo,  político,  científico  y  literario. 
De  esta  manera  podrán  apreciarse  con  buen  criterio  nues- 
tros propios  adelantos,  comparándolos  con  los  que  se  reali- 
zan en  Europa. 

En  la  sección  americana  se  estudiarán  con  preferencia 
las  cuestiones  internacionales,  y  entre  estas,  especialmente, 
las  cuestiones  de  límites  en  toda  la  América,  porque  han 
sido  y  son  con  frecuencia,  origen  de  las  intervenciones  y  de 
las  guerras,  que  caracterizan  el  periodo  histórico  que  sub- 
siguió á  la  guerra  de  la  emancipación,  á  causa  en  gran 
parte,  del  fraccionamiento  de  las  grandes  unidades  guberna- 
tivas de  la  colonia. 

Contraeré  mi  atención  cuidadosa,  al  estudio  de  las  tres- 
graves  cuestiones  de  límites  que  sostiene  la  Repúblico  Ar- 
gentina—con Chile,  Bolivia  y  el  Brasil.  Las  estudiaré  con 
arreglo  al  derecho  histórico,  á  las  necesidad'es  geográficas,  y 
á  la  estabilidad  y  conservación  de  la  integridad  territorial 
de  los  nuevos  Estados,  como  medio  de  mantener  el  equiU- 
brio  sud-americano.  Pero  tal  tarea  seria  incompleta  y  de- 
ficiente, si  la  Nueva  Revista  no  tuviese  el  propósito  y  la 
certidumbre,  de  publicar  monografías  sobre  todíis  las  con- 
troversias internacionales  relativas  á  la  demarcación  de 
fronteras  en  América,  sea  que  hayan  terminado  por  trata- 
dos, que  se  liallín    Mili  sin  solución,  ó  que  esta  dependa  do 
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la  guerra,  la  peor  y  mas  lamentable  de  todas  las  soluciones 
posibles. 

Considerada  la  historia  internacional  de  las  nuevas  nacio- 
nes bajo  tales  aspectos,  es  la  verdadera  espresion  de  su 
estado  político,  económico  y  de  su  posición  geográfica. 
Los  múltiples  elementos  de  la  vida  colectiva,  ofrecen  los 
medios  de  dar  interés  y  novedad  á  estos  estudios,  que 
constituyen,  en  cierta  manera,  la  fisonomía  peculiar  de  los 
nuevos  Estados ~su  historia. 

La  Nueva  Revista  estudiará  este  movimiento  histórico— 
internacional-americano,  sefialando  con  leal  franqueza  las 
responsabilidades,  los  errores  y  las  imprevisiones  en  que 
hayan  incurrido  gobiernos,  pueblos  ó  personas;  apreciación 
que  no  tendrá  mas  guía  que  la  verdad:  la  verdad  tal  cual 
puede  concebirla,  quien,  al  estudiar  estas  cuestiones,  no  se 
propone  satisfacer  sus  pasiones,  ni  menos  servir  á  las  age- 
nas.  Diráse  la  verdad,  aunque  sea  amarga  y  severa,  por- 
que no  desea  la  Redacción  cortejar  las  vanidades  nacionales, 
ni  fomentar  odios  con  los  paises  limítrofes,  con  los  cuales 
estala  Nación  en  relaciones  frecuentes  y  lucrativas. 

Se  propone  igualmente  en  estos  estudios,  como  en  to- 
dos los  que  se  refieran  á  las  cuestiones  de  derecho  inter- 
nacional americano,  servir  al  orden  y  á  la  paz,  haciendo 
por  este  medio,  que  el  pueblo  conozca  los  intereses  que  se 
vinculan  á  su  porvenir  en  la  gestión  de  la  política  esterior, 
que  conviene  y  es  indispensable  sea  circunspecta  y  previsora. 

La  situación  internacional  de  Sud  América  es  complicada,, 
a  causa  de  las  probables  modificaciones  en  la  geografía  po- 
lítica del  continente,  que  necesariamente  alterarán  la  impor- 
tancia relativa  de  los  Estados,  los  cuales  no  pueden  confiar  su 
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porvenir  á  las  eventualidades  de  unaespectativa  impreviso- 
ra. Los  neutrales  no  pueden  niirár  sin  zozobra  que  naciones 
vecinas  ensanchen  sus  fronteras,  mientras  otras  caen  venci- 
das y  arruinadas,  para  ser  divididas:  el  instinto  de  la  propia 
conservación  aconseja  prevenir  los  sucesos— ¿cómo?— ¿cual 
es  el  papel,  que  en  interés  propio,  y  en  el  de  la  paz  del  c(jn- 
tioente,  corresponde  á  la  República  Argentina? .... 

La  Redacción  consagrará  decididainente  sus  tareas  al  es- 
tudio de  la  política  internacional,  lo  que  no  escluye  en  mane- 
ra alguna  la  publicación  de  biografías,  esploraciones,  mo- 
nografías históricas  ó  documentos  inéditos,  que  den  á  co- 
nocer y  sirvan  para  apreciar  y  juzgar  el  pasado,  bajo  cua- 
lesquiera de  los  múltiples  aspectos  de  la  vida  colectiva.  La 
Redacción  se  propone  estudiar  también  las  cuestiones  de  lí- 
mites inter-provinciales  en  la  RepúbUca  Argentina,  por 
cuanto  ellas  afectan  cuantiosos  intereses  públicos  y  priva- 
dos, y  por  eso  exijen  equitativa  solución. 

La  historia  americana  constituirá  la  especialidad  de  la 
Nueva  Revista,  y  á  este  fin  se  pondrá  todo  empeño  y  con- 
tracción. 

La  amena  literatura,  la  novela,  los  viajes,  y  la  poesía 
americana,  estarán  representadas  en  sus  páginas  por  las 
producciones  de  los  literatos  americanos  mas  distinguidos, 
cuyaii  obras  conviene  dar  á  conocer  y  popularizar,  para 
crear  el  mercado  y  fomentar  la  venta  del  libro  americano, 
costeado  hoy  por  reducido  número  de  suscritores,  lo  cual 
hace  imposible  la  vida  literaria,  como  profesión  lucrativa. 

Sostendrá  las  doctrinas  de  la  ÁHOciacion  literaria  in" 
tcrnacional,  sobre  propiedad  literaria  y  artística. 

Lsí  Nueva  Revista  no  nace  al  calor  do  los  partidos  poli- 
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ticos,  ni  participa  de  sus  rencores:  acata  el  principio  de  au- 
toridad. 

Su  bandera  es  de  paz,  sus  esfuerzos  y  sus  trabajos  ten- 
drán por  objetivo  radicaría  y  consolidarla,  como  necesidad 
y  conveniencia,  como  condición  para  el  mas  amplio  ejercicio 
de  la  libertad,  como  base  para  la  prosperidad  y  desarrollo 
de  la  riqueza. 

La  Redacción  se  propone  el  estudio  de  las  cuestiones  cons- 
titucionales y  administrativas  de  actualidad:  promoverá  to- 
da reforma  que  tienda  á  asegurar  la  administración  de  la 
justicia  pronta  y  barata;  no  aquella  que  agobiada  por  im- 
puestos, es  además  desesperadamente  morosa.  Sin  buena 
administración  judiciaria  son  efímeras  las  garantías  consti- 
tucionales. 

La  bibliografía  en  general,  y  especialmente  la  relativa  á 
publicaciones  americanas  ó  sobre  Ja  América,  tendrá  su  sec- 
ción, para  lo  cual  se  solicita  de  los  autores,  envien  sus 
obras  á  la  Oficina  de  la  Redacción,  si  desean  que  se  dé  cuen- 
ta de  ellas. 

Ardua  es  la  empresa,  comprendo  toda  la  responsabilidad 
que  ella  impone,  ni  me  atreviera  á  intentarla  sino  contara 
con  numerosa  colaboración  nacional  y  estranjera;  pero  como 
de  todas  las  responsabilidades  colectivas,  la  mas  peligrosa 
es  la  de  la  prensa  periódica,  la  Nueva  Revista  no  acepta 
el  anónimo:  los  artículos  llevarán  las  firmas  de  sus  auto- 
res, y  cada  cual  responderá  así  de  sus  opiniones.  Sin  em- 
bargo, la  Dirección  se  propone  conservar  la  unidad  de  pro- 
pósitos, como  mantendrá  inflexiblemente  la  prescindencia  en 
la  lucha  de  los  partidos  políticos. 

La  parte  europea  estará  á  cargo  de  don  Ernesto  Quesa- 
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da,  quien  ha  organizíido  en  Europa,  los  elementos  necesa- 
rios para  dar  á  esta  sección  interés  y  novedad.  La  Nueva 
Revista  de  Buenos  Aires  cuenta  con  las  mejores  publica- 
ciones inglesas,  íra!i<"<í<.  'OfMn.-ui.is,  belgas,  snizns,  italia- 
níis  y  españolas. 

I>a  Redacción  saluda  á  los  órganos  de  la  prensa  de  la 
Capital,  les  pide  su  apoyo  y  le  halaga  la  esperanza  de  me- 
recer sus  simpatías. 

YlClüNTE   G.   QüBSADA. 


LOS    EX-PRESIDENTES 


MITRE  —  S  A  RM  I  E  N  T  O  —  AVELLANEDA 


Altísima  lionra  tieiio  la  Nueva  Revista  iniciando  sus 
trabajos  con  los  escritos  de  los  tres  últimos  presidentes  de 
Ja  República  Argentina,  no  solo  por  su  relevante  mérito,  si- 
no por  la  significación  del  hecho,  que  afirma  los  propósitos 
del  Programa.  Este  noble  ejemplo  prueba  que  las  páginas 
de  esta  publicación,  son  campo  neutral  para  las  labores  de 
la  inteligencia,  y  por  ello,  en  su  colaboración  figurarán  los 
hombres  distinguidos  de  todos  los  partidos  políticos. 

Los  tres  últimos  presidentes  son  Uteratos,  oradores  y  pe- 
riodistas: sus  hbros  son  conocidos  y  justamente  celebrados: 
su  palabra  ha  sido  escuchada  en  las  asambleas,  ardiente  é 
iracunda  á  veces,  moderada  y  circunspecta  otras:  los  dia- 
rios que  publicaran  agitaron  la  opinión  pública,  influyendo 
en  los  destinos  del  pais:  han  descendido  del  poder  después 
de  gobernar  la  nación  en  el  periodo  de  diez  y  ocho  años  su- 
cesivamente, volviendo  á  sus  antiguas  tareas  de  hombres 
de  letras,  en  el  gabinete,  como  diaristas,  ó  en  el  ejercicio  d(^ 
la  abogacía. 

i  Cuan  diferentes  son,  sin  embargo,  en  su  aspecto  físico,  en 
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SU  fisonomía  moral,  en  la  forma  y  en  el  fondo  de  sus  es- 
critos! No  hay  entre  ellos  afinidades  que  les  confundan,  sus 
rasgos  peculiares  y  prominentes  muestran  sus  diferencias 
culminantes— como  caracteres,  como  hombres  de  gobiernp, 
como  escritores,  como  oradores,  como  periodistas. 

Es  fecundo  y  erudito  uno,  original  y  apasionado  otro, 
cuidadoso,  moderado  y  culto  en  las  formas  el  último:  sobro 
materias  diversísimas  ha  mostrado  facilidad  difícil  el  pri- 
mero, sin  tener  el  tiempo  ni  la  voluntad  para  detenerse  en 
el  estudio  de  la  frase,  en  la  rebusca  del  vocablo  adecuado, 
en  el  efecto  sonoro  del  periodo:  el  segundo,  espontáneo,  fo- 
goso, chispeante,  es  brillante  á  veces,  vago  y  nebuloso  algu- 
nas: mientras  el  último,  amante  de  la  forma,  profesa  el 
culto  del  detalle,  que  pule  sin  cesar  y  adorna  de  flores,  por- 
que rodea  la  idea  de  perfumes. 

La  colección  cronológica  de  las  obras  de  estos  tres  es- 
critores tan  diversos,  formaría  verdaderamente  un  conjunto 
interesante  é  instructivo,  y  seria  una  pruebo  que  en  la  Re- 
pública Argentina,  el  pueblo  tiene  en  cuenta  á  sus  hombres 
de  letras,  que  ha  elevado  sucesivamente  al  poder.  Hon- 
rando así  las  letras  argentinas,  el  pueblo  se  honraba  á  sí 
mismo. 

Los  presidentes  últimos  dilL-i<-iu  ¡.n.x- li.i,>i.i  cu  v\  \\iy;av 
del  nacimiento:  el  Plata  mecióla  cuna  del  primero,  al  pié  ile 
los  altos  Andes  nació  el  segundo,  y  las  floridas  y  perfu- 
madas auras  de  Tucuman,  arrullaron  la  niñez  del  último. 
Parece  que  llevaran  en  el  alma  el  sello  de  la  región  en  que 
jugaron  en  la  primera  edad:  el  Plata,  con  el  lioi-izonte  igual 
del  gran  estuario;  la  Pampa,  con  la  monotonía  de  las  inmen- 
sas» llanums.  o\  iivw  ou  las  costas  |);i(;i</('ni¡cns.  sci'onri/in  cii 
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el  estilo  del  primero:  los  Andes  encumbrados,  su  nieve  per- 
petua, las  irregularidades  de  sus  cumbres,  y  la  escabro- 
sidad de  sus  precipicios,  persiste  en  el  estilo  del  segundo;  el 
suave  aroma,  la  perpetua  brisa,  el  embriagante  y  luju- 
rioso perfume  del  azahar  y  la  diamela,  caracteriza  el  estilo 
del  último. 

Erudito,  paciente,  indagador  el  primero,  acopia  en  su  ri- 
quísima biblioteca  americana,  libros,  estampas  y  cartas 
geográflcas,  que  estudia  y  clasifica  con  método,  y  sus  catá- 
logos serán  verdaderos,  nuevos  é  importantísimos  estudios 
bibliográficos. 

Sus  principales  y  mas  celebradas  obras  son  el  fruto  de 
grandes  estudios:  sus  libros  inéditos  son  numerosos  é  im- 
portantes, y  por  el  orden  metódico  con  que  tiene  prepara- 
dos sus  materiales,  está  habilitado  para  dar  cima  á  las 
empresas  literarias  mas  diversas.  Ha  estudiado  la  historia 
argentina  dividiéndola  en  periodos,  escogiendo  los  perso- 
najes que  los  dominan,  en  torno  de  los  cuales  desarrolla 
sus  cuadros  históricos,  bien  y  pacientemente  documenta- 
dos. 

La  Historia  de  Belgrano  y  de  la  Independencia  Ar- 
gentma,  es  de  este  género:  obra  de  consulta,  de  estilo  fácil 
y  elegante,  erudita,  amena,  instructiva.  Ella  sola  formarla 
la  celebridad  de  un  historiador. 

Es  también  poeta,  y  ha  publicado  sus  Eimas,  que  han 
tenido  dos  ediciones:  es  de  los  tres,  el  único  que  pulsa  la 
lira,  lo  que  no  le  ha  impedido  ocuparse  de  ciencias,  de  ma- 
temáticas, de  artillería,  de  derecho  constitucional  y  adminis- 
trativo: así  ha  abordado  todos  los  géneros— la  poesía  y  la 
historia,  la  ciencia  y  la  amena  hteratura.    La  lista  de  sus 
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obras  que  reproduzco  al  final,  csx)Uca  sin  necesidad  de 
comentarios,  su  fecundidad  y  la  diversidad  de  sus  trabajos, 
innpresos  y  escritos  en  paiscs  distintos,  durante  su  emi^rra- 
cion.  Ahora,  en  medio  de  sus  libros,  en  la  tranquilidad  del 
retiro,  trabaja  sin  cesar,  escribe  siempre  y  aumenta  su  no- 
tabilísima erudición  por  continuos  estudios:  es  un  america- 
nista distinguido. 

Activo,  hombre  de  acción,  de  genial  franqueza,  viajero 
infatigable  el  otro,  no  ha  tenido  el  tiempo  ni  el  descanso 
para  acumular  y  clasificar  papeles  y  libros  como  instrumen- 
tos para  las  indagaciones  detenidas  y  pacientes  del  gabine- 
te; necesitaba  la  acción  y  el  movimiento,  que  le  ha  hecho 
(íonservar  el  calor  de  la  imaginación  aun  cuando  ya  se  cuen- 
ta  entre  los  ancianos  de  la  República :  ama  la  enseñanza, 
tiene  el  fuego  del  propagandista  y  la  educación  popular  es 
su  pasión.  Sus  libros  son  numerosos,  originales,  escritos 
durante  sus  largos  viajes. 

Ha  mostrado  muy  relevantes  calidades  como  observador 
sagaz,  como  escritor  de  costumbres,  como  biógrafo,  como 
maestro  y  constitucionalista.  imposible  fuera,  analizar  sus 
escritos  en  estas  líneas,  como  se  comprender¿i  sin  esfuerzo 
tíon  la  lectura  de  la  lista  bibliográfica  de  sus  obras  que  pu- 
blicaré en  seguida,  aunque  incorrecta  y  deficiente. 

Es  un  escritor  fecundo  y  variadísimo :  tan  apto  para  los 
trabajos  arduos,  como  para  los  humorísticos;  poderosísimo 
en  la  polémica,  incisivo  y  espontáneo,  calidades  que  no  per- 
judican la  profundidad  de  las  ideas,  cuando  so  ocupa  de 
cuestiones  de  gobierno. 

Sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  recordar  la  impresión  es- 
traordinaria  que  produjo  su  libro  —Civilización  y  barbarie. 
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obra  seria  en  el  propósito,  sociológica  por  el  alcance,  amena 
y  brillante  por  los  cuadros  y  descripciones.  Traducida  al 
francés  y  al  inglés,  se  ha  hecho  popular  y  conocida  en 
Europa  y  América. 

Las  funciones  administrativas,  los  cargos  púbhcos,  han 
absorvido  la  mayor  parte  de  la  vida  del  último;  sus  traba- 
jos, preparados  en  los  intervalos  de  descanso,  no  han  tenido 
la  continuidad  reposada  y  tranquila,  que  madura  las  lectu- 
ras distintas:  ama  á  los  clásicos  latinos  que  son  su  ideal  y  su 
modelo.  En  medio  de  las  preocupaciones  de  la  presiden- 
cia, sus  numerosos  discursos  sobre  diferentes  materia^,  re- 
flejan en  su  forma,  la  naturaleza  inter-tropical  de  su  tierra 
natal,  algunos  son  notables  por  las  ideas  y  los  juicios. 
Gusta  de  contemplar  los  esplendores  de  la  naturaleza,  en 
vez  de  inclinarse  ante  la  himpara  del  bufete.  Lee  y  se  dis- 
irae  leyendo;  es  contrarío  á  la  índole  de  su  inteligencia  la 
labor  paciente  y  erudita,  la  indagación  detenida,  los  largos 
trabajos;  la  imaginación  le  domina,  y  por  ello  ha  buscado  en 
las  agitaciones  de  la  vida  pública,  las  impresiones  profundas 
y  los  grandes  contrastes:  le  gusta  y  quiere  la  luz,  con  sus 
cambiantes  y  sus  prismas. 

Su  Estudio  sobre  Tierras  Públicas  es  una  obra  seria, 
(pie  revela  conocimientos  como  estadista  y  como  juriscon- 
sulto: su  discurso  en  la  inauguración  de  la  Estatua  de  Mo- 
reno, es  magistral. 

Estos  ex-presidentes  aman  los  hbros,  conocen  su  valor, 
saben  que  son  amigos  leales  aunque  pasivos,  siempre  pron- 
tos para  dar  consejos,  cuando  se  necesitan;  los  únicos  que 
no  engañan,  cuya  discresion  no  tiene  precio  y  cuyo  desinte- 
rés realza  el  consejo;  y  ya  sea  qnc  ol  esiiírim  siéntalas  con- 
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gojas  y  las  zozobras  de  la  vida  pública,  sea  iiue  la  natural 
curiosidad  les  haga  consultarlos,  saben  por  esperieiicia 
cuanto  bien  hacen:  arma  para  el  espíritu  que  busca  la  ver- 
dad, instrumentos  para  el  trabajo  intelectual ! 

Este  amor  á  los  libros,  este  culto  á  las  tareas  intelectua- 
les, esplican  la  benevolencia  con  que  se  han  dignado  cola- 
borar en  esta  publicación,  iniciándola  con  sus  escritos,  y  bajo 
tan  alto  patronato  la  Nueva  Revista  nace  á  la  luz. 

Reunir  esos  escritos,  publicarlos  en  el  orden  cronológico 
en  que  ejercieron  sus  autores  las  altas  funciones  do  la  pre- 
sidencia, es  poner  ante  la  vista  de  los  que  vengan  á  curio- 
sear estas  páginas— cuanúo  todos  los  que  en  ellas  escriban 
sean  polvo — el  poder  y  la  fuerza  de  la  asociación,  del  esfuerzo 
individual  reunido  en  un  centro  común,  donde  á  la  manera 
como-ks  vertientes  forman  el  caudal  de  las  aguas  de  un 
rio,  los  trabajos  personales,  de  distinta  índole  y  mérito,  co- 
leccionados y  publicados  en  la  Nueva  Revista j  serán  un 
raudal  que  influya  en  el  progreso  social  contribuyendo  al 
desarrollo  literario. 

Atraer  todas  las  capacidades  individuales,  reunirías  en  un 
propósito  común,  conservando  cada  una  su  libertad  propia, 
su  acción  libre,  es  el  ideal  de  la  Nueva  Revista, 

La  República  ha  sido  gobernada  por  estos  tres  notables 
hombres  de  letras,  que  han  dejado  surcos  profundos  en  la 
enseñanza,  de  modo  que  las  generaciones  que  comienzan  la 
vida,  han  sido  educadas  bajo  su  influjo.  Si  hubiese  habido 
una  dirección  fija  y  la  continuidad  de  propósitos,  que  cons- 
tituye el  nervio  y  la  fuerza  en  la  gestión  de  la  política  este- 
rior,  en  las  relaciones  de  nación  á  nación,  en  los  propósitos 
y  en  \a»  necesidades  de  la  personalidad  nacional,  hoy  so  ve- 
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ría  con  clarídad  el  oljjetivo,  porque  las  circunstancias  cam- 
bian solo  los  medios  de  ejecución,  cuando  se  conoce  el 
camino  y  se  sabe  á  qué  y  á  donde  conduce.  La  veleidad,  la 
incertidumbre  ó  la  imprevisión,  habrían  sido  desterradas,  y 
la  nación,  á  la  manera  del  viajero  que  sabe  lo  que  quiere  y 
á  donde  vá,  seguirla  su  ruta  concillando  los  inconve- 
nientes del  camino  con  sus  propias  necesidades  y  sus  recur- 
sos. 

Los  escritores  cuyos  nombres  he  puesto  en  el  rubro  de 
este  artículo,  ocupanln  en  la  historia  un  puesto  bien  mar- 
cado. 

Las  enseñanzas  que  sus  administraciones  ofrezcan,  sus 
beneficios  y  sus  errores,  serán  apreciados  con  criterio  equi- 
tativo por  los  que  exentos  de  las  pasiones  de  los  contempo- 
ráneos, estudien  los  grandes  lincamientos  de  estas  persona- 
li nades,  como  hombres  de  gobierno,  como  diaristas,  como 
literatos  y  oradores. 

La  Nueva  Revista,  ufana  en  enriquecer  sus  páginas  con 
estos  artículos,  no  se  entromete  en  el  papel  político  de  sus 
autores:  ha  solicitado  el  concurso  del  literato,  ha  buscado 
al  hombre  de  letras,  ha  llamado  á  la  puerta  del  periodista, 
y  nobilísima  fué  la  acogida  que  encontrara. 

Su  historia  política  no  entra  en  mi  programa. 

Como  diaristas,  como  hombres  de  polémica,  tienen  los 
mismos  caracteres  peculiares  que  los  diversifican :  los  dos 
primeros  son  adalides  de  la  prensa,  se  defienden  y  atacan 
con  vigor,  con  pasión;  no  les  importa  su  propia  herida  si 
ultiman  al  adversario  en  el  debate:  tienen  fuego,  vivacidad  y 
recursos;  se  oye,  puede  decirse,  el  ruido  de  sus  armas,  se 
asiste  á  un  torneo  dramático,  que  apasiona  y  que  conmueve; 
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en  tanto  que  el  úliiinj,  es  iiiord¿i/,  hinai  sin  li¿io<'r  .siuj^k.', 
predomina  en  su  polémica  la  moderación  y  la  templanza, 
pero  es  hábil  é  hiiiente,  si  se  le  irrita  tiene  calor  y  poder, 
pero  prefiere  conciliar:  su  valor  consiste  en  dominar  sus 
propias  pasiones. 

Como  diaristas  conservan,  piirs,  siu^  diferencias;  son  per- 
sonalidades acentuadas,  principalmente  los  dos  primeros, 
cuya  larga  esperiencia  les  ha  dado  autoridad  y  prestigio  en 
t*l  diarismo:  están  en  la  eminencia. 

¿Quien  no  les  ha  escuchado  como  oradores  en  las  legislar- 
i  aras  y  Congresos? 

La  voz,  la  acción,  la  figura,  el  método,  son  tnn  di^iiiuos, 
tan  peculiares  y  tan  personalísimos,  qui"»  110  li;iy  i^nivo  oll(»s 
analogía  ni  similitud  posible. 

EL  rasgo  que  caracteriza  al  primero  como  orador  espositi- 
vo,  es  su  feliz,  su  prodigiosa  memoria,  su  erudición;  pero 
tiene  á  veces  la  tibieza  nebulosa  de  las  tardes  del  trópico, 
que  hace  desear  mas  aire,  mas  movimiento.  El  tim])re  de  su 
voz  denota  el  instrumento  fatigado  en  las  continuas  luchas 
oratorias;  el  órgano  está  enfermo,  la  emisión  de  la  palabra 
carece  de  la  nitidez  que  seduce,  á  veces  los  sonidos  son 
confusos,  si  el  orador  se  exalta  y  apasiona.  Le  prefiero 
cuando  espone,  cuando  con  calma  y  tran(iuilamente  habla 
conversando  ante  el  parlament(j:  entonces  no  h¿iy  acción 
oratoria,  la  emisión  jie  la  voz  es  nuis  clara,  aunque  su  tim- 
bre carezca  de  frescura  y  sonoridad.  Se  le  oye  con  aten- 
ción, hay  enseñanzas  que  utilizar. 

Grande  fué  la  cchibridad  que  gozara  como  orador  pí^pulai-, 
deslumhrando  y  apasionando  á  la  multitud  con  íiguiíis  n*- 
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quizá  los  elevados  cargos  públicos  que  ha  ejercido,  han  mo- 
diñcado  su  entusiasmo,  lo  alejan  ahora  de  ese  género  de  la 
oratoria  de  los  primeros  años^  y  de  las  épocas  tempestuosas. 
Hoy  es  la  esperiencia,  la  prudencia  del  que  ha  gobernado, 
lo  que  da  austeridad  á  su  palabra,  que  es  escuchada  con 
respeto. 

Sus  antecedentes  le  señalan  los  primeros  puestos,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  que  predomine.  En  las  cuestiones 
teóricas,  muestra  siempre  el  fruto  de  sus  lecturas  y  medi- 
tación, por  eso  se  le  oye  con  cuidado. 

El  segundo  habla  con  el  aplomo  de  los  viejos  oradores, 
se  sienta  con  autoridad  en  el  Consejo  de  los  ancianos —pero- 
ra y  enseña:  se  reconoce  al  hombre  de  gobierno,  quizá  algo 
autoritario,  con  los  resabios  del  polemista  por  la  prensa, 
peroay!  el  órgano  de  la  voz  es  un  instrumento  fatigado  por 
el  ejercicio  y  por  los  años.  Su  dicción  ha  perdido  la  claridad 
que  tuvo  en  otros  tiempos  y  cuando  se  esfuerza  en  levan- 
tar la  voz,  enronquece  el  sonido  y  la  toz  le  perturba  á  veces. 
Se  necesita  mucha  atención  para  escucharle,  pero  en  medio 
del  silencio  que  siempre  sabe  conquistar,  despierta  el  in- 
terés por  la  novedad  y  la  doctrina. 

Se  siente  pena  al  comprender  la  lucha  entre  aquella  inte- 
ligencia lozana  y  vigorosa,  y  el  órgano  de  la  voz  rebelde 
ahora  por  la  enfermedad.  Su  figura  es  simpática  y  grave 
en  el  parlamento.  A  veces  usa  del  sarcasmo  y  de  la  burla; 
es  hábil  y  fecundo. 

Es  uno  de  los  primeros:— respetado  sus  mismos  adver- 
sarios y  sus  amigos  le  siguen  como  al  maestro. 

El  último  es  orador  ñicil,  acciona  y  da  demasiada  arro- 
gancia á  su  palabra;  el  timbre  de  la  voz  es  claro,  pero  ca- 
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rece  de  melodía,  su  eiitonacmn  no  es  miiij..(ii(¿i,  y  acentúalas 
palabras  aislándolas  las  unas  de  las  otr^s,  lo  que  quita  el 
nervio  á  la  dicción.  Es  brillante,  á  veces  elocuente,  recar- 
gado de  imágenes;  busca  el  efecto  en  lo  pomposo  de  la  frase 
y  en  la  cadencia  del  período:  parece  tal  vez  meditada  su 
espontaneidad,  y  hay  momentos  en  que  su  palabra  se  desliza 
como  el  agua  que  corre  por  un  cauce  desigual  de  piedra. 
Busca  el  efecto  con  cuidado;  esjiváz  en  la  réplica,  fecundo 
en  los  ardides  del  debate.  Tiene  aplomo,  nada  le  perturba: 
espone  con  lógica.  Ha  pronunciado  discursos  muy  nota- 
bles por  el  estilo  y  por  las  ideas. 

El  pueblo  los  conoce:  no  hablo  de  personages  que  hayan 
muerto:  ahí  están  los  tres  últimos  presidentes  de  la  Repú- 

büca  Argentina!  literatos,  periodistas,  oradores Todos 

recuerdan  sus  facciones  reproducidas  en  miles  de  objetos, 
de  manera  que  es  inútil  señalar  sus  rasgos  fisonómicos. 

Se  han  dignado  darme  sus  escritos  (1)  para  formar  el  pri- 
mer volumen  de  esta  serie  de  tomos  de  una  obra  sin  autor, 
resultado  del  esfuerzo  común,  en  la  cual  el  nombre  mió,  será 
oscurecido  ante  el  brillo  de  las  eminencias  argentinas:  mi 
papel  es  modesto,  reúno  los  ágenos  estudios,  que  luego  irán 
al  hogar  del  suscritor  como  enseñanza  ó  como  solaz.  Pasa- 
rán los  que  existen,  vendrán  otros;  pero  en  estos  tomos  irá 
quedando  el  surco  de  los  que  en  sus  ocios  enseñan  escri- 
biendo, contando  lo  que  vieron  y  diciendo  quizá  cuales 
fueron  sus  esperanzas!    La  gloria  es  impersonal  en  este 

(1)  El  gefíor  Avelluncda  no  lia  podido  terminar  un  articulo  ú  causa  do 
enfermedad,  que  exije  el  reposo  intelectual  absoluto  por  alíjunos  dias. 
•u  trabajo  irá  en  la  próxima  enlre|:;a,  prometiúndonie  asidua  colaboración 
en  adelante.  Deploro  este  incideute  que  mfi  priva  de  un  estudio  inlere* 
aant^,  y  rnaa  aun  por  la  causa  que  lo  origiii:>. 
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caso— ¿quien  averigua  el  nombre  del  modesto  obrero  en  los 
grandes  monumentos?  Allí  la  personalidad  casi  se  borra, 
solo  los  maestros  descuellan,  y  los  escritores  que  inician  las 
tareas  de  la  Nueva  Revista^  son  los  maestros,  sí,  de  la  ma- 
yor parte  de  la  generación  actual:  maestros  por  el  ejemplo 
en  la  labor,  maestros  por  la  enseñanza  en  la  cátedra  los  dos 
últimos. 

Ahora  el  camino  está  abierto: —es  de  creerse  que  el 
ejemplo  dado  por  estos  escritores  será  seguido  por  los  hom- 
bres púbUcos  de  todos  los  partidos,  que  se  dignen  ocupar  las 
páginas  de  la  Nueva  Revista]  nueva  por  que  no  la  liga  al 
pasado  tradición  ni  vínculo,  pues  no  es  continuación  de  nin- 
guna: aparece  con  tendencias  diferentes,  y  las  anteriores  le 
marcan  simplemente  los  rumbos  que  siguieron,  y  los  escollos 
en  que  fracasaron. 

Publicaré  en  seguida  una  lista  bibliográfica  de  los  traba- 
jos de  estos  escritores,  incompleta  porque  ha  sido  preparada 
de  prisa,  pero  que  basta  para  formar  conciencia  de  la  fe- 
cundidad relativa,  de  la  diversidad  de  materias  objeto  de 
sus  estudios;  es  su  caudal  literario  impreso,  que  exhibo  en 
este  momento  como  ejemplo  digno  de  imitarse  por  la  ju- 
ventud. 

En  esta  Hsta  faltan  los  obras  del  doctor  Avellaneda,  por 
la  misma  causa  que  no  ha  sido  posible  que  terminase  el  tra- 
bajo que  me  habia  prometido:  próximamente  llenaré  este 
vacío. 

Personalmente  reconocido  á  la  bondad  de  estos  escritores 
eminentes,  tributóles  mi  gratitud. 

Vicente  G.  Quesada. 
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OLLANTAY. 


ESTUDIO  SOBRE  EL  DRAMA   QUECHUA 


¿Existia  en  América  una  literatura  cualquiera,  antes  de 
la  época  de  su  descubrimiento  por  la  Europa? 

Nadie  ha  pretendido  formalmente  que  la  América  pre- 
colombiana  poseyese  lo  que  se  llama  una  literatura.  Los 
mas  sistemáticos  apologistas  de  su  civilización  indígena,  sólo 
mencionan  sus  tradiciones  mitolójicas  y  sus  fastos  orales  ó 
mnemónicos  ó  figurativos  en  punto  á  historia;  sus  arengas 
públicas  por  lo  que  respecta  á  la  prosa;  y  sus  cantos  rítmi- 
cos,— amorosos,  heroicos  ó  religiosos,— que  componían  su 
poesía  lírica,  la  cual  según  las  escasísimas  muestras  de 
mas  que  dudosa  autenticidad  que  se  conservan,  se  hallaba 
todavía  en  embrión.  Estos  primitivos  elementos  amorfos, 
atributos  intelectuales  de  toda  agrupación  humana  aun  en 
el  estado  salvaje,  constituyen  á  lo  sumo  lo  que  puede  lla- 
marse el  protoplasma  de  una  literatura. 

Empero,  por  una  contradicción  inesphcable,  varios  ame- 
ricanistas ilustrados  han  sostenido,  que  la  América,— y  es- 
pecialmente el  Perú,— tenia  ya  al  tiempo  del  desbubri- 
mientouna  literatura  dramática  propia,  muy  superior  ala 
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de  Europa  entonces,  que  anticipándose  á  la  forma  del  drama 
nacional  de  España  tal  cual  lo  crearon  sus  grandes  poetas, 
podia  parangonarse  bajo  ciertos  aspectos  con  el  de  la  anti- 
gua Grecia.  Nada  mas  acreditado,  nada  menos  discutido,  y 
sin  embargo,  nada  mas  desprovisto  de  todo  fundamento, 
aun  como  hipótesis. 

Demostrar  la  inconsistencia  de  esta  aserción,  que  no  se 
apoya  en  ningún  documento  auténtico  ni  se  funda  en  ningu- 
na inducción  ó  deducción  racional,  y  que  carece  hasta  de 
verosimilitud,  tal  es  el  objeto  de  este  estudio. 


I 


El  estado  sociológico  de  la  América  al  tiempo  del  descu- 
brimiento, escluye  hasta  la  posibilidad  moral  de  la  existencia 
del  drama,  ya  sea  como  síntesis  psicológica  por  la  asociación 
de  ideas,  ya  sea  como  espectáculo  emocional  en  que  las  pa- 
siones intervienen  personiñcadas  presentando  su  faz  esterna, 
es  decir,  la  acción  resultante  de  los  múltiples  y  complicados 
movimientos  que  tienen  por  origen  una  impresión,  una  emo- 
ción ó  una  idea  en  el  teatro  fontíismagórico  iVA  ahna  hu- 
mana. 

El  drama  es  el  producto  de  la  necesidad  que  siente  el 
hombre  moral  de  salir  de  sí  mismo,  buscando  emociones 
convencionales  fuera  de  su  propio  ser,  pero  en  armonía  con 
su  naturaleza,  y  que  responda  á,  un  ideal  colectivo.  I  i 
barbarie  americana  y  la  scmi-civilizacion  que  habían  alcan- 
zado sus  dos  grandes  centros  sociales— Méjico  y  el  Perú, — 
aiKjnas  habían  salido  del  limiUido  círculo  de  la  propia  espe- 
riencia  del  hombre  primitivo,  valiéndonos  de  la  espresion  do 


OLLANTAY  27 

im  pensador,  y  carecían  i^or  lo  tanto  de  la  concepción  de 
los  hechos  g-enerales,  faltándoles  como  unidad  de  medida 
y  como  correspondencia  en  los  tiempos,  el  lenguaje  escrito, 
que  únicamente  da  la  previsión  de  los  resultados  lejanos, 
según  lo  atestiguan  sus  idiomas  inorgánicos,  desprovistos 
de  palabras  representativas  de  ideas  abstractas,  y  de  pro- 
yecciones morales.  Sin  estos  elementos  super-orgánicos 
de  la  sociabilidad,  el  drama  psicolójico  y  el  drama  sintético 
en  acción,  era  moralmente  imposible,  porque  todo  drama 
escrito  tiene  que  representarse  primero  en  sus  componentes, 
en  el  alma  del  pueblo  que  lo  concibe  y  lo  formula. 

Las  únicas  representaciones  de  carácter  teatral  de  que 
haya  noticia  cierta  tuviesen  las  tribus  y  naciones  america- 
nas al  tiempo  del  descubrimiento,  eran  puramente  coreo- 
gráficas. Desde  las  danzas  guerreras  y  rehgiosas  del  nor- 
te hasta  los  dramas  pantomímicos  y  simbólicos  del  centro,  y 
las  orgías  bailables  del  sur,  todos  sus  espectáculos  partici- 
paban de  ese  carácter,  y  hasta  es  dudoso  si  en  algunos  de 
ellos  se  mezclaba  por  acaso  la  palabra  hablada  como  com- 
plemento de  la  acción.  Los  negros  africanos,  que  ocupan 
un  nivel  intelectual  y  moral  mas  bajo  que  el  de  los  ame- 
ricanos del  tiempo  de  la  conquista,  nos  "enseñan  que  en  este 
sentido  el  progreso  coreográfico  es  un  síntoma  de  barba- 
rie. 

Los  hiperborianos  de  las  islas  Aleutinas,  según  sus  pri- 
meros esploradores,  tenían  danzas  pantomímicas  que  repre- 
sentaban mitos  y  leyendas  nacionales.  En  una  de  ellas  se 
ve  figurar  un  cazador  y  una  muger  disfrazada  con  el  plu- 
maje de  una  ave,  que  en  sus  movimientos  parece  escapar 
á  las  asechanzas  que  aquel  le  tiende.     El  baile  concluye  con 
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la  transformación  del  ave  cautiva  en  una  mujer  amorosa  que 
cae  exhausta  en  brazos  del  cazador.  Hé  ahí  el  único  dram^ 
primitivo  que  podiau  concebir  pueblos  salvajes,  que  solo 
ven  con  los  ojos  de  la  carne. 

Entre  los  mejicanos  la  danza  coral  habla  alcanzado  un 
grado  relativo  de  adelanto,  y  asumía  algunas  veces  la  for- 
ma de  representaciones  teatrales.  Disfrazábanse  los  dan- 
zantes de  animales,  usaban  máscaras  de  madera  como  los 
griegos,  tenian  á  veces  locales  apropiados  para  estos  espec- 
táculos, y  aun  aseguran  algunos  sin  comprobarlo,  que  en 
sus  bailes^públicos  los  actores  representaban  diversos  pa- 
peles burlescos,  interviniendo  la  palabra  hablada  al  compás 
de  su  destemplada  música. 

El  P.  Acosta  en  su  «Historia  Natural»  dice  que  con  moti- 
vo de  una  fiesta  religiosa  en  honor  de  un  Dios  milagroso, 
el  Esculapio  mejicano  tal  vez,  se  reunían  en  el  teatro  de  un 
templo— que  segun^Cortés  era  una  terraza— el  cual  adorna- 
ban  con  arcos  de  verdura,  flores  y  animales.  «Los  repre- 
sentantes, dice  Acosta,  hacian  entremeses,  haciéndose  sor- 
dos, arromadizados,  coxos,  viejos  y  mancos,  viniendo  á 
pedir  sanidad  al  ídolo.  Otros  sallan  en  nombre  délas  sa- 
bandijas: unos  vestidos  como  escarabajos,  y  otros  como 
sapos,  y  otros  como  lagartijas,  y  encontrándose  allí,  rolb- 
rian  sus  oficios,  y  volviendo  cada  uno  por  sí  tocaban  algu- 
nas flautillas.  Los  sacerdotes  del  templo  les  tiraban  cer- 
batanas; lo  cual  concluido,  hacian  un  milote  ó  baile  con 
todos  estos  personajes,  y  se  concluía  la  fiesta.»  Como  se 
ve,  a^pií  no  habia  drama,  sino  gestos. 

Üe  aquí  han  pretendido,  empero,  sacar  algunos,  y  espe- 
cialmente Boturini  en  su  «Idea  de  una  nueva  historia»,  que 
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los  mejicanos  habían  alcanzado  en  las  composiciones  dra- 
máticas un  grado  de  perfección  que  casi  podia  equipararse 
con  el  de  los  clásicos  griegos  y  romanos.  Clavigero,  mejor 
crítico  y  mas  conocedor  de  las  antigüedades  mejicanas,  re- 
futa en  su  «Historia  de  Méjico»  esta  opinión  arbitraria, 
aun  cuando  piensa  que  en  un  siglo  mas  tal  vez  habrían  po- 
dido elevarse  á  la  concepción  del  verdadero  drama.  El  P. 
Sahagun,  el  que  mas  directamente  bebió  en  la  fuente  pri- 
mitiva de  la  tradición  indígena  de  Méjico,  declara  que  jamás 
pudo  obtener  de  los  indios  la  confidencia  de  sus  antiguos 
cantares,  y  ni  mención  hace  de  su  teatro. 

En  la  América  Central  la  danza  era  una  ocupación  seria, 
que  apasionaba  á  sus  naturales;  una  especie  de  institución 
que  en  su  forma  se  acercaba  al  drama  gesticulado.  Squier 
habla  de  una  pantomima  histórica  que  en  sus  evoluciones 
representaba  los  incidentes  de  su  historia.  Los  misioneros 
católicos,  aprovechándose  de  esta  pasión  de  sus  neófitos,  die- 
ron á  sus  danzas  formas  y  argumentos  dramáticos,  mezclai>- 
do  el  diálogo  con  la  música  y  la  coreografia,  interviniendo 
en  la  acción  hombres  con  máscaras  y  disfrazados  de  anima- 
les según  sus  antiguos  usos. 

A  este  género  pertenece  el  baile  dialogado  escrito  en  len- 
gua quiche,  que  con  el  título  de  Rabinal  Achí,  que  el  abate 
Brasseur  de  Bourbourg,  supone  ser  «un  monumento  del  arte 
dramático  de  los  antiguos  americanos»  cuando  de  sus  pro- 
pias declaraciones  se  deduce,  que  es  una  composición  fun- 
dada sobre  danzas  y  tradiciones  indígenas,  arreglada  al 
canto  llano  por  algún  misionero,  que  la  hizo  aprender  de 
memoria  á  sus  catecúmenos,  quienes  se  lo  comunicaron 
oralmente  á  él. 
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En  el  resto  de  la  América,  cou  eseepcion  de  lo  que  dice 
Garcilazo  respecto  del  Perú,  y  de  que  se  hablará  después,  no 
se  encuentra  ningún  vestigio  de  drama,  y  las  mismas  danzas 
afectan  formas  menos  dramáticas  á  medida  que  se  adelanta 
hacia  su  parte  austral. 


II 


L¿i  única  nacioii  americana  en  que  con  algún  acopio  de 
crítica  histórica  y  filológica  se  ha  pretendido  que  haya  po- 
dido existir  una  literatura  dramática  pre-colombiana,  es  la 
de  los  quechuas  del  Perú.  Esta  teoría  literaria  que 
pugna  con  la  lógica  y  la  verosimilitud,  y  cuyos  sostenedo- 
res se  refutan  á  sí  mismos  sin  saberlo,  no  tiene  mas  docu- 
mento en  su  apoyo  que  un  drama  en  verso  de  formas  espa- 
ñolas que  hace  como  un  siglo  apareció  por  la  primera  vez, 
y  poco  mas  de  cuarenta  años  que  su  testo  se  hizo  público;  ni 
la  abona  mas  testimonio  que  el  de  un  historiador  de  dudo- 
doso  crédito,  que  ni  dice  tanto  como  se  pretende,  y  mas  bien 
suministra  pruebas  concluyentes  en  contrario. 

El  drama  á  que  nos  referimos  titúUise  ollanta  ú  ullan- 
TAY,— que  con  los  dos  nombres  es  conocido, — los  cuales  úni- 
camente están  representados  en  la  historia  del  Perú  por 
las  ruinas  de  una  fortaleza  prehistórica  inmediata  al  Cuzco 
y  un  rio  que  corre  á  su  inmediación,  á  cuya  margen  se  ha 
íurmado  un  pueblo  que  existe  aun, 

En  torno  de  esta  composición  dramática  de  origen  no  del 
tíxlo  desconocido,  se  lia  formado,  á  manera  de  vegetaciones 
pará«itaH,  una  literatura  artillcial,  (jue  constituye  todo  lo  que 
aobre  el  pretendido  drama  quechu  -  /   i . 
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Hay  además  oíros  dramas  escritos  en  lengua  quechua  y 
alcanzan  hasta  tres  los  que  se  conservan  manuscritos;  pero 
como  su  asunto  ó  su  contesto  haga  conocer  claramente  que 
son  posteriores  á  la  conquista,  y  se  sabe  que  los  jesuítas 
compusieron  varios  de  ese  género  para  entretener  á  los  in- 
dígenas catequizados,  no  ha  sido  posible  fundar  sobre  ellos 
una  teoria  como  á  propósito  de  Rahinal  Adii  y  del  ollan- 

TAY. 

La  mas  antigua  noticia  tradicional  que  del  ollantay  se 
tenga,  es  que  fué  representado  varias  veces  y  con  gran  pom- 
pa por  el  año  1780,  en  presencia  del  famoso  Typac-Amaru 
al  tiempo  de  su  insurrección,  dirigiendo  la  representación 
el  cura  de  Tinta  D,  Antonio  Valdez,  amigo  del  nuevo  Inca 
coronado.  Sin  duda  por  esto  y  por  constituir  su  argumento 
otra  insurrección  de  indios  y  la  coronación  de  un  Inca  rebel- 
de, una  vez  que  aquella  fué  sofocada  en  1781  con  el  suphcio 
de  su  caudillo,  prohibiéronsa  las  vestidos  nacionales  que 
podian  traer  á  la  memoria  los  antiguos  recuerdos  incásicos, 
y  en  particular  la  representación  de  todo  drama  quechua. 

El  drama  estaba  olvidado,  cuando  entre  los  papeles  del 
cura  Valdez,  muerto  en  1816,  un  sobrino  suyo  encontró  una 
copia  de  puño  y  letra  de  su  tio,  que  por  la  primera  vez  hizo 
conocer  su  testo  escrito.  Años  después,  el  «Museo  Eru- 
dito», periódico  que  se  pubHcaba  en  el  Cuzco,  dio  noticia  de 
su  existencia,  no  poniendo  nadie  en  duda  que  el  autor  fuese 
el  mismo- Valdez. 

Hasta  aquí  la  historia  del  drama  y  la  bibliografla  del  tes- 
to auténtico  del  Ollantay:  ahora  comienza  su  leyenda  lite- 
raria. 
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En  1851  se  publicó  la  conocida  obra  de  Rivero  y  Tscliudi 
cAnliguedades  Peruanas»  que  bien  que  no  carezca  de  méri- 
to, goxa  de  mas  estimación  de  la  que  realmente  mcrecacomo 
trabiyo  de  erudición,  de  crítica  y  de  observación  directa.  En 
ese  libro  se  dieron  por  la  primera  vez  A  luz  algunos  frag- 
meotúB  del  ollantay,  insinuándose  con  tal  motivo  la  espe- 
cie desautorizada,  deque  habia sido  compuesto  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XV,  y  representado  en  la  plaza  del  Cuzco, 
preseDtes  los  Incas,  agregando  por  via  de  correctivo,  que 
nada  se  sabia  de  positivo  respecto  de  su  origen,  aun  cuando 
se  aseguraba  que  se  conservaban  varias  copias  privadas, 
escritas  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  lo  que  es  inexacto.  Desde 
entonces  empezó  á  generalizarse  la  creencia  vaga  de  que 

'     írama  era  un  monumento  original  de  la  literatura  dra- 

a  de  la  época  pre-coloiiil'i»!!^.  y  poco  después  ya 

nadie  lo  ponia  en  duda. 

En  185;í,  el  Síibio  colaborador  en  los  trabajos  arqueológi- 
cos dd  peruano  lüvero,  el  alemán  Tschudi,  insertó  íntegra 
la  composición  en  su  libro  sobre  el  idioma  quechua,  titulado 
Kecliua  Sprache,  cou  una  traducción  alemana  anotada, 
preicíiíliib  il«*  alj^ama^j  noticias  sobre  la  literatura  de  los  que- 
« liii:th.  Kl  iradu  •(  •rdecia  con  tal  motivo  en  el  prólogo:  «La 
prtidiiccioii  iioiianto  de  ía  lengua  Kecliua,  es  sin  du- 

daWdnuir  .1  li-ordf  un  padre. y  la  mag- 

twi¡        '    ■  ucuüc  un  Itey.»     Falta  noticia  cierta 

d^i ".  '.  .*  un  notíible,  y  no  sabcínios  si  es  del  tiem- 

podi?  1     i         Obi  luó  íiscritíien  época  ni.Ls niodorna.     Sin 
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embargo,  algunas  noticias  dan  como  representado  el  drama 
en  tiempo  de  los  Incas,  en  la  plaza  pública  del  Cuzco,  y  que 
en  los  años  subsiguientes  á  la  conquista,  parece  que  se  for- 
mó el  primer  manuscrito,  que  se  atribuye  á  un  fraile.  Me 
han  dicho  que  tal  manuscrito,  muy  antiguo  y  muy  difícil  de 
leer,  se  encuentra  en  el  convento  de  los  Dominicos  del 
Cuzco.» 

El  manuscrito,  de  los  Dominicos  cá  que  se  refiere  Tschudi, 
fué  el  que  le  sirvió  de  testo  para  su  publicación.  El  cono- 
cido pintor  Ruggendas,  que  entre  los  años  de  1840  á  1845 
recorrió  la  América  del  Sur  dibujando  tipos  y  paisajes,  y 
ha  dejado  algunos  cuadros  notalíles  en  Buenos  Aires,  hizo 
tomar  por  un  fraile  de  la  misma  orden,  una  copia  de  ese 
manuscrito  que  se  hallaba  ya  muy  deteriorado  y  en  partes 
ilegible,  y  la  ofreció  al  sabio  alemán. 

Como  la  iglesia  y  el  convento  dominicano  del  Cuzco  tiene 
por  fundamentos  las  ruinas  del  Coricancha  ó  sea  el  templo 
del  sol  de  los  antiguos  peruanos,  y  que  allí  se  asilaron  los 
primitivos  misioneros  cristianos,  se  ha  deducido  de  aquí  que 
alguno  de  estos  fué  el  que  en  tal  época  hizo  la  primera 
transcripción  en  caracteres  latinos  tomándola  de  la  tradi- 
ción oral.  Bien  que  este  testo  sea  incompleto  y  acuse  un  co- 
pista ignorante,  sin  nociones  de  historia  ni  de  ortografía, 
pues  ni  siquiera  está  puntuado,  lo  que  prueba  que  ni  cono- 
cía el  idioma,  los  sostenedores  de  la  teoría  de  la  antigüedad 
y  originalidad  pre-colombiana  del  drama,  han  declarado  por 
su  propia  cuenta,  que  este  es  su  testo  bíblico,  y  que  de  aquí 
debió  tomarlo  el  cura  Valdez,  á  quien  conceden  á  lo  sumo, 
que  arregló  las  escenas  y  le  hizo  algunas  adiciones  que  se 
encuentran  en  otras  copias. 
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Años  después,  en  1875,  el  mismo  Tscliudi  pul)licó  un  nuevo 
testo  y  una  nueva  traducción,  precedida  de  una  estensa  di- 
sertación sobre  la  literatura  (|uechua  y  la  orij^inalidad  in- 
trínseca del  drama,  ilustrándolo  con  abundantes  notas  lilo- 
lógicas.  Esta  lección  que  tenia  por  base  el  manuscrito  do- 
minico, se  fundaba  en  parte  sobre  un  nuevo  testo  que  llevaba 
según  él  la  fecha  de  Nuestra  Señora  de  la  Faz  (Bolivia) 
18  de  junio  de  1735,  y  en  parte  sobre  una  nueva  versión 
que  el  peruano  Nadal  habia  impreso  en  el  intertanto  en 
Londres.  El  manuscrito  boliviano  se  ba  reconocido 
ser  una  copia  infiel,  llena  de  variantes,  incorrecta,  á  que 
Tschudi  ha  dado  uña  importancia  que  no  tiene;  la  fecha  que 
lleva  es  de  dudosa  autenticidad,  y  aun  siendo  cierta  probaria 
á  lo  sumo  que  el  cura  Valdez  no  fué  su  autor,  sin  que  por 
esto  se  demostrase  que  el  drama  era  original;  y  por  último, 
las  correcciones,  nuevamente  introducidas,  han  venido  á 
pouer  de  manifiesto  los  escasos  conocimientos  gramaticales 
del  editor— traductor  en  el  idioma  quechua,  según  lo  han 
demostrado  críticos  competentes. 

Tal  es  la  historia  del  segundo  testo  del  ollantay,  }  tal 
el  origen  de  la  leyenda  á  su  respecto. 


IV 


Acreditada  generalmente  entreoíos  literatos  peruanos  y 
los  americanistas  estrangeros,  la  especie  sistemática  de  ([vu^ 
el  OLLANTAY  era  un  drama  original  de  la  época  de  los  In- 
cas, iiiciéronse  algunos  trabajos  críticos  en  este  sentido. 

En  1868  el  (luechuista  don  José  S.  Barranca  publicó  en 
Lium  una  traducción  anotada  en  prosa  castellana,  con  no- 
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tas  ilustrativas,  tomando  por  testo  el  de  Tschudi  en  su  Ke- 
chua  Sprache,  y  presentándola  como  una  obra  indudable- 
mente original  de  los  quechuas,  «  la  única  que  existiese  en 
lengua  americana.» 

La  traducción  en  verso  que  el  poeta  peruano  D.  Constan- 
tino Carrasco  publicó  en  Lima  en  1876,  no  es  sino  una  ele- 
gante paráfrasis  de  la  versión  de  Barranca,  que  solo  citamos 
por  una  circunstancia  pertinente  á  nuestro  estudio  que  á 
el  se  liga.  La  traducción  de  Carrasco  está  precedida  de 
un  juicio  crítico  escrito  por  el  popular  literato  don  Ricardo 
Palma,  quien  se  atrevió  á  poner  en  duda  la  originalidad 
del  drama  aduciendo  tímidamente  algunas  consideraciones 
que  someramente  habíamos  espuesto  un  año  antes  en  una 
carta  sobre  literatura  americana  que  se  pubHcó  en  la  «Re- 
vista Chilena.»  Decia  Palma:  «Tentado  estoy  de  sostener 
que  la  obra  no  fué  compuesta  en  la  época  de  los  Incas,  sino 
cuando  ya  la  conquista  española  habia  echado  raices  en  el 
Perú.»  Bastó  esto  para  que  la  primera  autoridad  del  Perú 
en  materia  de  lengua  quichua,  don  Gavino  Pacheco  Zegarra, 
—de  quien  hablaremos  después,— le  dirigiese  una  severa 
amonestación,  diciéndole  que  «hablaba  de  lo  que  no  habia 
estudiado  y  que  ignoraba  completamente.»  Han  sido  la  de 
Palma  y  la  nuestra  las  dos  únicas  protestas  que  contra  la 
originahdad  de  este  drama  se  hayan  hecho  en  el  mundo  li- 
terario; todos  los  demás  creen  de  buena  fe,  que  es  un  ver- 
dadero aereolito,  caido  no  se  sabe  como,  del  mundo  incá- 
sico. 

En  1871  el  viajero  inglés  Clemente  Markham,  publicó  en 
Londres  un  nuevo  testo  y  una  nueva  traducción  en  lengua 
inglesa  fundada  sobre  una  copia  auténtica  del  manuscrito 
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origiiuil ilcl  cuici  V¿tidez,  iiccna  inn-  duü  JubLo P¿istor  Jiistinia- 
ni,  excelente  quechuista  que  se  decia  sucesor  de  los  Incas,  en 
la  cual  se  encuentran  trozos  omitidos  en  el  códice  dominico. 
Esto  es  lo  único  que  dá  valor  al  libro  de  Markham,  pues  no 
obstante  las  notas  criticas,  históricas  y  arqueolójicas  con 
que  lo  ha  ilustrado  para  probar  que  el  Ollantay  es  un  drama 
genuinamente  indígena,  este  escritor  ha  sido  convencido  de 
que  no  tenia  nociones  del  idioma  quechua  y  que  se  habia 
guiado  por  la  traducción  de  Barranca,  poseyendo  muy  im- 
perfectamente el  español. 

Por  los  años  de  1873  imprimióse  en  Londres  un  nuevo 
testo  quechua  del  ollantay,  con  una  traducción  castellana 
sal  frente,  obra  del  escritor  peruano  don  José  Fernandez  No- 
dal, que  difiere  de  todas  las  demás.  No  la  conocemos,  pero 
según  Pacheco  Zegarra,  juez  competente,  todas  las  nuevas 
lecciones  que  él  introduce  en  el  testo  original,  son  altera- 
ciones y  adulteraciones  caprichosas  llenas  de  barbarismos, 
que  responden  á  un  sistema  de  correcciones,  que  acusan  una 
completa  incompetencia.  Por  lo  demás,  Nodal  es  partidario 
convencido  de  la  originalidad  del  drama. 

Poco  antes  que  Nodal  publicara  su  fantástico  testo,  con 
posterioridad  al  primero  de  Tschudi,  y  simultáneamente  con 
el  de  Markham,  el  doctor  don  Vicente  F.  López  se  ocupó  in- 
cidentalmente  del  ollantay  en  su  conocida  obra  sobre  «Les 
liaces  Ariennes  du  Perón»,  publicada  en  1871.  Aun  cuando 
este  ilustrado  escritor  argentino  no  pretende  que  la  forma 
actual  del  drama  sea  anterior  á  la  coní^uista,  sostiene  lo  que 
tanto  vale,  y  es,  que  «encierra  rasgos  verdaderamente  an- 
tiguos por  la  espresion,  y  que  ciertas  ideas,  (jue  se  encuen- 
tran espresadas  en  ól,  son  una  inspiración  natural  del  genio 
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indígena»;  agregando  que  los  coros  y  el  diálogo  tienen  ese 
color  y  esa  fisonomía  que  la  imitación  solo  puede  reproducir 
imperfectamente,  no  encontrándose  en  ellas  ni  una  sola  vez 
una  alusión  ó  una  idea  moderna,  y  apenas  una  palabra  que 
pueda  llamarse  moderna.»  Ya  mas  adelante  aun,  insinuan- 
do que  los  coros  deben  ser  una  reminiscencia  directa  de  las 
formas  helénicas,  así  como  algunas  imágenes  que  corres- 
ponderían al  simbolismo  de  los  antiguos  pelasgos,  quienes 
según  sil  sistema  histórico-filológico,  son  los  progenitores  de 
los  quechuas.  Mas  adelante  examinaremos  de  paso  el  valor 
de  esta  argumentación  hipotética,  que  complica  la  leyenda 
literaria  del  ollantay. 

Viene  por  último  el  mas  competente  de  los  comentadores 
del  famoso  drama,  así  por  su  saber,  corno  por  su  profundo 
conocimiento  del  idioma  quechua  y  el  estudio  detenido  que 
de  la  obra  ha  hecho,  aun  cuando  carezca  de  las  calidades  de 
un  crítico  penetrante  en  materias  literarias.  El  señor  Pa- 
checo Zegarra,  que  hemos  citado  ya,  ha  publicado  en  1878  en 
Paris  un  grueso  volumen,  que  contiene  un  estenso  comen- 
tario sobre  el  ollantay  y  todo  cuanto  á  él  se  refiere,  acom- 
pañándolo de  un  nuevo  testo  fundado  sobre  el  manuscrito 
dominicano;  y  ademas  una  traducción  literal  ilustrada  con 
abundantísimas  notas  critico-fllológicas,  que  representan  in- 
mensa labor.  Decidido  partidario  de  la  originalidad  de  la 
obra  que  comenta  con  el  respeto  de  un  libro  sagrado,  se  apo- 
ya en  la  autoridad  del  doctor  López  para  negar  al  cura  Val- 
dez  su  paternidad,  declarando  apócrifo  su  testo  y  recono- 
ciendo como  el  único  verdadero  el  de  los  Dominicos.  Su 
argumentación,  empero,  no  adelanta  mucho  sobre  la  de  sus 
antecesores. 
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Hé  ahí  el  génesis  de  la  leyenda  bibliográfica  y  de  la  lite- 
ratura dramática  de  los  quechuas  que  tiene  por  principio 
y  por  fin  el  ollantay. 


El  único  testimonio  indirecto  que  se  haga  valer  en  favor 
de  la  posibilidad  de  que  el  ollaütay  sea  una  producción 
literaria  anterior  á  la  conquista  es  el  de  Garcilazo,  que  ni 
hace  mención  especial  de  ella  ni  dice  tanto  como  se  le  atri- 
buye. 

El  Inca  historiador  dice  en  el  cap.  XXVII  del  libro  II  de 
sus  «Comentarios  Reales»:  «No  les  faltó  habilidad  á  los 
Amantas,  que  eran  I.9S  filósofos,  para  componer  comedias  y 
trajedias,  que  en  dias  y  fiestas  solemnes  representaban  de- 
lante de  sus  reyes,  y  de  los  señores  que  asistían  en  la  Corte. 
Los  autos  de  las  trajedias,  se  representaban  al  propio,  cu- 
yos argumentos  siempre  eran  de  hechos  militares,  de  triun- 
fos, y  victorias,  de  las  hazañas  y  grandezas  de  los  reyes 
pasados,  y  de  otros  heroicos  varones.  Los  argumentDs  de 
las  comedias  eran  de  agricultura,  de  hacienda,  de  cosas  ca- 
seras y  familiares.» 

En  el  cap.  XXVllI,  agrega  el  mismo  autor:  «Los  hom- 
l'i«  V.  ..  .pasábanse  con  loque  no  podian  escusar,  porque 
íiieron  poco  ó  nada  inventivos  de  suyo;  y  por  el  contrario 
son  grandes  imitadores  de  lo  que  ven  hacer.  La  misma 
habilidad  muestran  i)ara  las  ciencias,  si  se  las  enseñaren,  co- 
mo consta  por  las  comedias  que  en  diversas  partes  lum 
representado;  porque  es  así,  (luo  algunos  religiosos  de 
diversas  religiones,  principalmento  de  la  Compañía  de  Je- 
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SUS,  por  aficionar  á  los  indios  á  los  misterios  de  nuestra  san- 
ta redempcion,  han  compuesto  comedias  para  que  las  re- 
presentasen los  indios,  por  que  supieron  que  las  representa- 
ban en  tiempo  de  sus  reyes  Incas.»  Las  composiciones  de 
esta  fábrica  á  que  se  refiere  Garcilazo  eran,  según  se  de- 
duce de  sus  propias  palabras,  meros  diálogos  entremez- 
clados de  cantares,  tales  como  los  que  en  su  tiempo  se  re- 
presentaban en  España,  antes  de  que  Cervantes  y  Lope  de 
Vega  dieran  formas  mas  complicadas  á  su  teatro.  Así, 
dice  poco  mas  adelante,  refiriéndose  al  método  mnemónico 
de  los  indígenas  para  aprender  sus  papeles:  «De  manera, 
que  los  indios  del  Perú,  ya  que  no  fueron  ingeniosos  para 
inventar,  son  muy  luibiles  para  imitar.» 

Sobre  esta  frágil  base  se  funda  la  teoría  ó  la  hipótesis, 
de  que  el  drama  en  cuestión  puede  haber  sido  hecho  en 
tiempo  délos  Incas,  dando  á  los  conceptos  de  Garcilazo  un 
alcance  que  en  realidad  no  tienen,  olvidando  que  el  mismo 
dice  que  los  misioneros  cristianos  compusieron  comedias  en 
lenguas  indígenas  del  Alto  y  Bajo  Perú,  lo  que  es  una  prue- 
ba contra-producente,  que  él  mismo  se  encarga  de  acen- 
tuar, diciendo  que  los  indios  no  alcanzaron  ni  aun  á  la  in- 
ventiva de  los  diálogos  y  cantares  posteriores  á  la  conquis- 
ta, de  donde  puede  colegirse  lo  que  podrían  ser  las  trajédias 
y  comedias  anteriores  á  que  se  refiere  en  términos  tan  ge- 
nerales como  vagos.  Por  otra  parte,  el  mismo  Garcilfizo, 
aun  hallándose  presente  en  España  cuando  escribía,  ni  si- 
quiera podia  concebir  un  drama  de  la  estructura  hteraria 
del  OLLANTAY,  pucs  CU  la  misma  España  no  existían  modelos 
que  pudiesen  servirle  de  término  de  comparación. 

Debe  decirse  también,  que  Garcilazo,  en  cuanto  se  refiere 
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A  antigüedades  peruanas,  sin  dejar  de  tener  su  originalidad 
relativa,  es  en  mucha  parte  un  autor  de  segunda  mano,  que 
en  edad  avanzada  escribió  de  memoria  y  sin  documentos, 
y  con  poco  criterio,  falsificando  por  alucinación  la  verdad, 
y  esto,  casi  un  siglo  después  de  la  conquista,  copiando  abun- 
dantemente á  sus  predecesores  mejor  informados,  que  nada 
absolutamente  dicen  al  respecto. 

En  efecto,  ningún  otro  historiador  hace  mención  de  las 
pretendidas  trajédias  y  comedias  incásicas  á  que  él  hace 
referencia,  y  su  silencio  probaria  cuando  menos  que  ni  por 
tradición  se  conservaban  recuerdos  de  tales  espectáculos,  y 
menos  aun  de  una  literatura  dramática  del  género  de  la 
que  nos  ocupa. 

El  grave  y  entendido  Cieza  de  León,  la  primera  autori- 
dad histórica  en  materia  de  antigüedades  peruanas,  á  quien 
el  mismo  Garcilazo  cita  y  copia  con  frecuencia  toda  vez 
([\ie  se  ocupa  de  monumentos  y  tradiciones  pre-colombia- 
nas,  nada  absolutamente  trae  sobre  el  particular.  Y  ad- 
viértase que  Cieza  de  León  íué  al  Perú  cuando  Garcilazo 
aun  no  habia  nacido  (año  1533),  y  que  habiendo  conferen- 
ciado al  respecto  en  1549  (cuando  Garcilazo  apenas  tenia 
ocho  años)  con  los  mas  sabios  Amantas  del  Cuzco,  los  «fi- 
lósofos» á  quienes  él  da  por  dramaturgos,  nada  le  digeron 
al  respecto,  ni  supuso  si<iuiera  la  existencia  de  una  literatura 
cualquiera,  dada  su  falta  de  letras,  según  espi^osanionto  lo 
asevera. 

El  sabio  y  observador  P.  Acosta,  que  residió  largos  años 
en  el  Perú  cuando  Garcilazo  aun  no  habia  empezado  á  es- 
cribir en  España,  y  que  como  Cieza  de  León  es  otra  gran 
autoridad  en  la  materia,  tampoco  trae  nada  sobre  el  pretcn- 
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dido  teatro  quechua.  Y  si  se  tiene  presente  que,  este  mismo 
autor  es  el  único  que  liaya  atribuido  un  teatro  á  los  antiguos 
mejicanos,  como  se  ha  visto,  se  tendrá  la  evidencia  de  que 
las  trajédias  y  comedias  pre-colombianas  de  Garcüazo,  no 
pasan  de  una  invención  como  tantas  otras  de  que  está  llena 
su  historia,  ó  mas  bien  dicho,  un  concepto  vag'O  que  se  ha 
exagerado  con  poco  criterio  y  menos  atención. 

Así  es  que,  el  juicioso  Prescott,  no  obstante  su  propensión 
á  poner  de  relieve  todo  cuanto  p  odia  dar  testimonio  en  fa- 
vor de  la  cultura  de  las  asociaciones  americanas  anteriores 
á  la  conquista,  y  especialmente  de  Méjico  y  del  Perú,  hace 
lijeramente  mención  del  testimonio  sospechoso  de  Garcilazo 
respecto  de  las  trajédias  y  comcdi¿is  indígenas,  y  agrega 
por  via  de  correctivo:  «No  tenemos  al  presente  ningún  me- 
dio de  juzgar  de  la  ejecución  de  estas  piezas.  Era  proba- 
blemente bastante  grosera,  como  correspondía  á  un  pueblo 
inculto.» 

Como  se  ve,  la  contestura  histórica  de  la  pretendida  lite- 
ratura de  los  quechuas,  no  tiene  mas  solidez  que  su  leyenda 
bibhográíica. 


VI 

Adelantaremos  nuestras  pruebas  considerando  el  drama 
en  su  estructura,  sus  elementos  y  sus  tendencias  políticas  y 
morales,  pues  él  suministra  la  prueba  mas  directa  y  conclu- 
yente  de  su  origen  evidentemente  europeo. 

El  OLLANTAY  OS  por  SU  fondo,  por  su  forma  y  por  sus  me- 
nores accidentes  un  drama  heroico  de  capa  y  espada,  cris- 
tiano y  caballeresco,  tal  cual  lo  crearon  Lope  de  Yega  y  Cal- 
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deron.  Tiene  su  rey,  su  barba,  su  galán,  su  dama,  su  trai- 
dor, sus  coníidentes  de  am])os  sexos,  sus  comparsas,  sus 
amoríos,  sus  canciones,  y  para  que  nada  le  falte  al  respecto, 
hasta  su  gracioso,  escudero  y  confldente  burlesco  del 
galán. 

Los  sentimientos  que  generalmente  prevalecen  en  él  son: 
el  orgullo  de  casta,  la  fidelidad  conyugal,  el  espíritu  militar, 
el  amor  fllial,  la  humanidad  con  el  vencido,  el  horror  á  la 
poligamia,  la  magnanimidad  monárquica  y  la  abnegación  de- 
hberada  en  holocausto  de  la  monarquía,  que  son  los  elemen-i 
tos  morales  de  todo  drama  español,  propio  de  la  civilización 
europea,  los  cuales  pugnan  con  todo  lo  que  se  conoce  de 
la  sociabilidad  quechua. 

Circula  ademas  en  todas  sus  escenas  un  soplo  revolucio- 
nario, que,  á  la  vez  que  señala  la  época  en  que  se  escribie- 
ron ó  arreglaron,  repugnan  á  las  máximas  políticas  del  go- 
bierno absoluto  délos  Incas,  el  mas  absoluto  que  jamás  se 
haya  conocido.  Hay  sobre  todo  en  él  un  cuadro,  en  que  un 
.general  rebelde  se  hace  coronar  Inca  al  frente  de  sus  tropas 
insurreccionadas  y  ciñe  el  llautii  sagrado  de  los  monarcas 
del  Perú  en  nombre  del  pueblo,  en  medio  de  maldiciones  con- 
tra la  tiranía  y  el  egoísmo  del  soberano  legítimo;  mereciendo 
por  ello  recompensas  y  honores  de  parte  del  monarca  rei- 
nante aun  después  de  vencido.  ¿Puede  darse  una  alusión 
contemporánea  mas  directa  á  la  coronación  del  rebelde  Tu- 
pac-Amaru,  en  cuyo  honor  y  en  cuya  presencia  se  repre- 
sentó en  1780? 

El  usurpador  antes  de  levantar  el  estandarte  de  la  insur- 
rección dirijo  al  gran  sacerdote  del  templo  del  sol  estas 
arrogantes  palabras:  «Yo  hablaré  ¿d  Inca  con  energ.'a  y  sin 
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temor,  desafiando  su  cólera  y  el  desprecio  que  tiene  por  mi 
por  no  ser  yo  de  sangre  real.» 

Al  decidirse  á  la  rebelión,  se  dice  á  sí  mismo:  «O  Cuzco  ! 
tu  cruel  Inca  verá  á  mis  fieles  Antis  armados  y  guiados  por 

mí,  amenazarlo  como  una  nube  de  maldiciones :Tu  Inca 

perecercá  contigo,  y  una  vez  derribado  al  suelo. .  .lo  estran- 
gularé, y  veremos  si  su  boca  inanimada  me  dice  todavía, 
etc.» 

He  aquí  otros  conceptos  del  discursó  de  la  coronación  en 
presencia  de  las  tropas  rebeladas,  mas  espresivos  aun:  «El 
Inca,  con  tal  que  no  le  falte  su  comida  y  su  provisión  de  co- 
ca, poco  le  importan  los  trabajos  del  pueblo.»  A  lo  cual  el 
rebelde  coronado  contesta:  «Oid  bravos  guerreros  lo  que  dice 
el  Gefe  de  la  montaña.  Y  si  el  Inca  persiste,  yo  me  declaro 
su  enemigo  implacable.»  Y  el  gefe  de  la  montaña  afirma 
su  declaración  de  guerra  esclamando:  «Guerreros  de  los 
Andes,  escuchad!  Ya  tenemos  un  Inca,  y  sabed  que  en 
adelante  es  necesario  sostenerlo  audazmente.  El  viejo  Inca 
del  Cuzco  convoca  sus  guerreros:  machacad  yerbas  veneno- 
sas para  emponzoñar  nuestras  ñochas:  así  la  muerte  los  al- 
canzará mas  pronto  que  el  golpe  que  los  hiera.» 

¿Se  concibe  que  este  drama  haya  sido  representado,  como 
se  dice,  en  presencia  de  un  Inca,  ante  cuya  divinidad  inftx- 
lible  sus  Vcisallos  no  podían  ni  levantar  los  ojos? 

Apesar  de  estas  pruebas  irrecusables  de  su  origen  euro- 
peo, los  partidarios  de  la  originalidad  quechua  del  drama, 
aseveran  dogmáticamente  que  nada  se  encuentra  en  él  que 
haga  recordar  las  cosas  europeas  ó  de  la  cristiandad.  Pa- 
checo Zegarra,  el  mas  competente  y  el  mas  convencido  de 
todos  ellos,  dice  al  respecto:    «El  Ollantay  es  todo  lo  que 
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nos  queda  de  la  literatura  del  imperio  de  los  Incas,  y  el 
espíritu,  las  creencias,  la  vida,  las  costumbres  de  esta  na- 
ción se  reflejan  en  él  mas  vivamente  que  en  ninguna  otra 
parte.»  Y  agrega  mas  adelante:  «No  presenta  ninguna  re- 
lación con  la  literatura  de  los  tiempos  de  la  conquista,  y  en 
el  fondo  el  espíritu  que  se  desprende  de  su  conjunto,  per- 
tenece á  un  mundo  aparte,  á  otro  orden  de  ideas  enteramen- 
te diferente  de  la  de  nuestra  época.» 

Dejando  para  mas  adelante  poner  de  manifiesto  sus  simi- 
litudes literarias,  y  los  elementos  históricos  de  origen  euro- 
peo que  constituyen  su  argumento  y  el  desarrollo  de  la 
acción,  nos  concretaremos  por  ahora  á  lo  que  se  refiere  á  las 
costumbres  y  á  las  creencias  de  «ese  mundo  aparte»,  que 
se  pretende  reflejado  en  sus  escenas,  tomando  por  base  el 
mismo  testo  de  Pacheco  Zegarra  y  prescindiendo  del  de 
Valdez,  que  él  declara  apócrifo. 

En  la  escena  primera,  el  héroe  hablando  con  su  escudero, 
dice:  «Aun  cuando  la  muerte  con  su  guadaña  fychima, 
que  significa  hoz  en  quechua)  se  opusiese.» 

Hé  ahí  una  imagen  que  solo  un  católico  puede  emplear  y 
que  en  manera  alguna  podia  concebir  un  quechua.  Los  an- 
tiguos peruanos,  como  todos  los  salvajes  de  la  Amc^rica,  no 
tenian  la  noción  clara  de  la  muerte.  Como  lo  atestiguan  sus 
sepulcros,  al  lado  del  muerto  se  colocaban  las  provisiones, 
para  alimentar  la  existencia,  pues  la  muerte  no  significaba 
otra  cosa  para  ellos  que  la  prolongación  de  la  misma  vida 
material  en  otra  condición  ( 1 ).     Mil  podiaii/pues,  personifi- 

(1)  Ba  una  Instrucción  coiilra  los  rílos  do  loa  Indios,  ])ubl¡cadr\  en 
Lima  en  1585  por  úrdon  del  Coucilio  de  1593,  bo  vo  que,  uun  do^pues  de 
U  couquUta  y  convcrlidoH  ul  cristiuniümo,  U  noción  do  lu  nmortc  como 
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car  la  muerte  en  una  deidad  siniestra,  y  menos  aun,  armada 
del  atributo  que  el  catolicismo  le  ha  dado  al  representarla 
en  la  forma  de  un  esqueleto. 

El  doctor  don  Vicente  F.  López,  que  ha  procurado  esplicar 
este  símbolo  ^  en  la  mitología  peruana,  dice,  que  él  «es  grie- 
go y  no  católico,  y  muy  propio  de  una  raza  agrícola,  á  la 
cual  como  al  antiguo  pelasgo  la  muerte  se  presentaba  como 
una  segadora  que  hacia  su  cosecha  diaria,»  insinuando  que 
de  sus  antepasados  los  pclasgos  debió  venirle.  Parécenos 
que  el  doctor  López  ha  confundido  aquí  dos  cosas  distintas, 
desconociendo  la  filiación  de  la  im¿igen  de  la  muerte  asi  en 
la  Grecia  como  en  el  catolicismo.  Los  antiguos  griegos,  y 
los  romanos  que  continuaron  su  culto,  representaban  á  Sa- 
turno, personificación  del  tiempo  y  no  de  la  muerte,  arma- 
do con  la  guadafia  simbólica,  bajo  el  aspecto  de  un  anciano 
cargado  de  años,  con  alas  y  con  un  reló  de  arena  en  una 
de  sus  manos.  Las  parcas  eran  las  que  simbolizaban  la 
muerte.  Según  los  anticuarios,  y  para  citar  h  uno  de  los 
mas  famosos,  según  Rich,  el  atributo  de  la  guadafia  ó  de 
la  hoz  (falx)  le  habria  sido  dado  como  una  alusión  á  la  agri- 
cultura que  se  suponía  haber  sido  el  primero  en  introducir 
en  Italia,  y  en  la  actitud  del  segador  de  mieses  est¿í  repre- 
sentado en  la  üimosa  medalla  de  Helios^ábalo.    Es  en  las 


destrucción  del  cuerpo,  no  había  penetrado  en  su  cerebro.  Dícese  en 
Q&Vi.  Instrucción:  «Es  cosa  coinun  entre  los  indios  desenterrar  secretamente 
lo3  decfrtutos  de  las  Iglesias,  ó  cimenterios,  para  enterrarlos  en  las  guacas, 
ó  cerros,  ó  pampas,  ó  en  sepulturas  antiguas,  ó  en  su  casa,  ó  en  la  del 
mismo  decfunto,  para  darles  de  comor  y  beber  á  sus  tiempos.»  Herbert 
Spencer  en  su  «Socialogia,»  Fuátel  de  Coulauges,  respecto  de  Grecia  y  Ro- 
ma, y  Maspero  en  sus  estudios  su])re  el  antiguo  Egi^  to,  han  analizado  y 
esplicado  profundamente  esta  idea  primitiva  de  la  muerte. 


estampas  de  los  grandes  artistas  de  la  edad  media,  y  entre 
ellos  Alberto  Durer,  donde  por  la  primera  vez  la  guadaña 
de  la  muerto  se  presenta  como  emblonia  de  ("lí^^fiiK-cinn  d<^ 
la  vida. 

El  doctor  López,  al  sostener  su  proposición  incurre  al  pa- 
recer en  una  contradicción  del  punto  de  vista  de  su  sistema 
de  argumentación.    Dice  que  la  palabra  Ichuna,  que  en 
quechua  significa  hoz,  es  la  única  que  ha  encontrado  en  el 
drama,  «que  pueda  llamarse  moderna.»     Los  quechuas  te- 
nian  su  hoz  propia  antes  del  descubrimiento,  que  todavia 
conservan,  y  la  llamaban  con  ese  nombre.    En  el  Vocabu- 
lario del  P.  Santo  Tomas,  que  este  empezó  á  compilar  diez 
años  después  de  la  fundación  de  Lima,  (en  154G)  y  se  im- 
primió en  Yalladolid  en  15G0  (precisamente  en  la  época  en 
que  Garcilazo  pasó  á  España  de  edad  de  veinte  años)  se 
encuentra  ya  la  palabra,  lo  que  evidencia  su  antigüedad.  Y 
como  comprobante  de  ello  agregaremos,  que  cuando  se  in- 
trodujo al  Perú  la  guadaña  europea  que  los  quechuas  no  co- 
nocian,  la  llamaron   trigo-ychuna  según  puede  verse  en  el 
Vocabulario  del  P.  Holguin,  impreso  en  Lima  en  1608. 

Parece,  pues,  quedar  demostrado  que  la  guadaña  ó  la  hoz 
de  la  muerte  en  el  drama  Ollantay,  no  es  de  los  quechuas, 
y  ni  siquiera  tradición  que  pudiera  venirles  de  los  griegos, 
sus  pretendidos  antepasados. 

En  otra  escena,  el  hóroe  en  presencia  du  uiun-.^pccio  de 
milagro  ó  sortilegio  del  gran  sacerdote,  que  hace  manar  el 
agua  de  una  flor,  refiriéndose  á  sus  ojos  prorrumpe  en  es- 
tas palabras:  «Mas  fácil  seria  hacer  brotar  el  agua  de  la 
roca.»  ¿Quién  no  ve  en  esto  una  alusión  bíblica  al  prodigio 
de  Moisés? 
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En  otra  ocasión  dice  el  mismo:  «Podrá  leer  mis  combates 
grabados  en  esta  arma  victoriosa,  que  ha  derribado  miles 
de  guerreras.»  tié  ahí  una  alusión  caballeresca  á  los  motes 
y  divisas  de  los  guerreros  de  la  edad  media. 

El  gran  sacerdote  hace  alusión  una  vez  al  «hilo  del  des- 
tino, que  se  ha  roto  y  enredado,  y  que  debe  desenredar- 
se y  reanudarse,»  imagen  verdaderamente  griega,  que  mejor 
que  la  guadaña  hace  recordar  la  personificación  de  la  muerte 
entre  los  helenos,  y  que,  locución  usual  en  un  europeo,  un 
quechua  no  podia  ni  concebir. 

Una  vez  se  habla  del  gato  como  animal  doméstico  para 
ahuyentar  ratones,  y  para  esplicarlo  tiene  Pacheco  Zegar- 
ra  que  suponer  que  los  quechuas  pudieron  tal  vez  domesti- 
car al  gato  montes.  Otra  vez  se  habla  por  dos  ocasiones  del 
canto  de  la  lechuza  sobre  los  techos  como  anuncio  siniestro 
de  muerte,  superstición  europea,  de  que  también  participa- 
bap  los  quechuas  según  el  Concibo  de  Lima  1583,  pero  que 
de  cierto  no  podia  venirles  de  los  griegos  con  ese  sentido 
como  el  hilo  de  las  parcas,  tratándose  del  ave  de  Minerva. 

En  un  Yaraví  en  que  se  describen  las  perfecciones  de  una 
belleza,  se  dice  que  «su  cuello  es  blanco  como  la  nieve;  que 
sus  mejillas  son  como  rosas  caídas  en  la  nieve;  su  rostro 
blanco  y  trasparente  como  el  alabastro;  que  sus  dos  senos 
son  tan  blancos  como  pedazos  de  hielo,  y  que  sus  dedos  se 
parecen  á  copos  ó  flores  de  algodón  abiertas»  (1).  ¿Podrían 
estos  cumphmientos  (que  de  paso  sea  dicho,  son  imitados  del 
cantar  de  los  cantares)  dirigirse  á  una  beldad  cobriza? 

(1)  Para  que  en  vista  de  este  testliuoi)lo  conclnyente  contra  la  ori- 
ginalidad  quechua  del  drama,  no  se  dude  de  su  autenticidad,    insertare- 
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En  ose  mismo  Yíxraví,  mezclando  las  imágenes  sagra- 
d¿is  con  las  profanas  se  dice  «que  sus  cejas  son  orcos  que 
despiden  flechas  ardientes  y  matadoras»  lo  qu^sieni^  una 
vulgaridad  repetidisima  en  la  poesía  española,  es  una  alu- 
sión clarísima  á  las  armas  de  Cupido.  Esto  sí  que  siendo 
español,  es  mas  griego  que  la  guadaña  de  la  muerte. 

El  Inca,  dando  instrucciones  á  un  general  arrodillado  que 
marcha  á  campaña  le  dirijo  estas  palabras:  «Coloco  en  tu 
mano  este  anillo  para  que  no  olvides  nunca  que  debes  tener 
clemencia  con  todos.  Levántate,  eres  un  hóroe!»  ¿Quién 
puede  aquí  desconocer  la  ceremonia  de  armar  un  caballero 
de  la  edad  media? 

En  una  sola  escena  se  encuentran  tres  alusiones  contra- 
rias á  las  costumbres  quechuas,  y  propias  de  las  ideas  euro- 
peas. Se  habla  del  Inca  muerto  que  ha  sido  enterrado 
fpampaskactaj,  y  nadie  ignora  que  los  Incas  no  se  enter- 
raban, y  que  embalsamados  eran  conservados  en  el  templo 
del  sol  sentados  sobre  sillas  de  oro.  Se  habla  de  vestidos 
negros  de  duelo,  y  es  saljido  que  el  color  pardo  era  el  luto 
de  los  antiguos  peruanos.  Dícese  que  la  ciudad  del  Cuzco 
ha  elegido  uu  nuevo  Inca,  y  es  escusado  decir  que  la  mo- 
narquía incásica  es  hereditaria  por  origen  divino,  y  no 
electiva. 

mog  la  traducción  interliueal  que  el    mismo  Pacheco  Zegnrra  da  en  sus 
comentarios. 

Illampu,  kuukanre  ksspin  wayllmka 
Suave  €s  su  cuello  como  crihtul  pulido 
Parahay   rithn 
,Y  blanco  como   nievo 
VLtuia  mimaymi  kkaakumo^n  knaka 
A  üorefl  de  algodón  n^rndubloB  sus  Rcnos  eempjuntt'S 
Kuntau  puririn 
Lknos  HO  oHpandtn 
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Por  último,  y  para  terminar  con  esta  larga  serie  de  prue- 
bas directas  tomadas  del  testo  del  mismo  drama,  señalaremos 
la  essena  eif  que  el  Inca,  perdonando  al  rebelde  vencido,  le 
premia  nombrándole  su  regente  y  sucesor,  y  le  ciñe  la  corona 
de  la  soberanía,  que  era  la  de  la  divinidad  en  la  tierra, 
debiendo  advertir,  que  este  hecho  imposible  en  el  antiguo 
Perú,  es  históricamente  falso. 

El  Inca  dice:  «Tráigase  la  gran  diadema  con  la  borla 
amarilla.  Gran  sacerdote,  apresúrate  á  ponerle  esta  in- 
signia y  entregarle  la  gran  masa.  Anuncia  á  todo  el  mundo 
que  toma  el  puesto  del  Inca.  Sí,  Ollantay,  queda  para  ser 
Inca  en  mi  lugar  y  levantarse  como  el  astro  del  dia.  Ahora 
marcho  mas  satisfecho  á  mi  campaña  de  la  provincia  de  los 
Collas,  sabiendo  que  dejo  á  Ollantay  para  velar  por  mi  ho- 
gar.» ¿Quién  al  leer  esto  no  creerla  leer  una  página  de 
Tácito,  describiendo  la  adopción  de  un  sucesor  del  imperio 
romano,  para  aplacar  una  insurrección  pretoriana? 

Vése,  pues,  que  las  alusiones  á  cosas  de  origen  europeo 
abundan  en  el  drama. 


VII 

El  OLLANTAY  como  composiciou  dramática,  no  tiene  el 
mérito  literario  que  se  le  atribuyo,  no  obstante  que  su 
acción  tenga  unidad  y  sea  bien  conducida,  con  situaciones 
de  bastante  efecto  teatral.  A  no  haber  sido  escrito  en  len- 
gua quechua,  nadie  se  habría  ocupado  de  él,  y  solo  debe  su 
celebridad  á  la  creencia  de  ser  una  producción  original  do 
los  indígenas  pre-colombianos . 

Por  su  contestura,  es  muy  superior  no  solo  á  la  semi-ci- 
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vilizacion  peruana,  sino  tanabien  á  las  obras  del  mismo  gé- 
nero que  se  conocian  en  Europa  al  tiempo  de  la  conquista 
de  América,  lo  que  prueba  ({ue  su  concepción  es4)oste- 
rior  á  esa  época.  El  estilo  lleva  en  muchas  partes  el  sello 
del  culteranismo  de  la  decadencia  de  la  literatura  española, 
con  sus  retruécanos,  equívocos  y  antítesis,  lo  que  indicarla 
que  es  también  posterior  á  las  obras  de  Lope  de  Vega  y 
Calderón,  pudiendo  asegurarse  que  corresponde  á  la  época 
del  siglo  XVIII. 

Los  caracteres  no  tienen  relieve  ni  sigiiiliciulo  moral:  son 
figuras  ó  figurones  dibujados  sobre  la  tela  de  la  acción  mis- 
ma, que  acompañan  servilmente  en  sus  peripecias.  El  único 
carácter  que  se  destaca  en  esta  obra,  es  el  del  gracioso,  que 
participa  de  la  fisonomía  de  los  papeles  de  su  género  en  el 
teatro  antiguo  español  y  de  los  bufones  característicos  del 
de  Shakespeare.  Es  una  especie  de  filósofo  vulgar  y  un  li- 
bre pensador,  que  se  burla  de  las  cosas  humanas  y  sagra- 
das, se  hace  el  tonto  y  aparece  en  sus  pasajes  mas  patéticos 
diciendo  chistes  andaluces  y  espresando  en  conceptos  de 
doble  sentido  una  cosa  distinta  de  la  que  piensa,  pero  cuya 
intención  irónica  solo  se  comprende  poniendo  mucha  aten- 
ción. Este  tipo  complicado,  vaciado  en  un  molde  conocido, 
no  es  ni  concebible  en  la  sociabilidad  quechua,  y  hasta  su 
lenguaje  es  contrario  A  la  índole  de  su  idioma  hablado. 

Sq  argumento  es  puramente  fantástico,  lo  mismo  que  el 
héroe,  pues  como  queda  dicho,  i,¡  .1  nombre  de  este  figura 
en  la  historia  peruana.  El  doctor  López  piensa  que  el  asun- 
to os  tan  antiguo,  (jue  pro])ablí  *  ;'-  f^s  anterior  á  la  dinas- 
tía de  los  Inc¿ts,  fundándose  j»  .  en  la  interpretación 
que  da  al  nombro  de  ollantay;  pero  Pacheco  Zegarra  la 
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refuta  con  demostraciones  gramaticales   que  no  admiten 
réplica. 

Ollantay  que  equivale  á  Ollantino  ó  natural  de  Ollanta, 
es  un  ióven  general  de  origen  plebeyo,  del  tiempo  del  Inca 
Pachakiiüc,  hijo  de  Viracocha.  Enamorado  de  la  hija  del 
Inca,  la  Ñusta  ó  princesa  Z^¿s^■  Koyllur  {([ue  significa  Es- 
trella de  Alegría)  y  correspondido  con  aprobación  de  su 
madre  la  Koya  Anahuarqui,  aspira  á  su  mano,  y  la  solicita 
del  monarca  invocando  sus  servicios.  Siendo  tan  insólita 
pretensión  contraria  á  las  leyes  del  imperio,  pues  las  perso- 
nas de  la  familia  real  se  consideraban  de  origen  divino,  cuya 
casta  solo  se  unia  entre  sí,  el  Inca,  después  de  haberle  in- 
vitado á  hablar,  y  á  pedirle  «aunque  fuese  su  corona»,  la 
rechaza,  hmitándose  á  decirle:  «Acuérdate  que  eres  un 
simple  vasallo:  cada  uno  debe  estar  en  su  lugar;  has  queri- 
do subir  demasiado  alto.»  Ollantay  despechado,  que  habia 
seducido  á  la  princesa,  se  subleva,  haciéndose  coronar  Inca 
en  la  fortaleza  de  Ollantay,  y  derrota  á  las  tropas  incá- 
sicas enviadas  para  someterlo.  En  el  intermedio  de  estos 
sucesos  que  abrazan  un  espacio  de  diez  años,  muere  Pacha- 
kutic  y  le  sucede  en  el  trono  su  hijo  el  Lica  Tupac-Yupanqui, 
El  primer  general  del  imperio  Rumi-Ñawi  (Ojo  de  Piedra) 
derrotado  antes  por  Ollantay,  se  ofrece  á  apoderarse  de 
éste,  y  lo  consigue  por  medio  de  un  estratagema  de  que 
luego  se  hablará.  El  nuevo  Inca  no  solo  perdona  al  rebelde, 
sino  que  lo  colma  de  honores,  nombrándolo  su  segundo  y  re- 
gente del  imperio,  concediéndole  ademas  la  mano  de  la 
princera  Kosi-KoyUur,  quien  por  una  combinación  de  ac- 
cidentes novelescos  por  el  estilo  de  los  de  Ana  Racliífe, 
habia  sido  salvada  de  un  subterráneo  en  que  la  tenia  encer- 
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rada  su  difunto  padre,  por  intermedio  de  su  liija,  íruto  de 
sus  secretos  amores  con  Ollantay.  En  cuanto  á  Ojo  de 
Piedra,  que  se  habia  sacrificado  por  salvar  la  dignidad  de 
su  soberano,  no  recibe  premio  alguno,  ni  las  gracias  siquiera, 
siendo  la  moral  del  drama  el  triunfo  real  de  la  rebelión,  la 
luunillacion  de  la  autoridad  incásica,  y  la  violación  de  todas 
las  leyes  divinas  del  imperio  de  INIanco-Capac. 

Basta  el  simple  buen  sentido  y  el  mas  superíicial  conoci- 
miento de  la  sociabilidad  política  del  antiguo  Perú,  para  con- 
vencerse de  que  tal  argumento  ni  concebirse  podia  bajo  la 
dominación  incásica,  y  menos  aun  que  el  drama  pudiese  ser 
representado  á  principios  del  siglo  XV  bajo  el  reinado  de 
Hurayna-Capac,  padre  de  Huáscar  y  Atahualpa. 

Un  análisis  de  algunas  escenas  del  drama  pondrá  mas  de 
bulto  lo  que  de  solo  el  argumento  se  deduce. 

Como  en  casi  todos  los  dramas  españoles  de  capa  y  es- 
pada, el  Ollantay  empieza  por  una  ronda  nocturna  del  galán 
acompañado  de  su  paje  ó  escudero,  que  es  á  la  vez  el  gra- 
cioso de  la  pieza,  y  que  lleva  el  nombre  de  Fiki-Cháki 
(Pie-de-pique,  ó  pulga)  y  acompaña  á  su  amo  como  su  som- 
bra recibiendo  sus  conñdencias.  El  contraste  entre  estos 
dos  personag^s,  constituye  el  elemento  cómico  de  la  compo- 
sición desde  el  principio.  Vése  así,  que  mientras  Ollantay 
habla  de  su  estrella  (Koyllurjy  el  bufón  con  palabras  de 
doble  sentido  le  hace  un  curso  burlesco  de  astronomía  ha- 
blándole  de  la  luna  y  las  estrellas  del  cielo.  En  su  entusias- 
mo amoroso  el  galán  esclama,  parafraseando  las  letanías 
de  la  Virgen  Maria:  «Estrella  de  felicidad  (matutina?)  alúm- 
brame!» En  seguida  prorrumpe  en  una  blasfemia,  impropia 
de  un  creyente  (juechun:  «Mi  Estrella  hace  empalidccei*  al 
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sol»,  concepto  que  se  encuentra  en  varios  dramas  españo- 
les. La  escena  termina  con  este  rasgo  que  la  sintetisa:  — 
«Ollantay:  Llévame  á  ver  mi  Estrella.»  FiUi-Cháki:  Es 
de  dia  y  no  puede  verse.» 

Para  poner  mas  de  relieve  este  contraste  citaremos  otros 
chistes  del  escudero,  que  acusan  su  origen  esencialmente 
español. 

El  teniente  de  Ollantay  se  llama  «Urco-Huaranca»,  y 
huarana  en  quechua  significa  mil.  Ollantay  pregunta  á  su 
escudero,  si  en  su  ausencia  alguno  le  habia  buscado.  Piki- 
Cháki  le  contesta  que  «una  cosa  como  mil  hombres.»  Luego 
resulta  que  es  solo  un  hombre,  y  á  la  pregunta:— «¿Qué 
hombre?»— el  gracioso  replica: 

Chay  TJrco-Hiiarancalmtan  ñini      i  Ya  dije  que  Urco-Huaranca. 
Fayllun  hanmanta  tapuJam  \  Es  quien  preguntó  ^or  tí. 

Otra  muestra:  «Fíki-cháki.  Tu  mano  está  abierta  para 
todos,  menos  para  mi- Ollantay.  ¿Qué  neceshas?— P'¿A:2 
chákí.  Esto,  lo  otro ofrecer  un  vestido  á  mi  mucha- 
cha  y  ademcás,  querría  hacer  sonar  mi  dinero,  por  que 

esto  da  consideración»     Esto  es  español  puro. 

Otro:  «Ollantay.  Partamos,  marcha  adelante— Pz7a- 
cháki.  Cuando  se  trata  de  huir,  aquí  estoy  yo.»  Como  todo 
los  graciosos  del  teatro  español,  este  es  también  cobarde. 

En  otra  ocasión,  el  bufón  hablando  con  el  gran  sacer- 
dote que  le  pregunta  por  Ollantay,  que  se  habia  i  nsurrec- 
cionado,  se  entabla  este  diálogo  :—«Wülac-um a  (gran 
sacerdote).  Y  Ollantay  ¿qué  hace? -PzI^-c/^áH.  Desenre- 
da una  madeja  muy  enredada.  WUlac-uma.  ¿Qué  made- 
ja?—PiAji-C/zaZcz.  Dame  primero  algo  si  quieres  que 
haJolo.—  Wülac-tima.  Te  daré  un  garrote  para  apalearte. 
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y  tres  para  ahorcarte. — Piki-chaki.  No  me  asustes — 
Wülac-uma.  llíMal—PUci-chaki.    Ya  no  me  acuerdo.» 

Todos  estos  rasgos  se  encuentran  diseminados  en  las 
comedias  españolas,  casi  con  las  mismas  palabras. 

Ahora,  siguiendo  en  el  análisis  de  algunas  tiradas  y 
situaciones  del  drama,  se  pondrá  mas  de  manifiesto  su  orí- 
gen  europeo. 

La  larga  relación  en  que  Ollantay  pide  al  hica  la  mano 
de  su  hija,  recapitulando  sus  grandos  servicios,  está  cal- 
cada sobre  la  del  Cid  campeador  en  el  popular  drama  cono- 
cido con  este  titulo.  Se  diria  que  es  el  héroe  castellano  el 
que  habla  de  los  moros,  cuando  dice  al  Inca:— «En  tu  ser- 
vicio mi  frente  se  ha  cubierto  muchas  veces  de  sudor. 
Enemigo  de  tus  enemigos,  los  he  buscado  por  todas  partes, 
combatiéndolos  y  anonadándolos.  Soy  temible  á  todos, 
cuando  me  encuentro  en  medio  de  mis  bravos  Antis.  ¿Hay 
un  sitio  donde  mi  sangre  no  haya  corrido  á  torrentes?  Mi 
solo  nombre  ahoga  á  tus  enemigos  como  nn  dogal  al 
cuello.» 

El  yaraví  á  que  antes  nos  hemos  referido,  es  como  queda 
indicado,  una  paráfrasis  del  cantar  de  los  cantares,  en  que 
casi  con  las  mismas  palabras  se  repiten  las  mismas  com- 
paraciones. Al  leer  el  verso  antes  citado.  <íSu  cuello  es 
suave  como  el  cristal  pulido»  recuérdase  esta  otra  compa- 
ración bíblica  apenas  disfrazada:  «Su  garganta  es  suavísi- 
ma, tu  cuello  como  torre  de  marfil  bruñido.»  Dice  el  cantar 
salomónico :  «Mi  ainado  metió  su  mano  por  el  resquicio,  y 
á  su  toqúese  cstremeciei'on  mis  entrañas.»  En  el  Ollantay 
se  dice:  «Al  solo  toque  do  su  mano  tan  suave,  me  estre- 
mezco de  placer.»  El  plan  del  cantar  y  del  yaraví  es  el 
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mismo:  describir  por  medio  de  comparaciones  las  bellezas 
corporales  y  las  sensaciones  del  amado  y  de  la  amacla. 

Una  reseña  militar  que  hace  el  teniente  de  Ollantay, 
Hurku-Waranka,  es  una  reminiscencia  de  las  de  Homero 
con  sus  tribus  y  sus  caudillos. 

El  estratagema  que  constituye  el  nudo  del  drama  y  al 
rededor  del  cual  gira  la  acción  y  produce  el  desenlace,  es 
tomado  punto  por  punto  de  un  hecho  déla  liistoria  antigua 
vulgarizado  por  los  «Yiages  del  joven  Auací^rsis.»  Es  el 
siguiente.  Ihicia  largo  tiempo  que  Dario  sitiaba  ¿x  Babilo- 
nia, que  so  habia  rebelado  como  Ollantay.  Znpiro,  cono- 
cido también  bnjo  el  noml^re  de  Magabyso,  se  mutiló  la 
nariz  y  las  orejas,  y  se  presentó  cá  los  rebeldes  como  una 
víctima  de  la  crueldad  de  Dario,  grangeándose  por  este 
medio  su  confianza  y  facilitando  así  la  sumisión  de  la  ciudad 
rebelada.  El  estratagema  que  el  general  del  Inca  Tupac- 
Yupanqui,  Rumi-Ñawi  empleó  para  someter  ;i  Ollantay  y 
adquirir  la  confianza  de  este,  es  el  mismo  en  todos  sus 
pormenores.  ¿Puede  presentarse  una  prueba  mas  conclu- 
yente  del  origen  europeo  del  drama?  Sin  embargo.  Pa- 
checo Zegarra  que  la  conocía,  ni  por  entendido  se  da  de 
eha,  y  la  pasa  por  alto. 

Por  último,  y  para  acabar  con  este  autálisis,  presentare- 
mos la  traducción  literal  del  discurso  que  Ollantay  dirige 
al  Inca,  cuando  este  le  perdona  su  rebehon,  le  nombra  su 
regente  y  le  ciñe  el  llaiitu  sagrado,  menospreciando  el 
sacrificio  de  su  Zopiro  personificado  en  Rumi-Ñawi  (Ojo  de 
Piedra)  y  es  como  sigue. 
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Olla NT A Y 

Oh  Inca!  mucho  levantas 
A  un  hombre  que  nada  vale. 
Puedas  tu  vivir  mil  años 
Y  encontrar  en  mí  un  esckivo  (1) 
Caído,  me  pones  de  pié; 
En  desgracia,  me  socorres; 
Pobre,  enriquécesme  tu; 
Ciego,  tu  me  das  la  luz^ 
Muerto,  me  vuelves  la  vida: 
Tu  me  enseñas  á  olvidar! 

¿Quién  no  creerá  leer  una  tirada  cuajada  de  anlilo^is  del 
d  rama  español  en  la  época  de  su  decadencia? 

¿Y  habrá  todavía  alguno  que  después  de  esto  sostenga 
que  el  Ollantay  refleja  las  costumbres,  las  creencias,  la 
política,  la  historia  y  la  sociabilidad  de  los  antiguos  perua- 
nos, y  desconozca  la  filiación  del  drama,  á  todas  luces 
eiirnpoo.  r'risliano  y  L''onnin;>]n<M!<o  español? 

(1)  Pacheco  Zegarra  trae  la  traducción  literal  de  estos  cuatro  ver- 
iOB,  no  insertando  el  resto  de  la  relaaion  que  se  encuentra  en  el  testo 
de  Valdpz  publicado  por  Markhaiu. 

He  aquí  la  traducción. 

Anchetan  Inka  hokariiiki 
Dcnuuiuido  o  rey  tu  elevas 
Kay  llatan  yanka  runata 
Ente  desnudo  insigu  i ficüh  te  ¡uniibrt 

Kaw.siikuy  warunka  walu 

Vive  tu  mil  añoH 

Iniatan  nokapi  tarinki 
8ea  lo  que  sea  en  nn  tu  encotUrarás 
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VIII 


Ampliaremos  nuestras  pruebas,  buscándolas  en  la  con- 
testura  del  drama  mismo,  en  sus  elementos  lingüísticos  y 
en  sus  formas  gramaticales,  que  como  testimonios  irrecu- 
sables acusan  y  determinan  su  verdadero  origen. 

Uno  de  los  argumentos  que  mas  se  han  hecho  valer  por 
los  partidarios  de  la  originalidad  y  antigüedad  del  Ollantay 
es  lo  arcaico  del  lenguaje,  que  según  ellos  correspondería  á 
la  época  en  que  el  quechua  se  hablaba  en  toda  su  pureza. 
Esta  prueba  meramente  inductiva— aun  dando  por  cierta  la 
premisa— no  tiene  valor  filolójico  refiriéndose  á  un  manus- 
crito escrito  dos  siglos  y  medio  después  de  la  conquista? 
pudiendo  agregarse;  que  si  hoy  mismo  hay  quien  pueda 
apreciar  aquella  calidad,  y  aun  restablecer  la  pureza  del 
supuesto  testo  oral^  bien  pudo  poseer  esa  facultad  el  cura 
Yaldez  ó  quien  sea  su  autor,  un  siglo  ha. 

Por  otra  parte,  no  parece  que  hayan  hecho  muy  profun- 
dos estudios  sobre  el  particular  los  que  esto  sostienen,  pues 
se  limitan  á  enunciar  la  proposición  sin  demostrarla.  Tschu- 
di  que  es  el  único  que  insinúa  que  el  lenguaje  de  la  obra  no 
es  muy  puro,  y  Markham  que  sostiene  lo  contrario,  han 
sido  convencidos  de  ignorar  completamente  la  estructura 
gramatical  de  la  lengua  quechua,  y  su  opinión  no  tiene  por 
lo  tanto  valor  ni  en  pro  ni  en  contra.  El  doctor  López,  que 
solo  ha  encontrado  una  palabra  que  según  él  podria  «lla- 
marse moderna,»  ya  se  ha  visto  que  la  ha  desconocido,  pues 
la  que  cita  es  precisamente  una  de  las  mas  genuinas  y  anti- 
guas del  idioma,  Pacheco  Zegarra,  el  mas  competente  de 
todos  ellos  como  quechuista,  ofuscado  por  su  tesis  precon- 
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cebida,  no  se  ha  apercibido  de  los  españolismos  de  que 
está  plagado  el  testo  que  comenta. 

Las  correcciones  que  los  quechuistas  han  hecho  en  el 
sentido  de  restablecer  la  pureza  primitiva  del  testo  según 
su  ideal,  se  limitan  á  sustituciones  de  palabras,  achacando 
i\  l:i  inftdchdad  de  sus  copistas  los  españolismos  que 
se  encuentran  en  algunos  testos,  dejando,  empero,  subsis- 
tentes otras  mas  notables  que  han  escapado  á  su  observa- 
ción. Así,  la  palabra  aznuta  (asno)  los  unos  la  suplen  por 
llamada  (asno)  y  los  otros  por  atocia  (atok,  zorro)  cá  íin  de 
darle  un  carácter  arcaico;  y  aun  en  esto  mismo  se  equivocan 
contradicióndose,  pues  llamada,  por  ejemplo,  no  es  el 
nombre  de  la  llama,  sino  lo  que  corresponde  á  este  animal, 
siendo  la  partícula  c  antes  de  ta,  un  acusativo  que  da  á  esta 
desinencia  un  signiflcado  distinto,  como  lo  observa  el  mis- 
mo Pacheco  Zegarra. 

Si  los  que  tal  sostienen  hubiesen  penetrado  un  poco  mas 
en  los  elementos  de  que  se  compone  el  discurso,  habrían 
notado  que  son  frecuentes  los  españolismos  en  las  inter- 
jecciones, las  cuales  no  pueden  alterarse  ni  achacarse  al 
copista,  por([ue  forman  parte  integrante  de  la  medida 
del  verso  en  que  el  drama  está  escrito. 

Es  sabido  que  cada  nación  tiene  en  su  lengua  propia  ó 
modifícada,  una  esclamacion  distinta  para  espresar  el  dolor 
físico  ó  moral;  y  es  una  ilusión  muy  común  do  las  naciones 
figurarse  que  sus  quejas  inarticuladas  corresponden  al  len- 
guage  universal.  Emi)ero,  los  españoles,  los  franceses,  los 
alemanes  y  los  ingleses,  pueblos  vecinos  y  en  frecuente 
comunicación  hace  siglos,  so  quejan  de  distinto  modo,  y  hay 
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tanta  diferencia  entre  el  ay  y  el  alas  como  entre  el  ach  y 
el  helas. 

Con  relación  k  los  quechuas  la  distinción  es  todavía  mas 
delicada,  pues  así  como  tienen  distintos  verbos  para  espre- 
sar una  misma  acción,  según  el  que  la  ejecuta,  los  acciden- 
tes que  la  acompañan  ó  la  cosa  cá  que  se  refieren,  asi 
también  se  quejan  de  distinto  modo  según  los  casos. 

Ejemplo.  Ya\  quechua  según  puede  verse  en  el  vocabu- 
lario del  P.  Holguin  de  WOS—Anay,  es  queja  de  dolor 
físico,— (Xímn,  ananaiij  óacacay,  lo  es  especialmente  de 
frió,  y  el  alalau  ó  acacaudo  calor,  refiriéndose  en  los  tres 
casos  á  sí  mismo.  Doliéndose  de  otra  persona,  dicen:  ala, 
y  compadeciéndose  de  algo  en  general  cUta  ó  áttah. 

Otros  ejemplos.  En  el  Arte  y  Vocabulario  quechua  de 
Torres  Rubio  (año  de  1754)  añadido  por  Figueredo,  se  enu- 
meran 22  interjecciones  con  mayor  número  de  variantes  para 
espresar  el  afecto,  la  admiración,  la  alegría,  el  espanto,  la 
risa,  la  compasión,  el  placer,  la  burla,  el  enojo,  el  dolor  de 
una  quemadura,  la  aprobación,  la  desconfianza,  la  amenaza, 
etc.  etc.  sin  que  el  ay  ni  cosa  parecida  se  mencione,  y  esto 
cerca  de  dos  siglos  y  medio  después  de  la  conquista  del 
Perú  por  los  españoles,  en  que  el  idioma  indígena  se  habia 
corrompido  y  mezclado  con  españolismos. 

El  ¡ay!  español  no  es,  pues,  esclamacion  quechua,  aunque 
sus  letras  entren  frecuentemente  como  desinencia  ó  como 
elemento  silábico  en  la  composición  de  sus  pronombres, 
formando  diptongos  que  se  resuelven  en  las  radicales.  Sin 
embargo,  esta  es  la  esclamacion  mas  prodigada  en  el  drama 
y  puede  decirse  que  la  única,  y  esto,  constantemente  fuera 
de  tiempo  y  lugar. 
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Corolario.  La  heroína  emplea  el  ¡ay!  ocho  veces  conse- 
cutivas la  primera  vez  que  se  presenta  en  escena,  y  siempre 
impropiamente  según  la  mente  quechua.  Asi  por  ejemplo 
dice:  Ay  koya  (ay  reina)\  ay  liDllallay  (mi  reina);  ay 
mamallay  (maáv(Xima);  ay  kosallay  (nú  marido)— Con  no 
menos  impropiedad  la  emplea  el  héroe  siete  veces  conse- 
cutivas en  una  sola  escena.— He  ahi  otros  tantos  testigos 
irrecusables  de  la  paternidad  española  del  drama. 


IX 


Queda  todavía  por  considerar  el  drama  en  su  estructura 
métrica,  examinándolo  bajo  un  nuevo  punto  de  vista  que  no 
han  tenido  presente  los  críticos  que  nos  han  precedido. 

El  Ollantay,  con  solo  dos  esccpciones,  está  escrito  todo 
él  en  versos  octosílabos,  asonantados  algunos  ó  afectando 
la  forma  de  cuartetas  aconsonantadas  por  regla  general,  no 
faltándole  la  combinación  típica  de  la  décima  española- 
circunstancia  que  hasta  hoy  nadie  ha  señalado—y  encon- 
trándose también  versos  alternados  de  diez  y  de  cinco  sílabas 
íjue  se  emplean  para  las  canciones.  Estos  artiíicios  métri- 
cos invención  de  los  modernos,  son  propios  de  las  lenguas 
del  mediodía  de  la  Europa,  y  algunos  de  ellos  son  patrimonio 
esclusivo  de  la  lengua  y  la  literatura  española. 

Como  es  sabido,  entre  los  antiguos— griegos  y  lati nos- 
cada  verso  estaba  dividido  en  cierto  número  de  compases 
á  que  damos  todavía  el  nombre  de  pies,  en  los  cuales  el 
movimiento  alternado  de  las  sílabas  largas  y  breves,  pro- 
ducía Su  cí)mbinacíon  armoniosa  y  constituía  la  diversidad 
de  metros.   En  los  idiomas  modernos  tal  artillcio  es  imposi- 
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ble,  por  carecer  del  ritmo  y  la  cadencia  de  la  versificación 
primitiva,  falta  qne  ha  sido  suplida  con  la  invención  del 
actual  sistema  métrico  cuyos  recursos  armónicos  consisten 
en  periodos  musicales,  marcados  por  acentos  y  apoyaturas  y 
ornados  además  con  el  consonante  ó  el  asonante,  arte  que 
desconocieron  los  antiguos,  y  que  por  otro  parte  no  les  era 
necesario.  Fueron  los  provenzales  los  primeros  que  sa- 
cando partido  de  una  lengua  enérgicamente  acentuada, 
combinaron  hábilmente  las  acentuaciones,  y  produjeron  un 
conjunto  análogo  al  del  verso  antiguo,  bien  que  cada  sílaba 
dejó  de  tener  su  valor  musical.  Tal  es  el  sistema  métrico 
de  la  lengua  española,  que  tiene  su  forma  típica  y  popular 
en  el  octosílabo,  el  cual  corresponde  al  antiguo  verso  tro- 
caico de  los  latinos,  es  decir,  de  cuatro  acentos  rítmicos, 
con  cuatro  largas  y  cuatro  breves,  alternadas,  apoyando  en 
las  impares. 

Seria  ya  cosa  de  maravillarse  que  los  antiguos  quechuas 
hubiesen  precedido  á  los  españoles  en  la  concepción  psico- 
lógica del  drama  tal  cual  sus  grandes  poetas,  es  decir,  tal 
cual  los  mas  grandes  poetas  del  mundo  lo  crearon,  y  que  lo 
vaciasen  en  un  tipo  idéntico  en  cuanto  á  su  forma;  pero  lo 
seria  mucho  mas  el  que  se  hubieran  anticipado  á  las  com- 
plicadas combinaciones  métricas  que  tuvieron  por  razón  de 
ser  la  transición  de  la  lengua  latina  á  las  moderjias  lenguas 
europeas  y  la  adaptación  do  una  literatura  nueva  á  un 
modelo  que  en  su  forma  armónica  no  era  aplicable  ya.  Esto 
solo  basta  para  establecer  la  convicción  moral  de  que  el 
Ollantay,  fué  vaciado  en  el  molde  métrico  de  las  lenguas 
del  mediodia  déla  Europa,  tomando  por  tipo  el  octosílabo 
español. 
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El  quechua  por  su  iiidulc  y  puv  su  acenluacicn  ^rave,  se 
presta  ¿I  los  artificios  de  la  métrica  europea,  y  los  escritores 
europeos  que  la  emplearon  eu  composiciones  literarias, 
encontraron  en  él  un  instrumento  adecuado  para  emplear 
las  mismas  formas  y  espresar  en  ellas  conceptos  aproxi- 
mativamente equivalentes. 

Pacheco  Zegarra,  que  es  el  único  que  se  haya  ocupado  de 
este  punto,  mostrando  competencia  en  otro  sentido,  no  ha 
acertado  á  establecer  la  verdadera  teoria  histórica  y  lite- 
raria, técnica  ó  filológica  por  lo  que  respecta  á  la  métrica 
y  la  fonética  quechua  en  sus  relaciones  con  la  Uteratura  y  las 
lenguas  de  Europa.  Todos  sus  argumentos  para  demostrar 
la  originalidad  poética  del  drama  en  su  forma  esterna, 
versan  sobre  las  irreg-ularidades  de  la  rima,  que  no  prueban 
sino  incorrecciones  del  autor  ó  del  copista;  y  cuando  preten- 
de deducir  una  nueva  métrica  del  carácter  aglutinativo  del 
idioma,  llega  en  el  fondo  á  la  misma  conclusión  que  noso- 
tros, puesto  que  lo  que  demuestra  es,  que  el  ritmo  griego  ó 
latino  riO  es  posible  en  la  lengua  quechua,  cuya  acentuación 
cadenciosa  es  distinta. 

Markliam,  que  procura  robustecer  sus  pruebas  inducti- 
vas con  otras  de  carácter  deductivo,  insiste  mucho  sobre  el 
testimonio  de  Garcilaso.  Empero,  de  lo  que  el  mismo  dice 
se  deduce  con  evidencia,  que  una  composición  de  la  esten- 
sion  del  Ollantcuj,  no  podia  confiarse  á  la  tradición  oral, 
y  (^ue  no  existe  absolutamenta  testimonio  alguno  respecto 
de  la  existencia  de  ninguna  de  esto  género  anterior  á  la 
conquista. 

Las  pruebas  histórico-literarias  que  aduce  Markham, 
iiun' •' ■;  •  'isiderarso  por  su  poca  mediUicion  y  pur  la  falta 
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de  conocimiento  que  en  la  materia  revelan,  al  punto  de 
refutarse  con  las  mismas  citas  y  autoridades  que  trae. 

Las  mas  antiguas  muestras  que  de  la  poesia,  ó  mas  bien 
dicho,  de  la  métrica  quechua  se  tengan,  son  las  que  trae 
Garcilaso  en  el  cap.  37  de  la  V  parte  de  sus  «Comentarios.» 
Consisten  estas  en  cuatro  versos  de  una  antigua  canción 
quechua  que  el  autoV  oyó  en  su  niñez,  y  repite  de  memoria, 
y  unos  que  el  P.  Blas  Yalera  á  quien  copia,  dice  haber  en- 
contrado en  los  quippos  que  le  fueron  descifrados  por  «los 
indios  contadores»  lo  que  ya  indica  su  origen  fabuloso,  pues 
los  quippos  eran  simples  auxiUares  mnemónicos  de  la  con- 
tabilidad. 

La  cancioncilla  de  Garcilaso  se  compone  de  tetrasílabos  y 
trisílabos  alternados,  acentuados  los  primeros  en  las  sílabas 
impares,  y  los  segundos  en  la  del  medio  ó  sea  un  verso  anfl- 
bráquico  compuesto  por  una  breve,  una  larga  y  una  breve. 

No  es  posible  imaginar  una  versificación  mas  rústica  ni 
primitiva:  es  simplemente  la  materia  prima  de  la  prosa 
dividida  en  sus  mas  elementales  cláusulas  rítmicas,  sin  el 
adorno  siquiera  de  la  rima,  que  según  el  mismo  Garcilaso 
nunca  conocieron  los  peruanos.  El  ritmo  obedece  natural- 
mente á  la  índole  de  la  lengua,  pues  casi  todas  las  sílabas 
del  quechua  son  graves,  estando  por  regla  general  acen- 
tuadas todas  sus  palabras  en  la  penúltima  silaba,  y  muy 
rara  vez  en  la  ante-penúltima,  y  por  lo  tanto,  los  acentos 
rítmicos  se  colocan  por  si  sin  artificio,  como  puede  verse  en 
los  versos  citados  por  Garcilaso. 


Cas  I  lia  I  llcí  I  pu 
Pú  I  mún  I  qui 
Cháu  I  pi  I  tá  ¡  ta 
Sa  I  mú  I  sac 


Al  cántico 
Dormirás 
Media  noche 
Yo  vendré. 
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Los  del  P.  Valora,  bien  que  un  poco  mas  regulares,  y  que 
él  llama  impropiamente  espondaicos,  son  todos  trocaicos, 
como  él  mismo  lo  demuestra  en  la  traducción  latina  con  que 
la  acompañó,  y  por  via  de  muestra  citaremos  los  priinnros 
cuatro  versos: 


Súmac  Ñústa 
Toralláiquim 
Puyñuy  ({uita 
Paquer  cáyan 


Palchra  Numpha 
Frater  tuus 
Nonam  tuam 
Nunc  iiiíVÍMo-er. 


Tales  son  los  únicos  tipos  métricos  del  quechua,  citados 
por  Garcilaso,  cuya  acentuación  métrica  hemos  procurado 
reproducir,  y  de  los  cuales  él  mismo  dice:  «De  la  poesia 
alcanzaron  otro  poco,  (los  antiguos-  peruanos),  por  (pie 
supieron  hacer  versos  cortos  y  largos,  con  medidas  de  sí  Li- 
bas  los  versos  eran  pocos, porque  la  memoriales  guar- 
dase, empero  muy  compendiados  como  cifras.  No  usaron 
consonantes  en  sus  versos,  todos  eran  sueltos.» 

Sobreestás  citas  contra-producentes,  funda  Markham  su 
sistema  de  comprobación,  incurriendo  con  Garcilaso  en  el 
grosero  error  de  confundir  la  cuartetii  ya  citada  con  la 
redondilla  española,  que  es  uniformemente  octosílaba  y 
trocaica  concertando  el  1°  y  4*"  verso  con  el  2*"  y  3*".  Al  efec- 
to invoca  la  autoridad  de  Ticknor,  que  refuta  su  arbitraria 
suposición. 

Como  so  vé, con  la«pjca  poesia»  (lue  alcanzaron  los  incas 
según  su  mismo  apologista,  no  alcanzaron  ni  sicpiiera  fi 
liacer  uso  del  octosílabo  ni  his  redondillas  de  que  está 
compuesto  el  draaui  O  ¿¿a /¿¿ay,  que  hasta  en  esto  de  estar 
todo  él  escrito  en  este  verso  revela  su  origen  español. 

El  doctor  López  ha  hecho  valer  otro  argumento  que  so 
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liga  á  la  discusión  de  la  forma  literaria,  y  por  incidente  á 
la  cuestión  métrica.  Según  él  en  tiempo  de  la  conquista  el 
uso  de  los  coros  líricos  á  la  manera  antigua  era  enteramen- 
te desconocido  en  España.  En  la  época  de  la  conquista  ya 
el  licenciado  Fernán  Pérez  de  la  Oliva  habia  hecho  conocer 
en  sus  traducciones  los  coros  de  la  tragedia  griega.  Ade- 
mas, por  ese  tiempo  las  canciones  y  villancicos,  equivalentes 
á  esos  coros,  ya  eran  populares  en  las  representaciones 
dramáticas  en  España.  Esto  suponiendo  que  el  drama 
hubiese  sido  escrito  por  ese  tiempo-  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  que  por  su  estructura  y  su  estilo  debió  ser  compues- 
to después  que  Lope  de  Yoga  y  Calderón  le  dieron  la  forma 
típica  que  revistió,  se  verá  que  los  coros,  ó  sea  las  canciones 
que  intervienen  por  accidente  en  la  acción,  tienen  su  mode- 
lo en  los  drani'es  de  esos  autores,  que  los  emplearon  con 
frecuencia,  como  puede  verse  en  la  «Aurora  de  Copacabana» 
de  Calderón,  para  citar  otra  composición  de  asunto  peruano. 


De  todo  lo  espuesto  se  deduce  claramente,  que  el  Olían- 
tayes  un  drama  esencialmente  europeo  y  genuinamente 
español,  como  se  ha  probado  con  su  mismo  testo  estudiado 
en  su  forma,  en  su  fondo,  en  sus  alusiones  y  en  sus  ele- 
mentos lingiiisticos. 

Es  posible  que  esa  obra  no  pertenezca  al  cura  Valdez, 
como  por  mucho  tiempo  se  ha  creido,  como  es  probable  que 
sea  quien  fuere  su  autor,  tal  vez  este  no  sea  en  realidad 
sino  el  imitador  ó  traductor  de  algún  drama  poco  conocido  y 


G6  NUEVA    lUlVlSTA    1)E    BUENOS   AIRES 

que  no  seria  difícil  encontrar  su  original  examinando  con 
atención  el  teatro  español. 

Pero  en  presencia  de  las  pruebas  que  atestiguan  su 
origen,  cualquiera  que  haya  sido  su  autor  ó  su  modelo,  ó  la 
época  en  que  fué  escrito,  no  se  concibe  como  escritores  y 
críticos  del  saber  de  Rivero,  Tschudi,  Barranca,  Markham, 
López  y  Pacheco  Zegarra,  hayan  podido  desconocer  la  filia- 
ción cristiana,  europea,  española,  moral,  política  y  literaria 
de  esta  obra,  que  basta  leer  para  c<iracterizar;  y  menos  se 
concibe  aún  que  hayan  admitido  la  posibilidad  de  haberse 
representado  en  el  Cuzco  á  principios  ó  mediados  del  siglo 
XV,  es  decir,  cuando  se  in/entaba  la  imprenta  en  el  viejo 
mundo  y  empezaban  á  alborear  las  ideas  y  sentimientos  que 
constituyen  su  esencia! 

Bartolomé  Mitre. 

Buenos  Aires,  Mnrzo  de  1881. 


REMINISCENCIAS 

DE   LA   VIDA   LITERARIA 


Escribieron  al  autor  de  estos  apuntes  casi  á  un  tiempo, 
luego  después  de  la  muerte  del  ilustre  hombre  de  Estado 
de  Chile,  don  Manuel  Montt,  tanto  su  hijo  don  Pedro  distin- 
guido debater  de  la  Cámara  de  Diputados,  el  señor  Balma- 
ceda,  ex-plenipotenciario  en  la  Argentina,  y  la  señora  de  To- 
ro amiga  de  la  familia,  que  la  víspera  de  morir  mostrándose 
muy  alegre  el  enfermo  y  comunicativo  les  entretuvo  larga- 
mente, contándoles  las  aventuras  de  su  viejo  amigo  Sar- 
miento en  sus  primeros  años  de  vida  política  y  literaria  en 
Chile,  sus  horas  y  manera  de  sentarse  y  escribir,  con  mil 
anécdotas  que  refería  riéndose,  y  gustando  de  comunicarlas, 
á  sus  oyentes,  como  muestra  del  aprecio  que  le  conserva. 

Este  incidente  puso  al  autor  en  camino  de  referir  algo, 
que  á  aquellos  tiempos  se  ligare,  y  coordinó  en  las  siguien- 
tes reminiscencias. 

I 

Decia  una  dama  hablando  de  la  vida  de  las  provincias, 
que  allí  viven  apenas  los  homijres,  6  mas  bien  están  ya  medio 
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muertos,  si  el  trabfyo  material  no  los  absorve.  Siéntanse  á 
tomar  mate  horas,  permanecen  sentados  inmóviles  medio 
dia;  y  si  van  á  un  café,  es  para  sentarse  de  nuevo  en  silen- 
cio, fumar  un  cigarro  tras  otro,  y  dejar  trascurrir  el  dia. 

Ni  diarios,  ni  libros,  ni  ópera,  ni  alguno  de  tantos  movi- 
mientos intelectuales  que  solicit-an  en  los  grandes  centros, 
y  son  otros  tantos  componentes  de  la  existencia.  Como  el 
estremo  opuesto,  otra  es  la  vida  de  los  que  escriben;  y  era  de 
ver  al  doctor  Yelez,  cuando  preparaba  los  trabajos  y  estu- 
dios que  formaron  el  Código  de  Comercio.  Habia  rejuvene- 
cido diez  años,  hablaba  del  Código  con  entusiasmo;  y  desgra- 
ciado el  amigo,  si  no  era  aficionado,  que  le  cayese  á  las  ma- 
nos; porque  tomándolo  de  un  botón  para  que  no  se  le  esca- 
pase (esta  era  invención  nuestra)  le  decia  «sabe  usted  lo  que 
son  los  papeles  de  crédito? — y  contest¿lndose  á  si  mismo,  les 
espetaba  el  capítulo  entero  sobre  los  papeles  de  crédito,  que 
estaba  ordenándose  en  su  cabeza  antes  de  ponerlo  por  es- 
crito. 

Por  estos  entusiasmos  pasan  mas  que  nadie  los  escritores 
públicos,  y  mas  que  todo  los  que  entran  en  alguna  de  esas 
polémicas  hterarias  ó  políticas  que  exaltan  el  espíritu,  y  nos 
hacen  vivir  de  la  lucha  y  de  las  ideas.  El  libro  sabe  mas 
que  el  autor,  solia  decir  el  doctor  Velez:  y  á  mi  me  ha  suce- 
dido á  veces,  asombrarme  á  los  años,  de  lo  que  he  escrito, 
muy  superior  á  mis  ftierzas  y  conocimientos  de  aliora,  y  aun 
dudar  un  rato  sino  seria  algún  plajio,  no  obstante  ([ue  tengo 
la  cíjnciencia  de  que  no  cometí  ninguno  á  sabiendas,  ni  conio 
Moliere,  diciendo  «tomo  mi  bien  donde  lo  encuentro.» 

Pero  hubo  una  época  en  que  este  estado  de  exaltación  HA 
espíniu  alcanzaba  .'i   muchos,  .'i  todos  casi,  y  fué  la  do  la 
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emigración  arjeiitina  á  Chile.  Escribieron  por  necesidad  y 
sentirse  capaces  sin  duda,  Vicente  López,  Miguel  Pinero,  J. 
M.  Gutiérrez,  Alberdi,  J.  Carlos  Gómez  y  tantos  otros. 

¿Qué  estrano  que  escribiese  yo,  si  desde  el  primer  ensayo 
encontré  tal  aprobación  del  público,  que  un  artículo  anónimo 
en  el  Mercurio  de  Valparaíso,  fué  en  verdad  un  aconteci- 
miento político  y  literario  por  aquellos  mundos  y  en  aque- 
llos tiempos?  La  rehabilitación  de  San  Martin  y  un  escritor 
salieron  de  ahí:  el  pasado  y  el  porvenir. 

Todos  los  emigrados  participaban  de  aquella  seguridad  y 
conciencia  de  sí  mismos,  que  sentían  los  mas  aventajados; 
no  obstante  que  habia  á  la  sazón  en  Chile,  universidad,  co- 
lejios,  y  no  solo  jóvenes  instruidos,  sino  escritores  notables 
como  don  Andrés  Bello,  García  del  Rio  y  otros. 

Las  emigraciones  por  causas  políticas  ó  relijiosas  han 
producido  en  todos  tiempos  este  estado  febril  que  ha  llevado 
la  civilización  ó  el  movimiento  intelectual  de  un  pais  á  otro. 
Asi  se  esplica  cómo  los  árabes  han  acarreado  civilizaciones 
así  los  Estados  Unidos  son  el  fruto  de  las  persecusiones  re- 
lijiosas de  la  Inglaterra.  Un  oíicialito  puntano,  teniente  de 
milicias,  de  familia  decente,  pero  que  no  sabia  leer,  cosa 
mui  común  en  San  Luis  entonces,  me  decia,  con  su  acento 
golpeado  y  la  mayor  convicción  -«pero  há  visto  Vd.  amigo? 
chilenos  mas  bárbaros  que  estos?»  Y  yo  tenia  que  convenir 
en  efecto,  que  entre  todos  los  chilenos  del  mundo,  aquellos 
eran  los  mas  bárbaros. 

Don  Vicente  López  habia  llevado  en  clase  de  allegado  un 
medio  pariente  suyo,  quien  vino  cierto  dia,  después  de  varios 
de  separación,  á  pedirle  algún  libro,  asi  como  para  enseñar 
geografía;  porque,  le  dijo,  «he  puesto  un  colegio  en  Talca» — 
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«Pero  animal!  si  tú  apenas  sabes  leer!. .— Eh!  que  quiere! 
por  allá,  todos  creen  que  siendo  pariente  de  Vd.,  del  escritor 
López —  » 

La  verdad  es  que  hicimos  muchísimo  bien  áCliilc,  despor- 
tanto  á  la  juventud,  iniciando  mejoras,  creando  diarios,  es- 
cribiendo; y  escribiendo  cosas  buenas,  hijas  de  esa  misma 
exaltación  febril  del  espíritu,  como  se  ve  en  el  Facundo,  en 
la  Oración  á  Casacuberta,  y  en  cien  artículos  de  la  prensa 
de  diversas  plumas,  que  llevaban  la  ajitacicn  hasta  Bolivia, 
residencia  de  Mitre,  Frias,  Paunero,  hasta  el  Perú,  donde 
tomaban  interés  todas  las  jentes  de  letras  en  aquellos  deba- 
tes. 

En  1864  al  pasar  por  Puertos  Intermedios  el  vapor  que 
llevaba  en  el  palo  mayor  la  bandera  arjentina,  anuncio  de 
ir  abordo  un  ministro,  las  poblaciones  estaban  en  los  puer- 
tos para  saludarlo  y  conocerlo.  Bartolito  Mitre,  Juan  Lava- 
lie,  Halbach,  preguntaban  asombrados — ¿qué  significa  esta 
popularidad  en  todos  estos  puertos?— «Esta  es  una  reputa- 
ción de  ahora  veinte  años  atrás,  que  ustedes  no  conocen  en 
la  República  Argentina;  es  del  escritor  del  Mercurio,  el 
Progreso,  etc.  etc.,  en  Chile, 

De  regreso  por  el  Atlántico,  iguales  manifestaciones  en 
Para,  Hahia  etc.— «Esta  esotra  reputación  distinta,  lesde- 
cia— es  la  del  Ejército  Grande  y  la  ])ol(''niica  con  Rosas.» 

II 

Quiero  contar  cómo  so  sostenian  aquellas  polémicas  pu- 
ramente literarias  á  voces,  y  cómo  se  apasionaban  las  po- 
blacionas,  siguiendo  las  peripecias  do  duelos  en  que  corria 
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mucha  tinta,  y  entre  galicisimos,  y  barbarismos  se  cruzaban 
excelentes  y  buenas  ideas. 

Estaba  establecida  mi  reputación  de  escritor  en  Chile, 
gracias  á  un  magnifíco  artículo  de  entrada  en  escena;  el  fa- 
vor de  un  ministro  de  mucho  poder,  y  la  lisura  y  franqueza 
de  decir  todo  lo  que  le  viene  á  uno  al  majin  y  baja  á  la 
punta  de  la  pluma,  pues  que  si  no  es  tonto,  ó  demasiado 
ignorante  ó  fatuo,  y  con  tal  que  tenga  su  chispa  de  inge- 
niatura, ha  de  salir  bien  por  fuerza  el  que  tenga  las 
dotes  naturales;  pero  el  favor  píibüco  y  oficial,  la  infatua- 
ción producida  por  situación  tan  nueva,  inspiraban  al  escri- 
tor novel,  audacias  que  se  hacian  al  fm  intolerables,  cá  las 
gasmoñas  una  vez,  por  alguna  burla,  á  los  clérigos  por  al- 
guna alusión  poco  piadosa,  al  pais  en  fin,  por  las  razones  que 
cada  zote  tiene  de  hallar  el  suyo  irreprochable,  y  muy  im- 
pertinente al  estranjero  que  pretenda  que  es  posible  que 
se  parezca  á  tantos  otros. 

La  juventud  universitaria  se  sentia  ajada  con  la  idea  de 
incapacidad  nacional  que  argüia  el  ser  argentinos  todos  los 
escritores;  bien  es  verdad  que  muchos  reputados  literatos, 
tenian  á  menos  escribir  para  diarios Folicularios! 

Ocurría  esto  por  los  tiempos  aquellos  en  que  llegaba  á 
Chile  la  primera  oleada  del  romanticismo;  y  que  con  pasade- 
ros actores,  el  teatro  repetía  el  Hernani,  el  Podestá  de  Padua, 
y  las  demás  piezas  de  Victor  Hugo.  Reinaba  á  la  sazón  en 
las  aulas  de  la  Universidad,  Hermosilla,  purista  español,  y 
enemigo  jurado  del  galicismo,  como  ferviente  adorador  de 
los  tres  unidades  etc.;  y  tales  enormidades  debimos  enjare- 
tar, López  que  no  creia  en  Cervantes,  y  yo  que  hallaba  á 
Larra  mejor  que  Moratin,  en  favor  del  drama  y  de  la  es- 
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cuela  romántica  y  contra  la  gramática,  que  no  pudieron 
llevarlo  con  paciencia  los  que  de  entendidos  se  preciaban; 
y  doce  literatos,  m  uno  menos  de  doce,  se  pasaron  la  pala- 
bra para  vengar  tanta  afrenta,  y  produjeron  á  escote  entre 
los  alaridos  de  la  Montaña. . .  El  Semanario  de  Santia- 
fjo^  con  el  resuelto  propósito  de  acabar  con  la  cuyana  cho- 
carrería y  poner  á  buen  recaudo  á  los  tales  románticos  de 
allende  y  de  aquende,  conservando  en  su  no  eclipsada  fama 
á  los  Moratines  y  demás  plajiarios  del  empíreo  clásico. 

Todavía  me  acuerdo  del  alborozo  con  que  me  aparecí 
en  casa  de  Vicente  López,  que  departia  en  el  patio  con  Mi- 
guel Pinero,  cuando  me  ven  alzar  en  alto  un  papel  diciendo 
á  gritos  y  á  saltos— «tenemos  fiesta!  Un  periódico  nuevo 
contra  nosotros,  que  escriben  Borgoño,  T¿davera,  Tocornal, 
Sanfuentes,  Santa  María,  Lastarria,  Bello-hijo,  etc.,  etc., 
hasta  doce.» 

El  viejo  Bello,  joven  de  ideas,  se  inclinaba  siempre  hacia 
nuestro  lado,  como  la  juventud  adolescente  entonces.  Bello 
el  joven  hijo,  Bilbao,  los  Amunátegui,  Barros-Arana  y  mu- 
chos otros. 

Un  periódico  contra  nosotros! ...  y  los  románticos!  A  Pi- 
nero que  se  reiaá  carcajadas  de  mis  muecas— Chut!  le  in- 
crepaba yo  —no  nos  espanto  la  caza!  Les  vamos  á  dar  una 
sableada.  López  desde  el  Comercio  de  Valparaíso,  ((luc 
redactaba)  vendrá  detras  con  la  gruesa  artillería,  las  carro- 
nadas,  los  razonamientos,  las  citas  de  autores  y  demás,  mien- 
tras que  yo,  desde  el  Mercurio . . .  déjenmelos  á  mi  guerri- 
llarlos  todos  los  dias,  y  ya  verá  Vd.  el  desparramo  que  vamos 
á  hacer. 

Y  nian''>'</'t  !.'<  í»1>!'-i.    \.'h1;i  m;!^  cmiIi*'^   ni   m.-is;  s;i1;)|i|íM'<i  (jIlO 
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el  artículo  del  «Mercurio»  (no  liabia  diarios  en  Santiago), 
aplaudiendo  la  aparición  oportuna  y  necesaria,  que  ya  se 
hacia  esperar  demasiado,  de  una  publicación  hebdomadaria, 
escrita  en  lenguaje  castizo  y  correcto,  por  la  ilustrada  ju- 
ventud chilena (ah  picaros!  decia  yo,  mientras  escribía 

estos  cumplidos— ya  me  las  pagarán!) 

En  efecto,  en  el  segundo  número  se  les  escapó  decir— es- 
critores estranjeros,  y  aun  me  parece  que  famélicos,  ha- 
blando sin  el  debido  respeto  de  Yictor  Hugo  y  comparsa 
romántica. . . .  ¡Ira  de  Dios!  Todavía  siento  sabrosa  la  mano 
que  movió  aquella  vengadora  pluma!  Que  tunda!  Y  que  ini- 
quidad á  la  vez! 

Figúrense  ustedes  que  ellos  daban  el  sábado  un  artículo 
que  habia  pasado  tres  veces  por  la  criba,  y  se  publicaba  con 
licencia  del  ordinario,  como  los  antiguos  libros,  mientras 
que  el  Mercurio  se  les  dormia  desde  el  lunes  de  una  pieza 
hasta  el  sábado,  que  salia  el  nuevo  número  del  Semanario, 
ya  todo  acontecido  y  abollado,  y  con  el  brazo  en  guardia 
para  los  nuevos  zurriagazos  que  se  aguardaba. 

El  Mercurio  era  ima  especie  de  revólver,  tum . .  tum . . 
tum! . . .  seis  tiros  á  la  semana. 

Estos  artículos,  no  habiendo  diario  en  Santiago  ¡O  tém- 
pora! llegaban  de  Valparaíso,  y  despertado  ^el  interés  por 
el  primero,  al  dia  siguiente  llegaba  un  segundo  mas  incisi- 
vo, seguido  de  otro  mas  contundente. 

El  efecto  era  desastroso.  En  una  antigua  casa  de  la  plaza 
de  armas  del  lado  del  Este,  que  fué  después  imprenta  del 
Progreso,  y  es  hoy  un  palacio  mansardé  corrrido,  estaba  la 
oficina  de  correos,  y  el  de  Valparaíso  llegaba  á  las  7  de  la 
mañana  trayendo  el  Mercurio, 
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Toda  persona  que  sentía  rebullirse  allá  en  sus  adentros  el 
patriotismo  chileno,  que  es  un  patriotismo  asaz  reacio,  acudia 
á  esa  hora  al  correo,  y  desde  mi  balcón  (recoba  del  sud)  como 
en  territorio  estranjero  y  con  anteojo  de  largo  alcance  podia 
divisar  la  mancha  negra  con  puntos  blancos  de  jonte  devo- 
rando, no  que  leyendo,  el  recien  llegado  Mercurio,  Qué 
crispasiones  de  nervios!  qué  sacudidas  á  guisa  de  protesta,  y 
amenazas  de  hacer  pedazos  al  sarcástico  diario!  Uno  de  los 
Viales  vino  á  decirme  de  parte  de  don  Manuel  Montt,  el  mi- 
nistro:— «Dígale^que  si  está  en  su  juicio!  que  las  piedras  bai- 
lan en  las  calles»  —y  en  efecto  bailaban  los  guijarros  del  em- 
pedrado de  puro  patriota!  Pero  era  el  caso  que  cuando  lle- 
gaba á  Santiago  impreso  el  artículo  improbado,  ya  iba  en 
camino  otro;  y  que  se  estaba  á  la  sazón  imprimiendo  otro 
en  Valparaiso,  del  mismo  jaez  y  catadura  de  la  tropilla;  y 
no  se  habia  inventado  aun  el  telégrafo  para  decirles:  bár- 
baros! no  publiquen  el  tercero  que  me  va  á  matar. 

Agregábase  á  la  fatalidad  de  las  distancias,  para  mal  de 
mis  pecados,  la  presencia  en  Valparaiso  de  un  literato  gra- 
nadino, que  gustaba  apasionadamente  de  aquellos  escritos, 
y  se  levantaba  á  las  siete  para  ir  á  leer  de  primera  mano 
en  la  imprenta  los  manuscritos  recien  llegados,  y  reirse  á 
mas  y  mejor  de  las  diabluras  (pie  conteni¿in.  Llega  mi  carta 
á  Rivadeneira,  pidiendo  por  gracia  que  suprimieran  tal  ó 
cual  frase,  que  dejaba  presentir  desde  Santiago  el  efecto  de 
una  carda  sobre  el  cutis  de  mis  clásicos  contendientes  en. 
particular,  y  del  público  santiaguino  en  general,  cjue  nada 
entendia  de  la  materia  de  la  disputa;  pero  el  granadino  de- 
cia: — «yo  cargo  con  la  responsabilidad  de  conservarla  Uú 
como  está.   No  hay  (juo  tocar  ol  manuscrito!  Toda  lajsal  del 
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cuento  está  en  esa  palabra,  ó  frase  que  quiere  suprimir.»  Y 
yo  en  Santiago  esperando  á  mi  vez  la  llegada  del  Mercurio! 
— y  entre  trances  y  agonías,  abriéndolo  cautelosamente, 
desdoblándolo,  y  llegando  con  mirada  furtiva  á  la  columna 
del  diario  mas  ó  menos  donde  debia  estar  la  malaventura- 
da frase,  y...  oh  horror!  Y  ahí  estaba,  integra,  tangible, 
brillante  por  su  brutal  oportunidad! 

Ah!  no  se  como  no  me  morí  esos  dias  á  fuerza  de  sustos? 
y  sin  embargo,  lo  que  son  las  cosas  de  este  mundo!  Al  ter- 
cer dia  estaba  furioso  todo  Santiago;  al  cuarto  empezaba  á 
aburrirse  de  estar  tan  enojado:  ai  quinto  una  lijera  sonrisa 
desarrugó  algunos  mustios  y  sañudos  semblantes,  y  tantas 
desvergüenzas  les  dijo  á  los  literatos  chilenos  el  Mercurio, 
y  tan  bien  fundadas  eran  sus  razones,  que  el  público  sensato 
acabó  por  reírse,  y  cuando  les  rieurs  están  de  vuestro  lado, 
el  pleito  está  ganado.  Santiago  acabó  por  celebrar  la  in- 
vención, el  chiste,  las  burlas  á  clásicos,  Moratines  castizos, 
puristas  y  á  Hermosilla.  La  victoria  quedó  por  !os  cuyanos, 
disipándose  el  sanhedrin  de  los  doce  apóstoles,  á  quienes  no 
fué  dado  por  entonces  el  don  de  lenguas,  quedándose  con  la 
suya  pegada;  y  anunciando  que  se  iban  á  tomar  los  baños 
al  campo,  cada  uno  por  su  lado,  con  lo  que  acabó  el  «Sema- 
nario,» después  de  haber  vivido  lo  que  viven  las  rosas:  doce 
números.    Nunca  se  habló  mas  de  él. 


III 


Imposible  dar  una  muestra  de  las  armas  corteces  usadas 
en  aquellos  torneos.  Llevábamosle  al  vulgo  escritor,  gran- 
de ventaja.    Reinaban   aun  en  aquellas  apartadas  costas 
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Ilaynal  y  Mably,  sin  (luc  estuviera  del  lodo  desautorizado  el 
Contrato  social.  Los  mas  adelantados  iban  por  Benjamin 
Constant. 

Nosotros  llevábamos,  yo  al  menos,  en  el  bolsillo  á  Ler- 
minier,  Pedro  Leroux,  Tocqueville,  Guizot,  y  por  allá  consul- 
tábamos el  Diccionario  de  la  Conversación  y  muchos 
otros  prontuarios. 

Llegó  un  libro,  hoi  clásico  de  la  literatura  lijera  francesa 
-—Les  animaux  peintspar  eux  mémes.  A'guisa  de  esposi- 
cion  y  prólogo  trae  un  solemne  Congreso  de  los  animales 
que  preside  el  León.  Forman  la  oposición  todos  los  carní- 
voros y  rapaces,  teniendo  á  la  sazón  la  palabra  el  Tigre:  for- 
man la  derecha  los  sostenedores  de  todo  gobierno  consti- 
tucional desde  el  buey,  el  carnero,  el  camello,  y  toda  la  jen- 
te  cornuda  y  de  pesebre;  ocupa  la  parte  baja,  la  canalla 
sin  opinión  propia,  los  que  entonces  se  llamaba  le  ventre, 
es  decir,  todos  los  reptiles,  tortugas,  sapos  y  culebras  etc. 
La  zorra  se  ha  colocado  al  centro,  de  manera  de  no  compro- 
meterse con  ningún  partido  etc.  Este  es  el  texto  francés; 
pero  era  preciso  agregarle  un  capítulo  especial,  para  pintar 
ciertos  literatos  hostiles  de  Chile,  y  ponerlos  en  exhibición 
como  si  fuera  traducido  del  original.  Contamos,  pues  la  his- 
toria del  Gallo,  animal  deñnido  por  Aristóteles,  bípedo-cé- 
lebre  en  los  tiempos  heroicos  como  emblema  del  Vcilor  -  do 
la  galantería  mas  tarde,  de  donde  sale  la  ^íilcihra.  coqueta 
de  coq-gallear,  ostentar  belleza,  garbo  y  elegancia.  Com- 
pañero de  Esculapio,  tiene  un  gran  papel  en  la  pasión  can- 
tándole tres  veces  á  San  Pedro,  cuando  hubo  negado  tres 
veces,  lo  que  las  mujeres  negaran  diez,  á  sa])er  (jue  lo  co- 
nocen, olas  li-m  vi<t(>  Con  /'/.   Siniiiiii'<lr.M  iini<*)i;is  IV.ises  á  la 
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lengua— oir  rantar  el  gallo  y  no  saber  donde— oü^o  gallo 
te  cantará— Gallos  de  mala  ralea  es  de  posterior  adveni- 
miento etc. 

El  gallo  es  francés,  de  donde  gallas,  galo,  gálico,  galicis- 
mo por  el  hablar  afrancesado— las  armas  de  la  República 
lo  tuvieron  por  emblema— y  su  vigilancia  es  el  símbolo  de 
la  Policía. 

Pero  hay  gallos  de  gallos.  El  gallo  (jue  vino  á  América, 
decia  el  cuento,  llamado  gallo  castellano,  viste  de  jerga  gris, 
como  padre  franciscano.  Llámanles  brutos  á  sus  descen- 
dientes para  distinguirlos  del  gallo  inglés,  que  llaman  íino 
por  ser  estranjero.  A  Chile  se  hablan  introducido  reciente- 
mente algunos  pollos,  mestizos  que  no  eran  tan  castizos,  co- 
mo los  brutos  refinados  del  país,  y  por  tanto  no  hablaban 
tan  bien  el  castellano.  Es  de  advertir  que  les  achacaban  á 
los  argentinos  sus  galicismos,  y  que  el  gramático,  grama- 
turgo  de  entonces,  era  uno  á  quien  llamaban  Taita  Lucas, 
un  poco  despatarrado,  y  muy  hueco  de  vanidad  con  su  pu- 
rismo exótico,  á  fuerza  de  ser  castellano  rancio. 

Promueve  este  un  certamen  sobre  lenguaje,  y  el  polluelo 
estranjero  que  se  anda  agazapando  «como  pollo  en  corral 
ageno,»  es  provocado  á  singular  combate  para  mostrar  sus 
galas  de  estilo.— S¿üe  á  la  palestra,  y  haciendo  de  tripas 
corazón  canta  con  voz  tiple:  un 

kl,     kl,     ri,     ki,     Hit 

provocando  la  risa  y  el  desden  de  la  jente  castiza,  es  decir, 
de  los  gallos  brutos,  que  hallaban  afrancesado  aquel  canto, 
ychocarreroy  vulgar  además. 
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Canta  algún  otro;  y  ya,  ya,  dicen  moviendo  la  cabeza 
los  jueces  del  campo,  pase  su  desaliñado 

ko,    ko,     ro,     kooo! 

por  tolerable.  Pero  eso  no  es  castizo  ni  correcto — Avánzase 
entonces  con  aire  de  padre  prior  una  jaca  castellana  des- 
paturrada (ya  el  público  está  reconociendo  á  Taita  Lucas 
el  gramático),  con  sus  enormes  y  retorcidos  espolones,  con 
su  franciscano  plumaje,  de  bruto  refinado,  y  con  voz  grave 
y  con  su  ganguera  exclama: 

€lirllils....to,     ua     ció,     ooooooü! 

— Aquel  Christo  naczó,  arranca  los  aplausos  furibundos 
de  los  literatos.    Se  dicen  unos  á  otros  congratulándose: 

«Esto  si  que  es  castellano  castizo,  anterior  aún  á  Cervantes, 
contemporáneo  de  Piedra-Hita,  Calderón  y  los  romanceros, 
y  en  fin  de  todos  los  grandes  escritores,  que  nada  que  valga 
y  dure,  sino  es  el  inmortal  manchego,  lian  escrito.» 

Don  Andrés  Bello  aplaudía  como  el  golpe  maestro  de  la 
composición  la  /¿,  del  Christo,  sin  la  cual  el  Cristo  nació 
que  oyen  las  comadres  en  el  canto  del  gallo  pierde  su  signi- 
ficado tradicional— Lastarria  se  pasa  á  nuestras  lilas  con 
armas  y  bagajes,  y  la  polémica  toma  nuevas  formas. 
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Como  es  de  la  exaltación  cerebral  que  trae  en  los  escrito- 
res aquel  continuo  ocuparse  do  ciertas  ideas,  de  lo  que  veni- 
mos hablando,  no  terminaré  estos  apuntos  hecliosá  la  lijcra, 


REMINISCENCIAS  79 

sin  contar  una  escena  á  cuyo  recuerdo  se  me  berizarian  to- 
davía los  pelos,  si  los  conservara. 

Entre  tanta  pieza  romántica,  dióse  un  dramon  llamado 
La  Nona  Sangrienta,  en  que  los  asesinatos,  los  esbirros, 
las  mazmorras  que  se  hunden  y  llenan  el  teatro  de  polvo,  y 
los  faroles  de  serenos  ó  espías,  ó  bandidos  fugaces  ó  fugiti- 
vos, se  cruzan  en  todas  direcciones.  No  me  acuerdo  del 
asunto  sino  que  era  un  tejido  de  horrores.  Debia  mandar 
mi  artículo  al  dia  siguiente  á  Valparaíso^  de  regreso  del 
teatro  y  con  el  sombrero  encasquetado  y  la  cholla  montada 
con  tan  gordos  disparates,  escribí  la  crítica  del  drama 
archi-romántico,  riéndome  a  carcajadas  de  los  elojios  bur- 
lones que  le  prodigaba,  para  mas  realzar  su  fealdad;  y 
como  buen  obrero  que  ha  sacado  su  tarea,  me  entregué 
luego  de  acabada,  en  brazos  de  Morfeo,  para  usar  de  una 
rancia  y  muy  gastada  y  gustada  figura. 

Dormia  como  un  bienaventurado  mozo  que  era,  á  puño 
cerrado,  y  con  la  sinceridad  que  pongo  en  todas  las  cosas; 

cuando  biirundum un  sacudimiento  horrible  de  temblor, 

lo  que  es  tan  frecuente  en  Chile.  Yivia  en  un  segundo, 
piso  (premiére)  y  estaban  lejos  las  escalas.  Incorpóreme, 
quise  pararme  al  lado  de  la  cama,  y  sentí  que  se  habia  hun- 
dido el  piso  de  madera.  ¡Y  el  doctor  Quiroga  Rosas,  que 
vivia  conmigo,  habia  puesto  su  bulto  en  salvo,  sin  decirme 
una  palabra!  Y  vaya  usted  á  creer  en  la  amistad !  Pero 
no  era  ocasión  de  andarse  en  quejas.  Ármeme  de  valor,  y 
palpando  cautelosamente  con  los  pies  desnudos  el  piso,  á  lo 
largo  de  las  murallas,  sentí  que  estaban  los  arranques  de 
las  vigas;  y  de  viga  en  viga,  y  caminando  de  costado  con 
ambos  brazos  tendidos  á  lo  largo  de  las  murallas  para  sos- 
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tenerme,  yo  llegué  á  la  puerta  que  estaba  abierta,  como 
debia  haberla  dejado  naturalmente  Quiroga;  pero  cuando 
iba  á  tomar  el  portante,  un  esbirro  me  pone  al  rostro  un 
farol  de  los  que  liabia  visto  en  la  Nona  Sangrienta,  y  me 
pregunta  de  sopetón  y  autoritativamente  -  quién  es  usted? 

Pues,  eh!  es  lo  mismo,,  me  decia  para  mí,  que  me  estoy 
preguntando  también  yo!  quien  soi?  Yo  debo  ser  alguno 
de  los  actores  de  la  Nona  Sangrienta  ( que  era  lo  último  de 
que  me  acordaba )  á  quien  el  esbirro  del  farol  le  pregunta 
— quien  es  usted?— pero  no  me  acuerdo  como  se  llamaba  el 
actor,  y  por  eso . . .  «Quien  es  señor?— me  repitió  el  esbirro 
ó  fantasma,  poniéndome  blandamente  la  mano  sobre  el 
hombro— Bueno,  reconozcámonos. 

Todo  esto  pasa  en  un  segundo.  En  el  pioscei áo  el  arco 
de  una  grande  bóveda  daba  frente  hacia  la  platea  como  te- 
lón de  fondo,  y  en  el  segundo  plan  pasaba  la  escena.  Aqui 
estaba  al  revez  el  arco  detrás  del  esbirro,  y  mas  atrás  un 
paisaje  con  una  pila  y  una  línea  de  palacios,  estrellas  en  la 
parte  de  cielo  que  se  alcanzaba  á  ver.  Ocurríame  pues 
que  el  caso  mió  sucedia  detrás  de  bastidores,  pero  me 
scntia  ya  otro  hombre,  y  en  lugar  de  contestará  la  reiterada 
pregunta  «quien  es  V:»  yo  le  hice  á  mi  vez  una  mui  solapada 
al  chino— «Dígame  amigo,  ha  temblado?— Temblao?  No 
señor  — Um!  entonces  es  pesadilla:  decididamente  he  salido 
huyendo  dormido,  á  causa  de  esta  maldita  Nona  sangrienta! 

Di  le  las  gracias  al  sereno  de  la  galería,  (pie  me  habia 
salvado  de  caerme  corriendo  dormido,  entré  i\\  cuarto, 
desperté  á  Quiroga  que  roncaba  como  un  seraíln,  nos  rei- 
mos á  destornillarnos  de  tan  pavorosa  aventura,  y  poco 
después  fundé  en  Santiago  el  <f^Pro(jreso^y  primer  diario  de 
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aquella  capital,  que  con  el  brillo  de  su  prensa  alumbra  los 
escritos  de  sus  literatos  y  la  escurana  de  sus  pensadores. 
Pero  tiempos  como  aquellos,  y  polémica  y  escritos  como  los 
de  entonces!  Con  pueblos  enteros  por  espectadores  apasio- 
nados, justicieros  cuando  les  arrancan  á  tirones  la  justicia, 
pero  justicia  al  fin  como  sucedió  con  el  antes  detestado  San 
Martin  en  Chile,  que  fué  restciblecido  ala  cabeza  de  la  lista 
militar,  y  conmemorada  su  imájen  en  la  estatua  ecuestre  de 
bronce  que  decora  la  cañada  de  Santiago,  una  de  las  mas 
bellas  alamedas  de  América?  La  señal  de  esta  rehabilita- 
ción, dióla  un  desconocido  Teniente  de  Artillería  que  á 
poco  se  supo  ser  su  servidor, 

D.  F.  Sarmiento. 


EL  DERECHO  INTERNACIONAL 

EN   LAS  ANTIGUAS   CIVILIZACIONES   AMERICANAS  (1) 


I 


Los  pueblos  antiguos  viven  todavía  para  nosotros  en- 
vueltos en  la  oscuridad  en  muchas  de  sus  relaciones,  apes'ar 
de  los  esfuerzos  que  la  ciencia  ha  hecho  y  hace  para  pene- 
trar en  sus  misterios:  mucho  se  ha  adelantado  sin  duda, 
pero  no  se  ha  llegado  á  la  evidencia  que  dá  generalmente 
el  conocimiento  de  los  detalles,  no  obstante  que  pueden  ha- 
cerse afirmaciones  que  no  sean  desmentidas.  Hay  princi- 
pios que  dominan  claramente  toda  una  serie  de  fenómenos, 
siendo  fácil  al  espíritu  investigador  descubrirlos:  ellos  sir- 
ven de  guia,  y  si  bien  en  las  deducciones  y  aplicaciones 
puede  errarse,  las  probabilidades  de  acierto  serán  tanto 
mayores,  cuanto  las  huellas  recorridas  se  hayan  manifes- 
tado con  caracteres  mas  ó  menos  pronunciados.  Feliz- 
mente, como  ha  dicho  un  escritor  distinguido,  el  p¿isado  no 


(1)  Las  jwiginas  q-.ie  van  A  Iccrae,  son  fragmentos  del  cnp.  1»,  tomo  II 
de  mi  «Tratado  de  Derecho  ]Mt«'ni  xoioiinl»,  cuyo  piiin<>r  volumen  fu/- pu- 
blicado en  1878. 
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muere  del  todo  para  el  hombre,  el  cual  no  puede  olvidarlo, 
pues  lo  guarda  en  sí  mismo;  porque  tal  y  como  es  en  cada 
época,  siempre  resulta  ser  el  producto  y  resumen  de  todas 
las  anteriores.  Si  examina  su  alma  puede  hallar  y  distiu- 
guir  las  diferentes  épocas,  según  los  vestigios  que  cada  una 
ha  dejado  en  ella. 

Si  el  derecho  es  la  manifestación  de  la  libertad  humana 
su  desenvolvimiento  tiene  que  estar  en  relación  con  ella,  y 
manifestarse  por  legislaciones  diferentes.  El  hombre  en 
las  sociedades  primitivas  no  tiene  sino  una  conciencia  in- 
completa de  su  libertad  y  de  su  personalidad:  tiene  la  idea 
de  su  responsabilidad  moral  de  donde  deducirá  mas  tardo 
la  noción  del  derecho,  y  sabe  que  su  transgresión  entrañará 
para  él  un  castigo  que  la  divinidad  misma  ha  previsto  y 
que  no  admite  ni  resistencia  ni  modificación.  El  derecho, 
como  dice  Lerminier,  nace  del  comercio  del  hombre  con  el 
hombre,  pero  desde  el  principio  no  se  desenvuelve  de  una 
manera  independiente. 

Como  todo  lo  que  es  racional,  tiene  en  su  origen  carac- 
teres diversos.  Se  forma  y  crece  al  amparo  de  la  religión 
que  domina  siempre  el  primer  pensamiento  del  pueblo. 
Como  tiene  su  raíz  mas  profunda  en  la  conciencia  moral 
del  hombre,  y  la  moral  no  ilumina  ni  enseña  las  socieda- 
des nuevas  sino  bajo  la  forma  religiosa,  se  confunde  desde 
luego  con  la  religión,  y  de  aquí  el  carácter  religioso  de  sus 
reglas  y  de  sus  prescripciones.  (1) 

Tenemos,  pues,  que  en  las  sociedades  primitivas  existen 
reglas  que  dirigen  las  relaciones  privadas  de  los  individuos 
y  que  esas  reglas  llevan  el  sello  de  la  rehgion  domüíante. 

(1)     Phüosophie  du  droit,  púg.  24. 
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Basta  conocer  esto  para  resolver  muchos  de  los  problemas, 
y  darnos  cuenta  de  la  situación  en  que  debian  encontrarse 
esos  pueblos  en  el  orden  interno,  así  como  en  sus  relaciones 
exteriores. 

La  religión  en  la  familia  formaba  tantos  cultos  cuántas 
eran  ellas  en  las  diferentes  agrupaciones.  Los  dioses  lares 
que  velaban  por  la  tranquilidad  de  un  hogar,  no  eran  los 
que  velaban  por  la  tranquilidad  del  otro,  y  los  miembros 
respectivos  de  cada  familia,  no  tenian  participación  en  sus 
ceremonias  y  eran  extrangeros  entre  sí.  Sus  relaciones 
escepcionales,  y  los  vínculos  mismos  que  el  matrimonio  pu- 
diera llegar  á  establecer,  no  existían,  porque  los  cultos  no 
se  conciliaban,  y  la  muger  desaparecía  del  uno  para  con- 
fundirse en  el  del  marido,  que  dominaba  todo,  porque  era 
el  sacerdote  en  cada  uno  de  ellos,  heredando  desde  el  pa- 
trimonio hasta  la  dirección  de  las  comidas  fúnebres,  como 
una  obhgacion  para  con  los  manes  tutelares. 

Pero  sale  el  culto  del  individuo  y  de  la  familia,  se  forman 
las  tribus  y  las  ciudades,  y  el  culto  que  era  particular  se 
hace  general  y  se  organiza  en  común:  los  dioses  cesan  de 
ser  individuales  y  extienden  su  influencia  por  toda  la  na- 
ción. Su  carácter,  sinembargo,  no  cambia,  y  sus  divinida- 
des son  puramente  nacionales:— los  límites  de  la  patria  son 
los  límites  de  la  humanidad.  Los  dioses  tutelares  de  la 
familia  son  los  dioses  tutelares  de  la  ciudad  y  de  la  nación: 
la  tradición  nos  representa  á  los  inmortales  distribuidos 
entre  las  ciudades  griegas;  y  los  orientales  dan  á  sus  divi- 
nidades el  nombre  de  rey  ó  señor  de  la  ciudad.  (1)    Así 

(1)  Laurent,    Historia  de    la   huiaaulJud,  t.    1,  \)ñ'¿.  71,  liad,  de   Li- 
sarraga. 
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la  religión  que  ejercia  tan  gran  imperio  en  la  vida  interior 
de  la  ciudad,  intervenía  con  igual  autoridad  en  las  relacio- 
nes que  mediaban  entre  las  ciudades,  porque  estas  eran 
asociaciones  religiosas  diferentes  que  no  tenian  los  mismos 
dioses. 

El  aislamiento,  las  castas,  la  guerra  y  la  paz  tienen  su 
origen  y  su  interpretación  en  las  religiones.  El  aisla- 
miento, porque  el  exclusivismo  de  los  dioses  no  permitia 
la  comunidad  de  intereses  ni  de  relaciones,  desde  que  para 
que  estas  existiesen  era  necesario  que  hubiese  un  mismo 
culto  y  unas  mismas  ceremonias.  (1)  Las  castas,  porque 
ellas  eran  la  ol^ra  de  la  voluntad  de  Dios,  y  los  libros  sa- 
grados de  la  India  nos  dicen  que:  «  para  la  propagación 
de  la  raza  humana,  de  su  boca,  de  su  brazo,  de  su  muslo  y 
de  su  pié,  produjo  el  Brahmán,  el  chabria,  el  vaisya  y  el 
sudra.»  (2)  La  guerra  y  la  paz,  porque  los  dioses  tomaban 
parte  en  los  combates,  y  eran  comprendidos  en  los  tratados, 
y  esta  necesidad,  esta  participación,  hacia  de  la  diversidad 
de  cultos  un  principio  de  odios  nacionales,  que  convertía  la 
guerra  en  una  lucha  de  exterminio  y  la  paz  en  una  humi- 
llación para  el  vencido:  (3)  la  guerra  y  la  paz  entre  dos 
poblaciones  lo  era  también  entre  sus  religiones,  y  cuando 
los  dioses  eran  enemigos,  habia  guerra  sin  cuartel  ni  regla; 
y  cuando  eran  amigos,  los  hombres  eran  aliados  y  tenian 
entre  sí  deberes  y  relaciones  reciprocas.  (4) 

(Ij  Laurent,  t.  1,  pág.    60,  Fuslel  de  Coulanges,  La  ciudad  antigua, 
pág.  223,    trad,   de  Sautiago  y  Perriuon. 

(2)  Leyes  de  Manu,  t.  1,  pág.   31— Burnouf,    Pref.    del    Biag.     Pur, 
pág.  123,  de  Portal,  Politique  des  droits  civiles,  t.  1,  pág.  139. 

(3)  Laurent,  t.  1,  pág.  46. 

(á)  Fustel  de  Coulanges,  pág.   243. 
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Es  verdad  que  la  güera,  el  comercio  y  la  "hospitalidad, 
que  la  religión  hasta  cierto  punto  imponia,  acercaban  á 
los  pueblos  y  á  los  hombres;  pero  ignorando  la  existencia 
de  un  lazo  de  derecho  y  de  humanidad,  el  contacto  no  po- 
día producir  resultado  alguno  para  las  relaciones  interna- 
cionales, desde  que  el  vínculo  mas  poderoso  de  una  religión 
excluyente,  y  el  espíritu  de  ciudad  y  de  raza  dominaban, 
levantando  una  barrera  á  toda  comunidad  de  intereses  que 
no  pedia  ser  consagrada  en  otra  esfera  por  sus  dogmas. 
La  religión,  la  cnudad  era  todo,  como  diceVergé:  cada  pue- 
blo se  proponia  como  ñn  último,  ó  el  triunfo  de  su  creencia 
ó  la  preponderancia  de  su  civilización,  ó  la  supremacía  de 
sus  armas.  El  respeto  por  la  calidad  de  hombre,  por  la 
inviolabilidad  de  los  territorios,  no  era  puesto  en  cuestión: 
el  exclusivismo  religioso  y  político,  tal  era  entóilces  el  fun- 
damento de  las  relaciones  internacionales.  Cuando  un 
pueblo  se  creia  fuerte,  invadía;  cuando  se  sentía  débil,  pedia 
tratar;  el  extrangero  era  un  enemigo  ó  al  menos  un  espía. 
En  tiempo  de  guerra  cada  uno  se  creía  con  permiso  para 
todo:  injusta  en  su  origen,  bárbara  en  sus  procedimientos, 
la  guerra  era  el  estado  normal  de  las  poblaciones  antiguas, 
como  la  paz  parece  debe  ser  el  estado  normal  de  las  nacio- 
nes modernas.  Pasar  por  el  fllo  de  la  espada  poblaciones 
enteras,  introducirse  furtivamente  en  la  tienda  de  un  gene- 
ral enemigo  y  asesinarle,  provocar  contra  éste  el  envenena- 
miento, matar  los  rehenes,  recurrir  á  estratagemas  san- 
grientas: he  ahí  las  influencias  dominantes  que  el  interés  y 
el  patriotismo  con  sus  tendencias  exclusivas  sujerian  A  los 
antiguos.  (1) 

(l)    Le  droít  do  "    '      l'ii      al  Precia  do 

Mmrtens.t.  1,  p«ig.  VJÜ.  i 
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No  debemos,  pues,  buscar  en  los  pueblos  antiguos  ese 
conjunto  de  principios  que  forman  hoy  para  nosotros  una 
rama  especial  del  derecho  público,  y  que  dirijo  las  relacio- 
ciones  exteriores  de  los  pueblos,  desde  que  el  estudio  de  su 
historia  nos  demuestra  que  les  faltaban  los  elementos  ne- 
cesarios para  ello.  El  derecho  de  gentes  supone  que  las 
naciones  están  ligadas  entre  si  por  lazos  análogos  á  los  que 
unen  á  los  individuos,  la  fraternidad  de  los  pueblos  recono- 
cida y  la  autoridad  del  género  humano  admitida;  y  los  an- 
tiguos que  no  hablan  alcanzado  esas  nociones,  que  solo 
concebían  derechos  en  los  individuos  tomados  aisladamente, 
mal  podian  llegar  á  la  concepción  de  aquel  con  toda  la  os- 
tensión que  la  solidaridad  de  intereses  ha  llegado  á  formar. 
El  respeto  á  la  hospitalidad;  el  derecho  sagrado  de  asilo 
en  los  ediflcios  religiosos;  la  gracia  de  vida  para  los  ven- 
cidos; la  garantia  de  los  pactos  por  el  juramento  en  nom- 
bre de  los  dioses;  la  solemne  declaración  de  guerra,  etc., 
son  actos  aislados  que  si  bien  demuestran  que  el  sentimien- 
to instintivo  de  la  justicia  dominaba  en  ciertos  casos,  no  era 
bastante  para  formar  la  ciencia  del  derecho  internacional, 
ni  para  impedir  así  mismo  el  odio  al  extranjero,  la  perfidia 
en  las  luchas,  la  doblez  y  la  traición  en  las  relaciones  de 
los  pueblos,  la  crueldad  en  las  conquistas,  las  dificultades  de 
comunicación  fuera  del  territorio  nacional.  (1) 

Y  si  esto  puede  decirse  en  general  de  los  pueblos  de  la  mas 
remota  antigüedad,  podemos  decirlo  también  de  las  anti- 
guas civihzaciones  americanas,  cuyos  caracteres  principales 
se  presentan  en  Méjico  y  el  Perú;  en  que  la  conquista  encon- 

(1)  Vergc  tom,  cit.,  pág,  VIII— Negrin,  Tratado  elemental  de  dere- 
cho iuteraacioual  marítimo  pág.  3 — Fiore,  tit.  pág.  8. 
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tro  pueblos  organizados  que  destruyeron  mas  quizá,  porque 
no  supieron  comprenderlos,  que  por  ese  espíritu  destructor 
que  acompaña  siempre  á  las  guerras  de  conquista  y  de  am- 
biciones bastardas. 

No  encontraremos  allí  el  espíritu  del  siglo  XIX  en  sus  úl- 
timas manifestaciones,  pero  encontraremos  algo  mas  que 
lo  que  nos  presentan  para  el  derecho  internacional,  los  pue- 
blos de  los  otros  continentes  desde  la  India  hasta  Roma. 


II 


Los  territorios  del  Anahuac,  cuya  ostensión  no  está  defi- 
nitivamente determinada  hasta  hoy,  fueron  ocupados  suce- 
sivamente por  diferentes  tribus  de  cuyo  valor  y  cultura  han 
escapado  algunos  rastros  notables  á  la  ignorancia  y  al  furor 
destructor  de  los  conquistadores.  Se  recuerdan  entre  ellas 
los  Toltecas,  los  Chichimecas  y  los  Aztecas,  cuya  impor- 
tancia fué  diversa,  y  que  en  el  trascurso  de  algunos  años 
acabaran  por  ser  dominadas  por  estas  últimas  que  alcanza- 
ron un  alto  grado  de  prosperidad  y  de  civilización.  (1) 

Los  Aztecas  fundaron  la  ciudad  de  Tenochtilhan,  conocida 
en  el  mundo  bajo  el  nombre  de  Méjico,  que  significa  man- 
sión del  Dios  de  la  guerra,  Mexitli  o  Huitzilopochtli  (2).  Sal- 
dríamos de  nuestro  propósito  si  entráramos  á  investigar  el 
origen  de  las  diversas  tribus  que  han  poblado  estos  territo- 
rios, ó  aun  de  esta  última:  los  sabios  no  han  resuelto  aun  el 


(1)  Prcscott,  Hist.  tít.  piig.  8   á  11— Larouse,  Dict.  verb.  Mexique, 
pAg.  190,  col.  3. 

(2)  Clavijero.  Historia  aiuigmi  do  M-'jiío,  t,  1,  jn'tg.  130,  uot. 
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problema,  (1)  y  bástanos  saber  que  era  notable  su  estado 
de  cultura  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  aunque  mezclada 
con  costumbres  de  una  barbarie  increíble  en  que  hasta  en 
las  ceremonias  religiosas  se  derramaba  la  sangre  por  las 
manos  mismas  del  sacerdote,  ya  que  la  religión  como  en  los 
demás  pueblos,  aparecía  en  todas  las  prácticas  y  reglas  de 
la  vida  civil.  (2) 

El  imperio,  según  Cantú,  (3)  constaba  de  una  especie  de 
federación  formada  por  los  tres  Estados,  Méjico,  Tezcuco  y 
Tacuba,  que  tenian  reyes,  heredades,  nobleza  y  conquistas 
propias.  Méjico  tenia  la  preeminencia  en  las  guerras  ge- 
nerales, y  daba  la  investidura  si  se  concluía  la  línea  reinan- 
te en  los  otros  dos  Estados;  si  era  en  él  la  elección  del  suce- 
sor, tenia  que  ser  aprobada  por  los  otros  dos  soberanos.  Por 
lo  demás,  eran  independientes  unos  de  otros,  pero  se  repar- 
tían las  producciones  de  los  países  conquistados  en  común. 
La  corona  la  heredaba  la  línea  masculina  atendiendo  á  la 
capacidad;  y  lo  mismo  acontecía  en  la  sucesión  de  las  ri- 
quezas de  los  nobles,  cuyas  diferencias  decidían  los  re- 
yes. (4) 

No  obstante  que  como  en  todos  los  pueblos  teocráticos,  el 
sacerdocio  gozaba  de  consideraciones  especiales,  y  que  los 
habitantes  estaban  devididos  en  nobles  y  plebeyos,  es  decir, 


(1)  Prescott,  t,  3,  pág.  265,  LarrousseDict.  lee.  cit.  Ampere,  Prome- 
nadeen  Amérique,  t.  2,  pág.  302.  Burmeister,  Histoire  déla  Creation, 
pág.  656,  Zimmerman,  L'homme,  pág.  320.  Lubbock,  Les  origines  de  la 
civilisatiou.   Me.  Culloeh,  Recherches  pliilosophiques,  pág.  233. 

(2)  Ampere,  t.  1,  pág,  306.  Cantú,  Hist.  t.  4,  pág.  655,  Prescott,  t. 
•J,  pág.  39. 

(3)  Historia,  t.  4,  pág.  656. 

(4)  Preseott,  t.  1,  pág.  18  y  siguientes. 
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pobres  y  ricos,  señores  y  labradores,  dividiéiidoise  cada 
clase  en  varios  grados,  la  distinción  de  castas  que  present-a- 
ba  el  Ejipto  y  las  naciones  asiáticas  no  existia  ni  habia  de- 
jado rastro  alguno  que  hiciera  sospechar  su  conocimiento^ 
Los  hijos  seguian  las  profesiones  de  los  padres  y  las  indus- 
trias se  organizaban  en  corporaciones;  y  el  comercio  gozaba 
de  tanta  consideración  en  los  gobiernos,  sin  duda  por  los 
conocimientos  que  proporcionaba  de  los  pueblos  vecinos, 
que  no  solo  encontraba  siempre  su  apoyo,  sino  que  un  con- 
sejo compuesto  de  comerciantes  era  consultado  frecuente- 
mente sobre  finanzas,  al  menos  en  Tezcuco;  tenia  su  Corte 
de  Justicia  especial  para  todos  los  negocios  y  gozaba  de  la 
mayor  parte  de  las  ventajas  que  se  conceden  á  una  aristo- 
cracia hereditaria:— ¡singular  anomalía,  como  dice  Prescott, 
que  el  comercio  haya  podido  alcanzar  las  mas  altas  distin- 
ciones políticas  en  un  pueblo  semi  civilizado  en  que  los  nom- 
bres del  sacerdote  y  del  soldado  son  ordinariamente  los  úni- 
cos títulos  del  respeto!  (1) 

Si  el  comercio  gozaba  de  protección,  y  si  muchas  de  las 
guerras  que  sostuvieron  los  Aztecas  reconocieron  como  cau- 
sa el  procurar  hacer  efectiva  esa  protección,  demás  parece 
afirmar  que  la  hospitalidad  no  puede  haber  íliltado  entre 
ellos.  Comprueba  esto  también  el  recibimiento  que  tuvieron 
los  conquistadores  y  las  f¿icilidades  que  prescntal)an  para 
abandonar  en  nmclia  parte  luista  sus  creencias  relijiosas,  no 
obstante  la  conducta  observada  por  aquellos  y  que  ha  hecho 
decir  á  un  escritor  mejicano  liablando  do  Montezuraa:  «Me 

(I)  IIi>l.  t.  1,  pAg.  120,Canlú,  t.  1,  ]ri;r.  ''7.  Suliagun,  lliblonu  de 
nueva  EKpuRn,  lib.  6,  cap.  17,  y  lib.  9,  cnj  ).  Torqueaiada,   Mo- 
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parecía  ver  la  sombra  de  este  monarca  deplorando  la  in- 
gratitud con  que  los  españoles  pagaron  su  hospitalidad. 

Comprendía  sus  sentimientos,  conversaba  con  él,  vertia  lá- 

* 
grimas,  y  levantando  los  ojos  al  cielo,  le  pedia  justicia  contra 

una  agresión  abominable.  Salvando  el  espacio  de  tres  si- 
glos de  servidumbre,  comparaba  esta  ópoca  funesta  con  la 
libertad  de  que  gozamos  hoy.  Abandonando  estas  medita- 
ciones conmovedoras  no  pude  menos  que  esclamar:  Manes 
de  Montezuma,  estáis  vengados.»  (1) 

Los  Mejicanos  contaban  gran  número  de  divinidades  supe- 
riores, pero  sobre  todas  ellas  aparecía  el  terrible  Huitzilo- 
potchll,  el  Marte  protector,  cuyos  templos  eran  suntuosos  y 
cuyos  altares  estaban  bañados  con  la  sangre  de  las  vícti- 
mas. La  guerra  por  intermedio  de  su  Dios  hacia  de  las 
armas  la  profesión  preferente;  y  el  guerrero  y  el  sacerdote 
se  dividían  las  consideraciones  públicas  y  privadas  por  que 
su  desaparición  de  la  tierra  les  aseguraba  el  goce  de  una 
inefable  felicidad  en  las  regiones  brillantes  del  sol. 

El  rey  debia  ser  un  guerrero  esperimentado,  pues  de- 
bía ponerse  al  frente  del  ejército  en  caso  de  guerra,  acom- 
pañado también  del  gran  sacerdote  que  daba  su  consenti- 
miento y  de  los  principales  magistrados  (2).  La  guerra  se 
discutía  en  consejo  del  rey  y  de  los  nobles  principales  y  em- 
bajadores, cuyas  inmunidades  personales  eran  reconocidas, 
y  siguiendo  los  grandes  caminos  en  todo  el  Anahuac,  de- 
bían exijlr  una  satisfacción  y  declararla.  En  la  lucha  se 
buscaba  tomar  prisioneros,  por  cuyo  mayor  ó  menor  núme- 
ro se  estimaba  el  valor  del  guerrero;  y  el  prisionero  cultiva- 

(1)  Bustaraante,  cit.  por  Ampere,  t.  2,  páj.  307.  • 

(2)  Sahagun,  Hist.  lib.  3.  Cuntú,  t.  4,  p:\j.  658. 
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ba  la  tierra,  era  esclavo  y  servia  para  los  sacrificios,  sin  que 
fuera  admitido  su  rescate,  llevando  su  falta  en  estos  casos 
hasta  provocar  la  guerra  para  conseguirlo.  (1) 

Sin  embargo  la  amnistía  no  era  desconocida,  y  Nezahual- 
coyott  la  concedia,  porque  tenia  por  máxima  que  «si  un  mo- 
narca tiene  el  derecho  de  castigar,  la  venganza  es  indigna 
de  él.»  Se  llevaban  á  cabo  alianzas  duraderas  y  asi  lo  com- 
prueban la  liga  notable  y  sin  ejemplo  en  la  historia,  entre  los 
Estados  de  Méjico,  Tezcuco  y  Tlacopan,  por  la  que  convinie- 
ron en  sostenerse  mutuamente  en  las  guerras  ofensivas  y 
defensivas,  dividiéndose  los  despojos  en  partes  determina- 
das, y  la  que  fué  siempre  cumplida  fielmente.  El  comercio 
no  se  interrumpía  siempre  por  la  guerra  y  los  sentimientos 
caballerezcos  para  con  sus  enemigos  no  les  eran  desconoci- 
dos. Tenian  hospitales  en  las  ciudades  principales,  para  la 
curación  de  los  enfermos  y  el  refugio  permanente  de  los  sol- 
dados inutilizados,  y  los  cirujanos  que  los  atendían  eran,  se- 
gún Torquemada,  «mas  honrados  que  los  de  la  Europa,  pues 
no  retardaban  jamás  la  curación  para  auniontar  ol  sala- 
rio.» (2) 

8i  el  imperio  de  Montezuma  no  era  un  modelo  de  huma- 
nidad en ,  todas  sus  costumbres,  su  civilización  era  impor- 
tante y  estaba  cuando  menos  á  la  altura  de  alguna  de  las  de 


(1)  Torquemada,  11b.  14,  Cap.  1  y  3,  y  lib.  7  y  10  Cap.  14  y  19.  Sa- 
haguD,  lib.  c  cap.  1,  6  y  24.  Cantú,  t.  4,  pAj.  067  á  669  y  601.  Solis, 
.Conquista,  cap.  15  y  16  y  páj.  60  y  04.  Ampere,  t.  2,  pAj.  206,  280,  290, 

297  y  300  not.  Prescott,   t.   1,  pAj.  16,  20,  60,  67,  68,06  y  \■^r,.    T.r\- 
fuente,  Historia  de  Kspafia  t.  3,  páj.  139,  ed.  de  Buenos  Aires. 

(2)  Prescott,  t.  1,  páj.  14,  38  y  136.  Cuutú,  t.  4,  páj.  000.  Torque- 
mada, lib.  12  cap.  0.  y  lib.   14,  cap.  3. 
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los  otros  continentes.  Un  escritor  mejicano  (1)  reasumiendo 
las  prácticas  internacionales  observadas  entonces,  ha  dicho 

hace  poco «Vemos  en  nuestra  propia  historia  antigua 

que  las  naciones  que  ocuparon  el  valle  de  Méjico  tenian  es- 
tablecidas las  mismas  prácticas  hiternacionales  de  los  grie- 
gos: en  ellas  so  ciivial)an  embajadores  para  sohcitar,  ya  el 
paso  por  el  territorio  de  alguna  de  las  naciones  entonces 
establecidas,  ya  permiso  pa^-a  establecerse;  se  enviaban  pa- 
ra pedir  satisfacción  de  ofensas  ó  declarar  la  guerra,  para 
celebrar  alianzas  ó  protejer  su  comercio;  mientras  que  en 
la  Grecia  eran  tratados  como  enemigos  y  reducidos  á  la 
esclavitud  los  habitantes  de  las  demás  naciones  que  la  po- 
blaban, en  América  se  permitía  y  protejia  el  comercio,  ro- 
deando á  los  que  se  dedicaban  á  él,  de  ciertas  inmunidades: 
una  gran  parte  de  las  guerras  que  los  mejicanos  sostuvieron 
con  las  naciones  que  encontraron  establecidas,  tuvieron  por 
origen  los  atentados  contra  los  comerciantes.  Como  los  ro- 
manos, los  mejicanos  observaban  el  principio  de  que  una 
guerra  no  puede  ser  justa,  si  antes  no  ha  precedido  una  de- 
manda de  reparación,  y  no  ha  sido  debidamente  declarada; 
y  sin  embargo  de  todas  estas  prácticas,  del  reconocimiento  de 
principios  que  hoy  podemos  llamar  base  del  derecho  inter- 
nacional, los  majicanos  como  los  griegos,  como  los  de  Orien- 
te, no  tuvieron  idea  de  esta  ciencia.» 

III 

Las  tribus  y  naciones  reunidas  bajo  el  cetro  de  los  Incas, 
eran  designadas  por  los  naturales  con  el  nombre  de  Ta- 

(IJ  Ramírez,  Código  de  los  estranjeros,  t.  1,  páj,  12.  Véase  también, 
Durau,  Historia  de  los  indios,  cap.  7.  Clavígero,  Historia  de  Méjico  voK 
l,lib.  7. 
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rantisuijon  ó  «las  cuatro  partes  del  mundo,»  por  estar  divi- 
dido el  pais  en  cuatro  partes  con  nombre  especial  cada  una 
y  ligadas  en  el  Cuzco  por  los  cuatro  grandes  caminos  que 
alli  converjian.  Los  conquistadores  le  llamaron  Perú,  cuyo 
origen  hasta  ahora  se  conoce  de  un  modo  asertivo.  Según 
Garcilaso,  nació  de  una  equivocación  del  nombre  indio  del 
rio  que  era  Pelú;  (1)  según  Avales,  de  un  indio  principal  lla- 
mado Perú,  de  quien  tuvieron  noticia  los  españoles  que  con- 
quistaron el  Darien;  Herrera  (2)  une  estas  dos  opiniones- 
Montesinos  (3)  la  hace  derivar  de  Ophir,  convirtiéndose  en 
Phiru,  Pirú,  Perú.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  como  dice 
Prescott,  que  no  da  gran  importancia  ¿i  esta  discusión, 
la  verdad  es  que  sus  límites  territoriales,  cualquiera  de  ellcs 
que  se  acepte,  pueden  ser  perfectamente  establecidos. 

La  civilización  á  que  habia  alcanzado  el  imperio  de  los 
Incas,  cuando  los  conquistadores  españoles  tocaron  sus  pla- 
yas, no  es  un  misterio  ya  para  la  historia.  Un  gobierno  es- 
tablecido que  venia  sucediéndose  regularmente  desde  lar- 
guísimos años  en  personas  determinadas;  una  legislación 
completa  en  todos  sus  ramos,  y  sin  la  cruel  severidad  en  la 
parte  penal  como  ea  otros  pueblos;  una  administración  com- 
plicada y  organizada,  abarcando  el  inmenso  territorio  domi- 
nado en  todos  sus  detalles;  obras  de  arte  y  construcciones 
notables  en  su  género  especial;  el  trabajo  dividido  según  la 
capacidad  y  las  jfacilidadss  de  aplicación,  y  las  industrias 


(1)  Comentario  Re:..,  i  ....  1,  Hl».  1,  cii)).  0. 

(2)  Décadas,  t.  1,  lib.  1,  cap,  1. 

(3)  Memorias,  cap.  2  y  HÍgwientC3.  \\';t.s(;  KcvisUi  tic  liiiciu^  Ain-s,  1. 
20,  p»4J.  210  Arcos  aíirma  que  Perú  viene  do  lürou,  nonibro  de  un  rio 
en  que  prituoro  d»»8ombarcarou  los  esprifíoles.  La  Pinta  pág.   lü. 
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florecientes,  comunicaciones  postales  escritas  o  verbales,  y 
garantías  á  la  propiedad  en  la  paz  como  en  la  guerra.  Hé 
ahí  al  gobierno  peruano  anterior  á  la  conquista,  y  sobre 
cuya  antigüedad,  aun  no  se  ha  dicho  la  última  palabra. 

El  comercio^  sin  duda,  no  tenia  gran  desarrollo,  y  por  el 
contrario  debia  ser  limitado  dada  la  organización  del  impe- 
rio. El  Inca  era  el  soberano  absoluto  á  quien  pertenecía  es- 
clusivamente  la  tierra,  y  los  trabajos  y  sus  productos  eran 
comunes  á  todos  los  subditos,  que  los  dividían  una  parte  para 
el  soberano,  otra  para  el  culto,  y  otra  para' sus  necesidades 
propias,  estableciendo  una  comunidad  completa,  cuya  ga- 
rantía estaba  en  los  depósitos  públicos.  Sin  las  necesidades 
del  cambio,  bastando  sus  productos  para  satisfacer  sus  exi- 
jencias,  que  tenian  que  ser  limitadas  desde  que  no  eran  en 
provecho  propio  y  exclusivo,  y  rodeados  de  poblaciones  que 
no  se  encontraban  á  su  altura  en  organización  y  riqueza, 
el  comercio  esterior  no  podia  existir  como  tampoco  el  inte- 
rior, en  su  objeto  y  en  sus  tendencias. 

Sin  embargo,  es  de  notarse  su  política  militar  por  su  or- 
ganización y  por  los  fines  á  que  se  dirijia,  fines  que  no  cam- 
biaban con  los  cambios  en  la  persona  de  los  que  gobernaban 
el  pais,  lo  que  es  hasta  hoy  mismo  una  de  las  bases  de  la 
política  exterior,  y  que  la  hacian  persistente  y  de  resultados 
casi  eficaces  en  provecho  del  imperio. 

La  guerra  era  permanente;  y  quizá  la  religión  ofrecía  un 
protesto  plausil)le  para  las  agresiones,  disfrazando  su  ver- 
dadero objeto  que  no  íué  otro  siempre  sino  el  de  la  con- 
quista. El  ejército  se  formaba  por  contingentes  de  las  di- 
ferentes provincias,  según  su  disposición  para  la  guerra: 
tenia  una  organización  que  se  preparaba  por  ejercicios  doc- 
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trinales  en  épocas  determinadas,  y  sus  armas  eran  las  que 
usaban  todas  las  naciones  bárbaras  ó  civilizadas  antes  de  la 
invención  de  la  pólvora.  El  reclutamiento  se  hacia  con 
prontitud  por  las  vias  de  comunicación  sabiamente  prepara- 
das, de  modo  á  preceder  los  movimientos  del  enemigo,  im- 
pidiendo asi  combinaciones  con  los  aliados,  que  podian  hacer 
dudoso  el  resultado  de  la  lucha,  y  cuando  se  prolongaba 
mucho  la  guerra  ó  el  cUma  era  mortífero,  hacian  el  relevo 
por  nuevos  contingentes. 

La  guerra  principiaba  siempre  por  una  declaración  pre- 
via que  se  hacia  por  medio  de  mensageros  especiales. 
Prohibíase  al  soldado  que  causase  el  daño  mas  leve  á  las 
propiedades  de  los  habitantes  del  territorio  por  donde  pa- 
saba, pues  para  evitarlo  existian  en  distancias  determi- 
nadas almacenes  llenos  de  grano,  armas  y  toda  clase  de 
municiones  de  guerra,  que  el  ejército  pudiese  necesitar;  y 
el  que  violaba  esta  prohibición  era  castigado  con  la  pena  de 
muerte.  La  lucha  no  era  jamás  sin  cuartel,  y  en  cualquiera 
estado  en  que  se  encontraba,  se  escuchaban  proposiciones 
de  paz,  y  aunque  se  trataba  de  someter  á  sus  enemigos  lle- 
vándose sus  cosechas,  y  sitiándolos  por  hambre,  no  con- 
sentía el  Inca  que  sus  tropas  atacasen  cuando  no  era  nece- 
sario ni  las  personas  ni  la  propiedad;  «porque,  como  decia 
un  príncipe  peruano,  pérdida  nuestra  seria,  ya  que  ellos  y 
todo  lo  que  les  pertenece  será  pronto  nuestro.» 

Para  los  peruanos  la  conquista  no  era  la  destrucción;  y 
los  medios  empleados  sucesivamente  para  prepararla  y 
conseguirla,  como  para  hacerla  efectiva  en  sus  resultados, 
asi  lo  demuestran:  las  naciones  actuales  no  lian  lio  vado  á 
cabo  sus  frecuentes  anexiones  de  bMi-iloiio,  ni  aim  en  los 
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Últimos  tiempos,  con  mas  habilidad,  ni  con  medios  mas 
seguros  de  conseguir  el  resultado  buscado.  Estos  medios 
consistian: 

P  Introducción  del  culto  del  Sol;  y  para  esto  se  edifica- 
ban templos,  y  un  numeroso  clero  esplicaba  sus  misterios. 
Sin  embargo,  no  se  destruía  la  religión  de  los  conquistados, 
y  las  imágenes  de  sus  dioses  se  trasportaban  al  Cuzco,  y 
se  colocaban  en  uno  de  los  templos  entre  las  divinidades  se- 
cundarias. 

2^  Levantamiento  de  censos,  ex¿imen  especial  del  suelo, 
y  del  estado  de  las  poblaciones  en  su  capacidad  produc- 
tora, y  división  de  la  tierra  siguiendo  el  sistema  del  im- 
perio. 

3°  Traslación  de  los  curacas  y  sus  familias  al  Cuzco, 
donde  aprendían  el  idioma,  y  se  ponian  al  cabo  de  las  cos- 
tumbres y  de  la  política  del  gobierno,  siendo  objeto  de  dis- 
tinciones especiales. 

4°  Imposición  del  idioma.  El  quichua  era  el  idioma  acep- 
tado, y  el  que  se  hablaba  en  la  Corte,  y  para  qae  los  pue- 
blos conquistados  lo  hicieran  suyo,  se  mandaban  maestros 
á  fin  de  que  instruyesen  á  todos  sin  distinción  de  clase,  y  no 
se  daban  empleos  de  dignidad  ó  provecho,  sino  á  los  que  sa- 
bían hablar  el  idioma. 

5^  Movimiento  de  poblaciones.  Cuando  un  pueblo  con- 
quistado ofrecía  resistencias  era  obligado  á  trasladarse  á 
otro  punto  del  imperio,  ocupado  por  vasallos  de  indudal^le 
fidelidad;  y  un  número  igual  de  estos,  se  trasladaba  al  ter- 
ritorio desocupado.  AUi  gozaban  de  todos  los  privilegios 
de  los  demás  subditos,  y  se  establecía  una  corriente  de  co- 
municaciones mas  inmediatas,  que  acababan  por  operar 

7 
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una  solidaridad  de  intereses  entre  conquistadores  y  conquis- 
tados. 

No  se  llevan  á  efecto  actualmente  conquistas  mas  huma- 
nas; y  yaque  la  guerra  importaba  una  política  esterior  fija, 
no  puede  decirse  que  causara  derramamiento  estéril  ó  inú- 
til de  sangre.  ¡Cuanta  diferencia  con  los  que  debian  venir 
de  la  vieja  Europa  á  civilizar  lo  que  estaba  á  mas  altura 
que  ella! 

Cuando  se  estudian,  aunque  sea  lijeramente,  los  antece- 
dentes de  esta  civilización,  se  comprende  la  enormidad  del 
crimen,  como  ha  dicho  un  escritor,  que  cometió  la  España 
destruyéndola.  El  hombre  moral  é  intelectual  de  la  época 
de  la  conquista,  era  superior  en  el  Perú  que  en  Europa;  y 
los  sacrificios  humanos  que  no  eran  el  resultado  de  las  pa- 
siones, sino  una  parte  de  las  ceremonias  relijiosas,  no  po- 
dían compararse  ni  en  crueldad  ni  en  su  móvil,  con  los  autos 
de  fé  de  la  inquisición,  que  tanta  sangre  hizo  derramar  á  la 
misma  España.  (1) 

Amancio  Alcorta. 


(1)  Véase.  Vicente  F.  López,  Les  races  aryenncs  du  Pérou,  páj.  127 
y  siguientes;  Revista  de  Buenos  Aires,  t.  29.  p>'ij.  G08.  Prescott,  Con- 
quista del  Perú.  páj.  6  siguientes.  Cantú,  t.  4,  páj.  655  y  siguientes. 
Drapper,  Hist.  du  developpeinent  intellectuel  de  1'  Enrope,  t.  3,  páj  112. 
Arcosf  páj,  15  á  02.  Congrés  international  des  amcricauistes,  1876,  t  1 
páj  338,  343  y  448,  t  2,  páj.  198  y  374  Arclives  de  la  societé  ameri- 
caine  de  France,  t.  1,  páj.  119,  147,  196  y  321.  Larousse,  Dict.  verb. 
Pérou,  páj.  643    Bilbao,  obras,  t.  1.  páj.  383. 
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TRATADOS   DE    LÍMITES 

1750-1979 

Para  que  pueda  comprenderse  fácilmente  la  cuestión  de 
límites  entre  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  el  Im- 
perio del  Brasil  de  que  voy  á  ocuparme,  es  necesario  que 
establezca  los  antecedentes  de  la  secular  controversia  sobre 
demarcación  de  fronteras  en  América,  entre  las  coronas  de 
España  y  Portugal.  Entonces  se  verá,  como  la  República 
Oriental  no  tiene,  ni  tuvo  derecho  de  sostener  otros  límites, 
que  los  que  le  fueron  señalados  por  las  dos  potencias  que 
crearon  su  soberanía  é  independencia  en  1828,  y  que  está 
vivo,  ileso  y  en  todo  su  vigor,  el  derecho  que  á  la  República 
Argentina  corresponde,  como  sucesora  en  la  demarcación 
del  vireinato,  á  los  territorios  que  promedian  entre  los  es- 
trechos límites  de  la  Provincia  de  Montevideo,  mas  tarde 
República  del  Uruguay,  y  los  que  competen  al  Imperio 
del  Brasil,  con  arreglo  al  tratado  entre  las  coronas  de  Espa- 
ña y  Portugal  en  1777. 

Estudiaré  asi  el  derecho  estricto  para  que  conocida  la 
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verdad  legal,  se  pueda  juzgar  del  valor  del  título  de  domi- 
nio que  á  cada  nación  corresponde,  para  abrir  el  camino  á 
la  prudente,  leal  y  conciliadora  manera  de  dirimir  estas 
controversias,  por  medio  de  transacciones  ó  cesiones  terri- 
toriales equitativas  y  convenientes.  • 

Pero,  como  la  primera  condición  en  estas  materias  com- 
plejas y  sumamente  graves,  es  la  mas  grande  claridad,  la 
mas  severa  verdad,  conviene  que  se  entienda  que,  no  voy  á 
ocuparme  por  ahora  en  el  estudio  propiamente  dicho  del 
derecho  territorial  argentino  en  Qonflicto  con  el  derecho 
actual  brasilero.  Este  estudio  será  materia  de  que  me  ocu- 
paré por  separado;  porque  entre  los  límites  de  estas  dos  na- 
ciones no  promedian  territorios  estrangeros,  ni  se  afectan, 
ni  lesionan  derechos  de  tercera  potencia,  mientras  que  no  es 
posible  tratar  la  cuestión  de  límites  que  resolvió  el  tratado 
de  12  de  octubre  de  1851,  y  el  de  modificación  de  los  mismos 
de  15  de  mayo  de  1852,  sin  recordar  someramente  que,  en- 
tre la  provincia  de  Montevideo,  creada  por  el  director  Posa- 
das en  1814,  que  fué  después  provincia  del  Imperio,  y  la 
demarcación  de  este  por  la  ribera  izquierda  del  Uruguay, 
desde  el  Pequirí  ó  Pepiri-guazú,  inclusas  las  Misiones  Orien- 
tales, es  territorio  que  no  pertenece,  ni  perteneció  jamás  á 
la  provincia  de  Montevideo,  que  no  puede  lindar  por  tanto 
en  esta  parte  con  territorio  del  Imperio.  En  cuanto  á  la  de- 
marcación que  principia  por  la  ribera  del  mar  hasta  tocar 
el  mencionado  territorio  de  Misiones,  confina  en  efecto  con 
tierra  del  Brasil,  y  ese  deslinde  está  sujeto  al  tratado  de 
1777;  esa  es  la  provincia  que  se  creó  en  República  inde- 
pendiente en  1828.  De  manera  que  promedian  en  cierta 
extensión  entre  el  Imperio  y  la  provincia  de  Montevideo, 
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territorios  que  eran  del  vireinato,  en  cuyos  derechos  suce- 
dió la  comunidad  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata, y  que  se  reservaron  estas  cuando  solo  consintieron  en 
la  desmembración  de  la  provincia  de  Montevideo,  cuyo  ter- 
ritorio está  circunscrito  ásu  distrito  gubernativo..  Su  dere- 
cho no  pasa  de  ahí,  y  no  puede  invocar  otros  títulos  de  domi- 
nio que  los  que  recibiera  en  el  acto  de  su  creación  soberana 
en  1828,  ó  en  los  límites  que  debia  fijar  el  tratado  definitivo 
de  paz. 

Estableceré  el  hecho,  recordaré  el  derecho  estricto,  pero 
no  entraré  al  fondo  de  este  estudio,  á  la  demostración  legal 
de  que  está  subsistente  y  no  extinguido  el  derecho  argen- 
tino, sino  en  artículo  separado.  Preciso  es  que,  se  sepa  la 
verdad,  mistificada  convencionalmente  por  una  serie  de 
causas  e  intereses  á  los  cuales  no  debo  ni  quiero  sujetarme. 
Alzaré  el  velo  que  estudiadamente  la  oculta;  ante  los  he- 
chos históricamente  probados,  base  del  derecho  interna- 
cional, garantía  de  la  soberanía  é  independencia  de  los 
nuevos  Estados,  quedará  en  su  verdadera  luz  la  política  ex- 
terior argentina  con  sus  imprevisiones,  sus  lijerezas,  sus  ve- 
leidades; serán  señalados  los  actos  para  que  se  pueda  juz- 
gar con  equidad  á  los  diplomáticos,  á  los  hombres  de 
gobierno  que,  consciente  ó  inconscientemente  han  contri- 
buido para  que  se  oculte  la  verdad,  para  que  se  envuelva  en 
el  naisterio  una  de  las  mas  trascendentales  cuestiones  de 
dominio  internacional. 

r 

La  secular  ambición  de  Portugal  fué  establecer  como  fron- 
tera de  sus  dominios  en  América,  la  margen  septentrional 
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del  Rio  de  la  Plata,  y  por  ello  don  Pedro  II  de  Portugal, 
mandó  fundar  en  1G80  la  célebre  y  disputada  Colonia  del 
Sacramento. 

El  gobierno  español  del  Rio  de  la  Plata  se  alarmó  por 
aquel  avance  sobre  los  dominios  de  la  corona  de  España,  y 
arrazó  el  reciente  establecimiento.  Para  evitar  la  ruptura 
entre  las  dos  coronas,  se  celebró  el  tratado  provisional  de 
7  de  mayo  de  1 68 1,  por  el  cual  se  estipuló  la  devolución 
del  establecimiento  á  Portugal;  pero  esta  posesión  interina 
dejó  pendiente  la  relativa  al  dominio,  esto  es,  respecto  á 
la  demarcación  deñnitiva  de  las  posesiones  de  España  y 
Portugal. 

Según  el  vizconde  de  San  Leopoldo,  se  convino  en  reu- 
nir un  Congreso  de  Plenipotenciarios  con  este  objeto,  desig- 
nándose como  lugar  de  Congreso,  Elvas  ó  Badajoz.  El 
expediente  ó  protocolos  de  estas  conferencias  se  encuen- 
tran en  la  Real  Biblioteca  de  Nuestra  Señora  das  Necessi- 
dades  en  Lisboa,  bajo  este  rubro:  Os  autos  das  conferen- 
cias dos  commisaríosdas  Coroas  de  Portugal  é  Castella, 
os  quaes  se  ajuntarao  por  ocassiao  do  Tratado  Frovi- 
sional  de  7  de  mato  de  1681:  (1)  No  arribaron  á  nada 
definitivo,  y  sometieron  la  resolución  de  la  controversia  á 
la  Corte  de  Roma. 

Sostiene  el  mismo  autor  que  en  el  tratado  de  alianza  en- 
tre los  dos  soberanos  en  1701,  por  el  art.  14,  el  Rey 
de  España  cedió  al  de  Portugal  el  dominio  de  la  mar- 
gen septentrional  del  Rio  de  la  Plata,  y  que  luego  el  tratado 


(1)    Memorias  do  Instituto  hiatórico  e  geographicohrasileiro.     Tomo 

1,  18;;'.). 


ESPAÑA   Y   PORTUGAL  103 

de  Utrech  de  6  de  febrero  de  1715,  por  los  artículos  6°  y 
7°,  confirmó  la  cesión. 

Sin  embargo,  habiendo  intentado  poner  un  nuevo  estable- 
cimiento portugués,  fué  atacado  con  éxito  una  vez  mas 
por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  se  cedió  para  evi- 
tar, dice,  que  se  perturbasen  las  negociaciones  de  la 
paz. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  tales  tratados  no  se  cumplieron, 
fueron  mas  tarde  abrogados,  y  sojuzgó  siempre  como  un 
avance  injustificado  toda  invasión  de  los  portugueses  á  lo 
que  era  el  dominio  español,  fundado  en  el  título  del  descu- 
brimiento y  la  conquista. 

El  establecimiento  de  la  Colonia  del  Sacramento  no  fué 
consentido  sino  transitoriamente,  y  bajo  condición. 

La  demarcación  se  hacia  muy  necesaria  para  evitar  el 
conflicto  de  ambas  colonias  limítrofes,  se  firmó  entonces 
en  Madrid  el  tratado  de  13  de  enero  de  >1750,  restituyendo 
el  Portugal  a  España  la  Colonia  del  Sacramento  y  todo  el 
territorio  adyacente  á  ella  en  la  margen  septentrional  del 
Rio  de  la  Plata,  hasta  los  confines  señalados  por  el  art.  4", 
comprendiéndose  las  poblaciones,  puertos  y  la  navegación 
exclusiva  del  Rio  de  la  Plata,  y  1-a  corona  de  España  hizo 
las  cesiones  á  que  se  refiere  el  art.  14. 

«  Según  uno  de  esos  tratados,  dice  el  general  Reyes,  los  lindes  par- 
tían desde  el  desagüe  del  arroyo  de  Castillos,  en  contacto  por  el  sud  con 
el  Cabo  Santa  Maria,  y  continuaban  por  sus  cabeceras  y  las  alturas  de 
donde  manan  hasta  su  nexo  en  la  Cuchilla  Grande,  cuyos  giros  seguían 
siendo  la  divisa  hasta  las  vertientes  del  Uruguay -puitá,  con  el  curso  de 
este,  el  de  Pequirí-guazú,  afluente  del  Uruguay  por  su  margen  derecha, 
y  el  de  San  Antonio,  tributario  del  Yguazú,  hasta  su  confluencia  con  él. 
Cerraban  los  contornos  del  vireinato  por  el  medio  dia,  el  mismo  rio 
Ygaazú,  las  corrientes  del  Alto  Paraná  hasta  el  desagüe  del  Ygurey,  las 
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aguas  (le  este  rio,  las  del  Corrientes  ó  Mbotetey  h.-iSta  su  cníbocadura 
en  el  rio  Parnguay.   »  (1) 

El  señor  general  espresa  que  estos  límites  no  son  confor- 
mes al  texto  literal  de  los  tratados,  pero  que  se  deduce  de 
su  conjunto  y  se  esplican  con  arreglo  á  la  nomenclatura 
geográfica  moderna.  Pero  advertiré  á  mi  vez,  que  los 
tratados  anteriores  á  1777  no  pudieron  señalar  los  contor- 
nos del  vireinato,  que  fué  creado  en  1776;  fijaban  los  lími- 
tes de  las  posesiones  españolas  en  esta  parte,  esta  es  la 
verdad.  Quiero  evitar  la  confusión  á  que  inducirla  un  error 
cronológico. 

Indudable  es  que  la  corona  de  España  hacia  grandes 
concesiones  á  la  de  Portugal,  y  el  gabinete  español  tenía 
serias  dudas  sobre  su  alcance,  por  falta  de  conocimientos 
geográficos,  sobre  todo  en  los  territorios  de  la  margen  iz- 
quierda del  Rio  de  la  Plata.  De  aquí  resultó  que  esa  de- 
marcación no  se  llevó  á  cabo,  y  se  paralizó  antes  de  llegar 
los  demarcadores  á  las  márgenes  del  Uruguay. 

«  El  otro  tratado  que  marcaba  iguales  arrauques  á  *>sas  divisas,  con- 
tinúa el  señor  Ueyns,  y  que  terminaba  en  los  campos  orientales  donde 
nacen  las  vertientes  del  Rio  de  Santa  Maria  ó  Ybicuy^  para  seguir  desde 
ru  de.sn;:IIe  en  el  Uruguay  por  los  giros  de  sus  cosUis  hasta  eucontrar  el 
Fequiry  y  Sa7i  Antonio^  riuitieabau  por  el  norte.  ...  el  mismo  perímetro 
que  dclcTininaba  el  anterior.   •» 

Este  tnitado  de  1750,  c(h1íú  á  lavor  del  Poi  uigal  las  Mi- 
siones Orientales  del  Uruguay  en  cambio  de  la  evacuación 
y  entrega  de  la  Colonia  del  Sacramento.  Tal  pacto  oca- 
sionó gravísimos  conflictos;  los  PP.  Jesuítas  promovieron  la 


(1)  Memoria  histórica  sobre  los  limites  de  la  fícpúhlica  Oriental  del 
Urwjuttij^  por  elyeneral  de  ingenieros  don  José  Maria  lícyes^  comisario 
en  la  demarcación  dt  limites  con  el  Brasil  por  parte  de  la  misma  Repú- 
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resistencia  armada,  y  el  resultado  fué  la  celebración  de  un 
nuevo  tratado,  que  modifícase  este. 

Celebróse,  pues,  el  tratado  preliminar  de  paz  y  límites  de 
1«  do  Octubre  de  1777. 

«  Conforme  á  lo  estipulado,  dice  el  vizconde  de  San  Leopoldo,  la 
línea  divisoria  de  nuestros  dominios  principiaba  en  la  nuírgen  oriental  de 
la  laguna  Merim,  en  la  latitud  33",  colocándose  el  primer  marco  portu- 
gués en  el  arroyo  Ibaliim,  y  el  segundo,  buscando  sus  vertientes  para  el 
I-ido  del  albardon  denominado  de  Juana  María,  en  un  terreno  seco  é  igual 
en  toda  su  extensión,  apenas  á  veinte  leguas  de  la  ciudad  de  Rio  Grande 
por  una  via  plana  y  sin  el  menor  obstáculo;  en  seguida  costeando  las 
lagunas  de  Mangueira  y  Merim,  continuaba  por  las  vertientes  meridiona- 
les  del  rio  Piratini,  hasta  las  cabeceras  septentrionales  del  Rio  Negro, 
junto  al  fuerte  español  de  Santa  Tecla  (actualmente  arrasado);  desde  el 
cual  corría  para  el  norte  hasta  el  Monte  Grande,  ó  Guardia  de  San 
Martin.   » 

Por  este  tratado,  las  Misiones  Orientales  volvían  al  do- 
minio espailolj  se  cambiaba  el  arranque  de  la  línea  sobre  la 
desembocadura  del  Plata,  llevcíndolo  hasta  las  costas  de  la 
Laguna  Merim,  donde  debían  tomar  como  punto  de  partida  un 
canalizo  pequeño  que  desagua  en  el  océano  en  contacto  con 
el  sangradero  de  San  Gonzalo,  para  seguir  por  el  paso  Be- 
ca, por  el  rio,  que  mas  próximo  afluyera  por  el  lado  meri- 
dione^l,  conservándose  las  divisas  en  el  alto  Uruguay,  Paraucá 
y  Paraguay,  de  los  anteriores  tratados,  como  dice  Reyes. 

La  demarcación  ofreció  difícultades.  Las  Comisiones  de- 
marcadoras empezaron  sus  operaciones,  por  la  parte  del 
mar  en  el  Arroyo  Chuy  y  fuerte  de  San  Miguel.  En  ello 
estuvieron  acordes  espailoles  y  portugueses,  colocaron  cua- 
tro marcos. 

La  primera  disputa  se  originó  en  la  interpretación  de  estas 
palabras  del  tratado:.  ..«y  siguiendo  las  orillas  de  la  laguna 
Merim  á  tomar  las  cabeceras  ó  vertientes  del  Rio  Negro.» 
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Los  demarcadores  españoles  sostenían  que  la  linea  divisoria 
corriese  por  la  orilla  occidental  de  la  laguna  Merim  desde 
el  marco  colocado  en  la  barra  del  arroyo  San  Luis,  hasta  el 
primer  arroyo  meridional  que  entra  en  el  sangradero  6 
desaguadero  de  ella  y  corre  por  lo  mas  inmediato  del  fuerte 
portugués.  (1) 

El  comisario  portugués,  sin  pretender  restringir  ni  am- 
pliar lo  dispuesto  por  el  artícuio  3''  del  tratado,  sostenía 
«que  lejos  de  trazarse  ¡alinea  perlas  orillas  de  la  espresada 
laguna,  debia  dirigirse  desde  el  marco  colocado. en  la  barra 
del  arroyo  San  Luis,  á  buscar  las  cabeceras  ó  multiplicadas 
vertientes  del  referido  Rio  Negro.» 

No  pudiendo  avenirse,  consultaron  á  sus  respectivas 
cortes. 

Quedó  en  suspenso  el  trazo  de  dicha  linea,  y  pasaron  á 
ejecutar  lo  dispuesto  por  el  articulo  4°,  que  estipula  que  que- 
da privativa  del  Portugal  la  entrada  y  navegación  de  la  La- 
guna de  los  Patos  ó  Rio  Grande  de  San  Pedro,  se  trace  la  li- 
nea, «estendiéndose  por  la  ribera  meridional  hasta  el  arroyo 
Thain;  siguiendo  por  las  orillas  de  la  Manguera  en  linea  rec- 
ta hasta  el  mar.»  No  ocurrió  duda. 

Se  aplazó  la  demarcación  en  lo  que  dispone  (art.  4")  que 
por  la  parte  del  continente  ir¿i,la  línea  desde  las  orillas  de 
la  laguna  Merim,  tomando  la  dirección  por  el  primer  arroyo 
meridional  que  entra  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de 

(1)  Historia  de  la  demarcación  de  límites  en  la  América,  entre  los  Do- 
míuioB  de  España  y  Portugal,  compuesta  por  don  Vicente  Aguilar  y  Jura- 
do, oficial  2'^  de  la  Secretaria  de  Estado,  y  don  Francisco  Roqueña,  briga- 
dier 6  ingeniero  de  los  reales  Ejércitos,  para  acompañar  el  mapa  general, 
construido  por  este  último,  de  todos  los  paises  por  donde  pasa  la  línea  di- 
visoria, con  arreglo  al  tratado  preliminar  do  línjitesde  1777. 
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ella,  y  que  corre  por  lo  mas  inmediato  al  fuerte  portugués 
de  San  Gonzalo.  No  se  trazó, esta  línea  porque  originó 
disputa,  y  quedó  comprendida  en  la  consulta  anterior  á  am- 
bas cortes.  (1) 

El  general  Reyes  hace  notar  que,  siendo  el  paso  de  San 
Gonzalo  el  regulador  para  el  deslinde,  encontraron  en  1784 
que  habia  cambiado  de  nombre  y  de  lugar,  y  no  concor- 
dando con  el  que  señalaban  los  mapas,  base  de  la  negocia- 
ción, los  demarcadores  no  quisieron  proceder  mieutras  no 
hubiese  resolución  espresa  de  sus  cortes. 

«•Alterada  la  deuominacion  de  aquel  paso,  dice,  fuera  ya  por  la  cos- 
tumbre, ó  ya  con  propósito  deliberado,  el  rio  mas  meridional  que  al  es- 
tatuirse el  convenio  debia  ser  el  Piratiyii^  según  los  trazados  geográficos 
de  aquel  tiempo,  resultaba  entonces  reemplazado  por  el  Yaguaron;  puesto 
que  aparecia  con  relación  á  la  denomii.acion  que  sostenian  los  unos  y 
contrariaban  los  otros,  algo  mas  al  sud  del  mismo  paso.  Y  de  aquí  la 
pretensión  sostenida  calorosamente  por  los  lusitanos  de  que  la  línea  no 
podia  correr  allí,  sino  por  el  canal  que  en  esa  dirección  desaguara  en  el 
sangradero,  y  de  aqui  también  la  causa  de  ese  litigio  que  se  dirimió  por 
el  momento,  dejando  neutrales,  como  se  ha  dicho,  los  campos  enclavados 
entre  los  arroyuelos  Thain  y  del  Chuy,  hacia  la  parte  oriental  del  lago, 
y  los  que  ceñían  aquellos  mismos  ríos  en  la  zona  opuesta,   (2) 

Preciso  es  continuar  recordando  los  demás  antecedentes 
del  trazo  de  la  línea  de  demarcación,  y  lo  haré  tomando 
por  guia  á  Aguilar  y  Jurado  y  al  brigadier  Requena,  en  su 
ya  citada  Historia. 

Decia  el  artículo: 

«Continuará  la  pertenencia  de  Portugal  por  las  cabeceras  de  los  ríos 
Grande  y  hacia  Yacui,  hasta  que  pasando  por  encima  de  las  del  Rio  Ara- 
rica  y  Coyacui,  que  quedarán  en  la  parte  de  Portugal,  y  los  de  los  ríos 
Piratini  é  Yhimiui  que  quedarán  en  la  parte  española. » 

(1)  Historia  de  la  demarcación,  ya  citada. 

('2)  Memoria  histórica  sobre  los  límites  de  la  Rejmblica  Orie7ifal^  por 
el  general  don  José  Maria  Reyes. 
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Concordaron  los  comisarios  en  las  vertientes  de  los  ci- 
tados rios,  pero  los  portugueses  querian  que  quedase  una 
faja  de  territorio  neutral  de  cinco  ó  seis  leguas,  y  se  opuso 
el  español.  Se  dejó  un  espacio  sin  demarcar  en  las  inmedia- 
ciones del  fuerte  español  de  Santa  Tecla;  pasaron  al  norte 
de  este  y  por  la  cuchilla  mas  elevada,  levantaron  diez  mar- 
cos, cinco  á  la  banda  de  Portugal  y  cinco  ci  la  de  España,  y 
una  faja  neutral  de  dos  leguas. 

Para  continuar  la  operación  debia  precederse  con  arreglo 
á  lo  que  disponia  el  tratado  por  estas  palabras: 

«Se  tirará  una  línea  que  cubra  los  establecimientos  portugueses  hasta 
el  desembocadero  del  rio  Pen¡rí-guazú  eu  el  Uruguay,  y  asi  mismo  salve 
y  cubra  los  establecimientos  y  Misiones  Españolas  del  propio  Uruguay, 
que  han  de  quedar  en  el  actual  estado  en  que  pertenecen  á  la  corona  de 
España.» 

En  el  trazado  de  esta  línea  se  originaron  dos  disputas: 
los  portugueses  sostenían  que  se  trazase  la  línea  dejando  á 
la  banda  de  Portugal  todas  las  vertientes  de  los  rios  Yacui 
y  Grande  de  San  Pedro,  y  el  comisario  español  exigía,  so 
salvasen  los  estaljlecimientos  españoles,  cuya  acepción  en- 
tendía hasta  las  estancias  (jue  algunos  pueblos  tienen  muy  al 
norte  de  dichas  vertientes  ó  cabeceras  de  los  rios  Yacui  y 
San  Pedro,  y  para  disfrutar  de  los  yerbales  que  poseian, 

•  La  segunda  disputa,  decia,  se  suscit*^  sobre  el  verdadero  Pejúri-gua/.ú 
á  cuyo  desembocadero  en  el  Uruguay  debia  dirigirse  la  Huen,  en  lo  cual 
no  conviuieroü  Iqh  dos  comisarios  E»<pañol  y  Portugués,  sin  embargo  de 
los  reconocimientos  que  para  ello  ejecutaron.* 

Sobre  esta  nuiteria  y  sobre  este  punto,  es  muy  importante 
y  decisiva  la  Memoria  de  Oyarvide,  publicada  en  la  colec- 
ción de  don  Carlos  Calvo. 

Acordaron  que  los  astrónomos  de  ambas  partidas  demar- 
cadoras reconociesen  las  })arr¿is  del   Popíri-giiazú  y  del 
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Uruguay-pitá.  Discordaron,  pues  un  pequeño  río  «á  que  de 
ningún  modo  correspondian  las  señales  del  Pepirí-guazú  de 
los  antiguos  demarcadores»  del  tratado  de  1750,  pretendían 
los  portugueses  era  el  verdadero,  y  en  su  oríila  pusieron 
en  un  árbol  un  letrero.  Sobre  este  punto  son  decisivos  los 
informes  de  Oyarvide,  actor  en  el  hecho,  y  que  prueba  conclu- 
yentemente  la  doblez  con  que  procedían  los  portugueses. 

«El  español,  continúan  los  autores  de  la  Historia^  por  los  mismos  dia- 
rios advinió  que  los  astrónomos  no  habían  reconocido,  ni  el  verdadero 
Pepiri-guazú,  ni  el  que  tuvieron  por  tal  los  antiguos  demarcadores.  Lo 
hizo  presente  al  portugués,  y  persuadido  este,  acordaron  los  dos  un  nuevo 
reconocimiento,  que  efectivamente  se  hizo  por  los  mismos  astróno- 
mos.* 

Encontraron  en  efecto  el  rio  cuyas  señales  características 
coincidían  con  las  que  tenia  solo  el  verdadero  Pepiri-gua- 
zú, con  ciento  diez  toesas  y  doscientas  cincuenta  y  seis  va- 
ras y  dos  pies  de  anchura  en  su  boca;  pero  no  lo  esploraron, 
por  haberse  negado  y  retirádose  el  portugués.  Oyarvide  da 
interesantes  detalles.  Grabaron  en  una  higuera  brava  un 
letrero,  y  la  fecha  1788.  Reconocieron  luego  que  el  rio  por 
el  cual  hablan  entrado  era  el  verdadero  Uruguay-pitá,  se- 
ñalado como  tal  en  el  mapa  que  llevaban,  sellado  por  am- 
bas cortes. 

En  estos  reconocimientos  parciales,  se  convencieron  que 
el  astrónomo  portugués  habia  equivocado  el  verdadero  Pe- 
piri-guazú, que  no  era  ni  el  señalado  en  la  demarcación  del 
tratado  de  1 750,  como  ya  lo  dije. 

«^Hallándose  á  esta  eazon,  continúan,  los  segundos  comisarios  de  las 
partidas  española  y  portuguesa  en  los  reconocimientos,  que  después  se 
referirán,  recibió  orden  el  español  del  viroy  de  Buenos  Aires  y  avi«o  de  su 
principal,  en  que  comunicáadole  el  hullizgo  del  verdadero  Pepiri-guazú, 
le  remitieron  el  mapa  del  Uruguay,  levantado  á  su  consecuencia,  y  le 
eucargarou  que,  entrando  por   él  coa  su  concurrente   Portugués  lo  re- 
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conociesen   con  las  bocas  de  los  dos  UruguBy-pitá  y  de  los  dos  Pepiri- 
guazú.» 

Asi  lo  efectuaron,  y  por  los  astrónomos  de  las  partidas 
de  los  dichos  segundos  conaisarios,  se  reconocieron  las  ca- 
beceras del  mas  oriental  Pepiri-guazú,  que  es  el  verdadero, 
y  en  un  árbol  grabaron  : 

Fundamenta  ejiís  in  mortibus 
Santis  Pequiri  ó  Pepiri-guazú 

Pusiéronle  la  fecha  14  de  junio  de  1791. 

El  portugués  negóse  luego  á  buscar  por  aquellas  alturas 
las  vertientes  que  'fuesen  á  entrar  en  el  rio  Curitiva  ó 
Yguazú,  las  cuales  serian  las  del  San  Antonio,  de  que  habla 
el  tratado  en  el  artículo  8''.  Hiciéronlo  los  españoles  y  ha- 
llaron «varias  aguas  que  dirigiéndose  hacia  el  norte  se  en- 
caminaban al  Curitiva,  con  todas  las  señales  que  se  podian 
desear.»  La  empresa  era  ardua  para  un  solo  astrónomo,  y 
le  impidió  descender  siguiendo  aquellas  aguas  hasta  el 
Curitiva  ó  Iguazú;  pero  dejó  grabado  un  versículo  la- 
tino. 

Esta  negativa  del  segundo  comisario  portugués,  impi- 
dió la  demostración  del  paraje  por  donde  debia  trazarse  la 
línea  divisoria. 

«Los  astrónomos  de  estas  partidas,  continúa,  reconocieron,  aunque  cou 
mucho  trabajo  el  espresado  rio  San  Antojiio  hasta  llegar  á  su  origen  ó 
nacitnieuto,  que  está  eu  las  faldas  de  una  cuchilla,  que  por  su  parte 
meridional  dá  aguíis  al  correspondiente  Pepiri-guazú  de  los  antiguos  de- 
marcadores. » 

Debieran  haber  esplorado  veinte  leguas  mas  arriba  al 
occidente  de  San  Antonio,  que  ya  hablan  demarcado,  para 
averiguar  si  se  hallaba  otro  rio,  que  descendiendo  de  la 
parte  meridional,  conft'ontascn  sus  cabeceras  con  las  del 
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espresado  Pepiri-gaazú,  pues  en  tal  caso  por  él  debía  se- 
guir la  línea  divisoria.  Empero  el  segundo  comisario  por- 
tugués se  opuso  á  ese  reconocimiento,  con  la  violencia  de 
que  no  dejarla  pasar  al  español,  pues  esos  eran,  decia,  ter- 
renos de  los  que  el  tratado  cede  al  Portugual. 

Procedieron  en  esta  situación  ambos  comisarios  á  demar- 
car la  última  parte  del  artículo  8°  del  tratado  que  dice: 

«Y  continnaudo  entonces  aguas  arriba  del  mismo  Paraná,  basta  donde 
se  le  junta  el  rio  Ygurey  por  su  ribera  occidental.» 

Prescindo  por  ahora,  en  continuar  este  breve  recuerdo  de 
la  demarcación  del  tratado  de  1777,  porque  no  es  pertinente 
á  mi  propósito. 

Téngase  presente  que,  no  habiendo  podido  conciUarse  las 
encontradas  pretensiones  de  los  demarcadores,  ni  habiendo 
resuelto  los  puntos  controvertidos  sus  cortes  respectivas, 
se  vieron  envueltos  cuando  esta  enojosa  discusión  tocaba  á 
su  término,  dice  el  general  R-yes,  en  el  trastorno  de  las 
monarquías  europeas  que  arrastró  en  pos  de  sí  la  revolución 
francesa. 

Mas  tarde  estalló  la  guerra  entre  las  coronas  de  España  y 
Portugal,  y  este  á  los  primeros  síntomas  del  rompimiento 
de  1801,  se  apoderó  por  la  fuerza  délos  pueblos  y  territorios 
que  constituían  las  Misiones  Orientales. 

Las  tropas  portuguesas  invadiéronlas  íronteras  españo- 
las, hasta  que  el  marqués  de  Sobremonte,  al  frente  de  3,000 
hombres,  contuvo  á  los  invasores,  aunque  no  recuperase  el 
territorio  invadido.  Celebrado  el  tratado  de  Badajoz,  el 
marqués  de  Sobremonte  exigió  se  conservase  la  línea  divi- 
soria pactada  en  1777,  y  que  le  fuese  restituida  la  parte 
territorial  que  hablan  transitoriamente  dominado  los  por- 
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tugueses.    La  controversia  se  inició  luego  entre  las  cortes 
de  Madrid  y  Lisboa. 

La  restitución  en  América  de  los  territorios  conquistados 
durante  la  guerra  de  las  dos  metrópolis  en  Europa,  era  ló- 
gica, pues  reservándose  España  la  plaza  de  Oli  venza  en  aquel 
continente,  como  única  modificación  territorial,  todo  lo  de- 
mas  volvia  al  estado  qiio  anee  helíum. 

La  obligación  de  evacuar  esos  territorios  fué  reconocida 
en  efecto  por  el  Portugal,  pero  eludia  la  entrega  por  ges- 
tiones dilatorias,  que  no  afectaban  en  manera  alguna  el 
título  originario  español,  puesto  que  las  Misiones  Orientales 
hablan  sido  pobladas  por  la  España,  pertenecían  á  su  domi- 
nio y  formaban  parte  del  territorio  de  su  soberanía,  como 
estaba  pactado  en  1777. 

El  Brasil  pretende  que  la  guerra  de  1801,  á  que  me  he 
referido,  abrogó  el  tratado,  de  cuya  demarcación  daba  li- 
gera cuenta.  Sobre  este  tópico  voi  á  citar  la  doctrina  que 
esi^omsi e\  Archivo  Americano. 

♦La  guerra  entre  Espriñay  Portugal  en  1801  no  anulo  el  tratado  de  1^ 
de  octubre  de  1777.  El  principio  mas  generalmente  reconocido  es  que 
el  estado  de  guerra  suspende  durante  él  los  tratados  preexistentes;  pero 
no  los  anula.  Siempre  se  consagran  las  basas  y  principios  en  ellos  esta- 
blecidos, cuando  lo  son,  como  en  el  de  1777,  en  «n  carácter  perma- 
uebte,  y  cuando,  como  sucede  en  él,  no  se  espresa  la  intención  de  los 
altos  contratantes  de  que  el  tratado  solo  sea  ejecutado  mientras  no  so- 
brevenga enemistad  entre  ellos.  Si  no  hay  esla  condición,  como  no  la 
hay  en  el  tratado  de  1777,  laguerv'u  no  hace  cesar  todos  lo6  tratados 
anteriores,  no  teniendo  los  beligerantes  d^re^-ho  de  romperlos  sino  eu 
lo  que  lo  exija  el  objeto  legítimo  de  la  guerra  raieutrus  esta  dura.* 

Adviértase  que  los  tratados  de  límites,  como  que  se  rclie- 
ren  á  demarcación  de  territori:),  al  dominio,  son  por  su 
naturaleza  perpetuos:  la  guerra  los  modifica,  cuando  se  al- 
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tera  la  demarcación  do  las  fronteras  por  un  nuevo  tratado 
al  celebrarse  la  paz.  Esta  es  la  doctrina. 

«•Aunque  varios  publicistas  sostienen  que  la  guerra  no  produce  otro 
efecto  que  suspender  los  tratados  mientras  subsista,  dice  el  señor  C. 
Martin,  es  mas  generalmente  aceptado  el  principio  de  que  la  guerra  pone 
término  á  los  tratados  existentes  entre  los  beligerantes,  pero  esceptuíin- 
dose  aquellos  en  que  se  reconocen  derechos  de  señorío  y  dominio,  ante- 
riores á  toda  estipulación  diplomúlica,  y  los  que  consagran  máximas  y 
reglas  de  equidad  natural,  tal  como  la  doctrina  de  que  la  nación  dueño 
de  las  bocas  de  un  rio  no  debe  rehusar  el  tránsito  á  los  que  posean  las  ca- 
beceras del  mismo.   (1) 

Como  esta  materia  es  sumamente  interesante  y  La  sido 
punto  muy  controvertido  por  los  diplomáticos  brasileros  y  los 
de  las  Repúblicas  de  Bolivia,  Perú,  Colombia,  Ecuador,  Ve- 
nezuela y  Paraguay,  siento  verdadera  satisfacción  cuando 
encuentro  la  buena  doctrina  espuesta  con  la  brillante  clari- 
dad con  que  lo  hace  el  señor  Martin,  ministro  de  relaciones 
esteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en  la  Memoria 
que  presentó  al  Congreso  en  1868.    Me  apoyo  en  el  princi- 
pio de  autoridad,  para  que  se  comprenda  que  esta  unifor- 
midad de  doctrina,  este  calor  con  que  los  diplomáticos  his- 
pano-americanos  la  defienden,  prueba  que  es  una  necesi- 
dad vital  para  contener  los  avances  de  un  linjítrofe  po- 
deroso. 

«Lasestipulacioneg  de  dichos  tratados,  continúa,  relativas  á  límites  ó 
dominio  territorial,  á  navegación  de  los  rios  comunes  y  de  la  parte  de 
aquellos  por  loa  cuales  pasa  la  línea  divisoria,  reúnen  el  doble  carácter 
espresado,  están  comprendidos  en  las  escepcionea  citadas,  y  son  por  lo 
mismo  de  aquellos  que  quedan  vigentes  aun  en  caso  de  guerra  entre  laa 
naciones  contratantes.* 

Esta  doctrina  la  reconocen  algunos  publicistas  brasileros. 

(1)  Memoria  del  Secretario  de  lo  Interior  y  relaciones  esteriores  de  loa 
Estados  Unidos  de  Colombia  al  Congreso  federal  de  1868. 
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El  señor  Consejero  Pedro  de  Alcántara   Bellegarde,    ha 
dicho: 

.  .  .  «Eu  cuanto  á  los  tratados  de  límites  son  por  su  naturaleza  conven- 
ciones de  efecto  permanente,  que  no  pueden  ser  alteradas,  modificadas,  ni 
anuladas,  sino  por  nuevas  convenciones,  {Revista  del  Instituto  Idstórico^ 
tomo  XVI,  1853.) 

Si  en  un  mismo  tratado  se  comprenden  materias  de  diver- 
sa naturaleza,  comercio  y  límites  por  ejemplo,  lo  relativo  á 
estos  es  perpetuo  por  la  esencia  misma  de  la  cosa;  lo  rela- 
tivo al  comercio  es  mudable  y  queda  ipsojure  abrogado  por 
la  guerra.  Los  brasileros  á  quienes  conviene  abrogar  los  tra- 
tados de  límites  de  1777  y  1778,  porque  sin  respetarlos  han 
continuado  sin  cesar  avanzando  sobre  lo  que  fué  territorio 
español,  se  esfuerzan  desde  1838,  en  sostener  la  nulificación 
de  esos  tratados.  Arguian  entonces,  que  estando  estipulado 
en  el  tratado  de  1777,  la  estradicion  de  los  esclavos  fugi- 
tivos—¿como  cumplirían  las  repúblicas  colindantes  esta 
cláusula,  si  los  tratados  no  estuviesen  abrogados?  Prohibido 
el  tráfico  de  esclavos  en  el  Brasil  y  declarados  libres  los  que 
entren  á  su  territorio  (decreto  de  7  de  noviembre  de  1831) 
y  abolida  la  esclavitud  en  Colombia,  Bolivia,  Perú,  Venezue- 
la, República  Argentina,  Ecuador  y  Paraguay,  aquella  es- 
tipulación, quedó  insubsistente  por  sustracción  de  materia. 
Las  cláusulas,  pues,  de  un  tratado  que  comprende  diversas 
materias,  no  forman  una  unidad  tal  que  la  infracción  de  una 
anule  todo  el  tratado,  ni  menos  la  sustracción  de  la  materia 
relativa  á  una  estipulación. 

El  tratado  de  1750  no  tuvo  efecto  en  muchas  de  sus 
estipulaciones  y  fué  anulado  por  el  de  1761;  le  siguió  el 
tratado  de  Paris  de  1763,  y  por  último  en  el  de  1777  se 
confirmó  aquel,  en  lo  que  espresamente  no  fuese  modifi- 
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cado.  El  tratado  de  11  de  marzo  do  1778  ratificó  los  an- 
teriores, y  fuó  revestido  de  la  solemnidad  de  indefinido  y 
permanente.    El  art.  3°  es  terminante: 

«Para  mas  plena  seguridad  de  este  tratado  convinieron  los  dos 
contratantes  de  garantirse  recíprocamente  todn  la  frontora  j  adya- 
cencias de  sus  dominios  eu  la  Aniórica  meridional,  confurnuí  arriba 
queda  espresado,  obligándose  cada  uno  á  auxiliar  y  socorrer  al  otro  con- 
tra cualquier  ataque  ó  invasión  hasta  que  con  efecto  quede  eu  la  pacífica 
posesión  y  uso  libre  y  entero  de  loque  se  le  pretendiese  usurpar,  y  esta 
obligación,  en  cuanto  á  las  costas  de  mar,  y  pivíses  circunvecinos  á  ellas, 
por  la  parte  de  S,  M.  F.  se  esteuderá  h-ista  las  márgenes  del  Orinoco  de 
una  y  de  otra  banda,  y  desde  Castillos  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.... 
Pero  por  lo  que  toca  á  lo  interior  de  la  América  Meridional  será  indefi- 
nida esta  obligación,  y  en  cualquier  caso  de  invasión  ó  sublevación,  cada 
una  de  las  dos  coronas  ayudará  y  socorrerá  á  la  otra  hasta  poner  las 
cosas  en  el  estado  pacífico.» 

Este  artículo  demuestra  que  las  obligaciones  son  perpe- 
tuas, puesto  que  so  refieren  al  dominio. 

El  tratado  do  1778  ratifica  espresamente  los  celebrados 
el  13  de  febrero  de  1G38,  el  6  de  febrero  de  1715  y  el  de  10 
de  febrero  de  1773,  salvándose  su  permanencia  y  vigencia 
en  caso  de  guerra,  coma  garantías  perpetuas  de  ambas  co- 
ronas. 

Espuestos  los  antecedentes  legales  y  las  obligaciones 
internacionales  que  se  derivan  de  los  tratados,  es  fuera  de 
duda  que  las  disputas  que  impidieron  la  demarcación,  no 
son  causa  que  modifiquen  lo  pactado. 

Citaré  la  nota  que  el  ministro  de  relaciones  esteriores  de 
Bolivia,  dirigió  al  encargado  de  negocios  del  Brasil,  da- 
tada en  Sucre  á  31  de  octubre  de  1816,  sobre  la  subsisten- 
cia de  los  tratados  de  1777. 

«■No  es  menos  especioso  y  frivolo,  dice,  el  alegato  de  que  la  guerra 
subsecuente  entre  España  y  Portugal  puso  fin  al  tratado,  Eu  diferentes 
notas  de  este  miaisterio   se  ha  deinostraio    al  señor  R^go  Monteiro  que 


116  NUEVA   REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

los  tratados  de  1777  y  1778,  no  son  de  la  naturaleza  de  aquellos  que 
pueden  fenecer  por  una  guerra  subsecuente:  que  la  guerra  peninsular  de 
1801  no  pudo  tener  sobre  dichos  tratados  otro  efecto  que  el  de  suspen- 
derlos solamente  mientras  ella  durase.  Ahora  agregará  el  infrascrito  que 
el  tratado  de  paz  de  Balajoz  de  1801,  restableció  la  situación  respectiva 
de  las  dos  coronas  al  mismo  pié  que  tenian  antes  de  la  guerra.  Que  des- 
pués de  dicha  guerra  y  de  la  paz  general  de  1815,  hay  multitud  de 
actos  oficiales,  no  solo  del  gobierno  brasilero,  sino  también  del  de  Por- 
tugal, en  los  que  está  implicada  la  persuncion  y  subsistencia  de  los  tra- 
tados de  1777  y  78.» 

«Es  sin  duda  por  esta  convicción  que  el  señor  Encargado  de  Negocios, 
poco  seguro  y  satisfecho  de  tules  alegatos,  insiste  en  suponer  que  el  mi- 
nisterio de  relaciones  esteriores  de  la  Confederación  Perú-boliviana,  en  una 
comunicación  pasada  al  señor  Duarte  da  Ponte  liibeiro,  en  27  de  abril 
de  18o8,  negó  ó  recusó  dichos  tratados  que  el  mismo,  señor  agente  de  S.  M. 
I.  invocaba  para  la  restitución  de  esclavos  tránsfugas  del  Brasil.  En  vista 
de  esta  tenaz  insistencia,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  me  ha  manda- 
do presentarle  dicha  comui)icacion,  y  después  de  su  mas  attnta  conside- 
ración, no  ha  podido  encontrar  en  todo  su  contesto  la  solemne  recusación 
que  le  atribuye  al  señor  Regó  Monteiro.» 

Esplica  que  no  teniendo  á  la  vista  esos  tratados,  prescin- 
dia  de  ellos  por  el  momento  en  la  cuestión  de  esclavos.  El 
señor  doctor  don  Tomas  Frias,  declara  en  nombre  de  su 
gobierno  que  sostiene  la  vigencia  de  los  tratados,  y  que 
«obrará  de  acuerdo  á  sus  disposiciones,  por  que  son  el  único 
título  de  Bolivia  al  territorio  que  se  le  disputa.» 

Conviene  que  me  detenga  todavia  en  examinar  la  pre- 
tensión brasilera  de  que  la  guerra  de  1801,  abrogó  los 
tratados  de  1777  y  1778,  aposar  de  la  paz  celebrada  en  Ba- 
dajoz en  6  de  junio  de  180 1 . 

Es  preciso  estudiar  el  texto  de  este  tratado.  Voy  á  ser- 
virme para  este  fln  de  la  colección  de  Cantillo.  (1) 

(1)  Tratados,  convenios  y  declaraciones  de  paz  y  de  comercio  que 
han  hecho  coa  las  potencias  estrungeraa  los  monarcas  cspañuleSi  por  dou 
Alejandro  del  Cantillo.    Madrid  1843. 
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En  el  preámbulo  se  espresa  que  realizado  el  objeto  que 
S.  M.  C.  se  propuso  para  el  bien  general  de  la  Europa  cuan- 
do declaró  la  guerra  al  Portugal,  y  combinadas  mutuamente 
las  potencias  beligerantes,' determinaron  renovar  los  vín- 
culos de  amistad  y  buena  correspondencia  por  medio  de  un 
tratado  de  paz. 

El  ReydeEspaila  nombró  como  plenipotenciario  á  don 
Manuel  de  Godoy,  príncipe  de  la  paz;  y  su  Alteza  el  Príncipe 
Regente  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  á  don  Luis  Pinto  de 
Sonsa  Coutiño. 

El  artículo  P  dice: 

«  Habrá  paz,  amistad  y  bnenn  correspoudencia  entre  S.  M.  el  Rey  de 
España  y  Su  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal  y  de  los  Algarbes, 
así  por  mar  como  por  tierra,  en  toda  la  extensión  de  sus  reinos  y  domi- 
nios. » 

Por  esto  suspendió  las  operaciones  el  marqués  de  Sobre- 
monte  para  repeler  á  los  portugueses  de  las  Misiones  Orien- 
tales, cuando  se  publicó  el  tratado,  por  comunicación  que  le 
hizo  el  virey  de  Buenos  Aires. 

El  artículo  S""  se  refiere  precisamente  á  la  modificación 
de  las  fronteras  entre  los  dominios  de  las  dos  coronas. 
Dice: 

«  Art.  30.  S,  M.  C.  restituirá  á  su  A.  R.  las  plazas  y  poblaciones  de 
Jurumeña,  Arrouclies,  Portalegre,  Casteldevide,  Barbacena,  Campo- 
mayor  y  Onguela,  con  todos  sus  territorios  hasta  ahora  conquistados 
por  sus  armas  ó  que  llegaren  á  conquistarse Y  S.  M.  C.  conser- 
vará en  calidad  de  conquista,  para  unirlo'  perpetuamente  á  sus  dominios 
y^  vasallos,  la  plaza  de  ülivenza,  su  territorio  y  pueblos  desde  el  Gua- 
diana; de  suerte  que  este  rio  sea  el  límite  de  los  respectivos  reinos  en 
aquella    parte    que   únicamente    toca   al    sobredicho    territorio   de   Oli- 


venza. 


Ahora  bien,  este  artículo  es  la  confirmación  terminante 
de  las  doctrinas  internacionales  que  he  sostenido.    Para 


118  NUKVA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

que  una  conquisui  dó  derecho  de  dominio,  debe  ser  recono- 
cido el  hecho  en  el  tratado  de  paz,  la  prueba  está  en  lo  que 
se  refiere  i\  Olivenza.  Todos  los  domas  puntos  ocupados  en 
el  momento  de  celebrar  el  tratado  de  paz,  quedan  del  domi- 
nio y  soberanía  á  que  pertenecían  antes  de  la  guerra.  La 
razón  es  clara;  el  dominio  internacional  como  el  privado,  se 
transfiere  por  escrito,  el  título  del  primero  viene  á  ser 
entonces  el  tratado,  la  posesión  de  hecho  no  prueba  el 
dominio. 

Como  se  notará,  se  habla  en  el  artículo  P  que  la  paz 
comprende  todos  los  reinos  y  dominios  de  ambas  coro- 
nas, y  como  solo  se  modifica  la  demarcación  territorial  en 
los  reinos  de  Europa,  es  de  evidencia  y  rigurosamente 
lógico,  que  en  América  las  cosas  volvían  al  statu  quo 
ante  hellum.    Esto  no  puede  ser  negado  bona  fide. 

El  artículo  4^  dice: 

«  Su  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal  y  de  los  Algarbes  uo  con- 
sentirá que  haya  en  las  fronteras  de  sus  reinos  depósitos  de  efectos  pro- 
hibidos. ...» 

La  estipulación  comprende  á  las  fronteras  de  las  colonias 
de  América.  Es  sabida  la  perpetua  queja  de  las  autorida- 
des españolas  contra  el  continuo  contrabando  que  hacia  el 
Portugal  por  las  dilatadísimas  fronteras  de  los  dominios 
americanos,  y  es  entonces  innegable  que  estas  quedaban 
así  al  amparo  del  art.  4"  del  tratado  de  paz.  Tantísima 
importancia  se  daba  á  esta  materia  «que  si  en  este  ú  otro 
artículo  hubiese  infracción»  se  dará  por  nulo  el  tratado  quo 
ahora  se  establece. 

Por  el  art.  5^  se  obliga  S.  A.  R.  á  satisfacer  sin  dilación  y 
reintegrar  á  los  vasallos  deS.  M.  C.  todos  los  daños  y  perjui- 
cios que  justamente  reclamaren,  causados ói)or  subditos 
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de  la  Corte  de  Portugal:  igual  obligación  contrae  el  Rey  de 
España.  De  manera  que  seria  contrario  al  buen  sentido, 
indemnizar  y  reintegrar  á  los  subditos,  y  adquirir  de  hecho 
vastas  comarcas.  Esta  pretensión  no  puede  racional  y 
equitativamente  sostenerse,  porque  conduce  al  absurdo  y 
tal  interpretación  no  puede  darse  á  las  cláusulas  de  un 
tratado. 

Prescindo  del  6°  artículo,  porque  se  ocupa  de  pago  de 
fondos  por  Portugal  á  España,  y  no  tiene  por  ello  aplica- 
ción al  objeto  de  mi  análisis. 

El  artículo  7^  dice: 

«Luego  que  se  firme  el  presente  traía-^o  cesarán  recíprocamente  las 
hostilidades  en  el  preciso  espacio  de  24  horas,  y  exprésalo  queno  puede 
hacerse  vencido  el  término.  Continúa,  «y  luego  que  el  mismo  tratado 
sea  ratificado,  las  tropas  españolas  evacuarán  el  territorio  portugués  en 
el  preciso  plazo  de  seis  días,  comenzando  á  ponerse  en  marcha  veinte  y 
cuatro  horas  despaes  de  la  notificación  que  le  sea  hecha.» 

El  artículo  8°  se  refiere  á  los  prisioneros. 

Llamo  la  atención  sobre  el  artículo  9""  que  dice  así: 

«  S.  M.  C.  se  obliga  á  garantir  á  su  alteza  real  el  Príncipe  Regente  de 
Portugal  la  conservación  integra  de  sus  estados  y  dominios  sin  la  menor 
esc3pcio?i  ni  reserva,  » 

¿Podría  sostenerse  que  cuando  se  dá  esta  garantía,  la  po- 
tencia á  cuyo  favor  se  concede,  pretenda  adquirir  por  el 
derecho  de  conquista  los  territorios  de  la  nación  garante, 
que  ocupara  militarmente  durante  la  guerra?  El  simple 
buen  sentido,  la  razón  tranquila,  darán  la  respuesta:  ni  los 
piratas  berberiscos  querrían  decir  que  eso  importaba  con- 
servar íntegro  lo  suyo,  y  ademas  todo  lo  ageno,  todo  lo  to- 
mado al  mismo  que  da  hidalgamente  tal  garantía.  Si  esos 
límites  se  hubieran  modificado,  el  tratado  de  paz  lo  ex- 
presarla como  lo  hizo  respecto  de  Olivcnza. 
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Resulta,  pues,  que  según  el  tenor  literal  del  tratado  de 
paz  de  Badajoz  de  6  de  junio  de  1801,  no  puede  el  Brasil 
pretender  derecho  de  conquista  aplicable  á  las  Misiones 
Orientales  y  demás  territorios  ocupados  durante  la  guerra 
del  mismo  año. 

¿Porqué  no  se  revalidaron  los  tratados  de  limites?  La 
razón  es  evidentísima,  porque  el  art.  9"  lo  hacia  innecesario. 
El  Portugal  quedaba  garantido  en  la  integridad  de  sus  esta- 
dos y  dominios  sin  la  menor  escepcion  ó  reserva,  y  sus  do- 
minios estaban  demarcados  por  los  tratados  de  1777  y  1778, 
en  cuanto  se  reñere  á  las  colonias  en  América.  Es  sabido 
que  los  tratados  de  límites  son  perpetuos  por  su  naturaleza, 
luego  garantir  la  integridad  territorial,  era  revalidarlos 
bajo  la  única  forma  implícita  que  sea  permitida. 

Y  si  el  artículo  10  expresa  la  voluntad  de  renovar  los 
tratados  de  alianza,  es  precisamente  porque  estos  se  ex- 
tinguen ipsojurei^OY  la  guerra  entre  los  antiguos  aliados. 
La  escepcion  confirma  la  regla  general;  porque  la  guerra 
no  extingue  el  dominio,  y  los  límites  demarcan  la  extensión 
de  la  propiedad. 

Miis-  todavia:    En  los  artículos  separados  ó  adicionales 

del  tratado  de  P  de  octubre  de  1777,  establece  el  artículo 

2°,  que: 

.  .  .  .  *en  la  inteligencia  de  que,  aun  en  el  caso  que  no  se  espera,  que  haya 
algún  iuciJente  ó  descuido  contra  lo  prometido  ó  estipulado  en  este  ar- 
tículo, no  obstará  á  la  observancia  perpetua  c  inviolable  de  todo  lo  detnás 
que  por  el  presente  tratado  queda  dispuesto.  ...» 

Con  muchísima  razón  observaba  el  señor  Martin,  que  los 
mismos  tratados  dan  cumplida  respuesta  A  la  pretensión 
del  BrasU.  En  efecto,  los  artículos  21,  22,  24  y  20  del  tra- 
irada  de  1750,  y  los  artículos  1%  20  y  21,  y  el  2"  adicional 
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del  de  1777,  establecen  el  camcter  de  indefinidos  y  perma- 
nentes, no  permitiendo  se  alegue  en  contra  ni  el  vicio  de 
lesión.  Espresaron  ademas,  cpie  aun  cuando  la  demarca- 
ción no  se  hubiera  ejecutado  sobre  el  terreno,  esto  no  per- 
judica á  la  validez  y  vigencia  del  tratado;  que  aun  en  caso 
de  guerra  se  considerarían  neutrales  los  respectivos  terri- 
torios en  América.  Y  todavía,  para  que  ni  duda  cupiere 
sobre  la  voluntad  de  ambas  coronas,  y  sobre  la  perpetui- 
dad de  tales  tratados,  estipularon  que,  aun  en  caso  de 
guerra,  y  durante  y  después  de  ella,  sin  que  sea  'preciso 
revalidarlos,  permanezcan  válidos  y  subsistentes. 

Si  el  tratado  de  paz  celebrado  en  Badajoz  restableció  la 
amistad  y  situación  respectiva  de  ambas  coronas  al  pié  que 
tenian  antes  de  la  guerra,  importaba  renovar  y  ratificar 
los  antiguos  tratados,  y  entre  ellos,  el  de  alianza,  garantía 
y  comercio  concluido  en  el  Pardo  el  11  de  marzo  de  1778, 
confirmado  en  Madrid  con  accesión  del  gobierno  francés  el 
15  de  julio  de  1783,  y  en  este  se  ratifican  espresamente  los 
tratados  de  1750  y  1777.  (1) 

He  hecho  leal  y  verídicamente  el  análisis  del  tratado  de 
paz  de  6  de  junio  de  1801;  lo  he  leido  dos  veces,  articulo 
por  artículo,  y  fijándome  en  cada  palabra,  porque  me  pare- 
cía inverosímil  que  distinguidos  escritores  brasileros,  por 
interés  y  por  pasión,  sean  capaces  de  emitir  juicios  como 
este: 

«Ajustada  la  Paz,  dice  el  señor  Antonio  Pereíra  Pinto  (1)  por  el 
tratado  de   6  de  junio  de  1801,  entre  Portugal  y  España,    fué  natural- 

fl)^  Memoria  del  Secretario  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
ya  citada. 

(2)  Apuntamiento  para  o  dcrcito  internacional,  etc.  tomo3'\pag.  299. 
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mente  puesto  punto  á  la  lucha  ea  sus  dominios  americanos.  Por  ese  he- 
cho pretendió  el  pobernador  de  Buenos  Aires  (quiso  decir  Virey)  que  los 
portugueses  evacuasen  los  puntos  conquistados  durante  la  guerra,  repo- 
uiéndose  las  cosas  al  estado  que  teuian  antes  de  ella,  y  de  acuerdo  con 
el  tratado  de  1777.  » 

♦  El  entonce*  gobernador  de  Rio  Grande,  brigadier  Rosio, sensatamente 
contestó  á  esa  eseóntrica  exigencia,  esperando  que  con  la  declaración  de 
guerra  entre  las  dos  naciones  habian  caducado,  de  acuerdo  con  la  juris- 
prudencia interuational,  los  tratados  anteriores,  salvo  cláusula  espresa  en 
la  convención  posterior,  cuando  mas  que  en  la  paz  de  Badajoz,  hablán- 
dose con  individualidad  de  las  fronteras  por  el  Norte  del  Brasil^  nada 
se  estipulaba  relativamente  al  lado  de  las  del  sud;  de  lo  cual  evidente- 
mente se  deducía  que  debiaser  respetado  el  iiti  possideiis  obtenido  por  las 
armas  portuguesas.  * 

■  Pues  bien,  es  completamente  falso  que  en  los  once  artícu- 
los del  tratado  de  Badajoz  de  6  de  junio  de  1801,  se  hable 
una  sola  palabra  de  ninguna  de  las  fronteras  del  Brasil.  Por 
lo  tanto,  siendo  contrario  á  la  verdad  el  hecho,  base  del 
razonamiento,  queda  evidenciada  la  mala  íé  portuguesa,  y 
la  insubsistencia  de  la  negativa  para  evacuar  los  territorios 
ocupados  durante  la  guerra. 

Las  fronteras  entre  España  y  Portugal  solo  fueron  modiñ- 
cadas  en  Europa  con  arreglo  al  artículo  3°  del  tratado; 
por  consiguiente,  la  paz  trajo  la  lógica  y  forzosa  evacuación 
de  los  territorios  ocupados.  El  dominio  territorial  quedó  en 
el  statu  quo  ante  helluui,  es  esa  la  buena  y  la  verdadera 
doctrina  internacional,  poniue  es  la  racional  y  la  equitativa, 
y  ademas  se  funda  en  estipulaciones  espresas  entre  las  dos 
coronas. 

El  distinguido  señor  Pereira  Pinto,  que  lo  ha  tenido  ala 
vista,  puesto  que  cita  la  colección  de  tratados,  no  ha  podido 
hidalgamente  decir  lo  que  no  dice  el  tratado,  y  monos  basar 
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brigadier  portugués.  Asi  á  sabiendas,  constantemente,  en 
memorias,  publicaciones  y  discusiones  se  ha  querido  estra- 
viar  el  buen  juicio  del  pueblo  del  Brasil,  dando  á  la  ilegal  y 
violenta  posesión  de  las  Misiones  Orientales  y  otros  territo- 
rios, un  titulo  legal  de  que  carece. 

Mas  todavía,  el  tratado  firmado  en  el  Pardo  el  24  de  mar- 
zo de  1778,  revalidó  todos  los  tratados  anteriores  en  que  se 
salva  para  después  del  caso  de  guerra,  la  permanencia  de 
los  tratados  no  abrogados  espresamente.  De  modo  que  por 
el  de  paz  de  Badajoz,  volvieron  por  la  voluntad  de  ambos 
soberanos,  á  regir  los  antiguos  tratados  no  modificados  es- 
presamente. 

El  artículo  3'  de  ese  tratado  dice:  «Con  el  objeto  de  satisfacer  á  los 
empeños  contraidos  en  los  antiguos  tratados,  y  demás  á  que  se  refieran 
aquellos  y  que  subsisten  entre  las  dos  coronas,  se  han  convenido  pus  ma- 
jestades Católica  y  Fidelísima  en  aclarar  el  sentido  y  vigor  de  ellos;  y  en 
obligarse,  como  se  obligan,  á  una  garantía  reciproca  de  todos  sus  domi- 
nios en  Europa  é  Islas  adyacentes,  regalías,  privilegios  y  derechos  de  'qué 
gozan  actualmente  en  ellos;  coaio  también  á  renovar  y  revalidar  la  garan- 
tía y  demás  puntos  establecidos  en  el  artículo  25  del  tratado  de  límites 
de  13  de  enero  de  1750,  el  cual  se  copiará  á  contÍHuacion  de  este,  enten- 
diéndoselos límites  que  allí  se  establecieron  con  respecto  á  la  América 
Meridional,  en  los  términos  estipulados  y  esplicados  últimamente  en  el 
tratado  preliminar  de  1  ^  de  octubre  de  1777,  y  y  siendo  el  tenor  de  di- 
cho artículo  como  sigue:   «Para  mas  plena  seguridad  ele  .  .  . 

Después  de  estos  antecedentes~¿puede  sostenerse  con 
buena  fé  la  pretensión  del  Brasil? 

Resulta  de  lo  espuesto:  P  la  vigencia  y  validez  de  los 
tratados  de  1777  y  1778:  2°  la  imposibilidad  jurídica  de 
invocar  el  derecho  de  conquista  contra  el  tenor  y  el  espíritu 
del  tratado  de  paz  de  Badajoz  de  G  de  junio  de  1801. 

Tendré  ocasión  de  estudiar  las  causas  que  obhgaron  á  la 
familia  real  portuguesa  cá  venir  al  Brasil,  y  los  sucesos  que 
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se  produjeron  con  motivo  de  la  revolución  argentina,  en 
las  relaciones  con  los  vecinos  lusitanos,  pero  por  ahora  me 
basta  dejar  establecidos  los  precedentes  relativos  á  la  cues- 
tión de  limites  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal,  por- 
que este  será  el  criterio  para  apreciar  las  controversias 
sobre  dominio  territorial. 

Vicente  G.  Quesada. 
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Introducción— Situación  política  de  la  Europa— Bismark— Alemania  y 
sus  partidos  políticos— Inglaterra— Política  de  lord  Beaconsfield— 
La  cuestión  irlsndesa  y  el  «obstruccionismo»— Francia  y  sus  parti- 
dos políticos— Rusia:  su  situación  antes  y  después  del  asesinato  de 
Alejandro  II — La  cuestión  grave— Estudio  histórico-diplomático  de 
la  «cuestión  de  Oriente»— El  congreso  de  Berlín  y  sus  resultados — La 
♦cuestión  greco-turca* 


TJie  flvjhbj  imr-pose  never  is  o'ertook 
Unless  the  deed  go  ivíthit.    From  this  moment 
The  veryfirstlings  ofmy  heart  shall  he 
Thefirdlings  of  my  hand.    Be  it  tliowjht  and  done. 
Shakkspkare. 
(Macbeth). 

Condensar  en  ¡Docas  páginas  la  vida  vertiginosa  de  las 
naciones  de  la  Europa,  siguiéndola  sin  descanso  mes  ames, 
es  tarea  capaz  de  arredrar  al  mejor  preparado  en  tan  difí- 
cil materia.  Y  aun  estimo  que  es  tanto  mas  abrumadora, 
cuanto  mas  de  cerca  se  ha  estado  identiflcado,  por  decirlo 
asi,  con  esa  vida  accidentadísima  y  en  extremo  complicada. 
La  responsabilidad  aumenta  cuanto  mejor  se  conocen  las 
dificultades  del  compromiso  contraído,  pero  cuando  la  fé  es 
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grande  y  firme  la  voluntad,  poco  á  poco  se  pueden  realizar 
las  empresas  al  parecer  mas  superiores.  Y  aunque  todo  en- 
sayo es  siempre  deficiente,  creo,  sinembargo,  que  conviene 
señalar,  por  lo  menos,  las  grandes  líneas  del  cuadro  que 
poco  á  poco  trataré  de  bosquejar. 

En  el  movimiento  político,  siempre  tendrá  la  Nueva  Re- 
vista que  estar  atrasada,  á  causa  de  la  comunicación  tele- 
gráfica con  que  nuestra  prensa  diaria  pone  cuotidianamente 
en  conocimiento  de  todos,  los  últimos  sucesos.  Aquellas 
cuestiones  de  suma  importancia  y  complicado  estudio,  que 
no  es  posible  profundizen  los  diarios,  pero  cuya  intelijencia 
es  necesaria  para  comprender  mejor  las  lacónicas  noticias 
que  trasmite  el  telégrafo,  son  las  que  merecerán  preferente 
atención.  Por  eso  hoy  estudio  detenidamente  la  filiación 
histórico-diplomática  de  la  «cuestión  greco-turca»,  el  mas 
importante  problema  de  la  actual  política  internacional  eu- 
ropea. 

Las  cuestiones  de  política  interaa  serán  tratadas  con  el 
mismo  criterio,  y  es  lástima  que  el  desarrollo  que  ha  toma- 
do el  estudio  á  que  acabo  de  referirme,  haya  impedido  el 
detenido  examen  de  la  cuestión  irlandesa  en  la  Gran  Breta- 
ña, de  las  elecciones  en  Francia,  del  movimiento  anti-semí- 
tico  en  Alemania,  del  panslavismo  en  Austria  Hungría,  y  del 
nihilismo  en  Rusia. 

Los  problemas  económicos  y  el  esLudio  de  kus  gi¿ivísiiiias 
cuestiones  sociales  que  son  el  cáncer  de  la  Europa,  y  que 
casi  podrían  personificarse  en  la  «Internacional»,  merecerán 
también  lugar  prominente  y  debida  atención. 

Lo  mismo  diré  de  la  actividad  legislativa  do  los  parlamen- 
tos europeos,  sea  el  Reichstag  alemán,  el  P¿irlamcuto  inglés, 
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Ó  italiano,  las  Cámaras  francesas  ó  belgas,  las  Cortes  espa- 
ñolas, los  Estados  Generales  holandeses,  el  Reichsrath 
austríaco,  la  Asamblea  federal  suiza,  el  Riksdag  sueco, 
etc. 

No  podria  completarse  bien  ese  programa,  sino  se  obser- 
vara el  movimiento,  la  constitución  y  las  evoluciones  de  los 
partidos  políticos  europeos,  su  paso  por  el  gobierno,  su  acti- 
vidad en  la  oposición,  sus  agitaciones  electorales,  sus 
manifestaciones  colectivas,  su  prensa  y  sus  libros  de  com- 
bate. 

Y  como  la  política  generalmente  se  encarna  ^n  determi- 
nadas personalidades,  cuya  sola  presencia  en  los  gabinetes 
indica  ya  la  linea  de  conducta  que  observará  el  pais,  es 
también  indispensable  estudiarlas  en  sus  antecedentes  y  en 
sus  ministerios. 

Hasta  aquí  lo  que  á  la  parte  política  de  esta  Revista  Eu- 
ropea se  refiere:  el  espacio  de  que  dispongo  hoy  me  impide 
dar  cabida  á  la  parte  literaria  y  á  la  científica,  obligándome 
aun  á  suprimir  mucho  en  la  parte  política.  Por  manera  que 
me  reservo  en  el  próximo  número  dedicar  mayor  atención  á 
la  parte  omitida  hoy,  con  cuyo  motivo  diré  la  manera  como, 
á  mi  juicio,  debe  seguirse  el  movimiento  literario  y  científico 
de  la  Europa. 

Lo  espuesto  basta,  con  todo,  para  mostrar  que  no  puede 
ser  mas  vasto  este  programa,  ni  mas  difícil  su  reahzacion, 
ni  mas  fatigosamente  laborioso  el  preparar  sus  materiales 
mediante  la  lectura  de  veinte  á  veinte  y  cinco  grandes  re- 
vistas españolas,  inglesas,  francesas,  belgas,  alemanas,  sui- 
zas, italianas  y  aun  norte-americanas.  Ignoro  si  podré  he- 
nar este  propósito,  pero  me  guia  al  emprenderlo  el  magnífi- 
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co  verso  del  gran  poeta  inglés,  que  sirve  de  epígrafe  á  estas 
páginas. 


Cual  es,  en  estos  momentos,  la  situación  política,  interna- 
cional é  interna  de  la  Europa?  Necesario  es  poner  esto 
en  relieve,  para  tener  una  base  sólida  en  tan  lijera  re- 
seña. 

No  hay  duda  alguna  que  la  política  de  las  naciones  euro- 
peas se  ha  encarnado  siempre  en  un  corto  número  de  per- 
sonalidades, que  han  sabido  darle  un  carácter  eminente- 
mente propio.  Bismarck,  Gortschakoff,  Beaconsfíeld,  An- 
drassy,  en  estos  últimos  años,  representan  completamente 
la  marcha  y  las  tendencias  de  la  política  de  la  Europa. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  profese  sobre  Bis- 
mark,  por  mas  grande  que  sea  el  odio  que  se  le  tenga,  es 
imposible  desconocer  el  papel  importantísimo  que  el  Canci- 
ller alemán  ha  desempeñado  en  la  época  'contemporánea. 
Desde  la  célebre  cuestión  del  Schleswig-Holstein,  Bismark 
ha  hecho  sentir  su  influencia  en  todos  los  actos  internacio- 
nales europeos.  Ligado  desde  su  plenipotencia  ante  la  Dieta 
de  Franckfort  con  íntima  amistad  con  el  hábil  Gortsch¿ikoft', 
hizo  que  marcharan  siempre  de  acuerdo  las  políticas  rusa  y 
prusiana.  1. 1  guerra  do  1866  y  sus  anexiones,  elevaron  á 
la  Prusia  al  rango  de  potencia  de  primer  orden,  y  desde  en- 
tonces la  dirección  de  la  política  europea  pasó  de  manos  del 
astuto  Napoleón  III  á  las  del  audaz  canciller  de  Guillermo!. 
La  cuestionn  del  Luxemburgo,  la  guerra  Iranco-alemana,  la 
guerra  turco-rusa,  la  cuestión  do  Oriente:  en  todas  estas 
cmerjencias  siempre  la  influencia  do  Bismark  ha  sido  no 
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tan  solo  preponderante,  sino  directiva.  Reconstituido  el  Im- 
perio Alemán  sobre  solidísimas  bases,  su  política  ha  sido  la 
médula  de  la  actividad  diplomática  de  la  Europa  entera.  Por 
eso  trato  de  la  Alemania  en  primer  lugar. 

Difícil  es,  sin  duda,  la  actual  situación  del  Imperio  de  los 
Hohenzollern.     Original  combinación  política,  manteniendo 
autonomías  y  realezas  independientes  y  celosas,  con  una 
constitución  política  en  que  se  vé  el  alma  de  su  autor,  divi- 
dida en  numerosos  partidos  internos,  particularistas  unos, 
como  los  polacos  y  los  güeiíos;  ultramontanos  otros,  nacio- 
nal-liberales aquellos,  democratice-socialistas  estos,  progre- 
sistas, conservadores,  feudales  y  otros  mas,  la  Alemania  re- 
cien está  uniñcáüdose,  por  asi  decirlo.    Imperio  proclamado 
en  la  magna  sala  de  Versalles,  en  medio  de  una  sangrienta 
guerra,  sa  primer  gaje  de  unión  fué  la  unificación  de  sus 
ejércitos;  elZollverein  liabia  ya  hecho  la  unidad  en  el  ter- 
reno aduanero,  y  el  Reichstag  se  encargíj  de  realizarle  en 
el  de  la  vida  interna.    Pronto  el  terreno  económico  se  vio  á 
su  turno  despejado,  unificándose  su  moneda;  el  terreno  co- 
mercial lo  estaba  ya  por  el  Código  de  1862;  el  penal  lo  ha 
sido  recientemente;  la  justicia  misma  es  hoy  idéntica  en 
todos  los  Estados;  la  legislación  industrial  también;  y  muy 
pronto  lo  será  la  civil,  muchas  de  cuyas  leyes  han  sido  vota- 
das aisladamente.    La  obra  de  Bismark,  en  una  palabra,  se 
corona  gloriosamente. 

Y  á  fé  que  se  necesitaba  un  hombre  de  su  templo  para 
ello:  colocado  fuera  de  los  partidos,  apesar  de  que  sus  tra- 
diciones lo  inchnaban  al  feudal,  ha  gobernado  ora  con  uno 
ora  con  otro,  haciendo  á  todos  concesiones,  severo  cuando 
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han  querido  desviarse  del  camino  recto,  siempre  realizando 
sus  concepciones  con  ó  sin  el  concurso  de  ellos. 

El  sentimiento  particularista,  tan  profundamente  arrai- 
gado en  los  paises  alemanes;  las  tendencias  testarudamente 
intrancigentes  del  partido  conservador  y  del  feudal,  tan  pre- 
potente sobre  todo  en  Prusia;  la  guerra  encarnizada  y  sin 
tregua  del  ultramontanismo,  sostenido  por  Roma;  las  locas 
agitaciones  de  los  rojos  ó  demócratas-socialistas;  las 
aspiraciones  encontradas,  pero  generosas,  de  los  progresis- 
tas y  de  los  nacional-liberales;  todos  estos  elementos  le  han 
hecho  sempiternamente  una  oposición  tenaz,  perseverante, 
inquebrantable,  siempre  agria,  siempre  vijilante,  siempre 
encontrada— una  oposición  capaz  de  desesperar  al  mas 
paciente  político,  y  de  anular  al  mas  hábil  canciller.  Bis- 
mark  ha  luchado  y  ha  vencido. 

Es  verdad  que  hoy  la  Alemania  se  levanta  recien  de  una 
crisis  económica  que  su  paz  armada  se  le  torna,  á  la  verdad, 
inaguantable  y  que  en  su  seno  se  sienten  aún  hervir  ele- 
mentos disolventes.    Dios  preserve  á  Bismark! 

Entre  tanto,  envuelto  aun  en  la  nueva  legislación  adua- 
nera, y  no  concluido  todavía  el  Kultur-kampf  contra  el 
ultramontanismo;  tiene  que  presenciar  la  inhábil  é  impolítica 
agitación  anti-sémitica  que  va  invadiendo  sucesivamente  to- 
da la  nación.  Pero  esto  poco  significa:  diez  años  lleva  de 
reconstituida  la  unidad  germánica,  y  el  menos  avis¿ido  al- 
canza el  progreso  inmenso  realizado.  Alemania  pesa  hoy 
en  los  destinos  de  la  Europa. 

Aunque  la  Gran  Bretaña  responda  actualmente  á  la  direc- 
ción del  hábil  Gladstone,  su  política  internacional  es  ol 
resultado  del  ííobionio  de  Beaconsfi^'M.     Kl  a<linii:il)l(^  i>ar- 
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lamentarismo  inglés  que  permite  á  los  partidos  realizar  su 
programa  político  en  periodos  suficientemente  largos,  ha 
hecho  que  Lord  Beaconsfield  haya  impreso  una  dirección  tal 
á  su  pais,  que  su  adversario  no  puede  contrariar.  Recien 
bajo  Beaconsfield  recuperó  Inglaterra  sa  inñuencia  en  los 
consejos  de  la  Europa,  y  se  hizo  sentir  en  todos  los  aconte- 
cimientos que  se  sucedieron,  mostrándose  habilísima  en  el 
Congreso  de  Berlia.  Las  vastas  posesiones  coloniales  in- 
glesas se  organizaron  bajo  sistemas  autonómicos,  y  la  India 
—el  emporio  da  la  riqueza  británica,  el  porvenir  de  la 
Inglaterra— se  consohdó  transformándose  en  imperio. 

La  cuestión  de  Oriente,  la  do  la  India,  la  del  Aígahnistan, 
fuera  de  Inglaterra;  las  medidas  económicas  sobre  las  clases 
obreras  y  sus  asociaciones,  en  lo  interior,  fueron  las  prin- 
cipales cuestiones  que  agitaron  el  gobierno  de  Lord  Bea- 
consfield. 

He  dejado  intencionalmente  para  lo  último  la  cuestión  ir- 
landesa.   Y  esto  por  muchas  razones:  primero,  porqué  tiene 
una  larga,  larguísima  historia  que  viene  de  muchas  decadas 
atrás,  y  segundo  porque  es  la  llaga  viva  actual.    Desde  la 
conquista  de  Cromwell,  desde  que  los  irlandeses  fueron  des- 
poseidos  del  suelo  para  que  este  fuera  entregado  á  lores  in- 
gleses, que  residiendo  fuera  de  Irlanda,  poco  se  les  impor- 
taba aquellos  feudos;  desde  que  los  arrendamientos  y  las 
.cargas  impuestas  á  los  que  trabajaban  la  tierra  les  obliga- 
ban fatalmente  ávejetar  en  la  mas  horrible  de  las  miserias; 
desde  entonces,  la  Irlanda  es  un  foco  permanente  de  agita- 
ciones desesperadas.     Aquel  pueblo  tiene  completa  razón: 
es  imposible  vivir  de  esa  manera;  y  á  nadie  se  oculta  que  es 
indispensable  remediar  el  mal.    De  ahí  la  li'^a  a'>-raria. 
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Pero  ha  sucedido  que  en  razón  directa  de  la  intensidad 
del  mal,  ha  sido  la  violencia  de  la  reacción.    Tan  oprimidos 
se  encontraron  los    míseros   irlandeses,    que  formándose 
rápidamente  el  partido  autonomista  de  los  home-rulers,  se 
encontraron  hombres   de  la  talla  de  Parnell,  Sullivan  y 
otros,  para  sostener  su  situación  en  los  parlamentos,  en  la 
prensa,  y  en  los  meetings.  Toryes  y   Whigs  en  el  poder  se 
esforzaron  por  poner  coto  al  desborde  de  aquellas  pasiones 
oprimidas,  pero  las  medidas  fueron  ineficaces.    Y  princi- 
piando á  fermentar  las  iras  acumuladas  por  tantas  genera- 
ciones de  espantosa  miseria;  aguijoneando  el  hambre  que 
consumía  á  íamiUas  enteras;  y  despertándose  la  furia  de 
todas  las  pasiones  mal  apagadas  que  la  historia  de  Irlanda 
ha  visto  mas  de  una  vez  acallar  en  torrentes  de  sangre; — 
los  hombres  perdieron  la  cabeza,  y  las  masas  presas  de  febri- 
ciente entusiasmo,  arrastrando  en  su  vertiginiosa  carrera 
hombres  y  mujeres,  ancianos  y  niños,  han  ido  despeñán- 
dose estrepitosamente  de  peñasco  en  peñasco,  hasta  caer  en 
UQ  abismo  inexcusable  de  crímenes  y  excesos!. . .  La  oposi- 
ción era  justa  y  legal  en  su  comienzo;  la  liga  agraria  benéñca, 
el  home'-rule  una  legítima  aspiración,  pero  hoy  se  ha  des- 
naturalizado todo  eso,  y  á  la  sombra  de  semejante  bandera, 
se  suceden  los  crímenes  mas  atroces,  los  atentados  mas  in- 
disculpables, la  rebelión  mas  violenta.    Los  fenianos  y  la  In- 
ternacional trabajan  activamente  esas  pobres  masas  deliran- 
tes, y  los  excesos  de  Irlanda  han  tomado  el  carácter  de  una 
guerra  implacable  del  pobre  contra  el  rico.    Desde  entonces 
queda  desacreditada  la  causa. 

Y  sus  representantes  en  el  parlamento  cometen  la  im- 
perdonable imj>rudoncia  de  exasperar  la  paciencia  de  la 
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nación  inglesa  y  del  mundo  entero,  con  la  mas  desleal  y  la 
mas  irritante  de  las  oposiciones.    Se  anuncia  la  presenta- 
ción de  un  hill  para  remediar  la  situación  de  Irlanda;  aun 
nadie  le  conoce,  y  ya  los  Jiome—rulers  se  deciden  ¿x  impe- 
dir su  votación.    Y  aquellos  treinta  irlandeses,  fogosos  é 
incansables  oradores  todos,  bajo  la  perseverante  dirección 
de  P¿irnell  y  de  Sullivan,  principian  á  pronunciar  discursos 
tras  discursos  con  el  objeto  de  cansar  al  Parlamento  y  al 
gobierno.    Y  como  la  discusión  es  libre,  nada  se  podia  ha- 
cer para  impedir  semejante  abuso.    El  obstruccionismo 
irlandés  se  estrella,  sin  embargo,  contra  la  flema  britá- 
nica: los  wJiips  de  uno  y  otro  partido  hacen  listas  de  sus 
miemí^ros,  y  mientras  unos  vfin  á  dormir  y  á  comer,  los 
otros  quedan  en  la  brecha.     L-s  lióme— rulers  no  se  de- 
saniman, y  las  sesiones  de  23  horas  se  repiten.    El  es- 
c<ándalo  era  máximo:   15  dias  hacía  que  duraba  el  tenaz 
obstruccionismo,  y  la  irritación  del  pueblo  y  del  gobierno 
inglés  habian  llegado  á  su  colmo.    El  2  de  febrero  prolon- 
gan una  sesión  durante  42  horas:  ya  no  era  posible  soportar 
mas,  é  introduciendo  una  violenta  innovación  en  el  régimen 
parlamentario  inglés,  el  speaker,  á  las  2  de  la  mañana,  des- 
pués de  dos  dias  de  presidencia,  declara  que  no  puede  per- 
mitir aquello,  y  hace  que  se  vote.     Torijes  y  Whigs  lo 
apoyan.    Los  home— rulers   abandonan  sus  asientos.    Al 
dia  siguiente  nueva  tentativa  de  obstruccionismo:  Parnell, 
concluye  por  ser  espulsado  del  recinto,  y  le  siguen  sus  fieles 
irlandeses .... 

Es  indudable,  pues,  que  semejante  oposición  no  deja 
mucho  tiempo  de  reposo  á  Gladstone  para  ocuparse  de 
política  internacional. 
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En  Francia  la  situaciones  diversa.  La  república  se  con- 
solida real  y  efectivamente.  El  partido  rojo,  comunista,  radi- 
cal, ó  intransijente,  después  de  meter  un  ruido  atronador, 
acaba  de  callarse  repentinamente.  Este  año  es  de  elec- 
ciones, pues  durante  él  se  renuevan  las  comunas  y  las 
Cámaras.    Por  lo  tanto  es  decisivo  para  la  política  interna. 

Las  elecciones  municipales  de  enero  han  dado  brillan- 
tísimo resultado  para  el  partido  republicano  moderado,  ó  sea 
el  oportunismo.  Los  íntransij  entes  han  sido  completamente 
vencidos  aun  en  París,  donde  á  la  verdad  es  fuertísimo  el 
partido  comunista.  Los  partidos  reaccionarios  están  desmo- 
ralizados y  divididos.  No  existe  ya  el  grupo  homogéneo  del 
bonapartismo,  unos  son  geromistas  y  otros  se  titulan  impe- 
rialistas; los  viejos  ser/idores  del  segundo  imperio  se  retiran 
desalentados:  los  jóvenes  no  saben  á  quien  obedecer.  De  ahí 
las  defecciones  diarias  á  los  republicanos  ó  monarquistas. 
Los  realistas  siempre  divididos  en  sus  dos  bandos:  legiti- 
mistas  y  orleanistas,  son  impotentes  para  ejercer  influencia 
alguna  sobre  el  país;  y  se  contentan  con  dar  una  serie  de 
banquetes  en  que  se  brinda  por  el  solitario  de  Frohsdorf. 

En  una  palabra,  jamás  el  partido  republicano  ha  sido  mas 
fuerte  que  ahora.  Todo  tiene:  fuerza  propia  y  carencia  de 
oposición  temible.  Sii  responsabilidad  ante  la  historia  es, 
por  lo  tanto,  muy  grande. 

Las  Cámaras  se  han  abierto  ya,  y  el  discurso  de  Gambetta 
ha  producido  sensación.  Señala  aun  lo  que  falta  por  hacer, 
y  caracteriza  la  política  francesa  como  eminentemente  pací- 
fica. 

La  lucha  emprendida  por  el  gabinete  Ferry  contra  las 
congregaciones  religiosas,  toca  ya  á  su  término:  ha  sido  una 
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prueba  temeraria,  que  el  éxito  disculpa.  La  Francia  agra- 
decerá á  su  ministro  la  secularización  de  la  enseñanza,  sin 
que  por  esto  se  disculpen  los  excesos  á  que  conduce  de  una 
parte  y  de  otra  la  violencia  de  la  lucha. 

La  situación  económica  de  la  Francia  es  realmente  mara- 
villosa (1) 

En  España  la  situación  es  también  próspera.  Las  Cortes 
fueron  abiertas  por  el  rey  gozoso  al  declarar  quehabia  teni- 
do la  felicidad  de  no  sofocar  revolución  alguna,  hacian  6  años 
—«raro  presente  del  cielo.»  Pero  en  seguida  tiene  lugar  una 
fogosa  interpelación  del  señor  León  y  Castillo  sobre  rumores 
de  alianza  estranjera.  El  elocuente  ministro  Cánovas  del 
Cíistillo  le  contesta  con  altura.  Luego  se  engolfan  en  dis- 
cusiones económicas,  para  tratar  de  consolidar  la  deuda  y 
mejorarla  renta.  Y  si  á  esto  se  agregan  las  terribles  inun- 
daciones de  Sevilla,  se  comprenderá  que  no  son  muchas  las 
novedades  que  nos  ofrece  la  península  ibérica. 

La  Italia  ocupada  activamente  de  su  reorganización  inte- 
rior, ha  sido  pasajeramente  ajitada  por  la  cuestión  de  la 
anexión  de  Túnez,  provocada  por  la  embajada  del  Bey  que 
fué  á  complimentar  á  S.  S.  M.  M. 

La  Suiza  también  está  absorvida  por  su  reorganización 
militar  y  social.    La  Bélgica  no  se  encuentra  repuesta  aun 

(1)  En  1880  las  entradas  han  excedido  en  174,620,000  fres,  al  cálculo 
de  recursos.  Para  el  corriente  año,  el  presupuesto  (votado,  como  es 
sabido,  en  tres  leyes: — la  del  18  de  julio  sobre  contribuciones  directas, 
la  del  23  de  diciembre  sobre  los  egresos  administrativos,  y  la  del  29  de 
mismo  mes  sobre  los  ingresos)  presenta  un  saldo  á  favor  de  727,972  fres, 
(entradas:  2,763,480,789  fres,  salidas. —  2, 762, 480, 817  fres.)  y  es  de 
creerse  que  sea  todavía  superior  en  mucho,  La  prosperidad  financiera  de 
la  Francia  no  tiene  igual  en  el  mundo  entero,  si  se  exceptúa  á  los  Estados 
Unidos,  pues  el  pais  que  en  el  viejo  continente  se  le  aproxima  es  la  Ingla- 
terra, que  ha  tenido  un  aumento  de  solo  17  millones. 
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(le  la  tremenda  lucha  religiosa  que  sostuvo  en  1819  con 
motivo  de  la  enseñanza  primaria. 

La  Holanda  absorvida  por  las  preocupaciones  que  le  im- 
pone la  inundación  del  Mosa.  Sin  embargo  no  por  eso  des- 
cuida los  asuntos  internacionales,  encontrándose  ahora  en 
una  cierta  oposición  con  la  Inglaterra.  Envuelta  esta  en 
la  cuestión  in  terna  pero  gravísima  de  la  irlanda,  y  enre- 
dada aun  en  el  Afghanistan,  acaba  de  encender  una  ho- 
guera en  el  África  austral,  cuando  aun  están  frescos 
los  recuerdos  de  la  guerra  de  Cettivayo  y  de  los  Zulus. 
La  valiente  raza  holandesa  que  habita  el  Transvaal,  tan 
injustamente  anexado,  se  ha  levantado  en  armas  contra 
la  opresión  inglesa,  y  los  Boers  del  Estado  de  Orange 
amenazan  socorrer  á  sus  hermanos.  Los  Bassutos  en  el 
Cabo  también  están  sublevados,'y  la  opinión  europea  se  halla 
agitada.  Después  del  atentado  de  Potchefstroom,  en  Holan- 
da se  han  organizado  manifestaciones  en  favor  de  los  Boers, 
y  muchas  eminencias  políticas  inglesas  opinan  por  la  tran- 
sacción. Parece,  pues,  que  el  movimiento  de  la  opinión  pu- 
blica organizado  simultáneamente  en  los  Paises  Bajos  (mani- 
fiesto del  profesor  Harting)  é  Inglaterra,  (sociedades  de  la 
Paz),  producirán  como  resultado  la  independencia  de  la 
república  sud- africana  del  Transvaal.  Ha  tenido  lugar 
últimamente  una  interpelación  en  el  Parlamento  inglés,  y  el 
gabinete  ha  declarado  que  trataria  á  los  Boers  no  como  re- 
beldes sino  como  beligerantes. 

El  Austria-IIungria  apenas  puede  c(piihbrar  las  violentas 
sacudidas  de  las  distintas  nacionalidades  que  (¿uieren  des- 
membrar, por  asi  decirlo,  el  imperio  de  los  Hapsburgos. 

La  situación  de  la  Rusia  es  en  estos  momentos  altamente 
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interesante.  Después  del  largo  periodo  de  reacción  y  de 
terror  que  provocara  en  estos  últimos  años  las  agitaciones 
del  nihilismo,  se  nota  hoy  la  mas  excesiva  confianza  y  bien- 
estar, y  se  ha  podido  comprobar  que  la  guerra  civil  cuya 
violencia  no  hacia  sino  crecer,  se  ha  reducido  ¿i  las  misera- 
bles proporciones  de  un  complot  de  bandidos.  Todo  esto 
viene  del  nombr¿iin!onto  del  general  Loris  Mclikoff:  las  re- 
formas que  este  valiente  guerrero  y  hábil  político  ha  intro- 
ducido, principalmente  la  supresión  de  la  arbitraria  policía 
secreta  (ukase  del  10-22  agosto),  la  benignidad  en  las  prisio- 
nes, y  la  supresión  de  las  comisiones  especiales,  han  pro- 
ducido un  cambio  radical  en  el  ünperio.  El  retrógrado  conde 
Tolstoy,  cuyo  Ministerio  de  Instrucción  Pública  tanto  mal 
ha  causado,  ha  tenido  que  ceder  «u  lugar  al  popular  Sabou- 
rof.  La  prensa — siempre  amordazada,  vejada  y  esccirnecida 
allí,— es  hoy  libre,  y  discute  tranquilamente  todas  las  cues- 
tiones, milagro  que  por  vez  primera  se  vé  en  el  imperio  de 
los  tzares.  Las  finanzas  que  se  encontraban  en  deplorable 
estado  después  de  las  enormes  emisiones  de  papel  hechas 
con  motivo  de  la  guerra  turco-rusa,  se  reforman  diariamen- 
te, gracias  á  los  esfuerzos  de  M.  Abaza,  que  ha  sucedido  al 
general  Greig.  El  emperador  mismo  se  muestra  extremada- 
mente hberal,  y  entra  de  buena  fú  en  las  reformas.  De  ahí 
que  viene  el  contento  por  doquier  en  Rusia,  y  que  se  res- 
pira libremente. 

El  telégrafo  acaba  de  sorprender  al  mundo  entero  co- 
municando la  nefanda  nueva  de  que  los  nihilistas  han  logra- 
do asesinar  al  tzar  Alejandro  II,  por  medio  de  bombas  ex- 
plosivas. Esta  noticia  cambíala  faz  de  la  cuestión,  é  influirá 
notablemente  no  solo  en  la  política  rusa,  sino  en  la  del  conti- 
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nente.  Imposible  es  apreciar  su  alcance  antes  de  esperar  los 
datos  que  el  próximo  correo  debe  traer.  Pero  parece  impo- 
sible que  en  medio  de  tanta  benignidad,  esos  bandidos  in- 
fames Deven  adelante  sus  planes  de  esterminio. 

Sinembargo,  apesar  de  que  no  faltan  las  complicaciones 
interiores,  y  de  que  las  sesiones  parlamentarias  tienen  siem- 
pre el  privilejio  de  atraer  esclusivamente  la  pública  aten- 
ción, no  hay  duda  alguna  que  la  cuestión  grave,  el  punto 
oscuro,  la  manzana  de  discordia,  lo  que  verdaderamente 
preocupa  con  viveza  los  gabinetes,  la  prensa  y  los  círculos 
políticos  de  la  Europa  entera,  es  la  cuestión  de  Oriente,  rea- 
gravada de  una  manera  increible  en  estas  últimas  semanas. 
Es  la  hidra  de  las  cien  cabezas,  que  asume  las  formas  mas 
diversas,  y  las  complicaciones  mas  inesperadas:  cáncer  in- 
terior que  lleva  en  su  seno  la  Europa,  y  cujeas  manifesta- 
ciones exteriores  renacen  en  un  lugar  apenas  parecen  haber 
sido  estirpadas  de  otro.  Indudablemente  no  habrá  equilibrio 
europero  hasta  que  tan  celebrisima  cuestión  no  esté  resuel- 
ta, y  el  mal  no  se  destruya,  combatiendo  sus  manifestaciones, 
arrancándolo  de  raiz.  Cómo?  quién?— lié  ahí  dos  pregun- 
tas á  las  cuales  es  de  todo  punto  imposible  responder  en  la 
actualidad. 

Conviene,  por  lo  tanto,  una  vez  por  todas,  estudiar  on  su 
filiación  esta  cuestión,  para  que  sea  mas  clara  hi  nueva  faz 
que  asume:  la  cuestión  greco-turca. 


La  pi)lílic¿i<l(i  la  EüiojKi  lioiie  iit>y  mi  nuevo puiihj  de  pai- 
tida:  el  Congreso  de  Berlín  de  1878.  Preciso  es,  pues,  estu- 
diar la  flliacion  de  ese  Congreso  y  apreciar  sus  efectos,  para 
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poder  comprender  la  situación  actual  delYiejo  Mundo:  la 
cuestión  de  Oriente  es,  en  estos  momentos,  el  eje  verdadero 
del  equilibrio  europeo. 

No  me  es  posible  entrar  al  fondo  del  debate,  rastreándolo 
desde  sus  mas  remotos  orígenes.  Debo,  sinembargo,  recor- 
dar que  durante  largos  siglos,  cuando  el  fanatismo  musul- 
mán arrasara  las  poblaciones  cristiana's,  el  Austria  fué  el 
baluarte  de  la  Europa,  y  el  paladín  de  las  naciones  subyu- 
gadas. Los  tratados  de  Carlovitz  (1699),  Passarowitz  (1718) 
Belgrado  (1739)  y  Sistowa  (1791),  son  los  jalones  de  esa  po- 
lítica gloriosa. 

En  el  Congreso  de  Viena  (1815)  cambió  de  faz  la  política 
europea.  El  Austria  fué  mirada,  sin  razón  alguna,  mas  co- 
mo obstáculo  que  como  protección  á  la  libertad  de  los  cris- 
tianos subyugados.  Pero  como  no  se  consideraba  á  la  Tur- 
quía en  calidad  de  protección  europea,  nada  se  hizo  al 
respecto. 

En  la  Edad  Media,  ha  dicho  Bluntschli,  los  reyes  de  Ale- 
mania habían  tratado  de  rodearse  de  mayor  prestigio  y.  de 
adquirir  mas  gran  poder,  haciéndose  coronar  como  empera- 
dores romanos.  Los  tzares  se  consideraron  como  los  here- 
deros legítimos  y  los  sucesores  de  los  emperadores  bizanti- 
nos. El  romanticismo  alemán  transportaba  su  ideal  á  Roma, 
en  detrimento  de  los  intereses  de  la  Nación,  y  hacia  los  mas 
grandes  esfuerzos  por  adquirir  la  posesión  de  la  Ciudad 
Eterna.  La  imaginación  rusa  dirigió  sus  miradas  hacia 
Constantinoplaj  vio  en  la  ocupación  de  esta  capital  y  en  la 
posesión  de  Santa  Soña,  el  fin  supremo  de  su  orgullo  y  de 
sus  ensueños  de  dominación.    El  romantismo  ruso,  puede 
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decirse,  que  lia  engendrado  las  complicaciones  de  la  cuestión 
de  Oriente. 

Es  en  Turquía  tradicional  el  despreciar  y  maltratar  los 
rajahs  y  cuando  los  conquistadores  se  excitan,  su  crueldad 
no  reconoce  límites:  la  rapiña,  el  incendio,  la  violación,  el 
asesinato,  se  suceden  con  horrible  rapidez.  Esto  es  un  he- 
cho: ahí  está  la  historia  que  lo  demuestra.  Pues  bian,  los 
cristianos  de  Turquía  pertenecen  á  la  raza  eslava  y  á  la  re- 
ligión griega:  la  misión  de  libertarlos  reviste  un  carácter 
sagrado  y  la  Rusia  se  encuentra  empujada  por  el  sentimien- 
to nacional. 

Tampoco  me  es  dable  seguir  paso  á  paso  los  progresos 
de  la  influencia  rusa  en  el  imperio  otomano.  Los  tratados  de 
Kutschuk-Kainardschi  (1774),  Bukarest  (1812),  Akjerman 
(1826),  y  Andrinopolis  (1829)  denotan  la  marcha  de  la  po- 
lítica moscovita. 

Las  cosas  cambian  entonces  de  aspecto:  de  síiíj¡)1os  pa- 
chaliks  del  imperio  turco,  los  principados  cristianos  del  Da- 
nubio se  transforman  en  estado  semi-soberanos,  bajo  la  ga- 
rantía de  Rusi.i.  ]  intervención  de  esta,  estaba  desde 
entonces,  plenamente  justiíicada. 

Pero  viene  la  emancipación  de  la  Grecia,  y  la  l^iiupa, 
creyendo  pagar  una  deuda  de  gratitud  A  los  antiguos  hele- 
nos favorece  aquel  movimiento.  Con  todo,  la  constitución 
del  reino  de  Grecia  fué  debida  á  la  influencia  rusa.  Y  aquí 
está  el  verdadero  origen  de  la  cuestión  de  Oriente— desde 
aquel  momento  todas  las  potencias  miraron  con  desconfian- 
za á  la  Rusia,  y  la  misión  de  la  política  dol  gabinete  de 
Saint-James  fué  la  de  prott^jer  á  la  Turr|uín,  no  por  amor  A 
esta,  sino  por  temor  á  la  otra. 
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Nada  de  positivo  se  hizo  en  favor  de  los  cristianos  de  Tur- 
quia,  quedando  por  lo  tanto  la  Rusia  como  la  protectora 
única  de  aquellas  poblaciones.  Este  fué  un  grave  error  de  la 
política  europea. 

Paso  en  silencio  la  cuestión  de  Mehemet  Alí  y  los  tratados 
do  1840  y  1841.  Cuando  el  Austria  en  1853,  en  mérito  de  la 
navegación  del  Danubio,  obtuvo  de  la  Turquía  concesiones 
en  favor  de  los  cristianos  oprimidos,  la  Rusia  se  apresuró  á 
exijir  el  reconocimiento  de  su  protectorado  sobre  todos  los 
eslavos  de  la  religión  griega. 

Este  fué  el  arranque  de  la  guerra  de  Crimea.  Tomado  Se- 
bastopol, vino  el  célebre  tratado  de  Paris  (1850). 

Allí  la  Europa  reconoció  como  gran  potencia,  por  vez  pri- 
mera, á  la  Turquía,  y  se  sancionó  implícitamente  el  derecho 
de  intervención  en  ñivor  de  los  cristianos.  La  Turquía  se 
comprometió  á  mejorar  la  condición  de  estos,  pero  el  hatti- 
houmayoum  de  1856  quedó  sin  cumplirse.  Desde  entonces 
se  inició  la  política  turca  de  responder  por  deslumbradores 
firmanes  ¿i  las  exijencias  de  la  Europa,  pero  de  no  realizar 
sino  apariencias  de  reformas. 

La  Europa  paciente,  vio  con  desagrado  que  habia  sido 
engañada:  la  intervención  de  Siria  (1861)  es  de  ello  elocuente 
testimonio. 

Cada  dia  el  gobierno  de  los  pachas  se  hacia  mas  intole- 
rable á  los  infelices  rajahs.  Los  fanáticos  ulemas  promul- 
gaban continuamente  las  leyes  mas  brutales,  y  los  iradés 
del  sultán  eran  del  todo  ineñcaces.  La  crisis  se  tornaba 
inminente.     La  Europa  permaneció,  sinembargo,  sorda. 

En  1875  la  agitación  estalló  en  la  Bosnia  y  Herzegovina, 
y  se  desarrollaron   en  seguida,  con  pasmosa  rapidez,  los 
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acontecimientos  que  están  aun  frescos  en  la  memoria  de 
todos. 

Vino  la  nota  colectiva  del  canciller  Andrassy  (30  de  di- 
ciembre 1875),  y  la  Inglaterra,  indecisa,  tuvo  que  adherirse. 
Lord  Beaconsfleld  era  primer  ministro,  y  tenia  que  luchar 
con  la  tremenda  oposición  de  Gladstone  y  los  tvhigs,  hecha 
so  color  de  las  atrocidades  turcas  de  Bosnia.  Aquel  célebre 
documento  diplomático  señalaba  todas  las  reformas  que  de- 
bian  introducirse  en  Turquía.  El  gobierno  otomano  aceptó 
(circular  de  13  febrero  187G),  los  puntos  capitales  de  la 
nota. 

Pero  nada  se  cumplió:  la  conflagración  aumentaba;  Ser- 
bia y  Montenegro  entraron  en  la  lucha.  Los  tres  empera- 
dores lanzaron  entonces  el  famoso  «memorándum  de  Berlin» 
(13  de  mayo  1876),  que  no  produjo  el  efecto  deseado,  porqué 
la  Inglaterra  se  negó  á  suscribirlo. 

Esta  es  una  grave  responsabilidad  de  Lord  Beaconsfleld, 
pues  desde  aquel  instante,  no  le  quedaba  á  la  Rusia  otro  re- 
curso que  la  guerra.  La  Europa  lo  comprendió  asi,  y  la  de- 
claración del  emperador  Alejandro  (24  abril  1877)  rompió 
las  hostilidades. 

La  conferencia  de  Constantinopla  so  habia  estrellado  con- 
tra el  enceguecimiento  de  Middhat-Pacha.  Este  creia  que  la 
Inglaterra  se  veria  forzada  á*  sostener  á  la  Turquía,  á  pe- 
sar de  sus  declaraciones  oficiales,  y  tal  era  en  el  fondo  la 
mente  de  Disraeli.  De  ahí  que  el  gran  vizir  se  negara  obs- 
tinadamente á  todo. 

Paso  de  largo  sobre  la  tremenda  guerra,  en  (¡uo  l¿iuius 
horrores  se  cometieron,  y  recordaré  tan  solo  que  el  tratado 
de  San  Estéfano  (3  do  marzo  1878)  la  puso  Un.    A(|uclla 
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guerra  habia  sido  atroz:  el  antagonismo  de  razas  y  de  reli- 
giones fanatizó  de  tal  manera  á  las  masas,  que  se  violaron 
todas  las  reglas  del  derecho  de  la  guerra:  las  atrocidades 
de  Bulgaria,  los  bacliibouzouks  y  los  cosacos  hicieron,  á  la 
verdad,  maravillas. 

La  opinión  pública  europea  llegó  al  colmo  de  la  sobre- 
exitacion:  las  manifestaciones  turcofobas  y  turcophilas  se 
sucedían  con  rapidez  suma,  y  los  hombres  mas  distinguidos 
se  encontraron  envueltos  en  la  atmósfera  abrasadora  del 
entusiasmo  del  momento.  Las  poblaciones  estaban  dispues- 
tas á  tomar  las  armas:  gritos  de  guerra  se  oian  en  las  tur- 
bas, los  hombres  de  Estado  perdían  la  cabeza  en  medio  del 
desconcierto  universal,  y  una  tremenda  confl¿igracion  ame- 
nazaba estallar  en  la  moderada  Europa.  La  calamidad  era 
tan  inminente  que  los  hombres  sensatos  perdían  la  esperan- 
za de  un  arreglo  posible;  la  Inglaterra  y  la  Rusia  parecían 
querer  devorarse  rabiosamente  a  la  menor  señal.  En  una 
palabra,  la  crisis  era  espantosa. 

Pero  no  se  contaba  con  que  cá  la  cabeza  de  las  grandes  po- 
tencias estaban  hombres  de  la  talla  de  Bismarck,  Beacons- 
field,  Gortschakoff  y  Andrassy.  Disraeli  fué  el  primero 
que  propuso  la  revisión  del  tratado  de  San  Estéfano  y  An- 
drassy lo  apoyó  en  seguida,  Gortschakoff  tuvo  que  batirse 
en  retirada,  y  Bismarck  entonces  propuso  la  reunión  del 
Congreso  de  Berlin .... 

He  dicho  que  el  Congreso  de  Berhn  es  el  verdadero  punto 
de  partida  de  la  actual  política  auropea.  No  puedo  estudiarlo 
en  sus  detalles  ni  seguirlo  en  sus  evoluciones:  me  contentaré 
con  señalar  á  grandes  rasgos  sus  resultados. 

Un  notable  internacionalista  moderno,  ha  dicho  que  aquel 
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Congreso  fué  una  decepción.  Quizá  se  le  encuentre  ra¿bn,  si 
se  considera  la  relativa  falta  de  disposiciones  de  carácter 
general,  pues  no  se  resolvieron  las  grandes  cuestiones  aun 
pendientes  sobre  reformas  del  derecho  marítimo,  sobre  las 
leyes  y  costumbres  do  la  <^uoi'rn,  sobro  la  cuestión  del  oqni- 
librio  europeo. 

Pero  sancionó  un  principio  noble  y  fecundo':  las  diferen- 
cias de  cultos,  no  pueden,  ni  en  el  derecho  público  ni  en  el 
privado,  ser  obstáculo  para  la  admisión  á  los  empleos,  ni 
para  el  acceso  á  las  carreras  profesionales  ó  industriales.  Es 
decir,  que  las  grandes  potencias  han  garantido  solemnemente 
la  libertad  religiosa.  Y  este  principio  que  á  los  americanos 
nos  parece  inconcuso  porque  está  escrito  en  nuestras  cons- 
tituciones políticas,  en  nuestras  leyes  civiles,  y  en  nuestras 
prácticas  sociales,  reviste  en  la  vieja  Europa  una  impor- 
tancia escepcional,  porque  afecta  valiosísimos  intereses  y 
ponqué  choca  con  arraigadísimas  preocupaciones. 

Saben  los  que  estas  líneas  leen,  que  la  cüsposicion  del  Con- 
greso deBerliü  tenia  por  objetivo  á  los  israelitas,  y  no  igno- 
ran los  que  siguen  el  movimiento  europeo,  la  colosal  é  increí- 
ble agitación  que  producen  actualmente  en  la  Alemania  los 
movimientos  semítico  y  anti-semítico.  Las  masas  populares, 
las  clases  obreras,  el  comercio,  las  cámaras,  los  partidos  po- 
líticos, los  estudiantes,  y  los  profesores  luchan  en  estos  mo- 
mentos de*  la  manera  mas  horriblemente  encarnizada  unos 
en  pro  y  otros  en  contra  de  la  raza  judia.  Los  ánimos  han 
llegado  á  una  efervescencia  máxima.  Las  interpelaciones  en 
las  cámaras  prusianas  sobrepasan  lo  increíble  en  materia  do 
escándalos  parlamentarios:  Stoker,  lluiiel,  Strosser,  Wind- 
Uiorst  y  Ludwig  s )  han  desencadenado  ca  su  recinto  do 
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la  manera  mas  inusitada  y  fogosa.  Y  hasta  los  mismos  cír- 
culos universitarios  han  perdido  la  necesaria  calma,  y  el 
mundo  científíco  asiste  con  estupor  á  la  ardiente  querella  de 
dos  ilustres  profesores  de  la  Universidad  de  Berlin:  Momm 
y  Treitschke! 

Se  vé,  pues,  que  la  decisión  del  Congreso  de  Berlin  se  ha- 
ce sentir  suficientemente:  razón  tenia  al  detenerme  en  ras- 
trear su  filiación.  Pero  prescindo  por  ahora  del  actual  mo- 
vimiento anti-semítico,  sobre  el  que  volveré  después,  para 
preocuparme  de  las  decisiones  políticas  del  Congreso,  cuya 
realización  amenaza  producir  actualmente  una  nueva  confla- 
gración europea. 

Difícil  era  que  el  Congreso  de  Beriin  produjera  universal 
satisfacción:  los  intereses  estaban  demasiado  comprome- 
tidos. 

El  Congreso  de  Berlin  es  considerado  generalmente  como 
la  sanción  de  la  Europa  al  tratado  de  San  Estéfano.  La 
Rusia  solo  habia  querido  dar  cuenta  de  él,  para  obtener  la 
aprobación  de  las  grandes  potencias.  Lord  Beaconsfleld 
exijió  que  se  discutieran   sus  disposiciones;  Andrassy  no  p 

solo  lo  apoyó,  sino  que  pidió  á  la  Dieta  del  imperio  austro- 
húngaro  el  célebre  crédito  de  60  millones  de  florines  que 
tanta  agitación  produjo.  Dos  miembros  del  gabinete  inglés 
tuvieron  que  dejar  sus  carteras,  pero  Disraeh  venció  en 
Berlin:  la  Europa  lo  presintió  desde  la  famosa  circular  del 
marqués  de  Salisbury  (P  de  abril  de  1878).  El  13  de  julio 
se  firmaba  el  tratado  de  Berhn,  y  Beaconsfleld  pudo  decir  á 
las  poblaciones  inglesas  que  lo  aclamaban  á  su  vuelta:  «Os 
traigo  la  paz,  y  la  paz  honrosa.» 

Rusia  tuvo  que  perder  parte  del  resultado  de  sus  vic- 
io 


1  10  NTTEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

torios.  La  Inglaterra  no  pudiendo  impedir  la  próxima 
ruina  del  Imperio  Otomano,  puso  su  planta  en  Chipre. 
Austria- Hungría  desvaneció  la  peligrosísima  confederación 
eslava  que  amenazaba  formarse  en  sus  fronteras,  pero  car- 
gó con  la  Bosnia  }'  la  Herzegovina,  que  tantas  diflcultades 
le  suscitan  actualmente.  Las  demás  potencias  europeas  no 
sacaron  de  aquel  Congreso  mas  que  el  honor  de  haber  for- 
mado parte  de  él:  la  Alemania  el  orgullo  de  haberlo  dirijido, 
la  Francia  el  de  haber  reasumido  su  rango  de  potencia  de 
primer  orden,  y  la  Italia  el  de  conquistarlo  por  vez  pri- 
mera. 

El  cumplimiento  del  tratado  fué  un  semillero  de  diflcul- 
tades: los  rumanos  trocaron  con  sumo  disgusto  la  Bessara- 
bia  por  la  Dobrutschka,  y  aun  hoy  dia  la  igualdad  de  los 
israelitas,  allí  profundamente  despreciados,  causa  las  mas 
serias  perturbaciones.  Los  serbios  sufrieron  un  amargo 
desencanto  y  los  montenegrinos  han  tenido  que  sostener 
violenta  lucha,  para  conseguir  que  la  Turquía  obligara  á 
los  albaneses  á  cumplir  con  el  tratado:  la  cuestión  de  Dul- 
cigno  hasta  hacen  pocos  meses  parecía  ser  la  man- 
zana de  discordia,  y  ha  sido  necesaria  la  intervención  de 
todas  las  escuadras  europeas,  para  que  se  efectuara  aque- 
lla entrega.  La  Rumelia  Oriental  á  duras  penas  consiente 
en  su  separación  de  la  Bulgaria;  y  en  cuanto  á  los  bos- 
niacos  y  herzegovinos  no  hace  mucho  que  aun  resistían  con 
las  armas  la  ocupación  austríaca. 

El  nudo  gordiano  estaba  en  el  Asia  Menor,  por  el  inmi- 
nente cho<]ue  de  las  influencias  rusa  é  inglesa.  Posesiona- 
da Rusia  de  las  fortalezas  de  Armenia,  la  India  estaba  ame- 
nazada,  pues  la  Persia  sigue  hoy  dia  la  política  moscovita. 
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La  ocupación  inglesa  de  Chipre  es  una  garantía  insuficiente. 
Las  consecuencias  de  esto  se  notan  en  los  países  al  norte 
del  Ganges  y  la  cuestión  actual  de  Kandahar  bastarla  para 
probarlo. 

Por  último,  la  rectificación  de  las  fronteras  griegas  es 
ahora  la  verdadero  llaga  de  la  política  europea:  el  telégrafo 
ha  trasmitido  que  un  conflicto  es  inminente,  y  con  toda  su 
sagaz  habilidad,  el  ministro  Komondurus  no  podr¿x  resistir 
al  empuje  de  las  poblaciones  griegas.  Aun  es  difícil  pro- 
veer lo  que  sucederá:  mas  adelante  trataré  de  esponer  el 
estado  actual  de  la  cuestión. 

Cuál  es  la  trascendental  importancia  del  tratado  de  Ber- 
lín? Es  sin  duda  la  so'emne  consagración  del  derecho  que 
tiene  la  Europa  de  ser  consultada  y  de  intervenir  en  el  arre- 
glo de  todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  la 
Turquía' y  sus  vecinos,  ó  entre  la  Turquía  y  sus  vasallos, 
siempre  que  halle  de  por  medio  intereses  europeos.  En 
una  palabra:  la  Turquía  está  colocada  bajo  la  tutela  forzada 
de  las  grandes  potencias  europeas. 

A  los  ojos  del  derecho  internacional,  este  resultado  pare- 
ce un  absurdo.  Y  como  es  la  máxima  fundamental  que 
dirije  actualmente  la  política  europea,  conviene  examinarla 
mas  de  cerca. 

Cuando  la  revolución  francesa  del  89  conmovió  la  Europa 
entera,  las  viejas  sociedades  se  creyeron  amenazadas  en 
su  existencia,  y  autorizadas  por  lo  tanto  á  intervenir.  El 
célebre  manifiesto  del  duque  de  Braunschweig  fué  el  co- 
mienzo de  la  lucha  sangrienta  que  terminó  recien  en  el  fa- 
moso Congreso  de  Yiena  (1815).  Allí  se  sancionó  el  dere- 
cho ilimitado  de  intervención,  pero  de  intervención  fanática 
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^n  favor  del  vetusto  principio  de  la  legitimidad  de  las  dinas- 
tías y  del  derecho  divino  de  los  reyes.  La  monstruosa 
Santa  Alianza  produjo  los  tratados  de  Aquisgran,  Troppau, 
Lubiana  y  Yerona;  era  obra  santa  impedir  los  cambios  po- 
líticos, porque  la  voluntad  del  príncipe  era  suprema  lex. 

Jamás  el  mundo,  dice  un  publicista,  vio  mayor  exceso  de 
la  autoridad  real,  y  jamás  la  autonomía  de  los  pueblos  fué 
pisoteada  con  mas  grande  audacia;  jamás  tampoco  las  aspi- 
raciones lie  la  libertad  fueron  sofocadas  por  una  conspira- 
ción mas  vasta  ni  mas  bien  tramada! 

Y  bien!  la  Inglaterra  hizo  excepción  á  la  regla.  Ahí  está 
la  famosa  nota  de  Lord  Castlereagh  (19  enero  1821),  de 
Canning  (31  marzo  1823):  protestaba  contra  el  pretendido 
derecho  de  intervención  en  los  negocios  interiores  de  los 
Estados,  como  contrario  á  los  principios  fundamentales  de 
su  gobierno,  como  á  las  máximas  del  derecho  internacional. 
Reprobó  en  consecuencia  la  intervención  francesa  en  Es- 
paña en  1822.  Y  sin  embargo,  la  Inglaterra  bajo  la  política 
de  Disraeli,  ha  sido  la  prúnera  en  intervenir  en  los  nego- 
cios interiores  de  la  Turquía. 

Pero  la  cuestión  de  Oriente  reviste  caracteres  especia- 
lísiraos.  Las  potencias  que  dirijcn  la  política  internacional 
tienen  el  derecho,  y  por  consiguiente  la  obligación  de  inter- 
venir colectivamente  en  los  desgraciados  paises  del  imperio 
otomano.  Este  derecho  se  funda  en  la  historia,  en  los  pre- 
cedentes diplomáticos,  en  los  acontecimientos  recientes,  y 
en  la  naturaleza  de  las  relaciones  que  actualmente  existen 
entre  la  Turquía  y  las  naciones  europeas.  Sin  eso  derecho, 
lia  dicho  con  razón  liolin-Jacqucmyns,  la  política  europea 
no  ofrece  por  ese  lado  mas  que  el  espectáculo  repugnante 
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de  intrigas  rivales,  que  no  pueden  fatalmente  lograr  sino 
destrozar  en  lugar  de  paciflc^r  al  Oriente,  y  sea  que  el 
imperio  turco  perezca  pronto,  ó  que  deba  agitarse  todavía 
presa  de  violenta  agonía,  hacer  que  por  ello  el  peso  de  su 
existencia  ó  de  su  caida,  sea  mas  anonadador  para  las  razas 
cristianas  que  cubre  con  su  sombra  mortífera! 


He  dicho  que  la  cuestiónele  One?^/^e  asume  las  faces  mas 
diversas,  y  la  Europa  se  encuentra  ahora  en  presencia  de 
uno  de  los  problemas  mas  insolubles  que  ha  engendrado  el 
imperio  de  los  Osmanhs:  la  cuestión  greco-turca.  Quizá 
en  el  momento  en  que  los  lectores  de  la  Nueva  Revista 
lean  estas  líneas,  la  mas  sangrienta  y  terrible  de  las  guerras 
haya  estallado  en  la  península  de  los  Balkanes.  Es  menes- 
ter, por  lo  tanto,  examinar  de  cerca  esta  cuestión. 

Fué  indudablemente  Lord  S¿ilisbury— como  lo  acaba  de 
declarar  en  el  Parlamento  inglés  Sir  Charles  Dilke- quien 
inició  la  actual  cuestión  greco-turca,  por  la  nota  de  28  de 
mayo  de  1878,  pidiendo  á  las  potencias  europeas  que  admi- 
tieran cá  la  Grecia  en  el  Congreso  de  Berlin.  Nada  sehabia 
hablado  de  Grecia  en  el  armisticio  de  Andrinópolis  (31  de 
enero  de  1878)  ni  en  el  tratado  de  San  Estéfano  (31  de  mar- 
zo de  1878),  pero  apenas  se  hubo  reunido  el  Congreso  jle 
Berlin,  Lord  Salisbury  (en  la  2^  sesión,  17  de  junio  1878) 
exigió  oflcialmente  que  la  Grecia  representara  allí  á  los 
griegos  del  imperio  turco,  así  como  la  Rusia  representaba 
cátodos  los  eslavos.  Esta  proposición  fué  rechazada,  y  re- 
cien entonces  Mr.  Waddington  pidió  y  obtuvo  que  los  dele- 
gados griegos  fueran  admitidos  cuando  se  tratara  de  las 
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provincias  griegas,  y  fué  en  virtud  de  esto  que  los  Sres.  De- 
lyannis  y  Rangabé  asistieron  á  la  sesión  del  29  de  junio. 
Entonces  pidieron  lá  anexión  de  Creta  y  de  las  provincias 
limítrofes  griegas. 

Recien  el  5  de  julio  abordó  el  Congreso  tan  delicada  cues- 
tión, en  el  interés  de  la  tranquilidad  de  la  Turquía  y  en  el 
de  una  paz  duradera  entre  ella  y  la  Grecia.  El  célebre  pro- 
tocolo 13  dilucida  ampliamente  la  cuestión:  el  plenipoten- 
ciario francés  y  el  italiano  querían  que  la  Turquía  rectificara 
las  fronteras  del  Epíro  y  de  la  Tesalia,  opinando  porqué  la 
línea  debía  estenderse  del  valle  de  Salambrias  por  el  lado 
del  mar  Egeo,  hasta  el  de  Calamos  por  el  del  mar  jónico. 
Pero  este  era  un  simple  consejo  y  el  artículo  24  del  tratado 
de  Berlin  lo  dice  claramente,  «en  caso  que  la  Puerta  y  la 
Grecia  no  llegaran  á  entenderse,  sobre  la  rectificación  de 
fronteras  indicadas  en  el  protoloco  13,  la  Alemania,  Austria- 
Hungría,  la  Francia,  la  Gran  Bretaña,  la  Italia  y  la  Rusia 
se  reservan  el  derecho  de  ofrecer  á  las  dos  partes  su  media- 
ción.» 

Se  vé,  pues,  que  se  concedía  á  la  Grecia  una  cierta  recti- 
ficación de  fronteras,  es  decir,  que  estas  fueron  definitiva- 
mente trazadas  en  el  Congreso  de  Berl  ín,  siendo  semejante 
decisión  un  falso  ejecutorio,  pronunciado  por  un  tribunal 
internacional,  bajo  la  garantía  de  la  Europa,  y  con  el  asen- 
timiento de  la  misma  Turquía. 

Pues  bien,  esta  no  ha  hecho  desde  entonces  sino  poner 
obstáculos  y  cortapisas  al  cumplimiento  de  aquella  decisión. 

Dos  años  van  ya  trascurridos,  y  la  burla  se  convierte  en 
sangriento  sarcasmo.  La  indignación  en  Grecia  es  espan- 
tosa; las  poblaciones  se  arman,  y  las  masas  están  poseid¿is 
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por  II  n  furor  sordo.  La  Turc|uía  se  contenta  con  seguir  su 
tradiccional  política:  engañar  y  ganar  tiempo.  Y  cosa  rara! 
Antes  del  tratado  de  Berlín  jamás  un  griego  fué  ministro 
del  Sultán,  y  desde  entonces  acá,  los  ministros  deR.  E.  pare- 
cen ser  puramente  griegos,  á  juzgar  por  la  frecuencia  con 
que  se  suceden  Cartheodory-Pacha  y  Savas-Pacha.  Es 
asi  como  r|ueriendo  esos  ministros  cristianos  ser  mas  tur- 
cos que  el  mismísimo  gran  Turco,  no  hacen  sino  negarse  á 
dar  satisfacción  á  las  just¿is  exijencias  de  la  Europa. 

Pero  como  los  preparativos  bélicos  se  hacen  ruidosamente 
á  la  luz  del  día,  Freycinet  y  Waddington  para  evitar  una 
guerra  inevitable,  propusieron  la  reunión  de  una  comisión 
que  fuera  á  trazar  con  equidad  las  fronteras  sobre  el  terreno 
mismo  que  se  disputa.  Es  evidente  que  las  pretensiones 
turcas  (nota  de  3  de  octubre  p.  pdo.)  son  insostenibles:  que- 
darse con  Larrisa,  Metzowa,  Yanina  y  el  territorio  de  Tcha- 
murrino  es  una  proposición  seria,  y  la  Europa  asi  lo  ha  re- 
conocido. 

Pues  bien,  después  que  las  increíbles  elecciones  de  1880 
dieron  en  Inglaterra  el  triunfo  á  los  toJugs,  y  trajeron  con- 
sigo la  caída  del  ministerio  Disraeli,  el  nuevo  gabinete  Glads- 
tone  —fiel  á  las  tradiciones  algo  turcófobas  de  su  gefe — ha 
inaugurado  una  guerra  diplomática  sorda  á  la  Turquía. 
Como  se  vé,  es  exactamente  lo  contrario  de  la  precedente 
política  inglesa.  Constituido  el  ministerio  el  27  de  abril, 
lanzó  el  4  de  mayo  la  famosa  circular  dirijida  á  las  potencias 
para  excitarlas  á  perseverar  en  la  ejecución  del  tratado  de 
Berhn,  y  el  18  de  aquel  mes,  el  ministro  de  R.  E.  lord  Gran- 
ville  dirijia  al  embajador  inglés  en  Constantinopla,  M.  Gos- 
chen,  las  instrucciones  mas  terminantes  para  que  recabase 
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de  la  Turquía  la  aceptación  del  arbritraje  de  la  Europa  en 
la  (u.'st ion  griega.  En  9  del  siguiente  junio  se  dirijia  al 
enihajador  en  Berlin,  lord  Odo  Russell,  significándole  la  idea 
de  la  reunión  de  una  conferencia  europea  para  decidir  la 
cuestión  greco-turca.  Pero  la  Grecia  no  puede  honorable- 
mente aceptar  el  arbitraje,  porqué  ó  este  tiene  por  base  el 
Congreso  de  Berlin  ó  nó.  En  el  primer  caso,  solo  se  re- 
potiria  un  acto  internacional  unánimemente  formulado  y  ga- 
rantido. En  la  segunda  hipótesis  se  modificarla  el  tratado, 
y  entonces  la  Grecia  veria  disminuidos  sus  derechos,  y  ten- 
dría razón  de  rechazar  semejante  arbitraje.  El  dilema,  como 
se  vé,  es  de  hierro. 

El  ministro  Komondurus  es,  en  esto,  lógico,  pues  el  estado 
actual  de  las  cosas  es  la  consecuencia  de  la  acción  de  las 
potencias  en  el  Congreso  de  Berlin.  Estas  tienen  la  culpa 
porque  han  consentido  en  un  nuevo  orden  de  cosas  en  Orien- 
te, favoreciendo  los  esfuerzos  de  las  nacionalidades  para  ha- 
cerse independiente  de  la  Turijuia  y  señalando  un  nuevo 
trazo  de  las  fronteras  griegas. 

La  Grecia,  pues,  está  en  su  perfecto  derecho  al  en- 
castillarse en  las  concesiones  del  tratado  de  Berlin.  To- 
dos los  partidos  internos  do  Grecia,  aun(|uc  viven  en 
perpetua  lucha,  han  decidido  unirse  contra  el  enemigo  nacio- 
nal: el  jefe  del  partido  caido,  Tricoupi,  ha  prestado  á  Ko- 
mondurus el  apoyo  mas  eficaz:  se  reorganiza  á  gran  prisa  el 
ejército,  y  se  fortifi(  mu  1  i>  puntos  estratégicos.  Las  mani- 
festaciones guerreras  se  repiten  diariamente,  y  el  ministerio 
no  tiene  sino  optar  por  la  guerra  ó  provocar  una  revolución. 

1. 1  Tiii'quia,  por  su  parte,  ha  anunciado  solemnemente  á 
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las  potencias  que  se  arma  y  reconcentra  sus  ejércitos  en  la 
frontera  griega. 

La  guerra  parece,  pues  inminente.  Intervendrá  la  Europa? 

He  aquí  el  problema  que  agita  vivamente  los  altos  círcu- 
los políticos  europeos.  Hasta  el  presente,  el  telégrafo  que 
nos  trasmite  diariamente  las  novedades  políticas  de  ultra- 
mar, ha  anunciado  que  todas  las  tentativas  eran,  al  parecer, 
infructuosas. 

Sin  embargo,  para  la  Grecia  la  cuestión  es  de  vida  ó 
muerte.  La  Turquía  la  considera  para  si  lo  mismo.  Las 
cortes  europeas  están  todas  de  acuerdo  en  el  arbitraje: 
falta  solo  convencer  á  los  interesados. 

Si  la  Grecia  acepta  el  arbitraje,  no  tendrá  tanto  como  le 
concediera  el  tratado  de  Berlín,  pero  tendrá  mas  que  ahora, 
sin  riesgo  ninguno,  sin  perder  un  solo  homl^re,  ni  gastar 
un  solo  peso.  Si  vá  á  la  guerra,  será  probablemente  ven- 
cida. 

La  Turquía  tiene  la  conciencia  de  -su  probable  victoria 
pues  aunque  el  ejército  griego  cuente  72,350  hombres,  el 
entusiasmo  y  la  confianza  helénica  no  pueden  suplir  á  la 
falta  de  instrucción  militar,  de  organización  y  de  transpor- 
tes. De  ahí  que  los  embajadores  extranjeros  tengan  que  lu- 
char en  Constantinopla  con  la  astuta  habilidad  de  Assyn- 
Pacha  y  Said-Pacha. 

Ha  llamado  justamente  la  atención  de  la  Europa  la  circu- 
lar de  M.  Barthélemy  Sainte-Hilaire,  del  24  de  diciembre 
p.  pdo.  Reconoce  el  gravísimo  estado  actual  de  la  cuestión, 
y  que  la  Grecia  desde  la  entrega  de  Dulcigno,  está  decidida 
á  apoderarse  por  las  armas  del  Epiro  y  de  la  Tesalia.  Pide 
nuevamente  á  la  Europa,  que  intervenga  apesár  del  fiasco 
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de  Prevesa  y  Constantinopla  en  1879,  y" de  la  conferencia  de 
Berlín  en  junio  de  1880. 

Y  á  fé  que  la  Francia  tiene  sobrada  razón  en  esto.  En  el 
estado  actual  de  la  Turquía  Europea,  de  la  Rumelia  Oriental 
hasta  las  fronteras  de  la  Bosnia,  de  la  Dobrutsehka  hasta 
el  Epiro  y  la  Albania,  el  incendio  provocado  por  pasiones 
irreconciliables  y  por  ilimitadas  ambiciones,  abrasaría  toda 
la  península  de  los  Balkanes,  conflagrando  inmediatamente 
la  Europa  entera  y  el  Asia. 

Entretanto  debe  decirse  que  la  actitud  de  la  Francia  ha 
sido  el  arranque  de  nuevas  y  complicadas  negociaciones  di- 
plomáticas. 

La  Turquia  acaba  de  proponer  (notas  del  14  y  20  de  enero) 
que  las  6  grandes  potencias  traten  directamente  con  ella  en 
Constantinopla,  escluyendo  á  la  Grecia.  Esta  ha  concluido 
por  aceptar  á  medias.  Las  proposiciones  de  la  Turquia 
son: — del  lado  del  Epiro,  quedarse  con  Prevessa,  Janina  y 
Metzowo,  pero  en  ca^ibio  ceder  la  Tesalia  con  Larissa. 

El  telégrafo  ha  anunciado  que  dicha  conferencia  habia  te- 
nido lugar,  y  que  se  habia  arribado  á  una  solución,  pero  que 
las  dos  naciones  interesadas  se  muestran  dispuestas  á  no 
aceptar  las  bases  formuladas,  que  no  se  dice  cuales  sean.  Y 
como  los  preparativos  bélicos  deben  estar  terminados  en  el 
presente  mes  de  abril,  de  ahí  ([ue  se  espere  con  ansiedfid  de 
un  momento  á  otro  la  gravísima  noticia  de  una  nueva  con- 
flagración europea. 

Marzo  20  do  1880 

Ernesto  Quesada. 
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Le  droit  mternational  theórique  et  j^ratique,  iwéeédé  d'un  exposé  his- 
toriqíie  des  progres  de  la  science  du  droit  des  gens,  par  M,  Charles 
Calvo,  etc.,  etc.  (3^  edición  completada.  Paris  1880.  eu  S*?,  4  vol. 
de  640  págs.  cada  uno.) 

La  Nueva  Revista  cumple  con  un  deber  al  tener  la  sa- 
tisfacción de  inaugurar  sus  trabajos  bibliográflcos,  dando 
cuenta  de  la  importante  obra,  cuyo  título  encabeza  estas 
líneas.  Lo  hace  porque  su  autor  es  un  argentino  ilustre,  y 
porque  esa  obra  es  clásica  en  el  mundo  entero,  mereciendo 
servir  de  competente  autoridad  para  apoyarse  en  ella  las 
decisiones  de  los  altos  tribunales  europeos. 

La  nueva  edición  no  está  aun  terminada:  hay  solo  tres 
tomos  pubhcados,  y  la  redacción  de  la  Nueva  Revista  se 
reserva  dedicarle  particular  atención  cuando  pueda  estu- 
diarla completa.  Por  ahora  se  limita  á  mencionar  su  apari- 
ción, y  á  hacerse  eco  de  los  juicios  de  la  prensa  jurídica 
europea. 

Un  distinguido  jurisconsulto,  M.  Clunet,  decía  hace  poco 
enm  Journal  du  droit  ¿nternational privé:  el  hbro  del 
señor  Calvo  podria  llamarse  «cuadro  definitivo  del  derecho 
de  gentes  en  la  2^  mitad  del  siglo  XIX.» 
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En  efecto:  los  hechos  y  los  actos  fie  la  práctica  del  dere- 
cho internacional,  las  enseñanzas  de  la  doctrina,  están  allí 
analizadas  y  comentadas  con  una  precisión  y  claridad  que 
harán  pronto  inexcusables  los  errores  y  las  omisiones  de 
que  tan  pródigos  se  muestran  los  publicistas  en  las  polémi- 
cas de  la  prensa  diaria.  Que  se  trate  de  simples  indaga- 
ciones ó  de  estudios  profundos,  esta  obra  es  un  auxiliar 
indispensable.  Aun  los  mas  eruditos  sacarán  provecho  de 
la  manera  como  se  destacan  los  principios,  aplicados  sin 
espíritu  preconcebido,  sin  estar  influenciados  por  aconteci- 
mientos mas  ó  menos  remotos. 

La  obra  del  señor  Calvo  no  ha  sido  modificada  en  cuanto 
al  plan  y  á  la  división  de  las  materias,  que,  según  es  sabido, 
son  de  todo  punto  excelentes. 

Así  los  dos  primeros  tomos  se  ocupan  del  estado  de  paz, 
y  los  encabeza  una  magistral  exposición  histórica  del  dere- 
cho internacional.  El  tomo  I  contiene  los  principios  genera- 
les y  las  fuentes  del  derecho  internacional,  en  seguida  trata 
de  la  soberanía  de  los  estados,  de  su  independencia  y  de  su 
conservación;  de  la  propiedad  y  del  dominio  público  inter- 
nacional; de  la  igualdad  de  los  estados;  de  sus  deberes  mu- 
tuos; del  derecho  de  representación;  del  privilegio  de  terri- 
torialidad; de  los  acuerdos  internacionales. 

El  tomo  11  está  enteramente  consagrado  al  desarrollo  do 
las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  derecho  internacio- 
nal privado,  ó  como  suele  decirse,  con  la  economía  política 
internacional.  El  autor  trata  allí  de  una  manera  completa 
toda!Ss  las  materias  que  conciernen  la  legislación  civil  y  cri- 
minal, la  nacionalidad  de  las  personas  y  la  de  los  navios, 
el  domicilio,  el  matrimonio  y  el  divorcio,  el  ejercicio  del 


REVISTA   BIBLIOGRÁFICA  157 

poder  judicial,  el  derecho  comercial  internacional,  la  juris- 
dicción del  estado  sobre  los  navios,  el  derecho  penal  inter- 
nacional, la  extradición,  la  propiedad  literaria,  artística  é 
industrial,  el  correo,  los  telégrafos  y  ferro-carriles,  la  uni- 
formidad monetaria,  los  delitos  rurales,  de  bosques,  caza, 
pesca,  las  medidas  sanitarias  internacionales.  Este  tomo, 
en  fm,  termina  por  el  ex¿ímen  de  las  cuestiones  relativas  á 
las  disputas  internacionales  y  ¿i  los  medios,  sea  pacíficos  ó 
violentos,  de  resolverlas. 

La  2^  parte  de  la  obra  trata  del  estado  de  guerra,  y  solo 
se  ha  pubhcado  un  volumen. 

El  tomo  III  estudia  el  objeto  y  causas  de  la  guerra,  su 
declaración,  alianzas  y  socorros,  medios  lícitos  de  ataque  y 
de  defensa,  derechos  y  deberes  para  con  la  persona  y  la 
propiedad  del  enemigo,  relaciones  entre  los  beligerantes, 
conquista,  etc.  Se  termina  por  el  estudio  de  la  neutrali- 
dad considerada  bajo  sus  distintos  aspectos. 

Aunque  la  clasificación  de  las  materias,  la  riqueza  verda- 
deramente excepcional  de  documentos;  una  erudición  que 
nada  ha  dejado  pasar  desapercibido,  y  la  claridad  del  estilo, 
coloquen  á  esta  obra  en  la  primera  fila  en  la  literatura  in- 
ternacionalista, sin  embargo,  la  franca  imparcialidad  obliga 
á  hacer  muchas  reservas.  Porqué,  p.  e.  estudia  el  señor 
Calvo  las  cuestiones  de  derecho  internacional  privado  á  la 
luz  de  la  vieja  y  reprobada  teoría  de  los  estatutos? 

Pero  no  es  dudoso  que  esta  edición,  enriquecida  con  do- 
cumentos nuevos,  por  la  abundancia  de  sus  notas  y  de  sus 
citas,  por  la  claridad  y  precisión  de  sus  diversos  índi- 
ces, será  considerada  como  un  repertorio  indispensable 
á  los  publicistas  y  á  los  diplomáticos.    De  ahí  el  éxito 
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asombroso  y  la  innegable   influencia  del  libro  del  señor 
Calvo  en  todos  los  círculos  intelectuales  del  mundo. 

La  obra  de  don  Carlos  Calvo  tiene  ademas  una  capital 
importancia,  por  ser  la  última  publicada  sobre  la  materia, 
ra2on  por  la  que  trata  hasta  de  los  mas  recientes  aconto- 
cimientos.    Y  á  fé  que  esto  es  un  mérito  indisputable. 

Justamente  en  estos  últimos  años  es  que  el  derecho  inter- 
nacional ha  sufrido  profundísimas  modificaciones.  Sus  di- 
versos y  complicados  problemas  han  sido  estudiados  por 
una  falanje  de  sabios  y  de  escritores,  que,  agrupados  en  el 
Instituto  de  Derecho  Internacional  y  en  la  Asociación 
2Mra  la  codificación  del  derecho  de  gentes,  han  producido 
libros,  revistas  y  congresos.  Las  exposiciones  universales 
trajeron  consigo  la  reunión  de  conferencias  internacionales, 
y  los  diversos  Estados  han  celebrado  ligas  entre  sí  para  re- 
glamentar sus  intereses  mutuos  ó  comunes  en  el  dominio 
legislativo,  social  ó  económico,  todo  lo  que  ha  aumentado, 
considerablemente  las  conquistas  déla  jurisprudencia  inter- 
nacionalen  el  terreno  pacífico. 

Por  otra  parte  la  guerra  franco-alemana  y  el  arbitraje 
de  Ginebra  alteraron  profundamente  la  faz  de  la  ciencia,  }' 
la  última  guerra  turco-rusa  trajo  sobre  el  tapete  la  famo- 
sísima é  interminable  cues^ío^i  íZe  Oriente.  El  tratado  de 
Berlín  es  un  nuevo  punto  do  partida  para  la  política  interna- 
cional: ha  modificado  profundamente  la  situación  política  do 
la  parte  oriental  del  Viejo  Mundo,  cambiando  los  límites  ter- 
ritoriales y  creando  nuevos  Estados  independientes.  Sus 
consecuencias  conmueven  aún  al  mundo  entero. 

Pues  bien,  el  señor  Calvo  ha  (¿uorido  recojer  y  señalar 
el  ratítro  de  todos  esos  acouteciiuientos,  «ha  querido,  como 
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dice  M.  Dalloz  en  su  Rccíieü  j^ieríodíque,  poner  su  libro  al 
corriente  de  los  hechos  mas  recientes,  sin  omitir  ninguno  de 
los  actos  adquiridos  en  estos  últimos  años  a  la  práctica  del 
derecho  de  gentes,  y  sacando  de  esos  sucesos  y  de  esos  actos 
las  enseñanzas  qne  la  ciencia  estaba  llamada  a  proclamar». 
La  Nueva  Revista  saluda,  pues,  al  distinguido  argentino 
que  lejos  de  su  patria  lia  sabido  conquistarse  tan  eminente 
posición  en  el  mundo  científico,  donde  sus  obras  merecen 
caluroso  apoyo. 


Lecciones  sobre  el  Código  de  Comercio  Argentino,  por  Nicéforo  Castella- 
no, abogado  y  profesor  de  Derecho  comercial  y  penal  en  la  Univer- 
sidad Mayor  de  San  CArlos-lo  y  2o  libros-Córdoba  1880-en  fío 
de  867  pp. 

He  ahí  un  hbro  á  la  verdad  interesante.  Reflejo  ñel  de  la 
enseñanza  jurídica  en  Córdoba,  es  doblemente  importante 
bajo  este  punto  de  vista. 

El  doctor  Castellano  sigue   en  sus  Lecciones  el  mismo 
método  que  el  Código,  comentando  título  por  título.     Trata 
especialmente  de  concordar  la  legislación  comercial  con  la 
civil,  no  omitiendo  nunca  el  señalar  las  disposiciones  aucilo- 
gas  ó  contrarios  de  uno  ú  otro  Código.    Se  limita,  por  lo 
genera],  á  un  comentario  suscinto,  aunque  á  veces  trate  con 
detención  algunas  cuestiones,  entre  las  que  citaré  las  de  la 
letra  de  cambio.     Trata  de  justificar  en  lo  posible  las  doc- 
trinas del  codificador,  pero  se  vale  especialmente  de  la  le- 
gislación comparada,  sobre  todo    francesa.    Predominan 
entre  los  tratadistas  en  que  se  apoyan,  solo  aquellos  clási- 
cos ya  en  las  escuelas. 
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Pasa  por  alto  aquellos  títulos  del  Código  que  fueron  inter- 
calados en  él,  por  no  existir  entonces  el  civil;  y  presta  su 
atención  á  los  que  ha  introducido  el  Proyecto  de  reformas. 

Caracterizado  asi  en  general  este  libro,  debe  decirse  que 
es  necesario  aguardar  que  la  obra  esté  completa  para  poder 
juzgarlo  bien  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  sobre  todo, 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  criticas  que  contenga  ó  de  las 
reformas  que  proponga.  La  cuestión  es  de  suma  impor- 
tancia ahora  que  estamos  en  vispera  de  reformar  nuestra 
legislación  comercial.  Por  esa  razón  no  puede  menos  de 
aplaudirse  calurosamente  la  aparición  de  libros  de  esta  na- 
turaleza. 

El  libro  del  doctor  Castellano  es  curioso  é  importante; 
faciüta,  en  estremo,  el  estudio  del  Código,  sin  pretender  por 
esto  que  sea  suficiente  para  su  cabal  intelijencia.  Escrito 
con  madurez,  revela  en  el  autor  serias  dotes  jurídicas,  que 
hacen  desear  escriba  un  verdadero  comentario  al  Código. 
En  conciencia  pueden  tributárselos  mas  merecidos  elogios 
á  esta  obra,  siempre  que  se  tenga  en  cuenta  que  no  se  com- 
pone sino  de  apuntes  para  las  lecciones  que  el  distinguido 
profesor  cordobés  ha  espucsto  desde  su  cátedra. 


Memoria  del  departamento  de  justicia,  culto  é  instrucción  pública,  cor- 
respondiente al  año  de  187 9—  Buenos  Aires — 1880 — en  8"  de  500  pp. 

Acaba  recien  de  aparecer  la  memoria  de  este  Ministerio 
tan  importante,  pero  el  actual  señor  Ministro  no  ha  prosoii- 
tado  informe  suyo, por  liaber  entrado  en  ejercicio  recién  úlli- 
lüamcüte.    El  doctor  Piz¿irro  tiene  luucliisiiuo  que  hacer  y 
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que  organizar,  y  los  documentos  que  componen  la  Memoria 
patentizan  con  demasiada  elocuencia  los  vacíos  y  los  males 
que  se  sienten. 

La  parte  relativa  ala  justicia  federal  es  muy  deficiente. 
Los  jueces  pasan  estadísticas  incompletas  y  sin  someterlas 
á  un  modelo  uniforme,  de  manera  que  no  producen  todo  el 
beneficio  debido.  Solo  el  juez  de  Corrientes  ha  escrito  un 
mforme,yelde  Salta  y  Jujuy  se  ha  preocupado  en  enviar 
un  buen  cuadro  estadístico.  Los  otros  acompañan  con 
simples  notas,  resúmenes  mas  ó  menos  detallados. 

Los  jueces  no  llenan,  pues,  su  deber  en  este  caso:  no  cum- 
plen tampoco  con  lo  que  prescribió  la  ley  de  29  de  setiembre 
de  1869.    Si  informaran  detalladamente  sobre  los  vacíos 
que  en  la  práctica  presenta  nuestra  legislación,  y  sobre  las 
observaciones  que  la  índole  de  las  causas  tramitadas  les  su- 
gieran, habría  ganado  mucho  la  justicia  argentina,  y  se  po- 
drían correjir  numerosos  errores  que  diaríamente  se  palpan. 
En  la  parte  de  la  Memoría  relativa  al  culto,  hay  un  infor- 
me de  S.  S.  111.  el  señor  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  en  el 
que  trata  incidental  mente  de  la  reunión  de  concilios  provin- 
ciales, que,  apesar  de  la  prescrípcion  del  Concilio  de  Trento 
permitió  S.  S.  Paulo  V.  por  breve  de  7  de  diciembre  de  1610, 
se  prorogará  de  12  en  12  años  á  lo  sumo,  pero  lo  cual  nunca 
se  ha  cumplido  entre  nosotros.  Con  ese  motivo,  teniendo  en 
vista  las  disposiciones  clarísimas  de  las  leyes  P  tit.  8  lib.  1° 
R.  Y.  y  cédula  de  2 1  de  agosto  de  1769,  insinúa  el  Arzobispo 
que  el  Gobierno  Nacional  desista  de  la  lejítima  facultad  de 
ordenar  y  aprobar  los  concihos  provinciales,  «atento  el  orí- 
gen  divino  de  la  Iglesia».  Es  decir,  que  de  la  manera  mas 
inocente  del  mundo,,  se  quiere  que  la  Nación  abdique  su  justo 
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y  legítimo  derecho  de  patronato,  renunciando  á  una  de  las 
mas  importantes  regalías  que  de  él  se  desprenden!  No 
consta  en  la  Memoria  la  resolución  del  Gobierno. 

La  parte  de  la  Memoria  relativa  á  Instrucción  Pública 
puede  dividirse  en  3  partes:  la  superior,  secundaria  y  pri- 
maria. 

En  cuanto  á  la  primera,  se  encuentra  en  ella  un  detallado 
Reglamento  para  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba,  apro- 
bado provisoriamente  por  decreto  de  4  de  octubre  pasado. 
La  Níceva  Revista  se  abstiene  de  abrir  juicio  sobre  dicho 
estatuto,  pues  se  propone  estudiar  mas  detenidamente  la 
cuestión  universitaria  argentina. 

En  extremo  interesantes  son  los  informes  de  los  profeso- 
res de  la  Universidad  de  Córdoba  que  dirijen  los  Institutos 
científicos  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias.  Se  puedo 
asi  juzgar  con  satisfacción  de  los  progresos  déla  Academia 
Nacional,  de  la  Facultad  de  ciencias  físico-naturales,  de  los 
gabinetes  de  física  y  de  matemáticas,  de  los  museos  minera- 
lógico y  zoológico,  del  observatorio  astronómico,  y  de  la 
oficina  meteorológica. 

Acerca  de  esa  Universidad  de  Córdoba  en  cuya  reorgani- 
zación se  han  gastado  ingentes  millones,  y  á  donde  se  han 
hecho  venir  verdaderos  sabios  europeos,  sobretodo  de  Ale- 
mania, el  observador  imparcial  se  pregunta— ¿el  resultado 
obtenido  corresponde  á  tantos  sacrificios?  ¿hay  ya  una  ge- 
neración científica  que  haya  salido  de  sus  aulas?  ¿qué  in- 
fluencia ha  ejercido  ella  en  el  desarrollo  intelectual  del 
pais?  La  respuesta  está  en  la  conciencia  de  todos:  el  resul- 
tado ha  sido  relativamente  negativo.  Si  osos  mismos  olo- 
mentos,  si  esos  sabios  y  esas  magnííicas  colecciones  cientíll- 
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cas,  se  hubieran  traído  á  un  centro  mas  populoso  y  mejor 
preparado  para  recibirlos  dignamente,  otra  seria  la  res- 
puesta. Córdoba  no  era  un  campo  fructífero  para  la  ciencia 
libre  de  sabios  alemanes,  que  tenian  ademas,  el  inconve- 
niente de  ser  antipáticos  por  ser  protestantes.  Buenos  Aires 
la  cosmopolita,  les  habria  dado  discípulos  á  montónos:  jus- 
tamente lo  que  allí  les  falta.  Y  como  puede  ser  fructífera  la 
enseñanza  cuando  se  carece  casi  de  discípulos? 

Los  largos  y  minuciosos  informes  de  los  rectores  de 
los  colegios  nacionales  de  la  República,  sugieren  variada 
reflexión. 

Ante  todo,  débese  aplaudir  la  corta  pero  luminosa  Memo- 
ria del  señor  Estrada.  Generalmente  sus  Informes  anuales 
son  documentos  escritos  con  elevado  criterio,  y  no  será,  pues, 
novedad  decir  que  el  presente  está  á  la  altura  de  los  ante- 
riores. Consecuente  con  las  ideas  que  emitiera  en  su  cátedra 
de  derecho  constitucional,  el  señor  Estrada  busca  las  garan- 
tías del  republicanismo  en  los  organismos  sociales  autonó- 
micos, y  trata  en  su  esfera  de  reahzar  sus  convicciones. 
Propone  hacer  del  colegio  nacional  una  persona  jurídica, 
constituyéndole  rentas  propias '  y  administración  indepen- 
diente. Su  proyecto  tiende,  pues,  á  producir  una  conside- 
rabilísima economía  en  el  recargado  presupuesto  nacional, 
y  es  de  esperarse  que  el  H.  Congreso  le  preste  la  debida 
atención.  Obvio  parece  esponer  los  demás  beneficios  que  de 
tan  radical  medida  se  seguirían. 

Imposible  seria  analizar  una  por  una  todas  las  Memorias  - 
de  los  colegios  nacionales— con  gusto  se  leerá  la  del  malo- 
grado Corona  Martínez.  Al  recorrerlas  otras  llama  la  aten- 
ción que  las  Escuelas  de  Derecho  establecidas  en  algunas  pro- 
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vincias,  den  un  resultado  tan  pobre:  los  que  conocen  el  In- 
terior saben  que  no  han  producido  verdadero  beneficio  por 
ser  pocos  los  alumnos,  deficiente  la  enseñanza,  y  demasiado 
suaves  los  exámenes,  dando  así  margen  á  que  estudiantes 
haraganes  se  trasladen  de  un  punto  á  otro  á  fin  de  rendir 
un  fácil  examen  libre. 

Casi  todos  los  rectores  tienen  algo  de  que  quejarse,  y  nu- 
merosos son  los  vacíos  que  señalan:  concuerdan  sin  embar- 
go en.  que  la  remuneración  del  cuerpo  docente  es  por  demás 
baja. 

En  algunos  Informes  se  notan  cosas  curiosas.  En  la  larga 
y  metódica  Memoria  del  colegio  de  la  Rioja,  se  solicita  se 
provea  la  Biblioteca  de  «las  novelas  de  Pérez  Escrich,  que 
son  muy  morales,  y  las  de  Fernandez  y  Gonzales,  muy  ins- 
tructivas» (p.  319)!  Ese  señor  Rector  es  un  pedagogo 
algo  raro,  sostiene  que  el  latines  inútil,  y  agrega  «. .  .baso 
mis  consejos  á  los  profesores,  en  este  principio  que  no  pue- 
de menos  de  reconocerse  racional:  enseñar  poco,  repetir 
mticho,  y  preguntar  mas.»  (p.  301)  Esto  no  necesita 
comentarios;  pero  mayores  sorpresas  le  aguardan  al  pa- 
ciente lector  de  la  Memoria  que  analizo.  Y  nótese  que 
no  hago  sino  elegir  al  acaso,  y  me  limito  á  transcribir 
testual mente.  El  público  ilustrado  juzgará:  o«  de  es- 
perarse que  el  señor  Ministro  fije  también  en  ello  su  aten- 
ción. 

Pues  bien,  en  la  igualmente  larga  y  no  menos  metódica 
Memoria  del  de  Santiago  del  Estero,  se  declara  que  se  han 
separado  de  la  Biblioteca  t/jdas  las  obras  importantes  por 
estar  prohibidas  por  el  Syllabiis,  y  se  agrega:  «Eiiial- 
mente,  tanpoco  se  encuentra  un  libro  esencialisimo,  que  no 
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debería  faltar  en  ninguna  Biblioteca:  el  índice  de  los  libros 
prohibidos,  notante  el  de  España,  que  es  particular  de  esa 
nación,  cuanto  el  de  Roma,  que  es  como  del  mundo  universal 

Yo,  señor  Ministro,  considero  este  gran  libro  como  la 

Lógica  bibliográfica  que  conduce  al  lector  á  encontrar  la 
verdad  pura »!  (p.327) 

Vienen  en  seguida,  los  Informes  de  los  Directores  de  las 
Escuelas  profesionales,  es  decir,  de  las  Escuelas  Normales  de 
varones  y  las  de  mujeres,  de  la  Escuela  Nacional  de  Ingenie- 
ros de  San  Juan,  y  de  la  Agronómica  de  Mendoza.  Estas 
Memorias  son  muy  interesantes,  y  por  lo  general  muy  sen- 
satos: merecen  especial  lectura  la  del  señor  Groussac. 

Llama  la  atención  el  reducido  número  de  alumnos  de  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  San  Juan:  hay  ramos  en  que  solo 
ha  habido  un  solo  estudiante  que  ni  siquiera  dio  examen.  En 
semejantes  condiciones,  es  un  onerosísimo  lujo  mantener  co- 
legios y  pagar  profesores.  La  Escuela  de  Agronomía  pro- 
ducía también  menguados  resultados,  pero  acaba  de  ser 
reorganizada,  y  todo  anuncia  que  cambiará  su  marcha. 

En  cuanto  á  los  Informes  sobre  las  escuelas  primarias, 
se  refieren  estos  á  las  establecidas  en  los  territorios  nacio- 
nales. Esta  parte  de  la  Instrucción  acaba  de  recibir  una 
transformación  radical  con  la  federalizacion  del  municipio 
de  esta  ciudad,  y  la  consiguiente  nacionaUzacion  de  su  régi- 
men de  educación  común.  Se  ha  dictado  el  decreto  de  últi- 
ma fecha  creando  un  Consejo  Nacional  de  Educación:  preciso 
es  esperar  el  año  próximo  para  juzgar  de  sus  frutos. 

Sinembargo  los  informes  del  año  pasado  son  interesantes 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  cultura  intelectual  de  las  coló- 
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nias  argentinas.  Asi  es  curiosísimo  el  de  la  colonia  «General 
Alvear»:  que  cuadros  de  costumbres! 

El  largo  Informe  de  la  Comisión  Nacional  de  Educación, 
recapitulando  las  memorias  de  los  diversos  inspectores  de  la 
Instrucción  Pública  es  también  importante  por  las  cuestiones 
que  allí  se  dilucidan. 

Asombro  causa  no  ver  en  ninguna  parte  rastros  de  aque- 
llas Bibliotecas  populares  con  que  en  otro  tiempo  tanto  y  tan- 
to ruido  se  hizo.  Se  emplearon  verdaderos  caudales  en 
comprar  libros,  se  instituyó  una  pomposa  Comisión  Nacio- 
nal, se  publicaron  boletines  especiales:  en  una  palabra' 
parecía — á  juzgar  por  el  movimiento  oficial -que  el  país  se 
regeneraba,  que  se  progresaba  á  grandes  pasos  gracias  á 
las  Bibliotecas  populares ....  Unos  cuantos  años  han  basta- 
do para  probar  que  tanto  ruido  dura  lo  que  esos  deslum- 
bradores globulillos  de  jabón  que  suelen  entretenerse  los 
chiquitines  en  soplar.  Han  ido  desapareciendo  una  á  una  las 
decantadas  Bibliotecas  Populares,  apohllándose  en  sus  es- 
tantes las  bien  encuadernadas  obras  en  francés,  inglés  y 
alemán  que  el  tesoro  nacional  hizo  traer  de  Europa— quien 
las  iba  á  leer?  nadie  entendía  esos  idiomas! . . 

Esta  elocuente  lección  servirá,  á  no  dudarlo,  á  los  futuros 
Ministros:  nada  resiste  al  tiempo,  y  poco  duran  los  í¿ilsos 
relmnbrones.  El  progreso  para  ser  fructífero,  debe  ser 
metódico.  Natura  non  fácil  saltum  es  un  axioma  tan  in- 
controvertible en  las  ciencias  naturales  como  en  las  morales. 

De  este  lijerísimo  análisis  se  deduce  que  la  Instrucción 
Pública  en  la  República  necesita  profundas  reformas,  me- 
jor inspección  y  suma  í-oivlnivi  <'n  1/is  !ii(h1íIÍ(':icÍ(>iips;í|Uo  so 
introduzcan. 


REVISTA   BIBLIOGRÁFICA  167 

Aun  no  se  puede  juzgar  de  lo  que  producirá  el  actual  Mi- 
nistro, pero  su  responsabilidad  es  mayor,  porque  es  mas 
vasto  su  campo  de  acción.  La  Nueva  Revista  tiene  con- 
fianza en  el  señor  doctor  Pizarro,  y  le  halaga  la  espe- 
ranza de  que  no  verá  defraudadas  sus  aspiraciones.  El 
tiempo  lo  dirá. 


EL  DOCTOR  D.  JULIÁN  S.  DE  AGÜERO 


Las  cenizas  del  ilustre  patricia  se  encuentran  en  el  seno 
déla  patria.  Es  un  deber  ponerse  de  pié,  para  saludarlas. 
Debemos  este  homenaje  al  proscripto,  al  orador  legendario 
de  la  tribuna  arjentina,  y  al  hombre  de  Estado  que  repre- 
senta con  Rivadavia,  una  época  de  grandeza  intelectual  en  la 
República. 

El  doctor  Agüero  vino  tarde  á  la  vida  púbUca,  habién- 
dose sustraído  con  dificultad  á  sus  tradiciones  de  familia,  al 
silencio  de  su  iglesia  y  á  la  concentración  natural  de  su  ca- 
rácter. 

Tenia  ya  treinta  años,  cuando  estalló  la  revolución  de 
Mayo  y  no  se  asoció  sin  embargo  á  sus  movimientos.  No 
figura  en  la  Junta  gubernativa,  en  la  Asamblea  del  año  13, 
ó  en  el  Congreso  de  Tucuman,  ni  aun  cuando  este  se  trans- 
firió á  BuenosAires— hasta  su  desaparición  en  1819. 

Su  primera  aparición  púbhca  fué  en  el  pulpito.  Saludó 
desde  su  altura  á  la  revolución  y  á  la  libertad,  y  se  puso  á  su 
leal  servicio.  No  es  recordado  hoy  como  orador  sagrado, 
pero  su  célebre  sermón  patrio  y  aquella  Oración  fúnebre 
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sobre  el  doctor  Sola,  tan  suave  y  tan  apostólica,  como  la 
memoria  del  sacerdote  ilustre,  á  la  que  es  consagrada,  me- 
recen aun  ser  leidos  después  de  tantos  años. 

La  carrera  del  doctor  Agüero  fué  sobre  todo  parlamen- 
taria. Empieza  con  el  establecimiento  de  la  Legislatura 
Provincial  de  Buenos  Aires  y  concluye  con  la  clausura  del 
Congreso  de  1827,  que  puso  igualmente  término  al  debate 
libre  en  la  República  Argentina. 

La  tribuna  y  el  orador  desaparecieron  al  mismo  tiempo, 
sin  que  volviera  á  escucharse  durante  sus  veinte  y  cinco 
años  de  proscripción  la  palabra  del  doctor  Agüero.  Acaban 
de  publicarse  dos  ó  tres  cartas  suyas  dirijidas  desde  Mon- 
tevideo al  Jeneral  Lavalle,  y  no  conocemos  ningún  otro 
papel  escrito  que  lleve  su  nombre,  desde  1838  hasta  su 
muerte. 

El  doctor  Agüero  se  distinguia  como  orador  por  la 
fuerza,  el  número  y  el  encadenamiento  de  sus  argumen- 
tos. 

Menos  dialéctico  que  Gorriti,  le  superaba  por  la  amplitud 
de  su  pensamiento  que  se  movia  dentro  de  una  esfera  mas 
vasta.  Nadie  supo  mejor  que  él  desentrañar  su  tema:  y  al 
seguir  página  tras  página,  viendo  desarrollarse  en  periodos 
numerosos  aquellos  razonamientos  siempre  encadenados 
por  una  fuerte  trabasen,  nos  sentimos  tentados  de  repetir 
las  palabras  de  Savigni,  cuando  leía  al  jurisconsulto  Paulo: 
—«Nuestra  debiUdad  moderna  ha  perdido  el  secreto  de  esta 
dialéctica  maravillosa.» 

Sus  estudios  habian  sido  escolásticos  y  su  campóse  halla- 
ba surcado,  según  la  espresion  de  Bacon,  por  el  arado  del 
silojismo— Pero  tenia  como  como  ningún  otro  hombre  de 
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SU  tiempo  la  facultad  de  aprender  con  rapidez  y  profun- 
didad. 

Todo  lo  que  podia  comprenderse  sin  una  jeneralizacion 
vasta  y  con  un  fuerte  razonamiento,  era  puesto  sin  esfuerzo 
bajo  su  dominio. 

^  Esponiendo  la  ley  del  enfiteusis  que  es  su  obra  primor- 
dial como  lejislador,  demuestra  que  conoce  todos  los  prin- 
cipios de  la  Economía  política,  ignorados  en  aquella  época 
hasta  por  los  hombres  de  gobierno  en  Europa;  y  cuando  pre- 
sentó y  discutió  los  proyectos  de  ley  sobre  el  Banco  de  des- 
cuentos y  el  Nacional,  se  hallaba  plenamente  imbuido  de  la 
materia. 

Se  habia  iniciado  en  estos  conocimientos  por  estudios  me- 
tódicos, y  hemos  tenido  en  nuestras  manos  un  voluminoso 
cuaderno  en  el  que  el  doctor  Agüero  consignaba  sus  lecturas, 
tratando  por  capítulos,  del  crédito,  de  los  Bancos  y  de  sus  di- 
^  versas  funciones.  Cononocia  la  célebre  Memoria  presentada 
por  Hamilton  en  el  gobierno  de  Washington  y  habia  extrac- 
tado sus  párrafos  principales,  tendentes  á  demostrar  la  ne- 
cesidad de  un  Banco  central. 

Habia  antes  discutido  la  reforma  eclesiástica,  sin  salir  del 
dogma,  y  dentro  del  terreno  del  mismo  derecho  canónico, 
poniendo  á  contribución  aquellos  Capítulos  sobre  los  frailes 
(De  Regularibus)  tan  frecuentes  en  el  Concilio  de  Trente  y 
que  arrancaron  á  Erasmo  la  sonrisa  de  ironía  que  la  Europa 
entera  sorprendió  en  sus  labios,  indiscretos  á  medias  y  por 
vez  primera.  Este  es  el  rasgo  fundamental  de  la  contienda 
relijiosaque  acompaña  en  América  alas  borrascas  políticas. 
No  saltó  las  vallas,  no  saltó  de  los  testos  auténticos,  ni  aun 
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bajo  la  pluma  asombrosamente  sabia  del  doctor  Vijil.    El 
doctor  Agüero  poseía  á  fondo  el  derecho  canónico. 

Señalemos  ahora  otros  rasgos  de  su  fisonomía. 

El  doctor  Agüero  era  grave,  austero,  taciturno.  No  es 
cierto  que  hubiera  en  sus  discursos  la  ironía  que  agusa  la 
palabra  oratoria,  mortificando  sin  herir  al  adversario,  ó  el 
sarcasmo  que  la  acentúa  fuertemente.  El  doctor  Agüero 
era  tan  solo  inflexible  en  sus  formas  y  duro  en  su  tono;  y  los 
contemporáneos  han  recordado  por  nmcho  tiempo  la  aspe- 
reza con  que  trató  al  venerable  Dean  Zavaleta,  cuando  este 
propuso  que  fuera  consultada  á  la  Lejislatura  de  Buenos  Ai- 
res la  ley  sobre  la  Capital. 

El  doctor  Agüero  abandonando  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, creyó  durante  algún  tiempo  que  su  ausencia  seria  bre- 
ve y  viajó  para  entretener  su  espectativa.  Al  ver  mas  tarde 
que  el  destierro  estén dia  delante  de  él  sus  sombras  impla- 
cables, cayó  en  el  mutismo .  Los  jóvenes  como  Echeverría, 
ó  Alberdi  se  le  aproximaban  en  vano  para  conocer  los  se- 
cretos de  la  política  en  la  grande  época  presidencial,  ó  las 
meditaciones  de  su  vejez.    Nada  supieron. 

La  memoria  del  partido  unitario  se  hallaba  guardada  por 
una  Esfinje  que  decia  á  las  generaciones  nuevas— no  como 
la  Tebana- adivina  ote  devoro— sino— «si  eres  capaz  de 
adivinar,  admira.»  ¡Cálculo  de  la  vanidad,  magestuoso  y 
digno,  pero  al  fin  cálculo.  El  sudario  histórico  mas  presti- 
jioso  es  á  veces  el  silencio.    Lo  era  en  este  caso. 

El  doctor  Agüero  vivia  en  estas  largas  horas  del  destier- 
ro más  de  sus  recuerdos,  de  su  pensamiento.  Sahó  una  vez 
de  su  reposo  para  animar  la  empresa  libert¿idora  del  Jene- 
ral  La  valle,  y  se  creyó  quizá  en  1829  restaurando  el  go- 
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bierno  del  mismo  jeneral,  que  tanto  hahia  contribuido 
á  formar  en  1828.  Los  años  intermedios  quedaban  supri- 
midos. 

Asi  para  el  grupo  central  del  partido  unitario,  ya  viviera 
en  Santa  Catalina  ó  en  Montevideo,  la  vuelta  á  la  patria  no 
se  le  aparecía  sino  bajo  las  formas  de  una  restauración. 
De  este  mismo  espíritu  se  hallaban  poseídos  todos.  Si  hu- 
bieran vuelto  triunfantes  con  Lavalle  á  Buenos  Aires,  habrían 
reabierto  sus  cursos  en  la  Universidad,  repitiendo  instinti- 
vamente las  palabras  de  fray  Luis  de  León,  cuando  subia  á 
su  cátedra  de  Salamanca,  después  de  diez  años  pasados  en 
la  Inquisición:— «Señores,  como  decia  ayer.» 

Pero  no  es  esta  la  ocasión  del  juicio  histórico,  y  mu- 
cho menos  de  la  crítica  improvisada  para  un  artículo  de 
diario. 

El  partido  unitaríono  alcanzó  en  vida  la  restauración  so- 
ñada. Pero  las  cenizas  de  sus  Proceres  muertos,  reciben 
con  justicia  el  culto  patrio.  Sus  memorías  se  confunden  con 
nuestras  prímeras  emociones  de  patria  y  hbertad.  Son  los 
verdaderos  fundadores  de  nuestras  virtudes  cívicas  y  ellos 
nos  enseñaron  la  fidelidad  al  honor,  los  sacríficios  por  la 
causa  noblemente  abrazada  y  el  refugio  de  los  destierros, 
cuando  no  se  puede  vivir  en  su  país,  con  decoro  y  con  li- 
bertad. 

Pasaron  todos  por  crueles  y  largos  sufrímientos,  y  ja- 
más descendieron  de  sí  mismos  ó  de  la  rijidez  sobera- 
na de  sus  príncipios,  por  una  condescendencia  ó  por  una 
debilidad. 

Entre  el  grupo  históríco,  descollará  siempre  la  figura  le- 
vantada y  austera  del  doctor  don  Julián  Segundo  de  Agüero 
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por  la  dignidad  suprema  de  la  vida,  por  el  predominio  de 
la  palabra,  y  por  sus  concepciones  políticas,  que  sino  produ- 
jeron la  felicidad  aguardada,  acrecentaron  el  sentimiento 
nacional,  dando  grandeza  á  una  época. 

Las  cenizas  del  doctor  don  Julián  Segundo  de  Agüero 
son  depositadas  en  el  panteón  de  la  Catedral  de  Buenos  Ai- 
res, cuando  esta  ciudad  es  proclamada  como  Capital  de  la 
República,  quedando  asi  realizado  después  de  cincuenta 
años  el  mas  trascendental  de  sus  pensamientos  políticos. 
Hasta  que  se  fundó  el  réjimen  de  la  Constitución  después 
de  Caseros,  y  vinieron  en  tumulto  los  congresos  y  los  orado- 
res, no  habia  sino  un  Discurso  que  viviera  tradicionalmente 
en  la  memoria  arj entina,  el  discurso  del  doctor  Agüero  sos- 
teniendo la  «capitalización  de  Buenos  Aires.» 

Este  homenaje  silencioso  de  la  historia  vale  por  todas  las 
pompas  públicas. 

^     N.  Avellaneda. 
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La  otra  mañana  me  desperté  un  poco  mas  temprano  que 
de  costumbre,  me  senté  en  mi  cama  i  me  puse  á  balancear 
ios  pies  con  aquella  pereza  lánguida  de  un  hombre  que  no 
se  decide  á  tomar  la  resolución  de  vestirse. 

Toda  vez  que  ustedes  se  encuentren  en  una  situación  se- 
mejante, déjense  estar,  les  aconsejo;  nunca  reflexiona  uno 
sobre  mayor  variedad  de  temas  i  con  mas  indolencia. 

Ya  habia  tomado  mi  taza  de  té  medio  dormido,  teniendo 
antes  la  precaución  de  meter  el  dedo  en  ella  para  saber  si 
el  té  estaba  mui  caliente;  también  les  aconsejo  seguir  este 
precepto  si  no  quieren  quemarse. 

Tomar  té  medio  dormido  es  proponerse  un  problema:  uno 
no  sabe  si  toma  té,  café,  agua  de  violeta,  una  infusión  cual- 
quiera ó  agua  sucia. 

Si  yo  fuera  sirviente  me  vengarla  á  esa  hora  de  mi  patrón 
haciéndole  tomar  lo  que  se  me  antojara. 

Cuando  uno  es  sano  se  despierta  contento  y  comienza  el 
dia  sintiéndose  vivir  con  fuerza. 

Estaba  pues  yo  en  uno  de  aquellos  momentos  de  fortaleza 
pasiva  en  que  uno  sabe  que  es  capaz  de  romper  todo  i  no  se 
atreve  A  mover  un  dedo. 
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La  verdad;  yo  no  me  decidía  á  estirar  la  mano  para  agar- 
rar mis  medias,  que  salvo  escepciones,  es  lo  primero  que  uno 
toma  para  vestirse. 

Mi  imajinacion  corría  entre  tanto  por  donde  se  le  anto- 
jaba: yo  la  seguia  con  mi  pensamiento  observando  sus  jiros 
i  mirándome  de  tiempo  en  tiempo  los  pies,  en  lo  que  espe- 
rimento  una  gran  complacencia,  porque  son  mui  bien  he- 
chos. 

En  un  momento  recorrí  veinte  siglos  i  cuatrocientas  mil 
leguas.  Hé  ahí  una  superioridad  del  pensamiento  sobre 
las  impresiones  reales.  Uno  hace  conjuntos  de  las  cosas 
mas  lejanas  en  tiempo  i  en  espacio  i  separa  los  hechos  mas 
próximos. 

Creo  que  se  llama  visión  intelectual  á  un  fenómeno  curioso 
que  todos  han  esperimentado  i  en  que  mui  pocos  han  parado 
su  atención.  Cuando  uno  ve  un  objeto,  un  monumento  su- 
pongamos, solo  puede  percibir  el  lado  que  mira  ó  las  partes 
del  edificio  que  le  dan  frente:  pero  hágase  la  representación 
intelectual  de  la  sensación  de  una  manera  tan  viva  que  uno 
crea  tener  los  objetos  delante  i  ve  al  mismo  tiempo  los 
cuatro  frentes  del  edificio,  el  interior,  si  lo  conoce  i  los  di- 
versos departamentos  con  las  escenas  que  en  ellos  pueden 
pasar.  Es  decir,  ve  lo  que  es  imposible  ver  materialmente 
en  un  momento  indivisible. 

Lo  que  sucede  con  los  objetos  sucede  con  las  épocas;  el 
pensamiento  produce  anacronismos  reales  i  se  puede  ver  por 
ejemplo,  al  rei  Dagoberto  cantando  una  ópera  con  la  Patti  en 
el  paraíso  terrenal. 

Gracias  á  esto  el  que  tiene  la  facultad  de  hacer  tales  re- 
presentaciones puede  divertirse  mucho. 
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Yo  suelo  complacerme  en  llenar  mentalmente  de  luna- 
res las  caras  de  las  jentes  i  en  ponerles  bigotes  á  las  se- 
ñoras. 

Son  mui  curiosas  las  trasformaciones  que  uno  llega  á 
verificar  á  veces. 

Me  gusta  cambiar  el  vestido  á  mis  conocidos  i  represen- 
tármelos con  los  trajes  de  otra  época.  En  la  calle  suelo  ves- 
tir de  romanos  á  algunos  personajes  flacos  i  ridículos  que 
ni  sospechan  al  verme  que  yo  los  estoi  haciendo  conversar 
con  Cesar  ó  pedir  audiencia  á  Tiberio. 

Lo  que  mas  me  cuesta  es  convertir  el  invierno  en  verano; 
no  puedo  con  el  frió.  Quizá  depende  eso  de  que  la  impresión 
de  la  temperatura  es  mui  estensa  porque  afecta  un  órgano 
mui  grande,  la  piel. 

Pero  no  esperimento  la  misma  dificultad  para  hacer  llover; 
yo  veo  llover  cuando  quiero. 

Esta  facultad  de  impresionarme  vivamente  con  mis  pro- 
pios elementos  cerebrales,  me  produce  una  ventaja  real,  la 
de  no  poder  considerarme  desgraciado  cualesquiera  que 
sean  los  contratiempos  que  me  ocurran,  por  mas  de  un 
cuarto  de  hora.  Con  mandar  las  desgracias  á  otra  ópoca 
todo  está  hecho. 

Creo  que  muchos  pueden  verificar  el  mismo  fenómeno  si 
se  fijan  en  lo  siguiente: 

No  hai  pesar  por  grande  que  sea  que  no  se  borre  con  el 
tiempo:  la  desgracia  es  pues  una  actualidad.  Por  lo  tanto, 
si  por  medio  de  nuestras  fuerzas  mentales  quitamos  á  los 
hechos  su  carácter  de  actuales,  disminuimos  la  intensidad 
de  sus  efectos  i  no  hai  en  verd¿id  desgracias  después  de  la 
operación. 


f 
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Fijémosnos  ademas  en  esta  otra  concepción  que  se  li- 
ga intimamente  con  un  accidente  removible:  la  civiliza- 
ción. 

No  esperimentamos  nunca  un  pesar  en  toda  su  intensidad 
sino  en  virtud  de  una  previsión  instintiva  de  que  muchas 
veces  no  nos  damos  cuenta;  esa  previsión  es  la  de  que  el  mal 
puede  aumentar  i  que  su  actualidad  es  mas  bien  una  ame- 
naza. 

Quitemos  la  previsión  i  los  males  disminuyen  en  un  cre- 
cido tanto  por  ciento. 

Cuanto  mas  civilizado  es  el  hombre  tanto  mas  previsor 
es;  la  civilización,  accidente,  puede  ser  pues  suprimida 
mentalmente  i  lo  está  de  hecho  entre  los  animales  i  entre 
los  salvajes,  razón  por  la  cual  ellos  esperimentan  con  menos 
intensidad  sus  dolores  i  sus  pesares. 

Pero  aun  hai  algo  mas  que  añadir.  Propiamente  hablando 
no  hai  consuelos;  para  que  hubiera  consuelos  seria  necesa- 
rio que  existieran  elementos  morales  capaces  de  neutralizar 
los  pesares  afectando  el  mismo  sitio  del  cerebro  i  de  una 
manera  contraria  en  calidad,  ostensión  é  intensidad;  sería 
necesario  que  hubiera  reactivos  morales  como  los  hai  ma- 
teriales; en  química  un  ácido,  neutraliza  una  base  para  for- 
mar una  sal. 

Los  pesares  son  sentimientos,  los  consuelos  debían  serlo 
también,  i  sin  embargo  la  esplicacion  de  las  causas  de  una 
desgracia,  proceso  puramente  iníelectual,  es  un  consue- 
lo en  cuanto  á  que  disminuye  la  aptitud  del  conjunto  mental 
para  dejarse  impresionar. 

Los  hombres  son  mui  tontos.    Lo  pisan  á  uno  en  la  calle 
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i  si  le  esplican  que  el  pisotón  es  casual,  se  queda  mui  con- 
tento. 

A  una  madre  se  le  muere  un  hijo;  si  sospecha  que  ha 
podido  salvarse,  su  pesar  aumenta,  si  sabe  que  el  mal  era 
incurable  su  pesar  disminuye  mientras  tanto  el  hijo  en 
cualquiera  de  los  dos  casos,  está  muerto  i  bien  muerto,  i 
como  este  solo  hecho  es  el  que  causa  ó  debe  causar  el  pesar, 
notamos  una  desproporción  ó  falta  de  relación  entre  la  cau- 
sa i  el  efecto  que  solo  se  comprende  admitiendo  esta  pa- 
radoja: la  esplicacion  es  un  consuelo  i  su  falta  un  incentivo 
al  dolor. 

Todavía  se  puede  hacer  otro  raciocinio  que  descubre  un 
mecanismo  por  el  cual  la  intensidad  de  las  impresiones  pue- 
de ser  disminuida. 

Entre  el  momento  en  que  ocurre  una  desgracia  i  aquel  en 
que  uno  toma  conocimiento  de  ella,  puede  mediar  un  tiempo 
masó  menos  largo;  en  este  tiempo  el  que  ha  de  ser  afec- 
tado por  el  suceso,  permanece  en  estado  de  completa 
indiferencia  i  como  si  tal  desgracia  hubiera  sucedido.  La 
esencia  de  la  cosa  no  cambia  sin  embargo,  por  el  hecho  de 
ser  ignorada;  luego  la  desgracia  en  cuanto  tiene  de  real, 
no  afecta  i  si  solo  en  cuanto  tiene  de  accidental  ó  suprimible; 
el  hecho  de  ser  conocida. 

Suponiendo  pues  que  el  tiempo  entre  el  suceso  i  su  cono- 
cimiento crezca,  aumenta  el  tiempo  en  que  nuestro  ánimo 
puede  hallarse  en  estado  indiferente  i  como  no  hai  inconve- 
niente en  suponer  ese  tiempo  tan  largo  como  se  quiera,  de 
veinte  años,  por  ejemplo,  la  imaginación  por  ese  proce- 
dimiento puede  postergar  los  pesares  i  darles  la  vejez 
conveniente  á  íln  de  que  su  efecto  sea  mitigado. 
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Por  operaciones  análogas  puede  actuarse  sobre  todas 
las  pasiones,  sobre  la  del  amor  mismo,  que  es  una  de  las 
mas  rebeldes. 

Un  individuo  enamorado  seriamente,  tiene  alteradas 
las  bases  fundamentales  de  su  juicio  i  cree  una  porción  de 
paradojas  i  necedades  que  toma  como  reguladoras  de  su 
conducta. 

Cree  por  ejemplo: 

Que  su  vida  es  imposible  sin  la  presencia  del  objeto 
amado. 

Que  el  aire,  el  suelo,  las  flores,  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza i  las  evoluciones  del  mundo  moral  en  el  seno  de  la 
sociedad,  no  tienen  significación  ni  importancia  si  no  se  li- 
gan con  el  objeto  amado. 

Que  todos  cuantos  están  ocupados  de  otra  cosa  que  de 
meditar  sobre  el  objeto  amado,  pierden  lamentablemente  su 
tiempo. 

Todo  esto  i  mucho  mas  se  presenta  en  la  cabeza  de 
los  enamorados  con  el  carácter  de  la  mayor  verdad. 

La  pasión  absorvente  por  esencia  i  eminentemente  indi- 
vidual, trastorna  todas  las  nociones  de  lógica,  de  previsión, 
de  juicio,  de  tacto  i  el  hombre  sujeto  á  ella,  ajusta  su  racio- 
cinio á  una  medida  estrecha,  por  mas  que  su  existencia  en 
tales  condiciones  sea  incompatible  con  los  datos  del  mas 
vulgar  sentido  común. 

Pero  consígase  ocupar  estraordi nanamente  á  la  persona 
que  se  halla  en  tales  condiciones,  no  se  deje  lugar  á  que  la 
morbosidad  aumente  por  la  insistencia  en  repetir  el  mismo 
pensamiento  i  el  tiempo,  este  aguador  de  todas  las  impre- 
siones, gasta  la  vivacidad  de  la  pasión  dando  lugar  á  la 
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producción  de  ideas  mas  conformes  con  la  realidad  de  las 
cosas  i  por  lo  tanto  mas  ñsiolójicas  í  normales! 

Ahora  bien,  si  por  un  artificio  se  consigue  interponer  un 
tiempo  relativamente  largo  entre  dos  pensamientos  referen- 
tes al  objeto  amado,  la  atracción  que  él  ejerce  disminuye  i 
como  toda  situación  tiende  á  continuarse,  la  calma  se  esta- 
blece poco  á  poco,  dando  por  resultado  muchas  veces  que  el 
individuo  se  admire  de  cómo  ha  podido  pensar  i  hacer  tan- 
tas locuras! . . . 

Parece  imposible  que  un  hombre  sentado  en  el  borde  de 
su  cama  i  balanceando  los  pies  se  entregue  á  semejantes 
meditaciones,  pero  contra  los  hechos  no  hai  objeción  i  el 
flecho  es  que  yo  pensaba  en  lo  ya  referido  i  en  algo  mas  que 
va  en  seguida. 

La  silueta  de  algún  amigo  mió  pasó  por  mi  mente  i  me 
dejó  elaborando  sobre  la  amistad. 

La  amistad  verdadera,  desinteresada,  abnegada,  en  fin, 
con  todas  las  calidades  que  le  da  el  diccionario,  es  una  de- 
mencia. 

Nunca  hai  dos  amigos;  hai  un  amigo  cuando  mas  i  aun 
éste  es  sofisticado,  pues  toma  los  sentimientos  mas  com- 
plejos i  diversos  por  sentimientos  amistosos. 

Se  suele  ver  hombres  que  manifiestan  por  otros  la  mayor 
adhesión;  son  sus  amigos  en  la  acepción  general  de  la  pala- 
bra: pero  si  escudriñamos  bien  lo  que  pasa,  encontramos 
en  el  fondo  de  las  causas  ([ue  determinan  esta  ¿idhcsion  un 
estado  de  subordinación  de  una  parte  i  de  imperio  de  la 
otra,  dependiente  de  una  superioridad  permanente  ó  tran- 
sitoria del  lado  de  uno  de  los  dos  que  se  llaman  ami- 
gos. 
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Mas  bien  dicho  un  amigo  verdadero  es  siempre  un  apén- 
dice del  que  lo  tiene  i  la  adhesión  dura  lo  que  determinan 
generalmente  circunstancias  insigniñcantes. 

Así,  un  amigo  verdadero  que  sufre  durezas,  imposiciones 
i  otros  vejámenes,  rompe  derrepente  su  amistad  porque  no 
lo  convidan  á  comer  en  un  dia  de  santo. 

Nunca  dos  hombres  igualmente  distinguidos  son  amigos; 
razón:  porque  los  sentimientos  altruistas,  base  de  la  amis- 
tad, disminuyen  con  la  instrucción  que  desarrolla  poderosa- 
mente el  individualismo. 

La  amistad  filosófica  es  una  cuenta  corriente  con  intereses 
recíprocos;  la  amistad  humana,  la  única  que  existe,  es  una 
cuentacon  intereses  compuestos  sobre  un  capital  ficticio  que 
el  amigo  verdadero  cree  haber  recibido. 

Muchas  veces  la  amistad  no  es  mas  que  una  vanagloria 
de  una  parte  y  un  amor  propio  de  la  otra! 

El  cariño  no  interviene  en  la  amistad  sino  como  accidente 
pues  no  debe  su  existencia  á  la  estimación  de  ninguna  ca- 
lidad; el  cariño  es  un  movimiento  instintivo,  irreñexlvo,  casi 
estúpido! 

Toda  idea  de  antagonismo  es  incompatible  con  la  amis- 
tad. Para  que  fuera  posible  la  amistad  verdadera,  sería 
necesario  que  hubiera  potencias  desiguales  é  i naphcables  al 
mismo  objeto  i  ¿dónde  hay  dos  hombres  que  las  tengan  en 
tales  condiciones? 

Por  esto,  una  amistad  que  dura,  no  debe  su  duración  sino 
ala  casualidad  de  no  presentarse  la  ocasión  de  un  antfigo- 
nismo. 

Luego  la  amistad  no  es  un  sentimiento  fundamental. 
Cuando  tomamos  como  base  de  la  organización  social  el 

la 
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amor  al  prójimo,  llámese  adhesión,  simpatía,  amistad  ó  al- 
truismo, nos  equivocamos  lamentablemente  en  la  interpreta- 
ción de  las  tendencias  humanas. 

Ni  aun  los  sentimientos  mas  generosos,  los  llamados  abne- 
gados, por  ejemplo,  escapan  á  la  lei  que  preside  la  organi- 
zación sicológica  de  la  humanidad. 

Tomemos  el  amor  de  madre. 

Solo  la  ignorancia  mas  crasa  del  juego  de  las  facultades 
puede  ocultarnos  cuanto  refinamiento  hai  en  el  egoísmo  lla- 
mado amor  materno. 

Basta  una  simple,  una  elemental  reflexión  del  mas  sencillo 
sentido  común,  para  convencernos  de  ello*  hela  aquí: 

Las  madres  quieren  á  los  hijos  porque  son  de  ellas;  tipo 
de  egoísmo.  Si  los  hijos  fueran  de  otras,  no  los  querrían;  pero 
como  esto  no  puede  suceder,  las  madres  se  encuentran  en 
la  forzosa  disyuntiva  de  querer  á  sus  propios  hijos  ó  de  no 
tenerlos. 

En  el  amor  de  madre  como  en  todo  amor,  hai  la  sensación 
del  cariño  que  es  agradable.  Sentir  el  propio  afecto  es  una 
conmoción  deliciosa.  Si  uno  se  sintiera  mal  cuando  ama  al 
esperimentar  los  efectos  de  sus  emociones,  el  fenómeno  mo- 
ral sería  doloroso  i  nadie  querría  esperimentarlo  ni  fomen- 
tarlo. 

El  espectáculo  interno  que  produce  la  sensación  de  nues- 
tras emociones  simpáticas,  tiene  una  novedad  atractiva  que 
DOS  deleita  i  por  esto  en  el  objeto  amado,  hijo,  liermano  ó 
prójimo,  amamos  sin  darnos  cuenta,  nuestro  propio  deleito. 

Y  la  naturaleza,  tan  sabia  como  dicen  i  que  no  ha  tomado 
parte  en  la  convención  social  respecto  á  inlíM'pn'l.uiones  de 
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sentimientos,  ha  establecido  en  los  hechos  la  verdad  de  es- 
tas afirmaciones. 

Veamos  esos  hechos. 

Es  sabido  que  los  padres,  salvo  escepciones,  quieren  mas 
á  los  hijos  que  éstos  á  ellos;— ¿por  qué?  porque  el  hijo  es 
para  el  padre  una  fuente  de  placeres  mucho  antes  de  la 
época  en  que  el  padre  puede  serlo  para  el  hijo  i  porque  el 
sentimiento  del  padre  estriba  en  la  noción  de  propiedad  i 
dependencia  intrínseca,  mientras  que  el  del  hijo  para  el 
padre  se  hace  provenir  de  un  sentimiento  de  gratitud  que 
no  es  natural,  ni  forzoso,  ni  legítimo  muchas  veces. 

El  hijo,  se  dice,  debe  al  padre  la  vida;  no  puede  sin  embar- 
go ser  deudor  el  que  no  existe:  nadie  puede  pues  deber  la 
vida  porque  con  ella  comienza  la  existencia!  antes  de  eha 
no  hai  sujeto  á  quien  se  haya  podido  hacer  favor  con  dár- 
sela. 

¿Se  dirá  que  este  es  un  juego  de  palabras?  No,  es  una 
razón  fundamental.  Suponiendo  que  la  vida  sea  un  bene- 
ficio, lo  que  es  dudoso,  tendremos  que  suponer  que  su  falta 
es  una  privación,  según  la  mas  estricta  lógica,  lo  que  nos 
llevarla  á  aceptar  el  absurdo  de  que  puede  ser  privado  de 
un  beneficio  alguien  que  no  ha  existido  jamás. 

Pero  saliendo  del  raciocinio  especulativo  i  yendo  á  la 
práctica  social,  encontramos  hechos  que  muestran  cuanto 
hai  de  falaz  en  esta  exigencia  de  gratitud  por  el  hecho  de 
vivir. 

Para  obligar  la  gratitud  es  necesario  tener  la  intención  de 
hacer  un  servicio,  ó  cuando  menos  de  no  hacer  un  daño. 

Ahora  bien  ¿qué  gratitud  deberá  el  hijo  que  nace  de  una 
unión  ilegítima,  céntralos  deseos  de  los  padres?  ¿qué  grati- 
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tud,  cuando  los  padres  han  procurado  que  su  unión  no  dé 
frutos?  ¿qué  gratitud  se  debe  al  que  nó  ha  pensado  ni  remo- 
tamente en  hacer  un  beneficio  i  sí  solo  en  la  satisfacción  de 
sus  apetitos? 

Salvo  uno  que  otro  santo  de  esos  que  toman  los  manda- 
mientos á  lo  serio,  creo  que  no  hai  hombre  alguno  que  en 
sus  momentos  de  amor,  tenga  el  propósito  definido  de  criar 
hijos  para  el  cielo. 

Y  el  hijo  que  hereda  una  enfermedad  incurable  y  dolo- 
rosa,  ó  nace  contrahecho  ¿deberá  también  gratitud  á  sus 
padres? 

Sí  debiera  de  haber  gratitud  de  los  hijos  para  con  los  pa- 
dres sería  por  servicios  posteriores  al  nacimiento  i  no  por  el 
hecho  de  tener  vida.  Y  vaya  por  conclusión  de  estas  re- 
flexiones un  recuerdo  biológico. 

Ningún  padre  da  vida  á  ningún  hijo;  la  vida  del  germen 
resulta  de  hechos  únicamente  dependientes  de  leyes  natura- 
les, con  la  voluntad,  contra  la  voluntad  y  sin  la  conciencia 
ni  la  intervención  intencional  del  padre. 

Pretender  haber  dado  la  vida  á  un  ser  es  una  ignorancia 
ó  una  petulancia;  tanto  valdría  pretender  haber  hecho  la 
luz  con  abrir  los  ojos  ó  haber  fabricado  una  flor  con  enter- 
rar una  semilla. 

¡Bueno! 

Ver  pensar  á  un  hombre  es  desagradable. 

En  el  interior  de  todas  las  cosas  hai  siempre  mas  prosa 
que  poesía  i  mas  decepciones  que  consuelos. 

Felizmente  en  materia  de  relaciones  humanas,  los  pensa- 
mientos afectan  poco  la  conducta  i  no  influyen  casi  nada  en 
las  impresiones. 
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Un  filósofo  puede  ser  tan  analítico  como  se  quiera  y  podrá 
pasarse  años  enteros  descomponiendo  sentimientos;  esto  no 
le  impedirá  enamorarse  como  cualquier  hijo  de  vecino,  te- 
ner pasiones  i  arreglar  á  ellas  su  peregrinación  en  este 
mundo  á  despecho  de  todos  sus  métodos  i  sus  deducciones 
filosóficas 

Pero  para  el  público,  sea  auditor  ó  lector,  generalmente 
sin  criterio,  el  análisis  de  sentimiento  es  repulsivo,  porque 
no  lo  entiende,  porque  choca  con  las  ideas  recibidas  i  no  se 
acomoda  al  juicio  oficial  déla  sociedad. 

Tal  es  la  razón  por  la  cual  hai  pocos  autores  francos  i 
muchos  que  fabrican  conceptos  habituales  para  que  sean 
encontrados  buenos  aunque  sean  inexactos. 

¿Cómo  un  hombre  que  analiza  y  descompone  sentimientos 
puede  ser  bueno?  Es  malo,  dice  el  público,  es  cínico,  es 
frió,  es  pernicioso! 

No,  lo  único  que  hay  es  que  el  auditorio  es  incompetente 
i  no  reconoce  esta  gran  verdad:  Las  meditaciones  nada  tie- 
nen que  ver  con  los  sentimientos,  i  el  mas  frió  disector  del 
alma  humana  puede  tener  el  corazón  caliente  i  lleno  de  las 
mayores  ternuras! 

Tras  de  estas  reflecciones,  miré  mi  ropa  que  estaba  indo- 
lentemente tendida  sobre  una  silla,  como  si  estuviera  tam- 
bién filosofando,  mi  chaleco  principalmente  me  pareció  mui 
reflexivo,  con  sus  mangas  amputadas  como  un  inválido,  i 
tomando  una  resolución  suprema,  me  apresuré  á  vestirme  i 
á  comenzar  la  tarea  diaria. 

Buenos  Aires,  Abril  lode  1881. 

E.   WlLDE. 


EL  BRASIL  Y  EL  RIO  DE  LA  PLATA 

STATU  QUO  DE  1804— ARMISTICIO  DE  1812 


Para  apreciar  estas  dos  convenciones  celebradas  entre  las 
autoridades  de  los  dominios  españoles  y  portugueses  en 
América,  pienso  que  es  útil  recordar  lijeramente  algunos 
antecedentes  que  completan  las  noticias  históricas,  que  he 
expuesto  someramente  al  ocuparme  de  los  tratados  de  lími- 
tes de  1750  y  1777.  (1)  De  otra  manera  no  podría  for- 
marse exacta  idea  del  desenvolvimiento  de  los  sucesos  que 
se  van  enlazando  y  forman  la  historia  de  la  cuestión  de 
límites,  á  cuya  luz  preciso  es  juzgar  los  tratados  celebra- 
dos entre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  que  es  el  objetivo  de  los  presentes  estudios. 

Necesitaré  á  veces  recordar  la  situación  de  España  y  Por- 
tugal, la  política  en  Europa,  para  explicar  lo  que  acontecía 
en  los  dos  vireinatos  antes  do  la  venida  de  la  familia  real 
de  Hraganza,  y  no  rae  será  posible  desentenderme  en  abso- 
luto de  la  situación  de  las  dos  metrópolis,  si  ello  afecta  á 
las  colonias  americanas. 

(l)  Véase  el  uúinero  unteii  •  m 
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I 

El  27  de  octubre  de  1807  se  celebra  en  Fontainebleau 
entre  los  plenipotenciarios  de  Napoleón  P  y  de  S.  M.  C.  un 
acuerdo  sobre  la  suerte  futura  de  Portugal.  La  división  de 
este  reino  queda  alli  convenida.   Llamo  la  atención  sobre— 

El  art.  130— Las  dos  altas  partes  contratantes  se  entenderán  para 
hacer  una  división  igual  de  las  islas,  colonias  y  otras  propiedades  del  Por- 
tugal.  ,   .  .9 

Este  fué  un  tratado  secreto.  El  rey  de  España  fué  hala- 
gado con  la  promesa  de  reconocerlo  Rey  de  España  y  Em- 
perador de  las  dos  Américas  por  el  art.  12^ 

Bien,  pues,  ese  pacto  fué  luego  invalidado  por  la  guerra 
de  la  independencia  en  las  metrópolis.  El  Consejo  de  Re- 
gencia de  España  é  Indias  en  nombre  de  Fernando  YII,  y 
los  gobernadores  del  Reino  de  Portugal  y  Algarves,  en  el  del 
Príncipe  Regente,  para  hacer  mas  irresistible  el  levanta- 
miento, convinieron: 

«-En  vista  de  la  recíproca  utilidad  que  resulta  á  arabos  reinos  de  España 
y  Portugal  de  aumentar  cuanto  fuese  posible  el  número  de  los  defensores 
de  la  justa  causa  de  la  independencia  de  ambas  monarquías,  y  de  poner  un 
término  cuanto  antes  á  la  cruel  lucha  en  que  desgraciadamente  se  halla  en- 
vuelta la  Península » 

suspenden  los  privilejios  de  la  ciudadanía  y  hacen  obli- 
gatorio el  servicio  militar  para  los  vasallos  de  una  y  otra, 
residentes  ó  habitantes  en  el  territorio  de  cualquiera  de  ellas. 
Ahora  bien:  en  esta  situacioa  de  las  metrópolis— ¿puede 
aplicarse  el  derecho  de  conquista  á  los  territorios  ocupa- 
dos en  América  en  1801? 

Esa  situación  esplica  porque  pudo  el  Portugal  eludir  por 
evasivas,  la  evacuación  de  las  Misiones  Orientales  y  demás 
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territorios,  reclamados,  primero  por  el  virey  de  Buenos  Ai- 
res, después  por  la  Corte  de  Madrid,  y  el  origen  y  alcance 
del  statu  quo  de  1804.  No  puede,  pues,  pretenderse,  dadas 
las  cláusulas  adicionales  y  secretas  del  tratado  Rademaker 
en  1812,  que  el  Brasil  ha  adquirido  el  dominio  de  esos  ter- 
ritorios fundado  en  el  derecho  de  conquista. 

Quiero  declarar  una  vez  mas,  que  me  limito  por  ahora  á 
apuntar  que  las  Misiones  Orientales  y  demás  territorios,  son 
argentinos,  sobre  todo  lo  cual  nada  tiene  que  hacer  la  Pro- 
vincia de  Montevideo  llamada  Cisplatina,  creada  en  Uc- 
pública  del  Uruguay  por  la  convención  de  1828. 

El  tratado  secreto  de  1807  entre  la  Francia  Imperial  y 
la  España,  fué  causa  que  el  príncipe  regente  de  Portugal, 
Don  Juan,  se  trasladase  al  Brasil  con  la  familia  real  para 
establecer  allí  la  sede  de  la  monarquía,  y  para  ello  celebró 
una  convención  secreta  con  la  Gran  Bretaña  en  22  de  octubre 
del  mismo  año  de  1807,  lo  que  es  plica  la  poderosa  influencia 
del  plenipotenciario  británico  en  las  resoluciones  de  la  cor- 
te de  Rio,  en  aquella  época. 

Resulta,  pues,  de  los  antecedentes  muy  someramente 
recordados  en  el  artículo  anterior  y  cuya  ampliación 
documentada  haré  cuando  trate  de  la  cuestión  de  límites 
entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil,  que  las  Misiones 
Orientales  y  los  demás  territorios  constituían  parte  inte- 
grante del  Vireinato  de  Buenos  Aires. 

Ese  territorio  no  perteneció  jamás  á  la  provincia- 
intendencia  de  Montevideo,  formada  en  1814,  ni  á  la 
de  Montevideo  incorporada  al  Brasil  en  1821,  como  trataré 
de  demostrarlo  al  estudi;u*  la  dom¿u^cacion  entre  esta  y  el 
Imperio. 
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Dejando,  pues,  iniciada  la  historia  y  fundamento  del  de- 
recho territorial  español,  en  el  que  sucedió  el  gobierno  ar- 
gentino, se  ver¿'i  ({ue  ese  derecho  no  fué  transferido  ala 
provincia  de  Montevideo  ó  República  del  Uruguay,  cuyos 
límites  no  comprendieron  las  Misiones  Orientales  y  sus  ter- 
ritorios, que  continuaron  perteneciendo  á  la  comunidad  de 
las  Provincias  Unidas. 

Desde  luego  se  concibe  que  estiín  muy  equivocados  los 
que  pretenden  derivar  el  derecho  territorial  de  la  República 
Oriental  en  toda  su  ostensión  al  norte,  del  que  correspondía 
por  el  tratado  de  1777  á  los  dominios  españoles,  porque  el 
nuevo  Estado  fué  creado  por  la  voluntad  de  dos  naciones, 
bajo  su  garantía,  con  determinados  límites  y  después  de 
una  guerra  entre  el  Imperio  y  las  Provincias  Unidas,  con  el 
mismo  territorio  que  tenía  como  Provincia  de  Montevideo. 
Señalar  esa  demarcación,  es  limitar  á  ella  su  derecho 
territorial;  todo  lo  demás  que  promedia  entre  la  Provin- 
cia de  Montevideo  y  el  Imperio,  como  el  conocido  territorio 
de  las  Misiones  Orient¿ües,  pertenece  a  la  República  Argen- 
tina con  el  mismo  título  y  derecho,  que  todas  las  otras  que 
constituyen  la  nación,  inclusos  los  territorios  nacionales. 
Me  anticipo,  sinembargo.  Mejor  ser¿l  que  el  natural  desen- 
volvimiento de  la  historia,  vaya  mostrando,  fundado  en 
documentos  oficiales,  la  verdad  de  la  tesis  que  avanzo. 


II 


Invadido  el  reino  de  Portugal  por  tropas  españolas  y 
francesas,   la  casa    reinante  se  refugió  á  sus  posesiones 
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en  el  Brasil,  bajo  la  protección  de  la  Inglaterra.  El  prín- 
cipe Regente  llegó  á  Rio  Janeiro  en  1808.  (1) 

Para  comprender  los  sucesos,  necesario  es  tener  presente 
la  situación  de  las  dos  coronas  de  España  y  Portugal  en 
Europa  y  el  estado  político  del  Vireinato. 

El  Emperador  Napoleón  1  se  habia  constituido  arbitro  de 
los  esccíndalos  entre  Carlos  IV  y  Fernando  Vil,  después  de 
la  revolución  de  Aranjuez  y  la  abdicación  del  primero, 
confinando  al  hijo  rebelde,  para  que  el  anciano  Carlos  IV 
renunciara,  y  elevar  al  trono  á  José  Bonaparte. 

La  infanta  doña  Carlota,  hermana  de  Fernando  VII,  esta- 
ba casada  con  el  Príncipe  Regente  de  Portugal,  después  don 
Juan  VI.  En  las  colonias  se  formaron  dos  partidos:  el  de 
los  españoles  á  favor  del  anciano  monarca,  encabezados 
por  el  gobernador  Elio  de  Montevideo;  y  el  de  los  criollos  y 
liberales,  á  favor  de  Fernando  VII,  á  cuyo  frente  se  puso  al 
fin  el  virey  de  Buenos  Aires,  Liniers,  quien  resolvió  jurar 
fidelidad  ¿i  aquel. 

(1)  Sobre  estos  tragcenden tales  sucesos  debe  consultarse  \b.  Historia 
de  Beljrano,  edic.  3»,  1876-1877,  por  el  general  don  Bartolomé  Mitre, 
lo  mas  completo  y  cuidadoearoente  documentado  que  se  ha  escrito  sobro 
los  sucesos  de  la  invasión  portuguesa  á  la  provincia  de  Montevideo,  ne- 
gociaciones secretas  de  don  Manuel  Josó  Garcia  y  de  don  Nicolás  Her- 
rera y  8U8  consecuencias.  Debe  consultarse  también  lu  obra  del  doctor 
López. 

*  En  vista  de  estas  causas  y  antecedentes  históricos,  dice  el  general 
Mitre,  de  la  ambición  tradicional  del  Portugal,  respecto  del  engrande- 
cimiento territorial  en  América;  do  las  tendencina  que  en  el  mismo  sentido 
habia  manifestado  la  Inglaterra  en  los  últimos  años;  y  teniendo  pre- 
sente, que  el  Príncipe  Regente  estaba  casado  con  la  Infanta  Carlota, 
hermana  de  Fernando  VII,  la  cual  habia  manifestado  tener  derechos  even- 
tuales al  trono  español,  de  temerse  era  que  la  política  portuguesa  se 
complicase  con  la  situación  de  las  vecinas  colonias  del  Kio  de  la 
PlttU.  .  .  . 
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En  esta  situación  Elio  se  declaró  independiente  del  vircy 
en  1808,  erigiendo  una  Junta  soberana  de  gobierno  propio 
en  medio  del  vireinato. 

La  Infanta  habia  enviado  agentes  al  Rio  de  la  Plata,  pro- 
testando que  íormaria  un  reino  separado  é  independiente, 
con  la  capital  en  Buenos  Aires,  sin  que  su  marido  tuviera 
parte  en  el  gobierno,  para  mantener  la  división  y  separa- 
ción de  los  dominios  españoles  y  portugueses. 

Respondía  á  la  actitud  de  Elio  la  tentativa  de  los  euro- 
peos en  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  el  P  de  enero  de  1809, 
para  deponer  al  virey  Liniers,  cuyo  origen  francés  ins- 
piraba desconfianza  al  partido  español. 

Dominado  este  movimiento  por  el  partido  criollo,  queda- 
ba solo  la  disidencia  de  Elio. 

Entre  tanto,  en  la  Corte  de  Rio  imperaban  dos  partidos 
opuestos:  uno  encabezado  por  la  infanta  doña  Carlota  y  el 
otro  por  el  príncipe  Regente.  El  primero  era  español,  que- 
na conservar  la  integridad  de  los  dominios  y  crear  un  reino 
ó  regencia  independiente;  el  segundo,  que  solo  deseaba  la 
anexión  de  la  Banda  Oriental,  posesionándose  de  Montevideo 
y  la  Colonia,  era  el  partido  portugués.  Esos  partidos  intri- 
gaban en  las  dos  capitales  del  Rio  de  la  Plata. 

En  tal  estado  de  cosas,  la  Junta  de  Sevilla  nombró  virey 
de  Buenos  Aires  á  Hidalgo  de  Cisneros,  para  separar  al 
francés  de  origen,  que  podia  tener  simpatías  napoleónicas. 
Pero  la  revolución  de  Mayo  de  1810  depuso  al  nuevo  virey, 
y  armadas  las  provincias  del  vireinato,  se  preocupó  de 
ocupar  la  Banda  Oriental  y  apoderarse  de  Montevideo; 
sus  tropas  pasaron  en  consecuencia  el  Uruguay  y  obtuvie- 
ron el  triunfo  de  las  Piedras. 


19G  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

Elio  entonces,  que  tenia  j^a  el  nombramiento  de  virey, 
ocurrió  A  la  corte  de  Portugal  en  Rio,  y  á  la  princesa  Car- 
lota, pidiéndoles  que  entraran  sus  tropas  en  aquel  terri- 
torio. En  efecto,  entraron  las  fuerzas  portuguesas  en  la 
Banda  Oriental  bajo  el  mando  de  don  Diego  de  Souza.  Cui- 
daron de  declarar  que  esa  ocupación  tenía  solo  por  objeto 
resguardar  los  derechos  propios  de  la  Infanta  doña  Carlota, 
pues  dada  la  rebelión  del  príncipe  de  Asturias  en  la  penín- 
sula, y  su  subsiguiente  cautiverio,  ella  era  la  sucesora  de 
su  padre  Carlos  IV:  no  eran  conquistadores,  eran  simples 
aliados  y  pacificadores.  Entonces  comprendió  Elio  la  tras- 
cendencia y  lo  arriesgado  de  aquel  paso. 

Lord  Strangford,  ministro  de  S.  M.  B.  en  Rio  Janeiro, 
temia  que  tales  conflictos  con  los  dominios  españoles, 
dieran  margen  á  complicaciones  en  Europa,  y  la  Ingki- 
lorra  estaba  interesada  en  mantener  la  unión  de  Es- 
paña y  Portugal,  en  la  guerra  de  su  independencia  contra 
la  dominación  francesa,  pues  alli  operaban  los  ejércitos  de 
la  Gran  Bretaña.  Entonces  influyó  con  el  Príncipe  Regento, 
para  que  no  se  entrometiese  en  la  guerra  entre  el  Virey 
Elio  y  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires.  Elio  se  en- 
contró de  este  modo  ehvuelto  en  sus  propias  redes:  el  terri- 
torio oriental  ocupado  por  portugueses,  y  él  impotente  para 
someter  á  la  Junta.  Esa  ocupación  no  dá  por  tanto  derecho 
de  posesión  para  adquirir  el  territorio. 

Desdo  Buenos  Aires  protestaban  á  Elio  su  adhesión  al 
rey  Fernando,  declarando  que  solo  quedan  conservar  la 
integridad  de  sus  dominios;  y  le  inculparon  sobre  la  ocupa- 
ción portuguesa  en  la  Banda  Oriental.  Se  resolvió  entonces 
frat.'ir  ron  l:i  .lunfa  th'  Biionos  Airos;  y  poco  tiempo  después 
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se  celebró  el  tratado  de  pacificación  de  20  de  octubre  de 
1811,  por  cuyo  artículo  2  se  reconoce  la  unidad  indivisible  de 
la  monarquía  española,  y  por  el  6^  se  pacta  que  las  tropas 
de  Buenos  Aires  evacúen  el  territorio  de  la  Banda  Oriental 
«y  que  en  toda  ella  se  reconozca  la  autoridad  del  Exmo. 
virey;»  por  el  art.  11  el  virey  se  compromete  á  que  «so 
retiren  las  tropas  portuguesas  á  sus  fronteras  y  dejen  libre 
el  territorio  español.» 

El  tratado  no  se  cumplió.  Los  portugueses  no  evacuaron 
el  territorio,  por  el  contrario  avanzaron  sobre  el  Uruguay. 
La  Junta  Gubernativa,  fundada  en  lo  estatuido  en  el  tratado 
para  el  caso  de  invasión  estranjera,  solicitó  auxilio  del  vi- 
rey  Elío  para  rechazar  á  los  portugueses.  Entre  tanto  Ar- 
tigas, que  habia  tenido  un  encuentro  con  una  división  inva- 
sora,  recordaba  el  pacto  de  1811,  y  acompañó  el  parte  y  la 
capitulación  de  los  portugueses.  El  virey  temia  deshacerse 
desús  aliados,  porque  la  actitud  revolucionaria  de  la  Junta 
le  inspiraba  desconfianzas,  de  manera  que  se  limitó  á  decir 
que  el  general  portugués  estaba  dispuesto  á  evacuar  el  terri- 
torio, si  él  lo  solicitaba. 

La  Junta  le  hablaba  al  virey  de  las  fronteras  convenidas 
en  las  transacciones,  probablemente  de  la  línea  provisional 
divisoria  de  1804,  é  instaba  para  que  los  portugueses  se  reti- 
rasen á  su  línea  de  frontera.  Recuerda  que  habia  exhibido 
originales  los  avisos  de  Casa^Yrujo,  embajador  español  en 
Rio  de  Janeiro,  sobre  las  miras  de  conquista  con  que  se  pre- 
paraban á  invadir  el  territorio  español;  los  oficios  del  gene- 
ral don  Diego  de  Souza,  que  originales  le  mostraron  y  los 
del  agente  de  la  Infanta  doña  Carlota,  el  señor  Gontucci, 
exijiendo  que  la  capital  de  Buenos  Aires  la  reconociese  como 
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soberana,  ofreciendo  someter  á  Montevideo,  y  terminaba  su 
petición  para  que  se  intime  á  los  portugueses  se  retiren  á 
sus  fronteras. 

Todo  fué  ineficaz:  los  portugueses  avanzaban  cu  vez  de 
evacuar  el  territorio. 

La  Junta  de  Buenos  ^ires  no  podia  hacer  reclamo  directo, 
porque  por  el  tratado  de  1811,  la  autoridad  del  virey  era 
esclusiva  en  la  Banda  Oriental,  y  los  portugueses  alegaban 
que  venian  en  su  apoyo  y  por  su  llamado. 

La  guerra  estalló  al  fin  y  Artigas  recibió  refuerzos.  Mien- 
tras tanto,  el  partido  español  preparaba  una  nueva  revolu- 
ción para  apoyar  las  pretensiones  de  la  Infanta,  y  lord 
Strangford  temió  que  la  anarquía  produjese  graves  compli- 
caciones, que  repercutiesen  en  Europa. 

Entonces  instó  al  príncipe  regente  para  que  contrariase 
las  pretensiones  de  su  mujer,  le  hizo  ver  la  probabilidad  de 
una  guerra  entre  portugueses  y  españoles  en  América,  que 
traerla  la  ruptura  de  la  unión  para  la  guerra  contra  la 
usurpación  francesa  en  Europa. 

«El  interés  comercial  británico,  dice  Pereira  Pinto,  hala- 
gaba cariñosamente  el  buen  éxito  de  la  revolución  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata;  era  un  nuevo  y  lucrativo  mer- 
cado abierto  á  sus  vastas  especulaciones;  y  por  tanto  con- 
venia obtener  la  neutralidad  del  Brasil  para  que  aquella  re- 
volución no  pudiese  ser  sofocada;  y  para  semejante  resultado 
concurría  sin  duda  aquel  armisticio,  porque  iniciaba  el  pre- 
ludio de  la  rendición  de  Montevideo  á  los  patriotas»  (1) 

Resolvióse  en  su  consecuencia  enviar  A  Buenos   Aires 

(1)  AponUinenlos  para  o  diroiio  internacioiuil  etu. 
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como  agente  diplomático  á  don  Juan  Rademaker,  personaje 
muy  adicto  á  lord  Strangford.  La  negociación  había  sido 
hábilmente  preparada,  de  modo  que  habiendo  casualmente, 
como  lo  narra  el  doctor  López,  sabido  la  conspiración  de 
Alzaga,  la  puso  en  conocimiento  del  gobierno,  ganándose 
asi  su  confianza.  Venia  á  restablecer  la  paz  y  buena  armonía 
manifestando  que  el  Príncipe  Regente  se  había  anticipado 
á  comunicar  sus  órdenes  al  general  Souza,  para  que  con  to- 
do su  ejército  y  sin  pérdida  de  tiempo  se  retirase  á  las  fron- 
teras portuguesas. 

Pedia  no  se  le  hostilizase  en  la  retirada,  y  exhibió  ademas 
un  oficio  de  Lord  Strangford  en  que  interponía  su  mediación 
y  ofrecía  la  garantía  de  S.  M.  B.  sobre  la  firmeza  y  validez  de 
ios  tratados  que  pudieran  celebrarse.  En  la  misma  noche  de 
su  llegada  se  firmó  el  armisticio  de  mayo  de  1812,  y  los  16 
artículos  adicionales  y  secretos.  (1) 

La  Junta  le  hizo  presente  que  no  obstante  de  hallarse 
triunfantes  sus  armas,  firmaba  el  armisticio  y  mandaba 
retirar  sus  tropas. 

Sarratea,  diputado  de  la  Junta  Gubernativa  en  el  ejército, 
comunicó  directamente  el  armisticio  al  general  portugués, 
pidiéndole  manifestase  «  si  se  comprometía  á  retrogradar 
á  su  territorio  ó  si  insistía  en  permanecer  en  los  límites  del 
nuestro,  ya  sea  bajo  algún  nuevo  ó  igual  motivo  que  los 
anteriores»  (2) 

Contestó  el^  general  Souza  que  quedaba  aprontándose 
para  regresará  la  brevedad  posible  «  á  las  fronteras  de  su 

(1)  Apuntes  y  noticias. 

(2J  Noticias  y  apuntcá  m.  s.  s. 
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gobierno,»  datando  su  nota  en  la  Barra  del  Arroyo  de  San 
Francisco. 

¿Cuales  eran  esos  limites?  Paréceme  que  no  podian  ser 
otros  que  la  línea  provisional  divisoria  pactada  en  1804, 
puesto  que  aun  las  Cortes  de  Madrid  y  de  Lisboa  no  habían 
dado  su  íallo  sobre  la  evacuación  de  los  territorios  ocupados 
en  violación  del  tratado  de  1777. 

La  restauración  de  Fernando  y  los  aprestos  de  las  espe- 
diciones  españolas  contra  las  colonias  insurjentes,  alarma- 
ron al  gabinete  de  Rio,  que  se  apresuró  á  ofrecer  secreta- 
mente á  España  su  cooperación  militar  para  someter  á  los 
insurgentes  del  vireynato,  sin  otra  compensación  que  la 
anexión  de  la  Banda  Oriental  á  la  corona  portuguesa. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  al  cual  el  de  Rio  habia  tam- 
bién ofrecido  sus  favores,  bajo  la  misma  concesión,  comenzó 
á  intrigar  para  evitar  se  consumase  la  alianza  en  América, 
que  en  Europa  habia  terminado  favorablemente  para  Es- 
paña y  Portugal.  El  gabinete  de  Londres  estaba  interes¿i- 
do  en  conservar  abiertos  los  puertos  del  comercio  en  Amé- 
rica, y  no  le  convenia  el  triunfo  del  rey  absoluto  sobre  sus 
colonias  en  armas.  La  Inglaterra  sostenía  la  alianza  de  las 
fuerzas  portuguesas  y  españolas  en  América,  bajo  la  base 
de  la  cesión  déla  Banda  Oriental,  para  asegurar  asi  aquel 
puerto  al  comercio  británico  y  desde  él  en  todo  el  Rio  de  la 
Plata.  Distintos  intereses  convcrjian,  pues,  á  un  mismo 
objeto. 

La  España  se  negó  á  tal  negociación,  porque  conocía  la 
perfidia  del  aliado  que  la  solicitaba  y  su  antigua  codicia  por 
el  tíTri torio  de  Montevideo.  Las  negociaciones  no  dieron 
re«ulUido.  cAmbos  gabinetes  están  iijualincut"  "'-'iiíi'l- 
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en  sus  pretensiones»  clecia  en  1818,  el  Times,  órgano  del 
gefe  del  gabinete  inglés.  (1) 

De  estos  antecedentes  resulta  evidentemente  que  las  cor- 
tes de  Madrid  y  de  Lisboa,  no  convinieron  nada  sobre  la  eva- 
cuación de  los  territorios  ocupados  en  violación  del  tratado  de 
1777.  El  sfatu  quo  de  1804  quedaba  vigente,  la  línea  pro- 
visional divisoria  no  pudo  alterarse,  puesto  que  se  trataba 
por  parte  de  Portugal  de  la  cesión  de  toda  la  Banda  Oriental, 
y  el  gabinete  de  Madrid  sostenía  la  integridad  de  los  domi- 
nios españoles  en  América.  La  posesión  de  esos  territorios 
fué  con  un  título  precario,  que  no  debe  confundirse  ni  con 
la  conquista  ni  con  otro  título  válido.  Los  límites  de  1777 
no  fueron  modificados,  el  g¿ibiüete  de  Madrid  antes  y  des- 
pués de  la  paz  general  de  la  Europa,  sostuvo  el  derecho  á 
la  demarcación  de  ese  tratado:  esas  eran  las  instrucciones  de 
Casa  Yrujo,  en  Rio  Janeiro. 

De  modo  que  el  gabinete  de  Rio,  que  habia  comenzado 
intimando  al  «Cabildo  de  Buenos  Aires  que  si  no  aceptaba 
sus  propuestas  hai  ía  causa  común  con  su  poderoso  aliado 
contra  el  pueblo  de  Buenos  Aires  y  todo  el  vireynato»,  es 
decir,  sino  reconocía  los  derechos  de  la  Infanta  doña  Car- 
lota, terminó  en  1812  por  celebrar  un  armisticio  que  burlaba 
á  Elio,  y  revelando  la  conspiración  de  Alzaga  su  mismo 
agente  diplomático,  consoüdaba  la  revolución  y  la  inde^ 
pendencia. 


(l)  La    R'^voluciou  A  r;;  0,11  ti  lia,     Sa   nrlojoii,  sus     gnorras,  y  su  desar- 
rollo político  hasta  1830,  por  Vicento  Fidol  Lopoz— 1881.  Buenos  Aires. 

14 
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III 


De  lo  que  someramente  he  recordado,  se  deduce  que  la 
posesión  de  los  portugueses  fué  precaria,  contradicha  y 
litigiosa,  puesto  que  se  dejó  á  la  decisión  de  las  dos  cortes 
resolver  sobre  la  evacuación  de  sus  territorios,  y  como  se 
conoce  la  opinión  del  gabinete  de  Madrid,  resuelta  y  cate- 
górica, para  sostener  los  límites  de  1777,  y  las  astucias  del 
gabinete  de  Rio  para  conseguir  la  cesión  de  toda  la  Banda 
Oriental,  queda  demostrado  que  el  litigio  aun  no  ha  sido 
fallado. 

Los  territorios  de  las  Misiones  Orientales  están  contiguos 
álos  de  la  Intendencia  de  Montevideo,  cuyos  límites,  al  decir 
del  general  Reyes,  no  estaban  definidos  por  una  posesión 
efectiva,  por  cuanto  las  tribus  indígenas  ocupaban  la  zona 
comprendida  entre  los  rios  Ibicuy  y  Arapey.  Las  Misiones 
jesuíticas  ó  reducciones,  se  estendian  por  la  ribera  izquierda 
del  mismo  Ibicuy,  alcanzaban  hasta  muy  cerca  del  Guareim. 
Recuerda  y  cita  las  de  Payposo,  Huripitá,  Hirocay  y  otras 
de  menos  importancia,  sobre  las  cuales  los  portugueses, 
después  de  la  guerra  de  1801,  hicieron  levantar  los  pueblos 
de  Alégrete,  Uruguayana,  San  Diego  y  Santa  Ana,  que  fue- 
ron rodeados  de  establecimientos  ganaderos,  A  causa  de  la 
excelencia  de  los  pastos.  (1) 

Pero  esta  zona  no  fué  jamás  parte  integrante  de  la  pro- 
vincia-intendencia de  Montevideo:  formaba  un  territorio 
separado  y  pertenecía  al  gobierno  de  Misiones. 

(1)  Memoria  histórica  por  el  general  Reyes,  ya  citaua. 
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Por  los  antecedentes  que  he  apuntado,  se  ve  que  los  por- 
tugueses eran  meros  detentadores  de  esa  tierra,  que  el  ar- 
misticio celebrado  con  Rademaker,  enviado  de  S.  A.  R.  el 
Príncipe  regente  de  Portugal,  en  26  de  mayo  de  1812,  pac- 
taba una  suspensión  de  hostilidades  entre  las  tropas  del  Re- 
gente y  las  tropas  ó  cuerpos  armados  de  la  dependencia 
del  Exmo.  Gobierno  Provisional  de  estas  Provincias:  que  el 
armisticio  era  ilimitado,  y  en  todo  caso  era  convenido  un 
aviso  previo  de  tres  meses;  y  la  cláusula  2^  adicional,  sal- 
vaba toda  eventualidad. 

El  art.  3°  pacta  el  retiro  de  sus  respectivas  tropas  á  la 
mayor  brevedad  posible: 

«Dentro  de  los  límites  del  territorio  de  los  dos  Estados  respectivos: 
entendiéndose  estos  límites,  aquellos  mismos  que  se  reconocían  como 
tales,  antes  de  empezar  sus  marchas  el  ejército  portugués  hacia  el  terri- 
torio español,  y  en  fé  de  que  quedan  inviolados  ambos  territorios  en 
cuanto  subsista  esta  convención,  y  de  que  será  exactamente  cumplido 
cuanto  en  ella  se  estipula,  firmamos,   etc.* 

¿Cuáles  eran  esos  limites?  Los  límites  legales  estaban  se- 
ñalados por  el  tratado  de  1777,  pero  la  línea  provisional 
divisoria  habia  sido  ñjada  por  el  statu  quo  de  1804,  mien- 
tras las  cortes  no  resolvían  sobre  la  evacuación.  De  manera 
que,  cuando  ese  artículo  habla  de  los  límites  que  se  recono- 
cían cométales  antes  de  empezar  las  marchas,  es  necesario 
entender  cuales  eran  éstos,  y  son  los  que  acabo  de  recordar. 
Por  ese  armisticio  no  podían  convertir  en  linea  definitiva  la 
provisional  de  1804,  esto  es  de  evidencia;  pues  la  solución 
de  esta  controversia  estaba  sometida  á  la  decisión  de  los 
gabinetes  de  Madrid  y  Lisboa,  y  los  vireyes  en  América  no 
tenían  facultad  para  resolver  cuestiones  de  límites. 

Si  es  cierto  que  cuando  avanzaron  las  tropas  portuguesas 
en  1811,  tenían  ocupado  de  hecho  territorios  en  violación 
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del  statu  quo  de  1804,  no  es  menos  evidente  que  este  avan- 
ce era  doloso  como  lo  era  el  de  todo  el  territorio  que  ultra- 
pasaba los  limites  de  1777,  que  se  habia  convenido  en  con- 
siderarlo como  disputado  y  en  someter  la  evacuación  á  lo 
que  resolviesen  las  cortes  de  Madrid  y  de  Lisboa.  De  ma- 
nera que  esa  posesión  interinaria,  no  da  titulo  para  adqui- 
rir el  dominio;  ni  se  habia  invocado,  ni  podía  invocarse  el 
derecho  de  conquista,  después  del  statu  quo  de  1804,  y  de 
la  terminante  y  clarísima  obligación  del  art.  2**  adicional  y 
secreto  del  armisticio  de  1812. 

¿Cuáles  eran  los  límites  de  los  dos  Estados?  Evidente- 
mente los  del  tratado  de  1777  y  1778,  sobre  los  cuales  habia 
es  verdad  controversia  sometida  á  las  dos  cortes;  pero 
mientras  éstas  no  fallasen  y  se  modificasen  los  tratados, 
esos  eran  los  límites  legales,  porque  la  línea  provisional  di- 
visoria de  1804,  fué  un  modus  vivendi  para  evitar  el  re- 
curso de  las  armas  entre  los  limítrofes.  La  cuestión  de 
límites,  pues,  quedó  en  el  estado  ([ue  tenía  ante  hellum,  es 
decir,  antes  de  1801:  ocupación  violenta  por  tropas  portu- 
guesas, protesta  y  rechazo  por  fuerzas  españolas,  posesión 
disputada,  en  una  palabra.  Ahora  bien,  el  tratado  de  Ba- 
dajoz restableció  las  cosas  al  estado  legal:  cada  ejército  de- 
bió volver  á  sus  fronteras  legales.  La  guerra  no  dio  derecho 
á  adquirir  mas  territorio  que  la  plaza  de  Olivenza  en  Euro- 
pa, como  consta  por  el  tratado  de  paz  de  6  de  junio  de 
1801,  Armado  en  Badajoz.  Esta  es  la  verdad  históricii,  cla- 
ramente demostrada. 

Y  digo  claramente,  porque  (^'s  bien  sabido  (¿uo,  cuantío  ul 
tratado  de  paz  no  ratiíica  las  adquisiciones  territoriales 
durante  la  guerra,  vuelven  éstas  al  statu  quo  ante  he- 
llum. 
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.  Los  escritores  brasileros,  entre  otros  el  señor  J.  J.  Macha- 
do de  Oliveira,  sostienen  esta  tesis— que  el  tratado  de  1750 
señaló  límites  diferentes  a  los  que  demarcó  el  de  1777;  que 
el  primero  fué  abrogado  por  el  de  1761  y  el  segundo  por  la 
guerra  de  1801,  de  donde  deduce  que  renacieron  no  sé  qué 
derechos  de  la  corona  de  Portugal,  porque  sostiene  que  el 
tratado  de  paz  de  Badajoz  no  estipuló  restitución  de  terri- 
torios en  la  región  austral  del  Brasil.  (1) 

El  distinguido  publicista  no  creyó  conveniente  reproducir 
el  texto  del  tratado;  si  lo  hiciera,  habría  convencídose  que, 
precisamente  el  hecho  de  no  confirmar  las  adquisiciones 
territoriales  en  América,  prueba:  que  debian  ser  colocadas 
en  la  situación  ante  bellum;  y  porque  era  una  escepcion 
de  esta  regla,  se  pactó  que  la  España  retendría  la  plaza  de 
01ivenza,locual  demuestra  que  lamente  fué  volver  á  la 
nación  respectiva  los  territorios  ocupados  para  operaciones 
de  guerra,  ó  con  motivo  de  ellas.  La  adquisición  por  con- 
quista exige  la  expresa  ratificación  y  confirmación  por  el 
tratado  de  paz.  Tampoco  fué  anulado  el  tratado  de  1777, 
porque  la  guerra  no  extingue  las  obligaciones  perpetuas, 
Icomo  son  las  de  límites.  Cuando  estos  se  modifican  por 
la  guerra,  dan  siempre  origen  a  un  nuevo  tratado. 

Asi  lo  ha  reconocido  el  mismo  Brasil  que   ha  terminado 
^sus  guerras  por  tratados  de  paz  con  pacto  expreso  de  lími- 
tes, como  por  ejemplo,  el  tratado  Cotegipe,  después  de  la 
guerra  con  el  Paraguay.     La  teoría  del  señor  Machado  con- 
ftradice  este  proceder.     La  historia  secular  de  la  cuestión 

(1)  Memoria  histórica  sobre  á  qnestao   de   límites  entre  ó  Brazil  é 
Montemdeo     Revista   do  Instituto  histórico   é  yeográphico  do  Brazil, 

J-OOO . 
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de  limites,  le  habría  mostrado  como  á  cada  guerra  sucedía 
un  tratado  que  expresamente  alteraba  la  demarcación  de 
los  dominios  respectivos,  como  él  lo  señala. 

Para  probar  mi  deseo  de  indagar  la  verdad,  para  que  no 
se  pueda  tachar  de  parciales  mis  juicios,  recurriré  siempre 
que  sea  posible,  al  testimonio  de  los  mismos  publicistas 
brasileros,  con  la  cautela  que  merecen  sus  juicios  interesados. 

La  guerra  de  1801  en  Europa  entre  las  dos  metrópolis, 
tuvo  su  origen  y  causa  en  los  ataques  alevosos  que  hicieron 
las  fuerzas  de  Rio  Grande  sobre  las  indefensas  fronteras  de 
las  Misiones  Orientales,  robando,  destruyendo  poblaciones  y 
esclavizando  á  los  pobres  indios  prisioneros. 

Y  fueron  tales  sus  animosidades,  como  lo  dice  el  mismo 
historiador  brasilero  ya  citado,  que  á  no  ser  contenidas  las 
tropas  por  órdenes  del  prudente  gobernador  de  Rio  Grande, 
Veiga  Cabral,  que  habia  calculado  la  dificultad  de  soste- 
nerse en  un  territorio  tan  lejano  de  todo  centro  portugués, 
supone  alegremente,  que  hubieran  llegado  á  las  márgenes 
del  Rio  de  la  Plata,  «puesto  que  ese  territorio  se  compren- 
día, agrega,  dentro  de  las  posesiones  portuguesas,  con  arre- 
glo al  art.  14  del  tratado  de  límites  de  1750.»  Las  tropas 
brasileras,  cree  él,  que  se  contuvieron  por  la  prudencia  de 
Veiga  C¿ibral  y  que  abandonaron  parte  del  territorio  adqui- 
rido; mas  exacto  fuera  diciendo,  ocupado,  limitándose  á 
retener  las  posesiones  mas  fuertes  y  defenslbles.  Guarne- 
cieron el  arroyo  Chuy  en  la  costa  del  mar,  quedando  los 
establecimientos  portugueses  defendidos  por  la  laguna 
Merim  y  sus  afluentes  occidentales,  y  por  el  rio  Yagua- 
ron.  (1) 

(1)  McraorJii  histórica  sobre  A  questao,  ele.  por  J.  J.  Madiado  do 
Oliveira. 
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Es  incomprensible  en  el  elevado  criterio  del  señor  Ma- 
chado de  Oliveira  que  se  refiera  al  tratado  de  1750,  espre- 
samente  abrogado  por  el  de  1761,  y  éste  por  el  de  1777. 
Ahora  bien,  esa  agresión,  tal  como  la  describe  el  escritor 
brasilero— ¿es  tídilo  para  adquirir  el  dominio  en  el  derecho 
de  gentes?  No:  el  virey  de  Buenos  Aires  se  dispuso  á  re- 
peler aquel  atentado,  y  envió  al  marqués  de  Sobremonte  al 
frente  de  tres  mil  hombres.  El  marqués  por  desgracia 
pecaba  de  prudente,  como  lo  era  á  la  vez  el  gobernador  de 
Rio  Grande.  El  historiador  brasilero  reconoce  que  el  ge- 
neral español,  al  fi^ente  de  su  ejército,  reclamó  del  goberna- 
dor de  Rio  Grande  la  línea  divisoria  con  arreglo  al  tratado 
de  1777,  y  no  resuelto  el  reclamo,  según  él  lo  confiesa, 
«cuando  se  esforzaba  en  hacer  valer  semejantes  pretensio- 
nes», fué  promulgado  el  tratado  de  paz  de  6  junio  de  1801, 
negociado  en  Badajoz,  fundado  precisamente  en  el  cual  re- 
forzó su  reclamo. 

¿Qué  se  le  contestó?  El  señor  Machado  de  Oliveira,  dice 
que  la  guerra  abroga  los  tratados  anteriores,  y  prevalece  el 
titi  possideiis.  Tal  doctrina  no  es  sostenida  seriamente. 
Ningún  publicista  ha  pretendido  hasta  ahora  semejante 
cosa.  Los  pactos  sobre  límites  no  son  abrogados  por  la 
guerra;  las  conquistas  necesitan  legalizarse  por  el  tratado 
de  paz.  La  ocupación  territorial  durante  la  guerra  y  en  el 
momento  de  la  paz,  no  es  título  traslativo  de  dominio.  ¿Qué 
territorio  le  habría  quedado  á  la  Francia  en  la  guerra  con 
la  Prusia  y  los  Estados  alemanes?  ¿Cuál  le  quedarla  al 
Perú,  que  no  ha  celebrado  todavía  la  paz?  Esa  teoría  es  un 
absurdo! 

El  tratado  de  6  de  junio  de  1801,  celebrado  en  Badajoz, 
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(li'j«j  las  cosas  en  el  statu  quo  ante  hellum:  en  las  colonias 
la  guerra  no  consolidó  conquistas,  y  lo  único  que  fué  modi- 
ilificado,  y  eso  en  Europa,  fué  la  posesión  del  fuerte  y  terri- 
torio de  Olivenza. 

El  Príncipe  de  la  Paz  negociador  de  este  tratado,  se  ocupa 
de  él  en  sus  Memorias  y  terminantemente  dice  que  se  tra- 
tó de  lo  conquistado  por  España  cá  Portugal;  por  el  artículo 

0  se  obligan  á  renovar  inmediatamente  los  antiguos  trata- 
dos de  alianza,  entre  otros  el  de  1780,  que  incluía  los  an- 
teriores. 

La  España  protestó  en  1801  sobre  la  ocupación  de  los 
territorios  que  le  pertenecían,  con  arreglo  al  tratado  preli- 
minar de  límites  de  1777,  y  Azara  y  otros  sostuvieron  ese 
derecho  en  1805  y  1806,  y  por  eso  se  ejercitaban  los  recla- 
mos para  revindicar  el  territorio. 

La  corte  de  Lisboa  tampoco  se  atrevió  á  sostener  la  abro- 
gación de  esos  tratados,  aplazaba  la  cuestión,  recurria  á  me- 
didas dilatorias,  y  dejaba  que  el  virey  del  Brasil  se  entendiera 
con  el  virey  del  Rio  de  la  Plata.  Lo  demostrarla  con  do- 
cumentos oficiales:  voy  á  concretarme,  por  ahora,  á  recor- 
dar algunos  que  evidencian  la  verdad,  establecen  el  derecho 
histórico  y  ponen  la  controversia  en  el  terreno  leal  y  franco 
de  los  hechos  oficiales. 

Se  conocen  las  negociaciones  de  la  artera  corte  portu- 
guesa de  prestar  su  cooperación  militar  para  someter  á  los 
relxíldes  del  Rio  do  la  Plata,  bajo  la  condición  de  que  España 
le  cediera  la  Banda  Orient:d,  y  la  negativa  de  ésta,  que  re- 
clamaba los  límites  do  1777.  Casa  ¡rujo,  ministro  español  en 

1  laneiro^  tenía  instrucciones  para  protestar  contra 
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toda  tentativa  de  ocupación  portuguesa  en  los  dominios  ina- 
lienables de  Fernando  VIL 

^le  bastará  citar  algunos  documentos. 

El  virey  de  Buenos  Aires,  don  Joaquín  del  Pino,  por  oficio 
de  11  de  junio  del  1803,  dirigido  al  ministro  don  José  An- 
tonio Caballero,  le  decia:  que  manteniéndose  los  portugueses 
en  los  siete  pueblos  de  las  Misiones  Orientales  del  rio  Uru- 
guay y  puntos  déla  línea  divisoria,  desde  que  los  ocuparon 
cuando  la  guerra  de  1801,  están  en  aptitud  de  hostilizar  las 
fronteras  españolas,  robar  ganados,  inquietar  á  los  pobla- 
dores de  las  campañas  vecinas,  sin  que  el  gobierno  del  vi- 
reinato  pueda  tomar  medidas  coercitivas,  por  el  estado  iner- 
me en  que  se  halla  la  provincia.  Si  pudiese  disponer  la  es- 
pedicion  de  que  habia  hablado,  entonces  cambiarían  las  cosas, 
pero  no  pocha  atender  á  todas  partes  con  esta  fuerza  y 
«han  de  ir  adelantando  sus  posesiones,  que  pretenden  sos- 
tener con  el  falaz  protesto  de  que  ya  lo  habían  ejecutado 
durante  la  guerra.»  Tan  persuadido  estaba  este  virey  de  la 
necesidad  de  ocurrir  á  la  fuerza  para  obtener  la  evacuación 
de  los  territorios  ocupados,  que  pide  al  ministro  á  quien  se 
dirige,  armas  y  tropas  para  tomar  las  mas  activas  diligen- 
cias «conducentes  á  cortar  ó  dificultar  las  usurpaciones  y 
demás  perjuicios  que  nos  ocasionan  la  inmediación  de  estos 
fronterizos.»  (1) 

Este  oficio  demuestra  que  jamás  se  reconoció  esa  ocupa- 
ción como  definitiva,  que  se  la  juzgó  de  mero  hecho  y  tran- 

(1)  Audiencia  de  Bueuos  Aires— Correspondencia  de  los  vireyes,  año 
1804-1800.  Documentos  sobre  los  preparativos  para  el  desalojo  de  los 
portugueses  de  terrenos  en  el  vireinato  de  Buenos  Aires,  siendo  virey  el 
marques  de  Sobrcmonte,  M.   S.   S. 
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sitoria,  y  por  ello  se  pedían  los  medios  y  los  elementos  para 
forzar  la  evacuación.  Evidente  es  que,  si  se  hubiera  pre- 
tendido por  el  Portugal,  y  reconocido  por  España,  que  esos 
territorios  habian  sido  adquiridos  por  el  derecho  de  con- 
quista, sería  inesplicable  el  oficio  del  virey  del  Pino. 

Pero  sobre  esta  materia  los  testimonios  son  abundantes, 
auténticos  y  oficiales. 

En  efecto,  don  Feliciano  del  Corte,  por  un  memorándum 
de  29  de  abril  de  1804,  datado  en  Madrid,  con  la  autoridad 
que  le  daba  haber  sido  teniente- gobernador  de  las  Misiones 
del  Paraguay,  esponia  al  generalísimo  Príncipe  de  la  Paz, 
las  conquistas  y  usurpaciones  que  los  portugueses  «en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra»  ejecutan  en  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  en  perjuicio  de  los  dominios  del  Rey,  quejándose 
de  los  lentos  procederes  del  virey  de  Buenos  Aires.  Mani- 
fiesta que  los  portugueses  antes  de  la  guerra  poseían  ter- 
renos españoles^  pero  que  después  los  tomaron  y  toman  en 
el  Sur;  espone  que  es  urgente  destruirles  «las  fortificaciones 
y  cuarteles  que  construyen  nuevamente  en  el  rio  Yaguaron», 
engreídos  por  las  pocas  fuerzas  españolas  que  los  contienen. 
Propone  una  espedícion,  indica  los  medios  de  ejecutarla,  y 
que  por  «parte  del  Uruguay  y  de  Montevideo  se  elijan  sitios 
ventajosos  para  guardias  avanzadas,  quo  dolion  forüficarsí^ 
por  toda  la  línea». 

Al  margen  de  esta  esposicion  se  encuentra  de  puño  y  le- 
tra del  Príncipe  de  la  Paz,  este  decreto:  «Aran juez,  4  de 
mayo.  Únase  al  espediente  y  trabajos  acordados  para  esta 
espedícion,  véase  sí  comprende  alguna  cosa  no  tratada  en 
el  plan,  y  traígase  para  resolver.» 

Cito  el  texto  de  esta  resolución  para  demostrar  que  el 
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gobierno  español  estaba  decidido  á  ocurrir  á  las  armas  para 
forzar  la  evacuación  délos  territorios  poseídos  con  violación 
del  tratado  de  1777;  y  esto  prueba,  que  la  corte  de  Lisboa 
no  habia  alegado  entonces  ni  la  abrogación  de  ese  tratado,  ni 
menos  el  derecho  de  conquista  para  retener  lo  ocupado  du- 
rante la  guerra.  De  otra  manera  se  habrían  roto  las  hostili- 
dades entre  las  dos  coronas  en  Europa.  Alki  se  negociaba:  la 
corte  de  Madrid  reclamaba,  la  de  Lisboa  eludia  la  evacua- 
ción. 

El  virey  de  Buenos  Aires,  en  24  de  junio  de  1804,  esponia 
con  claridad  la  situación  grave  en  que  se  encontraba  res- 
pecto cá  las  posesiones  portuguesas.  Hace  presente  que  los 
indios  Charrúas  y  Minuanes  en  unión  con  los  portugue- 
ses paulistas,  iiacen  frecuentes  escursiones  en  los  campos 
de  Montevideo  y  en  toda  la  Banda  Oriental,  careciendo  de 
fuerzas  suficientes  para  contenerlos,  después  que  ocuparon 
las  Misiones  guaraníes  en  el  departamento  de  San  Miguel, 
incluso  el  de  San  Borja  en  el  Yapeyú  y  los  puestos  de  la 
última  línea  desde  el  Batoví  al  de  Arredondo,  donde  se  in- 
troduce el  rio  Yaguaron  en  la  laguna  Merim.  El  virey  in- 
siste en  la  urgencia  de  contener  tales  avances,  esponiendo 
que  desde  que  se  recibió  del  mando  como  virey,  dispuso  si- 
tuar los  blandengues  de  Montevideo  en  la  frontera  por  la 
parte  de  Cerro  Largo  y  tratar  de  adelantarla  hasta  las  nuír- 
genes  del  Yaguaron— «terrenos  todos  que  hablan  ocupado 
cuando  se  declaró  la  guerra,  dice,  y  de  que  los  desalojé  en  el 
poco  tiempo  que  medió  hasta  la  paz.»  De  manera  que,  por 
esta  causa,  no  le  fué  posible  hacerlos  evacuar  todo  lo  que 
hablan  ocupado  en  violación  de  los  límites  de  1777.  El 
marqués  de  Sobremonte  asegura  que  tenía  el  propósito  de 
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formar  poblaciones  con  la  misma  tropa  que  mandaba  en 
aquella  época  «á  fin  de  poner  una  barrera  á  sus  escursiones.» 
Y  es  de  notarse  que  dice  (jue  esa  línea  sería  provisional 
hasta  que  S.  M.  resuelva  lo  conveniente  sobre  devolución  do 
lo  ocupado  por  aquella  nación  «ó  una  formal  demarcación  de 
limites,  cuya  importancia  no  puedo  dejar  de  suplicar  de 
S.  E.»  (1)  Para  obtener  estos  objetos  solicita  ademas,  fuerza 
para  sostenerla  y  oficiar  al  jefe  de  la  frontera  portuguesa 
sobre  este  procedimiento,  que  teme  dé  origen  á  graves  emer- 
gencias. 

Don  Antonio  Pedro  Riva  de  Neyra,  informaba  al  ministe- 
rio de  Madrid  sóbrela  manera  de  dirigir  una  espedicion  para 
forzar  á  los  portugueses  á  evacuar  los  territorios  de  que  se 
habian  posesionado,  datándolo  en  Madrid  á  2  de  mayo 
de  1805.  Considera  que  bastan,  2500  hombres,  dos  obuses 
y  cuatro  cañones  para  formar  la  espedicion,  cuyo  mando 
indica  se  confie  al  gobernador  ó  al  coronel  de  milicias  del 
Paraguay,  don  José  Espinóla  y  Peña,  y  simultcáneamente  que 
el  sargento  mayor  don  Francisco  Javier  Via  na,  que  espedi- 
ciona  actualmente  en  los  campos  de  Montevideo,  se  le  or- 
dene se  posesione  del  fuerte  de  Santa  Tecla,^  j^ara  practicar 
entonces  una  escursion  que  recupere  las  tierras  aun  no  eva- 
cuadas por  los  portugueses. 

La  resolución  del  gabinete  de  Madrid  fué  de  recuperar 
por  la  fuerza  la  posesión  (lue  violentamente  retenían  los 
portugueses.  En  4  de  diciembre  de  1805,  se  dirije  oficio 
al  presidente  de  la  Junta  de  fortificaciones,  diciéndole: 

«Eüterado  el  Kwñor  Keneralísiino  de  la  carta  del  vir^y  de  líuenos  Aires 
sobre  d  continuado  anhelo  de  lo8  portu^nieses  limitrofes,   cu  introducirse 


(1)  Audiencia  de  Ducuob  Aire»;  |)a]>elc8  ya  citadoe. 
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y  sostenerse  en  los  terrenos  de  S.  M.  y  recelos  de  que  no  surtan  efecto 
los  medios  de  conciliación,  insistiendo  en  sus  solicitudes  continuas  para 
que  se  les  envien  tropas,  ha  resuelto  S.  E.  que  no  deben  tenerse  consi- 
deraciones, y  sin  atender  causas  se  vayan  internando  hasta  restaurar  lo 
perdido,  encargando  el  examen  á  la  Junta,  para  que  se  lleve  á  debido  efec- 
to.»   (1) 

Este  despacho  contiene  la  orden  de  recurrir  á  la  fuerza 
para  retomar  la  posesión  que  los  portugueses  disputaban, 
y  desde  luego  se  ve  que  si  alegaron  el  derecho  de  conquis- 
ta, no  les  fué  espresa  ni  impHcitamente  reconocido  por  el 
tratado  de  paz  de  Badíijoz  en  1801,  pues  en  tal  caso  no  se 
harían  nuevos  reclamos  para  la  evacuación  del  territorio. 
Laresistian  con  fútiles  protestos;  y  cansada  la  corte  de  Ma- 
drid de  las  evasivas  con  que  eludia  la  de  Portugal  ordenar 
perentoriamente  la  evacuación,  resuelve  se  haga  por  las 
armas. 

Necesario  es  tener  muy  presente  las  fechas,  y  ademas  no 
olvidar  que  los  portugueses  no  se  limitaban  k  retener  la  vio- 
lenta posesión  de  las  Misiones  Orientales,  sino  que  después 
de  la  paz  avanzaban  sordamente,  valiéndose  de  la  poca 
fuerza  que  defendía  la  frontera  española.  De  modo  que 
todo  avance  posterior  á  la  guerra,  no  se  puede  legitimar  ni 
con  el  protesto  de  la  conquista;  es  simplemente  un  fraude 
que  no  es  título  traslativo  de  dominio.  El  gobierno  español, 
lejos  de  reconocer  como  discutibles  las  pretensiones  portu- 
guesas para  conservar  la  posesión  violenta  que  tomaron 
durante  la  guerra  de  1801,  ordena,  como  acaba  de  verse, 
restablecer  por  las  armas  las  cosas  al  estado  anterior  á 
aquella.  Esto  importa  restablecer  las  fronteras  con  arre- 
glo al  tratado  de  1777  y  1778,  que  estaban  indiscutible- 

(1)  Audiencia  de  Buenos  Aires  etc. 
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mente  vigentes,  porque  la  guerra  no  estingue  el  dominio  y 
los  límites  lo  demarcan. 

Mas  aun,  la  línea  que  pretendian  retener  los  portugueses 
en  1804,  es  la  que  traza  Martin  de  Moussy  en  su  mapa  de 
Misiones,  y  entre  esa  línea  y  las  fronteras  actuales,  hay  ter- 
ritorios que  han  ocupado  los  portugueses  á  la  sombra  de 
la  guerra  de  la  independencia,  antes  á  favor  de  los  conflictos 
de  las  invasiones  inglesas  de  1806  y  1807,  y  de  la  guerra  civil 
posterior,  con  violación  espresa  de  los  artículos  secretos  del 
tratado  con  Rademaker  en  1812.  ¿Son  estos  acaso  títulos 
honorables  de  dominio? 

Conviene  recordar  que  en  la  correspondencia  del  virey  de 
Buenos  Aires  con  el  gabinete  de  Madrid,  insta  aquel  incesan- 
temente por  tropas,  para  contener  los  continuos  avances 
y  nuevas  ocupaciones  de  terrenos  españoles  en  las  fronte- 
ras ¿pretenderá  alegar  el  ministerio  imperial,  el  derecho 
de  conquista  en  plena  paz?  ¿pretenderá  que  es  titulo  reco- 
nocido por  el  dei^cho  de  gentes,  la  usurpación  fraudu- 
lenta? 

El  Príncipe  de  la  Paz,  aquel  funesto  favorito,  habia  re- 
suelto que  sin  consideración  ninguna  y  por  la  fuerza  se  re- 
cuperase el  dominio,  y  se  expulsasen  á  los  detentadores. 
Las  negociaciones  diplomáticas  con  la  corte  de  Lisboa  eran 
ineficaces;  la  concihacion  no  daba  'resultados,  era  i)rcciso 
recuperar  el  dominio  por  las  armas. 

Tengo  copia  numerosísima  de  esa  correspondencia  ofi- 
cial (1)  para  preparar  el  desalojo,  la  evacuación  de  los  ter- 

(1)  Audieocia  de  Buenos  Aires — Correspondencia  con  los  vireyes,  aftc 
1804-1806 — Documentos  sobre  los  preparativos  para  el  desalojo  do  los 
portugueses  de  terrenos  en  el  vireinato  de  Buenos  Aires,  siendo  Viroy  el 
marqués  de  Sobremoute.  M.  8.  B. 
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ritorios  del  vireinato  que  después  de  la  paz  de  Badajoz  re- 
tenían los  portugueses,  y  de  los  que  en  plena  paz  habían  to- 
mado, valiéndose  de  la  soledad  de  las  fronteras,  violando 
tratados,  la  fé  pública  que  los  garantiza  y  lo  dispuesto  en 
el  mismo  tratado  de  paz  de  Badajoz,por  el  cual  mutuamente 
los  soberanos  contratantes  se  obligaron  á  conservar  la  inte- 
gridad y  posesión  de  sus  reinos  y  dominios. 

Don  Francisco  Requena,  en  un  detallado  plan  que  presentó 
en  Madrid  á  25  de  febrero  de  1804,  decía: 

«12.  Cuando  están  las  dos  potencias  en  paz  se  adelantan  por  todas  par- 
tes aceleradamente  sin  encontrar  oposición,  y  si  se  declara  la  guerra  ocu- 
pan nuestros  puestos  para  jamás  desampararlos,  por  la  inacción  y  desidia 
de  nuestros  gobernadores,  y  si  se  forman  los  mas  sagrados  tratados  de  lí- 
mites, los  hacen  ilusorios,  por  los  obstáculos  que  ponen  á  su  ejecución.* 

Estas  palabras  concretan  con  admirable  exactitud  la  lar- 
ga historia  de  la  cuestión  fronteras,  la  insaciable  codicia 
lusitana  y  la  descuidada  franqueza  de  los  españoles.  Las 
cito,  para  que  en  el  curso  de  este  estudio  se  vea  con  cuan- 
ta claridad  eran  apreciados  sus  móviles  y  sus  tenden- 
cias. 

Al  hablar  de  la  situación  entre  el  vireinato  y  los  dominios 
portugueses,  se  queja  que  el  virey  de  Buenos  Aires,  por  la 
noticia  de  la  paz  de  Badajoz,  hubiese  detenido  la  marcha  de 
la  espedicion  para  recuperar  las  Misiones  Orientales  «que 
los  enemigos  las  entreguen,  como  debian  hacerlo»;. . . .  au- 
mentando sus  violentos  ocupantes  sus  medios  de  defensa  con 
los  recursos  que  pueden  recibir  de  Viamon,  de  Río  Grande, 
de  San  Pablo  y  de  otras  partes.»  Opinaba  que  se  preparase 
la  espedicion  con  el  mayor  sigilo,  hasta  el  momento  de  rea- 
lizarla. 

La  uniformidad  de  estos  testimonios  constituye  cierta 
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mente  la  mas  decisiva  jusüíication  d(.'  la  ^^iIl  razón  con  que 
procedieron  los  portugueses,  de  sus  dafiadas  intenciones, 
de  la  mala  fó  en  no  respetar  ni  el  uti  possidetis  en  el  mo- 
mento de  celebrarse  la  paz  de  Badajoz;  y  por  el  contrario, 
de  continúan  avanzando,  prometiendo  siempre  restituir  lo 
tomado,  sin  cumplirlo  jamás.  Todo  esto  confirma  la  falta 
de  título  legal  para  adquirir  ese  dominio,  y  establece  el 
buen  derecho  del  gobierno  argentino  para   reclamarlo. 

En  otro  informe  del  mismo  don  Francisco  Requena,  de  25  do 
abril  de  1804,decia  que,  si  no  se  lograse  ocupar  por  sorpresa 
los  pueblos  guaranies,  convendría  que  la  espedicion  saliese 
de  la  metrópoli  y  les  ocupase  el  Rio  Negro  de  San  Pedro  ó 
alguna  plaza  importante  del  Brasil,  que  debería  retenerse  en 
rehenes  mientras  no  devolvieran  y  entregaran  lo  que  tie- 
nen usurpado  por  la  frontera,  que  en  América  divide  am- 
bos dominios  después  del  recordado  tratado  de  1777. 

La  correspondencia  sobre  estos  tópicos  es  incesante,  ac- 
tiva y  corrobora  este  hecho  — «la  queja  por  las  usurpaciones 
violentas  de  territorio  que  los  portugueses  hacen  en  tiempo 
de  paz.»  Puede  consultarse  el  oficio  fechado  en  el  Pardo  á 
13  de  febrero  de  1806,  firmado  por  el  ministro  don  José 
Caballero  y  dirigido  al  Príncipe  de  la  Paz. 

El  virey  de  Buenos  Aires,  en  oficio  de  10  de  enero  do 
1800,  decia  que  estaba  desengañado  de  la  inutilidad  de  los 
requirimientos  de  oficio  para  obtener  que  los  portugueses 
evacuasen  los  territorios  que  son  de  conocida  pertenencia 
española,  que  por  ello,  y  sin  comprometer  en  lo  mínimo  los 
derechos  de  dominio  de  S.  M.  C.  habia  propuesto  so  trazas(^ 
una  línea  provisional  divisoria,  bien  marcada  por  mArge- 
ues  de  ríos  y  cordilleras,  para  evitar  el  encuentro  do  las 
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partidas  volantes  fronterizas  que  podian  producir  choques 
y  combates,  lo  que  habia  eludido  el  gobierno  portugués  (sin 
embargo  que  fué  pactado  el  statu  quo  de  1804);  por  todo  lo 
cual  se  habia  persuadido  que  solo  tratan  de  entretener, 
aprovechándolas  circunstancias, mientras  fortifican  la  fron- 
tera que  retienen,  todo  lo  que  esponia  á  un  rompimiento  si 
trataba  de  hacer  efectivas  sus  reconvenciones  y  reclamos. 
Famosa  es  la  prudencia  que  ha  caracterizado  al  marqués 
de  Sobremonte,  verdad  que  en  ese  mismo  año  los  ingleses 
atacaban  la  capital  del  vireinato  y  se  apoderaban  de  Monte- 
video en  plena  paz. 

El  buen  marqués  continuaba  en  su  largo  oficio  laesposi- 
con  de  sus  legítimos  temores,  pero  sordos  á  los  reclamos  los 
portugueses  conservaban  buenas  relaciones;  «solo  en  asun- 
to de  límites  son  siempre  los  mismos,  decia,  siempre  firmes, 
siempre  capciosos,  y  ocupados  en  internarse  cuanto  pue- 
den.» Esta  internación  era  fraudulenta,  no  era  la  ocupa- 
ción bélica  de  1801,  sino  el  avance  en  plena  paz.  De  ma- 
ñera  que  tal  ocupación  no  puede  tomarse  en  cuenta,  como 
titulo  de  dominio  y  señorío. 

Resulta  de  lo  antes  espuesto,  que  la  ocupación  portuguesa 
no  fue  una  posesión  tranquilaque  pueda  ser  alegada  honesta- 
mente: fué  disputada,  protestada,  reclamada,  litigiosa  en 
una  palabra,  y  por  todo  ello  no  es  susceptible  de  bonifi- 
carse ni  con  el  tiempo  transcurrido. 

La  cita  deestos  testimonios  hace  pesado  este  e33rito,'pero 
preocupándome  ante  todo  y  sobre  toda  consideración,  de 
averiguar  la  verdad,  me  veo  forzado  á  apelar  al  testimonio 
oficia  de  las  autoridades,  cediéndoles  á  veces  la  palabra 
para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  mas  provenido  eu 
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contra  de  la  legitimidad  del  derecho  argentino.  Entiéndase 
bien  que  no  confundo  ni  puedo  ni  debo  confundir,  el  derecho 
en  que  sucedieron  las  provincias  argentinas  en  los  desUndes 
del  vireinato  con  los  de  la  República  del  Uruguay,  sin  que 
en  ello  tenga  ni  tener  pudiera  derecho  alguno,  la  provincia 
'de  Montevideo,  llamada  después  Cisplatina,  y  creada  estado 
soberano  é  independiente  por  la  voluntad  de  las  dos  na- 
ciones limítrofes. 

El  marqués  de  Sobremonte,  cuya  prudencia  se  asemejaba 
á  veces  á  la  cobardía,  habia  continuado  sus  incesantes  requi- 
rimientos  y  reclamos  para  la  evacuación  de  los  territorios 
violentamente  poseidos  por  los  portugueses,  y  en  29  de  di- 
ciembre de  1804,  dirigió  oficio  al  gobernador  del  continenic 
don  Paulo  José  de  Silva  Gama,  y  éste  con  las  mas  mahciosas 
evasivas,  pidió  que  el  jefe  español  retirara  las  fuerzas  que 
ocupaban  las  inmediaciones  del  Cerro  Jarao,  y  que  en  tal  caso 
él  retirarla  las  portuguesas.  Le  replicó,  proponiéndole  que 
para  evitar  disputas  y  encuentros  de  partidas  hasta  tanto 
que  las  respectivas  cortes  resolviesen  sobre  la  posesión  do 
los  pueblos  de  Misiones  ocupados  en  la  última  guerra,  y  los 
demás  puestos  que  corren  al  norte  del  Yaguaron  por  la 
frontera  llamada  de  Cerro-Largo  y  del  Ibicuí— se  conviniese 
una  línea  fronteriza  provisional.  Alas  márgenes  meridionales 
de  éste,  dice,  tengo  resueltas  cinco  poblaciones,  no  pudiendo 
realizar  tros  de  ellas  por  ocuparlas  los  portugueses  y  ser  ne- 
cesario proceder  á  vias  de  hecho,  de  que  me  he  abstenido. 
«El  vlrey  no  hubiera  querido  empero  enervar  sus  protestas.» 
Mientras  las  partidas  portuguesas  se  internaban  20  leguas 
del  Ibicuí,  cuya  margen  meridional  pedia  fuese  señalada 
como  límite  provisional,  él  sostenía  un  statu  qxio  que  pudiera 
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evitar  el  derramamiento  de  sangre,  bien  entendido  que  sal- 
vando el  derecho  á  mayor  estension,  para  todo  lo  cual 
pedia  fuerzas  y  armas.  Conocia  que  las  gestiones  de 
los  portugueses  se  dirigían  á  conservarse  en  el  terreno 
indebidamente  ocupado,  para  avanzar  poco  á  poco;  que 
era  inevitable  un  remedio,  bien  fuese  tomado  por  el  mi- 
nisterio, ó  bien  facultándolo  para  desalojarlos  por  la  fuerza, 
asi  lo  hacia  presente  á  la  corte. 

Si  en  vez  del  prudente  marqués,  otro  hubiera  sido  el  virey, 
tal  vez  la  fuerza  se  hubiera  opuesto  á  la  fuerza,  y  se  habría 
así  apelado  al  juicio  de  Dios!  Paciencia  singular  se  necesi- 
taba para  tolerar  estos  desmanes  incesantes,  esta  codicia 
por  la  tierra  desierta,  si  bieii  feraz  y  rica;  pero  él  no  tenia 
tropas. 

Hágase  siempre  justicia  ala  verdad.  Sobremonte  reci- 
bió una  real  orden  muy  reservada,diciéndole  que  podia  apro- 
vecharse del  caso  de  estar  directa  ó  indirectamente  en  guer- 
ra las  metrópolis,  y  como  subsistía  el  estado  de  paz,  el  mar- 
qués creia  que  no  debia  recurrir  á  la  violencia. 

Losreclamos,  los  requirimientosque  la  corte  recomendaba, 
eran  medios  ineficaces,  y  razón  tenía  al  decir  el  virey -«que 
sería  muy  nuevo  é  inesperado,  si  por  ellos  cediesen  los  por- 
tugueses un  palmo  de  terreno,  que  una  vez  llegaron  á  pisar 
por  mas  indebida  é  injusta  que  haya  sido  la  ocupación.. 

_  Convieneesclarecer  un  punto  importante.  Sobremonte  ha- 
bía pactado  latinea  provisional  de  límites  con  el  señor  don 
Francisco  Juan  Roscio,  antecesor  interino  del  referido  gober- 
nador Gama,  por  lo  respectivo,  dice  Sobremonte,  á  los  ter- 
ritorios á  que  se  estendia  entonces  mi  mando;  pero  este 
acuerdo  de  síaÍM^Mo  fué  violado  por  un  sargento  mayor 
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ix)riu«j:uó¿;;  y  p¿ir:i  eviuir  nuevos  conflictos,  insistía  «en  que 
queilo  i^^ual  y  provisionalmente  establecida  hasta  las  mis- 
mas soberanas  decisiones  en  la  forma  que  por  última  reso- 
lución voy  á  proponer  por  la  siguiente  esplicacion:  la  parte 
occidental  del  rio  Yaguaron,  desde  la  confluencia  con  la  la- 
guna Merim  hasta  la  cuchilla  de  Santa  Tecla,  la  parte  meri- 
dional del  Ibicuy  desde  su  barra  en  el  Uruguay  hasta  la  del 
arroyo  de  Santa  María  en  el  mismo  Ibicuy  grande,  y  la 
parte  también  occidental  del  citado  de  Santa  Tecla  calcu- 
lando una  paralela  al  este  de  la  punta  de  ésta  hasta  las  del 
Yaguaron,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  parte  meridional  del  Ibi- 
cui  grande,  las  occidentales  del  Santa  María  y  sus  puntas 
con  inclusión  del  Rio  Negro  y  rincón  de  Pirahy  grande  con 
este  último.    Esta  es  una  justa  y  prudente  continuación  de 
la  línea  provisional  que  en  aquella  parte  del  Yaguaron  dije 
yo  establecida,  la  mas  sencilla  y  la  mas  natural,  medio  eficaz 
de  evitar  disputas  y  prueba  evidente  de  cuanto  propende  el 
gobierno  español  de  estos  dominios  á  la  conservación  de  la 
buena  armonía  con  eldeS.  M  F.  en  cuanto  está  de  su  parte.» 
Tales  son  sus  propias  palabras. 

Observa  que  apesarde  la  claridad  con  que  el  comandan- 
te Viana  espuso  eslo,  se  hicieron  objeciones  á  los  hechos  y 
al  derecho  que  le  manifestó,  como  consta  por  la  copia  de  la 
respuesta  portuguesa  de  5  de  febrero,  por  cuya  razón  re- 
solvía pasarle  este  nuevo  oficio. 

El  virey  se  dirigió  oficialmente  á  las  autoridades  portu- 
ífuesas,  manifestándoles  que  concluida  la  guerra,  había  so- 
Ikíiaúo  con  siyecion  al  espíritu  del  art.  2"'  del  tratado  de 
paz  y  amistad  de  O  dejuniodelSOl,  la  devolución  de  todo  lo 
cotK|uii»ta4lo  por  los  iwrtugueses,  pero  negándose  á  su  cum- 
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plimiento  la  autoridad  portuguesa,  habia  pactado  y  conve- 
nido con  el  brigadier  portugués  Roscio,  una  línea  provisional 
divisoria,  mientras  las  cortes  decidían  sobre  el  reclamo  déla 
evacuación  de  los  territorios  ocupados  durante  la  guerra  re- 
cordada, la  cual  especifica  y  asevera  que  ha  evitado  hasta 
ahora  la  discusión.  Las  nuevas  emergencias  á  que  alude, 
le  ponen  en  el  caso  de  solicitar  «se  establezca  hasta  el  Uru- 
guay, con  la  misma  calidad  de  interina  y  sin  perjuicio  de  las 
resoluciones  soberanas,  trazándola  por  parajes  indelebles, 
guiándose  del  espíritu  y  aun  de  las  espresas  estipulaciones' 
del  tratado  preliminar  de  límites,  «cuya  observancia,  dice, 
aun  se  exigía  recíprocamente  por  los  comandantes  portu- 
gueses y  españoles  como  no  abolido.»  Conviene  tener  pre- 
sente esta  afirmación  oficial. 

Reconoce  que  el  trazo  de  la  línea  convencional,  sin  tener 
por  base  rios  ó  arroyos,  ocasiona  en  la  práctica  conflictos 
frecuentes,  por  cuya  razón  el  comandante  Viana  solicitó 
paralelos  como  integrantes  de  la  línea  provisional  ya  pacta- 
da, que  serian  en  cortos  tramos  y  por  lugares  muy  conoci- 
dos que  no  ofrecen  dificultad,  ni  requería  sino  los  conoci- 
mientos matemáticos  que  poseen  generalmente  los  jefes  de 
ambas  fronteras,  para  seguir  la  línea  del  Yaguaron,  laguna 
Merim  y  hasta  Santa  María,  con  el  abandono  del  puesto  de 
Cerro-Largo  y  otros  puntos  que  hicieron  los  portugueses  al 
marchar  hacia  aquellos  lugares.  Ocupados  posteriormente 
por  las  tropas  españolas  y  reconquistados  los  terrenos  de  las 
márgenes  occidentales  de  la  laguna  Merim,  como  consta  de 
las  operaciones  verificadas  por  las  fuerzas  del  coronel  Quin- 
tana y  brigadier  Lecocq,  la  propuesta  no  podia  ofrecer  obje- 
ción. Recuerda  que  el  primero  de  estos  jefes  se  mantuvo  en 
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la  parte  occidental  del  rio  de  Santa  María,  y  no  encontrando 
oposición,  se  retiró  cuando  lo  creyó  conveniente.  Este  era 
un  comprobante  del  ningún  derecho  de  los  portugueses  para 
pretender  título  sobre  ambas  márgenes  de  la  citada  la- 
guna. 

Según  el  virey,  no  encontraba  en  el  oficio  portugués  de 
25  de  febrero,  fundamento  para  no  satisfacer  á  la  esposicion 
hecha  por  el  comandante  Yiana,  en  su  nota  de  6  del  mismo 
mes  y  año,  sosteniendo  los  derechos  de  España,  y  la  nece- 
sidad del  trazo  de  una  línea  provisional  fronteriza  por  el 
Ibicui  hasta  el  Uruguay. 

No  pueden  traerse  á  ejemplar  funciones  algunas  militares  de  las  armas 
portuguesas,  decía,  sobre  aquellas  márgenes  antes  ni  después  de  la  pasada 
guerra,  ni  puede  tampoco  sostenerse  que  haya  derecho  de  conquista  que 
autorice  la  usurpación  de  terrenos,  porque  sus  propietarios  no  lospatru- 
Uan;  cuya  causal  aun  no  concurre  en  elpresente  caso.»  (1) 

Este  oficio  del  virey  marqués  de  Sobremonte,  fechado  en 
Buenos  Aires  á  5  de  julio  de  1805,  está  dirigido  al  Exmo. 
señor  don  Paulo  José  de  Silva  Gama.  Contestó  éste  por 
oficio  de  20  de  setiembre,  diciendo  que  con  mas  circunstan- 
ciadas averiguaciones  respondería,  entretanto  «quedo  em- 
peñando todos  mis  esfuerzos  para  dar  á  Y.  E.  una  respuesta 
clara  y  terminante  que  de  una  vez  desvanezca  cualquier  mo- 
tivo de  dudas  sobre  semejante  asunto.» 

La  larga  esposicion  del  marqués  de  Sobremonte,  los  do- 
cumentos relativos  á  la  comisión  Viana,  la  linea  provisional 
divisoria  convenida  con  el  gobernador  portugués  Roscio,  lo 
declarado  por  el  jefe  del  ejército  portugués,  don  Diego  de 
Souza  en  1812,  prueban  de  un  modo  conduciente  que, los  ter- 
ritorios ocupados  por  los  portugueses,  y  que  pretendejí  des- 

(1)  Audiencia  de  Buenos  Aires.     Correspondencia,  etc.  ya  citada. 
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pues  adquirir  por  el  derecho  de  conquista  por  haberlos  to- 
mado durante  la  guerra  de  1801,  son  muchísimo  mas  restrin- 
gidos que  los  que  ocuparon  posteriormente,  invocando  falsa- 
mente el  derecho  de  conquista....  en  plena  paz!  De  modo 
que,  obrando  en  justicia  estricta,  los  territorios  disputados, 
los  únicos  que  controvertían  las  dos  cortes,  no  eran  los  que 
señalaban  Uis  líneas  divisorias  provisionales  pactadas  entre 
Sobremonte  y  Roscio,  sino  los  límites  de  1777;  este  hecho 
es  capitalísimo  en  la  cuestión. 

Ciertamente  que  esos  no  son  los  territorios  que  hoy  posee 
el  Hrasil;  pero— en  virtud  de  qué  título  los  posee?  Sise  re- 
conoció por  un  arrc^-lo  de  statu  quo  una  provisional  demar- 
caci()n--¿cómo  puede  pretenderse  dominios  sobre  territorios 
comprendidos  dentro  de  los  límites  españoles?  Es  de  toda 
evidencia  que  tales  territorios  no  íueron  ocupados  en  1801, 
lo  prueba  el  convenio  á  que  me  refiero;  y  como  aquel  es  el 
único  título  que  en  1852  invocaba  el  ministro  de  relaciones 
exteriores  del  imperio,  señor  Soarez  de  Souza,  resulta  que 
retiene  tierras  de  la  esclusiva  propiedad  y  dominio  del 
vireinato;  tierras  que  no  son  del  primer  ocupante,  y  que  no 
puede  ad(juirir  después  de  los  artículos  secretos  y  adiciona- 
les del  tratado  con  Rademaker  en  1812. 

Y  bien,  no  son  estos  todos  los  títulos,  ni  siquiera  la  mí- 
nima prueba  del  derecho  argentino,  los  he  citado  simple- 
mente para  que  se  vea  que  á  esta  nación  corresponde  el 
ejercicio  de  su  soberanía  territorial,  sobre  la  cual  no  pueden 
ni  pudieron  reunirse  el  Brasil  y  la  república  del  Uruguay,  á 
hacer  la  partija  que  mejor  le  ocurriere.  Esos  territorios 
son  argentinos,  y  debe  y  puede  revindicar  su  derecho,  para 
entrar  luego  en  las  prudentes  y  equitativas  transacciones 
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que  convenga  á  la  nación;  pero  no  puede  ni  debe,  por  im- 
pericia ó  mala  fé,  dejar  que  le  arrebaten  su  dominio,  lo 
dividan,  y  luego No  conviene  anticiparme. 

Convencido  el  virey  marqués  de  Sobremonte  de  la  mali- 
ciosa y  desleal  evasiva  del  gobernador  portugués  Gama, 
ordenó  al  mayor  Viana  suspendiese  toda  comunicación  so- 
bre esta  materia  con  aquel  jefe. 

Fué  nombrado  comandanle  de  la  campaña  oriental  don 
Jorge  Pacheco,  y  en  4  de  enero  de  1807,  decia  al  teniente 
general  portugués  de  Rio  Grande  Paulo  José  de  Silva  Gama: 

«Mas  de  un  año  hace  que  con  harta  repugnancia  mía,  abracé  la  tarea 
de  celar  los  territorios  del  Rey,  mi  amo,  y  esta  oposición  á  tal  encargo 
uacia  de  cierto  aspecto  que  observaba  en  el  manejo  de  las  fronteras, 
pues  aunque  no  deja  duda  la  buena  fé  y  sana  intención  de  los  gabinetes 
de  Madrid  y  de  Lisboa  en  su  tratado  recíproco,  hace  tiempo  que  cuasi 
se  desconocen  semejantes  predicados  por  la  mayor  parte  de  los  vasallos 
deS.  M.  F.»  (1) 

Espone  que,  al  contrario  de  su  antecesor  Viana,  retiró 
las  guardias  de  la  frontera,  queriendo  fiarse  de  la  buena  fé 
de  los  linderos  que  habían  pactado  no  ultrapasar  el  lími- 
te del  statu  quo  convenido:  que  ese  proceder  fué  acordado 
con  el  comandante  de  la  frontera  portuguesa.  Pero  des- 
guarnecida la  frontera  española,  comenzaron  las  escursiones 
de  los  indios,  el  robo  de  los  ganados,  y  entonces  resolvió 
ponerse  personalmente  al  mando  de  una  fuerza  y  escarmen- 
tar á  los  indíjenas,  dando  previo  aviso  al  jefe  portu- 
gués, respetando  los  pobladores  intrusos  en  territorio  es 
pañol. 

El  jefe  portugués  Cámara  contestó  á  Pacheco,  y  por  la 
esposicion  de  éste  á  Gama,  se  induce  cual  íuera  aquella 
contestación. 

(1)  Audiencia  de  Buenos  Aires — Correspondencia,  etc. 
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Espuso  Pacheco  que  confundía  aquel  las  conquistas  por- 
tuguesas de  1801,  con  la  ocupación  posterior  á  1804  de 
terrenos  españoles,  prometiéndose  observarle  con  las  facul- 
tades que  aquel  pretendía  sobre  los  indíjenas  y  sobre  la 
determinación  que  se  atribula  á  Gama  en  punto  á  la  eva- 
cuación de  los  campos  orientales  de  Santa  María  y  meridio- 
nales del  Ibicuy,  pero  adicionándola,  dice  con  la  malicia,  de 
poner  j^uardias  para  conservar  el  pretendido  derecho  de 
conquista,  como  sítales  terrenos  hubieran  jamás  sido  con- 
quistados. No  podia  guardar  silencio  sobre  tan  inaudita 
pretcnsión. 

Por  ello,  y  en  guarda  de  los  derechos  del  rey,  se  dirigió 
directamente  al  mismo  Gama,  esponiéndole  que  juzgaba  que 
su  providencia  no  estuviese  de  acuerdo  con  la  inteligencia 
que  se  le  dal)a,«pues  mal  podia,  dice,  V.  E.  mandar  desaco- 
modar A  tanto  morador  que  se  halla  ya  establecido  en  nues- 
tros campos,  si  ellos  correspondiesen  á  S.  M.  F.»  bajo  el 
protesto  de  que  no  comerciasen  con  los  indios,  escesos  que 
teniendo  penas  por  la  ley  era  fócil  contener;  pero  es  el  caso 
ciue  tales  moradores  en  las  puntas  de  Santa  María,  no  ha- 
bian  visto  ni  ver  podían  á  semejantes  indios  para  contratar 
con  ellos;  y  apesar  de  tal  imposibilidad  moral,  fueron  desalo- 
jados, limitada  la  providencia  á  los  miserables,  mientras 
se  conservaba  la  estancia  del  capitán  Joaquín  Severo,  la 
del  alférez  Machado,  la  del  porta-estandante  León,  y  otras, 
dentro  del  término  mandado  evacuar  por  providencia  del 
mismo  Gama. 

Pacheco  hería  en  la  dificultad,  tocaba  la  llaga.  Las  fron- 
teras han  sido  siempre  origen  de  los  escándalos  abusivos  de 
las  autoridades. 
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Aun  cuando  el  virey  marqués  de  Sobremonte  sehabia  re- 
servado entender  y  resolver  directamente  con  el  virey  del 
Brasil  esta  controversia  sobre  terrenos,  Pacheco  juzgó  que 
no  debia  guardar  silencio;  y  en  vista  del  aviso  de  Cámara, 
comunicó  que  habia  resuelto  poner  guardias  en  las  márge- 
nes del  Santa  María  y  del  Ibicui,  hasta  tanto  que  las  cortes 
á  quienes  presumo,  decia,  corresponde  el  deslinde,  dispusie- 
/  sen  aquellas,  cuales  debian  ser  los  términos  de  cada  domina- 
ción. Para  cumplir  con  este  deber,  pidió  se  evacuasen  la 
guardia  de  Concepción  y  el  campamento  errante  del  Jarao, 
para  impedir  un  conflicto  de  fuerzas.  (1) 

Bien,  pues,  á  esta  solicitud  el  brigadier  contestó  que  nada 
podia  hacer,  porque  la  decisión  pendia  de  los  vireyes  del 
Brasil  y  del  Rio  de  la  Plata;  y  mientras  tal  respuesta  oficial 
se  daba,  se  le  hacia  saber  por  el  capitán  Juan  de  Dios 
Mena  Barrete,  comandante  de  los  siete  pueblos  guaraníes 
orientales  del  Uruguay,  que  acababa  de  recibir  la  orden  para 
reducir  el  campamento  del  Jarao  á  una  guardia  estable  en 
el  Nanduz  (?)  Esta  guardia,  dice,  era  contradictoria  al 
fondo  de  la  esposicion  de  Cámara,  y  depresivo  de  los  im- 
prescriptibles derechos  del  monarca,  por  lo  que  se  quejó 
en  3  de  noviembre  de  1806,  diciendo: 

«Porqué,  pregunto  á  V.  E. — ¿sobre  qué  ha  rodado  la  cuestión  desde 
fines  de  1804  hasta  el  tiempo  presente,  sino  sobre  la  exÍEtencia  de  la 
guardia  de  la  Concepción  en  la  parte  oriental  de  Santa  Maria,  y  sobre  la 
permanencia  de  ese  campamento  patrullador  en  la  septentrional  del  Ibicui? 
¿Quién  ha  definido  señor  limo,  nuestras  competencias  para  que  ya  pueda 
determinar  V.  S.  de  los  campos,  establecimientos,  guardias  de  ellos, 
cómo  si  se  hubiera  decidido  el  asunto  en  favor  de  la  corona  de  Portugal? 
No  me  acaba  V.  S.  de  decir  en  su  último  oficio  que  estas  materias  se 
hallan  pendientes  de  la  conformidad  de  los  Exmos.  Vireyes  del  Brasil  y 

(1)  Audiencia  de  Buenos  Aires—Correspondencia  etc. 
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del  Rio  de  la  Piula?  ¿Pues  cómo  siu  haber  mediado  esta  resolución  se 
]»rocede  á  pouer  nuevas  posesiones  en  el  centro  de  las  propiedades  indis- 
]>utable8  de  mi  augusto  soberano? 

Lo  Único  que  obtuvo,  según  él,  fué  que  se  le  faltase  á  la 
atención,  mirando  con  desprecio  y  abandono  unos  asuntos 
tají  serios  y  de  gravedad. 

Aprovechándose  de  que  la  capital  de  Buenos  Aires  habia 
sido  conquistada  por  los  ingleses,  el  capitán  Mena  Barrete, 
comandante  dolos  pueblos  de  Misiones,  mandó  un  destaca- 
monto  i\  la  margen  meridional  del  Quarey,  allí  hizo  labrar 
corrales  y  habitaciones,  y  así  lo  comunicó  al  mismo  Pacheco 
l)or  oñciode  2  de  agosto  de  1806— ¿es  esta  por  ventura  la 
conquista  anterior  á  la  paz  de  Badajoz  en  1801?  Estos  he- 
chos prueban  que  en  plena  paz,  violaban  un  statu  quo  con- 
venido, y  avanzaban  sobre  los  territorios  españoles,  preva- 
liéndose de  que  la  capital  del  vireinato  se  hallaba  ocupada 
por  los  ingleses.  Así  se  respetaba  la  garantía  pactada  de 
los  reinos  y  dominios  por  el  citado  tratado? 

Pacheco  habia  prometido  á  Gama  en  su  briosa  esposicion, 
que  tratarla  de  los  terrenos  orientales  de  Santa  María  y 
septentrionales  del  Ibicui,  porque  nunca  hablan  sido  con- 
( quistados,  y  en  efecto  hizo  asi  su  demostración  concluyente. 
«La  guardia  de  San  Francisco  hacia  frontera  á  la  española  de 
Batoví  antes  de  la  guerra  de  1801,  y  se  hallaba  en  la  época 
de  la  esposicion,  como  estaba  antes,  es  decir,  en  la  margen 
occidental  de  Santa  María.  La"  entrada  del  Monte  Grande, 
para  la  Misiones,  queda  á  la  banda  meridional  del  Ibicui. 
Ahora  bien,  si  las  tropas  portuguesas  que  transitaron  desde 
San  Francisco  á  los  pueblos  de  las  Misiones  Orientales,  hu- 
bieran viajado  por  los  campos  que  caprichosamente  se  di- 
cen conquistados,  hubieran  tenido  que  descender  para  vol- 
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verá  subir  ciando  un  rodeo  de  mas  de  sesenta  leguas,  y 
pasando  á  nado  los  dos  caudalosos  rios  del  Scinta  María  y 
del  Ibicuí,  operación  que  no  era  racional  si  se  tiene  en  cuen- 
ta la  caballada,  que  obliga  en  tales  operaciones  á  tomar  la 
distancia  mas  corta,  en  campos  desiertos.  Pero  era  el  hecho 
que  tal  cosa  no  habia  acontecido,  y  Pacheco  pide  se  exami- 
nen á  los  oficiales  de  la  espedicion,  que  ni  vieron,  ni  pen- 
saron ver  semejantes  campos.  Un  llamado  Adolfo,  pasó, 
dice,  á  esta  parte  de  Santa  María  con  una  partida  de  vagos  á 
saquear  las  estancias  españolas  del  Batoví,  pero  este  saco, 
esta'correría  de  ladrones,  no  es  conquista. 

Pacheco  desarrolla  con  singular  criterio  la  doctrina  inter- 
nacional, y  no  puedo  resistirme  á  la  tentación  de  reproducir 
sus  palabras:  «...Y.  E.  sabe  muy  bien,  dice,  que  es  un 
principio  público  de  derecho  de  la  guerra,  que  forma  la  par- 
te mas  esencial  del  derecho  de  gentes,  el  que  para  decidir 
de  la  suerte  de  los  territorios  conquistados,  si  legítimamente 
pertenecen  ó  nó  al  vencedor,  que  haya  esencialmente  una 
ocupación  formal  que  -proporcione  la  seguridad  del  país 
ocupado,  y  su  defensa,  y  que  se  haya  adquirido  por  medio 
de  guerra  justa  entre  dos  naciones,  y  no  á  virtud  de  correrías 
de  vagamundos  y  ladrones.» 

Estos  hechos  incontestables  y  las  doctrinas  de  derecho  es- 
puestas con  sensatez  por  Pacheco,  demuestran  que  ni  en  el 
derecho  de  conquista  podrían  apoyarse  los  portugueses  para 
ocupar  después,  lo  que  no  ocuparon  efectivamente  durante 
la  guerra:  para  pretender  adquirir  por  conquista  lo  que  no 
conquistaron  jamás.  Estas  incursiones  al  territorio  español, 
pueden  ser  medidas  legítimas  de  guerra,  pero  eso  no  es  el 
derecho  de  conquista.   El  robo  no  es  medida  que  sea  permi- 
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tilla  como  hostilidad  legal,  y  menos  ese  robo  practicado 
l)or  vag'osy  ladrones  conocidos,  sin  bandera  y  sin  pertene- 
cer por  ello  al  ejército  de  uno  de  los  beligerantes. 

¿Quó  importancia  tenia  el  que  el  capitán  Antonio  Pinto 
l)asasc  el  rio  de  Santa  María  para  observar  la  retirada  del 
( oronel  don  Nicokis  de  la  Quintana?  Ninguna  para  el  efecto 
(leadipiirir  el  dominio,  pues  inmediatamente  fué  llamado  y 
retrocedió  fi  la  parte  occidental.  Esa  escursión  no  es  la 
coiKiuisUu  ni  la  ocupación  efectiva  del  territorio  ene- 
núgo.  ^ 

Si  tal  doctrina  se  sostuviese,  entonces  deberían  pretender 
el  territorio  que  media  desde  el  Santa  María  hasta  la  capilla 
do  las  Víboras,  poniueaquí  estuvo  el  bandido  Gurú,  con  una 
^^avilla  de  veinte  á  treinta  salteadores.  «Solo  la  adquisi- 
ción, Exmo.  señor,  de  villas,  ciudades,  territorios  y  demás 
cosíis  innmebles,  dice  Pacheco,  es  lo  que  produce  efecto  en 
favor  del  conquistador,  pero  esto  se  debe  entender  cuando 
así  se  confirma  por  el  tratado  de  Paz.  Es  así  que  en  los  de 
Badajoz,  se  acordó  la  devolución  de  lo  conquistado  y  se  con- 
vino el  gabinete  de  Lisboa  en  indemnizar  á  los  vasallos  de 
S.  M.  C.  los  daños  y  perjuicios  que  la  guerra  ocasionó:  luego 
auuípie  se  quiera  llamar  conquista  el  terreno  de  nuestra 
cuestión,  no  podria  ser  legítima  la  ocupación  que  se  intentó 
cuando  los  soberanos  determinaron  la  devolución.»  (1) 

De  modo  que,  si  la  corte  de  Lisboa  alegase  que  no  habia 
tenido  informes  del  brigadier  don  Francisco  Juan  Roscio, 
sobre  el  terreno  que  ocuparon  en  1801  efectivamente,  no  le 
faltarían  á  este  gobierno,  dice  Pacheco,  medios  ni  docu- 

(1)  Audicnciíi  (le  Buenos  Aires— Correspondencia  etc. 
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mentos  para  comprobarlo.  Por  ello,  tratándose  de  un  he- 
cho, la  prueba  debe  esclarecerlo:  no  hay  conquista  ni  ocupa- 
ción efectiva  ¿hasta  dónde,  ocuparon  los  portugueses  durante 
la  guerra  de  1801?  Esta  es  toda  la  cuestión,  para  ventilar 
después  si  tal  derecho  puede  ó  nó  aplicarse  en  el  caso  con- 
trovertido. Todosjos  terrenos  ocupados  con  posterioridad 
á  aquella  fecha,  no  son  legítima  conquista,  son  me- 
ras y  simples  usurpaciones  territoriales,  dolosas  y  frau- 
dulentas. 

Esforzóse  Pacheco  en  le  defensa  del  dominio  español,  y 
opina  que,  colocadas  las  guardias  sobre  las  márgenes  orien- 
tal y  septentrional  del  Ibicuí  y  del  Santa  María,  no  habria 
necesidad  de  las  reconvenciones  y  disputas  á  que  se  daba 
ahora  lugar,  poniendo  las  poblaciones  cristianas  al  abrigo  de 
las  escursiones  de  los  indíjenas. 

¿Qué  resultados  dio  esta  bien  fundada  reclamación?  Los 
portugueses  desalojaron  las  guardias  y  parajes  que  hablan 
ocupado. 

Ahora  bien,  de  estos  antecedentes  resulta  que  las  autori- 
dades del  vireinato  sostuvieron,  reclamaron  y  exigieron  la 
evacuación  del  territorio  ocupado  efectivamente  durante  la 
guerra  de  1801,  para  restablecer  las  cosas  al  estado  que 
tenian  ante  hellum^  y  no  pudiendo  obtenerlo,  pactaron  con 
las  autoridades  fronterizas  portuguesas,  una  linea  provisio- 
nal divisoria,  que  dejando  á  salvo  los  derechos  respectivos, 
sobre  lo  cual  decidirían  ambas  cortes,  impidiese  el  avance 
sobre  tierras  españolas  y  evitase  los  conflictos  entre  las 
guardias  de  una  y  otra  frontera.  • 

Esta  medida  equitativa  y  prudente,  fué  violada  frecuen- 
temente por  los  portugueses,  y  eso  originaba  nuevos  recia- 
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mos  y  continuas  disputas.  Pero  queda  evidenciado  un  he- 
cho iniportantísinio,  á  saher,  hasta  donde  en  1804  se  convino 
llegaba  la  posesión  de  hecho  portuguesa  en  los  territorios 
disputados.  Este  statu  quo  marca  de  una  manera  incon- 
trovertible, que,  todo  lo  que  hayan  avanzado  posteriormente 
no  cae  bajo  los  principios ,  de  la  pretendida  conquista  en 
1801.  ¿Cuál  es  el  titulo  que  alegan  para  esta  posesión? 
Ninguno,  es  la  posesión  de  hecho,  que  está  regida  por  el  art.  " 
2"  (le  los  adicionales  y  secretos  del  tratado  de  Rademaker 
en  1812,  por  el  cual  queda  abolido  el  derecho  de  conquista, 
y  se  declara  (jue  la  posesión  no  podrá  alegarse  como  título 
de  dominio. 

El  statu  quo  de  1804  áque  se  refiere  de  Moussy,  la  Sota 
y  otros,  es  precisamente  el  que  establece  la  corresponden- 
cia ofícial  que  he  citado;  es  un  hecho  histórico  perfectamente 
comprobado.  Si  Gama  no  aceptó  la  ampliación,  no  abrogó 
lo  ¿icord¿ido  por  su  antecesor  con  el  marqués  de  Sobremonte. 
El  vizconde  de  Santarem  en  su  Cuadro  elemental  de  las 
relaciones  políticas  y  diplomáticas  de  Portugal  (1846), 
habla  de  este  tr¿itado;  pero  fué  un  coiiYenio  de  statu  quo^ 
una  línea  provisional  divisoria.  El  hecho  es  de  mucha 
trascendencia  en  ia  presente  controversia:  él  es  la  base  de 
toda  discusión,  establece  hechos,  y  queda  espedito  el  campo 
para  discutir  con  templanza  el  derecho. 

No  quiero  apoyarme  esclusivamente  en  testimonios  oficia- 
les de  origen  español;  voy  á  ocurrir  á  un  alto  personaje  por- 
tugués. 

Don  Diego  de  Souza,ennota  que  dirigía  en  1812  á  la  Junta 
Gubernativa  de  Buenos  Aires,  decia: 

.  .  .  .  «3^  Conclusión— que  respectivamente  á  los  territorios  neutrales 
al  este  de  la  laguna   Merim,  á    donde  se  dice  que  los   portugueses  han 
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establecido  algunas  estancias;  así  como  al  oeste  adonde  los  españoles  han 
poblado  muchas,  no  se  promoverá  duda  alguna  por  parte  de  los  goberna- 
dores confinantes,  y  se  dejaran  estas  cuestiones,  y  las  demás  que  puedan 
suscitarse  sobre  límites  de  las  fronteras  desde  la  guerra  de  1801,  á  la  de- 
cisión délos  gabinetes  de  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal  y  de 
S.  M.  C.  para  cuando  después  de  la  paz  general- de  Europa,  ó  antes,  pue- 
dan entrar  pacífica  y  tranquilameute  en  semejantes  exámenes:  debiendo 
entretanto  conservarse  en  el  estado  actual.»  (1) 

El  general  citado  era  el  que  mandaba  el  ejército  portu- 
gués de  ocupación  en  los  años  1811  y  1812,  sus  palabras  oñ- 
dales  tienen  una  importancia  decisiva,  para  probar  que  la 
cuestión  quedó  sometida  á  la  decisión  de  los  gabinetes  de 
Madrid  y  de  Lisboa,  después  de  la  paz  general  en  Europa. 
He  recordado  ya  las  nuevas  maquinaciones  de  la  corte  de 
Rio  Janeiro  para  obtener  como  conpensacion  del  apoyo  mi- 
litar que  oírecia  al  gabinete  de  Madrid  para  someter  á  los 
insurgentes  del  Rio  de  la  Plata,  la  cesión  de  la  Banda  Orien- 
tal; y  á  la  vez  las  terminantes  instrucciones  del  marqués  de 
Casa-Yrujo  en  Rio,  para  protestar  por  cualquier  ocupación 
del  territorio  español. 

Convendrá  que  ecbeuna  rápida  mirada  sobre  los  sucesos 
europeos  que  tengan  atingencia  mediata  ó  inmediata  con 
esta  controversia,  pero  me  es  indispensable  recordar  un 
antecedente. 

Lord  Strangíbrd,  como  ministro  de  S.  M.  B.  celebró  un 
tratado  secreto  en  Rio  Janeiro  el  19  de  febrero  de  1810  con 
el  conde  de  Linhai^s,  plenipotenciario  del  Príncipe  Regente 
de  Portugal.  Por  el  art.  2°  la  Gran  Bretaña  se  obliga  y  pro- 
mete emplear  sus  buenos  oñcios  á  fin  de  obtener  la  restitu- 
ción á  la  corona  de  Portugal  de  los  territorios  de  Olivenza  y 

(1)  Historiada  fundaQao  do  imperio  braaileiro  etc.,  por  Pereyra  da 
Silva.     Yol.  3,  pág.  312. 
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Jurumenha,  y  cuando  se  negocie  la  paz  general  en  Europa, 
apoyar  con  su  influencia  al  Portugal  para  procurar  el  resta- 
blecimiento en  América  de  los  antiguos  límites  portugueses, 
por  el  lado  de  la  Guayana,  conforme  á  la  interpretación 
que  Portugal  hadado  constantemente  al  tratado  de  Utreclit. 

Como  se  ve  no  hace  ni  la  mínima  referencia  á  los  límites 
con  los  dominios  españoles,  ni  se  pide,  ni  se  concede  apoyo 
para  pretender  la  retención  de  lo  ocupado  en  1801. 

La  situación  de  la  Europa  en  los  grandes  trastornos  no 
habia  permitido  una  negociación  formal  sobre  la  evacuación 
de  estos  territorios,  eran  demasiado  premiosos  y  graves  los 
sucesos  de  aquel  continente  para  complicarlos  con  los  de 
América,  que  no  urgían  después  del  statu  quo  pactado  en 
1804;  pero  se  ha  visto  ya  cual  era  la  resolución  tomada  por 
el  Príncipe  de  la  Paz. 

En  el  Congreso  de  Viena  había  llegado  la  primera  oca- 
sión para  deducir  los  reclamos  ante  los  representantes  de 
las  grandes  potencias.  El  Portugal  solo  soUcitala  devolu- 
ción de  Olivenza  y  sus  territorios.  No  se  obtuvo  nada,  y  no 
se  preocuparon  de  América. 

Pero  en  1817,  en  Aix-la-Chapelle,  la  España  reclamaba 
la  evacuación  de  los  territorios  españoles  en  América  rete- 
nidos por  los  portugueses  desde  1801,  y  según  el  celebrado 
historiador  yarnhagen,Jos  plenipotenciarios  portugueses 
aceptan  y  se  conforman  con  esa  evacuación,  mediante  el  pago 
de  siete  y  medio  millones  de  francos.  La  España  sosteiiia 
las  fronteras  de  1777. 

En  mayo  de  1817  las  cinco  grandes  potencias  europeas, 
Francia,  Austria,  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Rusia,  protestan 
contra  el  Portugal  por  su  invasión  á  los  territorios  españoles 

IG 
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de  Montevideo.  Y  es  evidente  que  el  gabinete  de  Madrid 
reclamaria  y  protestaría  contra  el  de  Lisboa/por  aquella  in- 
vasión á  sus  colonias  insurgentes. 

De  manera  que  independientes  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  por  la  declaración  del  congreso  de  Tucuman, 
asumieron  la  soberanía  eminente,  encontrando  la  cuestión 
de  límites  en  el  estado  que  dejo  recordado,  es  decir,  pen- 
diente la  resolución  de  las  cortes  de  las  dos  metrópolis  para 
decidir  sobre  la  evacuación  de  los  territorios  ocupados  en 
violación  del  tratado  de  1777,  y  asegurados  con  el  sistema  ó 
modus  vivendi  con  arreglo  á  la  línea  provisional  divisoria 
señalada  por  el  statu  quo  áe  1804,  y  sostenida  por  lo  pac- 
tado por  el  artículo  2"  de  los  adicionales  y  secretos  del  ar- 
misticio de  1812. 

La  cuestión  cambió  entonces  de  representantes,  pero  que- 
dó vivo  el  derecho  de  las  dos  coronas  para  que  los  nuevos 
Estados  independientes  resolviesen  la  controversia  que  ha- 
blan heredado  en  los  derechos  territoriales  de  las  antiguas 
coronas  de  España  y  Portugal. 

Las  negociaciones  posteriores  solo  interesan  á  la  historia, 
porque  no  ejerciendo  de  hecho  dominio  sobre  el  vireinato, 
la  metrópoh  no  podia  celebrar  tratados  sobre  unos  territo- 
rios en  que  no  gobernaba;  pero  es  justo  declarar  que  la  Es- 
paña no  declinó  jamas  de  su  derecho  estricto,  y  aun  hubo 
de  ocurrir  á  medios  violentos  sino  hubiese  sido  la  oposición 
de  la  Inglaterra,  que  declaró  por  medio  de  Castelreagch  que 
se  opondría  á  esa  violencia,  encargándose  lord  Wellington 
de  intervenir  para  tranzar  estas  cuestiones,  lo  que  no  tuvo 
éxito. 

Los  mismos  escritores  brasileros,  entre  otros  el  señor 
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Machado  de  Oliveira,  reconocen  las  repetidas  gestiones  y  re- 
quinmientos  del  virey  de  Buenos  Aires  para  obtener  la  eva- 
cuacion  del  territorio  ocupado  durante  la  guerra  de  1801- 
y  como  convinieron  dejar  esta  decisión  á  lo  que  resol- 
viesen los  gabinetes  de  Madrid  y  Lisboa,  éstos  que  nada 
pudieron  ó  quisieron  decidir,  han  dejado  la  cuestión  que  de- 
be ventilarse  y  arreglarse  entrojes  gabinetes  de  Buenos 
Aires  y  Rio  de  Janeiro. 

El  señor  Machado  de  Oliveira  declara  sin  embozo  que 
después  de  la  paz  de  1801  «los  portugueses  fueron  amplian- 
do los  límites  de  Rio  Grande,  y  tanto  mas  cuanto  menos 
resistencia  oponia  la  parte  opuesta».    La  correspondencia 
oficial  que  he  citado,  prueba  que  se  les  opuso  resistencia, 
hasta  que  se  pactóel  statu  quo  de  1804.    Pero  ¿ese  avan- 
ce sobre  las  fronteras,  después  de  la  paz,  en  qué  título  se 
funda?    Nó  en  la  conquista  porque  nohabia  guerra,  nó  en 
el  derecho  del  primer  ocupante,  porque  no  eran  res  nullius 
¿cuál  es  el  titulo  para  retenerlos? 
Oígase  al  señor  Machado  de  OHveira. 
Desembarazado  el  vireinato  délas  invasiones  inglesas 
«siendo  malogrados  los  ajustes  pretendidos  en  1808  entre 
el  gabinete  de  Rio  Janeiro  y  el  gobernador  (virey)  Liniers, 
de  que  suscitáronse  nuevas  complicaciones  en  las  relaciones 
internacionales  de  ambos  países,  fueron  guarnecidos  y  sos- 
tenida como  línea  limítrofe  entre  el  Rio  Grande  y  Monte- 
video desde  1804  el  punto  del  Chuby,  y  la  margen  occiden- 
tal de  la  laguna,   rio  Yaguaron,  el  de  Santa  María;   de- 
jando á  la  izquierda  las  vertientes  del  Pirahy,  afluente  bo- 
real del  Rio  Negro  y  el  Ybicui-guazú  hasta  su  desagüe  (ios) 
en  el  Uruguay,  comprendidas  las  siete  Misiones  Orientales, 


236  NUEVA    REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

que  habían  sido  revindicadas  por  la  fuerza  de  las  armas  en 
1801.» 

•  El  señor  Machado  ha  cometido  la  omisión,  empero  muy 
capital  y  decisiva,  de  decir  que  el  statu  quo  de  1804  que  se- 
ñaló una  línea  provisional  divisoria,  dejó  pendiente  para 
que  ambas  cortes  decidiesen,  sobre  la  evacuación  de  los  ter- 
ritorios tomados  en  1801.  Se  aplazó  la  cuestión  sobre  va- 
lidez de  los  tratados,  sobre  el  derecho  de  conquista,  y  sefljó 
un  modus  vivendi  para  evitar  conflictos  de  jurisdicción  y 
combates  entre  las  guardias.  No  se  reconoció  ni  por  un 
momento  que  el  Brasil  ó  Portugal  pudiese  pretender  re- 
vindicar  las  Misiones,  cedidas  por  el  tratado  del  1750,  que 
fué  anulado  por  el  de  1661,  y  devueltas  á  España  luego  por 
los  de  1777  y  1778. 

La  verdadera  línea  provisional  es  la  que  manifiesta  la 
correspondencia  del  marqués  de  Sobremonte,  á  que  he  hecho 
referencia,  y  lo  prueba  la  declaración  del  general  portugués 
don  Diego  de  Souza. 

Se  mantuvieron  por  el  vireinato  fuerzas  ó  guardias  volan- 
tes para  impedir  el  avance  mas  allá  de  ese  territorio,  hasta 
1809. 

En  1812,  pernios  medios  y  causas  que  ya  he  recordado  y 
por  intervención  y  garantía  de  Lord  Strangford,  se  celebró 
el  conocido  armisticio  con  el  agente  portugués  don  Juan 
Rademaker. 

Pero  á  este  armisticio  se  agregan  16  cláusulas  adiciona- 
les, en  íbrma  de  artículos,  cuya  importancia  es  decisiva. 
Escúchese: 

Art.  2°  S.  M.  F.  declara  nuevamente,  que  su  presente  ó  futura  ocupa- 
ción de  puntos  militares,  en  la  margen  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  en 
persecución  de   Artigas,  no  tiene  otro  objeto  sino  su  propia  seguridad  y 
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conservación;  y  quede  semejantes  actos  nó  pretenden  deducir  ningún  de- 
recho de  dominio,  posesión  perpetua,  y  mucho  menos  conquista:  mas  que, 
cuando  cesaren  los  sobredichos  motivos  procederá  á  una  transacción  ami- 
gable, con  las  autoridades  que  entonces  existieren  en  Buenos  Aires,  por 
parte  de  las  Provincias  Unidas,  para  tratar  de  los  términos  en  que  se  debe 
evacuar  el  mismo,  y  entrar  en  convenciones,  que  se  juzguen  mutuamente 
Mocesariasy  útiles  parala  futura  y  permanente  tranquilidad  de  ambos  es- 
tados vecinos.  (1) 

Esta  cláusula  clara,  terminante  y  sin  reticencia,  declara 
que  la  posesión  que  tomen  las  fuerzas,  no  dará  nunca  de- 
rocho  alj^^uno  de  dominio,  posesión  perpetua,  ni  menos  con- 
(juista.  ¿Como  pueden,  pues,  olvidarse  de  esta  obligación  in- 
ternacional, los  ministros  y  diplomáticos  brasileros?  Su 
conducta  tiene  que  ajustarse  á  esta  obligación  internacio- 
nal perfecta. 

El  conde  Das  Calveas,  se  dirijia  al  presidente  y  vocales  de 
la  Juntado  Gobierno  en  Buenos  Aires,  por  oficio  de  13 de 
setiembre  de  1812,  en  su  carácter  de  ministro  de  los  nego- 
cios estranjeros  del  Principe  .Regente,  ratificando  la  con- 
vención del  armisticio,  y  decia:  «las  tropas  portuguesas  co- 
menzaron sin  perdida  de  tiempo  su  retirada  para  dentro  de 
sus  respectivos  límites».  Evacuaron  las  Misiones  Orienta- 
les? Nó,  pero  alegaron  la  ocupación  de  hecho,  el  statu  quo 
antes  del  avance  de  las  fuerzas,  y  como  la  Junta  Provisional 
Gubernativa  tenia  pactado  el  artículo  2"  de  las  cláusulas 
adicionales  y  secretas  del  armisticio,  sabia  «que  la  presente 
ó  futura  ocupación  de  los  puntos  militares,  en  la  margen 
oriental  del  Rio  de  la  Plata,  en  persecución  de  Artigas,  no 
tienen  otro  objeto  que  su  propia  seguridad  y  conservación 

fl)  Apontamentos  para  ó  direito  internacional  ou  Collecgao  completa 
dos  tratados  celebrados  pelo  Brazil  con  differentes  nagoes  estrangeiras  etc. 
por  A7ito7iio  Fereira  Finto.  Rio  de  Janeiro  1864-186o^  tomo  Ipág.  110. 
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(del  Brasil);  y  que  de  semejantes  actos  no  pretende  deducir 
ningún  derecho  de  dominio,  posesión  perpetua,  y  mucho 
menos  conquista.»  En  vista  de  este  convenio  internacional, 
es  evidentísimo  que  el  gobierno  provisional  de  la  Junta  no 
debia  ni  podia  reclamar  la  evacuación  de  las  Misiones  Orien- 
tales. La  cuestión  quedó  pues  sin  solución,  los  derechos 
están  vivos  y  no  extinguidos,  tal  como  los  cuestionaban  las 
cortes  de  Madrid  y  Lisboa. 

Las  poblaciones  que  los  portugueses  ponian  en  la  zona 
de  Misiones,  como  las  que  se  internaban  desde  el  Daiman  al 
Quareim,  eran  hostihzadas  tenazmente  por  los  charrúas. 
Ese  territorio  fué  el  dominio  jesuítico  sobre  las  márgenes  del 
alto  Uruguay,  pertenecía  al  vireinato,  y  la  ocupación  por- 
tuguesa reclamada  y  sometida  á  la  resolución  de  las  dos 
coronas,  no  constituye  un  uti  possicíetis  legal:  tales  pobla- 
ciones tienen  el  carácter  transitorio  á  que  se  refiere  el  art. 
2^  adicional  secreto,  no  pueden  ser  alegadas  como  acto  de 
dominio,  posesión  perpetua  ó  conquista,  sino  como  puestos 
militares  para  operaciones  de  guerra,  declarando  precisa- 
mente el  Príncipe  Regente  de  Portugal,  que  nunca  alegaría 
tales  actos  para  fundar  derecho.  ¿Cómo  pueden  olvidar  es- 
tos antecedentes  internacionales  los  diplomáticos  y  publi- 
cistas brasileros?  ¿Por  qué  han  guardado  silencio  sobre  es- 
tas cláusulas  secretas  los  diplomáticos  orientales?  En 
ello  está  el  misterio  convenido  para  burlar  el  derecho  ar- 
gentino, contando  con  la  negUgencia  con  que  fueron  dirigi- 
das las  relaciones  esteriores,  con  el  abandono  que  han  mi- 
rado estas  cuestiones  y  con  la  petulancia  genial  de  cier- 
tos hombres  de  gobierno.  Debo  advertir  que  el  convenio 
de  armisticio  firmado  el  26  de  mayo  de  1812,  tiene  la  mis- 
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ma  fecha  de  los  artículos  «adiciónales  y  secretos  que  ten- 
drán la  misma  fuerza  y  vigor  que  si  fuesen  insertados  pa- 
labra por  palabra  en  dicho  acto,  por  el  que  se  concluyó  el 
armisticio»  de  la  citada  fecha,  y  el  Príncipe  Regente  de  Por- 
liií^al  se  «dignó  aprobar  los  términos  de  aquella  convención, 
cuyos  saludables  efectos  tuvieron  luego  ejecución»,  agrega 
su  ministro  de  relaciones  esteriores  en  Rio  de  Janeiro. 

Este  documento  cuyo  texto  solo  conozco  en  portugués,  ha 
sido  publicado  en  el  Brasil  el  año  de  1820  en  el  Correio 
Brasilioisc  y  reproducido  en  la  notable  obra  de  los  Apun- 
tamcntos  para  o  dereito  ú^^erwaczowa?,  por  el  señor  Pe- 
rcira  Pinto.  Doy  estos  detalles  para  que  se  sepa  el  origen 
de  este  importante  documento:  pacto  secreto  que  es  deci- 
sivo. 

Este  era  el  estado  legal  de  la  controversia  cuando  el  Di- 
rector Posadas,  creó  el  gobierno-intendencia  de  Montevideo, 
de  lo  que  me  ocuparé  en  un  próximo  artículo. 

Vicente  G.  Quesada. 


UNA  ESCURSION  EN  EL  PASADO 

GEOLÓGICO  Y  ARQUEOLÓGICO  DE  SAN  LUIS 


Estamos  en  el  Salvador.  Al  este  se  alzan  las  cuchillas 
de  lázuli  de  la  sierra  de  la  Punta.  Pendientes  verdeantes  y 
suaves  descienden  cubiertas  de  bosques  de  mimoseas  espino- 
sas desde  las  faldas  de  la  sierra  hasta  los  bordes  de  la  Gran 
Cañada.  Al  poniente  se  destaca  el  cordón  granítico  del  Alto 
Pencóse,  sombrío  y  boscoso,  dominado  por  la  cuchilla  de 
ametisto  del  Jigante.  Lo  interesante  en  esta  región,  ó  me- 
jor, en  este  gran  valle  longitudinal  que  se  estiende  de  sur 
á  norte,  entre  las  sierras  de  la  Punta  y  el  cordón  del  Alto 
Pencóse,  con  un  ancho  de  diez  leguas  y  una  ostensión  ilimi- 
tada de  sur  a  norte,  entre  el  lago  Bebedero  y  las  zonas  sa- 
litrosas y  salinosas  del  septentrión;  no  es  tanto  su  aspecto 
vasto,  imponente,  pintoresco,  magestuoso  y  solitario,  cuanto 
la  Gran  Cañada,  llamada  también  Cañada  de  la  Travesía, 
por  mas  que  hoy  tal  travesía  no  exista. 

Por  lo  demás,  las  ciencias  naturales  y  de  observación  han 
progresado  de  tal  manera,  que  basta  inspeccionar  un 
país  y  estudiar  un  poco  su  naturaleza  física,  para  conocerse 
pronto  su  historia  geológica  y  paleontójica  en  el  pasado. 
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¿Qué  es  pues  ese  valle,  esa  cañada,  esos  lomajes,  esas  ele- 
vadas  serranías  en  el  pasodo  geolójico  de  nuestra  provin- 
cia? Ese  valle  hahia  sido  en  una  edad  geolójica  no  remota 
en  la  edad  cuaternaria,  distante  de  nosotros  unos  veinte  y 
cinco  ó  veuite  y  seis  mil  anos,  según  lo  veremos  mas  adelante 
por  el  estudio  del  suelo,  una  ancha  quebrada  entre  dos  ca- 
denas, por  cuyo  medio  se  desaguaba  un  poderoso  mar  me- 
diterráneo, de  niy:i  «existencia  quedan  vestigios  en  la 
vasU  zona  de  las  salmas  de  San  Luis,  Córdoba,  Catamarca 
y  los  llanos  de  la  Rioja;  vaciándose  en  el  antiguo  mar  pam- 
peano, vasto  golío  Simis,  ó  mejor.  Estuario  del  Atlán- 
tico. 

Esa  cañada  ha  sido  el  cauce  de  un  gran  rio,  tan  conside- 
ral)l<>  como  el  Paraná  de  nuestra  edad  moderna,  el  cual  cor- 
ría majestuso  bajo  la  sombra,  no  del  sauce  moderno,  sino 
de  altas  mimoseas  tropicales  en  la  edad  terciaria;  achapar- 
radas y  raquíticas  en  el  período  glacial;  verdaderos  antece- 
sores de  nuestras  mimoseas  actuales  y  padres  del  iwoso])is 
dulcís,  del  Geofroya  Spinosa,  del  Celtis  tala  y  otras  be- 
llas creaciones  de  nuestras  flora  sud  americana:    Sobre 
las  márgenes  de  ese  gran  rio,  de  esos  grandes  mares  mio- 
senos,  han  debido  arrastrarse  los  perezosos  gigantescos,  el 
gliptódon  y  los  pachydermos  australes  fósiles.    El  conti- 
nente, solevantado  por  las  grandes  convulsiones  del  periodo 
plioceno,  del  pleistoceno  y  del  período  glacial  posterior,  ha 
debido  escunirso  y  hbertarse  lentamente  de  esas  grandes 
aguas  interiores,  viniendo  las  nieves  y  los  deshielos  subsi- 
guientes de  los  períodos  glacial,  aluvional  y  diluviano  a  ter- 
raplenar poco  á  poco  la  cuenca  de  esos  mares  y  el  cauce 
de  esos  rios  gigantescos,  llenándolos  con  el  lehm  6  loss,  esa 
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masa  de  detritus  glaciares  que  constituyen  los  depósitos  de 
nuestra  formación  pampeana. 

En  esos  tiempos,  tan  remotos  ahora,  las  sierras  de  la  Pun- 
ta formaban  una  gran  isla  triangular,  lo  mismo  que  las  sier- 
ras de  Córdoba  y  de  los  llanos,  todas  formadas  de  rocas 
schistosas  y  de  masas  de  gneis  y  de  granito.  El  Alto  Pen- 
cóse era  otra  gran  isla  longitudinal  formada  de  masas  gra- 
ni toldes  de  sienita  roja,  con  depósitos  de  una  arenácea 
cuarzosa  del  período  siluriano,  lo  que  indica  la  alta  anti- 
güedad de  ese  suelo.  Nuestro  Paraná  mioseno  corria  pues 
por  entre  islas  verdeantes  y  pintorescas  formadas  de  masas 
de  rocas  primordiales,  cubiertas  en  esa  edad  de  una  vege- 
tación espléndida. 

Pero  las  aguas  de  esos  grandes  mares  y  rios  interiores, 
¿eran  saladas  ó  dulces?  Ellas  han  sido  indudablemente 
dulces,  ó  por  lo  menos  muy  poco  saladas.  El  gran  mar  in- 
terior de  las  Salinas  ha  debido  ser  formado  por  los  caudalo- 
sos rios  que  entonces  descendían  de  los  Andes  miosenos,  á 
saber:  los  numerosos  rios  de  las  cordilleras  catamarqueñas, 
riojanas  y  sanjuaninas  y  las  otras  corrientes  menos  consi- 
derables de  las  zonas  é  islas  adyacentes,  sumamente  cauda- 
losas en  esa  época  de  un  clima  tropical  y  de  abundantes 
aguaceros,  á  cuyas  aguas  dulces  han  debido  mezclarse  al- 
gunas corrientes  saladas,  como  actualmente  se  ven  produ- 
ciendo los  depósitos  de  sal  y  salitre  que  aun  hoy  cubren  el 
lecho  abandonado  de  esos  antiguos  mares.  Las  aguas  pues 
del  Paraná,  que  en  esos  remotos  tiempos  surcaban  nuestra 
cañada,  eran  dulces  ó  por  lo  menos  muy  poco  salobres, 
como  lo  son  las  aguas  del  Desaguadero  cuando  éste  viene 
lleno,  y  el  mar,  ó  mejor,  estuario  que  ese  gran  rio  formaba, 
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ocupaba  toda  la  zona  de  las  pampas  actuales  de  Sud  Amé- 
rica. Estuario  ó  mar  de  aguas  someras,  talvez  en  el  periodo 
mioceno  y  ([ue  debían  ser  mas  salobres  al  aproximarse  al 
Atlántico.  Nuestras  pampas  pues,  hoy  cubiertas  de  un 
océano  de  verdura,  son  el  producto  de  los  depósitos  de  nues- 
I  lorio  puntano,  de  las  cañadas  y  de  otros  rios  de  las  cordi- 
lleras mcndocinas,  como  los  rios  San  Juan,  Mendoza,  Tucu- 
man,  San  CArlos,  Diamante,  etc.;  y  esas  sábanas  hoy  cu- 
biertas por  un  tapiz  de  verdeantes  gramíneas,  se  hallaban 
(MI  esas  edades  geológicas  mas  próximas,  cubiertas  perlas 
ondas  de  un  vasto  mar  de  aguas  mas  dulces  que  salobres, 
donde  han  debido  refosilarse  los  enjambres  de  peces  ca- 
1  .uíterísticos  de  esta  región  y  de  esa  edad.  La  ballena 
terciaria  ha  sido  pues  el  antecesor  del  buey  en  nuestras  pra- 
deras argentinas. 

Mas,  para  que  no  se  diga  que  hablamos  al  aire  y  sin  prue- 
bas físicas,  daremos  algunos  detalles  de  nuestra  escursion. 

El  cauce  de  la  cañada  presenta  en  general,  cuando  se 
1  lalla  unido  y  formando  un  solo  lecho,  un  álveo  terraplenado 
de  cerca  de  tres  kilómetros  de  ostensión;  y  en  partes,  donde 
(^1  antiguo  álveo  del  rio  mioceno  formaba  ensenadas  ó  lagos, 
una  estencion  triple  ó  cuádruple  de  ésta.  Pero  enelSal- 
\  .idor,  este  rio  antidiluviano  disecado,  se  divide  en  dos  bra- 
zos, con  una  grande  isla  en  el  medio,  donde  se  hallan  los 
edificios  y  trabajos  del  establecimiento,  isla  que  se  eleva 
gradualmente  en  su  promedio,  formando  una  loma  ó  pro- 
montorio granítico.  Allí  pues  cada  brazo  del  antiguo  lecho 
solo  presenta  el  ancho  de  menos  de  dos  kilómetros,  hasta  el 
punto  en  que  terminadas  las  protuberancias  de  la  isla,  am- 
l).>s  brazos  del  rio  disecado  vuelven  á  reunirse. 
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Pues  bien;  en  el  centro  de  uno  de  estos  álveos  terraple- 
nados hoy,  las  aguas  de  lluvia  han  formado  una  profunda 
escabacion  ó  barranco:  y  en  los  muros  acantilados  de  éste 
es  donde  hemos  podido  leer  como  en  un  libro,  tanto  la  histo- 
ria como  la  edad  de  esa  cañada.  En  su  mayor  profundidad, 
el  barranco  presenta  una  elevación  de  tres  y  media  á  cuatro 
de  nuestras  varas.  Los  mantos  del  terraplén  que  hoy  llena  el 
antiguo  y  profundo  lecho,  se  presentan  como  sigue:  Dos 
pies  de  humus  negro  ó  suelo  actual;  nueve  pies  de  lehm  ó 
loss,  formación  mista  que  es  sabido  provenia  del  lodo  resul- 
tante de  los  deshielos  en  el  período  glacial.  Pasado  éste, 
comienzan  los  guijos  ó  grava  (gravel)  de  arrastre  de  las 
aguas,  cada  vez  mas  débiles  de  la  primitiva  corriente  que 
llenaba  el  cauce;  y  por  último,  los  guijos  mayores  ó  pedre- 
gullo rodado  por  las  corrientes  mas  poderosas,  en  una  edad 
anterior,  acumuladas  hasta  una  profundidad  indefinida  ya 
y  cuya  ostensión,  no  habiendo  nosotros  practicado  escava- 
sion  ninguna,  no  hemos  podido  averiguar. 

Si  según  testimonios  citados  por  los  profesores  Burmeis- 
ter  y  Haeckel,  la  acumulación  de  los  despojos  solo  tiene  lugar 
en  los  puntos  en  que  éstos  son  mas  confluyentes,  como  ser 
las  bocas  del  Missisipi,  á  razón  de  media  pulgada  por  siglo, 
resulta  entonces  que  hacen  de  25  á  26000  años  á  que  las 
últimas  aguas  arrastrando  gravel  ó  guijos  han  corrido  por 
ese  antiguo  cauce  hoy  terraplenado  y  disecado.  ¿De  qué 
sirve  el  mentis  de  las  viejas  cosmogonías  y  falsos  sistemas 
cronológicos;  si  la  tierra  misma  nos  refiere  su  historia  de 
manera  á  no  poder  equivocarse? 

Pasando  ese  antiguo  y  curioso  lecho  hoy  terraplenado  y 
convertido  en  pradera,  se  sube  gradualmente  el  cordón  de 
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las  lomas  del  Alto  Pencoso,  que  en  aquel  punto  llegan  á  cul- 
minar en  los  cerrillos  del  Yeso  y  de  las  Tinajas,  distante 
cuatro  leguas  de  la  Cañada,  en  la  dirección  del  oeste.  Si  en  la 
Cafíiida  nos¡lia  hablado  la  naturaleza,  al  llegar  á  esas  curio- 
sas Tinajas  es  el  hombre  prehistórico  de  esas  regiones  el 
que  toma  la  palabra.  Esas  Tinajas  se  hallan  dispuestas 
en  serie  en  número  de  seis  (puede  liaber  mas)  á  media  falda 
de  una  pepueña  cañada  ó  valle  que  se  abre  entre  las  lomas 
graníticas  del  Alto  Pencoso.  Ellas  deben  haberse  encon- 
ti-ado  cntornidíis  A  la  profundidad  de  tres  á  cuatro  pies  del 
hunms  moderno  que  representa  la  duración  de  unos  ocho  mil 
años,  que  es  el  tiempo  trascurrido  de  la  edad  actual,  termi- 
nado el  período  glacial. 

En  este  caso,  y  si  nuestra  conjetura  es  verdadera,  como  es 
f'lcil  suponerlo,  debióndose  solo  el  descubrimiento  de  las  Ti- 
Uíyas  á  la  deimdacion  gradual  del  fondo  del  pequeño  valle, 
esas  Tinajíis  datan  de  ahora  diez  mil  cuatrocientos  años  por 
lo  menos,  hallándose  su  antigüedad  demostrada  por  el  es- 
tado de  deterioración  de  la  gruesa  masa  de  arcilla  quemada 
de  que  se  forman  y  la  cual  se  desmenuza  al  contacto  del 
aire.  ¿Pero  qué  son  esas  Tinajas?  Nosotros  las  hemos  es- 
calado. Ellas  forman  verdaderas  hornallas  llenas  aun  por 
capas  alternativas  de  ceniza  y  carbón  vegetal  del  fuego  allí 
practicado.  En  esas  hornallas  no  se  encuentran  esco- 
rias, no  deben  pues  haber  servido  para  objetos  minera- 
lógicos. 

Si  esas  curiosas  antigüedades  se  encontrasen  á  las  inme- 
diaciones de  alguna  línea  de  tráfico  ó  camino  antiguo  ó 
moderno,  era  fácil  conjeturar  que  ese  habia  sido  un  antiguo 
tambo  de  los  Incas  conquistadores  del  Perú  y  que  esas 
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hornallas  han  podido  servir  para  preparar  la  chicha  ó  para 
tostar  el  maíz  de  que  se  alimentaban  las  tribus  aimaras  y 
quichuas  que  obedecian  á  los  Incas.  Mas,  nada  de  eso  exis- 
te allí.  Las  lineas  de  tráfico  de  los  Incas  seguían  los  cami- 
nos actuales,  costeando  los  ríos,  las  lagunas  y  demás  direc- 
ciones en  que  la  presencia  del  agua  permanente  habilita  el 
tráfico.  Ahora  bien;  toda  esa  zona  es  hoy  una  región  árida 
y  desprovista  de  aguadas  permanentes.  Ahí  no  puede  ha- 
ber existido  ni  camino,  ni  tráfico,  ni  población  de  ninguna 
especie,  desde  el  dia  en  que  las  aguas  corrientes  del  gran 
cauce  de  la  cañada  llegaron  á  cortarse  y  desaparecer  para 
siempre,  época  que  hemos  visto  subir  por  un  testimonio  que 
no  miente,  á  25  ó  26,000  años  de  esta  fecha.  Ese  es  pues 
vestigio  prehistórico  auténtico.  Las  hornallas  han  sido 
formadas  con  una  boca  de  tinaja  de  mas  de  una  pulgada  de 
grueso,  de  una  arcilla  rojiza  diferente  de  la  arcilla  del  valle 
En  la  parte  interior  toda  ennegrecida  por  el  humo,  se  en- 
cuentran las  señales  y  lineas  de  unos  gruesos  dedos  antidi- 
luvianos. ¿Conocieron  esos  misteriosos  habitantes  coetáneos 
tal  vez  con  los  autores  de  las  ruinas  de  Tiahuanaco  y  del 
Missouri,  el  antiguo  Paraná  de  la  cañada  y  los' grandes  mares 
de  las  salinas  y  pampeano?  Su  data  por  lo  menos  coincide 
con  los  últimos  siglos  de  la  edad  glacial,  si  es  que  no  se  prue- 
ba que  ellos  puedan  pertenecer  á  una  edad  mas  reciente,  á 
los  siglos  de  los  Incas.  Nosotros  no  hacemos  sino  esponer 
nuestras  dudas  al  respecto. 

Las  lomas  del  Alto  Pencoso  pertenecen  en  parte  al  pe- 
ríodo laurentino  de  la  edad  primordial  y  se  forman  de  ma- 
sas inestratificadas  de  sienita  rosa  y  de  gneiss  gris,  con  man- 
tos superpuestos  de  arenáceas  cuarzosas  de  los  períodos  sub- 
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siguientes.  Algunas  escepciones,  sinembargo,  se  presentan 
á  este  carácter  general.  Cerca  del  lago  Bebedero,  resto  del 
antiguo  mar  pampeano  que  termina  la  cañada  al  sur,  se 
encuentran  mantos  poderosos  de  mica  ó  talco  puro;  y  detras 
del  valle  de  las  Tinajas,  en  los  Cerritos  Blancos,  depósitos  y 
mantos  poderosísimos  de  gypso  cristalizado  de  una  blan- 
cura y  de  una  pureza  ofuscantes.  Ese  gypso  que  constitu- 
ye en  masas  grandes  cuchillas  y  depósitos  poderosos,  parece 
haberse  formado  de  las  estalagmitas  y  estalactitas  de  las 
cavernas  en  el  período  siluriano,  las  cuales  una  poderosa 
convulsión  posterior  ha  arrancado  de  sus  sombrías  grutas, 
solevantándolas  con  poderoso  impulso  sobre  la  superficie. 

Juan  Llerena. 
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Buenos  Aires,   15  de  abril  de  1881, 


Señor  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 


Tengo  y  he  estudiado  con  grandísimo  interés  los  24  tomos 
de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  Es  por  lo  tanto  inútil  de- 
cir que  he  visto  con  el  mayor  placer  la  aparición  de  Xd^Nue- 
va  Revista, 

Quiere  V.  hacer  de  la  publicación  que  dirige  una  síntesis 
no  del  movimiento  intelectual  argentino  ó  americano  sino 
del  movimiento  y  del  progreso  en  el  mundo  entero.  Hace 
V.  muy  bien. 

Habrá  V.  notado,  señor  doctor,  en  sus  aprovechadísimos 
viajes,  la  lamentable  separación  que  existe  entre  las  inte- 
ligencias europeas  y  americanas,  y  ha  lamentado  V.  mas  de 
una  vez  en  la  Revista  el  incomprensible  aislamiento  en  que 
viven  entre  sí  las  naciones  hispano-americanas.    Yo  debo 

(1)  El  ilustrado  secretario  déla  legación  española  en  ésta,  al  ausentar- 
te para  su  patria,  ha  querido  hacer  A  la  Nueva  Revüta  la  distinción  de 
■er  BU  corresponsal  en  Espaüa.  El  nombre  del  señor  Dupuy  de  Lome 
como  literato,  es  demasiado  conocido  para  que  sea  necp>sario  recordarlo. 

N.  (h  h\  Red. 
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y  puedo  notar  y  deplorar  lo  que  Y.  ha  notado  y  deplora; 
pero  concretándome  á  mi  país  y  siguiendo  el  sabido  y  sabio 
refrán  de  que  cada  loco  con  su  tema,  me  admiro  de  la  sepa- 
ración existente  entre  las  naciones  del  habla  española  y  en- 
tre España  y  las  naciones  que  de  ella  tomaron  origen. 

Están  separadas  porque  no  se  conocen.  Mi  patria  ha 
cambiado  mucho.  Los  últimos  cincuenta  años  que  han  sido 
de  lucha  en  Europa,  y  de  lucha  constante,  le  han  hecho  ha- 
cer una  evolución  que  no  debe  dejar  de  estudiar  nadie  que 
quiera  seguir  en  sus  vuelos  al  pensamiento  humano. 

Esa  lucha  que  en  Italia  y  Alemania  se  ha  emprendido  por 
la  unidad;  en  Grecia,  Rumania,  Servia  y  Bulgaria  por  la  in- 
dependencia; en  Hungría  y  ahora  en  Irlanda  por  la  autono- 
mía, en  las  demás  naciones  por  la  libertad  y  que  en  todas 
partes  ha  sido  por  el  derecho,  ha  producido  un  cambio  radi- 
cal en  la  sociabilidad  española. 

Nuestras  aptitudes  de  raza  que  nos  inclinan  un  poco  á  las 
aventuras  de  toda  clase,  han  hecho  que,  de  una  nación  en 
que  no  se  sabia  mas  que  lo  que  nos  decia  Francia,  que  fun- 
día á  la  francesa  la  ciencia  universal  (sin  que  ganara  ésta 
mucho),  hayamos  pasado  de  un  salto  á  ser  un  pueblo  que 
busca  con  avidez  cuanto  se  sabe,  en  el  punto  donde  se  en- 
seña. En  pocos  años  se  han  formado  núcleos  numerosí- 
simos de  profesores-estudiantes  que  marchan  á  la  cabeza 
entre  los  de  igual  clase  en  el  mundo. 

Hoy  Raedor  dedica  sus  estudios  de  derecho  penal  á España, 
porque  dice  que  es  donde  mejor  se  comprenden  (dadas  sus 
ideas);  las  obras  de  Darwin  se  buscan  con  avidez  y  se  tra- 
ducen, agotándose  las  ediciones  en  pocos  meses;  nuestros 
krausistas  son  verdaderos  misioneros  de  la  ciencia,  y  Salme- 

17 
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ron  Giner  de  los  Rios,  Azcárate  y  otros  muchos  son  consi- 
derados y  respetados  en  el  mundo  científico  á  la  par  de  los 
mas  meritorios.  La  institución  libre  de  enseñanza,  estable- 
cida en  Madrid  es  uno  de  los  centros  de  estudios  superio- 
res en  donde  mas  se  trabaja  en  el  mundo.  En  el  Ateneo 
ríñense  batallas  en  que  salen  á  la  palestra  las  mas  opues- 
tas doctrinas,  discutiéndose  al  mismo  tiempo,  si  no  antes 
que  en  las  principales  ciudades  de  Europa  y  Norte- América. 
En  literatura  propiamente  dicha,  no  se  da  paz  á  las  pren- 
sas. Tenemos  hoy  vivos  y  en  la  plenitud  de  sus  faculta- 
des dos  poetas  como  los  mejores  que  han  cantado  en  caste- 
llano. Gampoamor  y  Núuez  de  Arce  honrarían  cualquier 
literatura,  y  los  poemas  del  segundo  son  traducidos  al  ale- 
mán y  devorados  por  los  que  han  vivido  leyendo  á  Schiller  y 
á  Goethe. 

Desde  Cervantes  no  habíamos  tenido  novelistas,  y  hoyPe- 
'pita  Jiménez  se  publica  como  folletín  del  Journal  des  Dé- 
bats  y  las  obras  de  Pérez  Galdos  se  traducen  á  todas  las 
lenguas. 

Nuestro  treatro  renace  brillantemente,  y  las  obras  de 
Echegaray  se  representan  en  inglés. 

La  Academia  de  Bellas  Artes  española  en  Roma  da  es- 
cultores y  músicos  notables,  y  nadie  disputa  el  premio  en 
pintura  á  quien  ha  perdido  ayer  á  Rosales  y  á  Fortuny  y 
tiene  hoy  á  Pradilla  y  á  Villegas.  No  cito  como  V.  ve  mas 
que  las  escepciones  entre  los  mejores,  como  no  cito  á  los  que 
en  los  congresos  científicos  han  llamado  justamente  la  aten- 
ción, hacia  sus  personas  y  hacia  los  trabajos  de  España. 

Nuestra  escuela  economista  ha  luchado  valientemente,  y 
después  de  ganar  grandes  batallas,  ve  crearse  en  España,  al 
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calor  de  sus  ideas,  un  estado  de  prosperidad  material  que 
promete  días  de  felicidad  y  grandeza. 

Por  una  porción  de  causas  muy  complejas,  el  mar,  apesar 
del  vapor  y  déla  electricidad,  es  todavía  muy  ancho,  y  la  se- 
paración entre  España  y  América  muy  grande. 

Yo  bien  sé  que  cuando  una  noticia  honrosa  para  nosotros 
como  las  del  informe  de  Mr.  Gould,  llega  á  Buenos  Aires 
apesar  de  todo  se  recibe  con  gran  satisfacción. 

Yo  bien  sé  que  las  alabanzas  á  España  que  se  leen  en 
francés,  inglés  ó  alemán,  suenan  agradablemente  en  los  oi- 
dos  americanos,  y  que  el  dia  en  que  arreglada  la  hacienda, 
España  levante  la  cabeza,  se  recibirá  la  noticia  con  tanta 
alegría  apesar  de  todo  en  América  como  en  España. 

Todo  eso  es  cierto;  pero  loes  también  que  por  causas  na- 
turales y  conocidas  la  primera  generación,  después  de  la 
independencia,  combatió  con  la  pluma  á  España,  dando  el 
nombre  de  guerra  contra  la  metrópoli  á  la  guerra  contra  las 
ideas  que  iban  poco  á  poco  siendo  vencidas  en  todas  par- 
tes, y  contra  las  que  luchaban  en  España  al  mismo  tiempo 
con  igual  encarnizamiento  los  españoles. 

La  segunda  generación  y  pocos  de  los  niños  de  la  tercera, 
por  respeto  á  los  maestros,  por  imitación  ó  por  manía,  han 
hecho  lo  mismo;  pero  lo  hacen  sin  motivo. 

Hoy  no  se  trata  ya  de  combatir  á  los  pelucones  de  Chile, 
ni  á  Rosas  y  á  sus  ideas,  ni  á  Moreno,  ni  á  los  títulos  de  la 
repúbhca  peruana,  ó  a  los  frailes  de  la  mexicana;  entonces 
al  enemigo  se  le  podían  achacar  ideas  españolas  para  di- 
vorciar de  ellas  la  opinión  que  estaba  por  la  reciente  inde- 
pendencia; hoy  que  España  no  es  mas  que  una  nación  ex- 
tranjera y  amiga,  que  ha  luchado  también  y  también  ha 
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vencido  á  las  doctrinas  antiguas,  los  espíritus  deben  tener 
serenidad  al  estudiar  hechos  que  pertenecen  á  la  historia. 

Estas  ideas  no  son  nuevas  en  mi. 

Me  permito  remitirle  unos  números  de  la  Ilustración  es- 
pañola y  americana  en  la  que  hace  cerca  de  dos  años  sen- 
taba las  mismas  opiniones. 

Cuando  uno  está  aferrado  á  una  idea  no  puede  contener 
la  imaginación  al  tratar  de  ella,  pero  eso  he  dejado  correr 
demasiado  la  pluma  y  voy  á  concluir  por  donde  debia  haber 
empezado. 

Es  muy  de  sentir  que  no  se  ocupen  aqui  mas  de  España, 
y  lo  es  también  que  en  España  no  se  ocupan  de  este  pais  en 
donde  se  trabaja  mucho. 

O  las  teorías  de  una  de  las  mas  importantes  escuelas  filo- 
sóficas no  significan  nada  y  las  condiciones  de  raza  no  han 
detenerse  en  cuenta,  ó  es  de  la  mayor  importancia  para 
América  asistir  á  los  efectos  producidos  en  España  por  la 
aplicación  de  los  adelantos  modernos,  y  es  también  para  Es- 
paña indispensable  estudiar  el  resultado  de  las  leyes  de  otras 
naciones  aplicadas  á  pueblos  de  su  misma  raza. 

Es  preciso  pues,  según  mi  opinión,  que  se  conozcan,  y  el 
mejor  medio  de  conseguirlo  es  dedicarse  mutuamente  al  es- 
tudio del  movimiento  intelectual. 

Creo  que  una  reseña 'bibliográfica  y  un  análisis  de  los 
trabajos  de  los  centros  científicos  escritos  cada  trimestre, 
publicando  asi  uno  en  cada  tomo  de  la  Nueva  Be  vista,  po- 
dría servir  de  guia  para  los  que  quieran  estudiar  á  España. 

Le  ofrezco  á  V.  hacerla;  pero  como  todo  trabajo,  aun  los 
mios  que  valen  poco,  merece  un  precio,  pido  á  V.  en  cam- 
bio si  acepta,  me  ayude  cerca  de  los  autores  argentinos  para 
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que  me  envíen  sus  escritos.  Para  que  mi  idea  sea  com- 
pleta es  preciso  que  sea  doble. 

Si  me  ayudan  los  argentinos  pienso  escribir  para  España 
un  estudio  por  trimestre  del  movimiento  intelectual  del  Rio 
de  la  Plata,  que  publicará  una  de  nuestras  revistas:  la  de 
España,  la  Europea,  Contemporánea  ú  otra. 

Sabe  V.  doctor,  que  se  ven  mas  en  las  bibliotecas  y  salones 
de  lectura  de  Europa  las  Revistas  de  España  que  las  de 
América. 

Por  malo  que  sea  mi  trabajo,  hade  dar  á  conocer  los  au- 
tores de  aqui  y  podrá  ponerlos  en  relación  con  los  del  viejo 
mundo,  con  gran  provecho  de  todos  porque  asi  como  del  mo- 
vimiento comercial  nace  la  riqueza,  del  comercio  intelec- 
tual nace  el  progreso. 

Lo  mismo  que  aqui  copiarla  la  prensa  diaria  lo  que  dije- 
ra de  España,  copiarían  allí  los  periódicos  mas  importantes 
lo  que  dijera  de  América. 

Creo  que  podemos  hacer  una  obra  meritoria:  yo  con  mi 
buena  voluntad  y  mi  trabajo  y  V.  con  su  buena  voluntad  y 
sus  consejos. 

Hace  mucho  tiempo  que  pienso  en  ello.... 


Enrique  Dupuy  de  Lome. 


EZEQUIEL  URICOECIIEA 


El  correo  llegado  de  Europa  ha  traído  al  Rio  de  la  Plata 
una  infausta  nueva  para  todos  aquellos  que  aman  la  Amé- 
rica y  la  ciencia:  el  doctor  Ezequiel  Uricoechea  ha  muerto! 

Tuve  el  honor  de  conocerle  en  Bruselas,  en  cuya  Uni- 
versidad era  profesor  de  árabe,  y  estreché  mas  su  relación 
con  motivo  del  Congreso  de  Americanistas  que  allí  se  cele- 
brara en  setiembre  de  1879. 

En  el  cordial  raout  que  la  Municipalidad  de  Bruselas  nos 
diera  á  los  miembros  de  aquel  Congreso,  en  el  esplendidísi- 
mo Hotel  de  Ville,  cúpome  la  feliz  honra  de  cimentar  aun 
mas  su  amistad.  Brindamos  con  el  doctor  Eduardo  Calcaño, 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Venezuela,  que  acom- 
pañaba al  general  Guzman  Blanco,  y  M.  León  de  Rosny, 
por  el  adelanto  del  americanismo,  y  su  constitución  como 
ciencia. 

Recuerdo  aun  que  me  pidiera  encarecidamente  le  enviase 
lo  que  aquí  se  publicaba  sobre  lengüística,  pues  se  estaba 
ocupando  de  una  grande  obra  relativa  á  las  lenguas  indí- 
jenas  de  América,  y  por  mas  esfuerzos  que  habia  hecho 
no  habia  podido  procurarse  nada  de  la  República  Argen- 
tina.   «Cuando  aún  vivía  mi  buen  amigo,  el  doctor  Juan  Ma- 
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ria  Gutiérrez — me  dijo— recibía  con  regularidad  todo  lo 
mas  importante  que  allí  se  publicaba,  pero  desde  su  muerte 
no  logro  que  me  manden  nada.»  Le  ofrecí  hacer  cuanto 
de  mí  dependiera,  pues  se  trataba  de  uno  de  los  americanos 
distinguidos  en  el  movimiento  intelectual  del  presente  siglo. 

En  efecto,  el  doctor  Ezequiel  Uricoechea  habia  nacido  en 
Bogotá  el  9  de  abril  de  1834,  de  una  familia  de  origen  vas- 
co. El  joven  neo-granadino  recibió  una  educación  sumamen- 
te cuidada,  pues  en  1852  obtuvo  su  grado  de  doctor  en  me- 
dicina en  la  Universidad  de  Yale  College,  NewHaven,  en  los 
Estados  Unidos,  y  no  contento  con  esto,  dos  años  mas  tar- 
de, en  1854,  se  graduó  de  doctor  en  filosofía  en  una  de 
las  mas  célebres  Universidades  de  la  clásica  Alemania,  en 
Góttingen. 

Preparado,  pues,  por  tan  sólidos  y  brillantes  estudios, 
habiéndose  doctorado  á  la  temprana  edad  de  18  y  20  años 
en  aquellas  dos  afamadas  Universidades  de  los  Estados  Uni- 
dos y  de  Alemania,  pasó  Uricoechea  en  seguida  á  Bruselas, 
donde  el  ilustre  M.  Quetelet  le  llamó  á  su  lado  en  calidad  de 
agregado  en  el  Real  Observatorio. 

Uricoechea  no  encontró  todavía  que  aquello  era  suficien- 
te, pues  visitó  detenidamente  á  París  y  Londres,  donde  si- 
guió las  lecciones  de  las  mas  notables  eminencias  de  la  cien- 
cia francesa  é  Inglesa. 

Cuando  los  sucesos  políticos  le  permitieron  volver  á  su  pa- 
tria, regresó  á  Nueva  Granada,  para  fundar  en  Bogotá  un 
Instituto  dedicado  á  la  enseñanza  superior  de  las  ciencias,  y 
en  el  cual  él  desempeñaba  la  cátedra  de  química,  su  estudio 
favorito  entonces,  y  sobre  el  cual  ha  escrito  numerosas  mo- 
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nografias  en  las  principales  revistas  americanas,  inglesas  y 
francesas. 

El  doctor  Uricoechea— dice  el  Trubnefs  American^ 
Eur opean  and  Oriental  Record^  de  donde  tomo  estos  da- 
tos,—entre  sus  múltiples  cualidades,  era  un  habilísimo  filó- 
logo, y  en  consecuencia  hizo  una  multitud  de  esploraciones 
en  los  afluentes  del  rio  Amazonas,  para  recojer  materiales 
relativos  á  las  lenguas  y  á  la  arqueología  de  las  razas  indí- 
genas extinguidas. 

Ya  en  1854  habia  publicado  en  BerUn  su  Memoria  sobre 
las  antigüedades  neo-granadinas,  y  en  1860  dio  á  luz  en 
Bogotá  sus  Contribuciones  de  Colombia  á  las  ciencias  y  d 
las  artes,  publicadas  con  la  cooperación  de  la  sociedad 
de  naturalistas  neo-granadinos.  El  año  siguiente  dio 
también  á  la  estampa  sus  Documentos  para  una  gramáti- 
cade  la  lengua  chlbcha,  libro  que  fué  reimpreso  en  Paris 
diez  años  después. 

Las  continuas  revoluciones  que  son  el  azote  de  los  países 
latino-americanos,  obligaron  pronto  á  Uricoechea  á  dejar 
Nueva  Granada.  Volvió,  pues,  á  Europa  y  residió  largo 
tiempo  en  Madrid,  París,  Bruselas  y  Londres. 

En  esta  última  capital  publicó  su  afamada  Mapoteca  Co- 
lombiana, ó  sea  el  catálogo  de  todos  los  mapas  relativos  á 
la  América  Española,  Brasil  é  islas  adyacentes. 

Cuando  mi  padre  le  conoció  personalmente  en  París  en 
1873,  el  doctor  Uricoechea  tuvo  ocasión  de  mostrarle  sus  in- 
cesantes trabajos  para  corregir,  enriquecer,  rectificar  y  au- 
mentar su  Mapoteca.  Tenia  por  esta  obra  entrañable  cariño, 
y  la  perfeccionaba  continuamente,  con  el  objeto  de  preparar 
una  edición  completa.    Trabajador  infatigable,  sus  visitas 
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á  las  Bibliotecas  Públicas  le  ofrecían  siempre  riquísima 
cosecha. 

Durante  su  prolongada  residencia  en  España  y  Marruecos, 
Uricoechea  había  estudiado  el  árabe  y  hecho  tales  pro- 
gresos en  aquel  difícil  idioma,  que  cuando  se  fundara  la 
cátedra  de  árabe  en  la  Universidad  libre  de  Bruselas,  me- 
reció el  insigne  honor  de  ser  unánimemente  recomendado 
para  su  desempeño  por  los  profesores  de  árabe  de  los  di- 
versos Institutos  filológicos  de  París.     ' 

Sus  tareas  profesionales,  sobre  las  que  insistiré  mas  ade- 
lante, no  le  hicieron,  con  todo,  dejar  de  mano  sus  estudios 
favoritos.  Asi  es  que  en  1877  publicaba  su  Vocabulario  de 
la  lengua  Faez,  y  en  1878,  la  afamada  casa  Maisonneuve  de 
Paris,  daba  á  luz  la  «Gramática,  catecismo  y  vocahulario 
de  la  lengua  Goajira,  por  R.  Celedón,  con  una  introducción 
y  un  apéndice  por  E.  Uricoechea.»  Este  era  entonces  cor- 
respondiente en  Bruselas  de  la  Academia  de  Colombiana. 

Poco  tiempo  después  le  conocí  yo  por  vez  primera  en  esta 
última  ciudad. 

Era  miembro  del  Congreso  de  Americanistas,  pero  no 
tomó  en  él  parte  activa.  Tocóle,  sin  embargo,  el  honor  de 
presidir  la  sesión  de  26  de  setiembre,  que  inauguró  los  tra- 
bajos de  Paleografía  y  Lengüistica.  Pronunció  con  ese 
motivo  un  bellísimo  discurso,  en  el  que  trazó  á  grandes  ras- 
gos el  cuadro  de  los  adelantos  hechos  en  estos  últimos  años 
por  la  ciencia  americanista. 

Uricoechea  tenia  toda  la  apariencia  de  un  hombre  en  la 
plenitud  de  la  vida.  De  fisonomía  simpática,  ojos  vivos,  y 
distinguidísimo  porte,  su  conversación  era  sencilla  é  instruc- 
tiva. Hablaba  despacio,  pero  como  orador  consumado.  Po- 
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seia  á  la  perfección  varios  idiomas,  y  le  he  oido  terciar  en  el 
debate  ya  sea  en  francés,  inglés  ó  español,  según  fuera  el 
orador  que  tenía  la  palabra. 

Conservo  de  él  vivísimo  recuerdo,  y  no  olvidaré  nunca  la 
larga  conservación  que  tuvimos  en  los  espléndidos  salones 
del  Palacio  Real,  con  ocasión  de  la  recepción  de  la  corte  que 
Leopoldo  II  diera  allí  á  los  miembros  del  Congreso  en  la 
noche  del  27  de  setiembre.  Esponíame  con  envidiable  afa- 
bilidad los  trabajos  lengüísticos  que  tenía  preparados:  su 
preocupación  constante  era  completarlos  en  todo  lo  posible, 
pues  cifraba  en  ellos  grandes  esperanzas. 

Era  todo  un  sabio  en  la  acepción  de  la  palabra,  pero 
un  sabio  á  la  europea:  hombre  de  mundo,  distinguido,  inte- 
ligencia nutrida  por  sólidos  estudios  y  prolongados  viajes, 
Uricoechea  era  una  gloria  americana  y  una  celebridad  euro- 
pea. 

La  muerte  ha  venido  á  sorprenderle  en  medio  de  sus  per- 
severantes estudios,  pero  hasta  en  ello  se  ha  sellado  digna- 
mente su  vida:  la  muerte  de  Uricoechea  no  ha  sido  una 
muerte  vulgar,— ha  caido  víctima  de  su  ardor  científlco. 

Apenas,  en  efcto,  fue  nombrado  profesor  de  árabe  en  la 
Universidad  de  Bruselas,  Uricoechea  se  entregó  de  lleno  con 
toda  la  actividad  increíble  de  su  espíritu  vigoroso  á  las 
nuevas  tareas.  Quería  dictar  un  curso  sobresaliente,  pero 
su  auditorio  no  tenia  para  ello  la  necesaria  preparación. 
Fuéle,  pues,  precisó  contener  su  ardor,  para  proceder  con 
el  debido  método.  Tradujo  entonces,  la  clásica  Gramática 
Arábiga  del  célebre  Caspari,  que  consideraba  la  mas  ade- 
cuada para  el  logro  de  su  objeto,  y  apenas  publicada  la  se- 
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gunda  parte,  decidió  perfeccionar,  en  su  fuente  misma,  sus 
conocimientos  de  árabe. 

Trasladóse  á  Siria,  donde  se  habla  el  árabe  con  su  mas 
puro  acento,  y  allí  trabajaba  con  todo  el  ardor  de  un  princi- 
piante. Pero  el  clima  del  Asia  Menor  es  fatal  y  las  epide- 
mias que  allí  reinan  diezman  á  los  pobres  estranjeros. 
Una  cruel  disenteria  vino  á  interrumpir  al  sabio  america- 
no en  sus  estudios,  y  el  28  de  julio  del  año  pasado,  moria  el 
doctor  Ezequiel  Uricoechea  en  la  ciudad  de  Beyrout,  en 
Siria.... 

La  Nueva  Revista  recuerda  con  respetuosa  tristeza  su 
memoria,  lo  siente  como  gloria  americana  y  como  reputación 
europea,  pero  le  llora  como  á  un  colaborador  ilustre  de  me- 
nos, pues  el  doctor  Uricoechea  habia  prometido  ya  entonces 
su  distinguido  concurso,  en  el  caso  que  esta  empresa  se  rea- 
lizara. 

Ernesto  Quesada. 


DE  LA  TRADUCCIÓN 

CONSIDERADA   BAJO    EL   PUNTO   DE   VISTA   HISTÓRICO, 
LITERARIO,  ESTADÍSCO  Y  BIBLIOGRÁFICO. 


El  Congreso  Internacional  Literario  reunido  en  Lisboa 
desde  el  20  al  26  de  Setiembre  de  1880,  habia  señalado  entre 
las  proposiciones  de  su  progama,  la  materia  que  sirve  de 
epígrafe  á  este  artículo.  Se  leyeron  los  mas  curiosos  infor- 
mes, y  llama  la  atención  el  del  señor  F.  de  L.  A.  Nery, 
relativo  al  Brasil,  porque  trata  de  un  país  americano,  veci- 
no con  la  República,  y  cuya  literatura  es  poco  conocida 
aquí,  por  todo  lo  cual  es  de  verdadero  interés  publicar 
su  traducción.  Oportunamente  se  dará  cuenta  de  esta 
Asociación  Internacional  Literaria,  y  de  la  equidad  que  ha- 
bría en  los  literatos  argentinos  en  cooperar  á  popularizar 
sus  doctrinas,  á  fin  de  garantir  la  propiedad  literaria  in- 
ternacional. , 

BRASIL 

I 

Durante  mas  de  tres  siglos — 1500  á  1822— el  Brasil  no 
ha  sido,  lo  sabéis  señores,  sino  una  colonia  portuguesa,  he- 
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redando  todas  las  vicisitudes  de  la  metrópoli,  sucesiva- 
mente sometida  á  la  España  después  de  la  trágica  muerte 
de  don  Sebastian;  luego,  cayendo  bajo  el  yugo  de  los  ho- 
landeses, que,  de  1624  á  1654,  dominaron  desde  San  Fran- 
cisco hasta  el  Marañen,  y  en  seguida  principado  portugués 
bajo  don  Juan  IV,  en  1647;  reino  portugués  con  don  Juan 
VI,  en  1815,  y  en  fln,  autónomo  y  libre  después  de  58  años 
apenas. 

En  literatura  como  en  política,  durante  este  largo  y  te- 
nebroso período  de  tres  siglos,  el  Brasil  fué  el  humilde 
servidor  del  Portugal;  y,  como  todo  servidor  bien  educado, 
se  calló. 

Para  darse  cuenta  de  los  progresos  alcanzados  por  el 
Brasil  en  el  orden  literario,  es  necesario  recordar  que  la 
mayor  parte  de  nuestros  hombres  de  Estado  de  ayer  debie- 
ron aprender  todo  por  sí  mismos,  y  que,  antes  de  1808,  este 
imperio  hoy  dia  independiente,  entonces  colonia  portuguesa, 
no  poseia,  no  tenia  el  derecho  de  poseer  ni  una  imprenta! 
Pero  el  fondo  era  rico,  y  ha  bastado  medio  siglo  de  libertad 
para  que  asistamos  al  nacimiento  de  una  vida  intelectual 
fecunda  y  poderosa! 

La  verdadera  literatura  brasilera  data  del  dia  de  la  in- 
dependencia de  nuestro  país, — 7  de  setiembre  de  1822.  La 
libertad  puede,  mas  bien  que  aquel  monarca  cantado  por  un 
cortesano,  con  una  mirada  engendrar  literatos.  Gracias  á 
ella  es  que  poseemos  no  solamente  escritores  de  todo  géne- 
ro, éino  una  literatura  nacional,  una  literatura  brasilera,  la 
cual  se  distingue  de  la  literatura  portuguesa  propiamente 
dicha  por  su  forma  y  por  el  fondo. 

Esta  literatura  no  ha  crecido  sobre  nuestro  suelo  como  el 
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fruto  de  una  generación  espontánea.  Ha  esperimentado, 
primero  y  naturalmente,  la  influencia  de  los  escritores 
de  la  madre  patria,  el  Portugal.  Todos  nuestros  poetas 
eran  pastores  del  Tajo,  y  todos  nuestros  hombres  de  Estado 
celebraban  á  porfía  la  belleza  de  los  antiguos  códigos  lu- 
sitanos. Era  esta  una  influencia,  por  las  circunstancias,  ca- 
si fatal. 

Después  ha  venido  el  turno  á  la  influencia  francesa,  que 
aun  subsiste  hoy.  Las  novelas  francesas,  las  composiciones 
dramáticas  francesas,  las  obras  científlcas  de  la  Francia, 
todo  ha  sido  importado  entre  nosotros  y  ha  echado  allí  raí- 
ces de  una  manera  desastrosa  para  el  genio  nacional.  Esta 
influencia  ha  tenido  muchas  causas:  primeramente  las  ideas 
de  übertad  sembradas  por  la  revolución  francesa  y  que  te- 
níamos necesidad  de  implantar  entre  nosotros;  después,  el 
esplendor  del  movimiento  romántico  francés,  cuyo  brillo  se 
ha  reflejado  hasta  sobre  nuestras  playas;  en  fin,  la  facili- 
dad de  comunicaciones,  y  con  la  similitud  de  las  dos  lenguas 
—francesa  y  portuguesa— nacidas,  ambas,  del  viejo  tronco 
latino,  sin  hablar  de  las  migraciones  de  la  juventud  inteli- 
gente del  Brasil  que  ha  venido  á  pedir  á  la  Francia  su  ins- 
trucción. 

Aunque  las  otras  literaturas  sean  conocidas  y  estimadas 
entre  nosotros,  aunque  últimamente  sobre  todo  se  haya 
formado  una  escuela  de  germanizantes,  apasionada  de  las 
instituciones,  de  la  literatura  y  de  la  filosofía  alemanas; 
aunque  la  literatura  inglesa  y  la  Uteratura  americana  del 
norte  tengan  numerosos  adeptos  entre  nosotros,  la  influencia 
francesa  reina  todavía  como  soberana.  Las  obras  de  los 
autores  franceses  de  algún  renombre  penetran  cnti'o  noso- 
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tros  antes  de  haber  penetrado  en  las  provincias,  aquí  en 
Francia.  Nuestros  diarios  no  se  alimentan  sino  de  las  no- 
velas francesas,  y  nuestros  teatros  no  viven  sino  de  tra- 
ducciones ó  de  adaiJtaciones  de  las  piezas  dramáticas  fran- 
cesas. 

Abro  los  diaros  de  este  ano,  y  ¿que  veo? — Les  filies  de 
bromeas  M.  de  Montépin;  las  Mille  et  une  femmes  de  Mr. 
Lermina,  las  Deux  méres  de  Mr.  Richebourg;  los  Sept  horn- 
mes  rouges  de  Mr.  Armand  Lapointe;  Alliete  de  Mr.  Ro- 
bert  Halt;  las  Nuits  du  Boulevard  de  Mr.  Fierre  Zaccone; 
la  Belle  Argentiére  de  Mr.  Paul  Sauniére;  los  Mystéres 
deMeudon  de  Mr  Albert  Delpit;  los  Etrangleurs  de  Fa- 
ris  de  Mr.  Adolphe  Belot;  las  novelas  de  Mr.  F.  du  Boisgo- 
bey;  las  de  Julio  Verne,  de  Alfonso  Daudet  y  de  todos  los 
escritores  un  poco  conocidos  en  Francia. 

Todas  estas  novelas  son  traducidas  y  reproducidas  en 
centenares  de  diarios. 

Bajemos  al  teatro. 

Los  teatros  líricos  de  operetas  ejecutan  el  repertorio  fran- 
cés, bien  es  verdad  que  los  italianos  tienen  un  ancho  lugar 
en  el  amor  generoso  de  los  directores.  Examinando  un 
solo  diario  de  Rio  de  Janeiro,  la  capital  del  Brasil,  durante 
los  veinte  y  tres  primeros  dias  del  mes  de  Julio,  he  tomado 
las  siguientes  notas: 

Jonatharij  de  los  señores  Gondinet,  Oswald  y  Gifíard, 
traducción  del  señor  Ferreira  de  Araujo,  en  el  teatro  Lu- 
cinda; 

Les  Cloches  de  Corneville  (146^  representación,  el  17 
de  julio)  en  el  teatro  Phenix  Dramática; 
La  opera  Ruy  Blas,  de  Marchetti,  en  el  teatro  de  don 
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Pedro  II;  Aida,  Rigoletto  y  Ernani,  de  Verdi,  en  el  mismo 
teatro; 

Dora,  de  V.  Sardou  en  el  teatro  de  San  Pedro  d'  Alcán- 
tara, y  Une  famille  américaine  del  mismo  autor; 

Kean,  de  Dumas,  en  el  mismo  teatro;  traducción  por  M. 
de  Freitas; 

Thérése  Raquin,  de  M.  Zola,  en  el  teatro  Lucinda;  tra- 
ducción por  el  señor  C.  Ferreira; 

Le  Demi-Monde,  de  Dumas,  hijo; 

Les  Dóminos  roses,  de  Hennequin  y  Delacour;  traducción 
por  E.  Garrido; 

Les  fíls  de  Coralie,  de  M.  A.  Delpit;  traducción  por  En- 
rique Chaves; 

Les  Bourgeois  de  Pontarcy,  de  V.  Sardou; 

La  C abane  de  V  oncle  Tom,  drama  sacado  de  la  novela 
por  los  señores  Dumanoir  y  D'Eennery. 

Sin  hablar  de  las  piezas  de  autores  portugueses  é  ita- 
lianos. 

Repito  que  este  catálogo  ha  sido  formado  según  los  avi- 
sos de  un  solo  diario  en  una  sola  ciudad,  durante  una  vein- 
tena de  días  del  mes  de  julio  último.  Si  hubiera  querido 
hacer  una  estadística  un  poco  completa,  habria  sido  ne- 
cesario copiar  aquí  las  piezas  francesas  de  alguna  impor 
tancia. 

II 

El  mérito  de  las  muy  numerosas  traducciones  que  se  ha- 
cen en  el  Brasil  es  muy  variable,  y  depende  del  punto  de  mira 
en  que  uno  se  coloípie. 
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Paréceme  que  las  traducciones  pueden  ser  clasificadas 
en  dos  grandes  categorías:  las  unas  son  traducciones  litera- 
rias hechas  con  amor  y  con  ocio,  buscándose  interpretar  y 
reproducir  todas  las  bellezas,  todos  los  matices  del  original; 
las  otras  no  son,  por  decirlo  así,  sino  traducciones  indus- 
triales ejecutadas  á  prisa,  improvisadas  al  correr  de  la  plu- 
ma y  destinadas  á  satisfacer  la  sed  de  actualidad  que 
devora  á  los  lectores.  Aquellas  no  se  emplean  sino  para  las 
obras  jefes  de  una  literatura,  para  las  obras  que  pertene- 
cen tanto  al  porvenir  como  al  presente;  éstas  solo  tienen  por 
objeto  dar  á  conocer  apresuradamente  la  literatura  corrien- 
te, la  actualidad,  las  obras  efímeras.  La  traducción  literaria 
es  una  fotografía  perfecta,  la  traducción  industrial  es  un 
ligero  boceto. 

Poseemos  estas  dos  especies  de  traducción.  No  solamen- 
te las  obras  inmortales  de  los  grandes  escritores  pasados  y 
presentes  han  sido  traducidas,  casi  todas,  con  perfecta  con- 
ciencia, con  fidelidad  irreprochable,  con  singular  tacto, 
pero  aunólas  obras  mas  remarcables  de  la  literatura  moder- 
na han  encontrado  en  nuestro  país  verdaderos  y  sinceros 
traductores. 

El  señor  Machado  de  Assis,  de  Rio,  uno  de  nuestros  poe- 
tas mas  justamente  celebrados,  ha  traducido  en  verso 
los  Plaideurs  de  Racine,  y  su  obra  magistral  puede  ser 
comparada  á  las  mas  bellas  «naturalizaciones»  de  Mo- 
liere, comprendidas  por  el  gran  poeta  portugués  Feliciano 
del  Castillo.      ' 

El  señor  Manuel  Odorio  Mendes,  de  Marañen,  ha  hecho 
traducciones  estimadas,  especialmente  una  versión  en  verso 
de  la  Eneida  de  Virgilio,  que  muestra  lo  que  puede  ser 

18 
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la  obra  de  un  gran  poeta,  cuyo  pensamiento  es  trasportado 
por  otro  gran  poeta  á  una  lengua  que  tiene  tantas  afini- 
dades con  el  latin. 

El  señor  Juan  Cardóse  de  Meneses,  de  Santos,  ha  hecho  una 
escelente  traducción  del  Jocelyn  de  Lamartine,  que  puede 
leerse  con  placer  aun  después  del  original. 

Los  señores  Carlos  Ferreira,  Arturo  d'  Azevedo  é  de  Oli- 
veira,  han  hecho  preciosas  traducciones  de  un  cierto  número 
de  piezas  dramáticas  francesas.  Non  son  éstas  adapta- 
ciones^ sino  verdaderas  traducciones  escesivamente  fieles  y 
concienzudas. 

La  Evangeline,  de  Longfellow,  el  célebre  poeta  de  los 
Estados  Unidos,  ha  sido  traducida  en  versos  sonoros  por  dos 
de  nuestros  poetas:  el  señor  Gentilhomm  d'  Almeida  Braya, 
de  Marañen  (muerto  en  1876)  y  el  señor  Franklin  Doria,  de 
Bahía.  Otro  escritor  de  Bahía,  el  señor  Jonathas  Abbot,  de 
descendencia  inglesa,  ha  hecho  algunas  traducciones  fieles, 
entre  otras  las  de  muchas  poesías  de  lord  Byron. 

Poseemos  otras  traducciones.  No  cito  sino  éstas,  al  cor- 
rer de  la  pluma,  no  queriendo  escederme  de  ningura  manera 
en  este  corto  estudio. 

Al  lado  de  estas  traducciones  que  he  llamado  literarias, 
hay  traducciones  que  no  temo  de  llamar  industriales,  mer- 
caderías de  buena  calidad  ó  averiadas,  según  las  circuns- 
tancias, destinadas  al  diario  consumo.  Esta  clase  de  tra- 
ducciones se  cuentan,  no  por  centenas  sino  por  millares. 
Apenas  una  ruidosa  novela  francesa  aparece  en  el  horizon- 
te, apenas  se  señala  una  obra  de  un  autor  renombrado, 
cuando  inmediatamente  son  arrebatadas^  tomadas  al  pasar 
y  entregadas  á  esos  verdugos  de  la  literatura,  que  las  casti- 
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gan  las  dislocan,  y  las  ponen  al  alcance  del  lector.  Aquí  no 
hay  que  buscar  la  fidelidad,  la  exactitud,  el  vocablo  propio, 
el  giro  especial  de  la  frase  del  autor,  el  color  de  su  estilo,  sus 
adornos  de  palabras,  los  mil  matices  de  su  pensamiento.  Es 
un  simple  stceple-chase,  y  para  llegar  el  primero,  el  editor 
del  libro  ó  del  diario  se  dirige  al  traductor  que  lo  ejecuta 
mas  pronto  y  mas  barato.  Con  frecuencia  la  traducción  se 
hace  por  una  sociedad  de  empresarios.  En  tales  mutilacio- 
nes (porque  la  palabra  traducciones  no  podria  ser  concien- 
zudamente empleada  para  semejante  industria),  todos  los 
estilos  se  parecen,  todas  las  calidades  se  confunden  y  de- 
saparecen. El  traductor,  que  tiene  por  cómplice  al  lector — 
su  victima — no  os  hace  conocer  la  diferencia  que  hay  entre 
el  estilo  de  Edmundo  About  y  el  de  Javier  de  Montépin, 
entre  la  prosa  de  Víctor  Hugo  y  de  la  M.  X.,  el  artífice  á  la 
moda. 

Algunos  diarios  han  conservado  intacto  el  culto  de  las 
bellas  traducciones,  las  de  los  folletines  franceses,  publicados 
por  el  Jornal  do  Coimnercio,  de  Rio,  por  ejemplo,  son  en 
general,  muy  bien  hechas.  Pero,  lo  repito,  es  la  escepcion;  y 
los  editores  poco  escrupulosos,  que  son  ¡ay!  franceses,  no  se 
preocupan  sino  de  una  cosa:  la  baratura. 


III 


No  nos  queda  ya  sino  indicar  cuales  son  las  relaciones 
existentes  entre  el  editor  y  el  traductor  de  una  parte  y  el 
traductor  y  el  autor  de  la  otra,  agregando  también  una 
palabra  respecto  de  la  opinión  del  país  sobre  el  derecho 
de  traducción. 
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Las  relaciones  entre  editores  y  traductores  son  fáciles  de 
señalar.  El  editor  ha  tenido  por  divisa  la  palabra  de  la  fá- 
bula: quia  nominor  leo.  Si  es  editor  de  libro,  como  M. 
Garnier,  por  ejemplo,  encarga  una  traducción,  la  paga  á 
un  precio  inflnitesimal  y  la  imprime  quedando  de  ella 
único  propietario.  Que  tal  traducción  tenga  veinte  mil 
ejemplares  vendidos,  el  traductor  no  recibe  un  céntimo. 
Ha  confeccionado  un  gabán  por  encargo,  y  produzca  ó 
nó  millones,  esto  no  le  atañe.  Si  el  traductor  trata  con 
un  diario,  se  produce  el  mismo  hecho,  el  diario  paga  la 
traducción,  la  publica  en  folletines,  la  vende  bajo  la  for- 
ma de  libro,  lo  que,  generalmente,  le  produce  considerables 
ganancias;  pero  el  traductor  no  tiene  nada  que  ver  con  ello; 
se  consuela  confeccionando  otras  traducciones.  Mas  aun, 
ningún  traductor  se  rebela;  y  la  mayor  parte  ni  aun  se  atreve 
á  pedir  que  su  nombre  figure  al  frente  de  la  traducción.  Es- 
ta es  lo  mas  frecuente  anónima! 

Una  situación  tan  singular  no  se  esplica  sino  por  esta 
sola  consideración:  no  hay  propiedad  literaria  en  el  Bra- 
sil. Como  la  propiedad  literaria  no  existe,  la  novela  tradu- 
cida por  X  y  publicada  por  L,  puede  ser  traducida  al  mismo 
tiempo  por  Y  y  puesta  en  venta  por  V.  Es  la  mas  completa 
anarquía. 

Es  necesario  no  sorprenderse  por  ello  si  tanto  los  traduc- 
tores como  los  editores  no  se  sienten  estimulados  á  dirigirse 
á  los  autores  de  la  obra  original  para  solicitar  el  permiso  de 
traducir,  mediante  una  indemnización.  Víctor  Hugo  me 
daria  su  autorización  para  traducir  una  de  sus  obr¿is  jefes, 
y  tal  autorización  no  me  daria  ningún  derecho  especi¿d  en 
el  Brasil.    El  primer  llegado  podria  apoderarse  de  la  obra 
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el  mismo  dia  de  su  publicación,  y,  rodeado  de  algunos  cola- 
boradores, su  obra  aparecerá  antes  que  la  mia,  y  poniendo  á 
un  lado  toda  cuestión  sobre  el  mérito,  se  venderia  mas  fácil- 
mente que  la  mia,  aparecida  después,  aunque  yo  fuese  el 
único  autorizado  á  traducirla. 

El  primero  de  nuestros  diarios,  el  Jornal  do  Commercio, 
ha  comprado  novelas  de  Alejandro  Dumas  y  de  Víctor  Hugo. 
Las  publicó.  Pero  apenas  la  obra  original  fué  lanzada  al 
mercado,  cuando  otros  diarios  publicaron  también  estas  no- 
velas, y  el  diario  se  vio  privado  de  los  frutos  de  su  perspi- 
cacia y  de  su  honradez.  No  queriendo  hacer  el  oficio  de  ton- 
to, ha  cesado  de  comprar,  y  se  ha  visto  forzado  á  hacer 
como  los  otros:  anexiones  que  nada  cuestan. 

La  opinión  pública  no  es  indiferente  en  estas  cuestiones. 
La  prensa,  la  misma  prensa  de  las  provincias  mas  leja- 
nas de  los  centros,  reconoce  todos  los  inconvenientes  de  este 
estado  anormal.  En  el  parlamento,  en  1875,  uno  de  nues- 
tros escritores  mas  en  renombre,  el  sentido  José  de  Alencar 
habia  elaborado  un  proyecto  de  ley  sobre  propiedad  lite- 
raria. Esta  ley,  bien  que  muy  incompleta,  habria  hecho  se- 
ñalados servicios.  No  fué  nunca  discutida,  y  su  ilustre  au- 
tor ha  muerto  sin  haber  visto  realizar  su  desiderátum. 

Contamos  hoy  en  las  dos  cámaras  miembros  de  nuestra 
asociación:  el  señor  visconde  de  Rio  Branco,  el  popular 
hombre  de  Estado,  se  ha  sentado  también  entre  nosotros  en 
el  último  Congreso  que  tuvo  lugar  en  Londres:  el  señor  se- 
nador Joáo  Alfredo  Correa  d'  Oliveira,  uno  de  nuestros 
miembros  efectivos,  ha  sido  ministro  del  imperio  y  conoce  á 
fondo  estas  cuestiones;  el  señor  Joaquin  Manuel  de  Mancedo 
debe  demasiado  á  la  literatura  para  no  sentir  la  necesidad 
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de  protejer  los  derechos  de  todos  los  hombres  de  letras,  sus 
derechos.  Uno  de  los  miembros  de  nuestra  comisión  en  el 
Brasil,  el  señor  d'  EscragnolleTaunay,  es  un  escritor  respe- 
tado, y  podria  ayudarnos  en  estas  revindicaciones.  En  el 
ministerio  tenemos  actualmente  uno  de  nuestros  mas  inspi- 
rados poetas,  el  señor  Pedro  Luiz;  en  los  bancos  de  la  Cámara 
de  Diputados,  se  distingue  el  señor  Joaquin  Nabuco,  de  quien 
se  conoce  una  colección  de  poesías  en  francés.  Todos  es- 
tos hombres  son  muy  capaces  de  llevar  á  buen  término  un 
proyecto  de  ley  sobre  propiedad  literaria. 

Me  atrevo  á  pedir  á  la  comisión  de  traducción  presente 
en  el  próximo  Congreso  de  Lisboa  un  voto  solemne  para 
que  el  Brasil  participe,  en  fin,  de  este  movimiento  irresistible 
que  se  hace  sentir  en  todos  los  paises  en  favor  de  las  ideas 
de  propiedad  literaria.  Una  palabra  que  se  pronunciase  en 
una  asociación  tan  conocida  y  tan  bien  conocida  como  la  Aso- 
ciación Literaria  Internacional  bastaria,  quizá,  para  po- 
ner en  movimiento  y  coordinar  tantos  esfuerzos  particu- 
lares. 


IV 


Al  escribir  estas  líneas  sobre  la  traducción  en  el  Brasil, 
he  tenido  por  objeto,  no  solamente  hacer  conocer  de  una 
manera  general  el  estado  de  la  cuestión  en  mi  país,  si- 
no aun  llamar  la  atención  de  mis  compatriotas  sobre  las 
ventajas  de  una  ley  nacional  sobre  propiedad  literaria.  El  dia 
en  que  tal  propiedad  fuese  garantizada  entre  nosotros  de 
una  manera  eficaz,  asistiríamos  á  un  verdadero  florecimien- 
to de  la  literatura    brasilera.     Es    mi  convicción  pro- 
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funda  que  la  promulgación  de  una  ley  protectora  de  las  obras 
intelectuales  ayudará  al  desenvolvimiento  del  genio  propio 
de  nuestro  suelo  tan  fecundo  y  tan  maravilloso. 

Los  editores,  obligados  á  pagar  las  novelas  estranjeras 
que  entregan  al  pasto  del  lector,  y  á  recurrir  á  los  bue- 
nos traductores,  no  como  hoy  á  industriales  en  idiomas, — 
porque  el  autor  de  la  obra  original,  cuidadoso  de  su  renom- 
bre, no  otorgará  la  concesión  de  traducir  su  libro  al  primer 
llegado,— los  editores,  digo,  no  aceptarán  en  adelante  úni- 
camente las  obras  estranjeras,  sino  que  tendrán  que  ocurrir 
las-obras  nacionales  escritas  en  la  mayor  parte,  con  una  con- 
ciencia literaria  muy  intensa,  y  con  un  gusto  muy  seguro.  ¿Por 
qué  preferirian  las  obras  estranjeras,  puesto  que  ellas  cos- 
tarían tan  caro,  y  no  constituirían  ya  una  renta  que  se  apro- 
piansin  cargas  y  sin  escrúpulos?  Si  entre  estas  obras  estran- 
jeras se  hallasen  algunas  que  tuviesen  un  valor  real,  un  inte- 
rés capital,  y  que  fuesen  de  una  actualidad  que  pasma,  los 
editores  no  hesitarían,  sin  duda,  en  hacerlas  traducir.  Pero 
estastraducciones,  autorizadas  por  el  autor,  cuidadas  y  fieles, 
serian  ellas  mismas  un  beneficio,  y  tendrían  un  precio  ines- 
timable. En  efecto;  ejecutadas  de  esta  manera,  permitirán 
juzgar  la  obra  estranjera  en  todo  su  sab  jr  nativo.  Una 
traducción  en  tales  condiciones  seria  una  transfusión  cuasi 
científica  (si  puedo  espresarme  así),  y  no  una  traición  des- 
vergonzada. Servirla,  en  consecuencia,  á  inyectar  una 
nueva  sangre  en  las  venas  de  la  lengua  nacional,  y  que  se 
convertirla  por  ello  en  mas  fuerte  y  de  mejor  salud. 

Por  otra  parte,  los  teatros  no  representarían  ya  esas 
piezas  estropiadas,  esos  dramas  raquíticos,  esas  comedias 
desairadas,  que  se  toman  á  derecha  y  á  izquierda,  y  que  un 
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artífice  arregla  bien  ó  mal,  mas  mal  que  bien,  para  la  mayor 
gloria  del  mal  gusto  y  provecho  del  empresario.  El  tea- 
tro estranjero  tendria— quizá  durante  largo  tiempo  aun 
— la  acera  de  la  calle.  Pero,  cuando  menos,  se  representa- 
rían bajo  una  forma  literaria  aceptable.  Talvez  los  direc- 
tores de  los  teatros  ganarían  un  poco  menos  de  dinero; 
algunos  adaptantes,  á  los  cuales  se  aplica  hoy  el  epíteto  de 
festejados,  serian  quizá  derrotados;  pero  el  público  y  el 
buen  gusto  ganarían  en  ello  ciertamente.  Estos  son  clien- 
tes que  bien  merecen  algunos  miramientos. 

Terminaré  este  estudio,  demasiado  rápido  y  sumario 
apesar  mió,  repudiando  un  reproche  que  se  nos  dirige 
habitualmente.  Se  nos  dice  aquí  y  en  otra  parte:  «Vivis 
del  pillaje  literario;  os  enriquecéis  á  nuestra  costa,  y  no  so- 
mos ni  llamados  á  comer  las  migajas  del  festín  que  os  habéis 
preparado.  Sois  para  la  literatura  que  lo  era  en  otro  tiempo 
Argel  para  el  comercio.» 

Tales  quejas  amargas  han  sido  con  frecuencia  formuladas, 
y  el  último  año  todavía,  un  maestro  en  el  arte  de  escribir,  el 
señor  Pinheiro  Chagas,  les  daba  una  forma  gráfica  en  una 
carta  dirigida  á  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

Mi  respuesta  es  fácil,  y  el  mismo  señor  Pinheiro  Chagas 
la  ha  dado  en  parte. 

Sí,  os  roban  en  el  Brasil.  Pero  este  pillaje  es  hecho  con 
rareza  por  sus  compatriotas.  Todos  aquellos  que  co- 
nocen el  Brasil  recuerdan  los  nombres  de  los  editores  de 
libros,  de  los  directores  de  teatros  y  de  los  arregl adores 
de  plezasj  que  se  hacen  responsables  de  estos  empréstitos... 
forzados.    Estos  nombres  son,  casi  todos— sino  todos—  nom- 
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bres  de  estranjeros  establecidos  en  el  Brasil  ó  que  allí  se 
encuentran  de  paso. 

Hacemos  mal  de  concederles  im  asilo;  sea.  Nuestra  legis- 
lación comete  la  falta  de  protejerlos;  sea  aun.  Pero  confesad 
entonces  que  nosotros  no  somos  el  único  refugio  de  estos 
nuevos  piratas.  En  todas  las  Américas,  en  la  América  del 
Norte  tanto  como  en  la  América  del  Sud  y  en  la  América 
Central,  la  propiedad  literaria  no  está  mejor  protegida.  En 
la  misma  Europa,  os  queda  aun  por  hacer  reconocer  los  de- 
rechos de  la  propiedad  intelectual  en  gran  número  de  Esta- 
dos. 

Ninguno  de  los  que  combaten  en  favor  del  reconocimiento 
de  la  propiedad  intelectual,  es  tan  desinteresado  como  no- 
sotros los  americanos  del  sud.  Durante  largos  años  aun  no 
seremos  sino  consumidores.  Es  pues  en  el  interés  único  de 
la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  confraternidad  que  traba- 
jamos. Porque  sería  soberanamente  irritante  que  la  ley 
protegiera  la  mostaza  de  Bornibus  y  dejase  pillar  Notre 
Dame  de  Faris^áe  Víctor  Hugo. 

París,  16  de  Agosto  de  1880. 

F.  DE  S:  A.  Nery. 
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Der   walire  Kunttrichter  folgert  keiue  Ré- 
gela ans    seinem   Geschmacke,    soudern  hat 
feciuen  Geschmack  nach  den  Rogelu  gebildet, 
welche   die  Natur  der  Sache  erfordert. 
Leseing 
(Drainaturgie.) 

Es  tan  inmenso  y  víiriiido  el  movimiento  intelectual  de  la 
Europa,  que  si  bien  es  diflcilísimo  abarcarlo  en  un  cuadro 
general,  no  lo  es  menos  apreciarlo  con  exactitud,  á  causa 
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del  distinto  criterio  que  se  hace  necesario  emplear  en  el  es- 
tudio de  sus  diferentes  literaturas.  Lessing,  el  gran  crítico 
alemán,  ha  dicho  por  ello  con  grande  verdad:  el  verdadero 
crítico  no  sigue  reglas  que  nacen  de  su  gusto,  pero  forma  á 
éste  según  las  reglas  que  en  cada  caso  exije  la  naturaleza  de 
las  cosas. 

Por  esta  razón,  era  lógico  trazar  á  grandes  rasgos  el  fon- 
do del  cuadro  en  que  figuran  los  modernos  escritores,  para 
que  éstos  puedan  mejor  destacarse  del  conjunto  y  presentar 
al  primer  golpe  de  vista  su  personalidad  acentuada.  Es 
necesario  comprender  bien  la  vida  intelectual  con  su  peculiar 
desarrollo  en  cada  país,  para  así  juzgar  con  mayor  acierto 
las  producciones  de  sus  diversos  escritores.  De  ahí  que  en 
las  páginas  que  siguen,  aprovechando  los  mas  recientes  estu- 
dios, bosquejo  las  condiciones  de  la  vida  literaria  inglesa. 

Apesar  de  que  cada  literatura  nacional  jira  al  rededor  de 
una  órbita  dada,  hay  sin  embargo  cuestiones  que  agitan  la 
opinión  de  distintos  países,  provocando  übros  y  artículos  de 
revistas.  De  [este  género  es  el  movimiento  naturalista  á 
que  ha  unido  su  nombre  Emilio  Zola,  y  con  el  que  ha  metido 
tanto  ruido.  He  tratado  de  analizarlo  á  grandes  rasgos, 
comparándolo  á  la  crítica  alemana;  pero  el  asunto  es  tan 
vasto,  que  ha  sido  imposible  agotarlo.  Y  apenas  habia  es- 
crito esas  páginas,  llega  á  esta  ciudad  un  nuevo  hbro  de 
combate  de  Zola,  que  requiere  nuevo  estudio  y  nueva  crítica. 

He  tratado  de  condensar  lo  mas  posible  tan  rica  materia, 
en  que  lo  que  abruma  es  la  dificultad  de  la  elección.  Había- 
me propuesto  pasar  en  revista  el  estado  de  las  principales  li- 
teraturas europeas,  pero  la  falta  de  espacio  me  obhga  á  re- 
tirar á  última  hora  multitud  de  materiales.    Con  todo  he  po- 
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dido  ocuparme  del  movimiento  literario  en  Francia,  Inglater- 
ra, Alemania,  Rusia  y  Grecia. 

Una  vez  que  haya  podido  dar  á  conocer  el  estado  general 
de  cada  literatura,  me  quedará  solo  por  analizar  las  produc- 
ciones mas  sobresalientes  del  momento.  Y  éstas,  sin  embar- 
go, son  tantas,  que  habr¿í  forzosamente  que  dar  á  veces  la 
preferencia,á  unas  sobre  otras,  para  restablecer  mas  tarde 
la  violada  equidad. 


El  movimiento  literario  en  Europa  se  desenvuelve  en  estos 
momentos  al  rededor  de  la  nueva  escuela  francesa,  que  bajo 
el  nombre  de  naturalismo  dirige  Emilio  Zola. 

El  evangelio  de  esta  nueva  secta  ha  sido  ya  dado  á  los 
cuatro  vientos,  y  su  pontífice,  sentado  en  su  trípode  de  Dél- 
fos,  ha  vaticinado  al  mundo  que  «la  literatura  del  siglo  XIX 
será  naturalista  ó  no  será  nada».  Me  refiero  á  su  libro 
Le  román  experimental  (1)  y  confieso  de  plano  que  ha 
llamado  la  atención  de  la  Europa  entera.  Y  es  fácil  expli- 
carse la  razón  de  este  hecho. 

Emilio  Zola  ha  visto  hacer  de  su  última  obra.  Nana,  100 
ediciones  numerosas  en  menos  de  un  año;  el  éxito  lo  ha  su- 
bido al  pináculo  de  la  gloria  del  momento:  atrae  las  miradas 
de  todos,  él  lo  sabe,  y  lanza  á  la  curiosidad  sin  límites  de 
amigos  y  enemigos,  un  libro  escrito  con  singular  calor,  ir- 
resistible empuje,  arraigadas  convicciones,  y  envuelto  todo 
él  por  un  soplo  de  profético  vaticinio.  «lié  aquí  el  secreto  de 
mi  éxito  asombroso:  hé  ahí  la  bandera  de  mi  escuela:  hé 

(1)  Le  román  experimental— Lettre  á  la  jeunesse—Le  naturálisme  nu 
théálre—  L'argent  dans  la  littórature — Du  román — De  la  critique — La 
rejmbliqutí  et  la  littérature — París,  Charpentier,  1880 — 1  v.  cu  8"  416  pp. 
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ahí  el  credo  del  porvenir».  Es  indudable:  el  nuevo  evan- 
gelio lia  sido  devorado  con  avidez,  y  es  difícil  apreciar  toda- 
vía su  verdadera  influencia,  envuelto  como  se  halla  en  el  in- 
cienso de  las  alabanzas,  ó  cubierto  con  el  lodo  de  sus  detrac- 
tores. 

En  una  serie  de  estudios  sueltos,  pero  que  apesar  de  su 
descosida  apariencia,  están  intimamente  ligados  entre  sí, 
discute  Zola  todas  las  cuestiones  ardientes  de  la  contempo- 
ránea literatura,  para  deducir  como  supremo  resultado  que 
el  naturalismo  debe  forzosamente  imperar.  Espíritu  atre- 
vido pero  eminentemente  lógico,  no  retrocede  ante  las  con- 
secuencias de  sus  doctrinas,  y  se  desliza  de  paradoja  en 
paradoja,  sosteniéndolas  con  el  mismísimo  calor  que  si  fue- 
ran verdades  inconcusas. 

Pero  su  libro  es  una  producción  especialmente  parisiense, 
es  decir,  muy  interesante  para  los  que  están  al  corriente  de 
la  vida  de  Paris,  que  conocen  los  ataques  á  que  contesta  Zo- 
la, y  que  cogen,  por  decirlo  así,  las  alusiones  al  vuelo.  Los 
demás  admirarán,  es  cierto,  las  cualidades  características 
de  Zola,  su  sentido  común,  su  valor,  su  franqueza,  su  audacia; 
pero  dejarán  pasar,  sin  apreciarlas,  multitud  de  finísimas  y 
satíricas  ironías. 

No  me  detendré,  pues,  á  examinar  el  decálogo  de  la  nue- 
va escuela  á  travez  de  la  crítica  parisiense:  basta  para  ello 
leer  la  finína  sátira  de  Charles  Bigot  sobre  la  estética  na- 
turahsta. 

Pero  es  curioso  observar  cómo  ha  sido  recibido  este  evan- 
gelio en  Alemania.  Uno  de  los  primeros  literatos  contem- 
poráneos de  aquella  gran  nación,  cuyo  temperamento  sin 
embargo  es  radicalmente  diferente  del  de  Zola,  ha  juzgado 
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al  naturalismo  de  una  manera  decisiva.  Me  refiero  á  Ru- 
dolfvon  Gottschall.  (\) 

Zola  es,  ante  todo,  romancista,  (2)  su  fuerte,  su  baluarte 
es  la  novela,  con  sus  descripciones  exactas,  sus  vivísimos 
cuadros,  sus  caracteres  tan  naturales,  sus  pinturas  excitan- 
tes, su  frase  ardiente,  rápida,  incisiva.  Gottschall  no  des- 
colló jamas  como  novelista:  recien  en  1875  escribió  su 
primera  novela  histórica. 

En  cambio  Zola  no  es  poeta:  al  contrario,  sus  doctrinas 
literarias  tienden  á  concentrar  en  la  novela  toda  poesía,  y 
á  suprimir  ésta  si  fuere  necesario.  Zola  no  tiene  fantasía: 
la  imaginación  no  desempeña  en  sus  obras  papel  importante 
alguno:  es  un  conjunto  de  deducción,  análisis  y  crítica.  El 
mismo  lo  dice  en  su  ensayo  sobre  el  sentido  de  lo  real. 
Pues  bien,  Gottschall  es  todo  lo  contrario:  es  poeta,  y  posee 
una  ardientísima  fantasía.  Profundamente  versado  en  el 
estudio  de  los  grandes  maestros  antiguos  y  modernos,  esté- 
tico eximio  él  mismo,  Gottschall  ha  producido  obras  maes- 
tras en  que  la  belleza  de  la  forma,  está  en  armonía  con  la 
poesía  del  contenido. 

Zola  ha  sido  un  pésimo  dramaturgo:  sus  ensayos  de  este 


(1)  Der poetischeNaturalismusin  Frankreich.  («Unsere  Zeit.»  Ja* 
nuar  1881). 

(2)  Me  encuentro  verdaderamente  perplejo  al  usar  esta  palabra.  El 
idioma  español  no  tiene  tórmino  equivalente  á,  la  palabra  román,  Ro' 
manee  solo  tiene  dos  acepciones:  ó  la  de  cierto  género  poético,  ó  la  de 
equivalente  á  la  lengua  castellana.  Novela  seiia  la  traducción  mas 
exacta,  ¿pero  cómo  hacer  entonces  la  finísima  diferencia  de  las  literaturas 
alemana,  francesa  é  inglesa,  entre  román  y  nouvelle'^  Dificultad  es  esta 
que  aun  no  he  podido  resolver.  Seguiré,  entre  tanto,  empleando  el  tér- 
mino novela  como  equivalente  do  rotnan^  aauque  lo  encucütre  altamcule 
impropio. 
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género  han  dado  un  completo  fiasco:  le  falta  el  quid  divi- 
num  del  teatro.  Y  sinembargo,  él  sostiene  que  el  teatro 
debe  ser  naturalista,  y  cree  que  es  allí  donde  debe  tener 
lugar  el  combate  decisivo  de  las  escuelas  literarias.  Gotts- 
cliall,  por  el  contrario,  es  un  dramaturgo  de  primer  orden: 
sus  obras  han  merecido  ser  representadas  en  casi  todos  los 
teatros  de  Alemania:  su  «Mazzeppa^  es  considerado  en 
la  literatura  alemana  como  una  verdadera  obra  maestra, 
como  la  producción  de  un  genio. 

Y  por  último,  si  Zola  ha  defendido  su  estética  literaria 
en  su  nuevo  libro,  ya  Gottschall  lo  habia  hecho  respecto  á 
la  suya,  en  su  clásica  «Poetik.» 

Voy  á  poner  al  uno  frente  al  otro:  dos  escuelas  litera- 
rias encontradas.  ¿Cuál  vencerá  en  la  lucha  actual?  No  es 
difícil  pree verlo. 

Ante  todo  —¿cuál  es  la  significación  de  la  nueva  escuela 
literaria?  Zola  ha  dedicado  todo  un  fogoso  artículo  á  definir 
el  naturahsmo.  «La  escuela  naturalista,  según  la  confesión 
de  los  mismos  que  la  atacan  y  denigran,  se  asienta  sobre 
bases  indestructibles.  No  es  el  capricho  de  un  hombre,  el 
loco  arranque  de  un  grupo:  ha  nacido  del  fondo  de  las  co- 
sas, de  la  necesidad  en  que  se  encuentra  cada  escritor  de 
tomar  por  base  á  la  naturaleza.»  Y  después  de  trazar  un 
magnifico  cuadro  de  la  revolución  filosófica  del  siglo  XYIII, 
ensalzando  la  gran  figura  de  Diderot,  y  los  trabajos  de  la 
nueva  escuela  que  toma  ala  naturaleza  por  base  y  al  méto- 
do por  instrumento,  esclama:  «¡Y  bien!  es  esa  evolución  la 
que  yo  he  llamado  naturalismo,  y  no  podria  encontrarse  tér- 
mino mas  adecuado.  El  naturalismo,  es  la  vuelta  á  la  na- 
turaleza, es  esa  operación  que  han  hecho  los  sabios  el  dia 
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en  que  resolvieron  partir  del  estudio  de  los  fenómenos  y  de 
los  cuerpos,  basarse  en  la  esperiencia  y  proceder  con  el 
análisis.  El  naturalismo  en  literatura  es  igualmente  la  vuelta 
á  la  naturaleza  y  al  hombre,  la  observación  directa,  la  anato- 
mía exacta,  la  aceptación  y  la  pintura  de  lo  que  es.  La  tarea 
ha  sido  la  misma  para  el  escritor  y  para  el  sabio.  Uno  y  otro 
han  debido  reemplazar  las  abstracciones  por  realidades,  las 
fórmulas  empíricas  por  análisis  rigurosas.  Es  asi  como  ya  no 
hay  mas  personajes  abstractos  en  sus  obras,  ni  invenciones, 
mentidas,  ni  cosas  absolutas,  sino  personajes  reales,  la  his- 
toria verdadera  de  cada  uno,  el  relativo  de  la  vida  diaria 
Se  trataba  de  comenzar  todo  de  nuevo,  de  conocer  al  hom- 
bre en  las  fuentes  mismas  de  su  ser,  antes  de  concluir  como 
los  idealistas,  que  solo  inventan  tipos;  y  los  escritores  no 
tienen  en  adelante  sino  rehacer  el  edificio  por  su  base,  re- 
cogiendo la  mayor  craitidad  de  documentos  humanos,  pre- 
sentados en  su  orden  lógico.» 

Como  se  vé,  pues,  el  naturalismo  de  Zola  no  puede  deri- 
varse del  clásico  realismo.  En  las  literaturas  antiguas,  el 
realismo  se  contenta  con  observar  la  naturaleza  tal  cual  es, 
con  pintarla  ingenuamente.  La  nueva  escuela  quiere  mas: 
analiza,  no  toma  las  cosas  tal  cual  son,  indaga,  desmenuza, 
separa,  trata  de  investigar  el  por  qué  de  cada  cosa:  es 
como  dice  Gottschall  «el  juez  de  instrucción  de  la  justicia 
medieval.» 

Goethe,  para  quien  el  estudio  de  la  naturaleza  formaba 
junto  con  su  musa,  la  inclinación  de  su  vida,  lo  ha  dicho  ya: 
«La  naturaleza  no  se  deja  arrancar  su  púdico  velo  á  la  luz 
irrespetuosa  del  pleno  medio  dia;  y  lo  que  voluntariamei>to 
no  revela  á  tu  espíritu,  no  trates  de  forzárselo  con  escoplo 
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y  martillo.»  ¡Y  bien!  los  instrumentos  que  emplea  el  natu- 
ralismo no  son  otros  que  «el  escoplo  y  el  martillo.» 

«Toda  poesía,  ha  dicho  Gottschall,  se  basa  en  la  naturale- 
za y  en  la  verdad:  pero  estos  no  son  en  manera  alguna 
sus  objetos  finales,  sino  el  hacer  de  allí  resaltar  lo  bello, 
es  deoir,  que  la  obra  de  arte  sea  un  organismo  indepen- 
diente.» 

El  naturalismo  desconoce  esta  verdad:  Zo^a  no  tiene  de 
ella  ni  siquiera  una  mínima  sospecha.  Para  él  entre  la 
ciencia,  que  se  funda  en  el  estudio  de  lo  verdadero,  y  la  poe- 
sía, que— según  él — no  tiene  otro  objeto,  no  existe  diferencia 
alguna.  La  obra  de  arte  en  sí  es  para  él  una  «fábula  de 
la  estética»,  y  el  culto  de  lo  feo  parece  ser  el  objetivo  capital 
de  la  nueva  escuela.  En  la  magnífica  característica  que 
hace  del  romanticismo,  Zola  afirma  esa  opinión  « .  .  .Exigen 
el  color  local,  creen  resucitar  las  edades  muertas.  Todo  el 
romanticismo  está  ahí.  Rompen  los  vidrios,  se  embriagan 
con  sus  gritos,  se  precipitan  en  la  exajeracion,  por  necesi- 
dad de  protestar » 

El  clasicismo  habia  mantenido  en  alto  la  fórmula  de  lo 
bello,  como  el  alma  de  su  estética:  el  romanticismo  le  opuso 
como  antítesis,  la  concepción  de  lo  feo,  y  llevó  hasta  las  úl- 
timas consecuencias  su  doctrina.  Y  sinembargo.  Cuasimodo 
y  Triboulet,  personificaciones  de  lo  feo,  no  han  impedido  á 
Víctor  Hugo  rodearlos  de  una  luz  semi-fantástica,  envol- 
viendo sus  figuras  en  una  aureola  de  gloria  ideal. 

Pues  bien!  el  naturahsmo,  ante  el  cual  se  desmorona  el 
romanticismo,  pues  «el  siglo  no  pertenece  á  esos  soldados 
de  la  hora  primera,  cegados  por  el  sol  que  se  levanta»— el 
naturalismo,  digo,  ha  llevado  mas  allá  todavía  los  errores  de 

19       ' 
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la  escuela  del  año  30.  Parece  que  no  hubiera  ya  un  gusto 
puro,  ni  sano  criterio  literario:  lo  mas  repugnante  y  común 
ha  encontrado  un  asilo  en  la  literatura!  El  Assommoir  y 
Nana  no  tienen  piedad  de  sus  lectores:  no  les  perdonan  un 
solo  detalle  repelente,  todo  tiene  que  sentirse,  todo,  aun 
aquello  que  ni  la  decencia  admite.  Verdad  es  que  Zola 
mismo  lo  afirma  con  una  ingenuidad  que  asombra, — «los 
verdaderos  artistas,  los  escritores  de  raza  no  se  preguntan 
un  minuto  si  las  mujeres  se  ruborizarán  ó  nó  al  leer  sus 
obras.  Tienen  el  amor  del  idioma  y  la  pasión  de  la  verdad. 
Cuando  trabajan,  lo  hacen  con  un  fin  humano,  superior  á 
las  modas  y  á  las  disputas  de  los  fabricantes.  No  escriben 
para  una  clase  social:  ambicionan  escribir  para  la  posteri- 
dad. Las  conveniencias,  los  sentimientos  producidos  por 
la  educación,  la  salud  de  los  jóvenes  y  de  las  mujeres  deli- 
cadas, los  reglamentos  de  policía  y  la  moral  patentada  de 
la  gente  decente,  desaparecen  y  no  se  toman  en  cuenta.  Van 
á  la  verdad,  á  la  obra  maestra,  apesar  de  todo,  por  sobre 
todo,  sin  inquietarse  del  escándalo  de  sus  audacias.  Y 
cuando  han  puesto  de  pié  su  monumento,  la  muchedumbre 
atónita  los  acepta  en  su  desnudez  completa,  comprendiendo 
al  fin.»  Es  decir,  abreviando,  el  naturalismo  es  el  reinado 
de  lo  obsceno  en  la  literatura,  y  esto  evidentemente  es  una 
paradoja. 

Hay  por  cierto  descripciones  que  sin  pintar  con  crudeza 
lo  feo  y  lo  obsceno,  lo  dejan  sinembargo  entrever  y  añaden 
á  su  efecto,  el  natural  encanto  de  lo  que  se  adivina  á  través  de 
un  velo  mas  ó  menos  denso.  No  puede  decirse  esto  del  na- 
turaUsmo.  En  las  obras  de  esta  escueki,  en  Nana,  por 
ejemplo,  la  fidelidad  en  los  cuadros  de  la  corrupción  física  y 
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moral,  su  penosa  pero  exacta  anatomía  de  lo  inmumlo,  no 
permite,  decia,  que  se  deduzca  por  alusiones  semi-trasparen- 
tes;  pero  justamente  porque  ni  esta  escusa  les  queda,  son 
semejantes  producciones  tanto  mas  repugnantes. 

Y  cuando  Zola  trata  de  defenderse  del  reproche  de  re- 
presentar la  obscenidad  en  la  literatura,  y  con  este  fin,  echa 
en  cara  á  los  diarios  sus  noticias  escandalosas,  sus  crónicas 
inmundas,— «cuando,  como  dice  Gottschall,  pone  á  la  lite- 
ratura noble  y  libre  en  la  misma  línea  que  la  crónica  escan- 
dalosa del  dia,  cuando  olvida  que  hay  para  aquella  un  cri- 
terio estético  que  falta  á  esta,  muestra  solo  de  nuevo,  que 
para  él  no  existe  el  criterio  estético,  y  que  el  naturalismo 
en  sus  avances  brutales  á  los  dominios  de  la  inteligencia 
creadora,  ha  sido  abandonado  por  las  Musas  y  las  Gracias 
todas!» 

Las  nuevas  y  audaces  doctrinas  literarias  han  dado  ya  sus 
frutos,  y  para  vergüenza  eterna,  Paris  cuenta  diarios  espe- 
ciales (1)  destinados  á  defender  descaradamente  lo  obsceno 
en  la  literatura,  titulándose  órganos  de  la  pornografía  de  la 
gran  ciudad.  Y  se  han  encontrado  escritores  dispuestos  á 
dar  conferencias  públicas  en  Folies-Bergéres,  defendiendo 
la  misma  osada  pretensión.  Y  hay  teatros,  como  el  Athé- 
née-comique,  cuyo  repertorio  es  únicamente  de  ese  género 
de  obras.    ¡Oh!  M.  Zola  triunfa  en  toda  la  línea. 

A  semejantes  estremos  conducen  las  paradojas  de  una 
escuela  de  combate.  Esos  escesos  son  injustificables  y  muy 
grande  el  mal  que  ocasionan.  No  es  posible  defender  hon- 
radamente semejantes  estravagancias,  ni  menos— en  pre- 
sencia dótales  monstruosidades— asentir  á  esta  aseveración: 

(1)  L'éüenementpm-isienillustré  y  otros. 


284  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRPS 

«el  naturalismo  toma  hoy  dia  posesión  de  la  escena  y  co- 
mienza á  trasformar  el  teatro,  que  es  fatalmente  la  última 
fortaleza  de  la  convención.  Cuando  haya  triunfado,  su 
evolución  será  completa;  la  fórmula  clásica  habrá  sido 
definitiva  y  sólidamente  reemplazada  por  la  fórmula  na- 
turalista, que  debe  ser  la  fórmula  de  la  nueva  era  so- 
cial.» 

Dios  nos  Ubre  de  semejante  reinado! Trasformar 

el  teatro! — los  que  han  vivido  últimamente  en  Paris  saben 
loque  sij^niflca  Cabinet  Piperlin,  Lequel,  Monsieury 
toda  la  novísima  literatura  pornográñca.  Verdad  es  que 
tiene  la  sanción  del  éxito  del  momento,  porque  el  escándalo 
siempre  encuentra  público  indulgente. 

La  sana  opinión  pública  en  Europa  se  ha  levantado  in- 
dignada contra  semejantes  exageraciones,  y  las  grandes 
figuras  literarias  han  bajado  á  la  arena  á  combatir  doctri- 
nas tan  perniciosas.  El  ardor  de  la  lucha  es  estremado: 
Zola,  indudablemente,  es  un  campeón  esforzadísimo,  pero 
demasiado  audazmente  paradojal.  Hay  en  su  escuela  lite- 
raria mucho  de  verdad,  y  no  deja  de  tener  razón  al  insistir 
en  la  introducción  del  método  científico  en  la  literatura: 
hasta  aquí  todo  está  bien.  Pero  se  equivoca,  y  grandemente, 
al  dejarse  arrastrar  de  sofisma  en  sofisma  hasta  las  deduc- 
ciones mas  deplorables.  Es  por  eso  que  el  mundo  literario 
europeo  ha  sido  profundamente  conmovido  por  el  grito  de 
combate  que  le  lanzara,  y  de  ahí  que  se  haya  multipli- 
cado Ja  literatura  de  la  polémica  de  una  manera  tan  consi- 
derable. 

Hay  en  ello  un  hecho  que  es  indispensable  comprobar.  Pe- 
ro no  quiere  eso  decir  que  absorba,  ni  oscurezca  sií^uiera  el 
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movimiento  literario  sano,  del  que  ha])ré  menester  ocupar- 
me luego.  Me  era  imprescindible  hablar  de  la  escuela  que 
por  el  momento  hace  mas  ruido,  ya  que  en  las  diversas  na- 
ciones se  ha  encendido  la  lucha  al  rededor  de  sus  doctrinas. 
Y  me  felicito  de  haberlo  hecho  de  una  vez,  para  protestar 
con  energía  contra  tan  increíbles  paradojas.  Ahora  mi  ta- 
rea, si  bien  mas  difícil,  será  en  realidad  mas  grata. 


Una  de  las  cuestiones  que  mas  ardientemente  apasionaron 
los  espíritus  en  Francia,  durante  mi  última  y  larga  perma- 
nencia en  P¿iris,  fué  sin  duda  alguna  la  de  la  enseñanza  su- 
perior, con  motivo  de  la  política  Ferry,  que  ha  traido  mas 
tarde  las  gravísimas  complicaciones  de  que  me  ocuparé 
después.  El  viejo  y  tranquilo  barrio  latino  se  conmovía 
también  por  el  movimiento  general,  y  los  estudiantes  cor- 
riamos  con  avidez  allí  donde  la  palabra  de  algún  orador 
ardiente  hacia  propaganda  en  pro  ó  en  contra  de  las  pro- 
yectadas reformas.  Recuerdo  haber  oido  con  singular  in- 
terés al  elocuente  diputado  Alfredo  Naquet,  una  noche  que 
tratara  la  cuestión  en  la  típica  Salle  des  conférences  del 
Boulevard  des  Capucines.  Y  traigo  esta  reminiscencia  á  la 
memoria,  porque  Naquet,  estudiando  el  movimiento  intelec- 
tual de  la  Francia,  demostraba  claramente  como  se  concen- 
tra él  en  Paris.  Allí  converjen  las  grandes  inteligencias, 
allí  se  dan  á  luz  las  producciones  mas  notables,  aquel  es, 
sin  metáfora  el  cerebro  verdadero  de  la  nación.  Naquet 
concluía  de  ahí  que  la  enseñanza  superior  debia  reconcen- 
trarse en  Paris,  como  en  un  foco  único,  y  pretendía  que  allí 
y  solo  allí  podia  dar  riquísimos  frutos,  á  causa  de  la  in- 
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mensa  cantidad  de  elementos  intelectuales  de  la  gran  ca- 
pital. 

Dejo  de  lado  esta  parte  de  las  doctrinas  de  Naquet— quizá 
podria  entreverse  en  ella  algo  de  esa  manía  del  gobierno 
centralista  y  paternal,  que  tan  finamente  critica  el  autor  de 
Farís  en  América — pero  no  puedo  menos  de  convenir  con 
el  elocuente  orador  en  el  hecho  de  que  Paris  representa, 
por  decirlo  así,  el  movimiento  intelectual  del  país  entero. 
Estar,  pues,  al  corriente  de  lo  que  pasa  en  Paris,  es  conocer 
lo  que  pasa  en  Francia.  Examinar  las  producciones  inte- 
lectuales de  la  gran  capital,  es  estudiar  las  obras  del  espíritu 
francés. 

En  efecto,  casi  todos  los  libros  franceses  se  imprimen  en 
Paris;  todos  los  grandes  diarios  y  todas  las  revistas  no  solo 
se  imprimen  allí,  sino  que  no  se  ocupan  sino  de  cosas  de 
Paris,  casi  podria  decirse  de  una  cierta  sección  de  Paris, 
comprendida  entre  el  Odeon,  la  rué  Lafayette,  la  puerta 
Saint-Martin  y  la  Cascada.  No  solamente  es  raro  que  apa- 
rezca una  obra  de  alguna  importancia  en  Lyon,  Marsella, 
Nantes,  Tolosa  ó  Burdeos;  pero  parece  como  si  en  el  resto 
del  país  se  contentaran  con  aceptar  las  opiniones  defini- 
tivas que  les  lleva  el  expreso  de  las  8.  p.m! 

Por  esa  razón  es  que,  por  regla  ganeral,  trataré  de  seguir 
el  movimiento  parisiense,  mencionando  solo  por  escepcion 
el  de  la  provincia,  como  allí  se  designa,  por  antonomasia, 
al  resto  de  la  Francia. 

Paris  es  una  de  esas  grandes  ciudades  que  es  preciso  ha- 
ber habitado,  de  cuya  vida  es  necesario  haber  vivido,  para 
comprerider  el  encanto  secreto  de  los  tintes  y  akisiones  se- 
iiii-it;is|.arcntes  que  caracterizan  á  sus  escritores. 
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Sin  ser  eminentemente  parisiense,  es  imposible  alcanzar 
toda  la  malicia  infinita  de  la  última  obra  de  Renán:  L'  Eau 
de  Jouvence,  por  ejemplo.  El  barón  Servadio,  el  alemán 
Siffroi,  el  bretón  Léolin,  son  figuras  de  mediocre  interés  para 
un  lector  estranjero.  Un  parisiense  adivina  al  instante  que 
se  trata  de  M.  Paul  de  Cassagnac,  el  mastin  imperialista,  del 
temido  canciller  Bismarck  y  aun  del  mismísimo  M.  Renán. 

Este  sabio  eminente  ha  publicado  también  las  ruidosas 
conferencias  que  sobre  Boma  y  el  cristianismo  diera  el 
año  pasado  en  Londres,  ¿I pedido  déla  institución  de  Hibbert 
Lentures,  esa  especie  de  cátedra  internacional  de  la  his- 
toria de  las  religiones. 

Un  escritor  dotado  de  finísima  observación,  ha  escrito  un 
curioso  libro  sobre  Sainte-Beuve,  donde,  al  hablar  de  las 
teorías  del  crítico  eminente  sobre  el  amor,  pone  en  boca  del 
maestro  las  siguientes  palabras:  «se  pregunta  siempre  si 
la  amistad  sincera,  fuerte  y  duradera  es  posible  entre  un 
hombre  y  una  mujer.  Sí,  yo  lo  creo  así,  pero  á  una  condi- 
ción: es  preciso  que  no  siempre  haya  habido  solo  una  amis- 
tad pura  y  simple,  sino  que  en  un  momento  dado,— tan  fugaz 
como  se  quiera— haya  hablado  también  la  pasión,  y  como 
consecuencia,  el  abandono  y  la  debilidad,  una  sola,  á  la 
verdad,  y  sin  haberse  repetido.  A  ese  precio,  y  una  vez 
pagada  la  deuda  de  la  curiosidad,  se  puede  vivir  el  uno  cerca 
de  la  otra,  seguros  de  no  caer  ni  tampoco  de  romper.»  Que- 
ría Sainte-Beuve  desarrollar  tan  estraña  teoría  en  una  pe- 
queña novela,  que  llamaba  el  Clou  cl'or.  La  obra  desgra- 
ciadamente quedó  proyectada:  si  la  hubiera  concluido,  se 
habría  tenido  un  lindo  estudio  psicológico,  paralójico  por 
cierto,  pero  fino  y  verdadero.    Pues  bien,  Calmann-Lévy 
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acaba  de  publicar  ese  fragmento,  acompañándolo  con  la  pre- 
ciosa novelita  la  Pendtile. 

Y  ya  que  me  ocupo  de  novelas,  insensiblemente  se  presenta 
la  increible  cantidad  con  que  diariamente  se  inundan  en  la 
época  de  invierno  las  casas  editoras.  En  Paris  constituye 
ese  movimiento  una  verdadera  avalancha,  imposible  de  apre- 
ciar en  su  conjunto  y  en  sus  detalles.  Diré  solo  que  Henri 
Rochefort  con  su  Palefrenier  comunista,  y  Philippe  Burty 
con  su  amanerada  Grave  Imprnáence^  se  destacan  algo  del 
número  abrumador  de  producciones  análogas. 

Pero,  lo  que  mas  absorve  en  esta  época  del  año  la  pública 
curiosidad  en  la  gran  ciudad,  son  los  «libros  para  regalo» 
género  especialisimo  de  literatura  que  florece  solo  en  los 
últimos  meses  del  año  que  concluye,  y  en  los  primeros  del 
que  comienza.  La  casa  Hachette  descuella  siempre  por  el 
lujo  de  sus  ediciones  de  año  nuevo,  por  la  profusión  de  los 
grabados  con  que  las  adorna,  y  por  la  buena  y  sana  lectura 
que  por  ellas  proporciona.  Las  Chroniqíies  deFroissart 
rejuvenecidas  por  Mdc  de  Witt,  y  De  Paris  a  Samar Jcand 
de  Mad.  de  Ujvaldy-Bourdon,  aunque  de  distinto  género,  se 
han  destacado  escepcionalmente  esta  vez.  Y  no  ha  que- 
dado atrás,  con  todo,  la  serie  de  publicaciones  encantadoras, 
dirigidas  á  la  niñez,  y  en  la  cual  han  colaborado  los  prime- 
ros talentos  de  la  Francia:  Gand-pére  de  Girardin,  Pcw- 
dragon  de  Assollant,  los  Cantes  de  Saint  Saintine  del 
marqués  de  Chenne viere,  merecen  en  esto  especial  mención. 

Uno  de  los  escritores  mas  á  la  moda  hoy  dia  en  Paris  es, 
sin  duda  alguna,  Alphonse  Daudet.  Tuve  el  honor  de  cono- 
cerle i)ersonalmente  en  uno  de  los  bailes  del  presidente 
Grevy  en  el  Eliseo,  durante  el  invierno  1879-1880,  y  su 
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conversación  como  su  trato,  no  ha  hecho  sino  acrecer  las 
simpatías  que  sus  obras  me  hablan  inspirado.  A  fé  que  era 
grande  mi  curiosidad,  pues  el  nombre  de  Daudet  desde  su 
célebre  Fromont  jeune  et  Risler  amé,  es  conocido  venta- 
josamente en  el  mundo  entero.  Es  Daudet  un  hombre  joven, 
de  poblada  barba,  pelo  largo,  cuyos  bucles  adornan  una 
cara  picarezca  y  burlona,  armada,  como  por  precaución,  de 
un  típico  monocle.  Hombre  de  mundo,  gústale  frecuentar 
la  alta  sociedad,  cuyos  salones  cruza  observando  continua- 
mente los  distintos  tipos  hasta  en  sus  menores  detalles.  Es- 
píritu fmo  y  distinguido,  es  dehcado  en  sus  maneras,  y  se 
adivina  al  instante  que  aquel  hombre  pulcro  y  galante,  de- 
be cincelar  maravillosamente  sus  obras,  sin  faltar  jamás — 
ni  por  casualidad — á  la  mas  minima  prescripción  del  sano 
criterio  estético.  Sus  escritos,  en  efecto,  respiran  siempre  un 
perfume  distinguido,  su  ironía  aunque  mordaz,  es  siempre 
culta,  y  el  espíritu  se  complace  en  seguirle  al  travez  de  pá- 
ginas y  páginas,  seguro  de  no  encontrar  ese  chocante  y 
afectado  reahsmo,  ese  lujo  horrible  de  detalles  repugnantes 
que  caracteriza  la  escuela  de  Zola. 

Pero  las  obras  de  Daudet  tienen  el  sello  indeleble  del 
parís íenismo.  Purista  eximio,  no  es  su  lenguaje  académico, 
sino  parisiense,  y  el  que  no  conoce  bien  la  vida  de  Paris, 
con  su  incesante  movimiento,  su  sempiterna  actividad,  siem- 
pre alerta,  mordaz,  novelera,  no  comprende  muchísimas  de 
las  páginas  mas  brillantes  de  Daudet 

Recuerdo  aun  el  éxito  espléndido  que  en  los  buenos  círcu- 
los parisienses  obtuvo  su  finísima  novela:  Les  rois  en  exil. 
Pintura  fidelísima  de  los  príncipes  destronados  que  de  todas 
partes  de  la  Europa  se  refugian  en  la  gran  ciudad,  carac- 
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teristica  notable  de  los  ambiciosos  nobles  y  vulgares  de  la 
época  contemporánea,  aquel  libro  está  saturado  del  esprit 
parisiense. 

Esta  gran  verdad  se  comprueba  claramente  cuando  se  si- 
gue el  movimiento  literario  europeo.  Las  obras  de  Daudet, 
cuya  celebridad  es  incontestable,  comienzan  á  ser  traducidas 
^  en  todos  los  idiomas,  y  en  ello  se  encuentra  la  piedra  de  to- 
que de  su  mérito.  Por  mas  hábil  que  sea  el  traductor,  se 
evapora  seguramente  el  perfume  delicioso  que  encanta  tan- 
to en  el  original. 

Así,  en  Alemania,  se  le  traduce  hoy  con  furor,  y  sinem- 
bargo  con  éxito  dudoso.  Lowenthal  (1)  acaba  de  traducir 
los  Reyes  en  el  destierro,  y  apesar  de  lo  eximio  de  la  tra- 
ducción, á  cada  paso  se  nota  que  se  escapa  el  parisienismo 
del  original.  Borm  ha  traducido  también,  bajo  el  título  de 
Provengalische  Geschichten,  las  picarezcas  Lettres  demon 
moulin  del  autor  francés,  y  puede  sobre  su  trabajo  abrirse 
en  conciencia  el  mismo  juicio. 

• 
•  • 

Las  distintas  literaturas  europeas  tienen  caracteres  pro- 
fundamente peculiares,  que  arrancan  de  las  costumbres  vi- 
vas de  cada  sociedad.  Por  mas  familiarizado  que  se 
esté  con  ellas,  cuando  no  se  ha  viajado,  cuando  no  se 
ha  vivido  de  la  vida  de  las  grandes  ciudades  de  Europa, 
es  imposible  apreciar  con  justicia  un  cúmulo  de  particula- 
ridades literarias  que  son,  sin  embargo,  eminentemente  carac- 
terísticas. 
En  ninguna  parte  de  Europa  se  comprueba  nías  esta  ver- 
il) Die  Kónige  im  Exil.  Pariser  r ornan  von  A.  Daudet.  Uebesezt 
von  Wilhelra  Lüweullial  (Berliu  1880). 


REVISTA  EUROPEA  291 

dad  que  en  la  Gran  Bretaña.  El  pueblo  inglés  es  esencial- 
mente original,  y  se  necesita  una  observación  muy  pene- 
trante para  apreciar  á  punto  fljo  de  qué  manera  el  pensa- 
miento penetra  en  sus  masas;  bajo  qué  formas  se  ejerce  la 
influencia  política,  literaria  y  estética;  que  es  lo  que  allí  re- 
presenta un  escritor. 

Al  hacer  en  este  lugar  una  ligera  mención  de  las  pro- 
ducciones de  la  literatura  inglesa,  no  deja  de  tener,  pues,  un 
cierto  interés,  el  recapitular  las  condiciones  de  la  vida  lite- 
raria en  aquel  pais. 

Londres,  con  su  población  de  cuatro  millones  de  habitan- 
tes, sus  clubs,  sus  teatros,  sus  poderosas  corporaciones 
ciertíficas  y  literarias,  ejerce  una  influencia  decisiva  en  la 
vida  intelectual  de  la  Gran  Bretaña.  Pero  esta  influencia 
no  es  un  monopoHo  esclusivo:  Oxford,  Cambridge,  Edim- 
burgo, Glasgow,  Dublin  y  otras  grandes  ciudades,  go- 
zan de  vida  mental  floreciente  y  perfectamente  autonó- 
mica. 

Las  grandes  ciudades  en  Inglaterra,  son  punto  de  reunión 
para  los  negocios,  y  en  ellas  las  clases  distinguidas  pa- 
san únicamente  los  meses,  semanas  ó  dias,  estrictamente 
indispensables.  El  negociante,  el  hombre  de  bolsa,  el  pro- 
fesor, el  abogado,  tienen  prisa  de  volver  todas  las  tardes  á 
su  quinta  sub-urbana.  El  noble,  el  propietario  rural,  el  in- 
dustrial, se  encuentran  mucho  mejor  en  medio  de  sus  bellísi- 
mos parques  y  sombríos  bosques,  gozando  de  esa  vida  franca 
al  aire  libre,— que  tan  perfectamente  comprenden  y  practi- 
can—y huyen  de  sus  tétricas  mansiones  de  Berkeley 
square  ó  de  Belgravia. 

Nada  mas  triste  que  Londres  para  vivir  permanentemente 
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allí:  un  movimiento  que  aturde  á  veces,  otros  un  silencio 
completo;  anchas  calles  y  tortuosas  callejuelas;  millas  y  mi- 
llas cubiertas  de  casas  de  siete  y  ocho  pisos;  un  humo  es- 
peso—salido de  los  millones  de  chimeneas  de  sus  fábricas — 
llena  las  calles,  dejando  en  las  paredes  de  los  edificios  un 
tinte  poéticamente  sombrío;  kis  densas  y  constantes  nebli- 
nas, el  aire  húmedo,  en  una  palabra,  un  no  sé  qué  que  ins- 
pira decidido  spleen  al  cabo  de  algún  tiempo. 

Por  eso  Londres  tiene  su  famosa  seasorráe  mayo  á  julio 
en  la  cual  no  solo  la  aristocracia  inglesa  sino  la  del  conti- 
nente viene  á  la  gran  ciudad,  y  es  la  época  de  las  recepcio- 
nes de  la  corte,  de  las  fiestas  públicas,  de  las  carreras  de 
caballos,  de  los  bailes  y  de  los  roúts.  Pasada  la  season, 
todo  ese  mundo  alegre  y  pudiente  se  evapora,  y  queda  solo 
la  ciudad  sombría  con  su  población  trabajadora. 

Y  no  quiere  decir  que  á  los  ingleses  les  interese  poco 
lo  que  pasa  en  Londres,  pero  jamás  les  interesa  mas  de 
lo  que  pasa  al  rededor  de  sus  casas  de  campo,  ó  en  las  de 
sus  vecinos. 

Un  escritor  espiritual  ha  dicho  que  Paris  es  una  ciudad 
de  invitados,  y  se  puede  decir  que  Londres  es  un  país  de  pro- 
vincianos, pero  de  provincianos  activos,  ilustrados,  que 
están  en  constante  comunicación  por  el  telégrafo,  los  trenes 
espresos,  y  sus  habitudes  viajeras,  no  solo  con  Pall  Malí  y 
Piccadilly,  sino .  con  el  boulevard  des  Capucines,  la  ribera 
de  Genova,  la  Fiíth  Avenue,  la  Lindenstrasse,  el  Prater,  la 
Puerta  del  Sol,  la  Newsky  Prospect,  la  calle  de  Toledo, 
y  todos  los  rincones  del  miuido  ({ue  es  agradable  voi*  ó 
habitar. 

La  vida  inglesa  es  una  vida  esencialmente  rural:  por  eso 
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la  aristocracia  tiene  allí  su  razón  poderosísima  de  ser.  Es 
una  vida  en  la  que  se  penetra  difícilmente,  pero  que  una  vez 
que  se  conoce,  encanta  y  seduce. 

Pues  bien,  aquella  vida  tiene  un  capítulo  interesantísimo: 
el  lugar  de  las  tranquilas  Ocupaciones  y  de  4os  goces  del 
espíritu.  Se  lee  mucho  en  esos  homes  encantadores,  en 
que  el  inglés  encastilla,  por  así  decirlo,  su  felicidad  domés- 
tica; diré  mas,  se  lee  todo,  todo  lo  que  se  escribe,  todo  lo 
que  se  publica  en  las  principales  lenguas.  Un  nuevo  idioma 
es  para  el  hombre  culto  una  nueva  alma,  ha  dicho  con  pro- 
lunda  razón  Goethe.  Los  iiigleses  parecen  haberse  ins- 
pirado en  esa  máxima.  No  les  gusta,  sinembargo^  ostentar 
estos  conocimientos,  como  sucede  entre  los  alemanes,  pero 
no  por  eso  los.  poseen  menos. 

Así  es  que  en  Inglaterra,  el  diario,  por  su  baratura,  se 
abre  las  puertas  de  las  clases  mas  pobres;  las  revistas,  aun- 
que de  un  precio  bastante  elevado,  se  hacen  fácilmente  ase- 
quibles por  los  hábitos  de  asociación  que  predominan  en 
la  vida  británica;  una  crítica  hteraria  singularmente  leal  y 
exacta,  advierte  al  público  de  lo  que  vale  la  pena  de  hojear; 
y  poderosos  órganos  de  circulación  arrojan  en  todas  direc- 
ciones, á  la  manera  de  bombas  espelentes,  esa  prodigiosa 
cantidad  de  übros,  de  folletos,  de  papel  ennegrecido,  que 
millares  de  prensas  á  vapor  vomitan  cuotidianamente;  masa 
inmensa  que  se  esparce  por  todos  los  puntos  del  globo,  sem- 
brando las  ideas,  vulgarizando  los  descubrimientos,  elevando 
el  carácter  general  de  la  nación  con  abundancia  y  rapidez 
inconcebibles. 

Es  curioso  analizar  cómo  logran  los  ingleses  semejante 
resultado. 
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Nada  mas  genuinamente  británico  que  la  biblioteca  de 
préstamo  (Circulating  UbraryJ,  y  para  dar  de  esta  ori- 
ginal institución  una  cabal  idea,  prefiero  guiarme  por  la 
mano  experimentada  de  un  observador  tal  como  M.  Ph. 
Daryl.  «Extremadamente  característico  es  el  espectáculo 
que  ofrece  todos  los  dias,  de  4  á  5  p.  m.,  los  alrededores  de 
una  pequeña  callejuela  que  cae  á  Oxford  street,  y  donde  se 
encuentra  la  oficina  central  de  Messrs  Muddie,  los  príncipes 
de  esta  industria  especial,  verdadero  mercado  de  libros, 
donde  todo  el  mundo  viene  á  surtirse.  No  se  ven  sino  jóve- 
nes de  rubios  cabellos  y  sonrosadas  mejillas,  damas  de  toda 
edad,  criados  y  mozos  de  cordel,  llegando  ó  saliendo 
con  un  paquete  de  tvolúmenes  bajo  del  brazo;  los  caballos 
que  se  impacientan,  y  el  ruido  que  produce  el  choque  de 
volantas,  carros  y  carretones  que  se  llenan  y  se  vacian.  Cual- 
quiera creerla  encontrarse  en  el  peristilo  de  una  Bolsa.  Se 
entra  inmediatamente  á  una  vasta  sala,  donde,  tras  enormes 
mostradores  de  caoba,  divididos  por  letras  alfabéticas,  una 
legión  de  dependientes  se  afana  por  atender  á  los  innume- 
rables clientes.  La  letra  es  la  de  la  serie  á  que  pertenece 
el  suscritor.  Una  tarjeta  con  su  nombre  colocada  en  un 
nicho  particular,  lleva  al  dia  su  situación.  Entrega  sus  li- 
bros y  pide  otros.  Se  trasmiten  las  órdenes  por  un  tubo 
acústico,  y  en  2  ó  3  minutos  llegan  los  deseados  volúmenes, 
desde  las  profundidades  de  los  sótanos  ó  las  alturas  de  las 
bohardillas,  enviados  en  pequeños  ascensores  que  los  dejan 
bajo  la  mano  del  dependiente.  Se  inscribe  rápidamente  el 
número  de  orden  en  la  tarjeta  referida,  y  el  suscritor  parte 
con  su  botin.» 

He  referido  este  detalle  minucioso,  porque  da  idea  de  un 
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motor  intelectual  connaturalizado,  por  así  decirlo,  con  la 
vida  inglesa.  En  esos  depósitos  se  encuentran  todas  las  pu- 
blicaciones de  todas  partes  del  globo,  en  todos  los  idiomas,  y 
en  número  de  ejemplares  suficientes  para  atender  á  las  ne- 
cesidades literarias  del  pueblo  inglés.  Por  una  guinea  al 
mes,  las  familias  inglesas  pueden  estar  al  corriente  del  mo- 
vimiento intelectual  del  mundo,  por  eso  esa  suma  figura  aun 
en  los  presupuestos  mas  modestos,  pues  es  el  pan  de  la  in- 
teligencia, tan  necesario  al  hombre  como  el  pan  del  cuerpo. 
Y  esta  es  una  verdadera  particularidad  del  carácter  inglés: 
el  jefe  de  familia  encuentra  todo  en  su  club,  pero  quiere  que 
nada  falte  en  su  home.  En  los  arrabales,  en  el  campo,  eu 
cualquier  parte,  el  correo  ó  el  ierro-carril  le  llevan  regular- 
mente el  alimento  intelectual. 

Y  de  aquí  se  deduce  que  los  libros  deben  revestir  carac- 
teres especiales,  adecuados  á  esa  necesidad  universal  de 
leer  todo  lo  que  se  publica,  y  de  cambiar  constantemente  la 
lectura.  De  aquí  resulta  que  el  mérito  del  libro  es  verdade- 
ra garantía  de  la  venta  de  la  edición,  pues  las  solas  biblio- 
tecas bastan  para  ello.  Pero  como  casi  todo  el  público  lee 
de  la  manera  arriba  descrita,  la  venta  particular  de  los  libros 
es  relativamente  mínima,  por  cuya  razón  los  precios  de  las 
publicaciones  inglesas,  por  regla  general,  son  muy  elevados: 
en  cambio  la  impresión  es  buena,  el  papel  excelente  y  la 
encuademación  fuerte. 

Las  bibliotecas  de  préstamo  ejercen  además  otra  influen- 
cia: como  para  su  uso,  las  obras  divididas  en  varios  volú- 
menes son  mas  cómodas,  pues  se  prestan  separadamente, 
los  escritores  ingleses  han  tenido  que  conformarse  con 
esta  costumbre.    De  ahí  que  las  novelas  en  Inglaterra  sean 
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generalmente  de  varios  volúmenes,  cuando  en  el  continente 
solo  las  de  un  volumen  tendrian  fácil  venta: — la  regla  ordi- 
naria es  de  3  volúmenes. 

Estas  observaciones  esplican  satisfactoriamente  muchos 
fenómenos  de  la  vida  literaria  inglesa.  Los  autores  difícil- 
mente lucran  c  on  sus  producciones,  y  es  su  vida  precaria, 
salvo  honrosas  excepciones.  Los  editores  deben  disponer 
de  enormes  capitales,  por  los  gastos  considerables  de  publi- 
caciones tan  voluminosas,  en  que  el  riesgo  es  á  veces  muy 
fuerte.  De  ahí  que  las  casas  editoras  inglesas  sean  siempre 
fuertísimas,  y  cada  una  tenga  su  público  especial,  cuyos 
gustos  satisface,  de  manera  que  el  solo  anuncio  de  la 
prensa  editora  señala  la  materia  y  la  importancia  de  las 
publicaciones. 

Pero  esa  regla  de  los  tres  volúmenes,  tan  tiránica  allí, 
como  en  las  trajedias  clásicas,  los  indispensables  cinco  ac- 
tos, es  curiosa  bajo  otros  aspectos.  Quien  se  halle  muy 
familiarizado  con  la  Uteratura  inglesa,  sabe  lo  que  significa 
el  stuffing,  es  decir,  esas  interminables  digresiones,  esas 
minuciosas  descripciones,  y  detalladísimas  reflexiones  con 
que  casi  siempre  se  tropieza  en  las  novelas  inglesas.  El  gé- 
nero francés  es  diametralmente  opuesto,  y  cuando  se  pasa 
bruscamente  de  una  literatura  á  otra,  se  nota  inmediata- 
mente el  cambio.  En  las  novelas  inglesas  héroes  y  heroi- 
nas  discuten  de  omni  re  scibili,  y  el  público  se  deleita  en 
ello.  Encuentra  asi  lo  que  busca— pasar  dos  ó  tres  horas 
de  pleasant  reading — y  se  siente  satisfecho. 

lié  ahí,  pues,  un  carácter  curioso  de  las  producciones 
literarias  británicas.    Pero  aun  son  mas  interesantes. 

Como  he  dicho  antes,  el  gran  vehículo  de  los  libros  allí  es 
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la  institución  de  las  bihlio tecas  circulantes,  por  lo  tanto, 
cual(|uier  libro  nuevo  cae  inmediatamente  en  las  manos  de 
todos  sin  distinción,  en  las  del  rico  como  en  las  del  pobre, 
en  las  del  virtuoso  como  del  vicioso,  del  hombre  como  de  la 
niña.  Es  decir,  no  hay  novela  para  determinado  púbUco, 
como  sucede  en  el  continente,  donde  unas  son  para  las  clases 
populares,  otras  para  las  elevadas,  unas  para  los  hombres, 
otras  para  jóvenes.  Y  esta  sola  consideración  es  suíiciento 
para  caracterizar  la  novela  inglesa:— jamás  será  naturalista 
á  la  manera  de  Zola  ó  del  marqués  de  Sade,  jamás  tratará 
con  preferencia  los  crímenes  en  la  familia,  ni  ensalzará  el 
adulterio,  ni  removeni  las  inmundicias  sociales,  como  cierta 
escuela  contemporánea. 

Se  me  dirá  que  no  por  eso  dejan  de  sostener  las  tesis  mas 
audaces,  y  se  citará,  quizá,  á  Miss  Harriet  Martineau,  ó  se 
objetará  que  degeneran  en  sermones,  como  las  obras 
de  Mistress  Gaskell.  Pero  basta  citar  los  nombres  de  Di- 
ckens  y  de  Mistress  Beecher  Stowe  para  recordar  la 
gigantezca  influencia  de  la  novela  en  la  civilización  in- 
glesa. 

Dickens,  Thackeray  y  George  Elliot  son  tres  grandes 
glorias  nacionales.  Sus  libros  son  el  reflejo  verdadero  de 
la  vida,  costumbres  y  preocupaciones  británicas.  Wilkie 
CoUins  cuando  divinizaba  á  su  poética  heróina,  Marian 
Halcombe,  recibia  diariamente  cartas  de  personajes  que  se 
creian  aludidos  ó  caricaturados,  pues  el  púbUco  encontraba 
tan  exacto  su  relato,  que  creia  ver  la  personiíicacion  de 
seres  reales.  Igual  cosa  ha  sucedido  con  las  obras  de  Miss 
Braddon.  Y  el  ilustre  lord  Beaconsñeld,  cuando  siendo  aun 
Benjamín  Disraeli,   publicó    sus   célebres  novelas,    desde 
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Vivían  Grey,  cada  una  fué  seguida  de  numerosas  claves. 

Los  novelistas  ingleses  prefieren,  como  el  resto  de  sus 
compatriotas,  la  vida  campestre.  Pocos  son  los  que  pasan 
todo  el  año  en  South  Ken^ington  ó  Saint  John's  Wood. 
Algunos,  es  verdad,  viven  en  el  estranjero,  y  colaboran  en 
las  principales  revistas  alemanas  y  francesas.  La  Eevue 
de  deux  Mondes  ha  publicado  recientemente  unas  precio- 
sísimas novelitas  de  la  autora  de  Fuck  y  ünder  tivo  flags) 
y  es  sabido  que  la  espiritual  Miss  La  Ramee,  conocida 
en  el  mundo  literario  bajo  el  pseudónimo  de  Ouida,  vive 
hace  años  en  la  poética  villa  Farinola  cerca  de  Flo- 
rencia. 

Los  literatos  en  Londres  tienen  clubs  especiales.  El  mas 
característico  es  el  Athenoeum,  pero  cuando  se  inclinan  á 
política  frecuentan  mas  el  Reform  ó  el  Cariton;  y  solo 
cuando  se  dedican  al  periodismo  ó  al  teatro,  pertenecen  al 
Garrick.  Piensan,  en  efecto,  que  después  del  trabajo  del 
dia,  deben  frecuentar  la  vida  social:  por  eso  son  casi  todos 
hombres  del  high  Ufe:  bastará  citar  los  nombres  de  Wi- 
llian  Black,  ó  aun  el  de  Mistress  Lynn  Linton. 

Todos  estos  antecedentes  ejercen,  como  es  natural,  consi- 
derabilísima influencia  en  sus  producciones  literarias.  Y 
aunque  todavía  falta  un  estudio  crítico  sobre  la  vida  literaria 
inglesa,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  teorías  de  un  Taine, 
hay  ya,  sinembargo,  mucho  adetantado.  M.  Philippc  Daryl 
ha  escrito  sobre  ella  interesantísimos  artículos,  de  los  cua- 
les he  tratado  de  dar  á  conocer  en  las  anteriores  conside- 
raciones los  principales  detalles,  pero  aun  la  materia  es  rica 
y  vasta.  Lo  que  antecede  basta  á  mi  objeto,  pero  creerla  fal- 
tar á  un  deber  do  estricta  justicia  si  antes  de  concluir  esta 
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reseña  general,  no  me  detuviese  un  momento  ante  la  tumba 
recien  abierta  de  una  de  las  mas  acendradas  glorias  de  la 
literatura  británica. 

Acaba,  en  efecto,  de  sucumbir  la  primera  novelista  in- 
glesa, la  que  comparte  con  Dickens  y  Thackeray  la  repre- 
sentación por  excelencia  de  la  novela  británica  en  este  siglo: 
me  refiero  á  Miss  Evans,  mas  conocida  por  el  pseudónimo 
de  George  Elliot. 

Educada  bajo  la  influencia  del  célebre  filósofo  Herbert 
Spencer,  inteligencia  nutrida  en  los  estudios  mas  serios  y 
abstractos,  traductora  de  Strauss,  colaboró  en  la  Wes- 
minster  Revieiv,  cuya  alma  era  el  cenáculo  de  Stuart  Mili, 
que  concentraba  la  juventud  pensadora  de  Inglaterra.  Apa- 
sionada por  la  filosofía  taciturna  de  Feuerbacb,  personifica- 
ción de  la  legendaria  girí-scholar,  una  verdadera  blue-sto- 
king  sabia,  George  EHiot  principió  en  1858  su  carrera  de 
novelista  popular. 

El  Blackwod's  Magazine  albergó  en  sus  columnas  su 
primer  obra,  y  dotada  de  admirable  fecundidad,  año  por 
año  fué  publicando  nuevos  libros.  Middlemarch  y  Daniel 
Deronda,  por  no  citar  otras,  bastarán  para  hacerla  céle- 
bre. 

Realista  en  la  forma,  descollando  por  la  fidelidad  de  sus 
descripciones,  sobre  todo,  por  la  gracia  inimitable  de  sus 
escenas  campestres,  George  Elliot  es,  en  el  fondo,  eminen- 
temente idealista,  pues  sus  héroes  siempre  son  el  resultado 
de  la  meditación,  en  vez  de  serlo  de  la  esperiencia. 

De  estilo  castizo,  forma  pura  y  elevada  concepción,  nó- 
tase en  sus  obras  que  domina  el  sentimiento  de  la  muerte. 
«La  muerte,  dice  Leo  Quesnel,  es  la  gran  hada  que  desen- 
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laza  en  sus  obras  todas  sus  tramas,  salva  todas  las  situacio- 
nes, resuelve  todos  los  problemas  de  la  vida.» 

Sus  obras,  por  otra  parte,  están  llenas  de  ejemplos  aus- 
teros y  viriles,  dignos  de  la  severa  escuela  de  Spencer  y 
de  Mili. 

La  Inglaterra,  pues,  ha  tenido  razón  al  deplorar  su  muer- 
te como  un  duelo  nacional.  La  gloria  de  George  EUiot 
era,  en  efecto,  eminentemente  inglesa,  pues  aunque  sus  obras 
han  sido  traducidas  en  los  principales  idiomas  conocidos, 
difícilmente  dan  idea  del  mérito  del  original:  las  obras  de 
la  eminente  novelista,  con  escepcion  de  Romola,  eran  pin- 
turas de  la  vida  inglesa,  llenas  de  conversaciones  en  estilo 
popular,  casi  en  dialecto.  No  hay  para  convencerse  de 
ello,  sino  leer  á  Aclam  Bede  que  tanta  fama  le  valió:  la  cé- 
lebre descripción  del  taller  de  Adam  Bede,  sus  cuadros  de  la 
vida  de  aldea,  aquel  carácter  de  Mrs.  Poyser,  la  granjera 
de  Hall-farm^  cuyo  tipo  es  lejendario  en  las  masas  popu- 
lares—todo  en  ese  libro  respira  un  perfume  local  y  delicio- 
so al  mismo  tiempo.  MidcUemarch  es  una  curiosa  pintura 
de  la  vida  de  provincia  y  del  espíritu  de  provincialismo  en 
Inglaterra,  Daniel  Deronda  un  elocuentísimo  alegato  en 
favor  de  los  judios. 

Pero  si  la  inteligencia  es  elevada  y  de  viril  vigor,  la  for- 
ma es  frecuentemente  imperfecta,  y  los  grandes  maestros 
solo  pasan  á  la  posteridad  cuando  producen  obras  de  arte 
inmortales  por  el  fondo  y  por  la  forma. 


Ignoro  si  los  gratísimos  recuerdos  que  la  época  de  mis  es- 
tudios en  Dresde  me  han  dejado,  influye  algo  en  el  altísimo 
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concepto  que  me  merece  la  raza  germánica.  No  tengo 
inconveniente  alguno  en  espresar  la  ardiente  simpatía  que 
profeso  á  la  Alemania,  y  digo  esto,  justamente  porque  apesar 
de  ello,  nada  encuentro  mas  difícil  que  reseñar  su  activísimo 
movimiento  intelectual,  aun  cuando  mas  no  sea  que  para  dar 
de  él  una  ligerísima  idea  en  un  país  como  la  República  Ar- 
gentina, mas,  á  la  verdad,  afrancesado  que  germanisado. 

Tórnase  evidente,  á  primera  vista,  la  razón  de  tan  lejítima 
desconfianza,  cuando  se  observa  la  enormidad  de  las  pro- 
ducciones intelectuales  en  Alemania:  en  1878  publicáronse, 
en  efecto,  13,912  obras,  y  en  1879,  ascendió  esa  cifra  á 
14,179  (1).    Estas  cantidades  parecen  monstruosamente  fa- 

(1)  Considero  oportuno  y  curioso  trascribir  aquí  la  estadística  que 
comprueba  esas  cifras: 

Materias  1878  1879 

Filosofía 164  1^9 

Teología 124G  1304 

Franc-masonería 20  21 

Pedagogía,  etc 1775  1741 

Historia,  etc 699  680 

Jurisprudencia,  etc 1319  1683 

Matemáticas,  etc 161  158 

Geografía,  etc. 311  306 

Ciencias  militares 350  337 

*     médicas  . 789  732 

«     naturales 793  841 

Filología,  etc 600  481 

Idiomas   vivos 448  485 

Comercio,  etc 677  577 

Ingeniería,  etc. 382  384 

Economía  rural,  etc 386  421 

Agronomía,     etc 118  103 

Bibliografía,    etc 341  278 

Bellas  letras 1181  1170 

Bellas  artes  (literatura) 571  684 
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biliosas  en  los  países  latino-americanos,  donde  las  nuevas 
producciones  alcanzan  solo  á  algunas  centenas  por  año. 

Imposible,  pues,  seguir  con  escrupulosa  exactitud  ese  ex- 
traordinario movimiento:  es  necesario,  por  lo  tanto,  escoger, 
y  ahí  está  justamente  la  enormísima  dificultad  delata- 
rea. 

Las  revistas  alemanas,  interesantes  y  útiles  en  extremo, 
adolecen,  con  todo,  del  grave  defecto  de  juzgárselo  aquello 
que  responde  á  su  escuela.  Por  manera  que  és  indispen- 
sable grande  circunspección  y  no  poco  trabajo  de  revisión, 
para  lograr  ser  algo  imparcial.  Ese  es  el  objetivo:  aun 
está  lejos,  pero  ya  algo  vale,  el  acometer  animoso  la  em- 
presa. 

La  Navidad  comparte  con  la  Pascua  la  particularidad  de 
ser  la  época  del  año  de  mas  increíble  producción  intelectual: 
parece  como  si  autores  y  editores  reservaran  á  porfía  sus 
libros  para  lanzarlos  á  la  circulación  recien  en  esos  dias.  Y 
si  esto  es  exacto  en  tesis  general,  lo  ha  sido  aún  mas  en  la 
pasada  Navidad. ,  El  cúmulo  de  publicaciones  nuevas  es  tan 
inmenso,  que  su  sola  lista  anonada  por  sus  desmesuradas 
dimensiones.  La  moda  entra  por  mucho  en  esta  original 
costumbre,  pues  en  los  árboles  de  Navidad  frecuentemente 
se  desliza  la  última  obra  del  escritor  mas  en  voga,  ó  la  pu- 


Obras  populares 715  642 

€     para  la  niñez 443  434 

Misceláneas 340  378 

Mapas 293  300 

Total                    13,912  14,170 

Tomo  esta  esladistica  del  excelente  Kalender  de  Weber  para  el  cor 
ricule  afio. 
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blicacion  mas  ricamente  ilustrada  ó  mas  elegantemente  en- 
cuadernada. No  es,  pues,  únicamente  por  la  pura  gloria  li- 
teraria que  hay  tan  sobreexitante  actividad  para  fln  de  año: 
la  moda,  y  con  ella  la  venta  segura  de  numerosas  ediciones, 
entra  por  mucho  en  ello. 

Ocúrreme  que  si  he  tenido  que  ocuparme  de  la  estética 
naturalista,  que  llega  hasta  querer  suprimir,  si  necesario 
fuera,  la  mismísima  poesía,  nada  mas  natural  qne  dé  á  ésta 
el  lugar  de  honor  en  la  presente  hgera  reseña. 

La  poesía  lírica  tórnase,  á  la  verdad,  cadadia  mas  difícil. 
Se  ha  alcanzado  en  ella  de  tal  manera  las  cumbres  de  la 
perfección,  que  los  nuevos  adeptos  corren  un  gran  peligro 
de  revestir  simplemente  de  forma  menos  perfecta  las  mis- 
mas é  idénticas  cosas  en  que  tanto  descollaran  los  clásicos 
antiguos  y  modernos. 

Con  todo,  se  observa  con  razón  que  la  oda,  el  himno,  el  di- 
tirambo, son  hoy  dia  mas  bien,  como  dice  Gotschall,  «ges- 
ticulaciones líricas,  que  no  hacen  en  el  público  mas  impre- 
sión que  esos  derviches  danzantes,  ó  esas  clásicas  trompe- 
tas de  las  ferias:  se  contempla  con  indiferente  tranquihdad 
ese  forzado  entusiasmo,  sin  sobreexitarse  por  ello  en  lo  mas 
mínimo.»  Por  eso  es  que  de  la  poesia  lírico-épica  solo  tiene 
en  el  dia  aceptación  la  de  la  escuela  llamada  «germánica» 
es  decir,  de  los  discípulos  de  Emmanuel  von  Geibel  y  Victor 
von  Scheffel 

No  hablaré  de  Taubert,  cuyo  corazón  de  madre  (1)  se 
distingue  tanto  por  el  profundo  sentimentalismo  de  la  pasión 
que  anima  al  poeta;  ni  casi  de  Ernst  Ziel,  cuyas  Poesías  aca- 
ban de  ser  publicadas  por  la  empresa  de  la  popular  Gar- 

(1)  Ein  Mutterhez. 
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tenlaube.  Idealista  puro,  algo  optimista,  lleno  de  senti- 
miento, Ziel  es  un  poeta  que  produce  solo  pequeñas  pero 
acabadas  joyas. 

De  carácter  completamente  opuesto  es  Ferdinand  Avena- 
ñus,  cuyas  Wandern  und  Werden  han  producido  bastante 
ruido.  Acércase  á  veces  al  ditirambo,  pero  su  musa  es 
demasiado  libre,  y  canta  á  las  ligeras  máximas  de  la  vida 
mundana,  ensalzando  los  amores  que  no  conocen  el  mañana. 
Pero  su  forma  es  atrayente,  sus  descripciones  bellas  en  el 
conjunto  y  proporciona  agradable  lectura. 

Karl  Weitbrecht  pertenece  mas  bien  á  la  famosa  «escuela 
de  Suabia»:  su  poesía  es  tierna  y  sencilla,  dominando  eviden- 
temente el  sentimental  idilio.  Por  el  contrario,  Arthur 
Fitger  se  deleita,  en  sus  Winterndchte,  en  pintar  la  vida  so- 
cial de  los  gremios  trabajadores,  y  se  suceden  en  sus  pági- 
nas los  cantos  á  los  carpinteros,  albañiles,  zapateros:  algo 
como  una  reminiscencia  del  clásico  Hans  Sachs. 

Para  aquel  que  haya  seguido  de  cerca  el  desenvolvimiento 
de  la  literatura  alemana,  el  nombre  de  Friedrich  Bodens- 
tedt  es  por  demás  conocido.  Y  aun  sin  exajerar  lo  mas  nn'- 
nimo  puede  decirse  que  todos  los  círculos  literarios  del  mun- 
do conocen  al  autor  délos  «cantos  de  Mirza-Schaffy»  (1) 
Bl  ilustre  profesor  de  Munich  es  una  personalidad  literaria 
sui  generis:  poeta  por  naturaleza,  la  vida  oriental  lo  ha  sa- 
turado de  una  manei:a  tal,  que  ha  logrado  ser  el  mas  genuino 
representante  en  el  Occidente  de  la  poesía  del  Oriente,  con 
su    ardorosa  fantasía,  sus  fascinadoras  descripciones,  su 

(1)  LoB  Lieder  des  Mirza-Sclhaffy^  resiiltado  de  los  largos  vinjes  de 
BoJenatcdt  por  Rusia  y  el  Oriente,  han  sido  traducidos  á  todas  las  lunguai 
Cüuocidat:,  y  goznu  de  universal  reputación. 
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ideal  sensualismo,  y  con  el  brillo  inusitado  déla  forma  aliado 
á  la  profunda  sabiduría  de  su  íondo.  Acaba,  pues,  Bodens- 
tedt  de  publicar  un  volumen  de  poesías  (Lieder  und  Sprü- 
che  des  Ornar-  Chajjdni)  del  célebre  astrónomo  persa  Omar- 
Chajjáni,  que  floreció  en  el  siglo  XII.  Aquel  sabio  era  un 
espíritu  superior,  acerbamente  perseguido  en  vida  como  li- 
bre pensador,  y  cuyas  obras  hablan  hasta  ahora  sido  desco- 
nocidas á  los  europeos. 

Bodenstedt  pretende  que  no  ha  hecho  sino  traducir  flcl- 
mentc;  pero  aunque  la  personalidad  histórica  del  sabio  per- 
sa es  indiscutible,  me  queda  unadudilla.  Cuando  el  eminente 
orientalista  publicó  en  1851  sus  Cantos  de  Mirza  Schaffy, 
los  dio  también  como  traducción  de  las  poesías  del  sabio 
tártaro  cuya  amistad  habia  cultivado  personalmente  en" 
Tíflis.  Nadie  puso  en  duda  esta  aserción,  si  se  esceptúa  al 
afamado  filólogo  von  Hammer,  hasta  que  mas  tarde  fuélo 
preciso  á  Bodenstedt  declarar  que  aquellas  poesías  eran 
originales  suyas.  ¿No  sucederá  acaso  lo  mismo  conOmar- 
chajjáni? 

• 
•  • 

No  me  es  posible  detenerme  esta  vez  en  examinar  minu- 
ciosamente todas  las  últimas  producciones  hterarias  alema- 
nas, pero  no  querría  dejar  de  mencionar  la  tendencia  aus- 
tríaca, que  debe,  á  la  verdad,  englobarse  en  la  germánica. 
Y  ya  que  esta  vez  me  he  concretado  á  los  poetas,  y  entre 
éstos  á  los  líricos,  el  Austria  en  este  punto  me  facilita  la 
tarea. 

La  .poesía  lírica  austríaca  es,  efectivamente,  característi- 
ca. Dominan  en  ella  los  sentimientos  mas  sinceros  y  puros, 
y  su  ritmo  lleno  de  armonía,  no  hace  sino  revelar  corazones 
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ardientes  y  tiernos,  imaginaciones  móviles  hasta  la  deses- 
peración, almas  generosas  tan  pronto  llenas  de  ilusiones 
como  de  desengaños;  en  una  palabra,  verdaderas  naturale- 
zas de  poetas  y  temperamentos  de  artistas,  sujetos  á  frecuen- 
tes caidas,  pero  siempre  caracterizados  por  la  gracia  y  el 
encanto  de  la  forma. 

Nadie  personifica  mejor  esta  tendencia  austriaca  que  el 
cantor  del  Lcnz  y  Liebesfeier,  que  el  poeta  conocido  por 
el  pseudónimo  de  Lenau:  muerto  hace  tiempo,  su  poderosí- 
simo estro  concluyó,  es  cierto,  en  la  oscuridad  de  la  demen- 
cia, pero  ha  dejado  obras  maestras  y  toda  una  escuela.  Presa 
siempre  de  la  duda  y  de  la  melancolía,  y  destrozado  su  co- 
razón por  el  amor  á  una  mujer,  para  él  imposible,,  esta  pasión 
embargó  de  tal  manera  su  ser,  le  persiguió  durante  su  exis- 
tencia con  tal  encono,  que  concluyó  por  estraviarle  la  razón. 
Sus  poesías  son  preciosas:  nacido  en  Hungría,  criado  en  esas 
vastas  estepas  donde  durante  el  dia,  pasan  y  pasan  nume- 
rosas cabalgatas,  donde  durante  la  tarde,  se  oyen  esos 
tristes  conmovedores  de  los  paisanos  madgyares,  ó  las  le- 
janas y  melancólicas  melodías  de  los  gitanos  vagabundos, 
Lenau  ha  sabido  burilar  versos  que  son  una  gloria  de  la  li- 
teratura universal.  Aquellos  en  que  describe  los  bailes 
populares  á  las  orillas  de  la  Theiss,  son  arrebatadores:  los 
instrumentos  húngaros  pulsados  por  las  febricientes  manos 
de  gitanos  errantes,  precipitan  á  labriegos  y  aldeanas  en 
los  torbellinos  del  walz;  y  es  tal  el  imperio  del  demonio  de- 
sencadenado de  la  danza,  que  exhaustos,  rendidos  los  mú- 
sicos, Lis  paisanos  continúan  aun  girando  vertiginosamente, 
hasta  que  los  primeros  albores  del  dia  les  hacen  ver  (jue 
la  música  ha  (iompo  liabia  cesado!     Lenau  (¡eno  p;'iíi-iiins 
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sublimes  cuando   describe  el  intenso  dolor  que  lo  atosiga; 
todas  sus  poesías  seducen  y  fascinan. 


En  cuanto  á  la  Rusia,  he  dicho  en  otro  lugar  que  su  si- 
tuación actual  mejoraba  de  dia  en  dia,  gracias  á  la  hcábil 
política  del  general  Loris  Melikoff,  y  que  uno  de  los  resul- 
tados de  las  reformas  era  la  libertad  de  la  prensa  rusa.  Háse 
íormado,  en  efecto,  una  comisión  para  proponer  una  le- 
gislación liberal  en  materia  de  prensa  y  de  publicaciones, 
hasta  ahora  sometidas  á  la  mas  absurda  de  las  censuras. 
Se  nota  un  gran  movimiento  en  las  clases  letradas,  y  es 
crecido  el  número  de  periódicos  y  revistas  que  se  fundan; 
aun,  sinembargo,  no  pueden  señalarse  resultados  positivos 
en  el  terreno  de  la  producción  literaria. 

La  novela  ha  tenido  allí  su  período  brillante  de  1850  á 
1870,  justamente  en  la  época  de  mayor  autocracia  y  amor- 
dazamiento.  Los  grandes  Uteratos  rusosi  Tourgenef,  Gout- 
charow,Pissemsky,  Dostoievsky,  Ostrovsky,  León  Tolstoy, 
y  otros,  han  florecido  entonces. 

Tourgenef  habita  hoy  la  Francia  y  desde  1877  nada  ha 
escrito  de  nuevo.  Goutcharow,  el  eminente  noveüsta  crea- 
dor del  legendario  tipo  popular  de  Oblomof,  tampoco  pu- 
bUca  sino  artículos  de  tiempo  en  tiempo.  Últimamente  la 
Rousskía  Retch  publicaba  un  artículo  suyo,  titulado:  Una 
tertulia  literaria,  que  ha  metido  un  ruido  increíble  en 
toda  Rusia,  porque  caracteriza  en  pocas  líneas  las  distintas 
opiniones  dominantes,  y  las  tendencias  políticas,  sociales  y 
literarias  de  la  Rusia. 

León  Tolstoy,  el  mas  joven  de  aquella  brillante  pléyade 
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el  novelista  mas  popular  en  Rusia,  tampoco  lia  pii)  di  en  «lo 
nada  después  de  Ánna  Karénine, 

Tolstoy  es  el  jefe  de  la  escuela  realista  rusa,  pero  difiere 
de  M.  Zola,  el  jefe  de  la  escuela  realista  francesa,  en  que 
no  es  cínico  ni  estudia  preferentemente  las  pasiones  y  los 
estragos  de  los  sentidos.  Realista  por  la  exactitud  é  increible 
minuciosidad  de  sus  largas  descripciones,  por  la  veracidad 
de  sus  detallados  análisis  psiológicos,  exactísimo  en  sus 
pinturas  de  la  vida  de  familia,  y  de  los  tipos  del  pueblos 
Tolstoy  ha  sabido  dar  á  sus  obras  un  valor  eminentemente 
nacional,  y  casi  imposible  de  traducirse.  De  ahí  que  su 
nombre  no  sea  tan  conocido  en  el  estranjero. 

Dostoievsky  está  publicando  su  grande  obra:  Los  herma- 
nos  Karamazoff,  y  aunque  orignal  en  extremo,  es  la  anti- 
tesis completa  de  Tolstoy.  Se  complace  en  el  análisis 
íntimo  de  todos  los  instintos  miserables,  de  todas  las  accio- 
nes punibles  de  sus  héroes,  y  realiza  su  objeto  con  tal  bri- 
llantez de  colorido,  vivacidad  de  imágenes  y  exactitud  de 
apreciaciones,  que  sus  obras  aterran  aunque  fascinan:  siem- 
pre en  sus  héroes,  bajo  el  hombre  civilizado  aparece  la  bestia 
salvaje  con  sus  instintos  feroces,  su  venalidad  y  su  crueldad 
implacable. 

Las  últimas  noticias  de  Rusia  anuncian  una  dolorosísima 
nueva.  Dostoievsky  no  existe  ya!  El  inmenso  imperio  de 
los  czares  se  ha  conmovido  profundamente,  y  San  Pctcrsbur- 
go  toda  entera  ha  acompañado  hasta  su  última  morada  los 
restos  del  gran  novelista  ruso.  El  czar  mismo  acordó  in- 
continenti una  pensión  vitalicia  de  2000  rublos  A  la  viuda, 
y  tomó  á  su  cargo  la  educación  de  los  hijos.  El  féretro  ha 
sido  llevado  á  pulso  por  los  estudiantes,  y  scsentíi  mil  ])oi  • 
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sonas  ocupando  cuatro  kilómetros,  han  formado  el  cortejo! 
Las  Universidades  y  las  escuelas  han  enviado  delegados:  en 
una  palabra,  desde  la  muerte  de  Pouschkine,  ningún  duelo 
habia  reunido  tal  unanimidad  de  pesar,  semejante  explosión 
de  dolor  nacional.  Todo  lo  que  la  Rusia  tiene  de  glorias 
literarias  y  científicas,  habia  venido  á  saludar  el  cadáver  de 
aquel  cuya  fama  será  inmortal. 

Y  puesto  que  se  trata  de  una  gloria  que  se  va,  justo  es 
que  me  detenga  un  instante  para  caracterizar  al  gran  nove- 
lista ruso,  como  lo  he  hecho  mas  arriba  con  la  gran  nove- 
lista inglesa  George  EUiot. 

Dostoirevsky  nació  en  Moscow  en  1821  y  salió  laureado 
de  la  sscuela  del  Estado  en  San  Petersburgo.  Ingeniero,  se 
reveló  como  literato  en  su  novela:  Pobres  gentes!  que  le 
mereció  del  rey  de  los  críticos  rusos,  Belinski,  los  elogios 
mas  calurosos 

Durante  diez  años  nada  se  supo  de  Dostoirevsky.  Com- 
pUcado  en  una  sociedad  secreta,  deportado  á  Siberia  por  la 
famosa  ^  sección  IV,  en  el  momento  de  ser  ajusticiado, 
después  de  tormentos  inauditos,  recibió  su  gracia:— era 
inocente! 

Apesar  de  todo,  desde  entonces  dio  á  luz  la  Casa  muerta 
Crimen  y  castigo,  el  Idiota,  los  Demonios,  el  Adoles- 
cente, y  estaba  publicando  los  Hermanos  Karamazofy 
cuando  le  ha  sorprendido  la  muerte.  He  hablado  mas  ar- 
riba de  su  última  obra,  y  me  resta  solo  recordar  en  gene- 
ral sus  tendencias  literarias. 

El  carácter  dominante  de  su  genio  literario,  ha  dicho 
recientemente  un  crítico,  fué  la  compasión  por  los  sufri- 
mientos del  alma.    Una  sensibilidad  ardiente,  apasionada, 
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conmovedora,le  hacia  adivinar  los  dramas  mas  punzantes  de 
los  dolores  humanos.  Su  infancia  ahogada  por  la  tristeza, 
ó  sucumbiendo  bajo  la  injusticia,  pero  sublime  de  inocencia 
y  de  heroísmo,  le  ha  inspirado  sus  mas  poéticas  páginas. 
Las  muchedumbres  adoraban  en  él  al  sincero  moralista 
tanto  como  al  arrebatador  escritor,  ó  al  novelista  fecundo  é 
ingenioso  que  ha  creado  tipos  tan  duraderos  como  los  de 
Gogol,  tan  poéticos  como  los  de  Pouschkine,  tan  verdaderos 
como  los  de  Tourgenef.  Sus  héroes  favoritos  eran  esos 
pecadores  arrepentidos  por  la  voluntaria  penitencia,  esos 
criminales  que  en  medio  de  su  degradación  conservan  to- 
davía el  amor  del  bien:— nadie  como  él  ha  analizado  mas 
profundamente  el  alma  humana,  ni  escrito  con  mayor  exac- 
titud sus  mas  recónditos  secretos.  «Semejante  al  poeta 
errante  por  entre  rotas  tumbas,  que  trata  de  reconstruir  la 
imagen  de  los  que  fueron,  Dostoirevsky  tenía  el  don  de  vol- 
ver á  encontrar  entre  las  ruinas,  las  infamias  y  las  humi- 
llaciones, algunos  rastros  del  bien,  alguna  chispa  de  ese 
fuego  que  purifica  y  regenera!» 


Nada  embaraza  mas  á  un  crítico  como  la  superabundancia 
de  materiales  acumulados  delante  de  él,  y  si  tiene,  como  es 
su  deber,  leales  escrúpulos,  preveo  la  dificultad  de  limitar 
su  elección,  el  riesgo  que  corre  en  su  precipitación  de  des- 
conocer tal  producción  que  es  quizá  superior  á  otra,  y  el 
temor  de  silenciar  una  obra  que  merezca  ser  alabada.  Esta 
reflexión  justísima  de  Mad.  Juliette  Lamber  se  me  viene  á  la 
memoria  al  tratar  de  dar  cuenta  á  los  lectores  de  la  Nueva 
Revista  dol  movimiíMito  poético  de  la  Grecia  conííMniMnv'i- 
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nea.  Las  miradas  del  mundo  entero  están  fijas  en  aquel 
pequeño  pais  á  causa  de  los  importantes  acontecimientos 
políticos  que  allí  se  desarrollan,  y  parece  equitativo  exami- 
nar un  poco  el  estado  de  su  literatura  actual  de  una  manera 
preferente.  Nadie,  para  ello,  podria  servir  de  guia  mas 
competente  que  la  espiritual  escritora  (1)  cuyo  salón  es  ac- 
tualmente en  Paris  el  foco  de  la  vida  literaria,  y  cuyos  es- 
critos, galanos  y  serios  á  la  vez,  dejan  tras  sí  gratísima  im- 
presión. Pero  es  preciso  temer  el  ultrapasar  el  límite 
inquietante  del  público  interés;  la  abundancia  de  la  materia 
hace  difícil  la  elección. 

La  Grecia  es  el  país  clásico  de  la  poesía.  Sus  tradiciones 
en  este  sentido  son  demasiado  gloriosas  y  por  demás  vivas 
para  que  las  actuales  generaciones  no  sigan  irresistiblemen- 
te las  huellas  de  sus  .antepasados.  Y  es  curioso  observar 
cómo  los  viajeros  que  escriben  sobre  aquel  bello  país,  están 
de  acuerdo  en  calificar  allí  la  poesía  como  innata.  Las  mu- 
jeres, en  los  entierros,  improvisan  tristísimas  mirologas, 
los  jóvenes  hablan  con  frecuencia  en  verso,  y  la  rima  parece 
encarnada  en  su  misma  naturaleza. 

La  epopeya  de  su  emancipacian  fué  también  tan  brillante 
y  tan  homérica,  que  por  sí  sola  constituye  una  fuente  perpe- 
tua de  poética  inspiración.  Los  recuerdos  que  á  cada  paso 
evocan  las  ruinas  que  cubren  aquel  suelo  privilegiado,  con- 
vidan al  estro  patriótico.  Y  si  á  esto  se  añade  el  constante 
esfuerzo  de  las  clases  ilustradas  en  estos  últimos  años,  se 
comprenderá  quizá  que  no  es  de  estrañar  la  plétora  increi- 


(1)  Véanse  los  curiosos  artículos  que  publica  en  la  Nouvelle  Revue  de 
París. 
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blo  de  poetas,  La  avalancha  monstruosa  de  millones  y  millo- 
nes de  versos. 

El  pueblo  instintivamente  es  apasionado  por  la  poesía: 
asiste  con  entusiasmo  á  esas  clásicas  lecturas  públicas — 
tan  características  en  el  romano  imperio— y  tributa  los 
aplausos  á  sus  poetas  favoritos.  Valaoritis,  Paraschos  han 
conquistado  así  su  popularidad.  Los  griegos  jamás  dejan 
perderse  en  los  empolvados  estantes  de  las  librerías  las 
producciones  poéticas  de  sus  compatriotas:  cualquiera 
que  sea  su  valor,  se  suscriben  de  antemano  al  simple  anun- 
cio. 

La  Universidad  misma  ha  establecido  concursos  poéticos 
para  estimular  la  musa  de  los  helenos.  Y  cuando  discierne 
sus  premios — tan  acerba  y  violentamente  disputados  por  nu- 
merosísimos contendores— lo  hace  en  presencia  de  un  públi- 
co inmenso,  coronando  de  laurel  al  poeta  vencedor  y  los 
pallikares  prorrumpen  en  frenéticos  aplausos,  renovando 
así  aquellos  brillantísimos  torneos  poéticos  de  la  clásica 
patria  de  Pindaro  y  de  Homero.  Y  como  los  poetas  viven 
en  comunión  con  los  dioses  del  Olimpo,  el  néctar  de  la  en- 
cantadora Hebé  los  dejaria,  sinembargo,  entregados  á  las 
viles  necesidades  de  los  seres  que  se  arrastran  en  la  tierra, 
si  al  coronarles  con  el  mitológico  laurel,  lapatrianoles  diera 
—por  vía  de  casi  inapercibido  apéndice— algunos  miles  de 
prosaicos  drachmas. 

En  aquel  pueblo  singularmente  simpático,  las  antiguas 
tradiciones  aun  viven  de  la  lozana  vida  de  otras  épocas.  En 
la  imaginación  popular  solo  el  significado  del  símbolo  ha 
variado:  y,  es  curioso  ver  conducir  por  las  calles  de  sus 
ciudades  los  féretros  con  los  muertos  adornados  con  sus  mas 
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ricos  vestidos,  la  cara  descubierta  é  inundados  de  fragantes 
flores:  las  mujeres  cantan  á  su  alrededor,  y  los  paseantes 
contemplan  el  fúnebre  convoy  con  ternura  y  simpatía.  Y 
como  ésta,  mil  costumbres  populares  de  la  Grecia  pagana 
están  hoy  tan  vivas  en  la  Grecia  cristiana,  como  en  los  be- 
llos tiempos  de  Pericles  y  Démostenos. 

No  podria,  quizcá,  decirse  lo  mismo  de  su  literatura  que 
de  sus  costumbres.  La  Grecia  antigua,  con  su  lengua  clásica 
y  purista,  difiere  radicalmente  de  la  moderna  patria  de  los 
helenos,  con  su  característico  idioma  popular,  estrañamente 
abreviado,  con  frases  cuyo  raro  giro  y  desigual  pronuncia- 
ción, tienen,  sinembargo,  todo  el  encanto  de  lo  pintoresco  y  de 
lo  variado.  De  ahí  dos  escuelas  completamente  distintas, 
pero  que  poco  á  poco  tienden  á  una  equitativa  fusión,  para 
tener  en  cuenta  ambos  elementos,  y  reorganizar  sobre  tan 
rica  base  el  griego  del  futuro. 

Cuando  hacen  próximamente  treinta  años,  gracias  al 
generoso  apoyo  de  los  griegos  ricos  residentes  en  el  estran- 
jero,  la  Universidad  de  Atenas  fundó  el  célebre  concurso  de 
poesía,  admitió  composiciones  en  la  lengua  popular,  y  solo 
al  tercero  cuarto  concurso,  se  decidió  á  premiárselo  aque- 
llos que  estuvieran  escritos  en  el  idioma  armonioso  de  Eu- 
rípides y  Sófocles,  en  el  lenguaje,  que  según  es  fama,  se  ha- 
blaba en  el  Olimpo,  y  era  el  favorito  de  las  Musas  y  las  Gra- 
cias. Es  verdad  que  últimamente,  en  1872,  cuando  se  tra- 
tó de  celebrar  la  fiesta  nacional  del  suplicio  del  patriarca 
Gregorio  (muerto  por  los  turcos  en  1821),  se  dirigió  espontá- 
neamente á  Valaoritis,  el  mas  distinguido  de  los  poetas 
populares. 

Aquellos  concursos  universitarios  dieron  increíble  impulso 
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á  la  producción  del  estro  griego.  En  un  país  en  que  todos 
nacen  poetas,  debia  ser  grande  el  número  de  concurrentes. 
El  resultado  sobrepasó  la  esperanza.  Estudiantes  y  profe- 
sores, hombres  de  todas  condiciones,  rivalizaron  con  tan  in- 
creible  ardor  por  la  poética  corona  de  laurel,  que  por  un 
momento  se  temió  que  renacieran  aquellas  vergonzosas  que- 
rellas de  circo  del  bizantino  imperio,  en  que  corria  la  san- 
gre de  millares  de  hombres,  solo  por  el  triunfo  del  bando 
verde  ó  del  azul!  Y  si  bien  no  se  llegó  á  tal  extremo,  cor- 
rieron es  cierto,  torrentes  de  tinta  y  de  recriminaciones,  y 
la  indignación  de  los  autores  pospuestos,  debatió  tan  aca- 
démicas cuestiones  con  mayor  fuego  é  irresistible  empuje, 
que  los  pallikares  de  Tricoupi  y  Koraondourus  en  los  pre- 
sentes debates  parlamentarios,  al  tratar  la  enconada  cues- 
tión con  el  gran  turco.  No  se  crea  que  exajero.  Theodor 
Orphánides,  el  conocido  profesor  de  botánica  de  la  Univer- 
sidad de  Atenas,  apesar  de  haber  sido  por  tres  veces  laurea- 
do, no  desdeñó  entrar  en  la  mas  amarga  é  irritante  de  las 
polémicas,  cuando  en  1859  fuera  rechazado  su  bello  poema 
lírico  épico:  San  Minas. 

La  Universidad  no  puso  límite  ni  restricción  alguna  á  sus 
concursos:  libertad  de  elección  en  la  materia,  y,  por  lo  me- 
nos, quinientos  versos.  Forzó,  pues,  la  producción  poética 
de  la  Grecia,  y  formó,  ayudándola  con  parcialísimo  favor,  la 
denominada  escuela  purista  en  la  contemporánea  literatura 
helénica.  Esta,  es  la  escuela  de  Atenas:  procede,  es  cierto, 
de  la  de  Constantinopla,  y  sus  maestros  inmediatos  han  sido 
los  Soutzo  y  los  Rangabé,  pero  debe  á  la  Universidad  su 
gloria  y  su  prestigio. 

Jorje  Zalocostas  es,  sin  duda,  el  mas  grande  de  los  repre- 
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sentantes  de  esa  escuela.  Su  musa  es  patriótica,  su  inspi- 
ración personalísima.  Soldado  de  la  independencia,  oficial 
déla  heroica  Missolonghi— inmortalizada  por  Byron— Zalo- 
costas  murió  de  militar.  Cantó  la  epopeya  del  año  21,  y  sus 
poemas  Missolonghi  y  Khan  de  Gravia  serán  inmortales 
en  la  memoria  de  los  griegos.  Aunque  purista  por  exce- 
lencia, Zalocostas  no  desdeñó  ]a  poesía  popular,  y  ha  sabido 
exhalar  el  punzante  dolor  que  le  condujo  á  la  tumba  en  1851, 
en  melancólicas  estrofas,  en  estrofas  cantadas  hoy  en  los 
mas  remotos  rincones  de  la  patria,  con  ese  acompañamiento 
de  una  monotonía  tan  estraña  y  armoniosa,  que  recuerda 
el  ruido  cadencioso  de  las  olas  espumosas  que  se  quiebran  en 
las  rocas  solitarias  déla  Jonia! 

¡Cosa  rara!  Ha  compartido  la  púbUca  atención  en  Grecia, 
durante  estas  últimas  semanas,  la  discusión  literaria  que  en 
la  sociedad  «el  Parnaso»,  provocara  el  mas  satírico  de  los 
contemporáneos  críticos  helenos,  Roídis.  Allí  sostenía  éste 
la  esterihdad  poética  de  su  país,  y  Angeles  Ylachos,  uno  de 
los  escritores  mas  fecundos  de  Atenas,  le  probó  con  brillo  lo 
contrario,  en  un  estudio  sobre  el  poeta  Zalocostas.  Esta 
interesante  discusión  ha  llamado  tanto  la  atención,  como  la 
que  en  años  anteriores  y  sobre  idéntico  tema,  sostuvieron  el 
sabio  Asopins  y  Panaíotti  Soutzo.  Y  á  la  verdad  que 
asombra  cómo  puede  sostenerse  opinión  tan  pesimista  como 
la  de  Roídis,  en  una  época  en  que  el  solo  índice  de  la  recien 
te  «Antología  de  los  poetas  existentes»,  que  acaba  de  pu 
blicar  en  Atenas  el  literato  Mataranga,  contiene  cuarenta  y 
ocho  nombres! 

No  es,  con  todo,  la  cantidad  de  poetas  lo  que  asombra,  si- 
no su  extraordinaria  fecundidad.    Sóphocles  Caridys  ha  pu- 
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blicado  numerosas  poesías,  dramas,  comedias,  y  sátiras.  Sy- 
nadinos  acaba  de  dar  á  luz  el  tomo  once  de  sus  poesias.  An- 
toniadis  escribe  millares  y  millares  de  versos.  Ylachos  tie- 
ne 32  volúmenes  de  poesías. 

Entre  los  rivales  de  Zalocostas,  el  que  tiene,  sin  duda, 
mayor  importancia  es  el  profesor  Orphniades,  del  que  ya 
he  hablado.  Satírico  distinguido,  sucesor  de  Alejandro  Sout 
zo,  de  imagacion  viva  y  fecunda,  ha  producido  obras  ma- 
gistrales. Los  críticos  le  reprochan  que  imita  demasiado 
las  modernas  literaturas,  lo  que  quita  á  sus  producciones  el 
sello  de  la  popularidad  nacional. 

Hace  poco  murieron,  aun  jóvenes,  dos  poetas  de  extraor- 
dinaria fama  en  Grecia,  y  ornam  3nto  á  la  vez  de  la  llamada 
escuela  purista;  me  refiero  á  Demetrio  Paparigopoulos  y 
Spiridion  Basiliades.  Educados  ambos  en  la  atmósfera  uni- 
versitaria, su  memoria  es  hoy  dia  tan  popular,  que  puede 
tomárseles  como  tipo  y  como  modelo  de  la  escuela  de  Ate- 
nas». Paparigopoulos,  hijo  del  eminente  historiador  de  ese 
nombre,  tiene  poesías  líricas  y  elegiacas  que  se  distinguen 
por  su  profunda  melancolía.  Basiliades  es  un  poeta  fogoso, 
en  cuyos  versos  las  ideas  se  chocan  precipitadamente.  En 
ambos  poetas  predomina  la  inspiración  enfermiza,  la  melan- 
colía, el  desencanto  del  alma,  la  queja  perpetua  contra  los 
rigores  de  la  suerte.  «Hay  algo  de  infatuación  y  de  juven- 
tud en  creerse  mas  desgraciado  que  los  demás.  La  exis- 
tencia tiene  luchas  crueles,  sin  duda,  pero  si  el  valor  debe 
servir  para  defenderse  de  las  heridas,  también  es  cierto  que 
consiste  enjsoportarlas  altivamente  una  vez  recibidas.» 

Largo  seríajenumerar  todavía  los  otros  literatos  principa- 
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les  que  florecen  en  Grecia,  y  ya  el  espacio  exige  mayor  la- 
conismo en  esta  ligera  reseña. 

La  literatura  dramática  griega  es  también  muy  rica,  Ber- 
nardakis,  ha  sido  sumamente  aplaudido  por  su  María 
Doxapatrie;  Ylachos  ha  escrito  numerosas  comedias;  An- 
tomades  es  un  notable  autor  trájico;  Coromilas  se  distingue 
por  sus  comedias.  Pero  apesar  de  esto,  no  hay  un  verda- 
dero teatro  nacional  griego,  y  los  críticos  opinan  que  la 
Grecia  está  recien  en  su  período  lírico,  no  habiendo  pasado 
por  todas  las  evoluciones  necesarias  que  deben  preceder  ^a 
formación  de  un  teatro  nacional. 

Parece  como  si  en  Grecia  el  genio  fuera  hereditario,  á 
juzgar  por  las  numerosas  familias  poéticas  que  se  observan. 
El  actual  representante  de  la  Grecia  en  Egipto,  Cleon  Ran- 
gabé,  es  el  autor  de  la  tragedia  Julián  el  apóstata,  é  hijo 
de  Alejandro  Rangabé,  y  nieto  del  traductor  de  Feclro  y 
Cinna.  Los  Byzantios  son  tres  hermanos  poetas;  los  Ma- 
taranga  son  dos;  los  dos  Soutzo  y  varios  miembros  de  su 
familia,  son  poetas  distinguidos.  Y  poiria  citar  muchos 
otros  ejemplos. 

Así  los  Paraschos.  Jorje  es  poeta  conocido  y  traductor  ex- 
celente de  Hernani;  Aquiles,  sobre  todo  después  de  la  muer- 
te de  Valaoritis,  es  el  poeta  preferido  de  Grecia. 

Universitario  distinguido  este  ultimo,  perteneciente  por 
sus  comienzos  á  la  escuela  de  Atenas,  hace  años  que  escri- 
be únicamente  en  idioma  popular.  Siempre  infatigable,  los 
diarios  y  las  revistas  han  sido  su  campo  de  acción.  Algo 
romántico  en  el  fondo,  posee  una  superabundancia  tal,  que 
acumula  imágenes  sobre  imágenes,  adjetivos  tras  adjetivos, 
y  representa  la  misma  idea  bajo  todas  sus  formas,  dejándose 
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llevar  de  las  comparaciones  mas  bellas,  de  las  imágenes 
mas  vivas,  de  los  versos  mas  llenos  de  vida,  y  de  armonía. 
Pero  este  es  un  defecto  cuando  el  escritor  se  dirige  á  pueblos 
meridionales,  de  inteligencia  finísima  y  alerta,  que  com- 
prenden á  medias  palabras,  y  que  gozan  en  completar  la  idea 
que  desean  ver  solo  apuntada.  En  tales  países,  conviene 
apenas  deslizarse  ligeramente  sobre  las  cosas,  dejando  á  los 
lectores  el  placer  de  adivinar  el  resto,  y  la  satisfacción  de 
colaborar,  por  así  decirlo,  en  la  obra  que  se  les  ofrece. 

Apesar  de  todo,  Paraschos  es  el  primer  poeta  contempo- 
ráneo de  Atenas.  Sus  Recuerdos^  su  poema  sobre  Cana- 
ris,  son  obras  maestras  en  toda  la  ostensión  de  la  palabra. 

El  6  de  abril  del  año  pasado,  Paraschos  recitó  en  la  so- 
ciedad «el  Parnaso»  un  espléndido  poema  conmemorando  el 
aniversario  de  la  revolución  de  1821.  Ese  poema  se  ter- 
mina por  un  cuadro  del  presente,  favorable  para  la  antigüe- 
dad. La  exajeracion  misma  de  la  comparación  que  rebaja 
algo  demasiado  el  sentimiento  público  actual,  muestra  que 
por  ese  contraste,  el  poeta  quiere  reanimar  en  la  joven  ge- 
neración el  entusiasmo  por  los  antiguos,  y  arrebatarlos  á  los 
grandes  actos  de  sus  héroes.  El  momento  exige  de  los  grie- 
gos, como  dice  Mad.  Juliette  Lamber,  que  se  acuerden  del 
pasado,  y  los  obliga  á  formar  el  porvenir. 

El  espacio  no  me  permite  continuar  examinando  las  de- 
mas  literaturas  europeas.  Queda,  pues,  para  la  próxima 
revista  el  estudio  de  las  literaturas  meridionales,  tan  intere- 
santes y  curiosas. 

Abril  20  de  1881. 

Ernesto  Quesada. 
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Informe  III  del  estado  de  la  educación  común  durante  el  año  1879  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires^  presentado  al  Consejo  General  de  Educa- 
ción por  D.  F.  Sarmiento,  etc.  Buenos  Aires,  1880 — ¡n  8»  de  139 
pAgs. 


Es  sobre  manera  agradable  dar  cuenta  de  un  libro  impor- 
tante por  la  materia  de  que  trata,  curioso  por  los  datos 
que  contiene,  y  escrito  por  el  mas  competente  y  mas  ardo- 
roso propagador  de  la  educación  común,  por  el  señor  don 
Domingo  F.  Sarmiento. 

Este  informe  tiene  por  objeto  dar  cuenta  del  desarrollo 
de  la  educación  común  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  du- 
rante el  año  de  1879. 

Naturalmente  empieza  por  formar  la  estadística  de  las 
escuelas  y  de  los  alumnos,  para  deducir  luego  las  observa- 
ciones que  la  esperiencia  le  sugiere,  para  mejorar  la  insti- 
tución. 

Hay  86  distritos  escolares,  70  consejos,  370  escuelas  co- 
munes, 267  privadas  y  6  escuelas  especiales.     El  total  de 
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las  escuelas  es,  pues,  de  643,  servidas  por  796-raaestros 
las  comunes,  658  las  privadas  ó  dirigidas  por  particulares  y 
24  en  las  especiales:  ¿1478  maestros  desempeñan  las  tareas 
de  la  educación  primaria. 

El  número  de  discípulos  asciende  á  31702  en  las  escue- 
las comunes,  á  12,105  en  las  privadas,  y  676  en  las  especia- 
les. La  asistencia  media  en  todas,  forman  la  cifra  do  34,909 
alumnos,  (pág.  22) 

Ese  estado^e  refiere  indudablemente  al  año  anterior,  pues- 
to que  asegura  que  en  1879,  «aparecen  recibiendo  educación 
en  toda  clase  de  escuelas  44,483  alumnos»,  y  suponiendo, 
dice,  que  en  colegios  particulares  ó  en  las  casas,  se  eduquen 
4000  niños,  resultaría  que  solo  reciben  instrucción  primaria 
la  mitad  de  los  que  debieran  recibirla. 

Pero  si  se  toma  en  cuenta  el  aumento  de  población,  cal- 
culándose esta  en  780,000  habitantes,  resultarian  156,000 
niños  de  cinco  á  quince  años,  de  los  cuales  solo  se  educan 
50,000. 

El  señor  Sarmiento,  por  medio  de  la  estadística  comparada, 
estudia  el  aumento  ó  disminución  de  los  discípulos,  las  nue- 
vas escuelas  que  se  han  fundado,  y  arriba  á  esta  conclusión 
sintética. 

«Eu  esto  concepto  la  difusión  de  la  educación  está  hasta  hoy  estaciona- 
ria, y  eu  la  inisaia  proporción  que  guardaba  en  1869,  1873  y  1870,  por 
mas  que  aparezca  mas  abultada  la  cifra  de  alumnos  en  1879,  pues  si  se 
educan  en  1879  en  todas  las, escuelas  44,483  alumnos,  eu  relación  A 
780,000  habitantes,  están  exactamente  en  la  misma  proporción  que  28,373 
alumnos  eu  1873  lo  estaban  á  500,000  Imbitüntes,  que  daba  el  censo  de 
1809.* 

Según  el  autor,  el  número  de  niños  que  no  recibe  edu- 
cación sube  ahora  A  St,:n3,  (le  71,020  íl  (pie  ascomlii'»  dioz 
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«La  difusión  de  la  educación  común  no  ha  avanzado,  pues,  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  para  seguir  el  aumento  de  población  que  ha  espe- 
rimentaído  en  diez  años,  y  podria  asegurarse  que  está  menos  difundida 
relativamente  de  la  diferencia  de  3400  alumnos  menos,  si  no  fuere  po- 
sible admitir  que  estén  representados  en  colegios  ó  cnsas  de  educación 
particulares  que  llevan  nombre  de  religiosas,  provinciales,  naciona- 
les, etc.» 

La  población  aumenta  en  notables  proporciones  por  la 
inmigración,  y  por  lo  tanto,  crece  siempre  el  número  de 
educandos  no  solo  en  las  familias  ya  establecidas,  sino  en  las 
que  se  establecen  nuevamente  en  el  país.  Las  escuela^  y 
los'alumnos  deberían  seguir  la  misma  proporción,  para  man- 
tener el  nivel  anterior-,  aun  cuando  no  fuese  posible  gene- 
ralizar mas  la  enseñanza  primaria,  que  es  por  la  ley  obliga- 
toria y  gratuita. 

El  señor  Sarmiento  hace  el  estudio  comparativo  entre  la 
provincia  de  Victoria,  en  Australia,  y  la  de  Buenos  Aires  en 
la  República  Argentina,  de  esa  comparación  resulta  la  ur- 
gente necesidad  de  prestar  toda  atención  para  disminuir 
la  crecida  cifra  de  niños  que  no  reciben  educación  alguna, 
aumentando  la  masa  de  ignorantes.  Espone  empero  que 
los  presidentes  de  la  República  reconocen  como  la  base  de 
la  prosperidad  pública,  el  deber  de  propagarla,  que  de  ello 
hacen  programa  de  gobierno,  y  que  los  esfuerzos  han  sido 
decididos  y  constantes.  Sinembargo,  el  hecho  se  presenta 
con  la  aterrante  verdad  de  los  números,  y  obliga  á  mayores 
esfuerzos.  Es  indispensable,  urgentísimo,  disminuir  el  nú- 
mero de  niños  que  no  reciben  educación. 

¿Cómo  puede  ponerse  remedio  á  tan  gravísimo  mal?  ¿Es 
defecto  de  la  ley  de  1876^  ¿Cuál  es  la  causa  del  atraso,  ó 
mejor  dicho,  del  lento  desarrollo  en  la  generalización  déla 
educación  común? 
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«La  renta  que  debe  sostener  la  educación,  dice  el  señor  Saruiienlo, 
en  Ingar  de  ser  progresira  como  es  la  población,  no  ha  subido  este  año 
de  lo  que  ha  sido  el  año  anterior.  No  te  han  construido  edificios  de 
escuelas  en  ninguna  parte,  saUo  el  de  la  Escuela  Normal  de  mujere?,  y 
en  la  ciudad-capital  no  es  ha  abierto  una  nueva  escuela  común,  recla- 
mándola 1,110  alumnos  que  se  han  inscrito  en  las  existentes  de  Edu- 
cación común,  y  en  22  escuelas  particulares  que  la  demanda  ha  hecho 
abrir,  y  que  prueban  con  toda  evidencia  que  el  sistema  de  escuelas 
comunes  establecido  por  la  ley,  funciona  mal,  ó  es  del  todo  ine- 
ficaz.» 

Indudable  es  que,  si  las  necesidades  de  aumento  de 
escuelas  siguen  una  progresión  contraria  á  la  renta,  será 
materialmente  imposible  disminuir  el  número  de  niños  que 
no  se  educan.  Este  es  un  punto  muy  capital,  que  debe  ser 
cuidadosamente  estudiado.  El  aumento  de  educandos  exige 
el  aumento  de  gastos,  pues  los  actuales  ediflcios  no  tienen 
capacidad  para  recibir  mayor  número  de  alumnos.  Si  éstos 
ocurren  á  inscribirse  y  no  hay  escuela  para  recibirlos— ¿de 
quién  es  la  falta?  Claro  es  que  es  preciso  que  la  renta  siga 
la  misma  progresión  de  aumento,  para  satisfacer  con  equi- 
dad las  necesidades  de  la  demanda  de  educación.  La  ley 
la  hace  obligatoria  y  gratuita,  luego  es  inevitable  proveer 
de  los  recursos  suficientes  para  que  aquella  no  sea  una  falaz 
promesa  y  una  burla*irritante. 

La  renta  de  las  escuelas  se  forma  con  un  15  por  ciento 
de  los  impuestos  municipales;  pero  las  municipalidades, 
con  pocas  escepciones,  resisten  cumplir  con  la  ley;  de  ma 
ñera  que  esa  fuente  de  recursos  es  casi  nominal,  y  sinem- 
bargo  forma,  puede  decirse,  la  base  de  los  recursos  ó  ren- 
tas de  las  escuelas.  Si  no  se  entrega  ese  dinero,  claro  es 
que  no  hay  cómo  cubrir  el  presupuesto  de  gastos,  ó  lo  cu- 
bren con  la  renta  de  los  distritos  que  pagan,  mientras  otros 
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la  reciben  sin  contribuir  con  un  céntimo,  lo  que  no  es  equi- 
tativo. 

«La  Municipalidad   de    Buenos   Aires,  dice  el   Informe por  el 

segundo  semestre  de  este  último  año  y  por  todo  el  de  1878  declaró 
no  entregar  nada,  que  no  entregó  en  efecto,  ni  reconoció  mas  tar- 
de  » 

Resultado  tal  estado  de  cosas  un  desequilibrio  perjudi- 
cial; y  como  la  enseñanza  primaria  es  una  necesidad  de 
orden  público,  es  indispensable  cortar  de  raíz  el  mal. 

El  señor  Sarmiento  se  espresa  así:  «La  de  Buenos  Aires  (municipali- 
dad) ha  intentado  sustraerse  á  la  obligación  de  consagrar  al  sosten  de 
las  que  antes  fueron  sus  escuelas,  y  serán  siempre  las  de  Buenos  Aires, 
la  suma  cuantiosa  que  le  corresponde,  pretendiendo  algunos  espíritus 
ingeniosos,  que  la  ley  supone  previamente  cubiertos  los  gastos  municipa- 
les, y  del  sobrante,  si  lo  hubiere,  el   15  por  ciento.» 

Ahora  bien;  cuando  de  esta  manera  se  elude  el  texto  cla- 
ro de  la  ley,  á  dónde  ocurrir¿x  el  Consejo  de  Educación  para 
obtener  fondos  con  que  pagar  su  presupuesto?  Cada  vez 
que  se  estudia  un  ramo  cualquiera  de  nuestra  organización 
social,  se  arriba  á  este  resultado:— no  hay  buena  administra- 
ción; y  no  la  hay,  ni  la  habrá,  mientras  no  se  cumplan  las 
leyes. 

La  organización  de  la  educación  común  reposa  sobre  dos 
fundamentos:  rentas  propias,  administración  independiente. 
Mal  puede  tener  rentas  propias,  si  en  vez  de  cumplir  la  ley 
que  las  señala,  se  elude  su  cumplimiento  á  fin  de  no  entregar 
dinero.  Desde  luego,  sin  dinero  no  hay  posibilidad  de  ad- 
ministrar con  independencia,  porque  todo  reposa  en  la  in- 
certidumbre.  El  mal  no  está,  pues,  en  las  leyes:  se  ensayan  y 
funcionan  á  medias,  porque  se  cumplen  ó  nó,  según  la  vo- 
luntariosa interpretación  de  todos. 

Resulta,  pues,  que  la  primera  de  las  necesidades,  la  que 
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constituye  el  nervio  de  ki  vida  colectiva,  la  educación  co- 
mún, no  pueden  satisfacerse  sino  de  una  manera  menguada 
é  incierta.  Llama  la  atención  las  tristes  verdades  de  este 
informe,  y  por  ello  es  preciso  poner  pronto  y  radical  remedio 
al  mal.  Los  niños  crecen  privados  de  enseñanza,  la  barbarie 
aumentará  así,  si  con  mano  vigorosa  y  constante  no  se  obli- 
ga á  que  cada  cual  cumpla  el  precepto  de  la  ley.  No  se 
puede  impedir  que  aumenten  los  niños,  ñique  pidan  lo  que 
la  ley  les  promete— educación  gratuita;  luego,  la  autoridad 
debe  proveer  los  medios  de  que  se  cumpla  por  su  parte,  lo 
que  señala  como  obligatorio  para  los  padres — la  enseñanza 
primaria. 

Lo  primero  es  garantir  el  percibo  inalterable  de  las  ren- 
tas que  ha  creado  la  ley;  que  ante  todo  y  sobre  todo,  las 
Municipalidades  entreguen  el  15  por  ciento  de  sus  rentas, 
porque  no  tienen  derecho  de  emplear  ese  quince  por  ciento 
en  ningún  otro  pago.  Debe  decirse,  sinembargo,  que  la 
Municipalidad  de  la  Capital,  bajo  la  presente  administración, 
cumple  su  deber  legal. 

Tanto  mas  necesario  es  esto,  cuanto  que  en  la  página  61 
del  Informe,  se  ve  el  detalle  de  las  parroquias  del  munici- 
pio de  la  capital,  que  no  han  podido  recibir  los  alunmos  ins- 
critos por  falta  de  local,  número  que  asciende  á  2,580  niños. 
Es,  pues,  necesario,  y  así  lo  piensa  el  Director,  procurar  la 
edificación  de  escuelas  comunes,  para  satisüicer  en  parte, 
las  necesidades  de  ca,da  parro([uia,  que  tendrían  de  esta  ma- 
nera ediílcios  adecuados  con  arreglo  á  los  objetos  de  su  des- 
tino, y  no  casas  construidas  para  habitación  de  fanailias,  sin 
la  capacidad  ni  las  condiciones  higiénicas  que  exige  la  aglo- 
meración de  educandos. 
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Nadie  duda,  ni  dudar  pudiera,  de  la  competencia  del  Direc- 
tor general  de  escuelaií;;  del  interés  con  que  han  mirado 
siempre  la  educación  primaria,  como  la  base  indispensable 
para  que  el  pueblo  sea  libre,  razonadamente  libre,  con  el 
criterio  propio  é  individual  para  reconocer  su  responsabi- 
lidad en  la  gestión  de  los  intereses  comunes,  de  que  cada  uno 
es  parte  componente.  Y  por  ello,  las  amargas  verdades  de  su 
informe,  escrito  con  su  genial  franqueza,  merecen  estudiar- 
se con  el  interés  que  inspira  la  verdad,  en  país  tan  poco  ha- 
bituado á  escucharla  cuando  no  es  halagüeña.  Ese  Infor- 
me tiene  el  mérito  de  mostrar  el  mal,  y  de  pedir  remedio: 
de  probar  que  en  esta  materia  no  se  avanzan,  que  los  niños 
que  no  reciben  absolutamente  educación  primaria  aumentan 
en  proporción  creciente,  y  por  ello  los  recursos  se  tornan  de 
diay  dia  mas  escasos,  puesto  que  son  mucho  mayores  las  ne- 
cesidades que  es  preciso  satisfacer.  Este  es  un  problema 
gravísimo  que  es  ineludible  resolverlo  pronto:  no  da  espera, 
es  la  marea  que  sube,  que  sube,  y  no  se  puede  esperar  ser 
arrastrado  por  ella.  Los  niños  ignorantes  serán  hombres 
ignorantes;  y  cuando  la  clase  no  educada  aumenta,  la  que 
recibe  educación  será  absorvida  por  las  corrientes  de  su 
barbarie.    Ese  es  el  mal:  preciso  es  remediarlo. 

Pero  la  Dirección  General  de  Escuelas,  ha  sufrido  un 
cambio  radical,  después  de  publicado  el  Informe  de  que 
se  da  cuenta.  Nacionalizado  el  territorio  de  la  capital,  se 
han  declarado  vigentes  las  instituciones  escolares  de  la  pro- 
vincia, pero  se  ha  creado  un  Consejo  Nacional  de  Educación, 
á  cuyo  cargo  estará  la  dirección  facultativa  y  la  adminis- 
tración general  del  distrito  escolar  de  la  capital.    El  señor 
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Sarmiento  ha  sido  nombrado  Superintendente  general  y 
Presidente  del  Consejo,  compuesto  de  ocho  vocales. 

El  art.  7  del  decreto  es  importante,  pues  ordena  que  se 
proceda  inmediatamente  á  proyectar  la  construcción  de  edi- 
ficios para  escuelas  en  el  municipio  de  la  Capital,  que  era 
una  de  las  necesidades  mas  premiosas  según  el  Informe, 
Ordénase  también  la  formación  de  una  escuela  de  Artes  y 
Oficios. 

La  jurisdicción  de  este  Consejo  se  estiende  á  todas  las  es- 
cuelas de  las  colonias  y  territorios  nacionales,  y  de  la  que 
las  provincias  sostienen  sus  subvenciones  nacionales. 

A  cargo  de  este  Consejo  se  pone  la  Biblioteca  Nacional,  y 
las  que  aun  subsistan  de  las  efímeras  Bibliotecas  Populares. 

Estas  reformas,  para  que  den  resultados,  deben  reposar 
sobre  la  base  de  renta  propia  y  administración  indepen- 
diente, que  era  el  e  .sayo  de  cuyos  resultados  daba  cuenta 
el  Informe,  Mientras  no  cuente  en  esa  renta,  los  presu- 
puestos escolares  no  podrán  sufrir  los  aumentos  progresivos 
é  incesantes,  que  exije  el  crecido  y  constante  aumento  de 
niños  en  aptitud  de  educarse. 

Bajo  la  nueva  faz  en  que  entra  esta  institución,  vastísimo 
campo  se  ofrece  á  la  competente  laboriosidad  del  señor  Sar- 
miento; pero  para  que  no  se  esterilicen  sus  aptitudes,  preciso 
es  darle  los  fondos  que  reclama,  y  convertir  en  hecho,  los 
proyectos  de  edificios  escolares  en  el  municipio  de  la  Capital. 
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Compendio  de  la  Imtoria  argentina  desde  el  descuhriniiento  del  Nuevo 
Mundo  (1492)  hasta  la  njuerte  de  Borrego  (1828),  seguido  de  un  su- 
mario histórico  que  comprende  los  principales  acontecimientos  ocur- 
ridos hasta  1862,  por  C.  L.  Frcgeiro— Buenos  Aires,  1881— en  12 
de  230  pág. 

Este  pequeño  libro  es  la  segunda  edición  de  una  obrita 
anónima  que  publicaron  los  inteligentes  editores  argentinos, 
señores  Igon  hermanos,  y  que  fué  tan  bien  acogida  por  la 
crítica,  que  mereció  ser  adoptada  como  texto  para  las  es- 
cuelas públicas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires— En  esta 
nueva  edición,  el  autor,  don  Clemente  L.  Fregeiro,  conocido 
ya  por  su  Diccionario  histórico  y  geográfico  del  Rio  de 
la  Flaia,  obra  monumental  de  la  cual  no  ha  publicado  aún 
sino  el  comienzo — ha  tratado  de  depurar  los  errores  ó  des- 
cuidos de  la  primera,  esmerándose  en  convertir  su  libro  en 
un  verdadero  texto  de  enseñanza  para  las  clases  elementales 
de  nuestras  escuelas  públicas. 

No  se  busque,  pues,  en  esas  páginas,  consideraciones  filo- 
sóficas ó  esclarecimientos  especiales  de  los  puntos  oscuros 
de  nuestra  historia  patria.  El  señor  Fregeiro  ha  condensa- 
do  clara  y  metódicamente  lo  conocido  ya,  aprovechando  las 
mejores  obras  sobre  la  materia,  á.fin  de  grabar  los  funda- 
mentos sobre  los  cuales  mas  tarde,  los  niños  de  las  escuelas 
primarias,  convertidos  en  estudiantes  de  las  aulas  univer- 
sitarias, desarrollarán  sus  estudios  de  Historia  Argentina, 
apreciando  bien  nuestro  pasado  y  conociendo  el  presente. 
En  la  sencillez  y  lógica  de  la  esposicion  estriba  el  mérito 
de  esta  obra,  y  á  fé  que  es  su  mejor  recomendación 

Por  otra  parte,  el  señor  Fregeiro  es,  quizá,  de  nuestros 
jóvenes  escritores,  de  los  que  mas  estudian  la  historia  pa- 
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tria,  lo  que  le  dá  especial  competencia  en  la  materia.  De  de- 
sear fuera,  sinembargo,  que  en  una  próxima  nueva  edicicn 
profundice  ciertos  puntos  históricos,  como,  por  ejemplo,  la 
organización  administrativa  durante  el  Virej'nato,  en  lo  cual 
su  csposicion  es  deflciente  y  á  veces  inexacta;  y  que  ensan- 
chando los  limites  de  su  texto,  escribiera  un  il/awzí  a  ¿adap- 
tado para  la  enseñanza  secundaria,  en  la  cual  se  nota  des- 
graciadamente la  falta  de  un  libro  de  ese  carácter.  La 
misma  enseñanza  superior  aprovecharla  de  ello,  pues  así 
podría  hacerse  mas  seriamente  un  estudio  que  en  la  prác- 
tica ofrece  al  estudiante  la  mayor  de  las  diñcultudes:  la  falta 
de  buenas  fuentes  á  donde  acudir. 

Y  si  el  señor  Fregeiro  permite  una  observación: — seria 
conveniente  que  en  un  libro  de  la  naturaleza  del  suyo,  se  in- 
cluya en  cada  período  histórico,  una  Hgera  indicación  bi- 
bliográfica de  las  fuentes,  donde  el  estudiante  aprovechado 
puede  ensanchar  sus  conocimientos. 


Han  sido,  además,  recibidas  por  la  redacción  las  obras 
siguientes,  sobre  las  cuales  emitirá  su  juicio. 

Dudéfautdevalidité  de pliisieurs  traites  diplomatiques  concias  par  la 
France  avcc  les  puissances  étrangeres,  par  M.  Clunet\ 

Datos  estadísticos  de  la  provincia  de  Santa  Fé  [República  Argentina) 
por  Gabriel  Carrasco; 

La  cuestión  de  limites  entre  Chile  i  la  República  Argentina,  por  Miguel 
Luis  Amunategui; 

Breve  estudio  sobre  la  cuestión  de  limites  éntrela  República  Argentina 
y  Chile,  por  Agustiu  P.  de  Elias  Zútíiga. 


LA  PATRIA  DE  JUAN  DÍAZ  DE  SOLIS 


DESCUBRIDOR   DEL    RIO  DE    LA    PLATA 


Lugar  en  que  nació  Solis — Origen  y  posición  social  de  sus  ascendientes — 
Los  asturianos— Farailift  de  Solis  en  Lebrija— Su  posijion  y  méritos 
personales. 


I 


Nuestro  sabio  amigo  Varnliagen,  hablando  de  Juan  Diaz 
de  Solis  en  su  «Historia  general  del  Brasil»,  le  Wama.  piloto 
portugués;  y  agrega  que  á  vista  de  los  documentos  debe 
reconocerse  que  no  era  de  Lebrija. 

Varnhagen,  tan  erudito  como  era,  sabia  que  no  teníamos 
en  los  documentos  conocidos  ni  en  los  historiadores,  hecho, 
tradición,  ni  aún  inferencia  que  nos  permitiera  asignarle  á 
Solis  ninguna  otra  cuna  española. 

Desde  que  se  reconociese  que  no  era  natural  de  Lebrija, 
solo  quedaban  de  pié  los  documentos  que  lo  llaman  portu- 
gués. 

Y  era  esto  lo  que  se  buscaba. 

Contrariamos  el  propósito  de  Varnhagen  con  la  autoridad 
de  todos  los  historiadores  que  han  mencionado  la  patria 
del  descubridor  de  nuestro  Rio. 

22 
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Este  lijero  estudio  (1)  que  no  tenia  mas  objeto  que  el  que 
dejamos  manifestado,  ha  provocado,  en  parte  al  menos,  el 
que  acaba  de  publicar  el  Sr.  don  C.  L.  Fregeiro,  joven  com- 
patriota nuestro,  á  quien,  aprovechando  esta  oportunidad, 
nos  es  muy  agradable  poder  saludar  públicamente  como  á 
una  de  las  mas  legítimas  esperanzas  de  la  literatura  histó- 
rica del  Rio  de  la  Plata.  (2) 


II 


El  Sr.  Fregeiro  principia  por  establecer  que  puede  afir- 
marse sin  temor  de  equivocación  que  Solis  era  español. 

Pero  no  admite  que  esté  averiguado,  como  se  ha  admi- 
tido siempre,  dice,  que  el  lugar  de  su  nacimiento  sea  la 
villa  de  Lehrija. 

Supone  que  los  historiadores  españoles  y  todos  los  que 
como  ellos,  ó  por  ellos,  admitimos  que  Sohs  era  natural  de 
Lebrija,  hemos  interpretado  mal  los  hechos,  que  él  se  pro- 
pone restablecer:  que  á  aquellos,  como  á  nosotros,  se  les 
han  escapado  circunstancias  interesantes:  que  á  unos  y 
á  otros  se  nos  han  pasado  por  alto  cosas  esenciales;  y 
que  de  ahí  proviene  que  se  nos  presenta  el  hecho  desfigu- 
rado é  incompleto  y  que  sea  preciso  restablecer  de  nuevo 
la  verdad. 

Hemos  caldo  en  todo  eso,  según  el  Sr.  Fregeiro,  por  ha- 

(1)  Juan  Diaz  de  Solis,  descubridor  del  Rio  de  la  Pinta,  por  Andrés 
Lamas.  Buenos  Aires,  Iinp.  de  Mayo,  1871,  81  pAg. — Revista  del  Rio 
de  la  Plata,  tomo  I. 

(2)  Estudios  Históricos.  Juan  Diaz  de  Solis  y  el  descubrimiento  del 
Rio  de  la  Plata,  por  C.  L.  Fregeiro. — Bs.  Aires,  Imp.  del  Porvenir,  1879, 
80  pág. 
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ber  atendido  únicamente  al  pasaje  mas  breve  y  conciso  de 
la  narración  do  Pedro  Martyr(l)  que  i\ke—«Joannes  quí- 
dam Diaz  SoUsius,  Nebrissensis))  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
un  Juan  Diaz  de  Solis,  natural  de  Lebrija;  cuando  en  otro 
mas  estenso,  y  sobre  todo  mas  terminante  y  decisivo,  se  es- 
presa así— «^s¿¿(r  Ovetensis  avito  genere  quídam,  nomi- 
ne Joannes  Diaz  de  Solis,  qui  se  Nehrisx,  qucc  doctos  edit 
vivos,  natmn  inquit»,  (2)  lo  que  traduce  el  Sr.  Fregeiro 
en  estos  términos— «Un  tal  Juan  Diaz  de  Solis,  oriundo  de 
las  Asturias  de  Oviedo,  que  se  dice  nacido  en  Lebrija,  cuna 
de  doctos  varones,  etc.» 

No  nos  parece  que  este  segundo  pasaje  de  Martyr,  de 
cualquier  modo  que  se  le  interprete,  sea  mas  terminante  y 
decisivo  que  el  primero. 

El  primero  dice,  sin  vacilación  ni  reserva,  Juan  Diaz  de 
Solis,  Nebrisense  (de  Lebrija.) 

No  cabe  nada  mas  terminante  ni  mas  decisivo. 

Refiriendo  Martyr,  que  Solis,  oriundo  de  las  Asturias  de 
Oviedo,  decia  haber  nacido  en  Lebrija,  no  contradice,  de 
ningún  modo,  su  anterior  afirmación,  por  que  si  no  tenia 
motivo  para  dudar  de  la  veracidad  de  Solis,  bien  pudo  de- 
cir, como  dijo,  que  era  natural  de  Lebrija. 

Lo  único  que  resulta  del  segundo  pasaje  citado,  es  que  la 
afirmación  de  Martyr  tenia  por  base  la  del  propio  Solis,  en 
cuya  veracidad  creia. 

Y  que  creia  en  efecto,  y  siguió  creyendo,  lo  prueba  un 

(1)  P.  Martyris — De  rebus  Oceanls  et  Orbe  nouo,  decades  tres  iu  ful. 
Basilse  1533,  fol.  25. 

(2)  Martyr— Obra  citada,  fol.  42. 
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tercer  pasaje  de  que  no  se  dá  por  enterado  el  Sr.  Fre- 
geii'o. 

En  la  Década  III  y  dando  noticia  del  viaje  de  1615,  con 
el  que  terminó  la  carrera  y  la  vida  de  Solis,  vuelve  á  repe- 
tir Martyr,  por  su  sola  cuenta,— «Jbawes  Ule  Diaz  Solí- 
siuSy  Nebnssensis.)^  (i) 

Pero  aún  en  la  hipótesis  de  que  el  segundo  pasaje  que- 
brante la  afirmación  del  primero— ¿qué  resultada  de  ello? 

¿Qué  Solis  no  ha  nacido  en  Lebrija? — Nó.  Martyr  no  lo 
afirmará,  pero  de  cierto  que  no  lo  niega. 

Se  limita  á  hacernos  saber  que  Solis,  oriundo  de  las 
Asturias  de  Oviedo,  decia  haber  nacido  en  Lebrija. 

Sabemos,  pues,  por  el  mismo  Solis,  según  el  testimonio  de 
Martyr,  donde  habia  nacido. 

Falta  á  la  verdad  SoUs?  Ni  lo  ha  dicho  Martyr,  ni  nadie 
antes  del  Sr.  Fregeiro. 

¿Acaso  no  podia  nacer  en  Lebrija  el  que  era  oriundo  de 
las  Asturias  de  Oviedo?  A  nadie  le  ha  ocurrido,  ni  á  nadie 
le  ocurrirá. 

Por  consiguiente,  si  perdemos  el  testimonio  directo  de 
Martyr,  adquirimos,  por  su  intermedio,  el  del  propio  Solis 
que  nada  contradice;  y  con  este  testimonio,  el  hecho  que  el 
Sr.  Fregeiro  declaraba  mal  interpretado,  desfigurado  é  in- 
completo, aparece  completo  y  robustecido  por  el  mismo  y 
único  textp  histórico  ({ue  se  ha  invocado  para  contradecirnos 
y  correj irnos. 

Aceptando,  á  ojos  cerrados,  que  los  cronistas  españoles 
y  algunos  historiadores  americanos  hau  tomado  de  Martyr, 

(1)     Martyr— Obra  citada,  Dec.  III,  fol.  61,  verso. 


L\  PATRIA  DE  JUAN  DÍAZ  DE  SOLIS  333 

por  ser  autor  mas  antiguo,  la  especie  de  que  Solis  era  na- 
tural de  Lebrija,  vendríamos  á  parar  en  que  el  autor  á  que 
han  recurrido  tiene  á  su  favor  el  testimonio  del  mismo 
Solis. 

Pero  no  todos  los  cronistas  necesitaban  recurrir  á  esa 
ñiente. 

Oviedo,  por  ejemplo,  no  lo  necesitaba. 

Oviedo  conocia  y  trataba  personalmente  á  Solis:  yo  lo 
comunicaba^  dice. 

Herrera  no  pudo  conocer  á  Solis,  como  su  antecesor  Ovie- 
do; pero  tuvo  á  su  disposición  los  testimonios  y  documentos 
contemporáneos,  y  pudo  apreciarlo  con  perfecto  conoci- 
miento de  los  sucesos  y  de  la  persona,  como  lo  hace:  y  Her- 
rera, como  Oviedo,  nos  dá  como  hecho  conocido,  que  SoHs 
era  natural  de  Lebrija. 

Por  tanto,  tenemos  en  favor  de  que  nuestro  descubridor 
nació  en  esa  localidad,  además  del  consenso  universal,  y  co- 
mo testimonios  hábiles  y  directos, — 

1°  El  del  propio  Solis,  suministrado  por  Pedro  Martyr. 

2"^  El  de  Oviedo,  que  lo  conocia  personalmente,  qiie  lo 
comunicaba. 

3°  El  de  Herrerra,  que  sabia  todo  lo  necesario  para  ca- 
racterizarlo. 

Contra  estos  testimonios,  claros,  serios,  terminantes,  no 
conocemos  hasta  ahora  mas  que  la  pretensión  de  Varnha- 
gen,  yá  contestada  y  en  la  que  él  no  volvió  á  insistir,  y  la 
noticia  que  incidentalmente  nos  dá  Mr.  Demersay  de  que 
SoHs  era  de  Lepe. 

Las  palabras  de  Demersay  son  las  que  siguen: 

«  Solis  était  de  Lepe:  il  vint  avec  sa  famille  á  Lebrija, 


334  NUEVA   REVISTA  DE   BUENOS   AIRES 

«  d'oú  il  était  encoré  á  portee  de  surveiller  les  préparatifs 
«  de  son  voy  age:  et  le  roi  lui  fit  don  du  tiers  des  terres  que 
€  possédait  la  couronne  autour  de  la  ville.  »  (1) 

Demersay,  que  habia  visitado  los  archivos  españoles,  cita, 
al  fin  de  esa  noticia,  al  de  Sevilla;  pero  sin  darnos  una  sola 
palabra  de  las  del  texto  español  del  documento. 

Fácil  es  que  no  entendiéndolo  bien,  lo  que  suele  suceder 
con  los  documentos  de  aquellos  tiempos  aún  á  los  literatos 
españoles  que  no  son  paleógrafos,  diga  era  de  Lepe,  por 
estaba  en  Lepe. 

Solo  en  presencia  del  texto  original  podríamos  salir  de 
esta  duda;  y  mientras  no  aparezca  documento  fehaciente 
que  directa  y  claramente  desautorizo  las  afirmaciones  de 
Solis,  de  Oviedo  y  de  Herrera,  ellas  prevalecen  y  son  lo  úni- 
co que  podemos  tener  por  verdad  histórica;  por  que  los  he- 
chos históricos  solo  pueden  establecerse  por  los  testimo- 
nios reales  que  nos  trasmite  la  escritura  ó  la  tradición  coe- 
tánea. 

Los  hechos  pueden  ser  interpretados  bajo  diversos  puntos 
de  vista:  con  ellos  pueden  hacerse  deducciones,  inducciones, 
inferencias  distintas:  pueden  controvertirse  sus  causas,  sus 
efectos,  sus  relaciones:  pero  los  hechos  no  pueden  sostituirse 
por  las  conjeturas  y  mucho  menos  inventarse. 

Si  mas  tarde  apareciera,  v.  g.,  la  partida  bautismal  de  So- 
lis,  ó  algún  acto  jurídico  que  estableciese  el  lugar  de  su  na- 
cimiento, esos  documentos  serian  decisivos;  así  como  si  los 
testimonios  que  hoy  tenemos  fueran  contradichos  ])or  otros 


(1)     A.  Demersay.     nistoire  phy8Íque,  economique  et  polítique  du  Pa- 
raguay.    Paris  1866. 
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de  valor  equivalente,  el  caso  se  haria  controvertible,  con- 
tencioso. 

Pero  mientras  no  aparezcan  ni  aquellos  documentos  ni  es- 
tos testimonios,  nuestra  base  actual  es  inconmovible:  los  que 
tenemos  y  que,  hasta  ahora,  son  seriamente  incontestables, 
deciden;  lo  que  ellos  dicen  puede  considerarse  averiguado  y 
cierto  en  cuanto  á  la  patria  de  Solis. 


III 


La  crítica  no  puede  aceptar  las  conjeturas  que  no  asien- 
ten, siquiera  lijeramente,  en  algún  hecho  que  tenga  carácter 
y  valor  histórico. 

Esta  es  la  regla;  y  llevándola  en  cuenta,  no  nos  hemos 
hecho  cargo,  al  tratar  de  la  patria  de  Solis,  sino  de  lo  que 
era  pertinente;  y  si  ahora  vamos  á  ocuparnos  de  hipótesis 
y  de  conjeturas  algo  mas  que  aventuradas,  es  para  apartar 
del  descubridor  de  nuestro  rio  las  sombras  de  liviandad,  de 
vanidad  pueril,  de  pretensiones  torpes  y  de  superchería, 
que  con  notoria  falta  de  fundamento  se  dejan  caer  sobre 
su  nombre  histórico* 

Para  poner  en  cuestión  el  lugar  del  nacimiento  de  Solis, 
el  señor  Fregeiro  se  acogió  á  un  texto  de  Pedro  Martyr; 
pero,  como  queda  demostrado,  aun  perdiendo  el  testimonio 
de  Martyr  adquiríamos  el  de  Solis,  cuya  fuerza  no  podía 
desconocerse  sino  tachándolo  de  falso. 

La  cuestión,  pues,  no  podia  establecerse  sin  acusar  pre- 
viamente esa  falsedad;  y  para  esto  no  habia  asidero  en 
Martyr,  en  ningún  otro  historiador,  ni  en  documento  ó 
tradición  conocida. 
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Sin  embargo,  desnudo  no  solo  de  toda  prueba,  sino  de 
todo  indicio,  porque  ninguno  existe  que  permita  dudar  de 
la  veracidad  de  Solis,  el  señor  Fregeiro  por  sí,  ante  si  y 
porque  esa  es  su  voluntad,  da  por  cuestionable  lo  que  no 
sabemos  que  lo  sea,  y  pasa  á  esplicar  los  motivos  que  pu- 
dieron inducir  á  Solis  á  faltar  á  la  verdad. 
Analizemos,  aunque  sea  someramente,  esa  esplicacion. 
«Ser  oriundo  de  las  Asturias  de  Oviedo,  dice  el  señor 
«  Fregeiro,  y  llamarse  á  sí  propio  natural  de  Lebrija, 
«  cuna  de  doctos  varones,  significaba  para  los  castellanos 
«  de  entonces  un  rasgo  de  pura  vanidad,  mas  aun,  de  torpe 
«  pretencion;  y  Martyr  al  escribir  aquello  lo  ha  hecho, 
€  sin  duda,  con  la  marcada  intención  de  establecer  una 
«  antítesis  entre  conceptos  tan  opuestos.y^ 

Consiste  la  antítesis  que  se  supone  en  la  oración  de 
Martyr,  en  estos  conceptos,  que  se  dan  por  contradictorios 
é  inconciliables, — «ser  oriundo  de  Asturias  de  Oviedo  y  de- 
cirse natural  de  Lebrija!» 

Notando  de  paso,  que  es  Martyr,  y  no  Solis,  el  que  al 
nombrar  á  Lebrija  le  llama  cuna  de  doctos  varones  (1)  la 
supuesta  antítesis  nos  conduciría  á  las  siguientes  conclu- 
siones: 

Una  mujer  natural  de  las  Asturias  de  Oviedo  no  pudo  ó 
no  debió  tener  su  feliz  alumbramiento  en  Lebrija;  y  si  lo 
tuyo,  el  hijo  no  podia  decir  que  nació  donde  nació,  sin  que 
este  dicho  fuera,  de  su  parte,  un  rasgo  de  pura  vanidad,  mas 
aun,  de  torpe  pretensión. 

(1)  Martyr  prodigaba  estas  califícaciones  á  la  villa  de  Lebrija,  patria 
del  célebre  latiaista  doa  Aatouio  do  Nebrija,  su  amigo  y  corrector  de  su 
mal  lutin. 
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Basta  esto  paro  demostrar  que  Martyr  no  ha  establecido 
tal  antítesis,  que  la  historia  de  España  no  autoriza  y  que  la 
razón  repele. 

Pero  el  señor  Fregeiro  la  admite;  y  no  p adiendo  justifi- 
carla históricamente,  recurre  al  Romance'^o  general  é 
invoca  la  autoridad  de  su  compilador  don  Agustin  Duran. 

Duran  dice— «que  los  siervos  que  los  proceres  godos  lle- 
«  varón  á  Asturias,  huyendo  de  la  invasión  árabe,  cons- 
«  tituyeron  allí  la  clase  de  villanos  dedicados  á  las  labores 
«  del  campo,  mientras  los  demás  vecinos  iban  á  la  guerra 
«  ó  se  defendían.  Estos  siervos  llamados  de  criazón.,  ape- 
«  ñas  fueron  conocidos  en  Castilla,  que  en  su  reconquista 
«  fué  poblada  por  pecheros  y  solariegos,  que  á  la  vez  que 
«  colonos  eran  soldados  y  fronterizos  que  peleaban  y  esten- 
«  dían  la  reconquista.» 

«  Los  romances  históricos  relativos  á  la  vida  del  Cid, 
«  agrega  el  señor  Fregeiro,  compuestos  en  su  mayor  parte 
«  en  el  siglo  XVI  y  en  la  mitad  del  siguiente,  pintan  á  los 
«  asturianos  de  Oviedo  con  los  colores  mas  repugnantes 
«  y  en  ninguno  de  ellos  son  considerados  á  la  par  de  los 
«  castellanos  ó  de  los  hidalgos.» 

Para  nuestro  objeto  quizá  sobraría  con  esta  leve  obser- 
vación: 

Del  solo  hecho  de  que  existieran  siervos  y  villanos  en 
Oviedo,  no  puede  deducirse  que  el  que  naciera  en  esa  ciu- 
dad era,  ipso-facto,  de  humilde  cuna,  descendiente  de  sier- 
vos ó  villanos.  No  existen  siervos  sin  señores,  ni  villanos 
sin  nobles  ó  caballeros. 

Creemos  también  que  nos  sería  permitido  pasar  sin  dete- 
nernos ante  los  romances,  mezcla  de  hechos  y  de  fábulas 
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á  que  solo  se  recurre,  y  con  ¿Inimo  prevenido,  cuando  no 
existe  fuente  mas  depurada. 

Pero  en  prueba  de  consideración  al  escritor  que  cita  como 
autoridad  al  romancero  de  Duran,  le  diremos  que  no  la  tie- 
nen en  cuSínto  al  Cid  los  romances  compuestos  en  el  siglo 
XVI  y  en  el  siguiente. 

El  único  al  que  puede  atribuírsele,  es  al  romance  antiguo 
Gesta  del  Mió  Cid,  que  en  cuanto  á  este  grande,  altivo  é 
irascible  batallador,  ha  servido  de  fuente  á  la  crónica  ge- 
neral de  España  escrita  en  el  tiempo  del  Rey  don  Alfonso 
el  Sabio,  por  el  mismo  Rey  ó  bajo  su  inspiración. 

El  señor  Fregeiro  toma  del  romancero  de  Duran  lo  que 
llama  imprecación  dirijida  por  el  Cid  al  Rey  Alfonso  VI, 
que  dice  así: 

«Mala  muerte  hayáis,  Alfonso, 

Si  non  dijerdes  verdad, 

Villanos  sean  en  ella, 

Non  fidalgos  de  solar. 

Que  non  sean  castellanos 

For  mas  deshonra  vos  dar, 

Si  no  de  Asturias  de  Oviedo 

Que  non  vos  tengan  piedad.» 
Pero  la  fórmula  del  célebre  juramento  de  Santa  Gadea 
se  encuentra  íntegra  en  la  crónica  citada,  y  con  las  mismas 
palabras  con  que  la  trae  la  Gesta  del  Mió  Cid]  y  no 
tiene,  y  no  podia  tener  conceptos  injuriosos  á  los  asturia- 
nos. 

El  Cid,  dice  la  crónica,  teniendo  abierto  el  libro  do  los 
Santos  Evangelios,  dijo  solemnemente:  — «Rey  don  Alonso, 
«  vos  víMiidcs  é  jurad  por  la  nmorte  del  rey  don  S¿incho 
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«  vuestro  hermano  que  ni  lo  matasteis,  nin  tuestes  en  con- 
«  sejo:  decid  sí  juro,  yos  é  esos  fijos- dalgo:»  el  rey  y  los 
caballeros  leoneses  que  le  acompañaban  dijeron— sí  jura- 
mos!—El  Cid  añadió— «Si  vos  ende  sopistes  paite  ó  man- 
«  dado,  tal  muerte  murades  como  murió  el  rey  don  Sancho 
«  vuestro  hermano:  villano  vos  mate,  que  non  sea  fijo- 
«  dalgo:  de  otra  tierra  venga  que  non  sea  castellano. 
«  Amen.»     El  rey  y  sus  caballeros  repitieron  «Amen.» 

Esta  fórmula,  hiperbólica,  espresion  de  la  altivez  caste- 
llana, es  la  que  reviste  cierto  carácter  histórico:  en  ella  no 
se  nombra  á  los  asturianos,  y  el  Cid  que  con  ella  hacía  acto 
de  exajerada  fidelidad  á  su  muerto  soberano,  no  podia 
denostarlos,  porque  el  Rey  don  Sancho,  á  cuya  muerte  se 
refería  el  juramento,  era,  por  su  madre  doña  Sancha,  hija 
deBermudo  III,  descendiente  de  la  dinastía  fundada  en 
Asturias  de  Oviedo  y  oriundo  de  allí. 

Por  otra  parte  -  ¿qué  era  Asturias? 

Asturias  no  fué  un  simple  criadero  de  siervos,  un  nido 
^  de  malhechores,  un  centro  de  seres  degradados  y  repug- 
nantes. Su  población  primitiva  eran  aquellos  montañeses, 
sanos  de  cuerpo  y  de  alma,  que  al  amparo  de  una  natura- 
leza ruda,  agreste  y  escabrosa  resistieron  soberbiamente 
á  Roma,  cuando  todo  se  postraba  de  hinojos  ante  la  reina 
del  mundo:  (1)  que  protestaron  por  siglos  contra  toda  dc- 


(l)  Los  asturianos  fueron  los  últimos  y  los  que  mas  tenazmente  resis- 
tieron el  poder  de  Roma,  Asturias  fué  el  término  de  las  guerras  de 
Augusto:  Hic finís  AugusH  hellicorum  certaminur  fuit. 

Disputen  norabuena,  dice  Feyjóo,  á  los  asturianos,  si  esta  provincia 
fué  compreheudida,  ó  nó,  en  la  antigua  Cantabria,  Para  nada  han  me- 
nester los  asturianos  esa  gloria.     Si  fueron   Cántabros,  fueron  los  mas 
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minacion  estraria,y  que  hicieron  de  sus  breñas,  desdePelayo, 
el  refugio,  la  resistencia  indomable,  la  lucha  perseverante, 
coronada,  al  fin,  por  la  aurora  del  renacimiento  y  por  las 
primeras  glorias  de  la  España  cristiana. 

¿Qué  fué  Oviedo? 

Desde  don  Pelayo  hasta  don  Bermudo  III,  reinaron  allí 
veinte  y  tres  reyes  de  Oviedo  y  de  León  (años  716  á 
1037.)  (1) 

Oviedo,  nos  dice  un  historiador  moderno,  no  era  ya  (siglo 
IX)  una  agregación  de  modestas  viviendas  en  torno  á  la 
hermita  de  un  monge:  era  una  ciudad  murada  y  embellecida 
con  palacios,  con  acuedutos,  con  baños,  con  grandísimos 
templos,  con  un  panteón  destinado  para  sepulcros  de  los 
reyes.  La  hermita  del  monge  se  ha  trasformado  en  iglesia 
Catedral,  erigida  por  un  rey,  consagrada  por  siete  Obispos  y 
regida  por  un  prelado  godo. 

Aquellos  eran  los  Asturianos:  este  era  Oviedo. 

valientes  de  los  Cáutabres;  si  no  fueron  Cántabros,  fueron  mas  valientes 
que  los  Cántabros,  pues  rendidos  ya  estos,  aun  mantenían  la  guerra 
aquellos 

(Feyjóo — Teatro  Crítico  Universal— 2*  ed.,  tomo  IV.) 

(1)  «La  ciudad  de  Oviedo,  según  nuestra  crónica  irá  manifestando,  gozíS 
muy  largos  afiog  de  titulo  Real  y  Cabeza  de  Reino,  de  todo  lo  que  por 
aquellas  partes  era  poseído  de  los  Reyes  Cristianos,  y  comprendía  en  si  á 
Galicia  y  a  la  ciudad  de  León,  con  todo  lo  demás  que  vino  á  llamarse 
Reyno  de  León,  pero  como  después  los  Reyes  de  Oviedo  fueron  esten- 
di»ndo  sus  limites  contr^  los  infieles,  y  la  ciudad  de  León  viro  á  ser 
pueblo  mayor,  y  de  región  mas  fértil,  asi  los  Reyes  dejando  el  título 
primitivo  de  Oviedo,  tomaron  el  de  León,  quedando  en  ól  comprendida  la 
ciudad  y  distrito  de  Oviedo.» 

{Lo8  cuarenta  libros  del  compendio  historial  de  las  crónicas  y  Univer- 
sal Historia  de  todos  los  Reinos  de  España^  compuestos  por  Esteban  de 
Garibay  y  Camnlloa. 

'P.'irn-hma,  Vi 28 -Tomo  1"  pá¡j.  3;jr.) 
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Habia  siervos  en  Asturias,  cierto;  pero  los  habia  en  Cas- 
tilla, como  ya  lo  indica  el  hecho  de  que  los  trajeran  los 
proceres  castellanos  que  en  Asturias  se  refugiaron:  existían 
en  toda  España,  y,  en  verdad,  en  menos  duras  y  deprimentes 
condiciones  que  en  otras  naciones  de  Europa. 

En  la  sociedad  regida  por  el  célebre  ordenamiento  de  las 
leyes  de  los  visigodos,  el  Fuero  Juzgo,  iba  gradualmente 
mejorando  el  estado  social  de  las  personas;  y  este  progreso, 
legislativa  y  poderosamente  ampliado  y  estimulado  por  el 
concilio  de  León  (año  1020,)  fué  favorecido  por  otras  causas, 
y  entre  estas,  por  dos,  de  máxima  eficacia,  que  no  podemos 
dejar  de  indicar: 

P  El  interés  particular  que  alcanzó  en  aquella  época  tan 
lejana  que  el  trabajo  libre  era  mas  barato,  porque  era  mas 
productivo:  verdad  práctica,  olvidada  después  por  siglos  en 
España  misma  y  en  las  otras  naciones,  y  que  tan  tarde  ha 
sido  comprendida  por  algunos  pueblos  de  nuestro  tiempo. 

2*  La  necesidad  de  repoblar  los  centros  fronterizos,  los 
antiguos  dominios  que  reconquistaba  la  cristiandad,  en 
mucha  parte  con  siervos  que  al  hacerse  pobladores  se  con- 
vertían por  el  hecho  en  solariegos. 

Estas  causas  apresuraron,  y  mucho,  la  obra  de  redención, 
y  todavía  dentro  de  la  edad  media,  los  siervos  fueron  pasan- 
do en  progresión  ascendente  á  solariegos  y  á  vasallos. 

Cuando  esta  transformación  se  operaba  activamente,  ya 
el  Cid  campeador  habia  muerto  (murió  en  julio  de  1099;)  y 
al  realizarse  el  descubrimiento  de  América  (1492)  este  pro- 
digioso evento  encontró  á  la  España  en  vísperas  de  su 
unificación  nacional,  cerrando  el  periodo  de  la  edad  media. 

En  1516,  los  castellanos  como  los  asturianos,  confundidos 
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é  igualados  en  el  seno  de  la  hidalga  nación,  nuestra  ilustre 
madre,  eran  solo  españoles. 

¿Como  tomar  por  criterio,  tratándose  de  cosas  y  de  hom- 
bres de  este  tiempo,  que  lo  era  ya  de  la  edad  moderna,  los 
hechos  sociales,  los  antagonismos  locales,  las  malqueren- 
cias y  hasta  las  consejas  de  los  tiempos  del  Cid? 

Seria  un  criterio  anacrónico,  y,  por  consiguiente,  falso. 

Pero  aun  concediendo  en  hipótesis  que  no  lo  fuera— ¿cómo, 
2)orqué,  del  simple  hecho  de  que  fuera  Solis  oriundo  de  las 
Asturias  de  Oviedo,  y  solo  por  ese  hecho,  se  deduce  que  era 
de  humilde  cuna? 

Es  imposible  conjeturarlo,  porque  aun  en  la  época  del 
Cid,  Asturias,  Oviedo,  como  vá  dicho,  no  estaba  poblada 
únicamente  por  siervos  y  villanos.  Habia  allí  solariegos, 
vasallos,  nobles,  ricoshomes  é  infanzones,  familia  dinástica 
de  la  que  salieron  reyes  nacidos  ú  oriundos  de  Oviedo;  y 
siendo  esto  cierto,  como  lo  és,  tanto  motivo  tenia  el  señor 
Fregeiro  para  darle  á  Solis  cuna  humilde  como  para  dársela 
encumbrada. 

El  célebre  cronista  de  indias  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  hidalgo  muy  pagado  de  su  estirpe,  era  nacido  en 
Madrid,  pero  oriundo  del  Valle  de  Valdés  en  las  Asturias  de 
Oviedo. 

Originario  de  Asturias,  como  Solis,  con  quien  estaba 
relacionado,  pudo  nacer  en  Madrid  y  nacer  noble;  y  como 
noble  ser  admitido,  como  lo  fué,  al  servicio  del  Alcázar  real 
—¿porqué  no  estaña  Solis  en  caso  semejante? 

No  podrán  decirlo. 

Supone  también  el  señor  Fregeiro  que  Solis  bien  piulo 
haber  nacido  en  el  lugar  do  Santa  Maria  de  Solis,  feligresía 
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perteneciente  á  la  provincia  y  diócesis  de  Oviedo,  como  bien 
pudo,  decirnos  nosotros,  nacer  en  cualquier  otra  parte;  pero 
es  el  caso  que  los  testimonios  históricos  que  hoy  tenemos 
designan  á  Lebrija  como  el  lugar  de  su  nacimiento,  y  que 
esa  villa  inscribe  su  nombre  en  el,  catálogo  de  sus  hijos 
ilustres. 

hnaginado  que  pudo  nacer  en  Santa  Maria  de  Solis,  el 
señor  Fregeiro  vá  adelante,  y  dice  que  de  esa  feligresía  pudo 
haber  tomado  Solis  el  apellido  que  ha  escrito  con  su  sangre 
en  la  primera  página  de  nuestra  historia,  porque,  dice,  «era 
«  muy  común  entonces  entre  las  gentes  de  condición 
«  humilde  adoptar  el  apellido  del  lugar  de  su  nacimiento 
«  etc.  » 

Paramos  aquí;  y  aquí  cerramos  el  debate  de  estos  últimos 
puntos,  que  carecen  de  importancia  porque  no  tienen  raigam- 
bre histórico,  recordando  que  el  señor  Fregeiro  le  reprocha 
á  Yarnhagen  en  este  mismo  estudio  que  nos  ocupa,  que 
«  guiándose  por  un  pasaje  sin  fecha  de  Pedro  Martyr  y  una 
«  corta  é  insustancial  noticia  de  Oviedo,  se  lance  á  velas 
«  desplegadas  en  el  vasto  mar  de  las  hipótesis  aventura- 
«  das  sin  tener  en  cuenta  para  nada  los  preceptos  de  la 
«  critica,  ni  los  documentos  y  antecedentes  formales 
«  conocidos  de  antemano.  » 

¿Cómo,  pues,  el  que  hace  tan  entendidas  observaciones,  se 
lanza,  á  su  vez,  en  el  mismo  piélago,  sin  tener  nada  que  valga 
siquiera  los  textos  en  que  se  apoyaba  el  docto  brasilero,  ni 
menos  que  eso,  sin  tener  literalmente  nada,  para  desautorizar 
y  contradecir  lo  que  ha  tenido  y  tiene  el  asenso  universal, 
lo  que  reposa,  sobre  todo,  en  formales  testimonios  contem- 
poráneos á  que  nada  serio  puede  oponerse? 
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¿Cómo  se  lanza  á  crearle  á  Solis  una  patria  hipotética, 
conjetural,  sin  base  ni  aun  delesnable,  sin  asidero  alguno 
para  la  conjetura  ni  para  la  hipótesis? 

Pero  todavia  esto  no  es  lo  peor. 

Para  arrancar  la  cuna  de  SoUs  del  sitio  en  que  la  colocan 
los  testimonios  contemporáneos,  se  hace  de  nuestro  des- 
cubridor, conjeturalmente,  un  hombre  de  humilde  linaje  (es 
lo  menos),  lleno  de  vanidad  pueril,  de  torpes  pretensiones  y 
de  una  flaqueza  de  ánimo  que  lo  lleva  hasta  la  super- 
chería. 

En  ello  no  solo  se  peca  corrtra  los  preceptos  de  la  crítica 
histórica:  se  peca  contra  los  preceptos  de  la  moral. 

A  ningún  hombre  puede  calificarse  como  malo  ó  liviano  sin 
la  prueba  de  que  lo  és. 

Esta  es  regla  histórica  y  jurídica,  porque  es  regla  de 
moralidad. 

En  todo  lo  que  sabemos  de  Solis  no  se  encuentra  indicio 
de  vanidad,  de  flaqueza,  de  torpeza,  de  superchería. 

Sobre  las  cualidades  morales  del  descubridor  de  nuestro 
rio,  cuyos  restos  mortales  se  pulverizaron  en  nuestro  suelo, 
haciéndose  tierra  de  nuestra  tierra,  no  se  sabe  mas  que  lo 
que  dice  Herrera. 

Y  mientras  más  no  se  sepa,  Solis  és,  históricamente,  el 
mas  excelente  hombre  de  su  tiempo  en  su  arte.  (1). 


IV 


Contra  todas  las    suposiciones  que  ha  hecho    el  señor 
Fregeiro  sobre  el  origen,  la  posición  social  y  el  carácter  de 

(I)  Hfiícrn,  dócttdtt  2«,  l¡b    l«cnp.  7. 


■t 
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Solis,  tenemos  prueba  decisiva  en  el  mismo  pasaje  de  Pedro 
Martyr  en  que  las  ha  apoyado. 

Prescindimos  de  ella  hasta  aquí,  porque  quisimos  discutir 
y  aquilatar  aquellas  suposiciones,  una  á  una  y  en  el  terreno 
en  que  se  colocaban,  para  llamar,  por  ese  medio,  la  aten- 
ción de  su  bien  dotado,  estudioso  é  ilustrado  autor,  sobre 
los  peligros  de  los  propósitos  preconcebidos. 

Esos  propósitos,  tanto  como  el  anhelo  de  llegar  á  resulta- 
dos novedosos,  ofuscan  y  estravian  las  dotes  y  el  juicio  del 
historiador,  induciéndolo  á  buscar,  no  la  verdad  que  es  el 
fln  legítimo  de  la  investigación  histórica,  si  no  lo  que  puede 
probar  ó  cohonestar  la  tesis  que  se  mantiene,  y  en  la  que 
insensible  é  indebidamente  llega  á  interesarse  el  amor 
propio. 

Ahora  ya  es  oportuno  decir  que  la  interpretación  que  ha 
hecho  el  señor  Fregeiro  del  pasaje  de  Martyr,  no  es  cor- 
recta. 

Sometimos  la  nuestra  al  señor  doctor  don  Juan  Mariano 
Lársen,  cuya  competencia  todos  reconocemos,  y  este  maestro 
nos  ha  dado  como  buena  la  siguiente  traducción: 

«  Un  Asturiano  de  Oviedo,  de  antiguo  linaje,  llamado 
«  Juan  Diaz  de  Solis,  que  dice  haber  nacido  en  Nehrija,  que 
«  produce 'doctos  varones  etc.  » 

En  presencia  del  verdadero  texto  de  Martyr,  cae,  por  la 
base,  todo  cuanto,  partiendo  de  una  deficiencia  de  traduc- 
ción, habia  imaginado  y  conjeturado  el  señor  Fregeiro  sobre 
la  persona  de  Solis. 

El  que  sea  antiguo  el  linaje,  no  acrece  los  méritos  per- 
sonales del  hombre;  pero  queda  restablecido  un  texto  his- 
tórico mal  interpretado. 

23 
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A  lo  que  dice  Martyr,  podemos  agregar  que,  en  efecto, 
en  Asturias  de  Oviedo  existía  el  apellido  de  Solis  y  per- 
tenecía á  f¿imiUa  de  antiguo  linaje,  como  lo  prueba  la 
siguiente  nota  que  tomamos  de  un  nobiliario  de  España. 

«  Apellido  de  Solis.  » 

«  Los  de  este  apellido  son  originarios  del  principado  de 
«  Asturias  de  Oviedo,  donde  tienen  casa  noble  solariega  y 
«  antigua.  Garcia  Dei,  rey  de  Armas  de  los  Reyes  Católicos, 
<  dá  á  entender  que  son  desde  el  tiempo  del  rey  doii 
«  Pelayo.  »    (1) 

Respecto  á  la  familia  de  Juan  Diaz  de  Solis  solo  sabemos 
por  el  asiento  de  1514  y  por  las  cartas  que  con  ese  motivo 
le  escribió  el  rey  (2)  que  al  tratarse  de  ese  asunto  tenia  dos 
hermanos  pilotos:  uno,  que  debia  acompafiarle,  pero  que 
falleció  antes  de  firmado  el  asiento:  otro,  probablemente 
hermano  de  madre,  llamado  Francisco  Soto,  que  quedó  como 
sostituto  suyo  en  el  empleo  de  piloto  mayor;  y  un  hermano 
de  su  miyer,  Francisco  Torres,  también  piloto  del  rey,  que 
le  acompañó  en  su  viaje  de  1515,  y  que  por  su  muerte  le 
reemplazó  en  el  mando  de  esa  espedicion. 

Estos  datos  presuponen  una  familia  de  marinos  españoles; 
de  marinos  de  escuela  y  bien  preparados,  puesto  que  los 
hermanos  de  Solis  tenian  suficiencia  para  los  cargos  cien- 
tíficos de  su  carrera.  Esta  no  podia  ser  familia  oscura  ni 
menesterosa  porque  la  instrucción  de  todos  los  hijos  era  en 
aquellos  tiempos  prueba  inequívoca  de  la  distinción  y  de  los 
medios  pecuniarios  de  los  padres. 

(1)  O.  Quintana,     llisloria  do  la  Antií^iliídftd,  Nobleza  y  Grandeza  de 
la  Villa  de  Madrid.     Madrid,  102Ü— iu  folio,  foja  272  vuelta. 

(2)  Navarrete.     Col.  de  viajes. 
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Francisco  Torres,  estaba  en  iguales  condiciones,  lo  que  nos 
indica  que  Solis  se  enlazó  con  otra  familia  de  gente  de  mar. 

Sabemos,  además,  que  Solis  habia  resididoenLebrijay 
en  Lepe,  dos  localidades  marítimas  pertenecientes  á  la 
misma  Provincia. 

De  estos  antecedentes  puede  deducirse  que  los  ascendien- 
tes de  Solis,  de  antiguo  linaje  asturiano,  se  establecerian  y 
radicarían  su  familia  en  aquellas  localidades  marítimas:  que 
en  ellas  nacerían  Solis  y  sus  hermanos  puesto  que  de  As- 
turias no  podia  venir  una  familia  de  marinos,  y  la  formación 
de  una  familia  asi  preparada  no  se  improvisa:  que  en  ellas 
se  educarían  cerca  de  la  mar  y  para  la  mar,  adquiriendo, 
después,  posiciones  distinguidas  en  una  carrera,  probable- 
mente hereditaria,  como  la  de  los  Pinzones  en  Palos. 

Al  llegar  aquí,  se  nos  viene  á  la  memoria  que  cuando  el 
rey  quiso  (después  de  1512)  darle  una  nueva  recompensa  á 
Solis,  le  hizo  merced  de  tierras,  pertenecientes  á  la  corona, 
en  los  contornos  de  Lebríj a— siempre  Lebríja  enlazada  con 
la  persona  de  Solis. 


Se  pregunta  el  señor  Fregeiro:— ¿dónde  estuvo,  qué  hizo 
Solis  antes  del  año  en  que  encontramos  su  nombre  en  la 
historia  de  los  descubrimientos  que  hicieron  los  españoles 
desde  fines  del  siglo  XV? 

Y  recordando  que  Barros  Arana  dice,— «que  los  escri- 
«  tores  contemporáneos  han  dejado  en  sus  obras  el  cuadro 
«  animadísimo  de  las  costas  occidentales  de  España  cu- 
«  biertas  de  hidalgos  empobrecidos,  soldados  sin  fortuna  y 
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«  aventureros  de  todo  s  condiciones  precipitándose  en  dé- 
«  bilesbarquichuelospara  cruzar  el  Océano;»  sin  mas  inves- 
tigar, sin  reserva,  sin  vacilación,  agrega  el  señor  Fre- 
geiro  que  entre  ellos  debió  encontrarse  también  Juan 
Diaz  de  Solis^ 

¿Porqué  debió  encontrarse  allí? 

Barros  Arana  distingue  á  los  marinos  de  los  avenía- > 
reros  de  diversas  condiciones  que  se  codeaban  en  las  pla- 
yas con  los  hidalgos  hambrientos  y  los  soldados  sin  fortuna, 
para  irla  á  buscar  en  las  regiones  auríferas  del  otro  lado 
del  Océano. 

Citando  á  Barros  Arana  se  confunde  lo  que  él  distin- 
gue. (1) 

Deploramos  que  ahora,  como  cuando  se  trataba  del  lugar 
del  nacimiento,  se  bajen  los  ojos  para  desenterrar  á  Solis  de 
entre  las  últimas  camadas  sociales. 

A  no  existir  un  propósito  preconcebido,  no  alcanzaríamos 
el  motivo  y  el  objeto  con  que  eso  se  hace,  porque  no  vemos 
nada  que  predisponga  á  creer  que  Solis  pudiera  encontrarse 
tan  abajo,  ni  en  cuanto  á  su  oríjen,  ni  en  cuanto  á  su  posi- 
ción social. 

Por  el  contrario,  al  encontrarnos  con  Solis,  ya  tenemos 
que  alzar  la  vista  porque  hace  su  aparición  en  la  historia 
marítima  de  España  en  el  primer  plano,  par  á  par  con  los 
mas  renombrados  navegantes  de  su  tiempo. 

El  mismo  señor  Fregeiro  refiere  como  apareció: 

«Después  del  cuarto  viaje  de  Colon,  dice,  quedaron  reco- 

(1)  El  señor  Barros  Arana  al  hablar  del  viaje  de  Ojeda  y  de  Juan  de 
la  Cosa  en  1499,  dice — «Agregáronsele  también  Américo  Vespucio  y 
Otros  martnoa  y  aventureros. 
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nocidas  las  costas  de  Veragua  y  las  de  Costa  Rica  y  Hon- 
duras cuando  menos  hasta  el  cabo  Gracias  á  Dios:  pero 
ansioso  el  rey  Fernando  de  dilatar  los  descubrimientos  de 
Colon,  y  movido  quizá  de  cierta  aversión  por  aquel  famoso 
navegante,  encomendó  á  Juayí  Diaz  de  Solis  y  á  Yicente 
Yañez  Pinzón  el  mando  de  una  espedicion  destinada  á  con- 
tinuar las  esploraciones  en  la  dirección  del  Norte.» 

Hablando  de  los  descubridores,  dice  Navarrete,  que  me- 
rece especial  mención  Juan  Diaz  de  Solis,  Vtatural  de 
Lebrija,  que  unido  con  Vicente  Yañez  Pinzón  fué  en 
1506  á  proseguir  los  descubrimientos  del  primer  Almi- 
rante. (1) 

,En  esa  altura  se  nos  presenta  Solis  en  1506:  y  entonces 
y  desde  entonces,  siempre  está  colocado  en  primera  línea 
como  hombre  de  reputación  hecha,  de  alta  y  reconocida 
competencia. 

El  rey  Fernando  llamó  á  Solis  á  su  corte  en  1507,  aso- 
ciándolo á  Américo  Vespucio,  á  Pinzón  y  á  La  Cosa,  para 
consultarle  sobre  la  prosecución  de  los  descubrimientos. 

En  1508,  él  y  Pinzón  (compañero  de  Colon  en  sü  primer 
viaje)  fueron  nombrados  Pilotos  Reales. 

En  28  de  junio  de  ese  año,  salia  con  Pinzón  de  San  Lucaí^, 
llevando  él,  Solis,  el  mando  cientíñco  de  la  espedicion  que 
debia  navegar  al  sur  del  Brasil. 

En  marzo  de  1512,  era  nombrado  Piloto  Mayor  en  reem- 
plazo de  Américo  Vespucio,  que  habia  fallecido. 
Fué  Solis  el  primer  español  á  quien  se  confirió  este  emi- 

(1)  Navarrete.     Col.  de  viages. 
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nente  cargo  científico;  y  su  nombramiento  se  hizo  en  las 
condiciones  de  la  mas  inequívoca  distinción.  (1) 

En  ese  mismo  año  recibieron  Solis  y  Juan  Vespucio  el 
encargo  de  formar  el  padrón  para  las  cartas  de  navegar; 
lo  que  ha  hecho  creer,  dice  Navarrete,  que  ambos  fueron  los 
primeros  cosmógrafos  que  hubo  en  esta  casa  (Casa  y  Tri- 
bunal de  la  Contratación.)  (2) 

Era,  pues,  Soüs,  una  verdadera  notabilidad  desde  1506. 

La  posición  en  que  se  nos  aparece  en  ese  año,  ya  presu- 
pone que  í)oseía  la  ciencia  teórica  y  la  ciencia  práctica:  la 
del  cosmógrafo  y  la  del  marinero.  Y  la  primera  posición 
de  su  carrera  á  que  es  elevado  seis  años  después,  no  permite 
duda  alguna  sobre  su  mérito  científico. 

Tal  posición  personal  no  se  improvisa,  porque  no  puede 
improvisarse  la  ciencia,  ni  la  ciencia,  sobre  todo  en  la  osten- 
sión requerida  para  ocupar  la  posición  de  Solis,  ha  podido 
adquirirse  en  breves  años  dentro  de  las  estrechas  carabelas 
á  que  entregaban  sus  destinos  los  hambrientos  ó  aventure- 
ros que  iban  á  buscar  fortuna  lanzándose  á  mares  y  á  tier- 
ras desconocidas. 

¿Dónde  adquirió  Solis  su  ciencia?  ¿Dónde  su  pericia  én  el 
arte  de  navegar? 

¿En  qué  escena  adquirió  la  notabilidad  que  tenía  en 
1506? 


(1)  «Empleo  preeminente,  dice  Navarrete,  en  grado  y  consideración, 
a8Í  como  debía  serlo  por  su  sabiduría  no  solo  en  el  arte  de  navegar,  sino 
en  laa  demás  ciencias  inutemáticas:  piW8  era  examinador  de  todos  los 
pilotos  de  la  carrera  de  Indias  y  censor  del  catedrático  de  cosmografía 
y  del  cosmógrafo  fabricador  de  instrumentos. » 

(Navarrete.   DÍ8t.  sobre  lu  Historia  de  la  Náutica.) 

(2)  Navarrete,  obra  citada. 
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¿Siguió  la  estela  de  Vasco  de  Gama,  ó  la  de  Colon,  que 
buscaba  el  levante  por  el  poniente? 

¿Había  visitado  las  costas  australes  del  hemisferio  occi- 
dental con  Américo  Vespucio  y  las  quinas  de  Portugal,  ó 
sólo  las  visitó  por  la  vez  primera  con  Vicente  Yañez  Pinzón 
y  al  servicio  de  la  corona  de  España? 

No  lo  sabemos.  Menesterosos,  como  estamos,  de  docu- 
mentos, siendo  incompletas  y  oscuras  las  noticias  de  los 
historiadores,  tenemos  que  conjeturar:  pero  fundando  las 
conjeturas  en  los  pocos  hechos  conocidos. 

Esto  haremos,  siguiendo  al  señor  Fregeiro  en  el  estudio 
de  los  viajes  de  Solis.  (1) 

Andrés  Lamas. 


(1)  Este  artículo  pertenece  al  primer  capítulo  de  un  libro,  todavía 
inédito,  que  escribimos  en  1879,  y  que  tenemos  dedicado  al  doctor  don 
Lucio  Vicente  López. 
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La  República  Argentina  consolidada  en  1880  con  la  ciudad  de  Bnenos 
Aires  por  capital  por  J.  B.  Alberdi — 1  volumen  en  8»  de  298  pág. 
— Librería  de  la  publicidad  de  Reñé — Perú  42 — Buenos  Aires,  1881. 


Un  publicista  afamado,  pensador  serio  y  laborioso,  cuyos 
escritos  sirvieron  de  luz  en  los  comienzos  de  la  organización 
nacional,  vuelve  á  la  patria  cerca  de  treinta  años  después 
que  fué  sancionada  la  constitución  nacional  en  Santa-Fé,  y 
presencia  una  de  esas  conmociones  armadas  pero  rápi- 
das, que  terminan  por  la  resolución  de  uno  de  los  mas  com- 
plicados problemas  del  organismo  constitucional  de  la  Re- 
pública. En  esta  situación  escribe  un  libro  para  esplicar 
dos  cosas;  la  primera,  que  renuncia  á  sus  teorías  de  la  capital 
fuera  de  la  capital  tradicional  é  histórica,  lo  que  defendió 
después  del  11  de  setiembre  de  1852:  la  segunda,  para  produ- 
cir el  convencimiento  en  todos  de  la  conveniencia  y  la  consti- 
tucionalidad  de  la  medida,  para  esplicar  el  hecho,  como  una 
evolucio7i  que  se  ha  cumplido,  superior  á  las  voluntades  in- 
dividuales, como  resultado  definitivo  de  un  organismo  poh'tico 
que  tiende  á  consolidarse.  El  publicista  ha  vuelto  á  la  ciudad 
que  conociera  en  su  juventud,  y  ha  estudiado  la  transforma- 
ción material  de  ella,  y  el  progreso  intelectual  de  sus  habi- 
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tantes:  ha  conocido  sus  hombres  nuevos,  fué  acogido  sim- 
pática y  respetuosamente  por  la  juventud,  ha  merecido  de- 
mostraciones de  consideración,  y  ha  sentido  latir  su  cora- 
zón de  argentino,  desde  el  momento  que  fuera  recibido  en 
el  muelle  por  un  grupo  de  sus  amigos  y  admiradores.  Después 

ha  sido  testigo  de  muchas  cosas  y  de  muchos  sucesos 

que  con  pavorosa  celeridad  se  desarrollaron,  habiendo  com- 
prendido que  esa  perturbación  que  terminó  por  la  guerra, 
se  produjo  por  faltado  dirección  prudente,  previsora  y  fir- 
me en  cumplir  y  hacer  cumplir  la  constitución  y  las  leyes. 
El  doctor  Alberdi  lo  dice  en  estos  términos:  «El  que  ne- 
cesita de  la  retórica  para  gobernar,  no  es  un  poder,  es  un 
magistrado  desarmado.  El  discurso  es  el  último  de  los  me- 
dios^ de  gobierno.» 

Y,  en  fin,  ha  visto  un  sitio  y  un  ataque  en  la  histórica  ca- 
pital de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata! 

De  manera  que  este  cúmulo  de  antecedentes  da  á  su  nuevo 
libro,  importancia  especial,  ponjue  es,  pudiera  decirse,  la 
ancianidad  que  aconseja,  exenta  ya  de  las  pasiones  de  una 
lucha  que  pasara,  y  que  habla  tá  la  Nación,  después  de  una 
guerra  para  producir  naturalmente  la  paz  en  los  espíritus  y 
la  serenidad  en  las  conciencias.  Habla  en  vísperas  de  vol- 
ver al  estranjero,  es  tal  vez  su  despedida. 

De  manera  que  la  íama  del  escritor,  así  como  el  móvil  y 
objeto  de  este  libro,  y  las  circunstancias  en  que  aparece,  me 
obligan  á  analizarlo  con  cuidado. 

Es  una  doctrina  la  que  se  pone  en  tela  de  juicio,  y  por 
muchísimo  respeto  que  me  inspire  el  publicista,  como  es- 
critor eximio  y  como  distinguido  patricio,  espondré  mis  ideas, 
mis   convicciones   leales,  recordaré  los  antecedentes   bis- 
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tóricos,  de  los  cuales,  paréoeme  que  se  deducen  axiomas 
en  desacuerdo  con  la  opinión  en  que  basa  su  juicio  sobre  el 
régimen  colonial  español. 

Este  libro  puede  ser  juzgado  bajo  dos  aspectos  diferentes. 
El  primero,  como  estudio  histórico  de  la  organización  del 
vireinato;  el  segundo,  como  la  resolución  de  un  problema 
constitucional  argentino. 

El  estudio  del  régimen  colonial  español  exigirla  desen- 
volvimientos ágenos  á  un  juicio  analítico  del  libro;  pero  voy 
á  esponer  la  verdad  histórica,  tal  cual  yo  he  podido  alcan- 
zarla en  el  estudio  de  los  documentos  mismos;  y  de  los  he- 
chos, paréceme  no  pueden  deducirse  los  axiomas  en  que  se 
funda  la  base  histórica  de  la  argumentación  del  doctor  Al- 
berdi.  Desde  luego,  la  ñhacion  legal  de  la  cuestión  cambia; 
y  sí  no  se  altera  ni  alterar  puede  el  hecho  producido,  la 
teoría  de  ese  hecho  es  la  que  conviene  discutir  en  interés  de 
la  verdad  y  del  derecho  histórico. 

Como  solución  del  problema  constitucional,  prescindien- 
do de  la  manera  como  el  hecho  se  produjo,  es  la  simple  san- 
ción de  una  tradición  del  régimen  español,  que  se  impone 
con  la  fuerza  de  un  hecho  histórico,  separándose  en  la 
manera  de  resolver  la  dificultad  del  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos,  que  tantos  y  tan  ardientes  imitadores  cuenta  entre 
los  publicistas  argentinos.  La  capital  colonial  queda,  pues, 
como  capital  del  gobierno  republicano,  para  utilizar  en 
beneficio  general  los  elementos  de  riqueza,  de  crédito  y  de 
saber,  que  el  desenvolvimiento  natural  y  espontáneo  ha 
acumulado  en  la  ciudad  mas  poblada,  mas  en  contacto  con 
el  exterior,  como  el  mercado  geográfico  mas  próximo  y  me- 
jor situado.    Es  el  pasado  que  se  impono  al  presente,  es  la 
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consecuencia  lógica  del  régimen  histórico,  que  tiene  y  tuvo 
su  razón  de  ser,  su  esplicacion  ñlosóñca,  su  tendencia  y  al- 
cance político;  todo  lo  cual  reunido,  es  mas  poderoso  que 
las  doctrinas  acomodaticias  de  los  teorizadores,  mas  fuerte 
que  los  partidos. 

Don  Pedro  de  Cevallos  fué  nombrado  virey  en  1776,  y  en 
sus  instrucciones  de  gobierno,  firmadas  por  el  rey,  se  le 
ordena  que  debe  dejar  á  don  Juan  José  de  Yertiz,  á  la  sa- 
zón gobernador  y  capitán  general  del  Rio  de  la  Plata,  como 
gobernador '  de  la  provincia  de  este  nombre,  para  que  ejerza 
el  gobierno  local,  el  gobierno  del  territorio  de  esta  parte 
del  distrito  del  vireinato.  La  instrucción  de  gobierno, 
tiene  la  fechado  15  de  agosto  de  1776,  y  dice:  .  .  .  quede  d 
vuestras  órdenes  como  gobernador  subalterno  de  aquella 
provincia,  en  que  es  mi  voluntad  conservarle  por  la  inte- 
gridad y  celo  con  que  me  ha  servido.»  De  modo  que  Ce- 
vallos ejerció  el  gobierno  general  y  Yertiz  el  gobierno 
local,  quedando  subsistentes  los  otros  gobernadores,  entre 
los  que  recuerdo  el  de  Tucuman  y  los  del  alto  Perú. 

La  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  creada  en  1617,  se  com- 
ponía de  cuatro  ciudades  con  sus  territorios  respectivos,  á 
saber:  Buenos  Aires,  Santa-Fé,  Corrientes  y  Concepción  del 
Bermejo,  aun  cuando  en  esa  época  habia  sido  ésta  ya  des- 
poblada. De  manera  que  el  virey  no  fué  gobernador  de 
la  provincia,  porque  desde  el  origen  del  vireinato,  el  rey 
quizo  y  lo  mandó  de  un  modo  espreso,  que  el  gobierno  lo- 
cal fuese  ejercido  por  persona  diferente  del  virey.  Esta 
es  la  verdad  histórica,  que  puede  comprobarse  con  las  Ins- 
trucciones que  recibió  Cevallos  para  su  gobierno  vice-real 
y  cuyas  palabras  he  citado. 
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Después,  el  rey  creó  por  real  cédula  dada  en  el  Pardo  á 
21  de  marzo  de  1778,  la  intendencia  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata  y  demás  agregados  al  mando  del  vireinato, 
para  el  manejo  de  la  real  hacienda  en  dichas  provincias. 
Nombró  para  este  empleo  á  don  Manuel  Fernandez,  inten- 
dente de  ejército  graduado,  que  desempeñara  este  cargo  en 
la  espedicion  militar  confiada  á  Cevallos. 

El  virey  y  el  intendente  general  fueron  los  dos  jefes  su- 
Ijer lores  del  vireinato,  pues  en  materia  de  hacienda,  el 
intendente  era  subdelegado  del  Ministerio  Universal  de 
Indias,  y  no  estaba  subordinado  al  virey. 

Cuando  Vertiz  sostituyó  á  Cevallos  como  virey,  fué  ele- 
vado á  esta  categoría  estando  en  ejercicio  del  gobierno 
provincial  de  Buenos  Aires.  El  Rey  introdujo  entonces 
otra  reforma. 

La  Real  Ordenanza  de  Intendentes  de  1782  para  el  virei- 
nato, subdividió  el  territorio  en  ocho  intendencias,  y  una  de 
ellas  fué  la  de  la  provincia-metrópoli,  que  debia  tener,  como 
todas  las  demás,  su  intendente.  Reformadas  estas  Orde- 
nanzas, en  virtud  de  los  informes  del  virey  Yerfiz  y  del  in- 
tendente general  Fernandez,  entre  otras  cosas,  solicitaron 
éstos  que  el  intendente  general  quedase  subordinado  al 
virey,  para  que  solo  hubiera  un  jefe  superior.  Así  se  aceptó, 
y  por  cédula  reservada  se  comunicó  á  Vertiz. 

Entonces  se  nombró  á  don  Francisco  de  Paula  Sanz,  en 
1783,  y  es  el  primero  que  ejerció  bajo  el  nombre  de  gober- 
nador-intendente, el  gobierno  de  la  provinci¿i-motrópol¡, 
subordinado  ya  al  virey  en  su  calidad  de  intendente  ge- 
neral de  Real  Hacienda.  De  modo  que  solo  hubo  cambio  en 
el  nombre  y  en  las  atribuciones;  pero  el  gobierno  local  con- 
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tinuó  independiente  y  separado  del  cargo  y  de  las  funciones 
del  virey.  Jamas  virey  alguno  ha  ejercido  el  doble  go- 
bierno provincial  y  general:  fueron  dos  gobiernos  separa- 
dos, ejercidos  por  dos  personas  distintas. 

En  1788  el  Rey  suprimió  el  empleo  de  intendente  gene- 
ral de  Real  Hficienda,  que  conjuntamente  con  el  gobierno- 
intendencia  de  la  provincia-metrópoli,  ejercia  Sanz,  quien 
fué  nombrado  para  la  intendencia  de  Potosí. 

De  modo  que  en  el  virey  se  refundió  la  superior  intenden- 
cia de  Real  Hacienda,  pero  en  manera  alguna  el  gobierno 
local,  entonces  intendencia  de  la  provincia-metrópoli.  lín 
efecto,  el  teniente-gobernador,  asesor-letrado,  doctor  don 
Vicente  Grande  y  C¿irdenas,  continuó  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  comprensiva  de  las  cuatro  causas  de  justicia, 
hacienda,  guerra  y  policía,  con  arreglo  á  la  Ordenanza  de 
Intendentes;  jurisdicción  agena  á  las  atribuciones  del  virey; 
gobierno  perfectamente  separado,  como  lo  eran  todos  los  de 
las  otras  intendencias  del  vireinato. 

Hubo,  pues,  gobierno  general  ó  vice  real,  y  gobierno  lo- 
cal ó  provincial,  el  de  los  gobernadores-intendentes. 

El  organismo  de  la-  colonia  no  era  un  gobierno  centra- 
lista absoluto,  sino  por  el  contrario,  un  gobierno  equilibrado, 
subdividido  entre  la  autoridad  de  los  gobernadores-inten- 
dentes y  la  suprema  del  virey,  representante  de  la  persona 
del  soberano.  Este  organismo  es  el  origen  histórico  de  la 
forma  federal  mixta  de  nuestras  instituciones  actuales;  el 
derecho  histórico  constitucional  y  geográfico,  echó  hondas 
raíces,  porque  se  fundaba  en  la  verdad.  Y  por  mas  que  se 
haya  vociferado  contra  el  régimen  colonial  y  contra  la  co- 
lonia, los  hechos  son  superiores  á  la  voluntad  de  los  publi- 
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cistas,  y  el  país  no  se  ha  desviado  de  esa  tradición.  En  lo 
que  se  desvió,  cometió  el  mas  funesto  de  todos  los  errores, 
pues  la  supresión  de  los  cabildos,  gobierno  popular-local 
para  sustituirlo  por  el  centralismo  francés,  ha  sido  origen  y 
es  causa  todavía  de  que  la  libertad  política  y  civil  no  se 
hayan  desarrollado  con  el  vigor  que  debieran,  puesto  que 
estaba  en  las  costumbres  el  gobierno  municipal,  que  es  go- 
bierno libre  por  excelencia. 

Durante  la  colonia  no  se  dividió  el  gobierno  en  dos  por- 
ciones, como  parece  suponerse:  -la  provincia-metrópoli  y 
las  otras  provincias.  Esto  me  parece  que  no  es  histórica- 
mente verdadero.  Los  gobierno-intendencias  tenían  una 
esfera  de  acción  independiente  y  privativa,  en  la  que  el 
virey  no  era  parte:  el  gobierno  era  autonómico.  La  Inten- 
dencia de  Córdoba,  la  Intendencia  de  Salta  y  las  de  las  cua- 
tro provincias  del  Alto  Perú  y  la  del  Paraguay,  no  formaron 
un  cuerpo  ó  partido  contrario  ni  rival  á  la  provincia-metró- 
poli. La  misma  ciudad-capital  estaba  equilibrada  en  su 
poder  y  en  su  influencia  por  Chuquisaca,  La  Paz  y  Potosí 
en  la  extremidad  del  vireinato.  Chuquisaca,  la  ciudad  al- 
tiva de  la  colonia,  con  Real  Audiencia,  con  Universidad, 
rica,  ilustrada,  centro  de  un  foro  poderoso  y  de  un  clero 
influyente,  tenía  su  importancia  propia,  y  no  fué  jamas  ab- 
sorvid¿i  ni  nulificada  por  la  ciudad-capital. 

La  ciudad  ribereña,  si  bien  fué  el  puerto  único  del  vi- 
reinato, no  fué  el  único  centro  directriz  de  la  sociabilidad  y 
del  gobierno.  Las  atribuciones  y  facultados  del  virey  no 
eran  las  de  un  poder  absoluto  é  irresponsable,  ni  tampoco 
omnipotente.  La  organización  colonial  tenía  por  Lase  los 
cabildos,  con  atribuciones  }>i'opias  y  muy  exlená¿\sj  luego 
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se  organizó  el  gobierno  autonómico  de  las  intendencias,  y 
el  virey  fué  el  jefe  superior  del  vireinato.  De  manera  que 
no  podria  pretenderse  con  exactitud  histórica,  que  hubo 
absorción  de  la  vida  social  é  intelectual  de  la  colonia  por  la 
provincia-metrópoli,  desde  que  en  el  vastísimo  territorio 
del  vireinato,  habia  otros  centros  mas  ricos  y  mas  podero- 
sos que  la  ciudad  ribereña,  que  ejercían  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  la  misma  absorción.  Menos  equitativo 
sería  suponer  que  tal  absorción  fuese  calculada  por  el  ré- 
gimen orgánico  español;  precisamente  cuando  las  inten- 
dencias tuvieron  por  objeto  descentralizar  la  administra- 
ción, dando  poderes  propios  y  facultades  privativas  é  inde- 
pendientes á  los  gobernadores-intendentes. 

El  virey,  como  jefe  superior,  lo  era  también  en  el  ramo 
de  hacienda  desde  1788;  y  si  bien  tenía  el  título  de  presi- 
dente de  la  Audiencia,  se  entendía  que  era  cuando  ésta  no 
funcionaba  para  administrar  justicia,  sino  ejerciendo  actos 
y  funciones  políticas.  La  renta  no  estaba  concentrada  en 
manos  del  virey,  para  disponer  de  ella  como  señor  abso- 
luto, lo  estaba  como  lo  está  hoy  en  manos  del  Presidente  de 
la  República:  el  virey  se.  ajustaba  al  Tribunal  Superior  de 
Cuentas  en  materia  de  gastos,  y  al  Ministerio  Universal  de 
indias:  no  disponía  de  las  rentas  de  las  Intendencias,  ni 
tampoco  de  las  municipales. 

Podria  decirse,  pueS;  que  se  exajera  cuando  se  habla  de 
un  hipotético  centralismo  autoritario,  como  máquina  cons- 
truida para  mantener  la  monarquía,  cuando  estudiadas  las 
instituciones  orgánicas  del  vireinato  no  se  percibe  tal  cen- 
tralismo absorvente,  que  por  otra  parte  no  se  ha  demos- 
trad otodavía  hubiera  nunca  existido  de  hecho. 
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Penetrando  en  el  análisis  del  organismo  vice-real,  no 
seria  posible,  según  mi  juicio,  afirmar  como  una  verdad  in- 
discutible, que  «las  leyes  concentraron  en  Buenos  Aires,  y 
pusieron  en  manos  del  vice-monarca  que  alli  tenía  su  resi- 
dencia» un  poder  omnipotente.  Primeramente,  cada  virey 
recibia  instrucciones  escritas  y  limitativas  para  su  gobierno: 
El  poder  judicial,  representado  en  la  Audiencia,  era  inde- 
pendiente; el  virey  no  tenía  voz  ni  voto  en  cosas  de  justicia: 
los  gobernadores-intendentes  tenian  una  esfera  de  acción 
propia,  le  estaban  subordinados,  pero  no  eran  meros  íyecu- 
tores  de  su  voluntad,  y  los  cabildos  tenian  ¿i  su  vez  atribu- 
ciones peculiarias  y  privativas.  Resulta,  pues,  que  ni  el 
Rey  pensó  en  organizar,  ni  fué  de  hecho  constituido,  según 
puede  inducirse,  un  gobierno  centralista  omnipotente. 
Diríase  con  justicia  que  hay  en  esta  afirmación  un  error  de 
apreciación. 

La  provincia-metrópoli,  como  gobierno-intendencia,  fué 
regida  por  las  mismas  Ordenanzas  de  Intendentes  que  re- 
gían en  Córdoba,  Salta  y  en  las  intendencias  del  Alto  Perú 
y  Paraguay;  no  podria  sostenerse  con  verdad  que  «tuvo 
que  ser  en  fuerza,  ostensión  y  recursos,  tan  poderosa  casi 
como  el  vireinato  todo  entero,  para  llevar  á  cabo  su  papel, 
que  era  el  de  conservar  la  vida  de  la  monarquía  colonial.» 
Las  leyes  no  le  dieron  á  Buenos  Aires,  según  mi  manera  de 
comprender  las  instituciones,  tal  papel  imaginario.  La 
única  ley  institucional  de  los  gobierno-intendencias,  se  esta- 
bleció bajo  una  base  de  igualdad  relativa  entre  elgobierno- 
inlendencia  de  la  provincia-metrópoli  y  las  demás  inten- 
dencias; tenian  las  mismas  facultades,  derechos  y  atri- 
buciones.   El  hecho  de  ser  capital  delvi  reina  to  y  puerto 
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Único,  le  daba  es  cierto  las  ventajas  y  la  influencia  que  tal 
hecho  produce;  pero  Chuquisaca  era  también  residencia  de 
otra  Audiencia,  era  cabeza  de  un  Arzobispado,  tenia  una 
prestigiosa  Universidad,  que  no  tuvo  la  ciudad  ribereña. 
No  habría,  pues,  razón  para  sostener  que  su  misión  fuese 
contener  toda  resistencia  nacida  de  los  vasallos.  Su  misión 
política,  trascendental,  si  no  estoy  equivocado,  fué  contener 
á  los  portugueses,  y  esta  es  la  verdad  histórica. 

Difícil  paréceme  que  pueda  demostrarse  que  la  monar- 
quía hispano-americana  del  Plata  haya  tenido  por  base  y 
fundamento  la  provincia-metrópoli,  compuesta  de  dos  países 
y  dos  gobiernos  que  venian  á  ser  el  país  rural  de  la  provin- 
cia, tan  vasta  como  un  tercio  del  reino;  y  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  tan  grande  como  la  mitad  de  las  capitales  internas 
reunidas.  Así  lo  sostiene  el  autor  del  libro;  pero  hay  hechos 
que  no  pienso  se  interpretan  según  las  exigencias  y  reglas 
de  la  hermenéutica,  si  las  leyes  deben  servir  de  criterio  tra- 
tándose de  instituciones. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  ó  si  se  quiere,  la  provin- 
cia-metrópoli, no  constituyó  dos  gobiernos,  ni  dos  países:  fué 
lo  mismísimo  que  fueron  la  provincia-intendencia  de  Cór- 
doba y  la  provincia-intendencia  de  Salta.  En  aquéllas  nadie 
pretende  que  hubiera  dos  países,  ni  dos  gobiernos,  que 
tampoco  hubo  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Pero  sobre 
una  y  sobre  otras,  estaba  la  autoridad  superior  del  virey, 
que  no  constituía  un  gobierno  diferente,  ni  dos  países  distin- 
tos. El  gobernador-intendente  de  Buenos  Aires,  como  los 
gobernadores-intendentes  de  Córdoba  y  de  Salta,  tenian  las 
atribuciones  y  facultades  marcadas  por  la  ordenanza  de 
Intendentes  y  por  las  reformas  hechas  después  en  algunas 
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de  sus  disposiciones.  Bajo  este  aspecto  legal,  eran  todas 
perfectamente  iguales  y  autonómicas 

No  sería  equitativo  que  las  diferencias  geográficas  y 
topográficas,  que  pueden  dar  mas  ó  menos  importancia  á 
una  ciudad  ó  á  una  provincia,  puedan  juzgarse  como  el 
resultado  de  un  régimen  gubernativo.  Hubo  provincias  mas 
ó  menos  ricas,  pero  como  entidades  colectivas  y  legales, 
todas  las  intendencias  eran  iguales;  todos  los  gobernadores- 
intendentes  tenian  las  mismas  atribuciones:  la  provin- 
cia-metrópoli, como  la  de  Córdoba,  como  la  de  Salta,  la  del 
Paraguay  y  las  del  Alto  Perú,  eran  subdivisiones  ad- 
ministrativas del  vireinato,  nada  mas. 

De  manera  que  no  podria  fácilmente  demostrarse  que 
haya  existido  una  dependencia  orgánica,  preconcebida  y 
calculada  para  que  todas  las  intendencias  del  vireinato  se 
doblegasen  á  la  provincia-metrópoli,  con  el  fin  que  ésta  les 
absorviese  su  savia,  su  vida  y  su  riqueza. 

Dependian  del  virey,  como  representante  inmediato  del 
soberano;  aquel  á  su  turno  estaba  subordinado  al  Ministerio 
Universal  de  Indias,  al  Consejo  Real  de  las  mismas  en  la 
metrópoli  y  al  soberano  español.  Pero  en  esa  subordinación, 
Buenos  Aires  no  era  mas  ni  menos  que  Córdoba  y  Salta, 
capitales  de  sus  respectivas  intendencias.  Buenos  Aires 
fué  mas,  porque  fué  puerto,  porque  fué  residencia  de 
las  autoridades  superiores  del  vireinato;  pero  es  equivocado 
decir— «que  todas  las  provincias  del  Plata  dependian  de  la 
provincia-metrópoli.» 

Podria  decirse  sin  ofensa  de  la  verdad,  que  hay  inexactitud 
en  pretender  que  «hubo  una  dependencia  interior  y  do- 
méstica de  las  provincicis  del  país  respecto  de  la  provincia- 
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metrópoli»;  porque  como  tales  provincia-intendencias,  me 
veo  forzado  á  repetirlo  hasta  el  cansancio,  habia  entre  ellas 
perfecta  y  equitativa  igualdad. 

La  condición  de  capital  tampoco  le  pudo  dar  ni  dio 
privilegio  ni  supremaía,  por  que  el  virey  mandaba  desde  su 
residencia,  como  desde  cualquier  otro  punto  del  territorio;  y 
la  verdad  es  que  muchos  vireyes  residieron  durante  meses 
en  Montevideo,  cuando  lo  exigían  las  atenciones  del  gobier- 
no general.  Muchísimas  medidas  están  dictadas  desde 
aquella  ciudad,  y  obedecidas  como  si  lo  fuesen  en  Buenos 
Aires,  capital  del  vireinato. 

He  hecho  la  esposicion  del  organismo  gubernativo,  muy  á 
grandes  rasgos,  solo  para  mostrar  las  causas  poderosas  que 
se  oponen  á  los  asertos,  que  tal  vez  pudieran  creerse  algo 
dogmáticos,  del  distinguido  publicista,  cuyo  libro  analizo. 
Resulta,  entonces,  que  comprendiendo  de  una  manera  radical 
y  fundamentalmente  diversa  el  régimen  colonial,  imposible 
fuera  que  pudiesen  concordar  los  juicios  del  uno,  con  los 
hechos  que  me  he  limitado  á  recordar. 

¿Cuál  está  en  la  verdad?  Bastaria  que  se  verifiquen  los 
hechos  históricos  que  afirmo,  para  entonces  decidir  si  de 
tales  hechos  se  desprenden  los  axiomas  en  que  basa  su 
teoría  el  doctor  Alberdi. 

He  estudiado  con  otros  objetos  el  organismo  colonial,  sin 
preocupaciones,  y  lo  diré  con  franqueza,  tengo  simpatías  por 
la  España;  pero  creo  que  tratándose  de  hechos,  que  cito  y  no 
comento,  la  simpatía  no  me  estraviaria  á  estremo  de  no  per- 
cibir la  verdad,  cuando  ella  se  comprueba  con  el  texto  de 
leyes  ó  con  el  tenor  de  las  instituciones  para  el  gobierno 
vice-real. 
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Y  si  de  la  mera  enumeración  de  los  hechos,  pasase  á 
hacer  algunas  reflexiones,  paréceme  que  podria  robustecer 
mi  opinión. 

Buenos  Aires,  preciso  es  decirlo,  era  entonces  una  ciudad 
pequeña,  y  tanto  que  los  arrabales  en  tiempo  del  virey 
Yertiz  llegaban  á  la  iglesia  de  San  Nicolás,  y  los  pantanos 
liacian  intransitable  hasta  en  coche  las  calles  de  la  ciudad- 
capital  del  vireinato;  no  era  mas  que  lo  que  pudiera  ser 
entonces  la  doctoral  ciudad  de  Chuquisaca,  la  villa  imperial 
de  Potosí,  la  de  la  Paz,  ciudades  ricas,  de  población  española 
influyente;  y  si  las  tres  se  reuniesen,  Buenos  Aires  no  llegaría 
en  aquella  época  ni  á  la  mitad  de  ellas. 

¿Por  qué  se  forma  un  proceso  histórico,  podria  decirse,  con 
cargos  gravísimos  de  un  predominio  irritante  á  la  ciudad 
que  fué  el  puerto  único?  ¿Qué  culpa  tienen  sus  moradores 
délas  ventajas  que  suposición  topográfica  produjera?  Esas 
ventajas  le  impusieron  cargas  que  supo  desempeñar,  que 
desempeñó  como  un  deber,  del  que  no  hace,  ni  prudente 
ñiera  hiciera  alarde:  lo  hizo  porque  debia  hacerlo,  porque 
la  geografía  le  imponía  ese  papel,  ventajoso  ó  de  sacrificio, 
pero  indispensable  por  las  afinidades  de  una  nacionalidad 
que  la  geografía  ha  hecho  mas  que  el  razonamiento  de  los 
publicistas  y  las  defensas  de  los  doctores:  nacionalidad 
indivisible,  porque  está  en  la  naturaleza  de  los  intereses,  se 
funda  en  el  derecho  histórico  y  geográfico  y  se  conservará 
por  los  límites  arcifinios  que  acentúan  su  fisonomía  inter- 
nacional definitiva,  y  es  precisamente  en  el  deslinde  geográ- 
fico del  vireinato,  que  Carlos  IH  fundió  el  molde  de  una 
nación  soberana. 
•Pero  tampoco  puede  sostenerse  <iii<'  la  influencia  déla 
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ciudad-capital  fuese  el  objetivo  de  las  leyes  españolas,  ni 
que  tal  propósito  tuviera  por  causa  fines  absorbentes.  El 
Rey  no  tenía,  ni  tuvo,  ni  pudo  tener  interés  racional  en  dar 
á  una  ciudad  un  predominio  que  fuese  humillante  para  otras 
ciudades,  puesto  que  todas  pertenecían  al  dominio  español. 
El  gabinete  de  Madrid  organizó  el  vireinato  para  servir  muy 
altos  intereses,  y  no  propósitos  que  serian  menguados  á  ser 
ciertos,  ni  es  tampoco  sostenible  la  tesis  de  haber  señalado 
la  capital  para  asegurarle  una  prepotencia  dominante  entre 
ciudades  pequeñas  entonces;  porque  el  Rey  no  podia  tener 
la  clarovidencia  de  los  celos  y  rivalidades  futuras  entre 
poblaciones  de  una  misma  monarquía,  á  las  cuales  la  ley 
daba  iguales  derechos  é  idénticas  instituciones. 

Descentralizó,  por  el  contrario,  la  administración  en  bien 
de  los  gobernados  y  en  beneficio  de  la  corona:  dio  facultades 
al  virey  para  servir  á  los  fines  políticos  que  tuvo  en  mira  al 
formar  el  nuevo  vireinato,  para  contener  de  inmediato  á  los 
portugueses;  pero  no  tuvo  el  objeto  ni  pensó  en  que  la  ciudad 
ribereña  fuese  mas  ó  fuese  menos  que  la  respetable  é  ilus- 
trada ciudad  de  Chuquisaca,  por  ejemplo.  Si  algunas  in- 
fluencias pudieron  ejercitarse  en  tal  ó  cual  sentido  en  el 
Consejo  de  Indias,  esas  eran  mas  poderosas  en  el  lugar  de  la 
antigua  Audiencia  de  Charcas,  del  rico  Arzobispado,  de  la 
prestigiosa  Universidad,  centro  forense  muy  parlero,  y  por 
tanto  muy  capaz  de  defender  y  sostener  su  derecho,  por  lo 
mismo  que  habia  pocas  novedades  entonces.  Esas  influen- 
cias eran  menos  prestigiosas  en  un  puerto  de  comercio,  y  de 
un  comercio  limitadlo  como  el  que  entonces  se  hacia. 

Puede  decirse,  sin  violentar  la  verdad,  que  se  ha  exajerado 
mucho  esta  prepotencia  tradicional  de  la  ciudad -metrópoli; 
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quizá  no  ha  influido  poco  la  sonoridad  de  esta  denominación; 
pero  estudiadas  las  instituciones  con  cuidado,  desembarazan- 
do el  espíritu  de  viejas  preocupaciones,  de  celos  sin  motivo, 
preciso  es  convenir  que  tal  prepotencia  tuvo  mucho  de  fan- 
tasmagórico. ¿Absorbió  Buenos  Aires  el  poder  de  Charcas? 
Bastada  conocer  lo  geografía  para  responder  negativamen- 
te. Luego,  pues,  si  Chuquisaca,  La  Paz  y  Potosí  eran 
ciudades  del  vireinato  como  Salta  y  como  Córdoba— ¿qué  em- 
peño habria  en  equidad  y  justicia  en  hacer  creer  en  ese.  fan- 
tasma traga  dor  de  pueblos,  cuyo  progreso  detenia,  mientras 
se  supone  rebosaba  en  una  riqueza  ideal  la  ciudad-metrópoli? 
Estudióse  lo  que  era  esa  ciudad  colonial,  cuáles  sus  grandes 
familias,  sus  clases  privilegiadas,  sus  riquezas  y  hasta  sus 
edificios  privados,  y  se  verá  que  ni  títulos  de  nobleza  osten- 
taba la  ciudad-capital,  cuya  sola  ventaja  fué  su  puerto  único. 
Y  si  se  compara  con  buena  voluntad  esta  ciudad  con  las  de 
las  provincias  del  Alto  Perú,  aristocráticas,  rumbosas,  como 
que  algunas  fueron  asiento  de  minas,  y  otras  tenían  la  aris- 
tocracia territorial  que  contaba  con  las  encomiendas  de  los 
indígenas,  verdaderos  siervos  de  la  tierra;  si  se  comparan 
unas  y  otras,  me  inclino  á  creer  que  habria  que  confesar,  que 
hubo  mucho  de  fantástico  en  estos  cuentos  de  la  ciudad 
garga'/itua,  cuando  bien  visto  y  bien  conocida  la  historia, 
no  era  mas  que  una  factoría  de  algún  giro  comercial. 

En  Bolivia,  mientras  tanto,  se  conservaban  hasta  hace 
pocos  años,  los  blasones  esculpidos  en  piedra  en  edificios 
particulares, y  pilares  y  cadenas,  como. signos  heráldicos  do 
verdaderos  palacios  de  la  aristocracia  colonial;  aquí,  solo  se    ^  . 
conoce  la  tradicional  casa  llamada  de  la  vireina  vieja— ¿cykl  %J' 
es  entonces  el  rastro  visible,  la  prueba  fehaciente  y  rea  j  *  de  .J  ;í 
esa  influencia  absorbente  de  esta  ciudad-capital? 
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Habia  en  ella  muchísimos  pantanos,  una  población  muy 
reducida,  cierto  bienestar  de  centro  comercial,  alguna  es- 
clavatura y  los  criaderos  de  hacienda  en  sus  campañas, 
cuyas  fronteras  interiores  eran  cercanas.  Lujan  era  fuerte, 
Chascomús  también. 

Podria,  pues,  decirse  que  la  historia  no  autoriza  á  sos- 
tener que  se  absorbiese  la  riqueza,  el  poder  y  la  influencia, 
una  villa  que  tenía  muchas  iglesias,  construidas  por  sus 
vecinos  ricos;  pero  que,  apesar  de  la  residencia  del  virey, 
no  alcanzó  al  fausto  de  Chuquisaca  ni  al  esplendor  de  la 
villa  imperial  de  Potosí. 

Hoy  la  vida  colonial  es  conocida,  ha  sido  bien  estudiada, 
y  á  la  luz  de  la  crítica  histórica  se  han  gastado  preocupa- 
ciones que  se  fomentaron  artificialmente  en  parte,  durante 
la  lucha  de  la  independencia. 

La  revolución  encontró  constituidas  las  autonomías  del 
gobierno-intendencia  de  Buenos  Aires,  de  Córdoba,  de  Salta, 
del  Paraguay  y  las  de  las  provincias  del  Alto  Perú;  encontró 
las  ciudades  con  sus  Cabildos,  de  origen  popular, y  bajo  estas 
bases,  se  empezó  por  reconocer  la  igualdad  de  representa- 
ción y  derechos  en  todas  esas  personahdades  jiu:ídicas.  La 
iniciativa  partió  del  centro,  del  lugar  donde  habia  mas 
cúmulo  de  interés  y  mayor  número  de  gente  pensadora;  sur- 
gió la  dirección  espontánea  y  lógica  de  la  capital,  se  estendió 
luego  á  las  otras  ciudades— ¿es  este  un  delito?  ¿Era  posible 
un  acuerdo  previo  y  un  movimiento  simultáneo?  Pero, 
en  qué  país  del  mundo  conocido  se  ha  procedido  de  otro 
modo? 

Las  provincias  emancipadas  no  quedaron  dependientes  de 
la  provincia-metrópoli,  porque  ésta  se  subdividió  por  la 
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misma  autoridad  nacional.  En  1814  el  Director  Posadas 
formó  las  intendencias  de  Corrientes,  Entre-Rios,  Mon- 
tevideo; dividió  la  de  Córdoba  y  formó  en  ella  la  de  Cuyo,  y 
subdividió  la  de  Salta.  La  provincia-metrópoli  fué,  pues, 
desmembrada  en  1814,  su  territorio  quedó  reducido. 

¿Cómo  hubiera  podido  entonces  conservar  un  tercio  del 
distrito  del  vireinato  y  absorber  por  la  sola  ostensión,  la  vida 
del  interior?  La  revolución  produjo  la  anarquía:  en  cada  cen- 
tro nació  una  ambición,  y  todas  las  influencias,  y  todas  las 
individualidades  lucharon  por  la  independencia  y  por  el 
locaUsmo;  amor  natural  de  la  tierra  en  que  se  nace,  de  la 
ciudad  ó  aldea  en  que  se  vive,  donde  está  el  hogar  paterno, 
los  recuerdos  de  la  infancia;  pero  este  amor  local  se  des- 
bordó como  un  torrente  cuyos  diques  se  han  roto. 

Artigas  se  emancipó  del  poder  nacional, Entre-Rios  y  Cor- 
rientes no  obedecieron  al  Directorio,  y  comenzó  luego  la 
anarquía  en  el  interior,  en  Córdoba,  en  Santiago.  ¿Qué 
responsabilidad  tiene  en  ésta  lamentable  historia  la  ciudad 
capital? 

El  tesoro  del  puerto  único  fué  de  facto  tesoro  nacional, 
con  él  se  hizo  la  guerra  de  la  Independencia,  con  él  la  guer- 
ra del  Brasil;  y  Rosas,  producto  malhadado  de  la  desorgani- 
zación semi-bárbara  del  localismo  fanático,  hizo  de  la  ciu- 
dad-capital su  víctima  mas  cruenta:  sus  calles  fueron  teatro 
de  degüellos  y  sus  damas  injuriadas  con  el  parche  de  brea 
en  sus  cabellos.  ¿Estos  grandes  desbordamientos  de  las  pa- 
siones bárbaras,  fueron  acaso  fruto  que  engendrase  calcu- 
ladamente la  ciudad-capital? 

Paréceme  que  es  de  evidencia  que  no  han  existido  en  la 
historia  los  dos  países  y  los  dos  gobiernos  fiuc  tanto  preocu- 
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pan  al  distinguido  publicista;  puede  afirmarse  que  no  hubo 
sino  un  país  y  un  gobierno,  subdividido  para  la  administra- 
ción. De  la  misma  manera  que  hoy  no  hay  sino  una  re- 
pública, una  patria,  con  un  gobierno  general  y  gobiernos 
provinciales.  El  país,  uno  entonces  como  uno  hoy,  no  co- 
nocía esas  dos  clasificaciones  que  la  historia  no  recuerda, 
que  no  figuran  ni  en  los  anales  de  la  desorganización  social, 
y  que  si  se  forjaron  como  armas  de  combate  en  medio  de  la 
anarquía  y  del  desorden,  tales  acusaciones  no  son  hechos 
debidamente  comprobados. 

«Los  dos  países  y  los  dos  gobiernos  que  estuvieron,  unidos 
en  manos  del  virey-gobernador  del  vireinato  y  de  la  pro- 
vincia-metrópoli,  dice,  quedaron,  por  la  falta  ó  ausen- 
cia del  virey,  en  las  manos  del  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res.» 

Retratado  de  demostrar,  que  ningún  virey  fué  simul- 
táneamente gobernador  de  la  provincia-metrópoli,  que 
ésta  tuvo  siempre,  desde  Cevallos  hasta  la  revolución,  un 
gobierno  local,  que  desempeñó  primero  Vertiz,  después 
Sanz,  luego  el  teniente-gobernador  doctor  Grande  y  Cárde- 
nas, y  por  último  que  en  1812,  el  Cabildo  pidió  ala  Junta 
gubernativa,  se  reinstale  el  gobierno-intendencia,  el  gobier- 
no territorial  de  Buenos  Aires,  que  preciso  es  reconocerlo,  no 
fué  ejercido  jamás  por  la  misma  persona  que  ejerció  el  po- 
der vice-real,  ni  por  la  Junta  gubernativa  revolucio- 
naria. 

El  Cabildo  de  Buenos  Aires,  en  oficio  de  13  de  enero  de 
1812,  dirigido  al  superior  gobierno,  pidiendo  la  creación  de 
un  gobierno  territorial,  en  el  cual  descanse  el  gobierno  supe- 
rior, se  apoyaba  en....  «el  carácter  mismo  de  imiformidad 
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política  que  tomará  este  pueblo  á  la  par  de  los  demás 
que  componen  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
los  que  d  mas  de  la  superior  autoridad  que  reconocen 
en  y.  E.,  tienen  el  gobierno  territorial  que  les  es  pro- 
pio. .  .  » 

La  República  fué  gobernada  después  de  la  revolución  co- 
mo acontece  en  todas  partes,  por  las  instituciones  viejas 
amoldadas  á  las  necesidades  nuevas.  El  puerto  único  fué 
el  tesoro  nacional  único;  pero  el  patriotismo  local  de  las 
provincias  que  fueron  el  teatro  de  la  guerra  magna,  no 
esperaba  esos  recursos,  que  eran  forzosamente  limitados,  y 
nada  escusaron,  hasta  las  alhajas  de  sus  damas,  para  ase- 
gurar la  independencia.  Como  en  la  capital,  no  se  retrocedió 
ni  ante  las  contribuciones  forzosas,  ni  ante  las  confiscacio- 
nes á  los  peninsulares,  vecinos  y  propietarios. 

Después  tampoco  preponderó  la  influencia  absorbente  de 
la  ciudad-capital,  preponderó  la  anarquía  en  el  litoral  con 
Artigas  y  los  caudillos  de  Corrientes  y  Santa-Fé,  y  en  el 
interior  con  los  que  se  levantaron  de  cada  centro  directivo, 
en  torno  de  cada  cabildo,  obedeciendo  á  la  tradición 
de  la  influencia  colonial,  y  así  fué  que  cada  ciudad  se  hizo 
provincia. 

La  provincia-metrópoli  no  pudo  dominar  la  anarquía;  y 
la  revolución  social  del  año  veinte,  es  la  mejor  prueba 
de  su  poca  influencia:  todq^  desapareció  en  medio  de  las  pa- 
siones localistas  y  disolventes. 

El  Congreso  del  año  1824,  con  ideas  centrahstas,  desco- 
nocía las  tendencias  de  la  revolución,  que  tomó  por  base 
exagerándola  la  descentralización  ¿xdministrativa,  el  gobier- 
no de  cada  colectividad;  y  las  provincias,  como  la  de  Buenos 
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Aires,  no  miraron  con  buenos  ojos  la  centralización  afran- 
cesada y  autoritaria  del  poder.  El  Congreso,  sin  ejército 
ni  rentas  nacionales,  en  vísperas  de  la  guerra  contra  el  Bra- 
sil, ocvirrió  á  las  rentas  y  al  ejército  del  puerto  único;  y  con 
el  crédito  de  este  centro,  y  con  la  ruina  de  los  accionistas 
del  Banco  Nacional,  vecinos  de  la  ciudad-capital,  hizo  frente 
hasta  donde  pudo  á  las  erogaciones  de  aquella  guerra,  mien- 
tras la  anarquía  aislaba  á  las  provincias,  que  no  contribu- 
yeron desde  cierta  época  ni  con  hombres,  ni  jamas  con  di- 
nero. ¿No  habia  sino  rentas  de  aduana?  Pues  esas  y  mas 
que  esas,  fueron  absorbidas  por  la  guerra  contra  el  Brasil; 
pues  Córdoba,  Santa-Fé,  Corrientes  y  Entre-Rios,  no  obede- 
cían al  presidente  Rivadavia.  ¿Cómo  y  con  qué  tesoro  se 
hizo  la  reforma  militar? 

La  duración  de  los  gobiernos  nacionales  fué  efímera,  es 
verdad,  pero  duraban  poco  porque  predominó  la  anarquía 
y  el  desorden.  Ese  desquicio  no  se  ha  producido  sistema- 
damente  para  conservar  el  puerto  único,  porque  anarqui- 
zado el  país  disminuía  el  comercio  y  bajaba  la  renta.  Por 
conveniencia,  hubieran  establecido  el  orden,  si  lo  hubieran 
podido.  El  error  fué  de  todos,  de  los  unos  como  de  los  otros, 
pero  el  mal  no  tuvo  como  causa  y  como  factor  esclusivo  á 
la  ambición  de  la  ciudad-capital,  con  imaginario  doble  go- 
bierno, de  dos  países  legales  imaginarios,  que  ni  fue- 
ron organizados  por  la  ley,  ni  la  historia  ha  probado  su  exis- 
tencia real. 

Las  provincias  argentinas,  empobrecidas  y  arruinadas, 
como  quedó  también  la  provincia  de  Buenos  Aires,  soporta- 
ron después  de  larga  lucha  el  gobierno  centraüsta  y  perso- 
nal de  Rosas,  y  luego  se  reunieron  y  se  constituyeron  con 
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SUS  propios  elementos:  crearon  sus  rentas,  su  ejército  y  su 
marina  durante  la  separación  de  Buenos  Aires,  que  fué  y 
que  tuvo  que  ser  transitoria;  porque  la  geografía  no  permite 
mas  segregaciones. 

Las  provincias  tenian,  tienen  y  tendrán  vida  y  recursos 
propios;  y  cuando  abandonaron  el  aislamiento  retrógrado, 
resolvieron  el  problema  de  la  constitución,  que,  reformada, 
es  la  que  ahora  rige.  Tuvieron  vida  esterior,  celebraron 
tratados,  y  modestamente,  establecieron  la  organización 
nacional:  cada  provincia  dictó  su  propia  constitución  y 
quedó  cerrado  el  período  de  la  anarquía  disolvente.  La  na- 
ción tuvo  un  organismo  y  la  libertad  los  medios  de  hacerse 
carne:  prensa  libre  y  cámaras  libres. 

Pero  no  podría  sostenerse  con  verdad,  que  el  régimen  co- 
lonial fuese  organizado  para  producir  el  poder  absorbente 
y  omnímodo  que  equivocadamente  quisiera  suponerse  ne- 
cesitaba el  Rey,  que  fuese  ejercido  por  su  virey-gobernador 
de  Buenos  Aires,  puesto  que  paréceme  haberlo  demostrado, 
no  hubo  un  solo  virey  que  fuese  al  mismo  tiempo  goberna- 
dor local  de  la  ciudad-capital. 

El  mismo  publicista  habia  enseñado  antes  de  ahora:  «La 
independencia  de  provincia  tenía  su  germen  en  el  antiguo 
régimen  colonial:  sus  jefes  eran  elegidos  directamente  por  el 
rey,  y  aunque  subordinados  al  virey  de  Buenos  Aires,  gober- 
naban con  arreglo  á  las  l<^es,  que  no  hacían  en  el  país,  sino 
que  venían  de  España.» 

Luego,  pues,  si  esta  es  la  filiación  del  gobierno  autonómico 
provincial  ¿cómo  concillarse  esta  afirmación  con  la  nueva, 
de  que  era  el  virey  y  gobernador  á  la  vez,  la  base  de  un 
centralismo  monárquico  que  ha  heredado  la  provincia  do 
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Buenos  Aires?  Esta  fué  la  primera  que  organizó  sus  ins- 
tituciones locales;  mal,  porque  eran  ensayos  después  del 
desquicio  general  del  año  de  1820.  Cada  provincia  se 
salvó  de  la  anarquía  como  pudo,  con  lo  que  pudo;  pero 
con  la  voluntad  de  reunirse  en  nación,  cuya  integridad  de 
derecho  reconocían. 

Pero  oígase  cómo  desarrolla  ahora  su  tesis  el  publicista 
argentino: 

«Para  ello,  dice  el  doctor  Alberdi,  dio  á  su  virey  dos 
gobiernos,  el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  el  de^ 
vireinato  todo  entero;  y  para  efectuar  esta  acumulación  de 
dos  gobiernos  en  uno,  formó  la  capital  del  reino  de  dos 
pueblos,  el  de  la  provincia  y  el  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.» 

Pues  bien,  la  base  de  este  raciocinio  difícilmente  podria 
probarse,  puesto  que  por  la  esposicion  histórica  que  he  hecho, 
cuya  prueba  está  en  los  documentos  mismos  y  en  la  historia 
de  que  aquéllos  no  son  sino  antecedentes  ó  consecuencias, 
resulta  que  nunca  jamas  el  virey  fué  gobernador  local  ni  el 
gobernador  local  virey;  que  eran  cargos  distintos,  ejercidos 
y  desempeñados  por  personas  diversas.  La  diversidad  de 
los  cargos  es  materia  de  ley,  y  el  hecho  se  justifica  porque 
habiendo  sido  nombrado  virey  el  gobernador  local  Vertiz, 
entró  á  ejercer  este  mando  el  Intendente  General. 

El  rey  señaló  como  capital  á  Buenos  Aires  por  otras  causas 
muchísimo  mas  elevadas  y  políticas;  para  contener  la  am- 
bición de  los  portugueses  hmítrofes  principalmente,  para 
atender  á  la  conservación  de  las  costas  marítimas  al  mismo 
tiempo. 

De  modo  que  puede  decirse  con  certeza,  que  ni  los  vireyes 
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han  ejercido  jamás  el  gobierno  local  y  el  general,  ni  que  la 
capital  fuese  creada  para  que  pudiera  ejercerlos. 

La  existencia  de  la  monarquía  no  podría  decirse  que  se 
basase  en  un  hecho  que  no  ha  sido  probado,  como  es  el  doble 
gobierno,  ni  la  designación  de  la  capital  tuvo  otro  objeto  que 
los  ya  espresados,  y  para  ello  Reconcentró  en  ella  ciertos 
elementos. 

La  organización  del  vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  como  su 
creación,  respondía  á  elevadísimas  miras  del  gobierno  es- 
pañol, puesto  que  tendia  á  mantener  el  equilibrio  de  las 
colonias,  conteniendo  la  ambición  territorial  lusitana,  y  al 
mismo  tiempo  impedir  que  naciones  estranjeras,  especial- 
mente la  inglesa,  tomase  posesión  de  las  entonces  desiertas 
costas  patagónicas.  El  móvil  fué  elevado  y  se  ejecutó  con 
la  certeza  de  la  concepción  de  verdaderos  hombres  de  es- 
pado. No  hay  filosofía  histórica,  ni  podria  defenderse  como 
verdad,  que  se  hubiera  pensado  en  crear  un  centralismo 
omnipotente,  y  una  ciudad-nación.  Mas  lejos  miraba  el 
gabinete  español;  quería  organizar  un  gobierno  poderoso, 
capaz  de  contener  á  los  portugueses;  y  por  eso  incorporó  al 
territorio  las  ricas  ciudades  del  Alto  Perú.  La  organización 
del  vireinato  es  el  origen  de  nuestra  federación  presente;  íué 
un  gran  progreso  en  su  época,  y  el  gobierno  español  se 
mostró  mas  liberal  que  la  Holanda  con  sus  colonias. 

El  gabinete  español  (preciso  es  que  se  haga  justicia,  que 
la  época  del  odio  á  la  metrópoli  ha  pasado  de  moda)  no 
estaba  dominado  por  la  idea  de  un  centralismo  absorbente, 
trató  de  organizar  un  estado  tomando  por  base  para  el  des- 
linde la  geografía  del  territorio;  y  para  el  gobierno,  la 
posible  descentraüzacion  administrativa.    Eligió  la  capital 
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en  el  sitio  en  que  la  historia  y  la  geografía  la  designaba; 
la  misión  del  vireinato  era,  puede  decirse,  para  evitar 
peligros  internacionales,  la  capital  se  puso  entonces  á  la 
puerta  del  territorio,  en  la  embocadura  del  Plata,  no  para 
absorver  ni  dominar  á  las  otras  provincias  del  vireinato, 
porque  tal  cosa  no  ocurrió,  no  pudo  ocurrir,  ni  es  razonable 
suponer  en  el  soberano  de  todo  el  país.  Esas  preferencias  y 
esos  celos  malsanos,  nacen  y  se  producen  por  el  aislamiento 
que  barbariza;  por  eso  hasta  los  celos  internacionales  desa- 
parecen con  la  facilidad  en  las  comunicaciones. 

Carlos  III  organizó,  pues,  la  administración  colonial  en  la 
forma  mas  liberal  entonces,  para  servir  á  una  colonia  que 
fuese  un  reino  fuerte,  poderoso  y  rico,  que  contuviese  las 
ambiciones  lusitanas,  secular  enemigo  de  las  colonias  es- 
pañolas. Buscar  otros  móviles,  paréceme  que  no  es  juzgar 
con  buen  criterio  la  historia  de  aquella  época. 

No  hay  posibilidad  equitativa  de  sostener  y  demostrar  dos 
hechos  que  no  han  existido:  1°  que  el  virey  fuese  á  la  vez 
gobernador  de  Buenos  Aires:  2°  que  hubiese  dos  países 
antagónicos-^la  provincia-metrópoli  y  las  otras  intendencias 
del  vireinato.  Con  empeño  he  tratado  de  darme  cuenta  en 
qué  pudiera  fundarse  esta  teoría,  y  los  hechos  históricos, 
mas  poderosos  que  la  voluntad,  la  contradicen  y  des- 
truyen. 

Tan  lejos  estuvo  de  ser  asi  juzgada  esa  organización,  que 
ella  echó  raices  profundas  en  el  país,  que  se  aficionó  al  go- 
bierno por  si  mismo,  es  decir,  a  la  descentralización  admi- 
nistrativa, comenzada  por  los  cabildos  y  seguida  por  los 
gobiernos-intendencias.  Así  se  vé,  que  el  acuerdo  del  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires  de  12  de  enero  de  1813;  es  para 
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solicitar  se  restablezca  el  gobierno-intendencia,  el  gobierno 
territorial,  porque  el  general  no  podia  atender  las  necesi- 
dades de  la  provincia.  La  Junta  Gubernativa  restablece  el 
gobernador-intendente,  con  las  mismas  atribuciones  que  le 
señala  la  Ordenanza  de  1782,  y  nombra  para  este  cargo 
general  Ascuénaga.  ¿Qué  prueba  esto?  Que  en  la  provin- 
cia-metrópoli hubo  un  gobierno  local,  y  en  la  capital  residía 
el  gobierno  general,  llámesele  Virey,  Junta  Gubernativa, 
Director  Supremo  del  Estado  ó  Presidente:  solo  Rivadavia 
ejerció  los  dos  gobiernos.  .  Después  vino  la  anarquía,  y 
todos  y  todo  fué  arrastrado  por  la  vorágine. 

De  manera  que  no  hay  exaqtitud  histórica  en  decir  que, 
«el  gobernador  de  Buenos  Aires  fué  nuestro  príncipe  de 
Gales  republicano,  heredero  nato  del  poder  supremo», 
desde  que  dividió  en  1814  su  territorio,  y  en  1816  se  con- 
vocó el  Congreso  en  Tucuman. 

El  autor  dijse,  «que  la  organización  española  fué  una 
máquina  de  rentas  y  de  poder»,  y  sin  embargo,  esa  organi- 
zación es  el  antecedente  histórico  del  gobierno  federal  ac- 
tual, como  la  creación  del  vireinato  íué  el  molde  de  una 
nacionalidad,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  argentina. 
Los  pueblos  no  aman  las  instituciones  que  les  esclavizan,  y 
en  todas  las  provincias,  incluso  Buenos  Aires,  se  ha  amado 
la  autonomia  local  y  la  patria  nacional;  como  se  ama  la 
casa  y  la  ciudad  donde  se  mora.  Esa  organización  no  fué 
en  la  conciencia  del  pueblo,  una  máquina  para  producir 
únicamente  rentas,  fué  para  crear  un  gobierno. 

Pero  ¿cuál  era  esa  renta  á  la  que  paréceme  se  le  ha  dado 
tan  fantásticas  formas? 

Voy  á  tomar  como  ejemplo,  el  gobierno  del  virey  Arre- 
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dondo,  porque  precisamente  este  dicidió  contra  las  preten- 
siones de  los  peninsulares  monopolistas,  que  sostenian  que 
los  cueros  no  eran  frutos  que  pudiesen  legalmente  ser  ex- 
portados, previniendo  que  la  estraccion  anual  la  calculaba 
Azara  en  800,000  cueros. 

Tomo  por  modelo,  pues,  el  quinquenio  de  1790  inclusive 
á  1794  inclusive.  Durante  este  periodo  las  rentas  ascen- 
dieron á  20.227,258pesos  plata  española,  y  los  gastos  en 
el  vireinato  á  19.446,524.  En  este  cálculo  no  figura  el 
producido  de  la  renta  del  estanco  del  tabaco  y  naipes,  correos 
y  temporalidades  que  se  avalúan  en  600,000  pesos  anuales, 
ó  3.000,000  en  el  quinquenio. 

Resumiendo  por  tanto  las  entradas  generales,  se  tiene 
23.2'¿7,258  pesos  plata,  durante  el  quinquenio  ó  sean 
4.640,000  anuales. 

De  manera  que  en  vista  de  estas  cifras  oficiales,  cuyos 
estados  publiqué  enldi Revista  de  Buenos  Aires,  se  vé  sin 
grande  esfuerzo,  que  pudiera  sin  equivocación  decirse  que,  no 
es  axioma  aceptable  á  la  faz  de  la  historia,  que  la  organiza- 
ción española  fué  una  máquina  de  rentas;  porque  preciso  es 
confesarlo  francamente  ó  la  máquina  fué  mal  organizada 
para  tal  objeto,  ó  el  gabinete  español  era  muy  modestó  con- 
tentándose con  recoger  poca  ganancia. 

Pero  pareceme  que  no  hay  exactitud,  según  mi  juicio,  en 
inducir  que  ese  hubiera  podido  ser  el  móvil  del  gobierno  es- 
pañol, á  no  ser  que  se  sostenga  la  teoria  que  tal  es  el  ob- 
jetivo de  toda  metrópoli,  incluyendo  entonces  las  colonias 
inglesas  de  la  India  y  las  francesas  de  Argel,  por  cuanto  la 
Holanda  organizó  y  mantiene  verdaderas  faciorias  en  las 
suyas. 

25 
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La  creación  del  vireinato  y  su  organización  interior,  no 
puede  decirse  que  tuvo  por  mira  montar  una  máquina  de 
rentas;  hay  exageración  en  la  fórmula  y  la  apreciación 
no  podria  justificarse  con  la  historia,  cuya  síntesis  empero 
parece  se  quiere  presentar  en  forma  de  axiomas.  El  gobier- 
no español  creó  el  vireinato  para  satisfacer  necesidades 
políticas  trascendentales,  como  y  a  lo  he  dicho. 

No  hubo  libertad  de  comercio,  hubo  restricciones  y  mono- 
polios funestos,  todo  ello  es  cierto;  esa  era  la  manera  como 
procedían  entonces  todas  las  naciones  colonizadoras.  No  fué 
sin  embargo  bajo  ni  menguado  el  propósito  de  la  metrópoli, 
para  que  «organizase  únicamente  máquinas  de  producir 
rentas:»  organizó  gobiernos  regulares. 

La  filosofia  de  la  historia,  las  indagaciones  hechas  en  los 
últimos  tiempos,  la  emancipación  de  los  antiguos  odios, 
permiten  ahora  juzgar  con  elevado  é  imparcial  criterio  al 
gobierno  colonial,  y  no  seria  por  ello  equitativo  ni  justo 
recargar  el  cuadro  con  acusaciones  no  justificadas  por  la 
verdad  histórica,  que  csplica  en  sentido  contrario  los 
sucesos. 

Y  sobre  todo  ¿con  qué  tesoro  se  pagaban  ó  debian  pagarse 
los  gastos  de  la  administración  colonial?  ¿Se  pretenderá 
que  la  metrópoli,  cuya  población  se  habia  debilitado  á  causa 
de  la  colonización  en  América,  pagase  ella  sola  todos  los 
gastos?  ¿Con  qué  se  construyeron  edificios  públicos  en  las 
colonias? 

¿Con  qué  se  sostuvieron  las  naves  de  guerra  que  vigilaban 
las  costas  patagónicas?  ¿Con  qué  se  fortificó  á  Montevideo 
y  se  hicieron  los  establecimientos  en  Malvinas  y  en  la  costa 
marítima?    Y  sobre  todo  ¿cual  era  esa  renta?    Acaso  la  es- 
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pedición  confiada  á  Cevallos  con  un  poderoso  ejército,  naves 
de  guerra,  convoy,  armas,  bagajes  etc.  ¿no  ocasionaba 
gastos? 

Los  vireyes,  los  magistrados,  los  gobernadores  y  los 
oficiales  de  la  corona,  estaban  sugetos  al  juicio  de  residen- 
cia; no  gastaban  como  quedan,  sino  que  estaban  sugetos  al 
tribunal  de  cuentas,  á  oficinas  servidas  por  empleados  muy 
honestos  y  distinguidos.  En  el  Archivo  de  Buenos  Aires  se 
encuentran  todos  los  documentos  y  justificativos  de  esas  ad- 
ministraciones, entonces  no  habia  peculado  ni  prevaricato  y 
los  fraudes  se  castigaban;  habia  un  orden  administrativo 
regularizado.  Faltaban  libertades,  es  verdad;  pero  preciso 
es  tener  en  cuenta  la  época,  y  cual  fué  el  régimen  á  que  las 
naciones  europeas  tenian  sometidas  á  sus  colonias.  Menos 
responsabilidad  efectiva  tienen  los  funcionarios  en  la  ac- 
tualidad ¿en  qué  se  han  invertido  los  millones  de  la  última 
rebelión?  ¿Dónde  están  las  cuentas?  ¿Ante  quién  se  han 
rendido? 

«Buenos  Aires  no  había  podido  dejar  de  ceder,  dice  el 
doctor  Alberdi,  la  ciudad  de  su  nombre  para  capital  de  la 
Nación  Argentina,  de  que  es  parte  integrante,  sin  dañar  sus 
intereses  y  libertades  locales  desde  luego,  y  en  seguida  á  los 
intereses  y  garantias  de  la  nación»  (pág.  12). 

Y  este  mismo  estimadísimo  pubUcista  pensaba  en  las 
Bases,  como  sigue:  «Con  sus  monopolios  rancios  y  sus 
tradiciones  del  siglo  XVI,  Buenos  Aires  es  realmente  la 
peluca  de  la  República  Argentina,  el  florón  vetusto  del 
sepultado  vireinato,  el  producto  y  la  expresión  de  la  colonia 
española  de  otro  tiempo,  como  Lima,  como  México,  como 
Quito,  como  todas  las  ciudades  donde  residieron  los  vireyes 
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que  tuvieron  por  mandato  inocular  en  los  pueblos  de  la 
América  del  Sur  las  leyes  negras  de  Felipe  II  y  de  Carlos  V. 
En  las  paredes  de  sus  palacios  dejaron  el  secreto  de  la 
corrupción  y  del  despotismo  esos  delegados  tétricos  del  Es- 
corial.» (1) 

Y  sin  embargo,  el  doctor  Alberdi  dice  en  su  último  libro, 
estas  notables  palabras: 

«Fuera  de  esta  sancioir  real  y  vital,  está  hecha  Buenos 
Aires  capital  Argentina,  por  la  Constitución  Nacional  vigen- 
te: no  por  un  solo  artículo,  sino  por  diez  artículos  de  su 
texto,  conexos  entre  sí,  y  formando  unidos  un  artículo  com- 
plejo, que  es  producto  y  espresion  de  la  contestura  del  país, 
respecto  á  su  cabeza  topográfica  y  natural.  Lo  es,  ademas, 
por  la  sanción  de  todos  los  geógrafos  del  mundo.  Lo  es  aun 
por  la  realidad  de  los  hechos  tradicionales,  que  forman  la 
vida  interna  y  esterna  del  país  argentino.» 

En  las  Bases  habia  agregado  mas  adelante:  «Las  viejas 
capitales  de  Sud-América  son  el  coloniaje  arraigado,  ins- 
truido á  su  modo,  experimentado  á  su  estilo,  orgulloso  de  su 
fuerza  física,  por  lo  tanto  incapaz  de  soportar  el  dolor  de  una 
nueva  educación.»  Buenos  Aires  la  ha  soportado.  Por 
éstas  causas,  según  su  juicio,  el  primer  deber,  la  primera 
necesidad  del  nuevo  régimen  de  la  República  Argentina 
«es  colocar  la  iniciativa  de  su  nueva  organización  fuera  del 
centro  en  que  estuvo  por  siglos  la  .iniciativa  orgánica  del 
régimen  colonial.»  El  mismo  dice,  que  fué  después  de  la 
revolución  de  1 1  de  setiembre  que  sostuvo  estas  ideas,  pues 
creyó  antes  que  la  capital  debia  ser  Buenos  Aires. 

(1)  Organización  política  y  económica  de  la  Confederación  Argentina, 
por  don  Juun  H.  Alberdi  pAg.  110. 
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El  doctor  Alberdi  dice  en  su  nuevo  libro:  «Lo  capital 
existia,  estaba  hecha  y  declarada,  y  esta  capital  era  Buenos 
Aires.» 

«Estaba  hecha  por  todos  los  medios  de  constituir  un  país, 
que  reconoce  el  derecho  público  del  mundo  civilizado.»  (pág. 
52  y  53.) 

Y  entonces,  como  hubiera  podido  antes,  colocarse  la 
iniciativa  de  la  nueva  organización  de  la  República  fuera 
de  éste  centro?  ¿Cómo  podia  haberse  violado  el  único  medio 
que  reconoce  el  derecho  público  de  constituir  un  país?  Y 
los  Estados-Unidos,  no  podrían  haber  servido  quizá  de 
modelo? 

Ahora  lo  declara  con  franqueza,  juzga  que  la  solución  del 
problema  orgánico  estaba  precisamente  en  elegir  esa  misma 
ciudad,  como  la  capital  de  la  nación,  y  colocar  por  ello  la 
iniciativa  dentro  de  este  centro,  aunque  «sea  realmente  la 
peluca  de  la  República  Argentina.» 

«Negar  la  ciudad  de  Buenos  Aires  al  gobierno  de  la  nación 
argentina,  habria  sido  dejar  á  la  nación  sin  capital,  lo  que  en 
nuestro  país  argentino  es  equivalente  á  dejar  la  nación  sin 
gobierno.»  (1) 

En  definitiva,  resuelto  de  hecho  el  problema,  la  doctrina 
es  la  esplicacion  de  lo  sucedido;  porque  «es  y  debe  ser,  dice, 
capital  de  la  nación,  porque  todo  cuanto  ella  encierra,  es 
esencialmente  nacional.» 

Tan  grande  importancia  dá  ahora  á  esta  solución,  que 
dice  así: 

«Para  hacer  de  la  Repúbhca  Argentina  un  país  mas 

{!)  La  República  Argentina  Consolidada  en  1880,  etc. 
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fuerte  que  el  Brasil  y  Chile  aliados,  bastarla  consolidarla  y 
unirla  en  un  solo  Poder ^  y  para  darle  esa  consolidación 
bastaría  darle  por  capital  á  Buenos  Aires,  pues  en  Buenos 
Aires  se  encuentran  unidos  todos  los  elementos  y  fuerzas 
naturales  del  poder  argentino . . .  pues  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  quiere  decir  el  puerto,  el  tráfico  directo,  la  aduana,  el 
mercado,  el  crédito,  el  tesoro  de  la  nación  entera.»  (pág.  52.) 

Me  he  detenido  quizá  con  esceso  en  el  examen  de  los 
hechos  históricos  de  la  época  .colonial  en  que  basa  el  autor 
su  teoría  para  esplicar  el  estado  político  del  país  y  sus 
problemas  orgánicos,  en  interés  de  recordar  la  verdad  según 
la  comprendo,  fundado  en  indagaciones  directas  y  en 
documentos  oficiales,  y  en  manera  alguna  porque  tal  diver- 
gencia afecte  el  resultado  mismo.    El  hecho  está  ahí. 

El  doctor  Alberdi  hace  la  historia  del  último  conflicto,  y 
lo  llamo  último,  porque  pienso  que  no  se  repetirá,  ni  puede 
repetirse,  el  estravio  de  pasiones,  cuyas  causas  esplica  el 
autor,  fundándolas  en  que  «los  dos  únicos  y  grandes  elec- 
tores y  los  dos  únicos  candidatos  serios,  por  ser  ambos  los 
únicos  poseedores  de  los  medios  ó  razón  práctica  de  hacerse 
elegir,  los  cuales  no  son  otros  que  los  elementos  materiales 
de  que  se  compone  el  gobierno  de  todo  el  pais»  (1),  eran  el 
presidente  cesante  y  el  gobernador  de  la  provincia. 

El  autor  espone  con  mucha  Hbertad  los  hechos  contem- 
poráneos, dice  la  verdad  como  la  comprende,  sin  considerar 
si  halaga  á  los  vencedores  ó  sí  escusa  á  los  vencidos.  En  ello 
hay  valor  civil,  el  mas  raro  valor  en  ciertos  tiempos.  La 
independencia  personal  se  paga  caro,  pues  la  ductibilidad  es 

(1)  La  República  Argentina  consolidada  etc.  pág.  28. 
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la  que  se  abre  paso,  evolucionando  siempre  con  sombrero  en 
mano  é  inclinada  la  espina  dorsal.  El  autor  dice  lo  que  piensa, 
loque  ha  visto,  lo  que  ha  juzgado  personal  y  directamente. 
Lo  dice  sin  encono  y  sin  temor.  Se  ocupa  «de  la  cuestión 
electoral  de  1880,  tratada  militarmente.» 

Estudia  la  organización  de  los  partidos  de  un  modo 
gráflco,  y  en  esa  organización  está  el  mas  grave  peligro  del 
gobierno  libre,  del  gobierno  de  opinión;  porque  mientras  los 
partidos  tengan  organización  militar,  y  sus  gefes  sean 
omnipotentes,  preciso  es  tener  muy  mansa  docilidad  para 
seguirlos  en  todas  las  evoluciones  secundarias. 

«Tales  partidos,  dice,  no  son  partidos  "políticos^  en  el 
sentido  que  esta  calificación  tiene ...» 

«No  hay  mas  que  elecciones  oficiales  en  el  país,  es  decir, 
nombramientos,  promociones  que  hacen  los  gobiernos,  de 
los  funcionarios,  que  los  han  de  continuar  en  sus  fun- 
ciones.» 

Como  se  vé,  no  escusa  ni  atenúa  su  juicio,  y  en  ello  está 
el  mérito,  en  mi  opinión;  porque  es  tan  difícil  que  la  verdad 
penetre  en  las  esferas  del  poder,  á  través  del  partidismo, 
que  el  solo  hecho  de  anaUzar  con  independencia  los  sucesos, 
ú  obrar  en  ellos  según  el  criterio  individual  y  hbre,  es  con 
.frecuencia  suficiente  proceso  para  que  se  condene  al  os- 
tracismo. 

Y  en  ciertas  épocas,  pocos  compran  su  libertad  al  precio 
de  sus  conveniencias. 

El  autor  en  esta  parte  de  su  nuevo  hbro,  es  franco,  es- 
cribe sin  cuidarse  que  están  aun  frescas  las  heridas,  y  aun- 
que no  profundiza  las  causas,  ni  juzga  los  hombres,  ni  esplica 
los  móviles  ni  origen  del  empleo  de  las  armas,  deja  que  el 
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lector  haga  la  aplicación  de  su  teoria,  complete  la  idea  que 
él  indica  apenas,  para  dejar  que  cada  cual  saque  las  con- 
secuencias forzosas  y  lógicas.  En  esto  hay  habilidad,  porque 
interesa  al  lector  que  se  constituye  en  colaborador  del  autor. 

Muy  largo  fuera  si  hubiera  de  seguir  al  autor  en  la  serie 
de  consideraciones  que  emite  sobre  las  ventajas  de  poder  y 
capacidad  internacional  que  resulta  por  haber  resuelto  la 
cuestión  capital,  de  acuerdo  con  la  historia,  en  vez  de  seguir 
el  ejemplo  Norte- Americano,  ó  como  él  mismo  propusiera 
después  de  la  revolución  del  11  de  setiembre  de  1852. 

El  pais  ha  aceptado  esa  resolución,  Buenos  Aires  capital 
de  la  Repúbüca  Argentina,  queda  bajo  la  jurisdicción  es- 
clusiva  del  gobierno  nacional,  es  la  residencia  de  las  auto- 
ridades nacionales. 

Este  libro  por  consiguiente  está  destinado  á  promover  la 
discusión  sobre  estas  materias,  á  fin  de  que  la  solución  sea 
equitativa,  y  concilio  los  intereses  garantiendo  la  libertad 
en  el  orden. 

La  fecunda  labor  del  doctor  Alberdi  lo  absorve  com- 
pletamente, no  conoce  el  ocio  y  se  abstrae  de  la  vida  social, 
aun  de  sus  amigos,  para  aprovechar  su  tiempo  escribiendo 
obras  útiles,  por  la  materia,  por  su  actualidad .  y  por  su 
alcance,  de  modo  que  á  la  vez  que  atraen,  obligan  á  pensar 
y  á  discutir;  y  como  son  esencialmente  doctrinarias,  no  es 
posible  callar  las  divergencias  de  opinión  á  pesar  de  los 
vínculos  de  amistad  personal  y  política  que  me  unen  con  el 
autor,  me  ha  forzado  á  esponer  á  mi  vez  mis  ideas,  que  en 
manera  alguna  alteran  el  respeto  que  su  saber  é  inteligencia 
me  inspiró  siempre. 

Vicente  G.  Quesada. 


POLÍTICA    CALLEJERA 


Hagamos,  Epilobio,  un  poco  de  política  callejera;  de  esa 
que  no  requiere  una  frente  muy  despejada,  ni  un  bolsillo  har- 
to gemebundo  de  abundancia  ni  de  escasez,  ni  un  vientre  bien 
desarrollado  á  expensas  de  todas  las  potabilidades  y  edibili- 
dades  del  mundo,  ni  un  grande  y  santo  amor  á  las  institu- 
ciones libres,  ni  mayor  entusiasmo  por  la  libertad  en  el  or- 
den ó  por  el  orden  en  la  libertad,  sino  sencillamente  ese 
buen  sentido  que  se  tiene  después,  de  tomar  una  comida  sim- 
ple, nutritiva,  moderada,  con  su  buena  taza  de  café  como 
coronación  y  el  consabido  habanillo  con  forro  de  papel  por 
honor  á  las  letras,  á  la  libertad  y  al  derecho  común. 

Seamos  Sancho-Panza  por  un  momento,  no  obstante  to- 
das las  exigüidades  de  nuestros  volúmenes  máximos,  y  ra- 
zonemos. Epilobio,  razonemos,  si  razón  cabe  en  la  discusión 
callejera  que  vamos  á  emprender. 

Tú  eres  miembro  conspicuo  de  la  propia  familia,  en  pre- 
sencia  déla  cual  jamás  te  se  ha  ocurrido  reclamar  lo  que 
nadie  te  habia  arrebatado— es  decir,  el  nombre  que  llevas  y 
las  condiciones  individuales  que  te  caracterizan  como  hom- 
bre y  como  miembro.  Cuando  has  tenido  sed,  te  ha  basta- 
do servirte  agua  ó  vino  ó  hacer  que  te  sirvieran  una  ú  otra 
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cosa,  por  amor  ó  por  insinuación.  Tu  hambre  ha  sido  sa- 
tisfecha con  las  adquisiciones  que  el  trabajo  de  tu  padre,  el 
de  tu  hermano  ó  el  tuyo  propio  han  llevado  á  la  mesa  co- 
mún, y  jamás  ha  pasado  por  tu  imaginación  la  idea  de  que 
tu  hermano  ó  tu  padre  te  dejaran  sin  comer  ó  sin  beber,  por 
darse  la  estúpida  satisfacción  de  verte  hambriento  ó  se- 
diento. 

En  el  seno  de  tu  familia,  te  ha  bastado  guardar  el  orden 
en  tu  libertad  individual  ó  ser  libre  en  el  orden  de  tu  íami- 
lia,  para  que  tus  digestiones  se  hicieran  plácidamente,  sin 
interrupción  y  sin  violencias. 

Si  en  tales  límites  te  hubieras  conservado  ¿  no  es  verdad 
que  habrias  podido  llegar  á  este  momento  con  todas  las  sa- 
tisfacciones que  debe  experimentar  el  hongo  allá  en  el  silen- 
cio de  sus  expansiones  nocturnas,  ya  que  la  evolución  del 
mundo  no  le  permite  levantarse  mas,  á  la  imitación  de  las 
catedrales  ni  á  la  aspiración  de  las  corrientes  en  que  vuelan 
los  cóndores  ? 

¿No  es  verdad  que  serias  feliz,  tanto  cuanto  puede  serlo 
un  topo  en  su  galería  subterránea,  ó  un  avestruz  á  pesar  de 
todas  las  inquietudes  que  le  rodean  en  los  desiertos  ? 

Pero  un  dia,  triste  día  por  el  cual  han  pasado  todos  los 
hombres  que  pueden  valer  siquiera  un  comino  en  el  huerto 
de  las  grandezas  humanas,  un  dia,  sentiste  bastante  fuerza 
para  mirarte  con  el  alma,  y  tus  ojos,  que  tantas  veces  te  ha- 
blan revelado  á  tí  mismo  frente  á  un  espejo,  te  fueron  esta 
vez  mas,  por  el  mismo  espejo,  devueltos  con  todos  los  signos 
que>epresentan  la  sorpresa,  el  estupor,  la  vacuidad  del  al- 
ma en  presencia  de  lo  desconocido. 

Sentías  un  pensamiento  en  tu  organismo. 
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Reconocías  que  había  algo  mas  allá  de  las  buenas  diges- 
tiones, que  pugnaba  por  elevarse  sobre  los  caprichos  de  un 
bostezo  y  las  coqueterías  de  una  indigestión. 

Te  habías  emancipado  con  solo  reconocer  tu  pensamiento, 
con  solo  descubrir  que  no  eras  incapaz  para  penetrar  los 
secretos  de  la  constitución  doméstica  y  los  móviles  que  ha- 
bían obligado  á  tu  padre  á  someterte  á  un  régimen  de  tran- 
quilidad y  de  paz,  régimen  que,  hasta  aquel  momento,  te  ha- 
bía dado  fuerzas  pasivas  para  hacerte  guardar  orden  en  tu 
libertad  y  libertad  en  el  orden  de  tu  íamilía. 

¿Eras  menos  libre  por  haberte  reconocido  un  pensa- 
miento ? 

¿  Digerías  peor  después  de  saber  que  estabas  emanci- 
pado ? 

¿  Habías  perdido  por  eso  las  aptitudes  de  trabajo  que  has- 
ta entonces  te  habían  hecho  considerar  como  un  miembro 
conspicuo  de  tu  íamilía,  tan  conspicuo  como  cualquiera  de 
los  otros  miembros? 

Soñaste  un  día,  sin  embargo,  gracias  á  cierta  revolución 
que  produjo  en  tí  una  taza  de  té  muy  cargado,  que  valias 
mas  que  tu  padre  y  que  tu  hermano,  en  los  cuales  no  habías 
encontrado  el  pensamiento  después  de  examinarte  á  tí  mis- 
mo. Bastábate  al  despertar  Vciler  mas  que  ellos  para  ti,  y 
no  era  poca  tu  sorpresa  al  saber  que  en  nada  habían  cam- 
biado, ni  en  sus  relaciones  mutuas,  ni  en  la  reciprocidad  de 
las  comunicaciones  entre  ellos  y  tú. 

Fuiste  durante  algún  tiempo,  tu  propio  faro,  tu  antorcha, 
el  Sol  y  la  Luna  de  tu  firmamento  vacío,  y  no  quisiste,  por- 
que no  pudiste,  girar  en  torno  de  ellos  como  creías  que  ellos 
giraban  en  torno  tuyo. 
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Pero  tu  pensamiento,  mas  libre  que  sus  propios  capri- 
chos accidentales,  siguió  elevándose  sobre  el  mutismo  de  tu 
grandeza,  y  otro  día,  con  mayor  sorpresa  que  la  vez  prime- 
ra, supiste  por  su  intermedio  y  sus  adquisiciones  que  habia 
algo  que  se  llamaba  derechos 

¿Por  qué  vivo  ?  por  qué  pienso  ?  ¿  Se  me  ha  consultado 
para  darme  la  vida  ?  se  ha  tomado  en  cuenta  mi  voluntad 
para  proporcionarme  las  susceptibilidades  orgánicas,  que  en 
sus  elaboraciones  incesantes  han  llegado  hasta  producir  un 
pensamiento  involuntario  para  mí  satisfacción  personal  ? 

Yo  no  lo  sé — repuso  tu  conciencia.  ¿  Lo  sabe  mi  her- 
mano?   ¿  Lo  sabe  mi  padre  ?    Lo  sabe  alguien  ? 

Nadie  lo  sabia  para  tí,  porque  no  sospechabas  que  alguien 
pudiera  saber  lo  que  tú  ignorabas. 

Sin  que  te  lo  enseñaran,  y  aún  sin  alcanzar  á  compren- 
der por  qué  causa  lo  habías  ignorado,  reconociste  que 
aquellos  eran  hechos  de  un  orden  perfectamente  natural  y 
que  en  el  encadenamiento  incesante  de  hechos  de  igual  ca- 
tegoría, se  fundaba  el  encadenamiento  de  todos  los  derechos 
naturales. 

Con  el  andar  del  tiempo,  alcanzaste  el  conocimiento  de 
otro  hecho  tan  natural  como  los  primeros,  cual  era  la  presen- 
cia de  un  pensamiento  en  tu  hermano  y  de  otro  en  tu  padre, 
y  que,  por  lo  mismo  que  ellos  existían  y  pensaban,  debían 
pensar  y  existir  por  las  mismas  causas  que  tú,  y  que  tam- 
bién tenían  derechos  naturales,  que  se  encadenaban  en  sus 
existencias  respectivas  así  como  en  la  tuya. 

El  tiempo,  entretanto,  iba  corriendo,  y  al  abrirse  para  ti 
de  par  en  par  las  puertas  de  la  sociedad,  reconociste  (]uo 
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todos  los  hombres  tenían  los  mismos  derechos  naturales 
que  hasta  entonces  te  habían  parecido  encerrados  en  los 
estrechos  límites  de  tu  famiha. 

Llegó  hasta  tí  el  conocimiento  de  la  sociedad  humana,  de 
la  sociedad  universal  y  ese  mismo  conocimiento  te  reveló 
que  en  la  indefínida  sucesión  de  hechos  naturales  univer- 
salmente  esparcidos,  se  hallaba  envuelta  la  sucesión  indefi- 
nida de  derechos  naturales,  esparcidos  de  un  modo  igual- 
mente universal. 

Tu  cerebro  se  ofuscó  en  presencia  de  aquel  caos  de  dere- 
chos, de  aquel  torbellmo  de  hechos  que  los  engendraban,  y 
al  preguntarte  por  qué  la  humanidad  no  se  ofuscaba  como 
tú,  reconociste  que  todos  ellos  se  agrupaban  con  mas  ó  me- 
nos naturalidad  y  que  el  orden  no  era  un  imposible  en  las 
relacionesjhumanas,  ya  que  no  lo  era  ordenar  los  hechos  y 
derechos. 

Así  has  llegado  á  comprender  lo  que  significan  esas  pala- 
bras «  los  hombres  son  hermanos  » ; — has  recordado  al  que 
lleva  tu  propia  sangre  y  has  dicho  en  tu  corazón  «  seamos 
hermanos  .  »  Te  has  reconocido  vivo,  con  un  pensamiento, 
y  libre  y  has  dicho  «  todos  mis  hermanos  son  libres,  »  « to- 
dos mis  hermanos  tienen  un  pensamiento,  »  « todos  mis 
hermanos  son  iguales. » 

Libertad!  igualdad!  fraternidad!  Hé  aquí  las  gran- 
des antorchas  que  guian  á  mis  hermanos  desde  la  cuna  has- 
ta el  sepulcro ! 

Hermoso  corazón,  dulce  claridad  del  pensamiiento,  por  qué 
no  brillas  como  una  eterna  aurora  sobre  la  frente  de  esa  hu- 
manidad ?  ¿  Por  qué,  rayo  ardiente,  no  arrojas  tus  inex- 
tinguibles resplandores,  tus  infinitas  reverberaciones,  desde 
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un  cielo  sin  nubes,  al  cual  jamás  envuelva  un  crepúsculo 
con  promesas  de  tinieblas  ? 

Mira,  Epilobio,  mira !  todo  esto  es  bellísimo.  Es  el  ideal 
de  la  humanidad  ocupada. 

Libertad !    Igualdad !    Fraternidad ! 

Hagamos  entrar  enjuego  la  humanidad  desocupada  y 
examinemos  á  grandes  rasgos,  como  tú  lo  hiciste,  lo  que  son 
esas  tres  grandes  palancas  con  las  cuales  harías  dar  cien 
mil  volteretas  á  todas  las  humanidades,  si  como  Arquímedes 
pretendieras  hallar  puntos  de  apoyo  para  ellas. 

Discutamos  un  poco  esa  Libertad. 

Me  dirás  que  la  libertad  es  un  hecho,  y  que  los  hechos  no 
se  discuten ;  á  lo  cual  te  observaré  que  la  Libertad  es  un  de- 
recho, y  que  por  lo  mismo  se  discute  siempre.  Aquí  tú  sor- 
presa no  tiene  límites,  al  considerar  cómo  puede  haber  dere- 
chos que  no  sean  hechos  ó  que  no  estén  fundados  en  'ellos. 
Has  visto  la  Libertad  en  la  familia,  en  la  sociedad,  en  el  go- 
bierno— ó  por  lo  menos  la  has  oído  nombrar.  Te  hablan  de 
Libertad  en  el  editorial  con  fondo  ó  sin  fondo ;  en  el  Manual 
de  filosofía ;  en  el  sermón ;  en  el  café,  en  el  teatro,  en  la  pla- 
za, en  las  prisiones,  en  el  paseo,  en  la  tierra,  en  el  agua,  en 
el  aire,  en  el  parlamento,  antes  y  después  del  combate,  des- 
pués y  aún  antes  de  cortarte  la  cabeza ;  te  venden  una  es- 
tampa de  la  Libertad  representada  por  una  mujer  ideal,— 
estampa  que  encuentras  en  todas  partes ;  como  en  todas 
partes  has  oído  nombrarla ;  te  habla  de  libertad  el  negrero, 
el  filósofo,  el  usurero,  el  abogado,  el  médico,  el  boticario,  el 
almacenero,  el  aereonauta,  el  soldado,  el  pueblo  y  el  go- 
bierno. 

Cuando  gozas  de  ella  la  pides,  la  reclamas  con  lágrimas 
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en  los  ojos,  y  si  gritas  mucho  te  prohiben  llamarla  á  nom- 
bre mismo  de  la  Libertad ! 

Hay  Libertad  en  los  himnos,  en  las  oraciones,  en  la  his- 
toria, en  la  geografía,  en  la  primera  página  y  en  la  última 
de  todas  las  explosiones  en  que  suele  estamparse  el  patrio- 
tismo. En  todas  partes  est¿i.  A  un  gran  poeta  se  le  ocur- 
rió decir  An  die  Bergen  wohnt  Freiheit  (La  Libertad  ha- 
bita en  las  montañas),  y  desde  entonces  se  la  busca  en  las 
montañas  y  en  las  llanuras.  Juega  ella  entretanto  á  las  es- 
condidas y  se  levanta  al  poota  una  estatua  por  la  Libertad. 
Entretanto,  mírala,  tan  bella,  tan  graciosa,  tan  sonriente. 

La  conoces?  A  que  si!— á  que  nó!  Tienes  libertad  para 
morirte  de  hambre,  si  no  trabajas;  la  tienes  para  morirte 
también,  si  trabajas  demasiado;  tienes  Libertad  para  elegir 
el  género  de  paliza  que  mas  te  agrada;  la  tienes  para  sig- 
nificar si  prefleres  que  te  ahorquen  ó  te  fusilen;  la  tienes  para 
elegir  el  médico  que  ha  de  curarte  ó  matarte,  entre  todos  los 
que  no  conoces  ni  puedes  conocer;  no  te  falta  para  señalar 
el  abogado  que  ha  de  arruinarte,  si  te  descuidas  ó  si  se  des- 
cuida él;  la  tienes  para  votar  por  mi  ó  por  tí,  ó  para  no  votar 
absolutamente,  con  tal  que  tu  nombre  se  halle  ó  no  se  halle 
inscripto  en  el  debido  ó  indebido  registro;  la  tienes  para 
gritar  «viva  fulano!»  á  quien  no  le  importa  un  palmo  quien 
eres  tú;  la  tienes  para  afiliarte  á  este  ó  á  aquel  partido 
político  que  te  llamará  bribón  ó  estúpido  el  dia  que  te  per- 
mitas la  libertad  de  tener  una  idea;  la  tienes  para  gozar, 
para  sufrir,  para  comer,  para  beber,  para  ser  enterrado 
muerto  ó  vivo,  con  tal  que  puedas  pagar  lo  que  bebas,  lo  que 
comas,  lo  que  sufras,  lo  que  goces,  lo  que  represente  tu  en- 
tierro; la  tienes  para  pagarte  en  título  de  conde  ó  de  mar- 
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qués  con  todas  las  apariencias  de  igualdad  ó  de  fraternidad, 
según  mas  te  agrade  y  la  tienes  en  todas  las  dosis,  en  todas 
las  cantidades,  en  todas  las  diluciones;  desde  la  libertad  que 
viola  todas  las  libertades  individuales  y  colectivas,  hasta  lo 
que  te  aprieta  el  gañote  contándote  las  maravillas  de  la 
Libertad;  en  todos  los  tonos  y  semitonos,  desde  la  libertad 
on  do  natural,  hasta  la  libertad  en  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si 
sostenido;  en  todos  los  colores;  desde  la  verde  libertad  que  te 
predica  las  maravillas  de  la  otra  vida  que  no  conoces,  y  la 
libertad  roja  que  te  corta  la  garganta,  con  la  cual  solías  fas- 
tidiar á  tus  vecinos  cantándoles  un  himno  á  la  misma,  hasta 
la  libertad  azul  que  no  te  la  corta,  pero  que  te  habla  de 
fraternidad  al  dar  un  puntapié  al  mendigo  que  no  ha  tro- 
pezado con  un  grano  de  arroz  en  toda  la  jornada. . .  .En  fin, 
después  de  esta  atroz,  enorme  montaña  de  libertades,  de 
esta  indigestión,  de  esta  plétora  de  Libertad  ¿dirás  qué 
careces  de  ella? 

Aaah!  y  los  deberes! . . .  Baah!  Eso  sirve  para  la  defmi- 
cion;  La  Libertad  es  el  justo  equilibrio  de  los  derechos  y 
los  deberes.  Hermosa,  bellísima  definición.  Es  la  mejor,  es 
la  espresion  de  la  soberana  libertad  de  mi  pensamiento 
emancipado.  Es  la  única  buena  que  conozco,  porque  no  co- 
nozco otra;  porque  jamás  se  me  habia  ocurrido  pensar  un 
poco  seriamente  sobre  la  Libertad. 

«La  Libertad  es  Ubre»  no  es  una  definición,  pero  en  cambio 
es  un  disparate,  precisamente  porque  el  dia  que  la  Libertad 
sea  libre,  dejará  de  ser  Libertad.  Mi  definición  es  la  mejor 
de  todas,  no  como  una  verdad,  sino  como  una  definición. 

Tiene  un  inconveniente,  sin  embargo. 

En  ella  se  habla  de  derechos,  de  deberes,  de  equilibrio. 
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Todos  tienen  derechos,  todos  tienen  deberes. 

Pero  ¿está  demostrado  que  todos  tienen  equilibrio? 

Nó;  lo  que  sí  está  demostrado  es  que  cuando  no  tambalean 
los  que  tienen  los  derechos,  tambalean  los  que  tienen  los  de- 
beres, y  no  seria  menos  axiomático  que  á  veces  tambalean 
todos. 

¿Qué  es  el  equilibrio? 

«La  cantidad  trascendental  entre  los  derechos  y  los 
deberes,»  lo  cual  es  perfectamente  falso  en  presencia  de 
cualquier  saltimbanqui  que  se  precipite  de  la  maroma  al 
suelo  y  se  descrisme  á  nombre  déla  Libertad. 

Pero,  Epilobio,  tú  no  me  discutes,  me  dejas  hablar  sin 
réplica. 

¿Cómo  pretendes  que  te  hable  de  la  ley  del  sufragio  libre  y 
universal,  de  los  derechos  individuales,  de  las  libertades 
públicas,  del  orden  en  la  libertad,  de  la  libertad  en  el  orden, 
de  la  igualdad,  de  la  fraternidad? 

—Yo  no  he  pretendido  jamás  que  me  hables  de  todas  esas 
cosas  tan  sonoras,  porque  tú  eres  pueblo;  como  pueblo  estás 
condenado  á  que  incesantemente  te  repitan  esas  palabras 
para  ti  vacias,  porque  jamás  te  han  enseñado  lo  que  sig- 
nifican; porque  con  una  mano  te  muestran  el  fantasma  de  la 
Libertad  y  con  la  otra  te  aforran  un  grillete  de  preocupa- 
ciones; porque  tu  eres  como  la  ola  sujeta  á  los  vientos  y  á  los 
astros,  que  vas  lamiendo  y  labrando  la  arena  de  la  playa,  sin 
recordar  que  esa  misma  playa  era  en  otro  tiempo  la  dura 
peña  en  que,  ola  poderosa,  reventabas  al  estrellarte,  y  hoy, 
dominada  por  esa  blandura,  por  esa  suavidad,  por  esa 
perpetua  mansedumbre,  te  arrastras,  te  deslizas  sin  brios  y 
sin  repercusiones,  para  ir  á  levantar  sobre  otras  riberas  loa 

2G 
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futuros  cimientos  de  nuevas  épocas,  para  estrellarte  otra  vez 
en  ellas,  deslizarte  una  vez  mas,  olvidando  siempre  que  esas 
arenas,  que  esos  peñascos  son  la  eterna  barrera  que  te  sujeta 
á  tu  cauce; — porque  eres  grande,  porque  eres  noble,  porque 
eres  bueno— como  eres  bueno,  contemporizas;  como  eres 
noble,  desdeñas;  como  eres  grande,  te  levantas  en  tu  inmen- 
sidad y  no  ves  el  oculto  cáncer  que  te  devora  en  tu  gran- 
deza, en  tu  nobleza  y  en  tu  bondad;— porque  no  sabes  lo  que 
puedes,  lo  que  debes,  ni  lo  que  quieres; — porque  eres  y  serás 
el  gran  pueblo  mas  satisfecho  del  nombre  que  de  serlo,  por- 
que te  hablan  de  igualdad  á  medida  que  se  aumenta  el  des- 
nivel de  tus  capas,  y  de  fraternidad  cuando  ponen  en  tus 
manos  las  armas  con  que  has  de  ensangrentar  inútilmente 
el  hogar  de  tus  padres! . . . 

—Qué  ocurrencias  tiene  este  Epilobio!  no  quiere  que  le  ha- 
blen de  Igualdad,  de  Libertad  ni  de  Fraternidad,  unas  pala- 
bras tan  lindas  y  cuya  última  sílaba  es  exactamente  igual  al 
ruido  que  produjeron  las  cabezas  de  Luis  XYI  y  de  Maria 
Antonieta  al  caer  en  el  tablado  de  la  guillotina Liber- 
tad! . . .  Igualdad! . . .  Fraternidad! . . . 

Eduardo  Ladislao  Holemberg. 


MIS  LIBREJOS  Y  MIS  LIBROTES 

EN  LA   CUESTIÓN  DE  LÍMITES  CON   CHILE 


(Cuento  al  caso) 


Creo  que  lo  dije  alguna  vez,  pero  si  lo  dije  necesito  re- 
petirlo, porque  es  el  forzado  comienzo  de  este  caso. 

Al  partir  para  Europa  en  1873,  tuve  la  poco  acertada  ten- 
tación de  acercarme  al  Olimpo  oficial,  que  no  era  por  cierto 
el  de  la  fantástica  creación  de  Ofíenbach:  no  fué  para  solici- 
tar gracias  ni  favores,  porque  no  poseía,  ni  poseo,  ni  poseeré 
la  llave  con  que  el  partidismo  obtiene  los  favores  y  gra- 
cias. Iba  con  llaneza  y  con  candorosa  ingenuidad,  á  ofre- 
cer mis  servicios  para  estudiar  gratuitamente  en  los 
Archivos  españoles,  la  cuestión  de  límites  con  Chile. 

— Bah!  dijome  desde  la  altura  de  la  butaca  ministerial, 
cierto  grave  personaje,  que  creyóse  ofendido  tal  vez  que 
un  mísero  mortal  supusiere  que  una  excelencia  pudiese  no 
conocer  profundamente  una  cuestión  que  estaba  en  tela  de 
juicio 

— Todo  está  estudiado!— agregó— nada  hay  nuevo  en 
la  materia— Y  se  reclinó  en  el  sillón,  saludándome  con  aire 
protector. 
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,  Volvíme  mollino  con  la  cuitada  aventura;  pero  como  debia 
forzosamente  visitar  los  archivos  españoles  en  una  escursion 
rapidísima,  ocurrióme  la  idea, — malhadada  idea!— de  escri- 
bir sobre  los  documentos  reunidos  y  coleccionados  bajo  mi 
dirección,  (1)  con  el  modestísimo  objeto  de  que  descansen 
en  paz  entre  otros  manuscritos,  pocas  veces  consultados,  en 
la  Biblioteca  Pública. 

Tenía  ademas  por  objeto  demostrar  lo  poco  que  se  preo- 
cupaba entonces  el  gobierno,  de  completar  su  colección  de 
documentos  sobre  cuestión  tan  ruidosamente  discutida, 
mientras  en  todas  drecciones  encontré  el  rastro  de  agentes 
ó  encargados  por  el  gobierno  chileno,  de  indagar  cuanto 
íuese  posible  en  la  materia.  Parecíame  imprevisora  la  con- 
ducta de  fiar  demasiado  en  nuestros  archivos,  en  época  de 
tanta  publicidad  y  libre  examen,  en  que  la  opinión  pública  in- 
fluye en  la  solución  de  toda  controversia  internacional  de 
importancia.  Por  otra  parte,  quise  mostrar  á  la  aludida  ex- 
celencia, cuan  grande  era  la  ilusión  en  que  vivia,  cuando 
creia  tener  todo  á  la  mano,  contando  en  realidad  con  limita- 
dos elementos,  pues  en  esa  época  ni  el  propio  Archivo  de 
Buenos  Aires  habia  sido  bien  y  prolijamente  estudiado. 

Es  una  manía  superior  á  todo  razonamiento,  la  de  enne- 
grecer papel  blanco  sirviéndose  para  ello  de  la  blanda  pluma 
de  ave,  que  es  la  que  uso,  ó  de  pluma  de  acero,  que  no  acos- 
tumbro, pues  la  pluma  de  oro  está  reservada  á  los  ilustres. 
Comencé,  pues,  esta  tarea,  y  gasté  tinta  y  llené  pliegos  de 
papel,  sin  respetar  hora  ni  fatiga.  De  tal  esfuerzo  resultó 
un  montón  de  papel  escrito,  que'  la  buena  y  patriótica  vo- 

(1)  Lu  Patagmiay  las  tierras  australes  del  continente  americano  ^ot 
Vicente  G.  QuesaUa,  1  vol.  cu  4»  mayor  de  787  púg.  Bueuos  Aires  1876. 
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luntad  del  gobierno  provincial  en  aquella  época,  (1)  mandó 
convertir  en  letras  de  molde. 

Debo  confesarlo,  este  hijo  intelectual  fué  bien  vestido;  las 
prensas  de  don  Carlos  Casavalle  diéronle  aspecto  decenti- 
lio,  y  échelo  cá  rodar  por  esas  calles,  entrando  en  gran  tropel 
en  ciertas  oficinas,  y  después  por  arte  de  birle  y  birloque 
á  las  librerias  de  viejo,  donde  se  vendia  á  vil  precio.  La 
cosa  me  causaba  pena,  porque  amilanaba  mi  espíritu  por  la 
baratura  de  la  mercancía  en  detalle,  cuando  yo  le  daba  pre- 
cio mas  alto,  si  alguno  hubiera  vendido  en  mi  provecho,  de  los 
ejemplares  que  dióme  el  gobierno,  como  regia  y  única  com- 
pensación á  mis  veladas. 

Una  vez  en  la  calle  aquel  desvalido,  metióse  de  rondón 
en  las  redacciones  de  diarios,  y  fué  acojido  con  bondad,  le 
acariciaron  y  festejaron,  le  dieron  cierto  valorcillo,  y  es  el 
caso  que  voló  y  tramontó  la  cordillera  para  caer  ay!  en  ma- 
nos temerarias! 

Victor  Hugo  ha  descrito  con  un  colorido  conmovedor  la 
lucha  de  la  piévre  con  el  hombre,  en  las  profundidades  del 
mar,  y  el  que  haya  leído  aquellas  páginas  elocuentes,  ima- 
ginarse puede  mi  zozobra,  cuando  los  diarios  de  ultra  cordi- 
llera anunciaron  que  mi  libróte  habia  caido  en  poder  de  una 
piévre-\\ievsíTÍSi,  que  trituraba  sus  páginas,  descomponia  las 
líneas  impresas,  y  examinaba  con  lente  de  gran  fuerza . . . 

los  puntos  y  las  comas La  noticia  me  metió  miedo,  pero 

parecíame  lo  mejor  aplazar  el  fatal  momento  de  que  lle- 
gase á  mis  manos  mi  pobrecillo  libróte,   maltratado  por 


(1)  Era  gobernador  el  señor  don  Carlos  Casares,  y  ministro  de  gobierno 
el  doctor  don  Aristóbulo  del  Valle. 
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el  látigo  del  defensor   oficial  de  las  pretensiones  chi- 
lenas. 

No  habia  contado  con  la  huéspeda.  El  presidente  enton- 
ces de  la  República,  mi  amigo  personal,  vio  indiferente 
aparecer  aquel  hijo  de  mi  espíritu,  creyendo  lo  bastante 
saludarle  con  algunas  palabrillas  benévolas,  y  nada,  nada 
mas;  ni  siquiera  el  obsequio  de  alguna  simbólica  pluma  de 

ganzo 

Aquel  gobierno  tan  pródigo  en  publicaciones  oficiales, 
en  lujosas  ediciones  de  arengas  y  discursos,  se  vio  obligado 
á  pedir  al  gobierno  provincial  algunos  ejemplares  de  mi 
libróte,  que  trataba  empero  la  mas  grave  y  mas  trascen- 
dente de  las  cuestiones  internacionales.    Pero  qué!  cuando 
se  ha  preocuado  el  gobierno  con  seriedad  de  política  este- 
rior?    El  Brasil,  profundamente  previsor,  ocupó  hasta  su 
muerte  al  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeyro  en  el  estudio  de 
sus  cuestiones  de  límites,  después  de  haberle  confiado  di- 
versas misiones  diplomáticas;  Chile  en  Europa  y  en  su  pro- 
pio pais,  llama  á  sus  escritores  para  este  servicio,  pero  aquí! 
Vaya!  aquí  no    se  necesita   sino  recordar  las  hipérboles 
poéticas- 
Calle  Esparta  su  virtud 
Su  grandeza  calle  Roma, 
¡Silencio!  que  al  mundo  asoma 
La  gran  Capital  del  Sud! 

Y  basta!. .  .Parecería  que  cantando  esta  estrofa  se  ador- 
mecen en  el  poder,  los  que  en  la  altura  se  colocan. 

Si  queréis  juzgar  alguna  vez  de  la  seriedad  de  un  gobier- 
no, estudiad  los  hombres  ([uo  n-nri.»  A  su  servicio,  y  cuando 
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llame  carboneros  para  blanquear,  y  blanqueadores  para 
traer  carbón,  podéis  abandonar  toda  esperanza! .... 

Y,  volviendo  ámi  cuento,  el  mismísimo  señor  presidente, 
recordando  quizá  la  conocida  estrofa  que  acabo  de  citar,  me- 
tiósele  en  el  magín  introducir  en  mi  casa,  en  medio  de  la 
calma  habitual  en  que  vejete,  precedido  por  algunas  líneas 
de  recomendación,  al  mismísimo  primer  tomo  de  la  obra  del 
señor  don  Miguel  Luis  Amunátegui:  La  cuestión  de  limi- 
tes entre  Chile  y  la  Rejmblica  Argentina.  Aquel  volu- 
men venia  medio  descosido,  y  sus  tapas  asaz  maltrata- 
das, parecía  que  saliese  de  una  tienda  de  viejo.  Debo 
confesarlo,  me  consoló  su  mal  aspecto;  traje  el  mío,  y  mate- 
rial y  esteriormente  lo  encontré  superior. 

Era  preciso  leerlo.  Aqui  comienza  mi  martirio:  terminé 
aquella  lectura  fatigosa,  como  el  que  trepa  á  pié  una  montaña. 
Descansé  luego,  haciendo  el  propósito  de  no  leer  los  tomos 
sucesivos  que  anunciaba  publicar  el  infatigable  y  celebrado 
escritor,  y  he  cumplido  lealmente  mi  promesa,  no  he  leido  el 
segundo  ni  el  tercero,  que  conservo  como  tesoros  que  po- 
drán catear  los  que  los  encuentren  entre  mis  papeles  im- 
presos, cuando  emprenda  el  viaje  eterno. 

Mi  adversario  estaba  tan  altamente  colocado,  desempe- 
ñaba en  fin,  una  comisión  oficial  que  le  confiara  su  gobierno 
para  reimprimir  sus  escritos  sobre  la  cuestión  de  límites, 
editados  en  1853  y  1855,  contestación  á  los  señores  Angelis 
y  Yelez  Sarsfield,  edición  que  debía  ser  aumentada  y  cor- 
regida con  sus  nuevos  estudios,  y  además  con  la  colección 
de  manuscritos  que  posee  el  ministerio  de  relaciones  este- 
riores  de  Chile, — creyó  sin  duda  por  todo  ello,  conveniente 
arremeter  á  mi  hbro  y  otros  que  sobre  este  tópico  hubieran 
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escritose  en  la  República.    A  mi  turno  me  ocuparé  del  mió, 
por  no  ser  defensor  oficiosp  de  lo  ajeno. 

Hube  de  renunciar  á  la  enojosa  tarea  de  defender  mi  obra, . 
porque  maduramente  bien  pensado,  eran  radicales  y  dife- 
rentes nuestras  posiciones— yo  era  un  simple  aficionado 
en  el  debate,  él  un  abogado  oficial:  yo  no  estaba  dispuesto  á 
emplear  mi  dinero  ni  aun  mi  tiempo  en  contestarle;  él  tenia 
la  Imprenta  Nacional  y  el  tesoro  de  Chile  que  costea  la 
edición  de  sus  escritos. 

¿Para  qué  refutarlo?— me  decia.  ¿Quién  puede  creer 
que  haya  suscricion  por  patriotismo?  En  este  pais  donde 
se  lee  generalmente  ciertas  cosas  á  favor  de  las  suscricio- 
nes  oficiales . . .  curiosísima  costumbre!  De  manera  que  hu- 
biera sido  inverosimil  suponer  la  posibilidad  de  suscricion. 
Quede,  me  dije,  el  señor  Amunátegui  con  su  libro,  y  el  mió 
apaleado  y  deshojado!  Harto  hice  en  despertar  el  interés 
manifestado  en  la  vehemencia  hiriente  del  ataque. 

Pero  aquel  desvaUdo  libróte,  quedaba  huérñmo  y  siifria 
azotes  tras  azotes,  que  todavia  continua  recibiendo. 

El  amor  que  se  tiene  á  estas  creaciones  del  espíritu,  hi- 
jas cuya  paternidad  impone  ciertos  deberes,  me  obligó  al 
fin  á  no  dejarla  manosear  á  mansalva,  ni  por  un  pisaverde 
literario.  Creí  que  podia  contar,  cuando  menos,  con  el  co- 
mún sentido  del  buen  Sancho,  ante  el  caballero  desfacedor 
de  entuertos,  quien  con  lanzon  en  ristre  arremetia  á  mi 
indefenso  librajo.  Le  recogí  deshecho  y  estropeado,  y  me 
propuse  componerlo.  Resuelto  á  remendar  las  desgarra- 
das vestiduras  de  esta  creación  intelectual,  le  restañé  la 
sangre  que  la  uña  del  malandrin  hiciera  en  sus  pobres  car- 
nes, le  arreglé  las  flores  marchitas  de  sus  cabellos,  con- 
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vertidos  en  escoba,  por  quien  sin  piedad  la  acogotara, 
después  de  herirla  en  el  fondo  y  en  la  forma,  y  ocurrí  al 
médico  para  restablecer  su  salud  comprometida.  Y  acon- 
teció por  desgracia,  que  la  receta  era  muy  cara.  El  impresor 
pidióme  tai  dinero,  que  preferí  meterla  en  el  sarcófago  de 
papeles  inéditos,  si  la  munificencia  de  algún  Mecenas,  no 
quisiere  levantar  aquella  momia:  verdadera  momia  perua- 
na, puesto  que  quedaría  como  aquellas,  sin  que  nadie 
abriese  sus  ligaduras  ni  por  curiosidad,  como  acontece*  en 
escritos  de  esta  especie,  en  ésta  tierra  de  comercio  y  de 
ruido.  Sea!  me  dije:  te  he  deíendido  al  fin  de  una  manera 
barata,  y  he  pagado  este  tributo  de  cariño.  Haciendo  lue- 
go un  lio— duerme  en  paz!  repetíleal  encerrarlo  en  la  ga- 
veta; y  mis  manuscritos  han  dormido,  y  duermen  aún,  y 
dormirán  en  santa  paz,  si  no  fuese  la  ocurrencia  de  echar 
ahora  á  la  calle,  después  de  vestida  en  la  imprenta  de  Bied- 
ma,  la  tercera  y  mas  rolliza  de  mis  hijas  intelectuales,  es- 
tenso libróte,  bautizado  con  el  nombre  de:  —  Vireinato  del 
Eio  de  la  Flata.  (1) 

En  vez  de  echarlos  todos  juntos  á  correr  tierras,  chiqui- 
llos y  grandes,  flacos  y  gordos,  librej  os  y  librotes,  solo  uno 
ha  tenido  padrino  que  le  dé  vestidos,  y  ese  andará  bien 
pronto  soUtario.  rompiéndose  la  crisma,  sin  tener  á  susher- 
manillos  que  le  ayuden  á  defenderse,  y  que  todos  cuatro  for- 
marían cierta  liga  y  mutua  alianza,  para  reciprocamente  ayu 

(1)  Este  libro  tiene  par  título:— VIREINATO  DEL  RIO  DE  LA 
PEATA— 1776 — 1810 — Apuntamientos  crítico-históricos  paj-a  servir  en 
la  cuestiou  de  límites  éntrela  República  Argentina  y  Chile— \  vol  de 
600  pág.  ea  40  mayor.  El  índice  y  sumario  del  contenido  de  los  capítu- 
los puede  verse  en  la  entrega  2»  de  la  Nueva  Revista^  en  el  Boletín  de 
avisos  de  dicha  entrega. 
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darse.  Pobrecito!  quizá  vuelva  el  látigo  á  zurrar  sus  hojas, 
y  dé  la  vuelta  deshecho  y  deshojado  como  su  predecesor,  en 
estas  aventuras  mundanales.  Paréceme  empero  fuerte  y 
sólido  por  su  contestura;  pero  quién  y  qué  resiste  al  diente 
de  la  critica  y  al  anáhsis  oficial  y  abogadil?  Puesto  que  lo 
están  ya  visti<?ndo,  y  que  la  tipografía  de  Biedma  se  ha  en- 
cargado de  sus  ropas,  espero  que  aparezca  decentito  y  de' 
apariencia  y  esterior  honesto.    Dios  le  ayude! 

Mientras  tanto,  el  primogenitivo  de  la  serie,  es  un  volu- 
men de  300  páginas,  según  resulta  cuando  he  tenido  que 
formar  el  Índice  de  los  capítulos  y  el  sumario  del  conteni- 
do, y  yo,  inocentón!  le  creia  solo  un  pequeñuelode  150  pá- 
ginas, como  tuve  la  sandez  de  anunciarlo!  (1)  Es  una  ven- 
ganza que  toma,  por  el  abandono  en  que  supone  la  deja- 
ra, cuando  tenia  por  misión  contestar  al  primer  tomo  de 
mi  ilustre  contendor,  solo  y  esclusivamente  al  primero;  de 
modo  que  si  lo  tengo  engavetado,  liado  y  tal  como  salió  del 
caletre  de  su  autor,  ya  se  venga  haciéndome  notar  que  si 
sale  á  luz  me  costará  el  doble  del  precio  que  yo  habiale  fija- 
do. Es  un  castigo  por  el  olvido,  y  no  sabe  que  si  no  lo 
echo  á  la  calle,  es  por  que  no  tiene  padrinos  que  paguen  el 
impresor.  Está  escrito  con  pluma  de  ave,  que  es  la  mas 
suave  de  las  plumas  y  en  ello  consiste  su  mérito. 

Empero,  he  puesto  avisos  invitando  á  los  aficionados 
á  lo  desconocido  para  el  caso  en  que  por  suscricion  se 

(1)  El  sumario  del  contenido  de  los  capitules  puede  verse  en  el  Bole- 
¿tn  rfe  avisos  de  esta  entrega.  Ese  libro  tiene  por  titulo:  CAPITULA- 
CIONES PARA  EL  DESCUBRIMIENTO  DEL  RIO  DE  LA  PLATA  Y 

CHILE  — CUKSTIOK     DK     UBICACIÓN     I)K      LAS      GoBKRNACIONKS^  il/ÍUMÍa- 

mientoscritico  históricos  para  servir  en  la  cuestión  delimites  entre  la 
Bepública  Argentina  y  Chile.    1  vol.  de  300  pág.  en  4"  mayor. 
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cotízen  y  propongan  que  vestidos  con  modestia  salgan 
todos  en  pos  de  su  hermanito,  y  le  ayuden  en  la  polé- 
mica, si  la  hubiese,  al  menos  que  sirvan  para  limpiarle  el 
polvo  del  primer  cascotazo  que  algún  roto  pueda  tirarle; 
porque  como  parece  fuerte,  emprenderá  el  viaje  tras  los 
montes,  y  se  irá  á  pavonear  en  tierras  vecinas.  Allá  se  las 
avenga!  que  se  mire  en  pl  espejo  del  primero,  y  que  huya  si 
puede,  del  terrible  lanzon,  que  en  forma  de  pluma,  esgrime 
sin  cesar  el  mas  infatigable  surcidor  de  cuentos  y  consejas. 

Tras  elevado  montón  de  papeles,  recogidos  en  toda 
Europa  por  una  diplomacia  activa  y  diligente,  ocultase  el 
señor  don  Miguel  Luis  Amunategui,  entreteniéndose  en 
aumentar  la  biblioteca  para  el  debate  de  la  cuestión  de 
límites.  No  se  distingue  al  escritor,  porque  es  tal  y  tan 
abundante  la  aglomeración  con  que  va  uniendo  una  crónica 
al  lado  de  una  conseja,  una  carta  cerca  de  una  información, 
una  nota  próxima  á  una  real  cédula,  que,  no  se  apercibe  el 
espíritu  del  autor  en  medio  de  la  edición  de  su  largo  comen- 
tario, y  no  se  distingue  su  figura  tras  aquel  montón  de 
papeles.  Solo  se  ve  la  enorme  pluma,  que  parece  movida 
por  fuerza  motriz  de  diez  caballos.  Aquella  pluma  colosal 
no  cesa  desde  1879  de  enviar  originales  á  la  Imprenta 
Nacional,  calle  de  la  Bandera  núm.  29,  en  Santiago  de 
Chile,  que 'pliego  tras  pliego  va  á  su  vez  formando  otra 
montaña  de  papel  impreso,  especie  de  pirámide  ejipcia,  cuyo 
interior  quedará  misteriosamente  vedado  á  los  mortales. 

Y  apropósito  de  qué,  y  para  qué  he  escrito  yo  estas 
páginas?— se  dirá. .  A  propósito  de  nada,  salvo  el  deseo  de 
advertir  (^ue  si  doy '.á  luz  la  tercera  de  éstas  creaciones,  es 
porque,  es  la  única  que  ha   encontrado  quien  le  pague  el 
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vestido.  Las  otras  como  mas  pequeñitas,  han  quedado  con 
la  boca  abierta,  al  ver  partir  á  la  tercera  para  hacerle  su 
traje  de  fiesta,  de  trabajo  ó  de  lucha,  que  no  sé  cual  será  el 
que  mejor  le  cuadre.  Permanecen,  pues,  bien  liadas,  exen- 
tas de  polilla,  y  atadas  á  la  manera  como  se  guardan  en  el 
Archivo  de  Indias  en  Sevilla  los  antiguos  é  importantes 
manuscritos:  estos  ni  son  antiguos  í\i  tampoco  importantes, 
y  lo  prevengo,  porque  la  condición  esterior  no  siempre  es- 
presa el  contenido. 

Y  ademas,  hago  este  cuento  al  caso  sobre  los  orígenes  y 
móviles  de  mis  apuntamientos  crítico-históricos  para 
servir  en  la  cuestión  de  limites  con  Chile,  para  que  se  sepa 
puesto  que  lo  afirmo  bien  alto,  que  el  primero  de  esos  libretos 
solo  me  produjo  largas  veladas  y  un  trabajo  asiduo,  para 
dar  á  la  prensa,  casi  improvisado,  el  primer  libro  que  mos- 
trara cuanto  habia  todavia  por  estudiar  en  esta  cuestión. 
He  escrito  los  otros  (1)  sin  cálculo  alguno,  porque  entre  todos 
los  amores  humanos,  el  único  que  nada  ofrece,  que  nada  dá 
en  cambio,  es  el  amor  á  la  patria,  que  no  es  el  gobierno  ni  la 
oposición,  que  somos  todos,  y  deja  con  frecuencia  rezagados 
y  en  santa  paz,  á  los  que  por  amor  la  sirven! 

(1)  Loa  titules  de  la  2»  parte'y  de  la  última  son  los  que  voy  á  señalar, 
pues  en  esta  entrega  se  publica  el  contenido  de  la  1»  parte,  y  la  3*  está 
en  prensa,  por  cuya  razón  no  los  repito. 

Antiguos  límites  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata — Buenos 
Aires^  1  vol.  de  mas  de  70  pág. 

Dkrecho  internacional  latino-americano— íJíítfi  possidetis  del  año 
diez    1  vol.  de  mas  de  400  pág. 

Oportunamente  se  irán  publicando  en  el  Boletín  de  avisos^  los  su- 
marios del  contenido  de  los  capítulos  de  los  cuatro  libros,  etr  que  he 
dividido  mis  estudios.  Por  ellos  se  podrá  juzgar  de  su  importancia,  de 
la  improba  labor  que  representan  y  de  las  largas  veladas  que  he  necesitado 
para  estudiar  materias  tan  complejas. 
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Ningún  estímulo  me  ha  animado  en  este  estudio  el  mas 
espinoso  y  árido;  ninguna  perspectiva  ha  iluminado  las 
lontananzas  de  mi  vejez,  puesto  que  como  de.cia  uno  de  mis 
jóvenes  amigos  «la  course  de  mes  jours  est  plus  qu'a  de 
mi  faite. 

Y  con  lo  espuesto  queda  ya  esplicado  por  que  los  librejos 
no  aparecen  conjuntamente  con  los  libretos,  y  lo  que  es  mas 
serio,  como  un  librajo  escrito  sin  mira  de  hacer  daño  ni 
buscar  pendencia,  me  ha  obligado,  sin  saber  yo  mismo  cómo, 
á  escribir  otros  y  reunir  una  tropilla,  que  ni  siquiera  ven 
la  luz  pública,  puesto  que  los  encierro  y  lio,  sacudiéndoles 
antes  el  polvo,  no  en  castigo  sino  en  previsión  de  ciertos 
insectos  que  convierten  en  encaje  de  Bruselas,  las  hojas 
inofensivas  de  los  libros  indefensos  ó  abandonados. 

Y  con  esto  y  un  punto,  he  terminado. 


Vicente  G.  Quesada. 


m  COllEmRiO  DEL  CÓDIGO  CIVIL  hUElM 


Nuestra  naciente  literatura  jurídica  empieza  á  salir  del 
salón  de  grados  de  la  Universidad,  donde  hace  anualmente 
sus  obligatorias  pruebas  bajo  la  apariencia  modesta  de  tesis 
de  estudiantes  que  aspiran  al  doctorado. 

Ya  se  la  ve  de  tiempo  en  tiempo  mostrarse  arriesgadas 
mente  entre  el  bullicio  de  la  vida  diaria,  tan  poco  dada  á 
las  contemplaciones  científicas  y  acostumbrada  á  mirar  con 
desden  los  productos  desinteresados  del  estudio.  Corres- 
ponde pues,  al  público  que  lee,  acojer  con  consideración 
cada  obra  que  parece,  para  protejerla  así  contra  la  intem- 
perie de  la  atmósfera  en  que  nace. 

Pero  es  preciso  que  esa  benevolencia  esté  exenta  de  hi- 
pocresía; porque  la  circunstancia  misma  de  ejercitarse 
sobre  una  literatura  naciente  le  impone  responsabilidades 
serias,  siendo  la  crítica  ilustrada  y  franca  la  que  acaso  ha 
de  dar  dirección  definitiva  á  esa  joven  literatura.  Por  otra 
parte,  una  crítica  amplia  y  poderosa,  que  comente  y  discuta 
con  sinceridad,  no  solamente  honra  al  que  es  objeto  de  ella, 
sino  que  ilustra'  al  público  que  escucha. 

Y  yo  no  comprendo,  en  materias  científicas,  crítica  que 
noanalize  á  la  luz  de  los  hechos  y  délos  principios  que  los 
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rijcn.  No  es  esto  pretender  que  se  corte  á  la  inteligencia 
las  alas  cuando  ellas  no  la  conduzcan  muy  lejos.  Cada 
labor  tiene  su  mérito.  Pero  pienso  que  debe  estimularse 
los  vuelos  altos  por  todos  los  medios  legítimos,  entre  los 
cuales  se  cuenta  la  critica  sincera,  que  no  sacrifica  la  jus- 
ticia al  panejírico  y  que  salva  en  cada  caso  lo  que  vale  mas 
que  el  autor  criticado,— la  verdad  y  la  ciencia. 

Bajóla  inflencia  de  las  ideas  espuestas  está  hecho  este 
artículo,  y  ellas  servirán  para  esplicar  el  móvil  de  las 
apreciaciones,  forzosamente  breves,  que  en  él  se  desen- 
vuelven. 

Se  puede  discutir  si  un  critico  está  ó  no  facultado  para 
pedir  á  un  autor  esplicaciones  por  la  elección  del  tema, 
debate  que  la  escuela  literaria  liberal  resuelve  negativa- 
mente; pero  no  se  puede  discutir  el  derecho  evidente  del 
crítico  para  apreciar  el  método  de  una  obra  y  examinar 
si  el  plan  se  ha  desarrollado  ó  no,  con  la  amplitud  que 
exije  el  tema  ó  promete  el  mismo  autor. 

Esa  va  á  ser  mi  ^area,  respecto  de  la  obra  que  la  im- 
prenta de  Coni  acaba  de  editar  con  el  título  áe:—El  Código 
Civil  de  la  República  Argentina^  con  su  esplicacion  y 
critica  bajo  la  forma  de  notas,  por  el  doctor  don  Lisan- 
dro  Se g ovia. 

El  título  de  una  obra  es  por  regla  general  la  proposición 
que  ha  de  ser  desarrollada  en  el  testo:  es  una  promesa  que 
el  escritor  hace  al  lector,  y  cuyo  cumpHmiento  éste  tiene 
derecho  de  reclamar. 

Esplicacion  y  crítica  del  Código  Civil  ha  llamado  el 
doctor  Segovia  á  su  obra.    Vamos  á  ver  cómo  ha  cum- 
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plido  esa  doble  promesa  de  esplicar  y  criticar  nuestra  ley 
civil. 

Desde  Juego,  como  regla  de  procedimiento  para  la  pri- 
mera de  estas  tareas,  es  decir,  para  la  esplicacion  del  Có- 
digo, el  autor  adopta  estas  palabras  de  Zachariae:  «Es  una 
regla  inmutable  que  el  Código  debe  esplicarse '  sobre  todo 
por  sí  mismo:  cada  artículo  por  el  atento  examen  de  su  testo 
en  parte,  y  en  parte  por  el  sentido  resultante  de  su  relación 
con  las  demás  disposiciones  del  Código.» 

Perfectamente.  Cuando  se  quiere  interpretar  un  testo, 
percibir  todo  el  pensamiento  contenido  en  sus  cláusulas,  bay 
que  estudiar  con  sinceridad  su  letra  y  su  espíritu,  tratando 
de  conciliar  unas  disposiciones  con  otras,  sin  violencia,  pero 
con  el  propósito  de  llegar  á  la  unidad  de  ideas  que  debe 
presumirse  en  el  autor.  Este  procedimiento  es  general;  no 
solo  sirve  para  la  interpretación  de  la  ley,  sino  que  se  prac- 
tica en  todos  los  casos  en  que  un  hombre  quiere  saber  lo 
que  lee  ó  lo  que  oye.  Todo  el  secreto  consiste  en  poner 
atención. 

Y  el  doctor  Segovia  la  ha  puesto  con  imperturbable  cons- 
tancia. Las  notas  que  comentan  los  artículos  sobre  los 
que  puede  versar  dudas  de  interpretación;  la  indicación, 
después  del  testo  de  cada  artículo,  de  todos  los  demás  del 
Código  que  contengan  disposiciones  correlativas;  la  iesig- 
'  nación  de  aquellas  disposiciones  que  .parecen  haberse  esca- 
pado al  codificador  y  que  no  tienen  lugar  legitimo  ni  como 
regla  ni  como  cscepcion,  lo  que  las  hace  nulas  para  el  intér- 
prete; la  confrontación  de  las  fuentes,  con  espresion  do 
aíjuellas  que  el  codificador  ha  ocultado  ó  ha  citado  erró- 
neamente; la  misma  numeración  corrida  que  facilita  muchí- 
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simo  las  referencias  y  el  estudio  del  Código:  todo  eso  prueba 
que  el  doctor  Segovia  ha  puesto  todos  sus  conatos  en  la 
exejesis  clara  del  Código  Argentino. 

Los  que  sabemos  las  innumerables  oscuridades  que  afean 
la  obra  de  Yelez  Sarsfield,  á  causa  de  la  incorrección  del 
lenguaje  y  de  los  olvidos  y  contradicciones  frecuentes, 
sabemos  también  valorar  el  esfuerzo  del  que  se  dedica  á 
esplicarla  de  le  manera  en  que  lo  ha  hecho  el  autor  que  nos 
ocupa,  trabajo  que  él  compara  al  del  lapidario  que  pule  el 
diamante  con  el  polvo  del  diamante. 

Bajo  este  respecto  la  obra  del  doctor  Segovia  es  útilísima 
para  los  que  buscan  el  conocimiento  de  la  ley  y  para  los  que 
la  aplican.  El  mismo  autor  lo  ha  comprendido  asi,' colocan- 
do, como  epígrafe,  al  frente  de  su  libro  esta  declaración  cons- 
titucional: «Ningún  habitante  de  la  Nación  será  obligado 
á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  qne  ella  no 
prohibe.»  Agregaré  que  para  nuestras  Universidades,  donde 
todavía  se  estudia  la  ciencia  del  derecho  por  el  Código,  la 
obra  del  señor  Segovia  equivale  á  un  curso  completo  de 
Derecho  Civil,  según  lo  piden  los  programas. 

Pasemos  ahora  á  considerar  como  se  desempeña  el  autor 
en  lo  que  entiende  por  critica  del  Código. 

Esta  palabra:  critica  — ii^ne  ahora  un  alto  significado. 
Hemos  dejado  muy  atrás  á  los  Gregorio  López  y  los  Pothier, 
ingenuos  apóstoles  del  viejo  réjimen  absolutista  que  ni 
echaban  de  menos  la  libertad  de  pensar,  persuadidos  como 
estaban  de  que  lo  que  el  rey  quiere.  Dios  lo  quiere:  quod 
placuit  principi  lex  esto.  Se  ha  ahondado  la  noción  der 
derecho,  y  desde  los  filósofos  alemanes  hasta  los  estadistas 
norte-americanos,  todos  han  puesto  una  piedra  en  el  her- 
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moso  edificio  de  la  ciencia  social.  El  comentario  gramatical 
del  texto,  fundado  sobre  el  principio  de  autoridad,  ha  sido 
sustituido  por  la  crítica  filosófica,  sin  límites  asignables, 
porque  no  los  tiene  el  espíritu  que  investiga. 

La  legislación  no  es  ya  obra  de  un  capricho,  sino  que  ella 
misma  obedece  á  leyes.  Fué  una  palabra  revolucionaria 
aquella  definición  de  Montesquieu:  leyes  son  las  relaciones 
necesarias  que  derivan  de  la  naturaleza  de  las  cosas. 
Desde  entonces  la  ley  misma  está  sujeta  á  ser  arrastrada 
hasta  los  tribunales  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Todo  un 
pasado  de  tiranía  y  de  mentira  se  viene  abajo  con  esa  sola 
definición,  y  en  su  lugar  se  abre  un  porvenir  inmenso  de 
libertad  y  ciencia. 

¡Qué  espléndido  propósito  para  la  inteligencia  humana 
investigar  la  naturaleza  de  las  cosas,  para  sorprender  en  sus 
necesarias  relaciones  la  voluntad  y  el  pensamiento  del 
Supremo  Legislador! 

El  hombre  y  la  sociedad  en  cuyo  seno  se  desenvuelve 
generan,  como  todo  en  el  universo,  fenómenos  entre  si 
ligados  por  relaciones  necesarias.  El  estudio  de  esas  rela- 
ciones forma  el  objeto  de  la  ciencia  social;  de  que  la  ciencia 
del  derecho  no  es  mas  que  una  rama.  Traducir  en  fórmulas 
positivas  los  principios  de  la  ciencia  del  derecho,  es  el  papel 
de  la  ley  positiva.  De  aquí  se  deduce  esta  regla  de  crítica 
jurídica:  que  la  ley  positiva  es  tanto  mas  perfecta  cuanto 
mas  se  acerca  á  la  ley  natural,  es  decir,  cuanto  mas  direc- 
tamente deriva  de  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Hé  ahí  también  esphcado  el  papel  del  jurisconsulto  cuyo 
espíritu  crítico  debe  cernirse  por  sobre  el  texto  positivo. 

«Bajo  el  punto  de  vista  ideal,  dice  Acollas,  el  jurisconsulto 
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tiene  dos  principales  funciones:  á  él  le  corresponde  formar 
y  organizar  la  ciencia  jurídica;  á  él  le  toca  también  marchar 
á  la  vanguardia  del  legislador  y  provocar  el  progreso  de  ias 
instituciones. 

«La  exejesis délos  textos  no  es  mas  que  el  menor  de  sus 
derechos  y  el  menor  de  sus  deberes. 

«Filósofo  y  político,  el  jurisconsulto  tiene  un  admirable 
papel  que  desempeñar:  debe  dar  desarrollo  a  la  idea,  obser- 
var las  costumbres,  estudiar  las  necesidades,  contribuir  á 
restrinjir  el  dominio  de  la  ley  jurídica,  conforme  la  ley  moral 
avanza,  y  preparar  bajo  todos  respectos  las  reivindicaciones 
de  la  libertad.» 

Y  bien,  no  vacilo  en  afirmar  que  el  doctor  Segovia  no  mira 
las  cosas  del  mismo  modo,  ni  entiende  la  crítica  como  la 
vengo  presentando.  Sin  embargo,  á  mi  juicio,  es  lo  únieo 
que  se  adapta  á  las  exijencias  del  espíritu  nuevo  que  ánima 
nuestra  época,  y  en  los  países  republicanos,  como  el  nuestro, 
estas  ideas  forman  un  solo  sistema  con  las  de  libertad  y 
derecho. 

Esto  me  conduce  á  presentar  otra  faz  de  la  crítica  jurídica 
que  el  doctor  Segovia  no  ha  tocado  para  nada. 

Un  código  civil,  en  una  sociedad  constituida,  no  es  sino  una 
ley  orgánica  destinada  á  poner  en  ejercicio  declaraciones 
supremas  contenidas  en  la  ley  fundamental  ó  constitución. 

No  puede  pues  el  que  comenta  un  código  desentenderse 
de  la  Constitución,  de  que  el  Código  no  debe  ser  sino  la 
traducción  arreglada  á  las  necesidades  de  la  práctica. 

La  libertad,  la  familia,  la  propiedad  están  regidas  en  la 
Repúbhca  Argentina  por  la  Constitución  que  las  toma  bajo 
su  salvaguardia  y  no  las  confia  á  las  leyes  orgánicas  sino 
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con  la  prevención  de  que  no  las  alterarán  cuando  reglamen- 
ten SU  ejercicio. 

Alberdi  ha  escrito  pajinas  notables  demostrando  cómo 
puede  desgraciadamente  ser  anulada  la  Constitución  por  las 
leyes  reglamentarias.  El,  que  es  el  maestro  mas  carac- 
terizado de  derecho  público  argentino,  ha  dicho:  «Fuera  de 
la  Constitución  no  existe,  ni  puede  ni  debe  existir  ley  alguna 
'  que  de  algún  modo  no  sea  reglamentaria  de  los  principios, 
derechos  y  garantías  privados  y  públicos,  que  la  dicha  Cons- 
titución establece  como  base  fundamental  de  toda  ley  en  la 
República.  Según  esto  todas  las  leyes  del  derecho  civil, 
comercial  y  penal,  todos  los  reglamentos  de  la  adminis- 
tración en  sus  diferentes  ramos  de  gobierno,  guerra,  hacien- 
da, marina,  etc.,  no  son  mas  que  leyes  y  decretos  orgánicos 
destinados  á  poner  en  ejercicio  los  derechos  del  Estado  y  de 
•  sus  habitantes,  consagrados  espresamente  por  la  ley  fun- 
damental de  las  otras  leyes,y> 

El  doctor  Segovia  no  se  ha  apercibido  de  la  necesidad,  ó 
siquiera  de  la  posibiUdad,  de  esta  clase  de  critica.  No  es, 
sin  embargo,  él  solo  el  único  culpable.  Todos  los  que  es- 
criben sobre  derecho  civil,  ó  lo  profesan  en  la  República 
Argentina,  son  sus  cómplices.  El  que  estas  líneas  escribe 
ha  cursado  derecho  civil  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
y  no  se  acuerda  de  que  se  haya  mentado  en  la  cátedra  la 
Constitución. 

Y  no  obstante,  es  preciso  mentarla.  «Esta  Constitución, 
dice  su  artículo  31,  las  leyes  que  en  su  consecuencia  se  dicten 
y  los  tratados  con  las  potencias  estranjeras,  son  la  ley 
suprema  de  la  Nación.»  Fuera  de  la  Constitución,  nada 
existe  con  vigor  de  ley  si  no  es  su  consecuencia,  es  decir,  su 
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emanación,  la  realización  de  su  espíritu  y  de  su  letra.  «Los 
principios,  garantías  y  derechos  reconocidos  en  los  ante- 
riores artículos,  dice  el  28,  no  podrán  ser  alterados  por  las 
leyes  que  reglamenten  su  ejercicio.»  «El  Gobierno  Federal, 
dice  el  art.  27,  está  obligado  á  afianzar  sus  relaciones  de  paz 
y  comercio  con  las  potencias  estran jeras,  por  medio  de 
tratados  que  estén  en  conformidad  con  los  principios  de 
derecho  público  establecidos  en  esta  Constitución.»  ¿Se 
quiere  manifestación  mas  terminante  de  la  imprescindible 
supremacía  de  la  Constitución? 

Bien  sabia  ella  que  era  preciso  tomar  precauciones  contra 
los  legisladores  anti-liberales  ó  mal  intencionados,  cuando 
se  apresuraba  á  declarar  tan  esplícitamente  su  carácter  de 
ley  fundamental  de  las  demás  leyes,  y  recomendaba  (en  el 
art.  24)  al  Congreso  la  reforma  de  la  actual  legislación  en 
todos  sus  ramos.  Porque  toda  la  legislación  existente  era 
vieja,  anti-republicana,  incompatible  con  los  modernos  prin- 
cipios proclamados  por  la  Constitución. 

Y  bien,  ¿se  ha  realizado  esa  reforma?  Nadie  seria  capaz 
de  asegurarlo,  cuando  vivimos  todavía  pendientes  de  una 
decisión  de  las  Partidas  de  don  Alonso  ó  de  las  Sentencias 
del  pagano  Papiniano,  quince  siglos  después  que  San  Jeró- 
nimo, comprendiendo  la  esencial  diferencia  que  establecía  el 
cristianismo  entre  el  mundo  pasado  y  el  mundo  nuevo,  es- 
cribía estas  hermosas  palabras:  «Las  leyes  de  César  no  son 
las  de  Cristo,  San  Pablo  predica  una  doctrina  y  Fa- 
piniano  otra.  Todo  lo  que  el  código  cristiano  ordena  á  las 
mujeres  se  dirige  también  á  los  hombres.  El  paganismo 
establecía  una  diferencia;  parecía  creer  que  el  crimen  viril 
diferia  del  crimen  femenino;  soltaba  la  brida  á  las  pasiones 
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del  hombre  al  cual  permitía  la  licencia,  •  castigándola  entre 
tanto  en  la  mujer:  esta  disticion  es  injusta.» 

En  estas  palabras  hay  el  germen  de  toda  una  renovación 
que  todavía  no  se  ha  cumplido,  y  que  no  se  cumplirá  sino 
cuando  la  enseñanza  pública  se  haya  emancipado  de  ese 
clasicismo  pagano  que  pervierte  el  juicio  y  la  moralidad  de  la 
juventud  moderna,  empapándola  en  ideas  y  sentimientos  de 
un  pueblo  de  conquistadores  y  esclavos,  que  jamás  llegó  á 
la  concepción  científica  de  la  moral  y  de  la  sociología. 

Pero  es  tiempo  de  volvpr  al  libro  del  doctor  Segovia,  y 
considerarlo  en  el  concepto  de  Crítica  del  Código  Civil. 

Desde  luego  llama  la  atención  que  la  critica  esté  hecha 
por .  notas  sueltas  entremezcladas  con  las  notas  esplica- 
tivas. 

Creo  que  ese  procedimiento,  por  mas  inteligencia  que  en 
él  se  despliegue,  no  puede  adaptarse  á  la  crítica  de  un 
monumento  jurídico,  como  califica  el  doctor  Segovia  al 
Código  Civil  Argentino. 

La  crítica  por  notas  sueltas  no  puede  examinar  el  con- 
junto sino  el  detalle;  carece  forzosamente  de  unidad  y  de 
grandeza  y  no  lleva  al  espíritu  del  lector  ideas  generales, 
armonizadas  como  en  un  solo  haz  por  el  pensamiento  que 
genera  y  preside  la  crítica.  Mas  que  crítica,  el  comentario 
así  hecho  es  una  serie  de  objeciones,  semejantes  á  las  que 
haria  una  persona  que  levantase  de  tiempo  en  tiempo  la 
cabeza  del  libro  que  lee,  para  comunicar  al  compañero  que 
lo  escucha  una  observación  que  le  cruza  por  la  mente. 

La  aphcacion  de  este  procedimiento  defectuoso  tiene  que 
producir  resultados  incompletos,  como  se  observa  en  la  obra 
que  examino. 


UN  COMENTARIO  DEL  CÓDIGO  CIVIL  ARGENTINO         415 

No  entra  en  el  plan  de  este  artículo  descender  á  los  por- 
menores; me  limito,  pues,  para  no  salir  de  las  observaciones 
generales,  á  objetar  lo  mas  esencial,  á  guisa  de  ejemplo. 

La  familia  y  las  relaciones  que  de  su  existencia  y  natura- 
leza se  derivan,  tienen  una  importancia  trascendentalísima 
en  las  ciencias  sociales  y  constituyen  junto  con  la  propiedad 
la  materia  del  derecho  civil. 

Hay  cuestiones  pendientes  en  la  teoría  y  en  la  práctica,  que 
los  escritores  y  los  codificadores  resuelven  de  distintos 
modos  y  que,  afectando  íntimamente  á  la  sociedad,  agitan  á 
veces  los  ánimos  y  la  opinión.  No  hay  mas  que  citar 
la  cuestión  del  divorcio,  problema  gravísimo  que  las  revolu- 
ciones modernas  han  puesto  en  tela  de  juicio  y  que  en  estos 
momentos  mismos  preocupa  á  las  clases  pensadoras  de 
Francia,  cuya  Cámara  de  Diputados  ha  aplazado  su  solución 
por  un  solo  voto  de  mayoría  y  obedeciendo  á  razones 
políticas. 

Se  comprende,  pues,  que  no  puede  un  escritor  de  derecho 
prescindir  de  la  existencia  de  estas  cuestiones  y  pasar  en 
silencio  sobre  ellas. 

Recordemos  suscintamente  cómo  las  resuelve  nuestra 
legislación,  empezando  por  las  que  se  refieren  al  matrimonio, 
base  de  la  familia. 

¿Cuál  debe  ser  la  posición  relativa  de  los  cónyuges?  ¿Debe 
estar  la  mujer  subordinada  al  marido,  como  lo  establece  el 
Código  Argentino,  ó  deben  ambos  consortes  ser  reconocidos 
como  iguales  en  categoría  y  derecho? 

Es  imposible  desconocer  que  el  progreso  social  ha  ido 
hasta  ahora  emancipando  gradualmente  á  la  mujer,  de  su 
antigua  condición  de  sierva  (3:  de  cosa.    Entre  el  cristianismo 
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y  el  germanismo  se  reparten  la  gloria  de  haber  conquistado 
para  la  mujer  la  dignidad  de  persona.  No  quiero  llegar 
hasta  esponer  lo  que  se  entiende  actualmente  por  esta  frase: 
emancipación  de  la  mujer,  que  como  toda  frase  revolu- 
cionaria puede  hacerse  bandera  de  propagandas  generosas 
ó  ridiculas.  No  estudiaré  el  ideal  de  la  mujer  ciudadana; 
pero  sí  sostendré  que  en  la  familia  la  mujer,  como  madre, 
tiene  un  papel  importantísimo,  una  noble  y  fecunda  misión, 
que  es  su  deber,  su  derecho  y  su  gloria,  y  de  que  la  sociedad 
no  puede  privarla  sin  injusticia  y  sin  inconveniencia 
evidente. 

Deprimir  ala  madre,  subordinando  su  voluntad,  su  juicio 
y  su  instinto  materno  á  la  voluntad  caprichosa  del  marido, 
es  suprimir  una  personalidad  que  la  naturaleza  ha  destinado 
á  fines  nobilísimos  y  trascendentes. 

Y  bien  ¿qué  ha  hecho  nuestro  Código  ante  este  problema? 
¿Ha  llamado  en.  su  auxilio  el  espíritu  de  justicia  y  de  liber- 
tad que  anima  la  ciencia  moderna  y  la  práctica  de  los  pue- 
blos que,  como  el  norte-americano,  no  se  atan  á  la  tradición 
casuística  de  los  jurisconsultos  añejos?  ¡Ah!  muy  lejos  de 
eso,  el  codificador  ha  ido  á  golpear  la  puerta  de  la  vieja 
legislación  romana,  desdeñosa  del  derecho  de  la  mujer,  y 
de  las  legislaciones  anti-científicas,  paganas  aunque  mo- 
dernas, que  han  copiado  servilmente  la  romana.  Es  el 
escollo  que  temía  Alberdi,  cuando  escribia  en  sus  Bases: 
«La  mujer,  asimilada  al  hijo,  especie  de  esclava,  no  admi- 
nistraba; vivia  y  moria  en  perpetua  incapacidad:^  su  marido 
era  dueño  y  señor  de  sus  cosas  ó  hacienda.  La  íamilia 
romana,  distinta  de  la  nuestra  socialmente  hasta  ki  venida 
del  cristianismo,  era  conforme  á  ese  sistema,  que  en  gran 
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parte  ha  pasado  á  los  códigos  españoles  que  nos  rijen,  y 
que  amenaza  conservarse  por  el  ejemplo  prestijioso  del 
Código  Civil  francés,  modelo  favorito  de  nuestras  reformas 
lejislativas  en  derecho  civil  sud-americano.» 

El  doctor  Segovia  nada  observa  al  respecto,  ni  en  pro  ni 
en  contra.  Solo  una  falta  de  lógica  reprocha  al  codificador, 
cuando  dispone  que  la  mujer  curadora  de  su  marido  demente 
necesita  licencia  judicial  para  la  administración  de  sus 
bienes  propios,  y  no  para  los  de  la  sociedad  conyugal. 

Pasemos  ahora  á  la  lejislacion  sobre  la  celebración  del 
matrimonio. 

La  República  Argentina  ha  proclamado  en  su  Constitu- 
ción la  libertad  de  cultos  y  la  igualdad  ante  la  ley.  Para 
ella,  en  las  relaciones  civiles,  los  hombres  no  se  distinguen 
entre  sí,  ni  por  la  sangre,  ni  por  la  conciencia:  una -misma 
ley  rige  á  todos,  cualquiera  que  sea  su  árbol  jenealógico, 
cualquiera  que  sea  su  modo  de  pensar.  No  cabria  otra 
lejislacion  en  la  mente  de  la  Constitución  que  abre  las  puer- 
tas del  país  para  todos  los.  hombres  del  mundo  que 
quieran  habitar  su  suelo  bajo  la  éjida  de  la  libertad. 

Pero  el  Código  Civil,  ley  orgánica,  no  piensa  del  mismo 
modo  que  la  ley  fundamental,  que  está  llamado  á  poner  en 
ejercicio.  Ha  hecho  tres  categorías  de  hombres  para 
aplicarles  otras  tantas  leyes  distintas.  El  católico  tiene 
una  ley,  el  protestante  que  se  casa  con  católico  tiene  otra, 
el  protestante  ó  no-cristiano  que  se  casa  con  un  no-católico 
tione  una  tercera.  Las  dos  primeras  categorías  quedan 
bajo  la  alta  jurisdicción  de  la  Iglesia  Catóhca,  cuyas  reglas 
se  adoptan  sin  trascribirlas  para  que  rijan  en  los  matri- 
monios entre  catóUcos  y  protestantes,  subordinando  así  una 
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conciencia  á  otra  conciencia,  un  hombre  á  otro  honnbre,  es 
decir,  violando  los  dos  principios  de  libertad  de  cultos  é 
igualdad  ante  la  ley,  y  por  consiguiente,  violando  la  Cons- 
titución que  los  proclama. 

El  doctor  Segovia  calla  sobre  esto;  y  sin  embargo,  no  es 
solo  un  principio  moral  el  desconocido,  sino  hasta  la  base 
misma  del  sistema  económico  de  la  Constitución  Argentina, 
que  busca  la  inmigración  europea  como  condición  de  ade- 
lanto y  de  riqueza,  y  sobre  todo  la  inmigración  de  las  razas 
anglo-sa joñas,  cuyo  carácter  y  costumbres  se  adaptan  mas 
que  las  razas  latinas  á  la  vida  de  la  libertad  y  del  trabajo. 
Esas  razas  son  protestantes  en  general:  injuriar  su  concien- 
cia es  rechazarlas. 

Respecto  de  la  tercera  categoría,  la  de  los  no-católicos, 
sean  cristianos  ó  nó,  el  Código  Civil  dispone  que  su  matri- 
monio es  váUdo  si  se  contrajese  conforme  á  las  leyes  que 
él  establece  y  á  las  leyes  y  ritos  de  la  Iglesia  á  que  los  con- 
trayentes pertenecieren. 

El  doctor  Segovia  observa  con  razón  que  esta  disposición 
no  prevé  el  caso  de  que  los  contrayentes  sean  de  distintas 
rehgiones;  y  yo  observo  que  tampoco  prevé  el  caso  de  que 
los  contrayentes  no  tengan  en  su  relijion,  positiva  ó  na- 
tural, ritos  para  la  celebración  del  matrimonio,  ó  que  ni 
aun  tengan  relijion,  lo  que  importa  para  ciertas  personas 
la  imposibilidad  legal  de  casarse. 

«Por  último,dice  el  doctor  Segovia,  es  absurdo  hacer  de- 
pender la  validez  civil  del  matrimonio  de  la  observancia  de 
la  ritualidad;  ritos  cuya  variedad  inmensa  es  pequeña  al 
lado  de  la  monstruosidad  de  algunos  de  ellos.»  Sin  embar- 
go, el  doctor  Segovia  calló  cuando  el  Código  adaptaba  la 
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ritualidad  católica  para  los  casos  mas  arriba  citados.  No 
comprendo  la  inconsecuencia. 

Sigamos  de  los  padres  á  los  hijos.  Prescindamos,  como 
prescinde  el  doctor  Segovia,  de  criticar  la  organización  de 
la  patria  potestad,  remedio  de  la.  patria  potestas  romana, 
aquella  institución  despótica  que  tiene  su  fuente  y  su  comen- 
tario en  la  facultad  de  vender  y  matar  á  su  hijo,  que  se  arro- 
gaba el  ])ater familias  de  la  ley  quintarla;  institución 
suavizada  por  el  tiempo,  pero  no  aniquilida,  merced  al 
clasicismo  latino  que  predomina  todavía  en  la  enseñanza  y 
en  la  lejislacion,  y  que  se  empeña  en  ver  en  lo  que  no  es  mas 
que  una  función  protectora,  un  verdadero  derecho  sobre  la 
persona  del  hijo. 

Consideremos  ¿i  los  hijos  entre  sí. 

Por  derecho  natural,  la  calidad  de  hijo  va  unida  con  un 
conjunto  de  relaciones  morales  y  jurídicas,  relaciones  ne- 
cesarias derivadas  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  no 
■pueden  estar  sujetas  á  contingencias  impuestas  por  la  ley 
positiva.  La  calidad  de  hijo  no  es  susceptible  de  aumento 
ni  disminución.  Uno  es  hijo  completo;  pero  no  mitad  ó 
cuarta  parte  de  hijo,    ó  todo  ó  nada. 

Las  viejas  legislaciones,  y  con  ellas  nuestro  Código,  han 
prescindido  sin  embargo  de  la  ley  natural  y  han  establecido 
entre  los  hijos  distinciones  odiosas.  De  ahí  que  haya  hijos 
incompletos,  denominados  naturales,  adulterinos,  incestuo- 
sos, sacrilegos. 

Estas  distinciones  se  han  adoptado  para  violar  abierta- 
mente la  máxima  de  que  la  responsabilidad  y  la  pena  no  se 
heredan,  y  sustituirla  por  esta  otra:  el  hijo  es  responsable 
de  la  inmoralidad  ó  del  crimen  del  padre.    Así,  el  inocente 
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paga  con  el  desprecio  de  la  ley  la  falta  del  que  lo  eujendró 
La  ley,  en  vez  deprotejerlo  contra  la  adversidad  que  lo  re- 
cibe en  la  cuna,  lo  arroja  en  el  abandono  y  consigna  este 
monstruoso  castigo :  el  hijo  adulterino,  incestuoso  ó  sacri- 
lego no  tiene  padres ! ! 

Ahora,  por  lo  que  hace  á  los  que  se  llama  hijos  sacríle- 
gos,  ¿quién  ha  dado  al  Estado  el  cuidado  de  velar  por  el 
cumplimiento  de  las  promesas  de  castidad  ?  ¿  cou  qué  facul- 
tad traslada  al  terreno  positivo  un  asunto  de  conciencia?  Del 
matrimonio  de  los  sacerdotes  nada  ha  dicho  la  ley  natural,  y 
nada  debe  decir  la  ley  civil.  Cada  iglesia  ó  secta  arregla- 
rá como  le  plazca  su  sacerdocio,  y  el  Estado,  que  no  tiene, 
que  no  puede  tener  por  función  ser  el  brazo  derecho  del 
poder  espiritual,  á  menos  de  volver  á  los  tiempos  de  la  In- 
quisición; el  Estado,  digo,  no  puede  ver  en  un  sacerdote  si- 
no un  hombre  que  puede  ser  padre,  con  todo  el  derecho  y 
las  consecuencias  de  los  demás  hombres. 

Sobre  esto  nada  dice  el  doctor  Segovia,  á  pesar  de  que 
para  la  ciencia  social  moderna,  la  igualdad  de  los  hijos  es 
una  cuestión  que  puede  tratarse  en  estensos  y  luminosos 
capítulos.  El  mismo  codificador  argentino  no  ha  podido 
resistir  ^1  impulso  de  las  ideas  nuevas,  mejorando  la  anti- 
gua condición  de  los  hijos  naturales,  aunque  quedando  ti- 
moratamente en  la  primera  parte  del  camino  que  nuestra 
legislación  tiene  que  andar  todo  entero  algún  dia. 

Sería  alargar  demasiado  este  artículo,  si  prosiguiese  la 
revista  de  capítulos  del  derecho  que,  á  pesar  de  su  impor- 
tancia, han  pasado  desapercibidos  por  el  comentador  del 
Código  Civil.  No  obstante,  antes  de  concluir,  se  me  permi- 
tirá una  observación  general  sobre  la  materia  de  contratos. 
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La  vida  industrial  de  nuestros  dias  ha  sido  tachada  de 
febriciente  por  algunos.  Dejemos  á  esos  rezagados  del  es- 
píritu blasfemar  contra  el  progreso  que  los  arrebata  á  pesar 
suyo,  confundidos  en  la  marcha  ascendente  de  la  humani- 
dad ;  y  concretémonos  á  reconocer  lo  que  es  evidente :  la 
riqueza  es  un  motor  poderoso  sin  el  que  no  se  comprende  la 
civilización:  la  ciencia  que  la  estudia  suministra  principios 
de  que  no  se  puede  prescindir  ni  en  la  pníctica  ni  en  la  le- 
gislación, so  pena  de  producir  perturbaciones  deplorables  ó 
de  retardar  el  adelanto  de  la  sociedad. 

La  venta,  la  locación,  el  contrato  de  sociedad,  el  présta- 
mo, todos  los  contratos  que  versan  sobre  valores  é  intereses, 
caen  bajo  la  jurisdicción  de  la  economía  política,  ciencia  de 
hoy  dia  que  el  jurisconsulto  no  encontrará  en  los  testos  ro- 
manos, donde  nuestro  codificador  ha  ido  á  beber  principios, 
salvando  siglos  y  siglos  de  distancia,  como  si  durante  ellos 
la  humanidad  hubiera  permanecido  estacionaria. 

¿  Cómo  pueden  saber  mas  sobre  la  naturaleza  y  papel  so- 
cial de  la  compra-venta  Papiniano  y  Paulo  que  Adam 
Smith  y  Bastiat  ?  ¿  Qué  podrían  decirnos  los  antiguos  ro- 
manos sobre  el  crédito,  motor  admirable  que  se  mezcla  en 
todas  las  transacciones,  dando  al  hombre  por  medio  de  la 
realización  presente  de  los  valores  futuros,  la  posesión  del 
porvenir?  ¿Qué noción  científica  del  precio,  en  los  contra- 
tos onerosos,  pueden  darnos  ellos,  que  no  han  estudiado  la 
moneda  en  su  función  de  mercancía  intermediaria  en  los 
cambios,  fenómeno  que  por  sí  solo  ha  dado  motivo  para  li- 
bros enteros  ?  ¿  Cómo  pueden  ayudarnos  á  constituir  un 
buen  sistema  de  fianzas,  prendas  é  hipotecas,  ellos  que  no 
alcanzaron  los  actuales  desenvolvimientos  del    crédito  per- 
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sonal,  mobiliario  y  territorial  ?  ¿De.  qué  manera,  por  fin, 
conciliaríamos  su  incompleta  teoría  de  la  propiedad,  usurpa- 
dora en  su  origen,  con  la  moderna  concepción  de  ese  de- 
recho, insepa^rable  de  la  libertad  personal  con  la  cual  sirven 
de  estimulo,  base  y  condición  ineludible  al  movimiento  ince- 
sante de  la  vida  civil  y  comercial,  de  que  las  obligaciones  y 
contratos  son  una  manifestación  ? 

Véase  cómo,  á  mi  juicio,  el  doctor  Segovia  hubiera  halla- 
do ancho  campo  para  la  crítica  en  estas  materias,  en  un 
Código  que,  esceptuando  la  abolición  de  las  hipotecas  táci- 
tas y  judiciales,  del  beneficio  de  restitución  por  entero  y  al- 
guna otra  reforma  menos  importante,  ha  seguido  el  camino 
trillado  por  los  legistas  rutineros  adoradores  de  la  anti- 
güedad romana. 

No  dejaré,  aunque  de  paso,  de  aprobar  la  censura  que  el 
doctor  Segovia  hace  del  orden  y  método  con  que  el  codifi- 
cador legisla  los  contratos.  El  comentador  cree,  á  mi  jui- 
cio con  razón,  que  el  sistema  mas  científico  y  acertado  con- 
sistiría en  separar  los  contratos  que  importan  enagenacion 
de  la  propiedad,  de  los  que  solo  acuerdan  el  uso  de  ella  ó  su 
mera  tenencia,  aproximando  los  que  presenten  mayores 
semejanzas  ó  puntos  de  contacto  entre  sí,  y  formando  otro 
grupo  con  los  que  importan  representación,  como  el  man- 
dato, la  gestión  de  negocios  y  aun  la  sociedad. 

En  conclusión:  creo  poder  resumir  el  examen  que  llevo 
hecho,  en  este  juicio  franco:— la  obra  del  doctor  Segovia  es 
útilísima  para  la  inteligencia  del  Código  Civil,  pero  es  in- 
completa como  crítica.  Debo  sin  embargo  apresurarme  á 
declararlo:  el  autor  se  muestra  siempre  erudito  y  sensato,  y 
no  se  puede  atribuir  lo  incompleto  de  la  obra,  en  cuanto  á 
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crítica,  sino  á  estas  tres  causas :  P  Su  admiración  escesiva 
por  el  Cóbigo  Civil,  al  que  califica  de  monumento  de  sabidu- 
ría, lo  que  le  traba  en  el  uso  franco  de  su  derecho  de  apre- 
ciación; 2"  la  escuela  clásica  á  que  pertenece  y  que  le  impi- 
de dar  vuelo  libre  al  pensamiento,  y  3=»  el  método  adoptado 
de  criticar  bajo  la  forma  de  notas,  cuyos  inconvenientes  ar- 
riba espuestos,  se  traducen  forzosamente  en  una  imperfec- 
ción relativa. 

Estas  tres  causas,  en  mi  concepto,  son  hijas  de  una  sola: 
la  modestia  del  autor,  modestia  inmotivada,  que  huye  de  la 
originalidad  por  no  parecer  atrevida  ó  jactanciosa,  y  que 
respeta  demasiado  las  opiniones  ajenas,  hasta  el  punto  de 
no  contradecirlas  sino  con  temor. 

En  fin,  la  primera  edición  de  una  obra,  es  un  ensayo,  se- 
gún se  ha  dicho;  y  aunque  ésta  es  mas  que  un  ensayo  por 
su  magnitud  y  seriedad,  deja  no  obstante  lugar  á  la  espe- 
ranza de  que,  en  una  segunda  edición,  se  .presentará  con 
mas  desenvoltura  y  confianza  en  sí  misma,  entrando  de  lle- 
no en  el  terreno  de  la  crítica,  ahora  apenas  hollado. 

De  esa  manera  concurrirá  con  fruto  á  preparar  la  refor- 
ma del  Código  que  nos  rige,  obra  de  un  solo  hombre,  sancio- 
nada sin  discusión  por  el  Congreso,  que  no  quiso  postergar 
por  mas  tiempo  el  cumpHmiento  de  una  disposición  consti- 
tucional y  que  confió  sobre  todo  en  que  la  esperiencia  seña- 
laría los  defectos,  por  órgano  de  los  tribunales  especial- 
mente requeridos  al  efecto,  y  de  los  juris3onsultos. 

En  los  diez  años  de  vigencia  que  lleva  el  Código,  los 
tribunales  se  han  abstenido  de  presentar  los  informes  orde- 
nados por  la  ley  de  Setiembre  de  1869.  Toca  pues  á  los 
jurisconsultos  indicar  los  defectos,  para  que  vaya  forman- 
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dose  la  conciencia  que  un  dia  ha  de  efectuar  la  reforma. 

Por  lo  pronto,  la  obra  del  doctor  Segovia  viene  á  auxiliar 
poderosamente  al  Congreso  en  la  revisión  de  errores  de  co- 
pia  y  de  espresion  que  el  Senado  verificó  el  año  de  1879 
por  iniciativa  del  Senador  por  Tucuman,  doctor  Paz,  y  que 
actualmente  pende  de  la  consideración  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Ojalá  tras  de  esta  obra,  venga  otra  y  otras  mas  á  enri- 
quecer nuestra  abandonada  literatura  jurídica.  Entre  tan- 
to, las  que  van  abriendo  el  camino  son  dignas  del  aplauso  y 
estímulo  de  los  que  aman  y  respetan  el  estudio  y  el  saber.  (1) 

José  NicolXs  Matienzo. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1881.  « 


(1)  La  Redacción  recuerda  su  declaración  de  que  no  se  hace  solidada 
de  las  opiniones  de  sus  colaboradores,  ha  insertado  con  placer  el  artículo 
del  señor  Matienzo  porque  quiere  abrir  ancho  campo  á  la  discusión,  y 
apesar  de  discutir  quizá  en  algunas  de  sus  apreciaciones. 

N.  de  la  Redac. 
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finanzas,  los  partidos,  la  «Italia  irredenta»\  situación  externa:  cues- 
tión de  Túnez  y  de  Trieste,  alianzas  posibles — La  cuestión  del 
panslavismo  en  Austro-Hungría:  los  madgyares,  polacos,  tschekos, 
eslovenos — La  agitación  auti-semílica  en  Alemania:  examen  crítico 
de  su  origen,  desenvolvimiento,  estado  actual  y  posibles  resultados — 
La  cuestión  del  nihilismo  en  Rusia:  el  asesinato  de  Alejandro  II; 
reinado  de  este,  sus  hechos.  Política  del  nuevo  czar.  Lo  que  es  el 
terrorismo.     Reformas  políticas  en  Rusia:  el  régimen  constitucional. 

1  medid  dicono  delV  etica  ,  che  nel  prin- 
cipio  é  facile  á  curare,  e  difficile  á  conos- 
cere,  ma  nel  corso  del  tempo^  7ion  Vavendo 
nel  principio  né  conosciuta  né  medicata^ 
diventa  facile  a  conoscere,  é  difficile  á  curare. 
Cosí  interviene  nelle  cose  delle  Stato, 
perche  conoscendo  discosto,  il  che  non  é  dato  sé 
non  ad  un  prudente^  i  mali  che  nascono  in 
quello,  si  guariscono  presto',  ma  quando^  per 
non  gli  aver  conosciuti  si  lascino  crescere  in 
modo  che  ognuno  li  conosce^  non  vi  é  piü 
remedio. 

Machiavelli. 

II  Principe. 

A  la  verdad,  que  pocas  veces  ha  justificado  mas  la  Europa 
la  sabiduría  de  las  palabras  de  Maquiávelo  que  sirven  de 
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epígrafe  á  estas  líneas.  En  todas  las  naciones  europeas  se 
nota  como  una  impaciencia  contenida  á  duras  penas,  pronta 
á  estallar  en  la  mas  mínima  ocasión,  y  desbordándose  á 
veces  de  una  manera  realmente  injustificable.  En  Rusia  el 
nihilismo,  en  el  imperio  Austro-Húngaro  el  panslavismo,  en 
Alemania  la  agitación  anti-semitica,  en  Francia  el  radicalis- 
mo intransigente,  en  Bélgica  el  ultramontanismo,  en  la  Gran 
Bretaña  la  agitación  agraria,  en  Italia  el  partido  de  la 
Italia  irredenta,  en  España  el  amalgamado  sus  11  partidos 
y  22  fracciones  políticas,  luchando  siempre  con  violencia,  en 
Portugal  el  partido  conservador  derribando  ruidosamente  al 
gabinete  Braancamp,— en  una'palabra,  en  todas  las  naciones 
de  la  Europa  parece  como  si  la  fermentación  interior  tratara 
de  hacer  volar  las  válvulas  de  seguridad  que  la  Constitución 
ha  organizado,  y  deseara  lanzarse  febrilmente  en  un 
período  agitado  y  con  propósitos  no  del  todo  claros. 

En  Francia,  la  inmensa  mayoría  parlamentaria  del  par- 
tido repubücano  ha  estado  á  pique  de  dividirse  con  motivo 
de  la  ley  de  elecciones,  abrazando  con  ardor  unos  el  es- 
crutinio de  lista,  otros  el  de  circunscripciones.  Gambetta  en- 
cabeza á  los  unos,  Grévy  á  los  otros.  El  ministerio  dividido 
da  el  estraño  espectáculo  de  prescindir  en  el  debate,  en 
vísperas  de  una  renovación  total  de  las  Cámaras. 

Gambetta,  con  febril  actividad,  ha  iniciado  una  ver- 
dadera campaña  de  banquetes,  aprovechando  la  reunión  de 
alguna  asociación  obrera  ó  industrial,  para  manifestar 
fogosamente  sus  simpatías  por  la  clase  media  y  aun  por  el 
cuarto  estado.    ¡Las  elecciones  se  aproximan! 

En  la  Cámara,  M.  Barodet  y  47  colegas  piden  la  revisión 
de  la  Constitución,  y  los  partidos  todos  se  mueven  estre 
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pitosamente  ante  la  probabilidad  de  una  discusión  del  prin- 
cipio mismo  de  la  república.  La  medida  parece  ser  poco 
hábil.  Francia  ha  tenido  desde  1789  diez  constituciones 
diferentes,  que  para  solaz  de  los  visitantes  de  la  Exposición 
Universal  de  1878,  espuso  reunidas  en  un  magnífico  es- 
caparate. La  de  1875  si  no  perfecta,  es  á  lo  menos  buena: 
¿á  qué  provocar  entonces  una  discusión  peligrosa? 

Gambetta,  con  su  penetrante  talento,  no  puede  menos  de 
comprender  que  la  instabilidad  de  la  ley  fundamental  es  un 
descrédito  del  régimen  de  gobierno.    En  uno  de  sus  últimos 
discursos  en  elGrand-Hotel,  con  motivo  del  banquete  de  la 
«Union  de  las  Cámaras  sindicales  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria,» lo  ha  dicho  elocuentemente:    «Necesitamos  largos 
mañanas;  necesitamos  horizontes  de  calma,  de  estabilidad, 
de  estabilidad  en  el  poder  y  de  tranquilidad  en  el  desar- 
rollo gradual  é  indefinido  de  nuestras  instituciones.>     Esas 
palabras  son  una  condenación  del  sofisma  que  busca  el 
progreso  en  el  falso  miraje  de  cambios  incesantes. 

Pero  ni  esto,  ni  los  desagradables  debates  parlamentarios 
sobre  las  disputas  del  prefecto  Andrieux  y  la  Municipalidad 
de  Paris,  ó  sobre  aquella  malhadada  información  Cissey,  es  lo 
que  preocupa  seriamente  la  pública  atención.  La  cuestión 
de  África:  hé  ahí  el  quid. 

Es  conocido  el  origen  de  la  cuestión.  En  la  región 
limítrofe  de  Argel  y  Túnez,  entre  el  puerto  La  Calle  y 
Souk-Arrha,  habita  la  tribu  semi-salvaje  de  los  Khroumirs, 
dependientes  del  Bey.  Han  hecho  irrupciones  en  el  ter- 
ritorio francés  -y  han  derramado  sangre  francesa:  nada  mas 
natural  que  la  Francia  castigue  severamente  á  los  mal- 
hechores, tanto  mas  cuanto  que  se  trata  de  la  seguridad  de 
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SUS  posesiones  de  África,  que  tanto  le  cuestan.  Pero  es  el  caso 
que  el  Bey,  obedeciendo  á  sugestiones  de  otro  orden— á  la 
influencia  del  cónsul  italiano — no  solo  ha  protegido  á  los 
Khrouinirs,  sino  que  ha  protestado  ante  las  grandes  poten- 
cias por  la  actitud  guerrera  de  la  Francia:  hase  querido, 
pues,  provocar  una  «cuestión  de  Túnez»,  y  de  un  conflicto 
local  y  militar,  hacer  una  cuestión  general  y  diplomática, 
ligando  la  posición  del  Bey  á  la  del  imperio  otomano.  Pero 
la  Francia  ha  marchado  adelante  decididamente  y  las  poten- 
cias han  aprobado  su  conducta.  En  efecto,  Rusia  no  puede 
ocuparse  ahora  de  Túnez,  pues  tiene  que  hacer  con  el  nihilis- 
mo; Austria-Hungría,  con  el  panslavismo;  Alemania,  con  el 
movimiento  semítico;  Inglaterra,  con  sus  conflictos  internos; 
la  Italia  sola  pudo  protestar— examinaré  mas  adelante  cuál 
ha  sido  su  conducta. 

Para  la  Francia,  esta  cuestión — arreglada  hoy  por  la 
sumisión  del  Bey — es  grave,  porque  es  la  prueba  de  la  nueva 
organización  militar,  en  la  cual  se  fundan  tantas  esperanzas. 
De  ahí  que  la  opinión  púbUca  esté  completamente  absorbida 
por  la  «cuestión  de  África»,  de  la  que  solo  se  ocupan  diarios, 
revistas  y  correspondencias. 

En  Inglaterra,  la  cuestión  es  otra;  allí  la  oposición  tory 
parece  serlo  á  todo  trance,  pero  Gladstone  es  un  hombre  á  la 
altura  de  las  circunstancias.  Cuando  se  recibió  del  poder, 
todo  era  sombrío  en  su  alrededor:  el  Afghanistan,  el  Cabo 
♦  sublevado,  el  Transvaal  en  armas,  la  Irlanda  en  fermentación. 
Hoy  la  entrega  de  Kandahar  ha  puesto  fin  á  la  guerra  con 
Abdul-Iiahman,  el  Cabo  está  tranquilo,  y  los  boers  han  sido 
pacificados,  garantiéndoles  el  self-governement;  la  Irlanda 
parece  mas  tranquila  después  del  enérgico  bilí  de  coer- 
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cion  y  de  las  medidas  agrarias.  Por  fin  Gladstone  puede 
exclamar:  «Hands  off!»  Ahora  está  libre  y  puede  desar- 
rollar su  magnífico  programa  liberal:  la  situación  ha  cam- 
biado de  aspecto. 

Los  valientes  boers,  que  tan  ardorosas  simpatías  han 
suscitado  en  Europa,  constituyen  una  verdadera  raza 
heroica.  Desde  el  12  de  abril  de  1877,  fecha  fatal  en  que 
fueron  injustamente  anexados,  han  soportado  con  paciencia 
el  yugo  inglés  y  los  excesos  de  sir  Bartle  Frere.  Cuando  la 
conducta  del  gobernador  de  Natal  les  convenció  que  los 
medios  pacíficos,  peticiones  á  la  reina,  manifestaciones,  etc., 
á  nada  conduelan,  se  dispusieron  á  la  resistencia.  Una 
venta  judicial  en  Potchefstroom  fué  la  chispa  que  produjo  el 
incendio,  así  como  la  insolencia  de  Gessler  provocó  la  in- 
dependencia de  Suiza,  y  el  cargamento  de  té  en  Boston,  la  de 
los  Estados-Unidos. 

Lanzados  á  la  guerra  de  la  independencia,  el  triunviro 
Krüger  les  dio  por  bandera  una  palabra:  «África  para  los 
africanos.»  Y  el  patriotismo  ardiente  de  aquella  valerosa 
raza,  descendiente  de  holandeses  y  franceses,  derrotó  en 
Laing's  Neck,  Schaine  Hoogte  y  Spitzkop  á  las  tropas 
veteranas  de  la  Inglaterra.  La  guerra  era  tan  injusta  por 
parte  de  ella,  que  apesar  de  aquellos  sangrientos  reveses,  la 
opinión  pública  era  favorable  á  los  boers.  Gladstone  tuvo  el 
coraje  de  sobreponerse  al  amor  propio  nacional,  é  hizo  que  el 
general  Wood  firmara  una  paz  honrosa. 

Los  boers  gozarán  de  gobierno  propio,  y  solo  en  sus  rela- 
ciones esteriores  se  subordinarán  á  la  Inglaterra,  cuya 
suzeranía  reconocen  en  principio.  Así  ha  concluido  una 
guerra  temeraria,  siendo  un  timbre  de  gloria  para  Olads- 
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tone  el  haber  dado  libertad  á  un  pueblo  injustamente  opri- 
mido. La  opinión  pública  de  la  Europa  así  lo  ha  recono- 
cido por  medio  de  sus  órganos  mas  notables. 

En  Alemania,  Bismarck  se  encuentra  envuelto  en  las  lu- 
chas de  preponderancia  de  los  partidos  parlamentarios, 
pero  sobre  todo  con  la  terrible  agitación  anti-semítica.  En 
Austria-Hungría  la  cuestión  del  panslavismo  cada  vez  se 
torna  mas  terrible.  La  Italia  ocupada  con  sus  discusiones 
interiores  y  compUcada  un  momento  en  la  cuestión  de 
Túnez,  no  ha  tomado  aun  rumbos  fijos.  La  Rusia  absor- 
bida por  el  reciente  crimen  del  nihilismo,  aun  no  sabe  qué 
marcha  tomará  Alejandro  IlL  Hé  ahí,  pues,  una  serie  de 
cuestiones  que  era  interesante  estudiar  en  detalle.  He  de- 
dicado por  lo  tanto  algunas  líneas  á  la  política  italiana,  al 
panslavismo  en  Austria-Hungría,  á  la  agitación  anti-semí- 
tica en  Alemania,  al  nihilismo  y  á  la  política  en  Rusia.  El 
espacio  me  ha  faltado  para  estudiar  otras  cuestiones  que 
siento  dejar  á  un  lado. 

En  Portugal,  el  ministerio  Braancamp,  en  extremo  liberal, 
produjo  una  violenta  agitación  en  todo  el  país  con  motivo 
del  impuesto  impopular  sobre  la  renta.  La  marea  íué  su- 
biendo de  punto,  y  hoy  Sampayo  se  encuentra  al  frente  de 
la  política  portuguesa. 

En  España— de  donde  pronto  espera  la  Nueva  Revista 
recibir  correspondencias  completas — es  la  primera  vez, 
desde  la  famosa  lucha  de  liberales  y  serviles  en  1814,  que 
inauguró  la  serie  no  interrumpida  de  agitaciones  político- 
revolucionarias,  que  el  gobierno  pasa  de  manos  de  los  con- 
íservadores  definidos  á  la  de  los  liberales  sin  la  menor  vio- 
lencia ni  oposición.    Sagasta  lanzó  inmediatamente  su  pro-- 
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grama,  que  aseguraba  la  bandera  del  partido  liberal 
dinástica,  é  inauguró  una  era  de  reparación  y  de  clemencia. 
Asi  restituyó  á  sus  cátedras  á  los  profesores  destituidos,  y 
que  por  su  saber  y  altas  posiciones  tan  notable  influencia 
ejercian  en  el  país— como  Salmerón, Montero  Rios,  Figuero- 
la  y  Azcárate,— y  devolvió  á  los  partidos  opositores  la  ple- 
nitud del  derecho  de  reunión.  Es  sabido  que  poco  antes 
de  su  caida,  Cánovas  habia  hecho  suspender  los  banquetes 
del  partido  democrático:  Sagasta  los  permitió,  y  el  resul- 
tado fué  que  los  mismos  demócratas  cesaran,  por  no  poderse 
entender. 

Los  partidos  opositores  en  España  parecen  estar  subdivi- 
didos  al  infinito,  y  cada  hombre  importante  que  en  una 
época  cualquiera  lo  dirigiera,  quiere  organizado  á  su  ima- 
gen: todos  pretenden  ser  jefes  y  ninguno  quiere  someterse 
á  la  obediencia.  La  discipUna  está  rota,  el  orden  gerárquico 
destruido  y  la  autoridad  de  los  jefes  desprestigiada.  Cas- 
telar,  que  representa  el  elemento  mas  conservador  de  la 
democracia  española,  hace  fuego  sobre  los  otros  grupos 
desde  las  columnas  del  Globo;  el  partido  radical  está  divi- 
dido á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Ruiz  Zorrilla  y  Martos;  el 
discurso  de  Figueras  en  Barcelona,  ha  convertido  en  enemi- 
gos encarnizados  á  los  federales  pactistas  y  á  los  no-pac- 
tistas  '  lucha  de  influencia  entre  Pi  y  Margall  y  Figueras. 
Últimamente,  El  Dia,  diario  ministerial  de  Madrid,  ha 
hecho  la  nomenclatura  de  los  partidos  políticos  existentes 
en  España,  y  aun  ha  habido  grupos  que  han  protestado  por 
no  haber  sido  mencionados;  sinembargo,  el  total  es  de  11 
partidos  y  26  fracciones,  por  manera  que  resulta  que,  con- 
servándose en  el  poder  los  liberales  de  los  diversos  matices 
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y  durante  el  tiempo  quo  se  mantuvo  Cánovas,  hay  notabili- 
dades para  gobernar  á  España  durante  123  años.  (1) 

Sinembargo,  si  el  nuevo  gobierno  realiza  el  programa 
que  publicara  en  la  Gaceta^  la  España  entrará  en  una  vía 
pacífica,  y  su  crédito  se  elevará  á  la  altura  de  la  Inglaterra, 
Bélgica  é  Italia. 

La  Rumania,  de  principado  se  ha  erigido  en  monarquía, 
gracias  á  la  iniciativa  parlamentaria.     Las  cámaras  de  Bu- 

(1)  Hé  aquí  esta  curiosa  nomenclatura: 

Carlistas  intransigentes — Jefe,  señor  Nocedal;  representante  en  la 
prensa,  Tü  Siglo  Futuro»  ^ 

Carlistas  de  la  Union  Católica,  excomulgados  por  don  Carlos — Jefes, 
doctores  La  Hoz  y  Vildósola;  diario  La  Fe. 

Ex-carlistas,  núcleo  de  la  unión  católica,  sin  jefe  conocido;  diario, 
El  Fénix. 

Ultramontanos — Jefe,  don  Alejandro  Cidal;  diario,  la  Revista  de  Ma- 
drid. 

Moderados  disidentes — Jefe,  don  Claudio  Moyano;  sin  órgano  en  la 
prensa. 

Conservadores  liberales — Jefe,  señor  Cánovas;  diarios,  la  Integridad 
de  la  Patria,  el  Diario  Español,  el  Mímelo  Político,  el  Cronista,  la 
Patria,  la  Época  y  el  Estandarte. 

Dinásticos  liberales — Jefe,  señor  Sagasta;  diarios.  Iberia^  Correo, 
Mañana,  Correspondencia  Ilustrada,  Siglo,  Gaceta  Universal ^  Pabellón 
Nacional  y  Península. 

El  partido  se  descompone  de  este  modo: 

Centralistas:  colocados  por  el  señor  marqués  de  la  Vega  Armijo  en 
todos  los  puestos  diplomáticos. 

Campistas:  colocados  por  el  ministro  de  la  Guerra  en  las  diversas 
comisiones  militares. 

Constitucionales:  subdivididos  en:  derecha,  Jefe,  señor  Navarro  y  Ro« 
driguez;  izquierda.  Jefes,  señores  Romero  Ortiz  y  Balaguer. 

Amigos  del  duque  de  la  Torre:  Jefe  visible,  general  López  Domínguez. 
Entre  estas  fracciones  reina  la  misma  armonía  y  benevolencia  que  entre 
las  del  partido  conservador. 

Demócratas  radicales,  uo  definidos — Jefe,  señor  Becerra;  diario,  El 
Imparcial. 
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charest  aprobaron  la  idea  por  unanimidad,  y  el  Rey— loca- 
mente querido  por  los  moldo-valacos — realiza  por  este 
hecho  las  ardientes  aspiraciones  de  la  valiente  raza  que 
frente  á  Plewna  sufrió  gloriosamente  su  bautismo  desangre. 
Desde  hoy  la  Europa  cuenta  con  una  monarquía  mas,  y  las 
potencias  se  aumentan  con  un  nuevo  factor.  Era  una  jus- 
ticia debida,  y  la  Europa  lo  ha  reconocido  asi.  No  se  olvide 
que  también  es  un  triunfo  del  panslavismo. 

La  cuestión  greco-turca,  apesar  del  tiempo  trascurrido, 
está  en  el  mismo  statu  quo  que  señalé  en  mi  revista  política 
anterior.  Los  recientes  acontecimientos  europeos  han 
cambiado  algo  la  cuestión,  y  parece  que  las  probabilidades 
se  inchnan  á  los  griegos.  El  nuevo  czar  es  turco fobo  como 
Gladstone.  Ambos  parecen  querer  marchar  de  acuerdo,  y 
si  esto  sucede,  Abdul-Hamid  nada  tendría  que  decir— y  la 
Europa  callarla. 


La  política  italiana  se  encuentra  en  un  momento  de  ver- 
dadera crisis,  y  conviene  trazar,  por  lo  menos,  sus  carac- 
teres principales,  aunque  es  materia  muy  delicada. 

Posibilistas — Jefe,  señor  Castelar;  diarw,  El  Globo. 

Demócratas  históricos — Jefe,  señor  Martos;  diario,  La  Discusión. 

Amigos  del  señor  Carbajal — diario,  El  Demócrata. 

Economistas — Jefe,  el  señor  Gabriel  Rodriguez. 

Progresistas  demócratas— Jefe,  señor  Zorrilla;  diarios.  El  Manifiesto 
y  La  Prensa  Moderna.  Reina  la  mayor  discordia  en  el  seno  de  este 
partido. 

Amigos  del  señor  Labra — No  tienen  diario. 

Federales  no  hactistas — Jefe  presunto,  señor  Figueras;  diario,  El 
Libre  del  Pueblo. 

Intemacionalistas — Sin  jefe  y  sin  órgano  en  la  prensa. 
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La  situación  interna  de  la  Italia  ofrece  vasto  campo  á  la 
meditación.  Desde  la  toma  de  Roma,  la  lucha  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  ha  tomado  un  carácter  sumamente  desa- 
gradable en  un  pueblo  tan  católico  y  tan  ultramontano, 
como  el  italiano.  Los  príncipes  de  la  Iglesia  no  quieren 
convencerse  que  el  Papa  ha  dejado  de  ser  soberano  tem- 
poral, y  mantienen  viva  la  agitación  clerical  como  protesta 
permanente.  Por  eso  es  que  se  observa  el  curioso  fenómeno 
de  que  el  Parlamento  representa  tan  solo  una  minoría  del 
país:  los  católicos,  como  partido  político,  han  recibido  la 
orden  de  abstenerse,  y  la  cumplen  con  estricta  rigurosidad. 
Apenas  toman  parte  en  las  elecciones  municipales. 

La  Iglesia  opone  una  resistencia  constante  á  todas  las 
medidas  del  gobierno,  é  inscribe  en  su  bandera  la  tremenda 
protesta  en  la  cual  Pió  IX  excomulgó  á  toda  la  generación 
que  le  destronara.  Los  liberales  mantienen  en  alto  la 
sabia  divisa  de  Cavour:  Chiesa  libera  in  Stato  libero, 
pero  es  en  vano.  De  ahí  que  sea  necesario  prescindir  del 
clericalismo,  y  éste,  cometiendo  el  mas  grave  de  los  errores 
políticos,  se  deshace  en  la  abstención,  dando  la  batalla  por 
perdida. 

Al  leer  los  órganos  del  partido  católico,  se  nota  lo  agria- 
dos que  están  los  ánimos,  pues  se  hacen  recíprocamente 
con  la  prensa  liberal  los  cargos,  al  parecer,  mas  exagera- 
dos. 

Es  indudable  que  la  lucha  interna  hace,  á  veces,  recargar 
los  colores,  y  pintar  cuadros  con  tintes  demasiado  negros. 
La  misma  Civiltá  Cattólica—ese  diario  por  lo  general 
tan  serio— debe  adolecer  de  ese  mismo  defecto,  pues  sus 
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redactores  forzosamente  están  sometidos  á  la  atmósfera  de 
fuego,  propia  de  los  momentos  de  combate. 

No  habría,  pues,  que  dar  ciego  crédito  á  la  pintura  que 
hacen  de  la  situación  interna  de  Italia,  criticando  el  gobier- 
no general  y  la  administración  municipal,  la  legislación  y 
la  situación  económica. 

Pero  lo  que  indudablemente  les  causa  siempre  justo  eno- 
jo es  la  secularización  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Cuando  el  cuadro  es  por  demás  sombrío,  cuesta  trabajo 
creer  que  sea  exacto  en  sus  detalles:  la  prensa  italiana  es 
muy  apasionada  en  sus  apreciaciones,  y  la  extranjera 
demasiado  generalizadora,  pafa  poder  formarse  una  con- 
vicción clara. 

Ante  todo,  no  hay  duda  que  el  quid  de  la  cuestión  está 
en  la  secularización  de  los  bienes  eclesiásticos.  Las  cor- 
poraciones religiosas  que  poseían  cantidades  inmensas  de 
propiedades,  verdaderas  manos  mtiertasj  se  han  visto  obli- 
gadas á  convertir  su  fortuna  en  títulos  de  crédito  público, 
perdiendo  ingentes  sumas:  el  solo  seminario  de  propaganda 
fíde,  ha  perdido  muchos  millones  en  la  operación.  Pero  en 
cuanto  la  secularización  de  los  bienes  eclesiásticos,  hace 
tiempo  la  Economía  Política  ha  demostrado  que  los  bienes 
llamados  de  manos  muertas  son  un  verdadero  entorpe- 
cimiento para  'el  desarrollo  de  la  riqueza  de  un  país, 
porque  inmovilizan  fuertes  capitales  sin  utilizarlos  conve- 
nientemente. 

El  partido  ultramontano  en  España,  Francia,  Bélgica  y 
Alemania,  va  á  los  comicios  sometido  á  la  mas  rígida  disci- 
plina electoral,  y  constituyendo  un  verdadero  poder.  Testi- 
monio de  ello  es  el  kultur  kampf  desde  1873,  en  Alema- 
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nia;  la  lucha  por  las  escuelas  en  1879,  en  Bélgica;  por  las 
congregaciones  religiosas  en  1880,  en  Francia;  y  la  actual 
organización  de  la  «Union  católica»  en  España,  que  no 
parece  ser  sino  una  especie  de  carlismo  disfrazado.  Pues 
bien,  en  Italia,  donde  seguramente  el  ultramontanismo  es 
mas  fuerte  y  mejor  organizado,  no  ha  querido  luchar  en 
los  comicios,  y  va  perdiendo  paulatinamente  su  influencia 
en  el  pueblo.  Este,  que  vé  á  los  hombres  mas  influyentes 
de  ese  partido,  como  el  cardenal  Jacobini,  el  general  Kanz- 
ter  y  otros,  sostener  que  es  preciso  restablecer  la  situación 
de  antes  de  1870,  no  puede  comprender  tanta  ceguedad,  y 
se  retira  poco  á  poco  de  sus  filas. 

No  hay,  en  efecto,  que  hacerse  ilusiones:  la  capital  de 
Italia  en  Roma  era  una  verdadera  aspiración  nacional,  y 
una  necesidad  política.  No  puede,  á  la  verdad,  sostenerse 
sinceramente  lo  contrario.  ¿Cómo  habria  podido  extermi- 
narse al  bandolerismo  de  los  Abruzzos,  y  de  todo  el  sur  de 
Italia  sin  poseer  Roma,  su  guarida  y  su  refugio,  cuando  lo 
perseguia  las  tropas  reales?  Recien  bajo  el  ministerio  Nico- 
tera,  en  1877,  se  logró  concluir  con  los  recalcitrantes  ban- 
doleros de  Sicilia.  Minghetti  lo  ha  dicho  en  un  célecrc 
discurso:  «Italia  sin  Roma  no  sería  Itaha:  y  solo  puede  ha- 
ber un  patriotismo  en  el  pecho  de  los  itaUanos.» 

El  gobierno  italiano  ha  sido,  sinembargo,  muy  defe- 
rente con  el  partido  católico.  El  ministro  Villa,  con  una 
política  prudente  y  templada,  pretendía  que  se  habia  de 
llegar  á  un  acuerdo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  se  con- 
tentaba con  exigir  de  los  candidatos  á  las  sillas  episcopales, 
que  recabaran  su  nombramiento  oficial  independientemente 
de  la  investidura  papal. 
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Pero  no  se  puede  negar  que  muchas  de  las  quejas  de  los 
católicos  son  fundadas,  aunque  obedecen  á  diversas  cau- 
sas. Así,  es  exacto  que  hay  miseria  en  la  población.  En 
Toscana,  por  ejemplo,  resulta  que  un  obrero  gana,  cuando 
mas,  dos  liras  por  dia,  y  tiene  con  eso  que  mantener  4  toda 
su  familia  La  instrucción  pública  parece  ser  bastante  de- 
ficiente, apesar  del  grande  desenvolvimiento  y  del  notable 
desarrollo  científico  que  se  nota  hoy  ahí. 

El  gobierno  es  quizá  débil,  por  escesiva  condescendencia 
á  la  opinión  pública,  debido  al  abuso  del  parlamentarismo, 
que  provoca  frecuentes  crisis  ministeriales;  pero  parece,  sin 
embargo,  que  las  diversas  fracciones  políticas  han  resuelto 
ahora  hacer  cesar  semejante  estado  de  cosas  en  bien  del  país. 

Por  otra  parte,  la  nueva  ley  electoral  da  mayores  facili- 
dades, por  manera  que  en  la  próxima  renovación  del  Par- 
lamento estarán  representados  muchos  elementes  nuevos* 
Los  ministerios,  si  bien  son  honrosísimos,  solo  traen  consigo- 
gastos  considerables,  y  por  eso  se  ve  á  las  que  los  ocupan — 
generalmente  profesores  ó  abogados — volver  con  amor  á  sus 
tareas  profesionales. 

La  misma  situación  económica  mejora  cada  dia.  La  cesa- 
ción del  curso  forzoso  ha  sido  una  medida  benéfica  que  produ- 
ce excelentes  resultados.  (1)    Esto  es  innegable,  y  todos  los 

(1)  Las  entradas  oficiales  en  1875  sobrepasaron  al  cálculo  de  recursos 
en  13  millones;  en  1879,  en  49  millones.  Los  bonos  italianos  en  1865 
se  cotizaban  á  66,  en  1880,  á  84.42.  Las  importaciones  han  aumentado 
en  los  últimos  15  años  en  un  25  ol'';  las  exportaciones  en  un  50  ^[o.  Las 
entradas  de  los  ferro- carriles,  y  el  movimiento  postal  y  telegráfico,  raen 
constante  aumento  La  agricultura  mejora:  en  estos  últimos  años  la 
importación  de  grano  fué  de  115,000  toneladas  menos  c[ue  hacen  diez  años; 
la  exportación  de  aceites  hacia  15  años  era  de  341,000  galones,  hoy  es  de 
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que  abrigan  por  Italia  ardiente  simpatía,  no  pueden  menos 
de  congratularse  por  ello. 

El  partido  republicano  en  Italia,  por  mas  ruido  que  hace, 
constituye  solo  una  minoría.  Y  esto  es  lógico:  en  las  naciones 
europeas:— todavía  durante  muchas  décadas  el  republicanis- 
mo no  puede  ser,  por  regla  general,  sino  partido  de  oposición, 
porque  para  serlo  de  gobierno,  necesitada  representar  á  la 
nación,  y  ésta,  por  tradiciones  seculares,  es  y  tiene  toda- 
vía que  ser  monárquica:  en  ello  está  quizá  la  garantía  de  su 
misma  estabilidad. 

En  un  país  cuya  tradición  secular  ha  sido  el  localismo,  el 
cimentar  sólidamente  la  unidad  nacional  ha  sido  verdadera 
«obra  de  titanes.»  El  ejército  — considerado  como  modelo 
por  su  organización  y  disciplina,basta  por  los  escritores  ale- 
manes (1)— ha  contribuido  inmensamente  á  borrarlas  dife- 
rencias de  los  del  norte  con  los  del  sur  y  con  los  del  centro. 

Por  lo  que  á  k  política  externa  de  la  Italia  toca,  la  cuestión, 
si  bien  interesante,  es,  por  cierto,  de  mas  sencilla  resolución 
que  la  anterior. 

En  el  célebre  Congreso  de  Berlin  (1878)  asumió  la  Italia 
el  rango  de  potencia  de  primer  orden;  y  desde  entonces,  á 
los  ojos  del  pueblo,  la  influencia  italiana  se  hace  sentir  en 
los  negocios  de  la  Europa.  En  cuanto  á  la  cuestión  greco- 
turca,  la  Italia,  si  bien  apoyó  en  Berlin  á  la  Grecia,  observa 
una  política  definida :— no  quiere  la  guerra,  aunque  tiene 
simpatías  por  la  Grecia. 

748  000;  la  de  vino  era  de  293,000  hectóUtrüS,  hoy  de  1.000,000.     En 
1865    las  cajas  de    ahorro    poseian    225    milloites,    en    1880,   mas    de 

8911 

(1)  Deutsche  lievuc.  Müiz.  1881.    Berlin. 
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Las  relaciones  de  la  Italia  con  el  Austria  están  algo  en- 
friadas á  causa  de  las  ruidosas  manifestaciones  del  partido 
de  la  Italia  irredenta.  Pero  este  partido  belicoso  es 
relativamente  pequeño,  y  carece  de  la  necesaria  pru- 
dencia: por  Trieste  ó  el  Tirol  no  va  á  provocar  hostilida- 
des la  Italia:.  Es  verdad  que  las  estrechas  relaciones  de 
Alemania  y  Austria  han  contribuido  algo  al  enfriamiento  de 
las  simpatías  germánicas  del  pueblo  italiano,  pero  es  in- 
dudable que  las  agitaciones  de  la  Italia  irredenta  jamás 
serán  casus  belli  entre  Austria  é  Italia. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  Oriente,  he  dicho  ya  cuál  es  la 
política  que  parece  predominar.  Unos  opinan  que  es  con- 
veniente que. el  Austria  se  estienda  por  el  lado  de  los  Bal- 
kanes,  á  fln  de  procurarla  allí  complicaciones  y  trabajos; 
otros  creen  que  hay  en  ello  peligro.  Lo  cierto  es  que  el 
plenipotenciario  italiano  en  Berlin,  declaró  que  en  cuanto  á 
las  costas  ^Ibanesas,  deseaba  el  mantenimiento  del  statu 
quo. 

La  reciente  cuestión  de  Túnez,  con  las  sublevaciones  de 
las  tribus  árabes  de  Argelia,  que  en  este  momento  han 
provocado  una  nueva  guerra  de  África,  ha  venido  á  entibiar 
las  relaciones  entre  la  Italia  y  la  Francia.  Los  hombres  de 
Estado  italianos  han  declarado  bien  alto  qne  no  tienen 
propósitos  de  conquista,  pero  que  no  pueden  consentir  en 
que  el  Mediterráneo  se  convierta  en  un  mar  francés.  In- 
glaterra se  ha  apoderado  financieramente  del  Egipto, 
militarmente  de  Malta  y  de  Chipre;  Francia  de  la  costa  norte 
de  África,  y  amenaza  conquistarla  completamente;  Italia  no 
puede  en  realidad  permanecer  impasible.  Hay  ahí  el  ger- 
men de  una  complicación  posible:  el  telégrafo  ha  anunciado 
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ya  que  el  Bey  de  Túnez,  atemorizado,  con  los  preparativos 
bélicos  de  la  Francia  en  Argelia,  ha  pedido  la  intervención 
de  las  grandes  potencias. 

En  esa  cuestión  ardiente  del  Mediterráneo,  las  complica- 
ciones de  la  Italia  son  únicamente  con  Francia,  mientras 
permanezca  al  frente  del  gobierno  británico  Gladstone,  el 
fervoroso  amigo  de  Ta  península  itálica. 

Pero  de  ahí  á  suponer  inmediato  un  conflicto  entre  ambos 
países,  es  imposible.  El  telégrafo  comunica  diariamente 
las  faces  que  asume  la  cuestión;  y  últimamente  ha  trasmitido 
que  todo  estaba  arreglado,  habiendo  el  Bey  firmado  un 
tratado  favorable  á  Francia.    No  podia  ser  de  otra  manera. 

Desde  hace  medio  siglo,  es  decir,  desde  que  la  Francia 
principió  á  derramar  sus  tesoros  y  su  sangre  en  Argelia,  la 
vecindad  inmediata  de  Túnez  y  la  estensa  frontera  que  las 
separa,  naturalmente  produjo  como  resultado  un  verdadero 
protectorado  natural  francés  y  la  influencia  cada  vez  mayor 
del  vecino  poderoso.  Pero  el  Bey  sin  duda  tiene  mayores 
simpatías  por  la  Italia,  muchos  de  cuyos  hijos  habitan  sus 
ciudades.  Hay,  en  el  fondo,  algo  de  ensueños  históricos,— 
Car tago  dominada  por  Roma— y  esto  ha  inducido  á  un  par- 
tido italiano  á  considerar  que  Túnez  debia  ser  italiano.  Pero 
la  Francia  ha  suscrito  100  millones  de  la  deuda  del  rey, 
60  millones  en  propiedades  de  Túnez  le  pertenecen  y 
mas  de  200  kilómetros  de  ferro-carriles.  El  Bey  se  aper- 
cibe, y  comienza  á  hostilizar  sordamente  la  influencia 
francesa:  un  dia  arroja  á  una  sociedad  de  Mcirsella  de 
los  campos  de  la  Enllda,  otro  rompe  la  coqsecion  fran- 
cesa de  un  nuevo  ferro-carril.  Abreviando:  favorece  la 
sublevación  de  las  tribus  de  Argel,  y  se  hubiera  precipitado 
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á  una  guerra  insensata  si  la  actitud  enérgica  de  la  Francia, 
lanzando  á  la  Argelia  200,000  hombres,  y  de  la  Europa,  no 
queriendo  intervenir,  no  le  hubiesen  convencido  de  su  locura. 
Se  ha  retirado  á  tiempo:— todo  pues  no  ha  pasado  de  una 
tormenta  en  un  vaso  de  agua. 

Italia  no  podia  seriamente  precipitarse  en  una  guerra  con 
la  Francia  por  el  Bey:  Visconti-Yenosta  lo  ha  dicho— «la 
Itaha  no  es  bastante  rica  para  permitirse  el  lujo  de  una 
Argelia.»  No  hay  duda,  con  todo,  que  en  el  fondo  la  Italia 
ve  poco  complacida  el  predominio  de  influencias  estranjeras 
en  el  Mediterráneo.  Por  de  pronto,  el  resultado  inmediato 
de  la  crisis  ha  sido  la  caida  del  ministerio  Cairoli,  y  la  for- 
mación del  nuevo  gabinete  Quintín  Sella,  el  jefe  reconocido 
de  la  derecha  parlamentaria. 

En  estas  emergencias,  cuáles  pueden  lógicamente  ser  las 
alianzas  de  la  Italia?  Complicada  con  el  Austria,  la  Francia 
y  la  Inglaterra,  ó  por  lo  menos,  alejada  un  tanto  de  ellas, 
solo  le  restan  dos  potencias  de  primer  orden:  la  Alemania  y 
la  Rusia.  Con  esta  última  no  tiene  Italia  afinidades  de 
ningún  género,  y  antes  bien,  antipatías  tradicionales  de 
raza.  Queda  sola  la  Alemania,  y,  efectivamente,  el  porvenir 
de  la  Italia  está  en  marchar  de  acuerdo  con  el  imperio  de  los 
Hohenzollern.  Solo  asi  pueden  mantener  la  paz  europea, 
teniendo  respectivamente  en  jaque  al  Austria  y  á  la  Francia. 
Y  como  el  Austria,  como  lo  demostraré  en  seguida,  se  halla 
absorvida  por  muchísimo  tiempo,  por  las  luchas  de  las 
razas  que  habitan  su  imperio,  resulta  que  la  Francia  es  la 
única  potencia  que  conviene  tener  en  equiUbrio:  en  esto 
coinciden  plenamente  los  intereses  germánicos  y  los  ita- 
lianos. •  •    . 

29 
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Acabo  de  decir  (jue  el  Austria  tiene  ocupación  para 
muchos  años,  en  tratar  tan  solo  de  resolver  el  imbroglio  de 
las  diversas  y  encontradas  razas  que  habitan  las  diferentes 
partes  de  su  territorio;  esto  me  conduce,  pues,  directamente 
á  estudiar  la  gravísima  cuestión  del  panslavismo. 

Debo,  ante  todo,  simplificar  la  cuestión.  El  reducido  es- 
pacio de  que  dispongo,  no  me  permite  fundar  detalladamente 
las  razones  que  me  hacen  adoptar  tal  ó  cual  opinión,  y  me 
veo  forzado,  á  pesar  mió,  á  usar  de  cierto  dogmatismo  indis- 
pensable. Pues  bien,  tengo  para  mi  que  la  existencia  del 
imperio  Austro-Húngaro  con  su  actual  organización  política, 
es  pura  y  simplemente  un  absurdo,  que  va  á  dar,  tarde  ó 
temprano,  por  resultado  una  espantosa  catástrofe.  Es  im- 
posible la  vida  nacional  é  internacional  de  un  Estado  como 
el  austro  -húngaro. 

Después  del  desastre  de  Sadowa,  fué  imprescindible  dar 
espansion  á  las  comprimidas  aspiraciones  madgyares.  Se 
constituyó  en  consecuencia  un  imperio  nacional  en  el  nom- 
bre, pero  dividido  en  dos  partes  radicalmente  opuestas,  con 
dos  gobiernos  distintos,  con  dos  ejércitos  diferentes,  con  dos 
pueblos  diversos,  con  idioma  oficial  separado,  con  organiza- 
ción político-social-administrativa  perfectamente  autonó- 
mica. Cada  gobierno  es  totalmente  independiente,  con  su 
gabinete  propio,  su  parlamento,  su  administración,  su  ejér- 
cito, y,  por  consiguiente,  su  política.  El  nombre  solo  y  la 
persona  del  Emperador,  coronado  solemnemente  rey  de  Hun- 
gria,  son  el  único  lazo  de  unión  entre  el  Austria  y  la  Hun- 
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De  ahí  que  sea  imposible  una  política  internacional  cual- 
quiera, pues  depende  de  la  política  de  los  ministerios  aus- 
tríaco y  húngaro,  que  casi  siempre  están  en  polos  opuestos. 
No  hay  fuerza  nacional  propia,  desde  que  la  organización 
militar  está  dividida.  No  puede  haber  propósitos  comunes, 
ni  sanción  alguna,  con  semejante  organización.  Eviden- 
temente, pues,  no  está  lejano  el  momento  en  que  á  la  par  del 
imperio  austríaco  figure  independiente  el  reino  húngaro, 
habiéndose  asi  realizado  la  mas  ardiente  aspiración  de  los 
madgyares,  el  propósito  constante  del  panslavismo  húngaro, 
el  sueño  glorioso  de  Kossuth,  el  héroe  legendario  del  48 
Será  eso  una  ventaja? . . .  quizá  nacerán  á  la  vida  inter- 
nacional europea  dos  potencias  mas  de  2°  orden,  en  reem- 
plazo de  la  de  P,  que  amenaza  desaparecer. 

Pero  está  de  Dios  que  la  hora  fatal  de  la  casa  de  Hapsbur- 
go  está  próxima  á  sonar.  En  el  seno  mismo  ^  del  Austria 
el  panslavismo  es  poderoso.  Cúmpleme  mencionar  el  mo- 
vimiento actual  de  la  Galizia.  Los  polacos  de  Austria 
están  en  vísperas  de  separarse  del  imperio,  llevados  del 
sueño  nebuloso  de  una  posible  reconstrucción  del  antiguo 
reino  de  Polonia,  en  la  creencia  que  será  fácil  arrancarle  á 
la  Rusia  y  á  la  Alemania  las  provincias  polacas  que  tienen 
incorporadas  en  sus  respetivos  dominios.  Y  este  es  un 
error,  porque  la  Polonia  rusa  y  alemana  ha  cambiado  ya 
totalmente  de  aspecto,  connaturalizándose  del  todo  con  su 
nueva  nacionalidad,  por  manera  que  las  aspiraciones  de  la 
Polonia  austríaca  son  infundadas,  si  esta  se  independiza  del 
imperio  austro-húngaro,  no  pudiendo  reconstruir  la  antigua 
patria  de  Kociuzko,  constituirá  tan  solo  una  nacioncilla  rela- 
tivamente insignificante,  perdida  en  los  confines  de  tres 
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vastos  y  poderosos  imperios.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fue- 
re; no  es  meaos  cierto  que  á  eso  tiende  el  movimiento  polaco 
en  Galizia,  y  la  actitud  de  sus  representantes  en  el  Reichs- 
rath  del  imperio.  Y  aunque  en  aquella  provincia  hay  dos 
razas  distintas:  la  polaca  y  la  rutena,  es  fuera  de  duda  que 
esta  última  seguirá  completamente  á  la  otra. 

En  Bohemia  el  peligro,  si  bien  no  tan  inminente,  no  es 
menos  real.  Las  tendencias  seseccionistas  de  la  raza 
tscheka  son  manifiestas,  y  han  asumido  formas  tangibles 
con  motivo  de  la  última  crisis  ministerial  austríaca,  y  de  la 
erección  de  la  Universidad  nacional  de  Bohemia.  Raza  vi- 
gorosa, perseverante,  inteligente  y  activa,  aquella  rama  del 
eslavismo  domina  completamente  al  elemento  germánico  en 
Bohemia,  y  tiende  cada  dia  ñias,  á  la  reahzacion  del  sueño 
de  Wallenstein:  á  la  constitución  del  reino  tscheko  de 
Bohemia.  La  historia  y  la  situación  geográfica  del  país, 
favorecen  también  las  aspiraciones  del  panslavismo  en 
Bohemia. 

A  estos  tres  grandes  grupos  seseccionistas  de  las  razas 
eslavas:  los  madgyares,  los  polacos  y  los  tschekos;— viene  á 
unirse  el  pequeño  pero  activo  grupo  de  los  eslovenos,  que  ha- 
bitan el  sud-oeste  de  Austria;  sobre  todo  en  la  Croacia.  Pero 
su  acción  es  distinta.  Las  razas  húngara,  polaca  y  tscheka, 
constituyen  nociones  poderosas,  con  países  perfectamente 
limitados  por  la  naturaleza,  con  historia  propia,  tradiciones  y 
costumbres  nacionales,  literatura  é  idioma  especiales,  ideas, 
antecedentes  y  propósitos  distintos:  solo  los  une  un  fin  co- 
mún—el  deseo  de  destruir  el  fantasma  imperial  y  de  in- 
dependizarse; tienen  ademas  una  nobleza  antigua,  poseedora 
del  suelo,  inteligente  y  patriota,  que  dirijo  hábilmente  á  las 
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masas  populares.  Pero  en  Croacia  la  cuestión  es  distinta. 
La  raza  eslovena  es  menos  instruida  y  menos  dotada  que 
las  demás  razas  eslavas;  menos  poderosa,  careciendo  de 
nobleza  propia  y  de  tradiciones,  se  agita  solo  por  el  impulso 
del  bajo  clero,  asaz  ignorante  allí.  Prescindo  de  la  Dalmacia, 
separada  por  su  posición  geográfica  y  sometida  mas  bien  á 
la  influencia  italiana.  Ademas  los  eslovenos  están  divididos 
en  croatas  y  serbios,  lo  que  equivale  á  decir  católicos  y 
greco-rusos. 

Frente  á  estas  agrupaciones  eslavas,  se  encuentra  la  ra- 
za germánica  del  Austria  y  la  italiana  de  Trieste  y  Tirol. 
Dejo  á  esta  á  un  lado  por  su  relativa  insignificancia  en  la 
cuestión:  pero  en  cuanto  á  la  primera,  debe  decirse  que  aun- 
que mas  instruida,  emprendedora  y  activa  que  las  razas  es- 
lavas, sin  embargo  ha  dado  pruebas  de  incapacidad  políti- 
ca, pues  durante  los  muchos  años  que  ha  gobernado  casi 
esclusivamente  eJ  pais,  se  ha  entretenido  en  dividirse  entre 
sí,  y  en  lanzarse  en  empresas  temerarias,  que  la  han  desa- 
creditado á  la  faz  de  la  nación.  Hasta  hace  poco,  sin  em- 
bargo, los  ministerios  austriacos  se  apoyaban  en  el  partido 
germánico,  llamado  constitucional;  pero  de  un  tiempo  á  esta 
parte,  son  mas  bien  el  producto  de  mayorías  heterogéneas, 
formadas  en  el  seno  de  los  otros  partidos  disidentes.  De  ahí 
que  para  mantenerse  en  el  poder,  se  hayan  visto  forzados  á 
hacer  valiosas  concesiones  al  panslavismo. 

Con  todo,  las  agrupaciones  pansla vitas  del  Reichsrath  no 
habrian  tampoco  podido  formar  esas  mayorías  ficticias,  si- 
no hubieran  contado  con  el  apoyo  de  dos  fracciones  políti- 
cas germanas:  la  de  los  feudales  y  la  ultramontana.  Aquella 
se  inclina  al  panslavismo  por  simpatías  medievales;  esta, 
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porque  cree  servir  sus  intereses,  cuando  en  realidad  mas 
bien  los  daña.  Y  hé  ahí  como  fracciones  importantes  de 
raza  germánica  vienen  á  cooperar  al  movimiento  panslavita, 
que  tiende  ya,  sin  embargo,  á  la  desmembración  del  imperio 
de  los  Hapsburgos. 

Tal  es,  bosquejada  á  grandes  rasgos,  la  gravísima  situa- 
ción interna  de  imperio  austro-húngaro. 


He  dicho  en  una  de  mis  anteriores  revistas  que  la  Alema- 
nia se  encuentra  envuelta  en  una  espantosa  y  tremenda  agi- 
tación. Para  aquellos  que  sigan  de  cerca  el  movimiento 
germánico,  esto  no  es  novedad:  hace  ya  mucho  tiempo  que 
la  prensa  diaria  se  ocupa  apasionadamente  de  ello,  que  se 
celebran  tumultuosísimas  reuniones,  que  se  constituyen  nu- 
merosas asociaciones,  que  se  publican  infinita  cantidad  de 
libros,  folletos  y  panfletos,  que  circulan  millares  de  peticio- 
nes y  manifiestos,  que  los  gobiernos  se  preocupan  seriamen- 
te de  la  cuestión,  que  los  partidos  políticos  la  debaten  con 
ardor,  que  los  parlamentos  se  ocupan  de  ruidosas  interpela^ 
clones, — en  una  palabra,  que  la  Alemania  entera,  desde  sus 
mas  encumbradas  hasta  sus  mas  ínfimas  clases  sociales,  está 
profundísimamente  sacudida  por  lo  que  ha  dado  en  llamar- 
se el  movimiento  anti-semítico. 

No  vacilo  en  afirmar  que  esta  cuestión  es  tan  grave  y  tan 
compleja,  que  es  necesario  la  mayor  circunspección.  He  se- 
guido atentamente  el  movimiento,  leyendo  los  panfletos  de 
uno  y  otro  ban^o;  no  he  perdido  uno  solo  de  los  debates  par- 
lamentarios que  provocara  la  interpelación  Hánel,  por  ma- 
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ñera  que  voy  á  tratar  de  abrir  una  franca  é  imparcial  opi- 
nión sobre  la  agitación  anti-semítica. 

Ante  todo,  un  hecho  solo  bastará  para  demostrar  su  gran- 
de importancia:  los  grandes  partidos  conservadores  de 
Alemania,  unidos  á  la  mayor  parte  de  la  Nación,  pretenden: 
P  que  se  impida  la  inmigración  de  los  judios;  2° — que  se 
les  escluya  de  los  puestos  administrativos  y  públicos;  3° — 
que  se  les  escluya  de  la  enseñanza;  4° — que  se  levante  un 
censo  especial  para  ellos. 

Para  que  se  llegue  á  semejante  extremo,  que  significa  pu- 
ra y  simplemente  el  restablecimiento  de  la  condición  de  los 
judios  en  la  Edad  Media,  es  preciso  que  la  situación  interna 
de  Alemania  sea  gravísima  y  se  encuentren  comprometidos 
muy  serios  problemas  sociales. 

Escusado  parece  recordar  la  historia  de  la  raza  judia, 
inútil  referir  cual  ha  sido  su  destino  desde  que  destruida 
Jerusalem,  fuera  aquel  pequeño  pueblo  esparcido  á  los  cua- 
tro vientos;  y  sus  miembros,  proscriptos  y  escarnecidos  en 
todos  los  tiempos,  en  todos  los  climas  y  en  todas  las  nacio- 
nes, soportaron  durante  siglo  enteros  la  befa  y  ^la  humilla- 
ción de  grandes  y  villanos,  sufriendo  mil  vejaciones, 
mil  privaciones,  y  siendo  tratados  peor  que  bestias.  Ese 
es  un  hecho.  Considerados  como  pestíferos,  objeto  de  hor- 
ror para  los  demás,  obligados  á  habitar  barrios  aislados,  no 
pudiendo  tener  propiedades,  y  permitiéndoseles  comerciar 
tan  solo  en  los  oficios  que  por  mas  viles  eran  tenidos,  -los  ju- 
dios, apesar  de  todo,  con  una  perseverancia  maravillosa  que 
les  honra  altamente,  lograron  conservar  el  sello  típico  de 
su  nacionalidad,  de  su  religión,  de  su  lengua,  de  sus  costum- 
bres y  hasta  de  sus  ideas  y  de  sus  mismísimas  aspiraciones! 
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Tratados  como  perros,  alimeiiuti  un  durante  el  largo  yugo 
de  siglos  y  siglos,  el  odio  mas  acendradamente  sincero  con- 
tra esas  poblaciones  cristianas,  cuyo  fanatismo  falseaba  las 
palabras  divinas  del  Cristo;  y  no  pudiendo  estar  en  contacto 
con  los  demás,  vióronse  forzados  á  perpetuarse  entre  ellos, 
á  ayudarse  mutuamente  contra  el  común  adversario:  en 
una  palabra,  á  estrechar  y  á  formar  esos  solidísimos  lazos 
que  hoy  hacen  de  la  raza  judia  una  potencia  internacional 
de  primer  orden.  Nación  sin  Estado,  los  judies  eran  ciu- 
dadanos de  una  patria  ideal:  las  naciones  de  la  tierra  les 
negaron  entrada  en  sus  diversas  comuniones,  fomentando  así 
fise  carácter  de  cosmopolitismo  que  distingue  á  los  hijos  de 
Israel.  Estas  múltiples  causas  hicieron  que  los  judies  se 
dedicaran  casi  esclusivamente  al  coniercio,  y  tuvieran  sus 
fortunas  siempre  en  valores  muebles,  á  fin  de  sustraerlos  á 
la  avidez  de  sus  señores,  que  á  tan  frecuentes  proscripciones 
los  sometieron.  La  inseguridad  de  sus  vidas  y  haberes,  les 
■  obligó  á  dedicarse  al  comercio  bancario,  y  á  prestar  sus  ca- 
pitales á  intereses  usurarios,  pues  no  tenian  garantías  para 
su  recobro. 

Pero  en  la  ra^a  judia  hay  ademas  dos  grandes  divisiones 
que  es  preciso  distinguir.  La  una  proviene  de  los  judies 
españoles,  que  tienen  un  pasado  glorioso  y  que  se  asimilan 
mas  fácilmente  las  costumbres  de  las  naciones  en  que  viv^n. 
La  otra  eá  la  rama  polaca,"  siempre  esclavizada,  martiriza- 
da, azotada,  escupida.  En  aquella  hubieron  héroes  en 
tiempo  del  califato  de  los  Omayades;  en  esta  sola  hubieron 
siervos  bajo  el  taco  de  magnates  insolentes. 

La  rama  española  está  esparcida  en  las  naciones  latinas, 
en  Bélgica,  en  Francia  y  aun  en  Inglaterra.    La  rama  pola- 
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ca  ocupa  los  países  eslavos  y  germánicos.  De  ahí  que  la 
cuestión  judía  revista  en  los  países  eslavos  una  gravedad 
excepcional. 

No  se  crea,  por  otra  parte,  que  esta  distinción  es  arbitra- 
ria. La  escuela  histórica  lo  confirma  plenamente;  referiré 
al  acaso  un  solo  hecho,  sacado  déla  legislación  francesa.  (1) 

Durante  la  revolución  francesa,  al  aproximarse  la  época 
de  las  elecciones  departamentales,  se  presentó  á  la  Asam- 
blea Nacional  un  proyecto  de  ley,  tendente  á  conceder  á  los 
no-católicos  los  derechos  electorales.  Maury  y  Rewbell 
(de  Alsacia)  propusieron  excluir  á  los  judíos  de  esa  medi- 
da. La  ley  del  24  de  diciembre  de  1789  reservaba,  en  efec- 
to, una  cláusula  sobre  el  particular,  y  el  20  de  enero  si- 
guiente, se  dictó  la  ley  que  concedía  derechos  políticos  á  los 
judíos  del  Mediodía:  estos  eran  los  de  raza  española,  de  ma- 
nera que  por  este  hecho  quedaron  escluídos  los  de  raza  po- 
laca, que  habitaban  las  provincias  del  Oeste. 

Pues  bien,  son  justamente  los  judíos  del  Géstelos  que 
inundan  la  Alemania,  y  la  demostración  es  sencilla:  vienen 
de  las  provincias  polacas  y  en  general  de  los  países  eslavos 
del  oriente  de  la  Europa. 

El  número  de  los  judíos  esparcidos  sobre  la  tierra  alcanza 
á  7.000,000,  esto  es,  el  mismo  número  de  israelitas,  poco  mas 
ó  menos,  que  se  dice  existían  en  el  tiempo  del  rey  David. 
5.000,000  viven  en  Europa,  200,000,  en  Asía,  800,000,  en 
África,  y  1.000,000  ó  mas,  en  América.  En  Palestina  hay 
25,000,  de  los  cuales  la  mayor  parte  vive  en  Jerusalem.  En 
1871  la  población  judía  en  España  era  de  6,000  almas;  en 

(1)  Heinrich  von  Treitsclike:  Ei?i  Wort  über  unser  Jitdenthum.  (Ber- 
lín 1880.)  ' 
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Italia,  de  40,000;  en  Francia,  de  46,000;  en  la  Gran  Bretaña, 
de  45,000;  en  Rusia,  de  2.625.000;  y  en  Alemania,  de  512,000, 
habiendo  llegado  en  1875,  á  530,575,  de  los  cuales  45,464 
viven  en  Berlin,  ó  sea  mas  que  en  la  Francia  entera!  Sin 
embargo,  el  conocido -estadista,  doctor  Neumann,  sirviéndo- 
se de  todas  las  fuentes  oficiales,  sostiene  que  no  hay  hoy 
100,000  judies  mas  que  hacen  50  años.  Pero  la  proporción 
actual  es  de  1  judio  por  76  habitantes,  y  el  judaismo  ha  to- 
mado recien  de  unos  cuantos  años  á  esta  parte  un  desarrollo 
considerabilísimo,  ejerciendo  una  notable  y  decisiva  influen- 
cia en  la  vida  germánica. 

Recien  bajo  Federico  el  Grande  principiaron  á  respirar 
los  judies  en  Prusia.  En  efecto,  el  §  3,  II,  1 1,  de  ese  magní- 
fico código  de  leyes  que  se  llama  «Allgemeines  LandrechU 
establecía  la  mas  completa  übertad  de  cultos,  admitiendo 
todas  las  comunidades  religiosas,  con  tal  que  los  fieles  de- 
mostraran «respeto  para  la  divinidad,  obediencia  para  las  le- 
yes, lealtad  para  el  Estado,  y  sanas  costumbres  para  con  los 
conciudadanos.» 

En  consecuencia,  el  edicto  real  de  11  de  mayo  de  1812, 
consideraba  á  los  judíos  como  ciudadanos,  y  los  admitía,  por 
su  §  8  á  todos  los  empleos  de  enseñanza,  reservando  solo 
en  el  §  9  la  admisión  á  los  puestos  públicos.  Las  ideas  li- 
berales de  la  Revolución  Francesa  se  abrían  camino  por  do- 
quier, y  convencidos  los  hombres  de  Estado  que  la  ciudada- 
nía no  dependía  ni  de  la  raza  ni  de  la  religión,  trataban  de 
borrar,  poco  á  poco,  las  preocupaciones  seculares  del  vulgo 
sobre  la  raza  y  la  religión  israelita.  Había  que  luchar  con- 
tra ideas  arraigadisimas  en  todas  las  capas  sociales,  y  el 
progreso  necesariamente  fué  lento.    En  el  §  16  del  edicto 
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de  1812,  se  invitaba  álos  demás  gobiernos  alemanes  á  dar  á 
los  judies  el  rango  y  prerogativas  de  ciudadanos.  De  1824 
á  1827,  el  gobierno  de  Prusia  se  dirigió  perseverantemente  á 
su  Dieta  pidiéndole  completa  igualdad  civil  y  política;  pero 
aquella  solo  en  1845  se  decidió  por  mayoría  á  tratar  la  cues- 
tión, por  manera  que  en  1847  el  gobierno  presentó  su  famoso 
proyecto  de  ley.  El  15  de  junio  de  1847  se  discutió  este  en 
la  Cámara  de  los  Señores,  y  allí,  los  representantes  mas  puros 
del  partido  feudal,  los  condes  York  y  Dyren  y  el  príncipe 
Lynar,  consideraron  al  proyecto  como  insuficiente;  hasta  el 
príncipe  Reuss,  y  los  entonces  caballeros  von  Manteuffel  y 
von  Bismarck,  se  declararon  partidarios  de  la  completa 
emancipación  de  los  judies. 

Preparada  asi  la  opinión,  en  la  sesión  parlamentaria  de 
1848  se  votó  la  célebre  «ley  de  emancipación»,  con  el  apoyo 
caluroso  de  los  partidos  conservadores  y  del  feudal.  Los 
liberales  resistían  semejante  medida.  Todavía  en  1850 
obtuvieron  los  conservadores  que  se  suprimieran  alguno  que 
otro  obstáculo  de  forma,  que  se  hablan  visto  forzados  á 
aceptar  en  1848. 

Y  ¡cosa  rara!  en  1881,  veinte  años  después,  son  justamente 
los  partidos  conservadores,  sobre  todo,  los  restos  del  feudal, 
auxiliados— según  parece— por  el  canciller  Bismarck,  los 
que  se  han  puesto  á  la  cabeza  de  la  cruzada  contra  los 
judies,  del  movimiento  anti-semítico,  como  dicen  los  políticos, 
de  la  Juden-'hetze,  como  dice  el  pueblo ...  Y  los  que  en 
1848  y  1850  resistieron  las  «leyes  de  emancipación»,  los 
nacional-liberales,  y  sobre  todo,  los  progresistas,  son  los  que 
han  tomado  política  y  socialmente  la  defensa  ardiente  del 
judaismo! 


?^ 
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No  se  puede  negar  que  la  agitación  judia  es  tremenda  en 
Alemania,  y  que  el  país  ha  dado  un  vuelco  increíble  en  sus 
ideas  sobre  el. particular  desde  hacen  20  años.  Cual  ha  sido 
la  causa  de  este  cambio?  Hé  ahí  una  pregunta,  cuya  res- 
puesta será  la  solución  del  problema  actual,  es  decir,  la  jus- 
tificación ó  condenación  del  actual  movimiento  anti-semítico. 

Por  sus  antecedentes  históricos  los  judies  están  connatura- 
lizados con  el  comercio  bancario  y  con  todo  negocio  de  prés- 
tamo y  de  usura.  Este  es  un  hecho,  y  no  se  le  puede 
amenguar. 

Sobrios,  inteligentes,  unidos,  deseosos  de  subir,  trabaja- 
dores hábiles  y  activos,  la  raza  judia  poco  á  poco  ha  ido 
concentrando  en  sus  manos  el  capital  monetario  de 
Alemania,  y  aunen  algunas  partes— como  en  Silesia— el 
capital  territorial.  A  sus  buenas  é  innegables  cualidades 
unen  reconocidos  defectos,  el  no  menos  importante  de  los 
cuales  es  su  característica  avaricia,  y  su  usurario  prés- 
tamo. De  ahí  que  sean  cordialmente  odiados  por  el  común 
de  la  población  germánica.  El  que  ha  vivido  en  Alemania — 
como  estudiante,  por  ejemplo— sabe  perfectamente  que  la 
voz  «judio»  significa  espío tador,  prestamista  usurario, 
individuo  sin  corazón,  sacrificando  todo  al  miserable  lucro 
del  dinero:  una  cosa  análoga  á  la  significación  que  entre  los 
estudiantes  franceses  se  dá  á  la  palabra  «griego»,  aunque 
tomándola  esta  vez  como  sinónima  de  jugador,  esplotador, 
tramposo,  enviciado. 

Raza  inteligente  y  que  por  su  mismo  pasado  vive  dentro 
de  si  misma,  admitiendo  en  su  sociedad  difícilmente  á  in- 
dividuos de  distinta  comunión— llevan  sus  miembros  á  todas 
sus  posiciones,  el  conjunto  indeleble  de  su  doctrinarismo 
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religioso.  Y  como  la  pública  iustruccion  los  ha.  llevado  al 
profesorado  inferior  y  superior,  á  las  carreras  liberales,  á  la 
magistratura  y  sobre  todo  á  la  prensa,  resulta  que  forman 
un  Estado  dentro  del  Estado,  pero  obedeciendo  á  doctrinas 
sociales  y  religiosas  diametralmente  opuestas.  Este  es  un 
gravísimo  peligro,  y  se  notan  sus  funestos  resultados  en  las 
escuelas  y  en  las  Universidades,  de  donde  salen  alumnos 
cuya  base  cristiana  está  minada;  en  la  magistratura  y  en  el 
foro,  donde  se  sostienen  las  teorías  mas  discordantes  con  la 
actual  civilización  cristiana;  y  sobre  todo  en  la  prensa,  donde 
hace  tiempo  han  organizado  y  desarrollado  una  activa  y 
nutrida  propaganda  contna  el  cristianismo  y  la  civilización 
cristiana,  subordinando  todo  al  logro  de  sus  empresas  mer- 
cantiles. 

Y  sus  fuertes  casas  bancarias— después  de  la  guerra  de 
1870-1871,  cuando  la  Alemania  recibió  la  colosal  con- 
tribución de  guerra  francesa, — cometieron  el  verdadero 
crimen  de  lanzar  al  país  en  el  GründungS'Schwindel  ó  sea 
la  loca  manía  délas  sociedades  anónimas  para  la  construc- 
ción de  las  obras  mas  imaginarias,  ó  para  las  empresas  mas 
fantásticas.  Los  pequeños  capitahstas  se  arruinaron  en 
aquel  escandaloso  robo  financiero,  y  el  país  sufrió  en  con- 
secuencia la  tremenda  crisis  económica,  llamada  gráficamen- 
te Krach,  y  cuyos  resultados  aun  tienen  esterilizada  á  la 
Alemania,  habiendo  estenuado  su  clase  media,  disminuido  su 
comercio,  desmoralizado  sus  industrias,  y  provocado  el 
abandono  de  su  agricultura. 

La  prensa,  ademas,  está  casi  toda  en  manos  judias,  que 
subordinan  todo,— inventando  falsas  noticias,  mantoAiendoai 
país  en  perpetua  y  febril  agitación,  jugando  con  les  partidos 
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políticos,— siempre  que  se  trata  de  intereses  judios,  como  ser 
la  realización  de  empréstitos  ú  otros  análogos!  No  se  les 
importa  nada  de  Alemania,  cuyas  instituciones  políticas  y 
sociales  escarnecen,  cuyas  costumbres  ridiculizan —son 
ante  todo  judios  antes  que  alemanes:  su  patria  es  el  judais- 
mo, y  todo  lo  demás,  tontas  agrupaciones  que  deben  ser 
esplotadas,  esquilmadas  sin  titubear. ...  ¿no  tuvieron  ellas 
bajo  el  taco,  durante  siglos,  á  la  raza  hebrea? . . . 

Insensiblemente  los  judios  han  ido  invadiendo  todo,  mi- 
nando y  corrompiendo  todo,  y  dueños  hoy  del  alto  comercio, 
de  la  industria,  y  aun  en  parte  de  la  tierra,  ayudados  por  el 
poder  irresistible  de  una  numerosa  prensa  perfectamente  or- 
ganizada, bien  escrita,  mejor  impresa,  barata  y  noticiosa;  te- 
niendo ramificaciones  en  todas  las  categorías  sociales,en  todas 
las  carreras,  en  todas  las  profesiones,  y  ocupando  altos  puestos 
públicos,— la  raza  judia  hace  sentir  hoy  fría  é  irónicamente 
su  poder  á  los  germanos,  y  estos,  aterrados,  incrédulos,  se 
refriegan  los  ojos,  ven  y  no  creen,  palpan  y  luego  que  se 
convencen,  estallando  la  comprimida  indignación  popular, 
renaciendo  los  odios  y  el  desprecio  diez  veces  seculares  de 
las  turbas,  enfurecidos,  han  dado  en  celebrar  ruidosísimos 
rneetings,  y  protestando  enérgicamente,  se  han  organizado 
en  fuertes  Lí^as,  y  principiado  á  provocaren  el  pais  en- 
tero una  reacción  colosal.  De  ahí  la  petición  que  en  millo- 
nes* de  ejemplares  circula  en  estos  momentos  en  toda  Ale- 
mania, y  en  la  que  se  pide  al  gobierno  que  adopte  las  me- 
didas á  que  me  he  referido  al  comienzo  de  estas  lineas,  y 
que  provocaron  la  interpolación  del  partido  progresista  en 
las  Cámaras  prusianas,  el  20  y  22  de  noviembre  del  año 
pasado. 
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El  predicador  de  la  Corte,  Stócker,  es  el  que  encabeza  el 
movimiento.  Y  como  es  preciso  combatir  el  mal  con  sus 
mismas  armas,  la  Liga  anü-semitica  ha  organizado  una 
verdadera  prensa  de  combate,  fundando  diarios,  periódicos 
y  revistas  en  todos  los  centros  populosos,  y  haciendo  una 
activísima  propaganda  por  medio  de  asambleas  populares, 
de  clubs,  de  sociedades,  de  peticiones. 

La  cuestión  semítica  asume,  pues,  diversos  aspectos:  es 
antagonismo  de  razas,  de  rehgion,  de  costumbres,  de  ideas, 
de  tendencias;  cuestión  etnográfica,  religiosa,  social  y  eco- 
nómica. 

Se  quiere  poner  á  500  mil  ciudadanos  alemanes  fuera  de 
la  ley,  fuera  de  la  sociedad  y  hasta  fuera  del  consorcio  de 
la  vida  civilizada.  Se  les  quiere  negar  la  entrada  á  todas 
las  carreras,  á  todas  las  profesiones,  á  las  escuelas  como  á 
las  Bolsas,  á  los  empleos  como  al  periodismo,  á  la  cátedra 
como  al  comercio!  Y  para  esto  se  provoca  é  incendia  una 
guerra  monstruosa,  tendente  á  producir  una  verdadera 
escisión  de  la  Alemania,  unida  recien  ayer;  y  privar  al  im- 
perio germánico,— empobrecido  su  comercio  y  arruinada 
su  industria  por  locas  especulaciones,— de  sus  mejores  co- 
merciantes y  de  sus  mas  hábiles  industriales! 

Y  la  cosa  no  es  tan  fácil.  El  pueblo  hebreo,  que  ha  lu- 
chado durante  veinte  siglos  por  su  nacionalidad,  desde  que 
sahera  de  Egipto,  y  cuando,  dispersado  Israel,  á  travez  de 
sus  reyes,  de  sus  jueces,  de  sus  profetas,  de  sus  cismas, 
de  sus  cautiverios,  de  la  destrucción  final  de  su  templo, — 
encontró  que  no  le  quedaba  sino  llevar  la  vida  del  prófugo 
sobre  la  tierra,  odiado,  esterminado,  perseguido;  y  ¡cosa 
estraña!  entonces— la  historia  lo  enseña— se  vio  desarro- 
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liarse  en  él  esa  lucha  constante,  tenaz;  inteligente,  altamen- 
te maravillosa,  de  los  hombres  que  no  quieren  morir,  que 
luchan  por  la  existencia,  y  que  agitándose  en  la  miseria 
cuando  todo  camino  se  les  cierra;  en  la  ciencia  y  el  comer- 
cio, cuando  todas  se  les  abren;  han  sabido  no  solamente  vivir 
con  las  clases  oprimidas,  sino  hacer  causa  común  con  ellas, 
y  conquistar  con  ellas  una  de  las  mas  grandes  y  mas  justas 
prerogativas  de  la  moderna  civilización:  la  igualdad  civil  de 
los  hombres  en  la  tierra! .  .  . 

•  La  lucha,  pues,  entre  ambos  elementos  es  porfiada  y  en- 
conadísima. Parece  increible  como  todas  las  clases  socia- 
les están  enceguecidas.  Todos  los  males  que  aquejan  al 
imperio,  imperfecciones  que  tienen  un  clarísimo  origen  his- 
tórico, todo  se  atribuye  á  la  raza  judaica.  Y  en  medio  de  la 
lucha  sempiterna  por  la  idea,  el  mundo— haciendo  abstrac- 
^  cion  de  las  disputas  por  el  sufragio,  el  libre  cambio,  el  so- 

cialismo, los  ejércitos  permanentes  y  tantas  otras  cuestiones 
de  dominante  interés — presencia  atónito  esta  tremenda  ba- 
talla de  la  intolerancia  entre  cuarenta  millones  de  habitan- 
tes y  quinientos  mil  ciudadanos! .... 

He  espuesto  con  imparcialidad  el  estado  de  la  cuestión, 
las  causas  y  las  tendencias  de  la  agitación  anti-semítica. 
No  he  podido  entrar  en  detalles,  ni  analizar  los  innumera- 
bles folletos  (1),  ni  tomaren  cuenta  los  fogosos  discursos  de 
las  interpelaciones  parlamentarias.  Es  verdad  que  tras  se- 
mejante ruido,  parece  vislumbrarse  una  lucha  política  entre 
el  partido  progresista  y  el  conservador,  pero  Hanel,  Vir- 
chow-  el  célebre  Virchow!— Reichensperger,  Wiiidflinrst, 

(1)     De  Treit«chke,  Mommaen,  Marr,  Tyaldcgg,  Glagau  y  otros. 
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Stocker,  Ludwig  y  otros  han  enconado  demasiado  la  cues- 
tión. 

Y  nótese  que  la  conflagración  no  vá  a  circunscribirse  á  la 
sola  Alemania,  sino  que  amenaza  contagiará  la  Europa  en- 
tera. Ya  en  Austria  la  agitación  semitica  reviste  caracte- 
res alarmantes,  aunque  las  seguridades  enérgicas  que  el 
ministro  Tisza  dio  al  Reichsrath  de  que  no  se  falsearia  la 
Constitución,  ha  calmado  un  tanto  los  ánimos.  El  telégrafo 
acaba  de  anunciar  que  en  Rusia  las  poblaciones  rurales, 
enardecidas  por  los  agitadores  anti-semiticos,  han  comen- 
zado á  perseguir  á  los  judiós  á  sangre  y  fuego,  siendo  im- 
potente el  gobierno  para  protejerlos! 

La  agitación  anti-semítica  en  Alemania  no  puede,  paréce- 
me,  ser  considerada  racional  ni  justa.  ¿Qué  actitud  asume 
entre  tanto  el  gran  canciller? .... 


En  mi  revista  política  anterior,  escrita  pocos  dias  des- 
pués de  recibirse  aquí  la  noticia  telegráfica  del  asesinato  del 
Czar  Alejandro  11,  califiqué  á  sus  asesinos  de  «bandidos  in- 
fames.» La  frase  ha  sido  objeto  de  severa  crítica,  y  aun 
los  mas  benévolos  la  consideraron  solo  como  uno  de  esos 
abusos  de  la  hipérbole,  tan  frecuentes  entre  nosotros.  Y  sin 
embargo,  esas  palabras  eran  el  fruto  de  una  convicción  pro- 
funda, que  me  toca  fundar,  ya  [que  me  es  imprescindible 
ocuparme  de  la  política  rusa  actual  y  de  ese  complot  exce- 
crable  que  se  denomina  nihilismo,  y  que  no  puede  menos  de 
justificar  el  nombre  con  que  la  gente  honrada  lo  designa: — 
«terrorismo.»  El  alma  se  conmueve  estrañamente  al  sentir 
bullir  la  febril  indignación  que  causan  las  agitaciones,  los 

30 
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crímenes  inauditos,  el  odio  salvaje  que  esos  sectarios  de- 
muestran hacia  la  humanidad  y  hacia  cualquier  orden  so- 
cial. 

El  socialismo  alemán,  el  comunismo  francés,  el  íenianis- 
mo  inglés,  el  cantonalismo  español,  el  carbonarismo  italia- 
no, nada  significan  al  lado  del  nihilismo  terrorista  de  la 
Rusia.  Esos  partidos  tienen  un  objetivo  social  y  político, 
tan  errado  como  se  quiera,  pero  objetivo  sincero;  mientras 
que  el  nihilismo  es  la  negación  de  todo  objetivo,  la  destruc- 
ción por  la  destrucción,  el  odio  á  la  sociedad,  la  rabia  hacia 
el  orden  constituido,  el  placer  de  la  ruina  por  la  ruina,  la 
glorificación  del  crimen,  y  tras  esta  cadena — ¿  y  quién  no  la 
llamaría  «infame?» — solo  entreven  la  nada,  el  vacio,  la  «nir- 
vana» mitológica,  el  nihilismo^  en  una  palabra!  Oh!  —no 
se  me  venga  á  decir  que  este  es  un  aagumento  de  joven  inex- 
perto, quien  haya  seguido  el  movimiento  socialista  contem- 
poráneo me  dará  completísima  razón.  Sé  muy  bien  que  hay 
escepciones  honrosas,  me  inchno  con  respeto  ante  el  saber 
del  nihilista  principe  Krapotchine,  como  honro  al  sabio  co- 
munista Eüsée  Reclus,  pero  esas  son  escepciones  raras,  que 
junto  con  una  gran  mayoría  de  jóvenes  imberbes,  de  sobre- 
exaltadas  imaginaciones,  —sirven  solo  de  instrumento  al  gru- 
po terrible  de  los  comités  secretos,  á  los  gefes  terroristas 
del  nihihsmo,  á  esas  parodias  tristemente  brutales  de  los 
pretendidos  tribunales  misteriosos  que  pronuncian  condena- 
ciones á  muerte,  para  hacer  que  pobres  ilusos,  víctimas 
torpes  de  mteligencias  y  corazones  pervertidos,  los  realizen 
sacrificándose  con  un  valor  solo  creíble  en  los  fanáticos  ó 
en  los  halucinados!  Esos  verdaderos  y  terribles  «consejos 
de  los  Diez»  de  la  época  contemporánea,  amedrentan  por  la 
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manera  verdaderamente  asombrosa  y  perseverante  con  que 
llevan  á  cabo  sus  pérfidos  y  siniestros  planes.  Mi  razón  se 
resiste  á  concebir  una  secta  política  que  quiera  la  nada,  y 
cuyas  armas  sean  el  crimen  y  el  robo.  Que  dispone  de  gran- 
dísimo poder,— tontera  fuera  negarlo,  y  el  menos  entendido 
no  ignora  que  la  organización  de  las  sociedades  secretas, 
erigiendo  como  principio  dominante,  la  ciega  obediencia  pa- 
siva á  las  decisiones  supremas,  y  el  sacrificio  total  de  la 
personalidad  de  sus  afiliados  en  aras  de  las  miras  de  sus 
directores,— no  puede  menos  de  producir  un  organismo  po- 
deroso y  tanto  mas  irresistible  cuanto  que  se  encubre  con 
el  misterio  mas  impenetrable  y  se  escuda  tras  un  incom- 
prehensible fanatismo.  Las  sociedades  secretas  son  por 
eso  un  peligro  para  el  Estado,  porque  concentran  en  las 
manos  irresponsables  de  unos  cuantos,  que  ni  siquiera  se 
sabe  quienes  son,  la  vidas  y  haciendas  públicas  y  privadas. 
Defender  al  nihilismo  me  parece  incompatible  con  un  cora- 
zón honesto,  é  imposible  en  una  inteligencia  mediana: — 
querer  la  destrucción  de  todo  lo  existente,  preconizar  el  ad- 
venimiento del  caos  como  supremo  desiderátum,  me  suena 
tan  tristemente  al  oído,  que  me  inspiran  profunda  lástima 
los  que  tales  doctrinas  sostienen,  considerándolos  como  seres, 
cuyas  facultades  mentales  se  encuentran  desequilibradas.  (1) 
Cuando  condeno  tan  enérgicamente  al  nihilismo,  lo  hago 
con  entera  conciencia,  pero  estoy  seguro  que  muchos  que 
se  precian  de  liberales,  de  radicales,  de  rojos— simplemente 

(1)  Estas  doctrina»  no  son  nuevas  eu  raí,  y  son  las  de  R.  Meyer 
en  su  obra:  *Der  Emancipations  Kampf  des  vierten  Standes,»  donde  se 
encuentra  minuciosamente  documentada  la  historia  del  movimiento  so- 
cialista del  siglo  XIX. 


460  NUEVA    REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

porque  no  se  dan  cuenta  del  verdadero  alcance  de  esas 
palabras,  y  porque  creen  así  colocarse  entre  los  ultra-avan- 
zados—me tachar¿in  de  conservador,  cuando  no  de  retró- 
grado y  aun  de  autocrático .  Qué  hacerle?  Es  mi  convic- 
ción y  me  asiste  la  plena  seguridad  que  es  también  la 
verdad,  y  aun  creo  que  asi  lo  reconocerán  aquellos  que 
hayan  estudiado  el  movimiento  socialista  del  presente  siglo. 
Pero  siento  que  se  me  tache  de  dogmático,  y  el  espacio  me 
falta  para  detenerme  como  quisiera. 

El  nihilismo  es  un  producto  exclusivamente  ruso.  Histó- 
ricamente hablando  no  existia  aun  cuando  la  grande  con- 
juración de  1825,  ni  en  la  conspiración  Petraschewski  en 
1849.  Recibió  su  bautismo  en  1860,  en  la  célebre  novela 
de  Tourgenjef:  Padres  é  hijos,  donde  Arcadio  Hirsanof  cali- 
fica las  tendencias  de  su  amigo  Barazof,  diciendo:— «el  nihi- 
lista es  liombre  que  no  se  inclina  delante  de  ninguna  autori- 
dad, ni  acepta  ningún  principio,  por  grande  que  sea  el  cré- 
dito adquirido.  .  .  »  Pero  el  famoso  Alejandro  Hertzen, 
redactor  después  de  la  celebérrima  Kolokol,  fué  mas  lejos: — 
«el  nihilismo  es  la  mas  completa  independencia  de  todas  las 
nociones  aceptadas,  de  todos  los  obstáculos  é  inconvenien- 
tes heredados,  que  traban  el  desarrollo  progresista  del  inge- 
nio occidental  cual  si  fuera  un  histórico  grillete»  (1)  Esto 
no  es  nada:  uno  de  los  jefes  del  nihilismo,  cuya  popularidad 
en  Rusia  fué  colosal,  y  cuyo  rastro  por  Europa  es  muy 
curioso,  Miguel  Bakunin,  el  célebre  jefe  de  la  «Alianza 
internacional  de  la  democracia  socialista >,áeda  en  1868 
en  un  discurso  pronunciado  en  Ginebra: — «Todo  está  po- 

(1)  En  el  juicio  crítico  Ueber  Bassarow  en  la  i^olarstern  (18G9.) 
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drido,  por  consiguiente  es  preciso  reducirlo  todo  á  la  nada: 
ciencia,  civilización,  propiedad,  matrimonio,  religión,  mora- 
lidad, justicia.  El  estado,  la  iglesia,  la  bolsa,  el  banco,  la 
policía,  los  tribunales,  las  academias,  las  universidades, 
deben  desaparecer  por  medio  del  petróleo  y  de  la  dinamita, 
no  quedando  de  la  antigua  sociedad  ni  un  átomo,  ni  un  ger- 
men, en  una  palabra,  niliil^  nada.»  Pero  esto  no  es  todo: 
el  famoso  Nicolás  Tschernyschewski,  cuya  novela:  Qué  ha- 
cer'? es  reconocidamente  el  evangelio  del  nihilismo,  su  có- 
digo, su  consuelo  y  su  consejero,  personifica  en  el  infame 
Rachmetoff,  al  prototipo  del  nihilista:— predica  la  destruc- 
ción completa  del  Estado,  de  la  familia,  de  la  moral;  com- 
pleta equipolencia  del  hombre  y  de  la  mujer,  del  rico  y  del 
pobre,  del  honrado  y  del  asesino;  sociedad  nueva  con  amor 
libre,  sin  gobierno  ni  leyes,  sin  religión  ni  familia,  sin  es- 
cuela ni  comercio,  sin  riquezas  ni  trabajo.  El  príncipe 
Lubomirsky  (1)  transcribe  algunas  proclamas  del  supremo 
comité  secreto  nihilista  á  sus  partidarios:— «toda  religión  es 
inútil  al  arreglar  nuestras  relaciones  con  un  ser  inconmen- 
surable é  infinito;  y  no  puede  tener  por  base  sino  una  imagi- 
nación exaltada  ó  un  espantoso  temor.  Nosotros,  los  nihi- 
listas, decimos:  ¡ni  ley,  ni  rehgion,  nada!  .  .  De  lucha  en 
lucha  la  sociedad  humana  después  de  muchos  siglos  de  com- 
bate, llegará  á  la  perfección  y  ella  misma  se  convertirá  en 
lo  que  vosotros  llamáis  Dios!  A  las  armas,  hermanos,  se- 
guidnos á  la  conquista  de  la  divinidad!»  Oh!  aun  falta  mas: 
sus  diarios  principales,  ^Narodnaja  Rasj)rawa»,  «Na- 
hat»,  «Wpered»  y  otros,  llevan  diariamente  hasta  la  insen*- 
satez  la   exageración  de  las    doctrinas    de    Con sid eran t, 

(1)  Eq  su  interesante  estudio;  Le  tiihüisme  en  Russie. 
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Fourier,  Proudhon,  y  Saint  Simón,  á  quienes  llaman  retró- 
grados y  autoritarios  ( ! ),  ridiculizan  las  teorías  socialistas, 
los phalausterios,  talleres  nacionales,  comunismo  ó  como 
se  les  llame,  odian  á  los  jacobinos,  que  quieren  reorganizar 
la  sociedad  apoderándose  del  poder;  predican,  en  una  pala- 
bra, la  revolución  anárquica,  la  edad  de  oro  en  que  nadie 
tenga  que  mandar  á  nadie,  sin  leyes  ni  gobiernos,  y  para  el 
logro  de  tan  bellísimo  ideal,  estampan  en  letras  gordas: — 
<íiUbiivaite,  strjeljaite,  huntuite!  matad,  fusilad,  haced 
barullo!»  (1)  Y  como  la  teoria  sin  la  práctica  nada  vale,  el 
nihilismo  convertido  ya  en  terrorismo,  inmediatamente  des- 
pués de  la  emancipación  de  los  siervos,  en  1862,  llevó  á  cabo 
la  memorable  «campaña  de  los  incendios»  que  tanto  horror 
causó  en  Europa,  y  desde  algunos  años  á  esta  parte,  ha 
emprendido  tenazmente  la  «campaña  de  íos  asesinatos», 
conmoviendo  horrorosamente  al  mundo  civilizado,  con  la 
muerte  del  príncipe  Krapotchin,  del  barón  Heyking,  del 
general  Mesenzeff,  y  últimamente,  la  del  czar  mismo,  el 
glorioso  ^ZaT'Oswoditel»,  como  llama  el  pueblo  ruso  á 
Alejandro  II !  .  .  . 

Qué  puedo  agregar  después  de  esto?  Acaso  diré  que  un 
hombre  honrado,  que  una  inteligencia  mediana,  que  un 
espíritu  recto,  no  pueden  sino  condenar  con  energía  seme- 
jante estravío?  parecería  esto  inútil  ...  Y  sinembargo,  ha 
habido  diarios  aqui,  en  esta  capital,  que  al  traducir  el  pro- 
ceso de  los  bandidos  asesinos  del  czar,  los  ha  calificado  de 
«mártires  del  progreso  y  de  la  libertad»!  ...  lo  que  en 
Paris  mismo  solo  se  atreviera  á  hacer  el  grupo  de  ultras, 
que  encabezados  por  Rochefort  y  Louise  Michel  celebran  'q[ 

(1)  WéMeDie  Entyrickelung  desNihilismus,  por  Nicolai  Karlowitschj 
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18  de  marzo  el  fantástico  banquete  de  la  comuna  en  la  le- 
gendaria salle  de  la  rué  d' Arras  ! 

La  misma  prensa  rusa— no  me  refiero  á  la  del  género  del 
Sowremennick^  que  publicara  otrora  las  corruptoras  diser- 
taciones de  Tschernyschewski;  ni  del  Ohstchina—e\  Golos, 
que  ñaqueara  un  tanto  cuanto  el  proceso  de  la  Vera  Sassu- 
lisch,  el  Mohva,  que  tan  parcial  se  mostrara  cuando  el 
atentado  de  la  Wenetzka,  el  RusJciMir,  la  NoivojeWremja 
que  fuera  reprendida  apesar  de  los  sensatos  artículos  que 
allí  publicara  el  profesor  Suworin,  todos  los  diarios,  en  una 
palabra,  están  unánimes  en  combatir  el  nihilismo,  si  bien 
diflréren  en  cuanto  á  la  política  que  debe  seguir  el  nuevo 
czar,  cuestión  de  la  que  me  ocupo  en  otro  lugar  de  este  pa- 
rágrafo. 

Hubo  un  tiempo  (1856-1863)  en  que  el  nihilismo  revis- 
tiendo un  carácter  puramente  doctrinario,  se  mantenía  en 
las  regiones  abstractas,  gracias  á  Tschernychewski,  Serno- 
Solovieff,  Pisarew,  Dobroluboff,  Michailow,  Ouspénski,  cuyos 
escritos  engalaban  las  columnas  del  Contemporáneo  (donde 
en  1863  Tschernyschewski  publicó  en  su  famosa  novela — 
Que  hacer! )  de  la  Palabra  rusa,  de  los  Anales  de  lapa- 
tria  y  de  otras  revistas  del  mismo  color.  Pero  aquel  per- 
sistente espíritu  de  negación,  mas  audaz  y  positivo  ahora, 
no  se  contenta  ya  con  teorías  y  frases,  prefiriendo  las  obras 
y  la  acción,  y  estampando  sus  máximas  destructoras  de 
todo  orden  existente— político,  religioso,  social— en  la  prensa 
que  ha  sucedido  á  la  famosísima  Kolokol  de  Herzen,  que, 
publicada  á  veces  en  Londres,  otras  en  Ginebra,  prohibida 
severamente  en  Rusia,  penetraba  en  todas  las  capas  socia- 
les obteniendo  considerable  infiuencia.    Cuando  sucumbió 
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en  1870,  la  reemplazó  el  Adelante!  revista  anual  (1873-1875) 
de  un  cinismo  increíble.  El  quincenal  Nabat  era  aun  mas 
violento,  pero  duró  poco,  como  la  Asociación  y  el  Obrero, 
Esa  propaganda  revolucionaria  estaba  unida  intimamente 
con  la  literatura  clandestina,  cuyas  producciones  en  lengua- 
je popular,  inundan  todos  los  rincones  de  las  Rusia  Euro- 
pea. 

Pero  el  poder  del  terrorismo  nihilista  está  rodeado  en  el 
extranlero  de  un  verdadero  mito  semi-fantástico,  semi  fa- 
buloso, y  los  menos  avisados  se  dicen  que  puesto  que  apesar 
del  inmenso  poder  de  que  aun  disponen  los  czares,  pue- 
den realizar  sus  funestos  propósitos,  es  por  que  encuentran 
grandísimo  apoyo  en  el  pueblo  ruso,  y  que  esto  indica  que  la 
lucha  entre  el  czarismo  y  el  nihihsmo,  es  como  el  preludio  de 
un  89  ruso,  algo  como  el  combate  entre  la  autocracia  y  el 
liberalismo.  Y  de  ahí  que  las  gentes  inexpertas  miren  con 
cierta  secreta  simpatía  á  los  bandidos  nihilistas,  considerán- 
doles como  revolucionarios  mas  ó  menos  extraviados,  como 
precursores  délos  liberales,  como  el  indicio  de  una  próxima 
trasformacion  de  la  Rusia:  personifican  á  sus  ojos  la  santa 
causa  de  la  libertad,  y  por  eso  si  bien  dicen  en  alta  voz 
«asesinos»,  imo  prectore  repiten  «  mártires »!..... 
Pues  bien,  este  es  un  error,  un  funestísimo  error.  Los -ter- 
roristas rusos  son  bandidos  fanáticos,  y  para  servirse  de  las 
palabras  mismas  de  Bakunin--«el  bandido  ruso  es  el  verda- 
dero y  único  revolucionario  sin  frases  ni  teorías.»  (1) 

El  principe  Lubomirsky  publicó,  hace  poco,  en  el  Corres- 
pondant  un  magnífico  estudio  sobre  la  sociedad  rusa  bajo  él 

(1)  Véase  su  conocido  folleto:  Die  Volkssache, 
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punto  de  vista  del  nihilismo,  trazando  el  cuadro  de  las  refor- 
mas político-sociales  de  Alejandro  II,  que  modiflcó  profunda- 
mente las  tradicionales  castas  de  la  nobleza,  los  burgueses, 
los  comerciantes,  los  militares,  los  sacerdotes  y  los  siervos. 
Alejandro  II  hizo —en  lo  posible — á  todos  iguales  ante  la 
ley,  y  la  destrucción  de  tan  añejos  privilegios  produjo  un 
consecuente  descontentamiento. 

La  viciosa  organización  social  rusa,  en  la  cual  el  hombre 
que  no  es  empleado,  se  le  considera  despreciativamente 
como  un  «nedorosl»,  y  que  provee  los  empleos  en  las  cas- 
tas establecidas,  hizo  que  apesar  de  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza^ en  Rusia,  las  carreras  liberales  no  produjeran  resulta- 
do ninguno.  De  ahí  todo  el  gremio  universitario  descon- 
tento. 

La  emancipación  de  los  siervos  produjo  también  mucho 
descontento  sobre  los  que  cesaban  de  sacar  el  tradicional 
provecho. . 

Agregúese  á  esto  que  la  «inteligencia»  rusa,  está  carco- 
mida por  la  manía  de  la  crítica  á  oiitrance,  por  la  ostenta- 
ción del  mas  ridículo  y  exajerado  radicalismo,  siendo  mues- 
tra de  buen  tono,  la  irreligiosidad  y  todas  las  mas  escabrosas 
teorías  contemporáneas;  y  que  la  enseñanza  universitaria, 
apesar  de  los  esfuerzos  de  ministros  ilustrados,  se  ha  frus- 
trado á  causa  de  la  poca  perseverancia  y  demasiada  turbu- 
lencia de  la  juventud  rusa,  por  alabar  á  la  cual,  los  profe- 
sores son  débiles  en  los  exámenes,  y  los  senados  universita- 
rios les  conceden  privilejios,  de  donde  resulta  que  hacen 
mal  sus  estudios  y  se  entregan  con  ardor  á  la  lectura  de  las 
obras  prohibidas,  á  tal  estremo  que  no  hay  chico  que  no  ha- 
ya leido  las  obras  de  Tchernyschewski,  el  Mesías  del  nihilis- 
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mo,    De  ahí  que  los  estudiantes  estén  profundamente  desa- 
creditados en  Rusia,  donde  son  odiados  cordialmente  por  la 
población,  al  estremo  que  la  Moskvuer  Zeitung  ha  referido 
con  detalles  que  inmediatamente  de  sabido  el  asesinato  del 
czar,  el  pueblo  moscovita  quiso  matar  á  todos  los  estudiantes, 
considerándolos  como  los  criminales,  como  sucedió  cuando 
el  atentado  de  Solowief.    Es  triste  el  estado  de  los  estu- 
diantes rusos:  con  escepcion  de  Dorpat,  en  todas  las  demás 
Universidades  solo  se  repiten  tumultos,  provocados  por  jóve- 
nes que,  no  habiendo  frecuentado  sus  cursos,  han  leído  algu- 
nas obras  de  ciencia  como  la  de  Büchner,  y  se  creen  sabios, 
y  después  de  la  lectura  de  Tschernyschewski,  reformadores 
sociales:  de  ahí  esas  demostraciones  monstruosas  y  esas 
peticiones  tumultuarias  de  que  con  frecuencia  se  ocupa   la 
prensa  europea,  como  cuando  se  declararon  contra  el  mi- 
nistro Putjatin  en  San  Petersburgo,  ó  contra  el  rector  uni- 
versitario, como  cuando  el  famoso  meeting  de  Kiew,  ó  con- 
tra profesores,  como  en  los  tumultos  inauditos  de  Charkow. 
En  esa  falange,  instruida  á  medias,  turbulenta,  indisciplina- 
da, nutrida  de  lecturas  prligrosas  cuando  no  se  tiene  un  fon- 
do serio  de  conocimientos,  es  donde  las  doctrinas  pervertidas 
del  nihihsmo  hacen  mayor  número  de  prosélitos,  lo  que  pa- 
rece á  primera  vista  inesplicable  al  que.no  se  da  cuenta  de 
lo  que  es  la  juventud  universitaria  rusa. 

Pero  el  pueblo  ruso— los  paisanos,  los  siervos— adoran  al 
czar:  de  ahí  que  entregan  infaliblemente  á  los  infelices  emi- 
sarios nihilistas  que  intentan  hacer  propaganda  entre  ellos. 
El  czar  es  para  la  gran  masa  de  la  población  rusa,  el  repre- 
sentante del  Estado,  el  gefe  de  la  rchgion,  el  protector  del 
pueblo.  Este  confla  plenamente  en  él,  y  no  quiere  saber  nada 
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de  sistema  representativo  y  de  Cámaras  y  otras  lindezas:  se 
ocupa  de  su  aldea,  seló,  y  aun  de  su  ivolosti  ó  circunscrip- 
ción inmediata,  y  si  elije  representantes  para  las  doumas  y 
los  zemtvos,  es  porque  el  czar  lo  ordena:  pero  entre  el  czar  y 
el  pueblo  no  conciben  interposición  alguna.  Veinte  millones 
de  rusos,  en  efecto,  debieron  su  libertad  á  una  plumada  del 
czar  en  1861 ! 

El  ejército  es  fiel  al  czar,  y  los  boyardos  mismos  lo  han 
demostrado  al  apresurarse  á  jurar  fidelidad  al  nuevo  em- 
perador. 

Los  nihilistas,  son,  pues  una  minoría  que  no  representa 
aspiraciones  sociales,  ni  tiene  tendencias  revolucionarias, 
ni  bandera,  ni  propósito  fijo :  — « ¡  Después  de  nosotros  ven- 
drán otros  hombres  con  mas  justas  ideas;  teniendo  que  tra- 
bajar en  una  obra  empezada,  sus  manos  serán  mas  hábiles 
que  las  nuestras:  ellos  edificarán,  nosotros  demolemos ! . . . . 
¡Tomemos  el  hacha  !  ¡  Demolamos !  Los  que  vengan  atrás 
sabrán  edificar  un  edificio  tan  sóhdo  como  el  que  sentimos 
vacilar  sobre  nuestras  cabezas.»  (1) 

Ese  programa,  conduce  á  la  teoría  que  sostiene  sus  órga- 
nos, «Nabat»  y  «Rabotnik»  que  entre  la  muerte  de  un  hom- 
bre y  la  de  una  mosca,  no  hay  sino  una  diferencia  virtual, 
y  que  es  tan  legal  matar  á  un  hombre  que  estorba,  como  á  un 
insecto  que  daña .... 

Pues  bien,  yo  confieso  que  no  comprendo  como  puede  ra  - 
cionalmente  escusarse  semejante  exceso,  justificable  solo  en 
los  cerebros  desequilibrados.— 

Pocos  soberanos  me  eran  tan  sinceramente  simpáticos 

(1)  Proclama  uihilista  reproducida  en  el  libro  del  príncipe  Lubomirsky. 
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como  Alejandro  II,  el  mismo  á  quien  el  pueblo  ruso  designa 
hoy  dia  unánimemente  «el  Czar  libertador  y  mártir.» 

Alejandro  II  tenia  sangre  rusa  y  alemana  en  sus  venas; 
sube  al  trono  en  medio  de  la  funesta  guerra  de  Crimea,  y 
hecha  la  paz,  afirma  su  política  con  el  nombramiento  del 
príncipe  Gortschakof.  Inaugura  su  reinado  con  un  hbera- 
lismo  y  una  clemencia  verdaderamente  extraordinaria. 

El  ukase  de  1856  da  á  la  Polonia  paz,  tranquiUdad  y  auto- 
nomía. Los  polacos  respondieron  con  la  sangrienta  re- 
vuelta de  1863.  ¿Es  acaso  la  culpa  del  czar  el  que,  por 
último,  se  viera  obligado  á  rusificar  la  Polonia  (abril  de 
1868)? 

El  19  de  febrero  de  1861  libertó  Alejando  á  los  siervos. 
El  que  conozca  la  historia  de  Rusia  sabe  lo  que  estas  sim- 
ples palabras  significan:  la  mayor  gloria  y  la  mas  peligrosa 
délas  reformas. 

Su  política  exterior  es  la  obra  de  su  hábil  canciller:  amigo 
sincero  de  la  Alemania,  decidió  el  éxito  de  la  guerra  de 
1870-1871  con  su  actitud  neutral,  pero  á  su  turno  en  1875 
salvó  á  la  Francia  de  un  nuevo  abismo. 

El  panslavismo  ruso  la  arrastra  en  la  «cuestión  de  Orien- 
te» y  después  de  una  cruenta  guerra,  vence  en  los  Bal- 
kanes,  pero  la  diplomacia  paraliza  su  victoria  en  el  Congre- 
so de  Berlin. 

En  una  palabra:— «Alejandro  11  ha  rotólos  cadenas  de 
veinte  millones  de  esclavos  y  asegurado  á  los  paisanos  las 
tierras  que  cultivaban;  ha  purificado  los  tribunales  y  esta- 
blecido el  jurado;  ha  dado  á  las  provincias  y  á  las  ciudades 
representantes  elejidos;  ha  establecido  la  igualdad  civil, 
suprimido  los  privilegios  en  el  impuesto  y  en  el  ejército,  y 
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llamado  á  todos  los  rusos  al  servicio  de  las  armas;  ha  esten- 
dido el  imperio  de  sus  padres  hasta  el  corazón  del  Asia,  y 
entregado  la  cuna  de  Gcngis-Khan  y  lamerían  á  los  pací- 
ficos agricultores  de  la  Europa;  ha  anulado  el  tratado  de 
Paris  y  ha  elevado  el  prestigio  ruso  en  el  concierto  europeo.» 
En  el  espacio  de  26  años  de  reinado,  Alejandro  II  encontró 
al  imperio  sometido  á  un  absolutismo  autocrático,  con  es- 
clavatura, con  numerosos  abusos,  con  vicios  profundos— 
todo  habia  que  rehacer,  y  pocos  hombres  habrian  hecho  mas 
que  él,  si  se  considera  que  tenia  que  luchar  con  las  preocu- 
paciones arraigadas  de  su  familia,  de  la  nobleza,  de  las  cla- 
ses instruidas— eso  que  en  Rusia  se  designa  por  autonoma- 
cia,  como  «la  inteligencia»— y  hasta  del  mismo  pueblo.  Si 
no  ha  podido  hacer  mas,  la  culpa  la  tiene  el  nihilismo. 
Hombre  de  vasta  ilustración,  de  corazón  generoso,  de 
alma  leal,  y  sobre  todo,  de  una  buena  voluntad  increible, 
apesar  de  ser  amado  por  su  pueblo,  Alejandro  II  ha  pasado 
una  vida  angustiosa,  mártir  del  nihilismo. 

En  18G4— poco  tiempo  después  de  la  emancipacjon  délos 
siervos— Karagazof  le  tira  un  pistoletazo  en  la  misma  ca- 
pital. Viene  á  la  Exposición  de  1867  en  Paris,  y  encontrán- 
dose en  carruaje  con  la  familia  imperial  de  Francia,  Berezo- 
wosky  le  tira  un  segundo  pistoletazo.  Paseándose  en  1879 
en  su  palacio  de  San  Petersburgo,  Solowief  le  tira  cinco  pis- 
toletazos seguidos.  Pocos  meses  después,  de  vuelta  de 
Crimea,  ios  nihilistas  hacen  saltar  un  tren  en  la  estación  de 
Moscow,  creyendo  que  era  el  que  le  conducia.  Y  hace 
apenas  un  año,  la  dinamita  nihilista  hace  volar  el  come- 
dor de  su  palacio  en  momentos  en  que  se  sentaba  con  su 
familia  á  la  mesa. 
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Todo  habia  tentado  contra  los  nihilistas:  el  terror  extre- 
mo, las  deportaciones  en  masa,  los  poderes  extraordinarios, 
la  suspensión  de  las  garantías  individuales;  la  clemencia 
sincera,  la  bondad,  la  libertad,  la  supresión  de  las  trabas, 
la  calma— y  se  preparaba  á  reformar  radicalmente  al  país, 
dándole  una  Constitución,  cuando  el  furor  insensato  de  los 
sectarios  nihilistas  logra  realizar  el  atentado  del  I^IS  de 
marzo  pasado. 

Mata  la  primera  bomba  explosiva  del  imberbe  Russakof 
á  los  que  le  rodean,  salta  sano  y  salvo  del  carruaje  el  Czar 
para  atender  á  los  heridos,  y  una  segunda  bomba  le  lleva  las 
piernas,  le  mutila  los  brazos,  le  destroza  el  pecho  y  le 
deshace  la  cabeza!  ....  Oh!  .  .  .  preso  Russakof  con- 
fiesa alegremente  su  crimen:  un  infeliz  de  19  años!  Van 
á  su  domicilio:  se  suicida  Nawrotzky  y  se  prende  á  la 
mujer  Hesse-Helfmann.  Y  se  descubre  que  la  calle  Sa- 
dowejia  estaba  minada  de  manera  á  hacer  saltar  media 
ciudad,  y  que  en  todo  el  trayecto  que  había  recorrer  el 
Czar  habían  individuos  con  bolas  de  nieve  en  la  mano, 
—que  no  eran  sino  bombas  explosivas— para  el  caso  de 
que  fracasara  el  atentado  del  canal  Santa  Catalina! ...  No 
se  pueden  leer  los  detalles  del  crimen  sin  sentir  la  mas 
profunda  indignación. 

Al  saberse  telegráficamente  la  noticia  aquí,  sin  que  fuera 
posible  materialmente  conocer  la  manera  como  habia  sido 
recibida  en  Europa,  yo  me  apresuré  á  expresar  mi  indigna- 
ción. Un  crítico  argentino  que  se  precia  de  satírico,  saludó- 
me picarezcamente  en  un  diario  con  estas  palabras:  «¿Está 
seguro  el  señor  Quesada  de  que  el  mundo  entero  participa  de 
la  exasperación  de  que  él  está  animado.  .  .  ?  »    Pues  bien, 


RIOVÍSTA   EUROPEA  471 

Jas  Cámaras  francesas  suspendieron  sus  sesiones  al  recibir 
la  noticia,  y  Gambetta  hizo  que  por  unanimidad  protestaran 
«la  indignación  y  la  emoción  profunda  que  sentian  al  cono- 
cer tan  abominable  atentado.»  El  Parlamento  ingles,  des- 
pués de  oir  á  Gladstone  y  á  los  jefes  de  la  oposición,  sus- 
pendió sus  deliberaciones  votando  un  telegrama  de  pésame. 
Lo  mismo  las  Cámaras  italianas  y  las  griegas.  En  todas 
partes,  ministeriales  y  opositores  han  condenado  enérgica- 
mente el  «crimen  infame»,  como  lo  llamó  públicamente  el 
emperador  Guillermo,  respondiendo  á  las  autoridades  niuni- 
cipales  de  Berlin,  que  le  daban  el  pésame  por  la  muerte  de 
su  mejor  amigo. 

Solo  la  fracción  polaca  en  el  Reichsrath  austríaco  y  el 
grupo  radical  en  el  Reischtag  alemán  impudieron  que  el 
vota  de  pésame  fuera  unánime.  La  prensa  europea  toda 
da  sido  unánime  en  condenar  y  reprobar  el  crimen  ímfame: 
el  Times,  la  Kólnische  Zeitung,  la  Nene  Freie  Fresse,  el 
Dirüto,  la  Época,  V  Independence  belge,  el  Temps,  to- 
dos los  órganos  caracterizados  de  la  opinión  internacional 
europea,  en  una  palabra.  Solo  el  grupo  radical  de  M.  Ro- 
chefort  en  el  Intransigeant  en  Francia,  y  la  pasión  de 
partido  de  M.  Smolka,  presidente  del  Parlamento  austríaco 
—que  en  vez  de  recordar  que  era  polaco,  debió  fijarse  que 
era  austríaco — han  sido  la  única  oposición.  ¡Hasta  las  Cá- 
maras norte-americanas,  por  unanimidad,  han  condenado  el 
atentado!  Suiza— el  refugio  de  todos  los  desterrados— ha 
unido  su  voz  á  la  del  resto  de  la  Europa.  ... 

Ahora  bien — ¿cuál  es  la  política  que  seguirá  el  nuevo  em- 
perador? Hé  ahí  una  cuestión  interesante  y  que  aun  no  es 
posible  de  resolver  á  punto  fijo. 
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lümt'tliaiaiiu'iite  de  subir  al  trono,  Alejandro  III  notificó  al 
cuerpo  diplomático  ruso  por  medio  del  sub-secretario  de 
Estado,  M.  de  Giers,  sus  intenciones  al  respecto.  La  circu- 
lar es  de  íecha  4il6  de  marzo  corriente.  La  Rusia,  dice  la 
cancillería  imperial,  debe  dedicarse  á  su  desarrollo  interno, 
manteniendo  su  legítima  influencia  externa,  pero  teniend- 
por  bandera  una  política  pacífica.  En  efecto,  la  Rusia  ha 
adquirído  ya  todo  el  desenvolvimiento  internacional  apete- 
cible y  réstale  solo  consolidarse  en  el  interior. 

Aunque  Alejandro  II  habia  reconstituido,  por  así  decirlo, 
los  zemtvos  y  los  doi^nas,  formas  rudimentarias  de  una  re- 
presentación del  pueblo  en  sus  agrupamientos  provinciales 
y  municipales,  sinembargo  la  autocracia  continuó  siendo  el 
régimen  absoluto,  sin  dar  á  los  poblaciones  voz  ni  voto  al- 
guno, abriendo  ancho  campo  á  la  arbitrariedad  con  la  irres- 
ponsabilidad ministerial,  y  conculcando  todos  los  principios 
que  son  hoy  las  nociones  primeras  en  la  vida  de  las  naciones 
civilizadas.    El  movimiento  revolucionario  del  siglo  XIX, 
— ese  soplo  desvatador  que  arranca  del  89.  que  estalla  en 
JuUo  del  año  30,  en  la  convulsión  general  que  conmovió  á 
la  Europa  en  1848,  y  que  se  propaga  y  se  infiltra  por  do- 
quier, gracias  á  la  maravillosa  difusión  de  las  ideas  y  al 
libre  examen,  garantía  de  la  libertad  del  pensamiento;— no 
penetró  en  el  viejo  y  autocrático  imperio  de  los  czares.    Solo 
las  clases  ilustradas,— eso  que  tan  característicamente  de- 
nominan allí  «la  inteligencia»- recibió  noticias  mas  ó  menos 
truncas  ó  falseadas,  gracias  á  la  increíble  y  rigurosa  censu- 
ra, íjue  hasta  el  presente  mutila  en  las  fronteras  de  la  Rusia 
los  libros  ó  periódicos  que  contienen  explosiones  algo  au- 
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daces  del  espíritu  liberal.  (1)  Pero  gracias  á  los  frecuen- 
tes viajes,  las  clases  ilustradas  poco  á  poco  fueron  empa- 
pándose en  la  corriente  general.  El  contraste  violentísimo 
que  su  régimen  nacional  les  ofrecía  á  cada  instante;  la  im- 
posibilidad de  tener  esa  válvula  de  seguridad  que  bajo  el 
nombre  de  «libertad  de  la  prensa»  es  siempre  benéfica, 
aunque  degenere  en  desenfreno,  pues  los  excesos  por  si 
mismos  se  condenan;  esas  y  mil  otras  causas  han  hecho  que 
las  tendencias  liberales  de  «la  intehgencia»  rusa,  tomen  un 
cierto  carácter  místico-soñador,  en  cual  las  utopias  y  las 
paradojas  revisten  las  apariencias  mas  convincentes  de 
sinceras  verdades. 

El  pueblo  acostumbrado  á  obedecer  ciegamente  órdenes 
injustas  á  veces,  viendo  que  diariamente  por  sospechas  ó 
por  venganzas  ruines,  se  transportaban  masas  considerabi- 
lísimas de  ciudadanos— mas  de  80,000  bajo  Alejandro  II — 
á  las  llanuras  de  la  Siberia,  donde  jamás  volvía  ni  su  lejano 
recuerdo;  los  paisanos,  emancipados  por  el  ukase  de  la 
gleba,  pero  atados  por  las  medidas  arbitrarias  de  la  admi- 
nistración, que  al  reglamentar  su  libertad  les  obligó  á  res- 
catar la  tierra  á  precios  realmente  fabulosos;  la  población 
rusa,  en  una  palabra,  ofrecía  el  campo  mas  bien  preparado 
para  las  agitaciones  ultra-liberales,  para  las  pomposas  pro- 
mesas de  sociedades  secr"etas,  que  dejándoles  entreveer  en 
lontananza  la  liberación  de  tantísima  carga,  les  imponían 
los  medios  mas  odiosos  para  el  logro  de  aquel  ñn.  Y  como 
las  clases  ilustradas,  por  las  razones  espresadas  mas  arri- 

(1)  Ultiraameuteauu,  ha  sido  mutilada  la  Revue  des  Dcux  Mondes  pol- 
los iuteresaiites  artículos  que  sobre  Milutine  publicó  M.  A.  Leroy 
Beaulieau. 

.      .    .  -•.    .5j...  \ 
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ba,  participaban  en  el  fondo  de  análogas  tendencias;  aunque 
demasiado  iostruidas  para  aprobar  los  excesos,  eran  de- 
masiado indiferentes  para  impedirlos,  creyendo  que,  aunque 
por  medios  reprobados,  se  llegada  sinembargo  al  anhelado 
resultado. 

De  ahíáesplicarse  la  lógica  aparición,  el  rápido  desarro- 
llOy  y  el  extraordinario  poder  del  nihilismo,  no  hay  un 
solo  paso.  He  empleado  mal  la  palabra:  he  debido  decir 
terrorismo. 

Yendo  al  fondo  de  la  cuestión,  que  es  el  nihilismo?  El 
célebre  Tchermyscheski  lo  ha  dicho:  «es  la  negación  de  toda 
revelación,  de  todo  principio  reUgioso,  de  toda  tradición 
politicaó  social  actualmente  existente— es  el  wi7iz7  latino, 
la  creencia  en  la  nulidad  de  todos  los  factores  religiosos, 
políticos  y  sociales.»  De  ahi  que  en  Rusia  se  englobe  bajo 
ese  nombre,  á  todos  los  que  no  son  ciegamente  adictos  al  ce- 
sarismo  autocrático,  sirviendo  como  de  denominación  de 
todos  los  matices  del  partido  radical,  sean  libre  pensadores, 
republicanos,  socialistas:  todo  lo  que  constituye  la  oposición. 
Por  cierto  estos  elementos  están  muy  lejos  de  constituir 
sociedades  secretas  y  de  emplear  medios  ilícitos.  De  ahí 
que  en  Rusia  el  partido  que  es  causante  de  los  odiosos  aten- 
tados que  con  tanta  frecuencia  se  suceden  desde  hace  algún 
tiempo,  sea  conocido  mas  bien  bajo  el  nombre  de  «terroris- 
mo.» 

El  terrorÍ9mOf  como  toda  secta  que  se  propone  convulsio- 
nar al  pais,  y  emplear  como  medios  conducentes  el  asesinato 
y  el  incendio,  es  un  cenáculo  de  reducido  número  de  indi- 
viduos, que  guardan  entre  sí  el  mas  absoluto  y  fanático  se- 
creto, porque  solo  de  ese  modo  logran  realizar  sus  designios, 
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y  adquirir  un  cierto  misterioso  influjo  en  la  imaginación  de 
las  masas  ignorantes.  Como  instrumentos  se  valen  de  ilusos 
ó  de  soñadores,  y  con  mayor  frecuencia  de  aquellos  que  han 
entrevisto  el  liberalismo  continental  y  que  aun  no  tienen  la 
madurez  reflexsiva  sin  la  cual  la  realización  de  las  mas  ele- 
mentales reformas  se  hace  imposible.  Por  eso  reclutan  sus 
instrumentos  en  la  clase  universitaria,  entre  los  estudiantes 
mas  jóvenes.  Russakof  era,  en  efecto,  un  estudiante  distin- 
guido de  19  años. 

La  aspiración  eonstante  de  «la  inteligencia»  rusa,  ha  sido 
el  tener  una  constitución.  En  1868  el  principe  Tcherkasscki 
en  nombre  de  la  douma  de  Moscow,  lo  pidió  al  Czar.  Des- 
pués de  Plewna,  ese  mismo  fué  el  grito  del  gran  agitador 
eslavo,  Ivan  Aksakof.  Y  en  febrero  de  este  año,  en  la 
asamblea  de  nobles  de  San  Petersburgo,  el  decano  de  la  no- 
bleza de  Tsarkoe-Zélo,  Platonof  volvió  á  solicitarlo.  Una 
constitución  política  es  en  realidad  la  aspiración  ardiente  de 
las  clases  elevadas  de  la  sociedad  rusa.  La  prensa  rusa,  el 
G oíos— su  órgano  mas  caracterizado— lo  ha  pedido  al  dia 
siguiente  de  la  muerte  de  Alejandro  II. 

Pero  el  asesinato  del  Czar  dificulta  en  estremo  la  cuestión. 
Si  Alejandro  III  concede  las  deseadas  reformas,  parece  ame- 
drentarse por  los  crímenes  del  «terrorismo»  y  olvidar  la 
memoria  de  su  padre;  si  las  niega,  perpetúa  la  inseguridad 
general,  y  da  margen,  quizá,  á  nuevos  atentados. 

El  dilema  es  férreo;  porqué  ó  se  dedica  á  las  reformas 
internas,  ó  distrae  la  pública  atención  en  una  guerra  nacio- 
nal. Esto  último  no  parece  probable,  después  de  las  declara- 
ciones oficiales  de  la  cancilJeria  rusa,  aunque  la  «cuestión 
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greco-turca»  sea  todavia  una  verdadera  manzana  de  discor- 
dia. En  cuanto  á  lo  primero,  no  hay  sino  resolver  radical- 
mente el  problema: —ó  completar  el  régimen  constitucional 
moderno,  lo  que  seria  una  revolución  colosal  en  Rusia/  pues 
echaría  pdr  tierra  sus  tradiciones  y  sus  costumbres;  ó  man- 
tener el  régimen  autocrático,  redoblando  su  rigor. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  lo  último  es  contra- 
producente; la  razón  afirma  que  no  es  posible  tampoco  su 
mantenimiento. 

Y  en  el  camino  de  las  reformas  ¿como  debe  procederse? 
Hay  que  derribar  todo  lo  existente  y  reconstruir  todo  de 
nuevo.  Hay  fiue  renunciar  á  todo  privilejioy  que  acordar 
todas  las  libertades.  ¿Se  encuentran  las  clases  ilustradas 
en  aptitud  de  desempeñar  este  nuevo  papel?  ¿Son  las  ma- 
sas rusas  terreno  fecundo  para  el  ejercicio  del  sufragio  y  de 
la  representación  popular?  ¿Deben  concederse  todas  las  re- 
formas á  la  vez  ó  paulatinamente;  y  en  este  caso,  en  que  or- 
den? He  ahí  un  semillero  de  problemas  interesantísimos  que 
liacen  de  plano  en  estremo  difícil  el  reinado  y  la  misión  del 
nuevo  Czar.  Hay  que  esperar  sus  primeros  actos;  hay  que 
conocer  los  hombres  de  que  se  rodea:  Gortschakof  ha  hecho 
ya  su  tiempo,  ¿quien  vendrá  ahora? 

Es  sabido  que  los  bandos  del  partido  terrorista,  sobre  todo 
la  famosa  sentencia  de  muerte  del  Czar  Alejandro,  lanzada 
el4  de  diciembre  de  1879,  exijen  una  constitución  republica- 
na para  el  imperio.  La  opinión  se  asombra  de  que  una 
polida  tan  numerosa -3,000  agentes  en  San  Petersburgo  — 
DO  logre  desbaratar  semejante  agitación,  cuando  es  sabido 
que  Napoleón  líl  paralizó  en  Francia  á  las  sociedades  secre- 
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tas  y  obreras,  deslizando  entre  sus  miembros  espías  de  la 
policía  secreta;  pero  el  reciente  proceso  Kletschalmíkofí  ha 
puesto  en  descubierto  la  atroz  corrupción  de  la  burocracia 
rusa,  mostrando  con  el  terrorismo  tiene  ganados  altos  perso- 
najes. Si  á  esto  se  agrega  la  tremenda  agitación  universi- 
taria, demostrada  hasta  la  saciedad  con  motivo  del  tumulto 
que  el  20  de  febrero  próximo  pasado  los  5,000  estudiantes 
de  San  Petersburgo  armaron  al  ministro  Ssaburoff  en  mo- 
mentos que  les  comunicaba  que  el  Czar  les  concedía  el  de- 
recho de  reunión;  las  exacciones  y  abusos  incalificables  de 
los  gobernadores  rusos — verdaderos  sátrapas,  como  el  de 
Kassan  -  se  comprenderá  que  la  Russia  posee  una  adminis- 
tración tan  desmoralizada,  que  de  un  momento  á  otro 
amenaza  derrumbarse  con  estrépito. 

Hay  una  antigua  preocupación,  sobre  todo  en  las  testas 
coronadas,  que  el  malestar  interno  se  acalla  con  las  guerras 
nacionales.  El  nuevo  Czar  no  es  amigo  de  la  Alemania:  la 
ahanza  de  los  tres  emperadores,  pues,  ha  dejado  de  existir. 
Las  enemistades  cada  vez  mas  amenazadoras  del  germanis- 
mo y  panslavismo  van,  pues,  á  tomar  un  peligrosísimo  giro. 
Las  nacionalidades  eslavas  se  agitación  ya  con  demasiado 
ruido,  para  que  la  cuestión  deje  de  considerarse  con  muy 
grave.  El  helenismo  en  los  Balkanes  conspira  con  el  pansla- 
vismoen  arrojar  al  Gran  Turco  de  ésa  Byzancio,  el  sueño  de 
oro  de  la  política'moscovita.  La  cuestión  greco  turca  asume 
una  Taz  complicadísima,  ahora  que  Gladstone  se  encuentra 
desembarazado  del  Transvaal:  la  actitud  de  M.  Goschen 
lo  indica  [con  demasiada  claridad.  La  ocasión  es  propicia. 
Ya  se  recordará  la  tremenda  propaganda  que  organizó 
un  solo  hombre  en  favor  del  panslavismo— I  van  Aksakof — 
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la  Rusia  entera  se  puso  de  pié,  olvidando  sus  querellas  in- 
ternas. 

iQue  rumbos  seguirá  en  esto  el  Czar?    Pareceme  que  todo 
depende  del  sucesor  de  Gortschakofí. 

Ernesto  Quesada. 

tO  de  Majo  de  1881. 
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Datos  estadísticos  de  la  provincia  de  Sánta-Fé  (República  Argentina) 
por  Gabriel  Carraeco.     Rosario  1881,  en  8»  de  122  pág. 


La  República  Argentina  es  un  país  todavía  poco  conocido, 
á  pesar  de  que  mucho  se  ha  escrito  sobre  él. 

Históricamente  hablando,  desde  las  obras  de  Ulrich 
Schmidt  (1567)  y  de  Ruy  Diaz  de  Guzman  (1612),  hasta  las 
mas  recientes  producciones,  hasta  el  Compendio  de  Clemente 
L.  Fregeiro  (1881),  hay  gran  cantidad  de  obras  de  todo 
género,  de  carácter  especial  unas,  general  otras,  didácticas 
aquéllas,  pero  con  todo  nuestra  historia  patria  es  poco 
conocida.  La  historia  colonial  argentina  no  ha  sido  aun 
estudiada  en  su  conjunto  de  una  manera  seria,  y  en  una 
obra  de  respetables  proporciones:  no  es  posible,  en  efecto, 
tratar  tan  importante  período  en  libros  de  poca  estension,  y 
que  generalmente  acuden  solo  á  fuentes  de  segunda  mano, 
por  encontrarse  todavía  inexplotados  los  documentos  de  la 
época. 

La  misma  historia  patria  desde  la  independencia  no  ha 
merecido  una  obra  verdaderamente  notable.  Han  sido  es- 
tudiados diversos  periodos  ó  fragmentos  aislados,  pero  las 
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oJ)ras  de  carácter  general  son  todas  defícientísimas,  y  las 
mas  completas  parecen  casi  ignorar  la  historia  del  interior 
de  la  República,  á  juzgar  la  manera  como  hacen  gravitar 
todos  los  acontecimientos  de  nuestro  pasado  en  la  otrora 
provincia  de  Buenos  Aires.  Las  demás  provincias  pasan 
casi  desapercibidas:  esto  evidentemente  es  un  grandísimo 
defecto  que  es  indispensable  corregir. 

Geográficamente  hablando,  hay  también  mucho  por  ha- 
cer. Es  verdad  que  existen  algunas  cartas  de  la  República 
en  general,  como  las  de  Martin  de  Moussy,  Petermann, 
Arrowsmith,  Seelstrang  y  Tourmente,  Grondona,  Garnier, 
Coltou  y  otras,  pero  todas  dejan  aun  mucho  que  desear; 
aun  la  novísima  editada  por  don  Ángel  Estrada  (1881)  en 
el  afamado  establecimiento  de  Colton.  En  cuanto  á  las 
Provincias,  pocas  son  las  que  tienen  buenas  cartas:  Buenos 
Aires,' las  de  su  Departamento  Topográfico,  Arrowsmith, 
Grondona;  Entre-Rios,  la  de  su  Departamento  Topográfico, 
Grondona,  Bravard  y  Pico;  Santa-Fé,  la  de  C.  de  Chapeau- 
rouge;  Tucuman,  Salta  y  Jujuy,  las  de  Cetriz  y  Etcheverry; 
San  Juan,  la  de  Schada;  Corrientes,  las  de  Brochet  des 
Roches  y  Parchappe.  En  cuanto  á  los  territorios  nacionales, 
la  Patagonia  tiene  entre  otros,  la  de  Seelstrang;  Misiones,  la 
de  Bonplan,  Grondona  y  Brochet  des  Roches;  el  Chaco,  la 
de  Uildebrand.  A  pesar  de  todo,  es  increible  ver  los  errores 
crasos  que  se  cometen  todavía:  la  casa  Garnier,  de  Paris, 
acaba  de  publicar  un ^eqneiio  Atlas  de  la  República,  y  entre 
otros  graves  errores,  divide  á  la  provincia  de  Salta  en  dos 
mitades,  dejando  A  Oran  como  perdida  en  los  confines  de  la 
íroutera  norte,  y  separ.-nl.-i  dol  i-esto  do  la  provincia  por  ki  do 
Jujuy! 
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Eso  no  es  estraño,  pues,  como  se  sabe,  ni  siquiera  se  ha 
efectuado  aun  la  triangulación  de  la  República,  por  manera 
que  es  curioso  notar  las  divergencias  considerables  de  los 
que  han  calculado  su  superficie,  desde  los  mas  antiguos 
hasta  Burmeister  y  Napp. 

Esto  no  sería  nada,  si  las  cartas  geográficas  que  existen 
fueran  exactas  ó  basadas  en  observaciones  personales,  pero 
generalmente  no  hacen  sino  copiar  á  las  anteriores,  y  éstas 
han  sido  trazadas  valiéndose  de  datos  de  segunda  mano. 
Exceptuando  el  relieve  de  nuestras  costas,  que  está  ad- 
mirablemente hecho,  y  la  hidrografía  de  nuestros  rios 
bastante  bien  estudiados,  sobre  todo  por  el  renombrado 
Page,  todo  lo  demás  es  casi  arbitrario,  pues  no  se  han  hecho 
las  observaciones  astronómicas  necesarias.  Así  ha  resul- 
tado que  los  espléndidos  mapas  de  la  Pampa  levantados  por 
orden  de  don  Adolfo  Alsina,  son  un  tejido  de  inexactitudes^ 
tanto  eu  la  situación  de  los  lugares,  como  en  el  curso  de  la^ 
corrientes  de  agua,  ó  aun  de  la  dirección  de  los  caminos! 
La  Nueva  Revista  se  ha  de  ocupar  con  mayor  detención  de 
esto,  pero  tiene  confianza  en  que  el  Instituto  Geográfico 
Argentino  dedique  con  empeño  sus  esfuerzos  á  fin  de 
remediar  tantísimo  mal. 

Las  Provincias  carecen  de  verdaderas  monográficas  his- 
tórico descriptivas,  pues  apenas  la  de  Salta  tiene  la  de 
Zorregueita;  Corrientes,  la  de  V.  G.  Quesadaj  Catamarca,  la 
de  Espeche;  San  Juan,  la  de  Igarzabal;  Tucuman,  la  de 
Granillo;  Rioja,  la  de  Freench;  y  de  los  territorios  nacio- 
nales, el  Gran  Chaco,  las  de  Arenales  y  Castro  Boedo; 
Misiones,  la  de  Rave;  la  Patagonia,  las  de  Moreno  y  Lista, 
aunque  estas  últimas  son  de  otro  carácter.    En  cuanto  á  la 
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República  en  general,  hay  las  de  Woodbine  Parish,  K. 
Andree,  Hutchinson,  Famin,  Funes,  Moussy,  Domínguez, 
Mannequin,  Arcos,  Latham,  Napp,  Balcarce,  Lelong,  Durand, 
du  Graty,  Mantegazza,  Burmeister  y  otros.  Además,  los 
distinguidos  profesores  alemanes  que  residen  en  Córdoba  y 
en  el  Uruguay,  estudian  la  República  bajo  su  aspecto  cien- 
tífico, publicando  interesantísimas  monografías,  como  las 
de  Lorentz,  Stelzner,  Dochring  y  otros. 

Se  ve,  por  esta  rápida  nomenclatura,  cuántos  vacies  hay 
todavía*  qué  llenar,  y  qué  campo  fecundo  se  ofrece  á  los 
hijos  de  las  diversas  provincias  argentinas,'  para  contribuir 
al  esclarecimiento  de  la  historia  de  su  propio  país,  tan  ter- 
giversada y  tan  poco  conocida  aun." 

Sentados  estos  preliminares,  fácilmente  se  comprenderá 
con  cuánto  placer  saluda  La  Nueva  Revista  el  libro  del 
señor  don  Gabriel  Carrasco,  distinguido  santafesino  que 
quiere  dotar  á  su  provincia  natal  de  una  obra  á  la  vez  útil, 
curiosa  é  importante. 

El  señor  Carrasco  ha  dividido  su  libro  en  32  capítulos 
muy  interesantes,  estudiando  sucesivamente  los  anteceden- 
tes, datos  económicos,  presupuesto  de  la  provincia, 
población  (de  la  provincia,  de  las  colonias  extranjera  y  ur- 
bana, mortalidad)  correos  y  telégrafos;  guardia  nacional; 
movimiento  judicial;  renta  nacional;  instrucción  pública; 
aduanas  y  movimiento  marítimo;  archivos,  bibliotecas  y 
periodismo;  estadística  política  (poderes  públicos,  ramos  de 
la  administración);  sociedades  nacionales  y  extranjeras; 
industrias  (imbricas,  etc.);  ferro-carriles  y  tren-vias;  en  fin, 
una  multitud  de  materias  diversas  que  satisfacen  las  mas 
caprichosas  exigencias. 
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Santa-Fé  es,  sin  duda,  una  de  las  mas  importantes  y  ricas 
provincias  argentinas.  Sus  117,259  kilómetros  de  tierra, 
regados  por  numerosos  arroyos,  y  por  rios  como  el  Salado  y 
el  Carcarañá,  gozando  de  uno  de  los  climas  mas  benignos, 
con  campos  cubiertos  de  ganados  y  colonias  en  prosperidad, 
hacen  que  aquella  sea  el  granero  de  toda  la  República,  au- 
gurando brillantísimo  porvenir. 

De  sus  190,000  habitantes,  algo  como  el  20  por  ciento— 
37,200  son  estranjeros,  y  de  estos  35,000  son  los  que  for- 
man las  52  colonias  que  allí  florecen,  y  óuyos  trigos  son  ya 
conocidos  en  los  mercados  europeos.  La  población  urbana 
solo  alcanza  á  formar  un  18  por  ciento  del  total  de  habitan- 
tes de  la  provincia:  los  [demás  son  ganaderos  ó  agriculto- 
res. 

La  bondad  del  clima  está  desmostrada  por  este  solo  he- 
cho: la  relación  de  habitantes  por  defunción  anual  es  de  45  á 
50.  Por  otra  parte,  el  número  de  nacimientos  es  doble  del 
de  las  defunciones.  Ademas,  en  la  inmigración  extranje- 
ra á  dicha  provincia,  es  triple  el  número  de  varones  al  de 
mujeres. 

Santa-Fé  cuenta  con  gran  cantidad  de  asociaciones,  y  las 
nacionalidades  extranjeras  (alemana,  francesa,  española, 
suiza)  tienen  sus  sociedades  de  socorro  perfectamente  orga- 
nizadas, notándose  ademas  las  sociedades  de  beneficencia 
argentinas  establecidas  en  diversos  parajes. 

Y  si  bien  la  ganadería  y  la  agricultura  florecen  extraor- 
dinariamente allí,  el  comercio  y  la  industria  también  hacen 
notables  progresos.  Hay  grandes  fábricas  de  cerveza,  de 
aceite  de  maní,  de  aguardiente,  chocolate;  fundiciones  me- 
cánicas, de  gas,  de  ladrillos,  etc.,  etc. 
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Santa-Fé  produce,  corao  gastos  de  correos,  35,000  pesos 
Alertes  al  ano,  circulando  469,958  cartas,  236,717  impresos 
y  34,360  despachos  oficiales;  en  telégrafos  produce  la  quin- 
ta parte  de  toda  la  renta  nacional  de  la  República. 

En  sus  puertos  entran  8,500  buques  por  año,  y  sus  adua- 
nas importan  por  valor  de  11>1 18,767  pesos  fuertes,  y  ex- 
portan por  12,429,444  pesos  fuertes. 

Sus  360,060  metros  de  ferro-carriles,  trasportan  1 13,317 
toneladas  de  carga  y  77,161  pasajeros,  produciendo  como 
entradas  liquidas  636,186  pesos  fuertes,  53  centócimos,  por 
manera  que  (en  1880)  se  ha  devuelto  al  Gobierno  Nacional 
81,762  pesos  fuertes,  37  centécimos,  como  exceso  de  la  ga- 
rantía del  7  por  ciento  con  que  fué  concedida  la  línea.  Sus 
trenvías  tienen  46  cuadras  de  líneas,  y  conducen  194,506 
pasajeros  por  término  medio. 

Largo  sería  enumerar  siquiera  las  preciosas  agrupacio- 
nes de  cifras  comparadas  que  trae  el  señor  Carrasco,  pero 
estudiándolas  á  la  luz  de  una  razonada  estadística,  se  obten- 
drían los  mas  curiosos  resultados  sobre  las  vicisitudes  de  la 
provincia  de  Santa-Fé  durante  esos  últimos  25  años.  El 
señor  Carrasco  ha  hecho  esto,  en  parte,  bajo  cada  rubro  es- 
pecial, pero  falta  aun  estudiar  detenidamente  las  cifras  de 
que  está  repleto  su  libro,  para  hacer  un  cuadro  filosófico  so- 
bre la  vida  económica  de  aquella  provincia.  Hé  ahí  un 
estudio  interesante  que  falta  en  el  libro  de  que  acaba  de 
ocuparse  la  Niieva  Revista  y  sobre  el  cual  llama  la  aten- 
ción de  los  economistas  argentinos. 
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Lo  que  es  la  masonería  según   la  autoridad  eclesiástica  %  escritores  ca- 
tólicos— Catamarca  1881. — en  8»  de  58  pág. 

Los  recientes  desastres  de  Catamarca  dieron  ocasión  á  la 
beneficencia  pública,  en  nuestro  país,  para  manifestarse  es- 
pléndidamente. La  masonería  argentina,  numerosa  y  bien 
organizada,  contribuyó  también  con  su  óbolo  al  alivio  de  la 
miseria  catamarqueña,  y  la  sola  logia  «Protección  á  los  he- 
ridos,» envió  300  fanegas  de  trigo  para  ser  repartidas  entre 
los  pobres  de  aquella  desgraciada  provincia.  El  gobierno 
de  Catamarca  agradeció  como  debió,  tan  loable  filantropía. 
Pero  bé  aquí  que  el  clero  catamarqueño  se  cree  ofendido 
porque  el  gobierno  comunica  oficialmente  con  la  masonería, 
lo  que  le  hace  incurrir  «en  la  escomunion  fulminada  contra 
los  fautores  de  las  sectas  masónicas.»  Y  para  destruir  el 
efecto  que  el  paso  del  gobierno  podia  haber  producido  en  el 
ultra-católico  pueblo  catamarqueño,  se  ^ha  recopilado  una 
buena  parte  de  los  escritos  sobre  francmasonería  de  Mons. 
Segur,  Gaume,  Alonso  Perujo  y  otros  escritores  de  la  es- 
cuela y  del  temple  del  actual  Arzobispo  de  Angers,  Mons. 
Freppel,  el  paladin  ultramontano  en  la  lucha  de  las  con- 
gregaciones religiosas  contra  los  decretos  y  las  leyes  de  la 
Francia,  puestos  en  vigor  por  la  política  Ferry.  Este  folle- 
to, pues,  no  es  obra  de  discusión:  dirígese  á  los  católicos 
sinceros,  para  los  cuales  la  ultima  vatio  rerum  es  la  pala- 
bra de  la  autoridad  eclesiástica. 

Posteriormente,  con  motivo  de  unos  artículos  de  El 
Interior,  áe  Córdoba,  contestósele  en  Catamarca  por  el 
anónimo  autor  del  folleto  anterior,  con  otro  nuevo  titula- 
do: Al    lector  católico,  (16  pág.) 
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L^hidruetion  primaire  chez  les  chiítois^  dans  Vile  de  Java — Memoire 
de  M.  J.  E.  Albrecht,  de  Batayia,  traduit  du  hollandais  et  annoté 
par  Ariitide  Marse— París,  1881— in  Qo  de  16  pp. 

El  distinguidísimo  ministro  argentino  en  París,  don  Ma- 
riano Balcarce,  entre  las  nuevas  publicaciones  que  ha  en- 
viado á  la  Nueva  Revista,  incluye  la  que  sirve  de  epígrafe 
á  estas  lineas,  y  á  fe  que  es  sumamente  interesante,  sobre 
tx)do,  en  la  República  Argentina,  donde  tanto  ruido  se  hace 
con  motivo  de  la  enseñanza.  Es  un  libro  en  extremo  cu- 
rioso, y  cuyo  contenido  merece  ciertamente  la  pena  de  ser 
conocido. 

Nadie  ignora  que  la  China  es  el  país  en  que  mas  se  honra 
á  las  letras,  y  en  el  cual  las  funciones  públicas  pertenecen 
solo  á  los  que  han  adquirido  ciertos  títulos  literarios,  resul- 
tado de  variados  y  difíciles  exámenes. 

Desde  tiempo  inmemorial,  la  instrucción  pública  ha  adqui- 
rido en  el  Celeste  Imperio  un  extraordinario  desarrollo,  á 
tal  punto,  que  no  hay  paisano  ó  villano  de  la  mas  ínfima 
categoría  social  que  no  sepa  leer  y  escribir.  Y  esto,  á  la 
verdad,  es  muchísimo,  porque  la  lengua  china  es  consi- 
derada como  la  mas  difícil  del  globo,  y  su  escritura  tiene 
para  cada  palabra  un  signo  especial:  de  ahí  que  los  gran- 
des léxicos  chinos  encierren  de  40  á  50,000  signos.  Pero, 
cuando  un  chino  conoce  perfectamente  2  ó  3,000  carac- 
teres, se  le  considera  como  sabiendo  leer  y  escribir  correc- 
tamente. 

Las  miyeres  solamente  son  desdeñadas  en  esto,  pues  no 
gozan  de  verdadera  instrucción.  (1)  Apenas  en  las  clases 

(l)  Bl  profesor  8.  Wells  WiHiams,  de  New  Haven,  ha  sostenido,  en 
Itt  American  Oriental    Society^  la  tesis  contraria;  pero    la    lectura  del 
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superiores  se  les  da  alguna  enseñanza  donaéstica;  en  el 
resto  de  la  población  se  preocupan  tan  solo  de  martirizarlas 
horriblemente  á  fin  de  obtener  el  lirio  de  oro,  nombre  que 
las  bellezas  chinas  dan  á  su  pequeño  y  deUcado  pié.  (1) 

Para  ser  maestro,  basta  poseer  el  título  de  Sian-Sing, 
aunque  son  preferidos  los  que  llevan  el  de  P*hok  hak,  los 
cuales  son  respetados  y  venerados  por  doquier. 

Sin  necesidad  de  hacer  obligatoria  la  instrucción,  se  ob- 
serva que  hay  pocos  chicos  que  no  frecuenten  las  es- 
cuelas. 

Aunque  la  higiene  escolar  es  cosa  desconocida  allí,  sin- 
embargo,  los  bancos  que  desde  hace  siglos  usan,  son  justa- 
mente los  mismos  que  acaban  de  ser  oficialmente  adoptados 
por  el  gobierno  francés! 

Los  alumnos  chinos  no  conocen  el  domingo,  y  trabajan 
continuamente,  con  escepcion  de  las  fiestas  del  Tsing-ming, 
Gohgoéh-tjeh  y  Tiong-tijou,  y  de  las  vacaciones  de  me- 
diados y  fin  de  año. 

Desde  los?  hasta  los  19  años— época  en  que  se  casan — 
permanecen  en  la  escuela  los  chinos,  aprendiendo  su  dificilí- 

trabajo  del  orientalista  holandés  Albrecht,  disipa  toda  duda  al  res- 
pecto. 

(1)  No  se  crea  que  exajero.  Apenas  comienza  á  caminar  la  niña,  se 
atan  sus  pies  por  medio  de  vendajes  especialmente  fabricados;  y  el  pié, 
una  vez  atado,  mide  solo  pulgada  y  media,  tocando  al  suelo  únicamente 
con  el  dedo  gordo.  Se  usan  grandes  cantidades  de  alumbre  para  pre- 
venir ulceración  y  disminuir  la  fetidez,  pues  con  frecuencia  se  forman 
úlceras,  y  al  desatar  la  correa  á  veces  se  hallan  desprendidos  uno  ó  dos 
dedos,  y  en  este  caso,  se  considera  que  el  pié  es  mas  pequeño  y  delicado. 
Durante  el  primer  año,  el  dolor  es  intenso  y  la  paciente  no  puede  hacer 
cosa  alguna;  por  dos  años  continuad  dolor,  al  cabo  de  los  cuales  los 
pies  mueren  y  toda  la  pierna,  desde  la  rodilla,  se  seca,  quedando  reducida 
ala  piel  adherida  al  hueso!  .   ,  . 
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sima  lengua  y  endiablada  escritura.  Trabajan  en  ello  10 
horas  diarias,  y  tienen  por  instrumentos,  lo  que  en  el  ampu- 
loso lenguaje  de  las  escuelas  se  llama:  «los  cuatro  tesoros 
de  la  sala  de  estudio»,  es  decir,  papel,  pincel,  un  barroto  de 
tinta  y  un  pulverizador.  Presididos  por  el  maestro,  arma- 
do de  su  clásica  férula  de  bambú,  y  bajo  la  protección  de 
Khoé-siang-ia,  el  dios  de  la  literatura,  pasan  los  alumnos 
10  horas  de  infernal  gritería,  pues  cada  uno  estudia  en  alta 
voz  y  á  pulmón  batiente.  El  método  pedagógico  es  pura- 
mente maquinal,  pero  el  maestro  es  tan  experto,  que  en  me- 
dio del  general  tolle-tolle^  percibe  la  menor  íalta  de  pro- 
nunciación. 

Carecen  en  China  de  libros  pedagógicos,  y  en  las  escuelas  se 
estudia  en  el  Ssé-chon,  ó  4  libros,  atribuidos,  2  á  Confucio — 
cuya  imagen  tutelar  se  encuentra  en  todas  las  escuelas— 
otro  á  su  discípulo  Mencio,  y  conteniendo  el  último  las  con- 
versaciones del  gran  filósofo — este  es,  á  la  verdad,  el  código 
moral  de  la  China.  (1)  Desde  tan  temprana  edad  se  les  in- 
culca á  los  chinos  las  célebres  tres  máximas  sobre  que  reposa 
su  organización  social :  P  el  soberano  es  el  padre  de  sus 
subditos;  2°  en  la  familia,  el  padre  es  como  el  soberano;  3° 
la  vejez  debe  ser  respetada. 

Después  de  haber  estudiado  los  Ssé-chon,  se  comenta  el 
oscuro  cing-king,  ó  übro  canónico.  Y  esto  es  todo:  de  cien- 
cias morales,  físico-naturales,  ó  de  otra  categoría,  no  tie- 
nen los  chinos  el  menor  vestigio. 

Los  que  abandonan  las  escuelas  con  ese  bagaje  literario, 
y  obtienen  después  los  difíciles  grados  académicos,  son  ene- 

(1)  Lo8  Ssé-chon  han  sido  traducidos  al  francés  por  Puuthier,  y  publi- 
cados junto  con  una  versión  latina,  por  Stanislas  Julien. 
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migos  encarnizados  de  las  ideas  europeas.  De  ahí  el  curio- 
so fenómeno  que  la  misma  instrucción  que  se  da  hoy  en 
China,  se  daba  ya  hacen  mil  años.  Detenerse  es,  en  efecto, 
retroceder. 

Muchos  datos  interesantes  y  poco  conocidos  contiene  la 
excelente  Memoria  del  orientalista  Albrecht,  pero  lo  ante- 
rior es  suficiente  para  señalar  á  la  atención  de  los  que  se 
ocupan  de  estos  estudios,  un  libro  serio,  galanamente  escrito, 
y  por  mas  de  un  título,  curioso  é  instructivo. 


La  falta  de  espacio  obliga  á  postergar  para  la  próxima 
entrega  no  solo  el  juicio  crítico  de  las  publicaciones  cuyo  re- 
cibo fué  anunciado  en  el  anterior  número,  sino  aun  de  las 
siguientes  que  han  llegado  después: 

Martin  García  Méron— Nuevas  Poesías  1880-1881. 
Buenos  Aires,  1881,  in  12,  156  pág. 

Manuel  Torres  Campos— Lí;^  pena  de  muerte  y  su  apli- 
cación en  JSspaña.  Madrid  1879,    en  8°  de  49  pág. 

Julio  J.  Lamadrid.—  Últimos  informes  sobre  la  lepra  y 
su  tratamiento— NixeYdi  York,  1881,  en  8°  de  16  pág. 

Revista  Brazileira — Rio  de  Janeiro,  Junio  1879,  hasta 
la  fecha,  quincenal;  in  8°  de  64  pág. 

Memoria  del  Ministro  deJ.C  é  I.  P.— Buenos  Aires, 
1881. 

Y  sobre  las  tesis  de  Derecho  presentadas  últimamente 
á  la  Facultad  de  esta  ciudad. 
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LA  CUESTIÓN  BANCARIA. 

La  solución  de  la  cuestión  política  ha  impuesto,  como  una 
necesidad,  la  solución  de  la  cuestión  bancada  y  mone- 
taria. 

En  la  época  actual,  los  intereses  lo  gobiernan  todo. 

La  unión  de  los  pueblos  argentinos  en  un  cuerpo  de  na- 
ción no  reposará  sobre  sólidas  bases,  mientras  no  desaparez- 
can del  todo  las  barreras  económicas  que  los  han  tenido 
divididos. 

Pasaron  felizmente  los  tiempos  de  antagonismos  locales, 
en  los  que  algunos  pueblos  del  litoral  buscaban  su  prospe- 
ridad en  derechos  diferenciales. 

Nadie  pone  ya  en  duda  que  los  intereses  de  todas  las  pro- 
vincias son  armónicos,  y  que  lo  que  daña  á  Buenos  Aires 
perjudica  en  mayor  grado  á  Santa-Fé,  a  Córdoba,  á  Salta,  á 
Mendoza  ó  á  Entre-Rios. 

Ese  cambio  en  las  ideas,  es  debido,  mas  que  á  los  esfuer- 
zos de  los  gobiernos,  al  aumento  natural  de  la  riqueza  pú- 
blica y  á  las  facilidades  de  comunicación  y  de  transporte  que 
han  sido  su  consecuencia,  y  hecho  posible  un  conocimiento 
mas  exacto  de  lo  que  cada  una  de  ellas  vale  y  puede. 
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Ha  llegado  pues  el  momento  de  preocuparse  de  hacer 
desaparecer  los  últimos  obstáculos  á  esa  unión.  La  opinión 
se  muestra  con  razón  exigente  al  respecto,  y  los  poderes 
públicos  se  apresuran  á  formular  proyectos  tendentes  al 
mismo  objeto. 

La  «Nueva  Revista»  no  ha  querido  dejar  de  tomar  parte 
en  ese  movimiento;  y  su  dirección  nos  ha  hecho  el  honor  de 
encargarnos  de  una  sección  especial,  en  la  que  trataremos 
preferentemente  las  cuestiones  de  administración  y  finanzas 
y  las  que  les  sean  conexas. 

En  este  caso  se  halla  la  que  está  á  la  orden  del  dia. 

Pero  antes  de  entrar  á  ella  y  á  la  apreciación  del  pro- 
yecto presentado  en  estos  dias  al  Congreso,  creemos  deber 
recordar  brevemente  los  antecedentes  económicos  del  país, 
trazando  á  grandes  rasgos  la  historia  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia, cuya  marcha  mucho  influirá  en  la  cuestión  mone- 
taria, aun  cuando  no  se  tome  como  base  de  la  combinación 
que  entrañan  los  proyectos  de  los  señores  Pellegrini  y  Ave- 
llaneda. 


El  sistema  restrictivo  que  la  España  estableció  en  estos 
países,  hizo  que  su  industria  y  comercio  se  conservaran 
embrionarios  por  mas  de  dos  siglos,  estando  reducida  la 
primera  á  la  cria  de  algunos  ganados,  y  el  segundo  al 
espendiode  los  pocos  artículos  introducidos  del  extranjero 
por  la  via  de  Panamá,  y  de  los  mas  reducidos  aun  que  las 
provincias  del  vireinato  producían. 

Las  poblaciones  del  Rio  déla  Plata  que  mas  tarde  debían 
llegar  á  ser  grandes  centros  de  tráfico,  convirtiéndose  en 
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las  proveedoras  de  todo  el  interior,  eran  ciudades  que  ape- 
nas merecian  el  nombre  de  tales,  pues  su  movimiento  co- 
mercial é  industrial  era  verdaderamente  insignificante,  y 
absoluta  la  falta  de  capitales. 

Mientras  que  Lima  prosperaba  por  ser  el  asiento  de  un 
activo  comercio  de  tránsito,  y  el  Potosí  y  otras  ciudades  del 
Alto  Perú  adquirian  importancia,  acumulándose  en  ellas 
inmensas  riquezas,  Buenos  Aires  veia  reducidas  sus  tran- 
sacciones á  la  venta  al  por  menor  de  los  artículos  de  su 
propio  consumo,  no  existiendo  en  sus  habitantes,  ni  espíritu 
de  empresa,  ni  los  medios  de  iniciar  y  llevar  á  término  ne- 
gocios de  importancia. 

Así  que,  al  tiempo  de  la  emancipación,  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata  eran  las  mas  escasas  de  población,  las  mas 
atrasadas  en  industria,  y  las  que  poseian  una  masa  menor 
de  capital  social. 

Las  relativamente  grandes  fortunas  de  algunos  de  nues- 
tros hacendados,  no  lo  eran  entonces  sino  comparadas  con 
las  muy  reducidas  acumuladas  por  los  comerciantes  de  la 
época;  y  el  sistema  verdaderamente  primitivo  de  criar  los 
ganados,  hacia  esta  industria  menos  productiva  de  lo  que 
podia  serlo,  teniendo  en  cuenta  la  baratura  de  la  tierra  y  el 
bajo  precio  de  los  ganados. 

La  libertad  de  comercio  trajo,  con  la  concurrencia  de 
compradores,  la  valorización  de  nuestros  pocos  productos, 
aumentándose  las  transacciones  comerciales  y  el  deseo  de 
aprovechar  de  los  elementos  de  riqueza  que  el  país  poseia 
en  germen. 

Por  muchos  años  el  progreso  fué,  sin  embargo,  muy 
lento. 
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Aparte  de  las  causas  puramente  económicas  que  influ- 
yeron en  ese  retardo,  puesto  que  si  poseíamos  grandes 
extensiones  de  territorio  cultivable,  que  podian  destinarse  á 
diversas  explotaciones,  no  existían  en  igual  proporción  los 
otros  dos  elementos  de  la  producción,  es  decir,  los  brazos 
y  los  capitales,  teníamos  inconvenientes  de  otro  orden  que 
obstaban  al  desarrollo  de  la  riqueza. 

Faltaban,  ante  todo,  garantías  para  la  vida  y  la  propie- 
dad. 

Las  medidas  dictadas  por  los  gobiernos  patriotas  é  ilus- 
trados que  por  poco  tiempo  tuvimos,  no  dieron  los  resulta- 
dos que  se  buscaban  ó  cayeron  en  desuso  tan  luego  como 
sus  autores  desaparecieron  del  escenario  político,  siendo 
otras  desnaturalizadas,  para  hacerlas  servir  á  propósitos 
que  no  eran  los  del  bien  público. 

Así,  el  desorden  político  engendró  el  desorden  económico, 
pudiendo  afirmarse,  sin  exageración,  que,  salvo  los  lucidos 
intervalos  de  los  tiempos  de  la  primera  Junta  y  del  gobierno 
provincial  y  nacional  en  que  tomó  parte  Rivadavia,  no 
existió  hasta  1852  en  pueblo  alguno  de  la  República,  un 
orden  regular  de  administración  ó  de  finanzas. 

En  los  diez  años  subsiguientes,  hizo  el  país,  apesar  délas 
dificultades  consiguientes  á  una  época  de  reorganización, 
grandes  progresos  en  aquel  sentido. 

Gozóse  en  esa  época  de  una  libertad  relativa  y  echáronse 
en  ella  los  cimientos  de  un  orden  de  cosas  mas  regular. 

Pero  solo  á  Dios  le  fué  dado  hacer  surgir  instantánea- 
mente del  caos  las  ordenadas  y  armoniosas  proporciones  del 
universo. 

Las  obras  de  los  hombres  son  lentas;  y  la  trasformacion 
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de  las  sociedades  obedece  á  leyes  de  tiempo  y  de  espacio 
que  nadie  puede  impunemente  violar. 

Preocupados  nuestros  hombres  públicos  de  las  cuestiones 
políticas,  sin  cuya  solución  nada  sólido  podia  fundarse  en 
otro  sentido,  dejaron  de  lado  el  estudio  y  la  solución  de  los 
problemas  económicos,  poniéndose  algunas  veces,  por  esa 
causa,  ó  por  pasión  ó  necesidad,  al  servicio  de  ideas  erró- 
neas que  han  dificultado  después  y  obstan  al  presente  al 
establecimiento  de  un  orden  regular  de  administración  y 
de  finanzas,  y  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 


II 


Hé  ahí  nuestros  antecedentes  económicos. 

Sien  el  orden  político  ha  reinado  por  medio  siglo  el  desor- 
den, prolongándose  por  dos  décadas  mas  los  ensayos  de 
organización  nacional^ — qué  estraño  tiene  que  nuestros  go- 
biernos se  hayan  preocupado  tan  solo  de  salvar  las  necesi- 
dades del  momento,  olvidando  casi  por  completo  su  deber 
de  velar  por  el  bienestar  material  de  sus  gobernados! 

Pero  la  situación  no  es  hoy  felizmente  la  misma. 

Si  debemos  lamentarnos  de  no  poseer  todavía  un  buen 
sistema  de  administración  y  de  finanzas,  podemos  aprove- 
char las  lecciones  de  la  esperiencia  adquirida  en  veinte  años 
de  una  vida  política  mas  regular,  y  de  esfuerzos  mas  ó 
menos  acertados  para  resolver  los  problemas  económicos. 

Lo  que  se  ha  hecho  en  los  últimos  veinte  años,  deficiente 
como  es,  puede  sin  embargo  servir  de  base  á  combinacio- 
nes que  tengan  por  objeto  perfeccionar  el  mecanismo  admi- 
nistrativo, organizar  nuestras  finanzas,  ó  resolver  las  cues- 
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tiones  bancarias  y  monetarias  que  están  á  la  orden  del 
dia. 

En  ninguna  de  esas  materias  debemos  proceder  por  saltos. 

Todo  cambio  violento,  radical,  que  no  tome  en  cuenta  lo 
existente  para  mejorarlo,  nos  expondría á  grandes  pérdidas 
de  tiempo  y  de  fuerzas. 

Está  hoy  demostrado  que  la  Economía  Política  es  una 
ciencia  esperimental;  y  que  toda  idea  que  no  surja  del 
conocimiento  de  los  antecedentes  áéi  país  para  el  que  se 
pretende  legislar,  de  las  instituciones  que  ese  país  posee 
y  de  la  estadística  que  hace  posible  apreciar  su  desarrollo  y 
calcular  sus  necesidades  y  recursos  futuros,  es  empirismo 
puro,  y  como  tal,  contrario  á  los  intereses  públicos,  pues, 
como  antes  hemos  dicho,  no  pueden  violarse  impunemente 
ciertos  principios,  ni  contrariarse  ciertos  hechos. 

Así,  y  ya  que  brevemente  hemos  relacionado  esos  antece- 
dentes, pasemos  á  darnos  cuenta  de  la  situación  de  las  cosas, 
para  indicar  en  seguida  el  camino  que,  en  nuestro  concepto, 
debe  seguirse. 

Los  últimos  sucesos  políticos  han  traído  al  país  á  una 
situación  que  nunca  ha  tenido.  Con  un  gobierno  sostenido 
por  la  gran  mayoría  del  país,  y  al  cual  hoy  prestan  acata- 
miento todos  los  partidos,  la  paz  puede  considerarse  asegura- 
da por  muchos  años. 

Con  la  solución  de  la  «cuestión  Capital»,  que  ha  venido  á 
facilitar  la  marcha  de  ese  gobierno,  dándole  mas  respeta- 
bilidad y  fuerza,  queda  cerrado  el  período  de  organización 
política;  y  el  espíritu  público  completamente  preocupado  de 
la  solución  de  problemas  de  otro  orden. 

Hemos  dicho  que  el  verdadero  economista  debe,  nece- 
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sanamente,  tener  en  cuenta  los  antecedentes  del  país,  y  los 
hechos  existentes,  es  decir,  inspirarse  eii  la  historia  y  en  la 
estadística  para  formular  cualquier  proyecto  de  mejora. 

Así,  para  cumplir  con  la  misión  que  nos  hemos  impuesto 
de  contribuir  al  progreso  de  nuestro  sistema  rentístico  y 
financiero,  indicando  las  deficiencias  y  los  medios  de  subsa- 
narlas, tenemos  que  examinar,  aunque  no  sea  mas .  que  bre- 
vemente, lo  existente,  para  deducir  hasta  dónde  debe  conser- 
varse ó  modificarse  para  llegar  á  un  estado  de  cosas  mas 
conforme  con  los  intereses  de  la  comunidad. 
El  origen  del  Banco  de  la  Provincia  es  muy  conocido. 
Banco  particular  de  depósitos  y  descuentos,  con  facultad 
limitada  de  emisión,  vino  á  convertirse  bien  pronto,  por  la 
falta  de  capital  circulante  en  el  país,  y  las  necesidades  de  los 
gobiernos,  en  banco  de  curso  forzoso,  y  luego  en  oficina  de 
sellar  papel  por  cuenta  de  esos  gobiernos. 
Este  último  fué  su  único  papel  durante  veinticinco  años- 
Mas  tarde,  debido  á  la  iniciativa  del  doctor  Yelez  Sars- 
field,  fué  organizado  como  Banco  de  depósitos  y  descuentos, 
tomando  siempre  á  su  cargo  la  impresión  de  los  billetes  que 
se  seguían  lanzando  á  la  circulación  para  llenar  necesidades 
de  orden  púbUco. 

El  papel  moneda  no  ha  sido  ni  es,  por  consiguiente, 
propiamente  hablando,  un  billete  de  banco,  depreciado:  es 
un  título  de  deuda  que  los  gobiernos  han  obligado  al  público 
á  tomar  en  pago  de  sus  deudas  ó  gastos,  aprovechándose  de 
la  circunstancia  de  que  los  billetes  del  antiguó  Banco  habían 
estado  haciendo  el  oficio  de  moneda,  á  falta  de  otra. 

En  los  últimos  tiempos,  habiendo  ese  establecimiento  ad- 
quirido un  capital,  formado  con  ol  IxMíoficio  que  lo  (lojnb.'i  el 
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descuento  de  sus  importantes  depósitos,  y  habiendo  aumen- 
tado gradualmente  su  crédito,  pudo  asumir  momentánea- 
mente la  responsabilidad  de  la  emisión,  es  decir,  de  la  deuda 
de  los  gobiernos  para  con  el  pueblo;  no  pagándola  ni  te- 
niéndola de  una  manera  regular,  sino  satisfaciendo  la  mayor 
demanda  de  papel  que  el  aumento  de  transacciones  habia 
traido  y  conservando  como  reserva  para  la  conversión  del 
total  en  circulación,  el  oro  que  recibía  en  cambio  de  un  suple- 
mento de  emisión  hecho  con  aquel  objeto. 

Como  se  comprende,  esa  medida  de  indudable  convenien- 
cia para  todos,-  por  las  circunstancias  especiales  del  caso, 
reposaba  tan  solo  sobre  un  hecho  de  carácter  transitorio, 
cual  era  la  abundancia  de  moneda  metálica  que  trajo  la  venta 
de  provisiones  á  los  ejércitos  del  Brasil  en  la  guerra  con  el 
Paraguay,  y  los  empréstitos  que,  en  seguida,  se  contrageron 
para  realizar  obras  públicas. 

Ni  el  Banco  de  la  Provincia  ha  hecho  suya  la  deuda  pa- 
del  moneda  de  los  gobiernos,  ni  éstos  han  contribuido  en  lo 
mínimo  para  aumentar  los  recursos  de  aquél  con  ese  objeto. 

Por  el  contrario,  aprovechando  de  aquel  hecho  anormal, 
acudieron  al  Banco  por  nuevos  créditos,  y  aumentaron  su 
deuda  en  otra  forma,  inmovilizando  otra  gran  parte  de  sus 
elementos. 

ni 

El  proyecto  presentado  por  el  P.  E.  Nacional  al  Congreso, 
pidiendo  facultad  para  celebrar  con  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  un  nuevo  contrato  que  de  por  resul- 
tado la  abrogación  del  de  1876,  que  le  impuso  la  obligación 
de  entregar  al  Banco  de  dicha  Provincia,  la  duodécima  parte 
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de  la  renta  de  Aduana,  hasta  la  extinción  total  de  la  deuda 
para  con  ese  establecimiento,  y  la  no  menos  importante  de 
garantir  la  totalidad  de  la  emisión  propia  de  ese  Banco;  es 
el  primer  paso  dado  por  el  nuevo  gobierno  para  mejorar  la 
situación  del  tesoro  nacional,  y  una  medida  que  puede  ser 
benéfica  para  dicho  Banco  si  las  bases  consignadas  en  el 
proyecto  fuesen  en  parte  modificadas. 

El  hecho  de  que  el  P.  E.  de  la  Provincia  y  el  Directorio  de 
aquel  establecimiento  estén  conformes  con  las  cláusulas  del 
proyecto,  no  es  razón  bastante  para  hacerlo  aceptable  por  la 
opinión,  tal  cual  ha  sido  presentado,  pues. no  obstante  la 
intehgencia  y  patriotismo  de  todas  las  personas  que  en  el 
asunto  han  intervenido,  es  indudable  que  él  adolece  de  de- 
fectos que  amenguan  su  eficacia. 

El  proyecto  está  perfectamente  concebido,  si  solo  se  tie- 
nen en  cuenta  los  intereses  de  la  Nación  y  las  necesidades 
transitorias  de  su  tesoro. 

El  no  consulta,  sin  embargo,  del  mismo  modo  las  conve. 
niencias  del  Banco  de  la  Provincia,  ni  puede  servir  de  punto 
de  partida  á  medidas  mas  radicales  que  entrañen  la  solución 
de  la  cuestión  bancada  y  monetaria,  porque  vano  será  el 
empeño  de  los  gobiernos  para  dotar  al  país  de  una  mone- 
da propia,  mientras  exista  en  Buenos  Aires  el  curso  forzoso, 
y  mientras,  por  una  medida  general,  no  se  haga  posible  la 
desaparición  de  ese  verdadero  flajelo  en  las  demás  provin- 
cias. 

¿  Cómo  puede  llegarse  á  ese  gran  resultado  ? 

¿  Dispone  el  país,  ó  mas  bien  dicho,  los  gobiernos,  de  los 
medios  necesarios  para  conseguirlo  ? 

¿  Es  oportuna  una  iniciativa  en  ese  sentido,  es  decir,  es 
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propicia  la  situación  política  y  económica  para  una  tentati- 
va de  esa  naturaleza  ? 

Para  contestar  afirmativamente  á  esas  preguntas,  preciso 
nos  es  entrar  en  consideraciones  que  no  escusaremos,  á  pe- 
sar del  poco  espacio  de  que  disponemos. 

Ante  todo,  los  poderes  públicos  de  la  Nación,  cómelos  de 
las  provincias,  no  deben  dar,  si  realmente  tienen  la  volun- 
tad de  contribuir  á  la  solución  de  tan  importantes  proble- 
mas, un  solo  paso  que  no  esté  encaminado  á  ese  objeto,  y 
que  no. sea  el  fundamento  ó  la  consecuencia  de  la  ejecu- 
cucion  de  un  bien  concebido  plan. 

Es  necesario,  indispensable,  que  el  Congreso  y  la  Legis- 
latura de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  penetren  de  esa 
verdad :  sin  la  desaparición  det  curso  forzoso,  no  hay 
sistema  hancario  yii  ynonetario  posible, 

Y  como  no  es  dable  creer,  que  el  P.  E.  N.,  que  anuncia  en 
el  mensaje  con  que  acompaña  el  proyecto  que  comentamos, 
su  resolución  de  afrontar  la  solución  de  la  cuestión  moneta- 
ria, limite  sus  esfuerzos  á  la  desaparición  del  curso  forzoso 
en  Buenos  Aires;  natural  es  suponer  que  su  primer  proyecto 
será  seguido  de  otros,  que  tengan  por  objeto  la  organización 
de  todos  los  establecimientos  de  crédito  de  la  República,  so- 
bre la  Amplia  y  corriente  base  de  la  unidad  de  la  circulación 
fiduciaria  en  la  pluralidad  bancaria. 

Y,  ya  sea  que  se  proyecte  la  refundición  de  los  Bancos 
Nacional  y  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  para  constituir 
con  sus  elementos  y  los  que  se  alleguen,  una  grande  y  po- 
derosa institución  de  crédito,  ó  sea  que  se  les  conserve  se- 
parados, perfeccionando  su  organización;  ésta  como  la  de 
todos  los  demás  Bancos  establecidos  y  que  se  establezcan  en 
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la  República,  debe  reposar  sobre  una  misma  base  y  ofrecer 
las  mismas  garantías  para  la  consecución  del  grande  objeto 
de  unificar  la  circulación  fiduciaria  y  monetaria. 

IV 

¿  Como  puede  llegarse  á  la  supresión  del  curso  forzoso  ? 
ha  sido  nuestra  primera  pregunta. 

Y  agregábamos:  ¿  disponen  los  gobiernos  de  medios  para 
cooperar  á  ese  resultado  ? 

Afirmamos  que  el  dia  que  esos  gobierno  arreglen,  de  una 
manera  conveniente,  sus  cuentas  con  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia, lo  que  pueden  hacer  hoy  fácilmente,  ese  estableci- 
miento se  hallará  desde  luego,  y  con  ese  solo  hecho,  en  con- 
diciones de  volver  á  la  conversión  en  muy  breve  término. 

Efectivamente;  ese  Banco,  que  ha  quedado  reducido  á  la 
situación  de  una  casa  de  comercio  muy  acreditada,  que  por 
una  causa  cualquiera  ha  perdido  su  capital,  conservando  su 
prestigio  y  su  clientela,  solo  necesita  que  los  gobiernos  le 
devuelvan  ese  capital  por  ellos  absorvido,  no  precisamente 
pagándole  sus  deudas  en  dinero  sonante,  sino  entregándole 
valores  negociables  que  representen  su  monto  total. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  debiera  haber  sido  el  primero 
en  dar  el  ejemplo,  apresurándose  á  regularizar  su  situación 
para  con  ese  establecimiento. 

Aparte  de  su  deuda  directa  para  con  él,  por  sumas  toma- 
das á  préstamo  para  obras  públicas,  para  gastos  de  epide- 
mia ó  guerra,  y  aun  para  los  ordinarios  de  la  administra- 
ción, deuda  que  asciende  hoy,  por  lo  menos,  á  trescientos 
millones  de  pesos  papel;  ese  Gobierno,  si  quiere  realmen- 
te regularizar  la  situación  del  Banco,  y  contribuir  por  su 
parte  á  la  vuelta  á  la  conversión,  tiene  necesariamente 
que  entregarle  valores  que  representen,  no  solo  el  monto  de 
esa  deuda  directa,  sino  el  importe  de  la  emisión  de  la  Fro- 
vincia,  que  quedó  en  circulación  al  cerrarse  la  oficina  de 
cambio  y  que  no  tiene  equivalencia  en  su  cartera. 
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Así  que  al  afirmar  que  el  Banco  no  tiene  actualmente  ca- 
pital, es  en  el  concepto  de  que  los  gobiernos  sigan  dejando 
pendiente  el  arreglo  de  los  doce  millones  de  pesos  fuertes 
de  su  deuda  directa,  y  al  cargo  del  Banco  los  quince  millo- 
nes de  la  emisión  de  la  Provincia,  que  en  caso  de  volver 
á  la  conversión,  tendría  que  atender  como  emisión  propia. 

Y  como  esas  dos  sumas  representan  exactamente  la  can- 
tidad que  como  capital  figura  en  sus  balances,  resulta  que 
aun  suponiendo  fueran  de  cobro  total  los  ocho  millones  de 
los  deudores  en  gestión,  y  que  su  cartera  no  tuviese  docu- 
mento alguno  protestable,  la  situación  del  Banco  es  la  que 
hemos  indicado,  es  decir,  que  no  tiene  capital  alguno. 

Nada  haria  pues  el  Banco  con  el  Gobierno  Nacional  si  le 
pagara  su  deuda  con  fondos  públicos,  aun  cuando  esos  títu- 
los de  deuda  llevaran  asignado  un  interés  que  hiciera  posi- 
ble su  negociación  en  plaza  ó  en  Europa,  ó  que  por  la  rela- 
ción de  ese  interés  con  el  que  rige  generalmente  en  el  mer- 
cado, pudieran  servir  de  caución  para  levantar  fondos  con 
que  hacer  frente  á  las  eventualidades  del  negocio  bancario 
y  á  las  exigencias  de  la  conversión.  La  deuda  del  Gobierno 
de  la  Provincia  seguirá  pesando  como  una  masa  sobre  el 
Banco,  impidiéndole  la  vuelta  á  los. pagos  en  metálico. 


Pero  si  el  proyecto  del  P.  E.  N.  fuera  modificado  en  el 
sentido  indicado,  quitándole  ademas  las  restricciones  de 
tiempo  para  la  entrega  de  los  fondos  públicos  y  afectando 
al  servicio  de  estos  el  producido  de  las  tierras  nacionales;  y 
si,  simultáneamente,  el  Gobierno  de  la  Provincia  solicitara 
de  la  Legislatura  la  sanción  de  algo  análogo,  entregando  en 
seguida  al  Banco  los  veinte  y  siete  millones  de  pesos  fuertes 
que  representan  su  deuda  directa  y  el  importe  de  la  emisión 
actualmente  sin  equivalencia  en  su  cartera,  la  situación  de 
ese  establecimiento  quedarla  regularizada,  y  su  Directorio 
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en  posesión  de  elementos  que  lo  habilitarían  para  fijar  un 
breve  término  para  la  vuelta  á  la  conversión, 

VI 

Hemos  diche  que  todo  eso  era  posible,  y  aun  fácil. 

Agregaremos  que  seria  altamente  conveniente  para  los 
mismos  poderes  públicos  que  de  tal  modo  procedieran. 

El  Gobierno  Nacional  es,  sin  embargo,  el  mas  directamen- 
te interesado  en  el  buen  éxito  de  los  esfuerzos  que  hagan  en 
ese  sentido. 

En  primer  lugar,  con  la  aceptación  de  la  consolidación  de 
su  deuda  para  con  el  Banco,  aun  cuando  se  elevara  el  interés 
de  los  fondos  á  entregar  en  pago,  al  6  por  ciento,  obtendría 
una  rebaja  de  cincuenta  por  ciento  en  el  servicio  de  esa 
deuda. 

La  duodécima  parte  de  la  renta  de  Aduana  no  baja  hoy 
de  1.700,000  pesos  fuertes,  y  ascenderá  muy  probablemente 
á  2.000,000  antes  de  mucho,  pues  el  8  li2  por  ciento  sobre 
20.000,000,  dá  aquella  suma,  y  el  dia  que  el  total  de  la  ren- 
ta de  Aduana  llegue  á  24.000,000,  dia  que  no  está  lejano, 
la  duodécima  parte  á  entregar  al  Banco  pasará  de  los  indi- 
cados dos  millones. 

Ahora  bien;  tomando  un  término  medio,  calculamos  en 
1.850,000  pesos  fuertes  la  cuota  anual  á  entregar  al  Banco 
en  el  corriente  año  y  subsiguientes. 

Los  16.000.000  de  fondos  no  insumirían,  entre  tanto,  por 
interés  y  amortización  (al  6  °/o  y  1  °/o  aumentativo)  mas  que 
1.120.000  pesos,  ó  sea  menos  de  las  dos  terceras  partes  de 
lo  que  el  Gobierno  Nacional  tendrá  que  distraer  por  ahora 
de  sus  entradas,  para  cumplir  con  el  arreglo  de  setiembre 
de  1876. 

Se  objetará  que,  por  el  citado  contrato,  el  Gobierno  solo 
paga  el  interés  del  Banco  por  algo  menos  de  la  mitad  de  su 
deuda,  siendo  el  4°/o  el  interés  convenido  para  el  saldo  de 
los  10.000.000  emitidos  y  entregados  en  su  virtud. 
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Peroeii  compensación  tiene  la  inmensa  ventaja  de  aumen- 
tar sus  recursos  actuales,  y  la  muy  importante  de  hacer 
posible  la  vuelta  á  la  conversión,  y  con  ella,  la  del  cobro  del 
total  de  los  derechos  de  Aduana  en  metálico,  lo  que  repren- 
sentará  una  diferencia  á  su  favor,  mayor  todavía  que  la 
economía  que  hace  en  el  servicio  de  la  deuda. 

Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones. 

Con  fondos  públicos  del  4'7o,  nada  podrá  hacer  el  Banco, 
y  la  aceptación  del  proyecto  en  la  forma  presentada,  le 
traerá  mas  dificultades  que  la  ejecución  pura  y  simple  del 
convenio  de  setiembre. 

En  el  último  caso  sabría  que  esa  deuda  es  de  tardío,  pero 
seguro  cobro;  mientras  que  la  aceptación  del  proyecto  im- 
portaría la  inmovilización  absoluta  de  suma  tan  consi- 
derable. 

Si  como  lo  creemos,  el  P.  E.  Nacional  se  halla  animado 
del  deseo  de  resolver  la  cuestión  bancaria  que  entraña, 
como  hemos  dicho  y  todo  el  mundo  comprende,  la  de  la 
cuestión  monetaria,  debe  apresurarse  á  modificar  esa  parte 
del  proyecto. 

En  cuanto  al  Gobierno  de  la  Provincia,  fácil  nos  sería  de- 
mostrar que,  más  que  ninguno,  está  interesado  en  que  se 
normalizo  la  situación  del  Banco,  pues  el  día  que  esto  tenga 
lugar,  habrá  no  solo  hecho  un  gran  bien  á  la  Provincia  y 
la  República  toda,  sino  uno  mayor  á  la  primera. 

La  decadencia  ó  prosperidad  del  Banco  de  la  Provincia, 
tienen  necesariamente  que  influir  en  la  marcha  de  sus  finan- 
zas. Consolidada  la  situación  de  ese  establecimiento,  él 
puede  ser,  desde  luego,  para  ese  gobierno  un  auxiliar  po- 
deroso, y  mas  tarde  el  proveedor  de  los  recursos  que  hoy 
se  piden  al  pueblo  por  el  impuesto. 

Aun  suponiendo  que  al  reorganizarse  el  Banco,  se  le 
dejará  como  capital  el  que  hoy  figura  en  sus  balances,  en- 
tregándole el  Gobierno  de  la  Provincia  veinte  y  siete  millo- 
nes de  fondos  públicos  del  6  7o  con  uno  de  amortización 


504  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS   AIRES 

acumulativa,  el  servicio  de  esa  deuda  contraida  con  un 
objeto  tan  laudable,  no  recargaría  en  lo  mínimo  el  presu- 
puesto de  la  Provincia. 

El  interés  y  amortización  de  los  27.000,000  importarían  la 
cantidad  de  1.890,000  pesos  fuertes,  es  decir,  una  suma 
menor  que  las  ganancias  anuales  de  ese  establecimiento, 
las  que,  sin  hacer  nada  irregular,  podrían  destinarse  á  ese 
servicio,  llenando  la  Provincia  el  déficit,  si  lo  hubiera,  de 
rentas  generales. 

Poseedor  el  Banco  de  una  suma  de  cerca  de  cincuenta 
millones  de  deuda  consolidada,  en  papeles  de  crédito  que 
hoy  se  cotizan  á  un  tipo  elevado,  podria  usar  de  ellos  en  una 
forma  ó  en  otra,  con  el  objeto  de  proporcionarse  recursos 
para  volver  á  la  conversión  y  dar  ensanche  á  sus  operaciones 
aumentando  sus  beneficios. 

Esto,  á  condición  de  que  los  Gobiernos  asumieran  la 
actitud  que  les  correspondería  como  cooperadores  á  esa 
grande  obra. 

¿De  qué  modo? 

Introduciendo  el  mas  perfecto  orden  y  economia  en  sus 
administraciones,  y  usando  á  su  vez,  con  gran  parsimonia, 
del  crédito. 

Y  como  este  tema  es  suceptible  de  gran  desarrollo, 
requiriendo  el  examen  previo  de  la  situación  financiera  de 
la  Nación  y  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  la  economía 
en  general  del  pais,  para  deducir  la  posibilidad  de  la  vuelta 
á  los  pagos  en  metálico,  lo  dejaremos  para  tratarlo  en  el 
próximo  número. 

M.  G.  Rom. 
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la  dirección  de  la  Universidad  y  Colegio  de  Monserrat— Lucha  de 
predominio  por  esta  causa  entre  aquéllos  y  el  clero  secular  de 
Córdoba — Bucareli  elude  el  cumplimiento  de  reales  órdenes  que  le 
son  favorables — Los  intereses  del  clero  sostenidos  por  el  obispo  don 
Juan  Manuel  Moscoso — Los  representa  á  la  Corte  y  se  expide  real 
orden  para  que  los  franciscanos  sean  separados  de  la  Universidad — 
Vertiz  deja  ésta  sin  ejecución — Favoritismo  de  las  primeras  autorida- 
des del  vireinato — Oposición  del  clero  en  los  claustros — Discusión 
borrascosa  en  el  de  8  de  diciembre  de  1784  sobre  la  naturaleza  del 
voto  de  los  graduados — El  rector  fray  Pedro  Guitian  y  el  canónigo 
de  merced  doctor  don  Gregorio  Funes — Memorial  del  Clero  al 
marqués  de  Loreto  en  defensa  de  sus  derechos  y  prerogativas — 
Breve  examen  de  sus  puntos  capitales — Resultados  negativos—Inter- 
vienen nuevos  elementos  y  recrudece  la  lucha — Don  Ambrosio  Funes 
en  la  palestra — Dos  palabras  sobre  su  fisonomia  moral — Sus  memo- 
riales al  marqués  de  Aviles  sobre  la  relajación  de  la  Universidad  y 
Colegio — Proceso  de  los  rectorados  de  Guitian  y  Sulivan  y  gravísimas 
acusaciones  contra  la  conducta  de  este  último — El  Cabildo  secular 
toma  participación  indirecta  en  los  asuntos  de  dichos  establecimieutoa 
El  síndico  procurador  interino,  don  Benito  Rueda  y  sus  representa- 
ciones al  virey — Informes  al  mismo  del  comandante  general  de  armas 
don  Francisco  del  Signo  y  de  otros  vecinos  espectables— Los  obtie- 
ne Sulivan  del  Cabildo  favorables  á  su  conducta  y  al  estado  de  la 
Universidad  y    Colegio— Le  sale  al  encuentro  el    alcalde  provincial 
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don  Antonio  de  Arredondo — Don  Ambrosio  quiere  la  discusión  y 
la  ley — Treinta  y  cuatro  años  de  sfatuquo  ó  el  provisoriato  con- 
vertido en  estado  normal — Esplicacion  de  este  fenómeno — Partidarios 
de  los  regulares  de  San  Francisco  en  Córdoba  y  Buenos  Aires — 
Voluminoso  espediente  seguido  en  el  Consejo  de  Indias  sobre  la 
reorganización  de  la  Universidad — Real  cédula  de  1800  mandando 
nuevamente  separar  de  ella  á  los  franciscanos  y  entregarla  al  clero 
secular — Consiguen  éstos  suspender  su  ejecución — El  Cabildo  pide 
á  Liniers  su  cumplimiento,  en  1807,  y  así  se  resuelve  con  calidad  de 
inmediatamente — Festejos  del  clero  por  este  acontecimiento — Claus- 
tro pleno  para  el  nombramiento  de  rector,  vice-rector,  comciliarios 
y  demás  empleados,  siéndolo  para  el  primer  puesto  el  doctor  don 
Gregorio  Funes— Queda  sellada,  con  esto,  la  secularización  de  la 
Universidad  de  Córdoba. 


Desde  el  dia  mismo  en  que  la  (Jireccion  de  la  Universidad 
y  Colegio  de  Monserrat  pasó  á  manos  de  los  religiosos  de 
Francisco  de  Asis,  el  clero  secular  de  Córdoba  hizo  causa 
común  contra  ellos,  y  se  empeñó  una  ardiente  lucha  de 
predominio,  que  no  debia  terminar  sino  después  de  cuarenta 
y  un  años  de  ruidosas  disputas  y  acerbas  recriminaciones. 
Esta  prolongada  contienda  entre  el  hábito  y  la  sotana 
constituye  uno  de  los  episodios  mas  interesantes  de  la  histo- 
ria de  la  Universidad,  y  merece  por  lo  mismo  ser  narrada 
desde  su  origen  y  con  la  posible  detención. 

El  conde  de  Aranda  habia  prevenido  en  su  Instrucción 
de  P  de  marzo  de  1767  sobre  la  expulsión  delos^jesuitas, 
que  éstos  fuesen  reemplazados  por  eclesiásticos  seculares, 
que  no  profesaran  su  doctrina,  en  la  dirección  y  magisterio  de 
los  establecimientos  de  enseñanza  que  tuviera  la  Compañía; 
é  igual  resolución  se  adoptó  especialmente  por  el  Consejo, 
en  abril  de  1768,  respecto  de  la  Universidad  de  Córdoba. 
Esto  no  obstante,  Bucareli  entregó  su  gobierno  y  el  del 
Colegio  de  Monserrat  á  los  regulares  de  San  Francisco,  como 
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medida  provisoria  y  en  tanto  otra  cosa  se  dispusiera  por  la 
suprema  autoridad;  lo  cual,  no  solo  defraudaba  la  voluntad 
del  soberano,  sino  que  echaba  por  tierra  la  noble  ambición 
del  clero  de  dirigir  uno  y  otro  establecimiento,  para  de 
este  modo  ilustrarse  é  ilustrar  á  su  vez  desde  las  cátedras 
á  que  habia  dado  merecida  celebridad  el  instituto  de  Loyola. 
La  conducta  del  gobernador  de  Buenos  Aires  fué  motivada, 
menos  por  espíritu  de  hostilidad  ó  animadversión  al  clero  de 
Córdoba,  que  por  un  sentimiento  de  prudencia,  ó  si  se  quiere, 
de  excesiva  cautela,  pues  se  tuvo  principalmente  en  vista  la 
circunstancia  de  haber  sido  educado  en  las  ideas  de  los 
religiosos  proscriptos,  y  el  peligro  que  habria  en  confiarle  la 
enseñanza  de  la  juventud. 

De  todos  modos,  el  clero  tenía  en  su  favor  dos  reales 
órdenes,  y  esto  bastó  para  que  se  creyera  desairado,  sin 
razón  ni  justicia,  y  para  que  considerara  como  una  usurpa- 
ción de  sus  derechos  el  llamamiento  hecho  á  los  francisca- 
nos para  ocupar  el  puesto  de  honor  y  confianza  que  dejaba 
vacio  la  expatriación  de  la  Compañía  de  Jesús.  Desalojar  á 
sus  rivales  y  entrar  en  posesión  de  la  Universidad  y  Colegio, 
fué  desde  entonces  todo  su  anhelo  y  el  objeto  á  que  tendieron 
sus  constantes  esfuerzos. 

Tímidos  y  vacilantes  durante  el  obispado  del  premostra- 
tense  abad  Illana,  que  protegía  abiertamente  á  los  religiosos 
de  San  Francisco,  sus  trabajos  tomaron  verdadera  impor- 
tancia en  tiempo  de  don  Juan  Manuel  Hoscoso,  su  sucesor 
en  la  diócesis  de  Tucuman.  Abrazó  este  prelado  con  calor 
y  decisión  la  causa  de  su  clero,  y  haciéndose  intérprete  de 
sus  aspiraciones  y  deseos,  dirigió  á  S.  M.  en  el  Consejo  estra- 
ordinario  las  quejas  mas  amargas,  según  las  palabras  de 
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un  notable  documento,  deque  luego  nos  ocuparemos  (1)  La 
representación  del  ilustrísimo  Moscoso  fué  favorablemente 
acogida  en  la  corte  de  Madrid,  y  dio  origen  á  la  real  orden 
de  17  de  noviembre  de  1778,  en  la  que  se  mandó  separar  de 
la  Universidad  á  los  religiosos  franciscanos,  después  de  ha- 
ber estado  diez  y  seis  años  al  frente  de  ella,  y  que  se  sacasen 
las  cátedras  á  oposición,  debiendo  ejercer  el  obispo,  interina- 
mente, el  cargo  de  cancelario,  y  nombrase  para  el  de  rector 
un  graduado  de  ella,  con  exclusión  de  los  regulares.  (2) 

Aunque  el  clero  de  Córdoba  ofrecióse  á  servir  gratuita- 
mente las  cátedras,  para  prevenir  de  este  modo  las  dificulta- 
des que  pudieran  surgir  de  la  indotacion  en  que  se  hallaban, 
cruzáronse  la  astucia  y  la  intriga,  cuyos  hilos  manejaban 
con  habilidad  consumada  los   conventuales  de  la  orden 
seráfica,  y  la  real  disposición  fué  encarpetada  por  el  virey 
Yertiz  sin  motivo  plausible.     «Tenemos suficientes  pruebas 
para  persuadirnos,  dice  el  memorial  citado,  que  las  inteli- 
gencias secretas  de  los  regulares  de  San  Francisco;  su 
particular  crédito  con  el  antecesor  de  V.  E.  y  otros  resortes 
que  han  movido  en  su  favor,  embargaron  la  voluntad  del  rey, 
sin  mas  causa  sólida  que  proteger  esta  religión.»  Este  nue- 
vo acto  de  favoritismo  con  los  religiosos  franciscanos,  des- 
pués de  la  protección  decidida  que  les  dispensaran  el  gober- 
nador Bucareli,  y  el  obispo  abad  ¡llana,  llevó  al  espíritu  del 

(1)  Memorial  que  hizo  este  clero  de  Córdoba  al  Exmo.  señor  Virey 
marquéb  de  Loreto  sobre  la  legitimidad  de  sus  derechos,  contra  los 
regulares  frauciscanos,  que  aun  los  tienen  usurpados — año  de  1785 — Su 
autor  el  señor  doctor  don  Gregorio  Funes,  entonces  canónigo  de  merced, 
y  ahora  deao  de  esta  santa  iglesia,  vice  general,  provisor  y  gobernador  del 
obispado. 

(2)  Vista  del  fiscal  del  Consejo  de  Indias  de  17  de  mayo  de  1794,  en 
el  espedieote  sobre  reorganización  de  la  Universidad. 
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clero  el  amargo  conveacimiento  de  que  no  debia  contar,  no 
ya  con  la  buena  voluntad,  pero  ni  aun  con  la  imparcialidad 
de  las  primeras  autoridades  del  vireinato  en  la  guerra  sin 
tregua  que  habia  declarado  á  los  que  reputaba  usurpadores 
de  sus  derechos  y  prerogativas.  No  desmayó,  empero,  en 
sus  propósitos,  ni  le  faltó  la  energía  y  decisión  del  que  des- 
canza  en  la  justicia  de  su  causa  y  espera  con  íé  inquebran- 
table su  triunfo  definitivo. 

Defraudada  una  vez  mas  la  voluntad  soberana  y  desvane- 
cidas las  esperanzas  que  en  ella  fundara,  siguió  el  clero  im- 
perturbable en  la  lucha  empeñada  con  sus  poderosos  riva- 
les, teniendo  gran  repercucion,  desde  entonces,  en  los  claus- 
tros que  periódicamente  se  celebraban,  y  que  fueron  por  mu- 
cho tiempo  el  principal  palenque  de  sus  apasionadas,  tumul- 
tuarias y  á  veces  indecorosas  manifestaciones.  Todo  abuso, 
toda  corruptela,  todo  favoritismo  encontró  siempre  en  los 
miembros  del  clero  la  mas  franca  y  tenaz  oposición.  Era 
esto  quebrar  en  manos  de  sus  temibles  adversarios  el  arma 
de  la  lisonja  y  de  la  adulación,  que  les  habia  granjeado, 
diestramente  manejada,  las  poderosas  influencias  que  en 
mas  de  una  ocasión  habían  hecho  valer,  con  éxito  completo, 
para  afianzar  en  sus  manos  el  gobierno  de  la  Universidad  y 
Colegio  de  Monserrat,  que  provisoriamente  se  les  habia 
encomendado. 

Pasaron  así  algunos  años  hasta  que  las  cosas  llegaron  á 
su  colmo  en  el  de  1784.  En  el  claustro  de  8  de  Diciembre, 
propuso  el  rector  fray  Pedro  Guitian,  sucesor  de  fray  Pedro 
José  de  Parras,  la  designación  de  los  cuatro  estudiantes,  que 
según  práctica  y  resoluciones  anteriores,  debian  graduarse 
de  maestros  pro  TJniver sítate,  en  calidad  de  pobres,  dos 
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del  Colegio  deMonserrat,  uno  del  de  Loreto  i  otro  manteista 
ó  externo.  Al  elegir  los  primeros,  la  mayoría  del  Claustro 
dio  su  voto  á  los  alumnos  José  Dámaso  Gigena  y  Francisco 
Argerich,  posponiendo  á  Agustín  Muñoz,  que  tenía  la  pro- 
tección del  rector  y  de  los  catedráticos.  Contrariado  Gui- 
tian  por  esta  repulsa  inesperada  en  su  designio  de  favorecer 
á  Muñoz,  y  dejándose  llevar  en  alas  del  despecho,  declaró 
con  arrogancia  que  á  éste  graduarla,  haciendo  uso  del 
voto  decisivo  que  por  constitución  y  práctica  le  correspon- 
día, pues  no  teniéndolo  los  graduados  sino  consultivo,  no 
estaba  obligado  á  seguir  el  dictamen  de  la  mayoría  y  podia 
apartarse  de  él  cuantas  veces  lo  juzgase  conveniente. 

El  célebre  franciscano  habia  arrojado  audazmente  el 
guante  de  la  polémica  al  rostro  mismo  de  los  adversarios 
de  su  comunidad,  y  no  podia  dudar  que  sería  recogido  sin 
vacilación,  tanto  mas  cuanto  que  el  papel  de  simples  con- 
sultores que  pretendía  asignarles  en  los  Claustros  les  habría 
reducido  á  la  mas  desesperante  impotencia,  y  colocado  en  la 
imposibilidad  de  alcanzar  la  anhelada  reivindicación  de  sus 
derechos.  Suscitóse,  pues,  larga,  hiriente  y  borrascosa  dis- 
cusión entre  el  rector  y  los  catedráticos  de  un  lado,  y  los 
doctores  y  maestros  del  clero  secular,  del  otro.  Los  esta- 
tutos fundamentales,  la  práctica  uniforme,  así  propia  como 
de  otras  Universidades,  el  acierto  en  las  deliberaciones,  el 
misólo  sentido  común :  —  hé  ahí  los  principales  argu- 
mentos con  que  aquéllos  sostuvieron  y  probaron  hasta  la 
evidencia,  que  los  miembros  del  Claustro  tenían  voto  decisi- 
vo, y  no  solo  consultivo  como  lo  pretendía  el  empecinado 
rector,  y  muy  especialmente  en  lo  tocante  á  la  dispensa  d§ 
propinas,  que  era  el  punto  primordial  de  la  cuestión. 
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Fray  Pedro  Guitian  afrontó  resueltamente  la  tempestad 
que  él  mismo  habia  desencadenado.  Habló  con  aplomo  y 
raro  coraje,  siguiendo  la  discusión  en  todos  los  terrenos  y 
haciendo  razonamientos,  á  veces  sutiles  é  ingeniosos,  á  ve- 
ces triviales  é  insignificantes,  pero  siempre  destituidos  de 
fundamento,  en  defensa  del  insólito  privilegio  que  invocaba 
como  inherente  á  la  autoridad  del  rector,  con  mengua  de 
la  dignidad  y  prerogativas  de  una  corporación  que  podia 
ostentar  con  orgullo  larga  y  brillante  foja  de  abnegados  ser- 
vicios en  favor  de  la  causa  de  la  Universidad,  desde  el  dia 
mismo  en  que  se  reuniera  por  vez  primera  á  deliberar  sobre 
sus  intereses.  Vencido  en  la  discusión,  persistía,  no  obs- 
tante, en  sus  propósitos,  sin  inmutarse^ante  los  acentos  vi- 
brantes de  la  razón,  de  la  verdad  y  de  la  justicia  que  reso- 
naban en  los  labios  de  sus  ilustres  defensores.  «  Con  todo, 
dice  el  Memorial  antes  citado,  refiriéndose  á  las  argumen- 
taciones que  éstos  hicieron  valer,  el  poco  efecto  que  produ- 
jeron en  el  ánimo  del  cancelario  interino  no  lo  atribuimos  á 
la  debilidad  de  ellas,  sino  al  carácter  duro  é  inflexible  de 
este  hombre  sin  coyunturas,  enemigo  de  todo  acomoda- 
miento, y  pronto  á  hacer  servir  á  sus  designios  los  medios 
mas  agrios  y  mas  aptos  á  aumentar  la  efervecesncia  y  calor 
de  las  disputas  que  debia  sofocar.  »  Tal  era  el  temple  del 
padre  Guitian,  corifeo  entonces  de  los  religiosos  de  su  orden 
en  la  lucha  con  el  clero  secular. 

En  esta  situación,  y  como  un  medio  decoroso  de  salir  de 
ella  y  de  terminar  una  controversia  que  se  prolongaba  in- 
definidamente y  se  habia  hecho  ya  indigna  del  carácter  de 
vicarios  de  Jesucristo  que  los  contendientes  tenian,  propu- 
sierxDn  los  miembros  del  clero  el  espediente  de  librar  al  virey 
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la  resolución  de  tan  delicado  asunto,  suspendiéndose  entre 
tanto  los  grados  de  Argerich  y  Muñoz.  Hicieron  mas  aún : 
difirieron  á  que  ambos  competidores  fuesen  graduados  pro- 
Universifate;  y  no  solo  ellos,  sino  también  todos  los  que  jus- 
tificasen debidamente  su  pobreza,  con  tal  que  no  se  enten- 
diera que  el  rector  usaba  de  la  facultad  del  voto  decisivo. 
Como  último  y  desesperado  recurso,  formósele  solemne 
competencia  con  todos  los  requisitos  de  derecho,  intimán- 
dole reiteradamente  la  ley,  conminándole  con  sus  penas  si 
procedia  ad  ulteriora,  y  haciéndole  ver  el  grave  atentado 
en  que  incurrida  contra  aquélla  y  la  autoridad  del  juez 
ante  quien  se  apelaba.  Pero  se  trataba  de  un  carácter  duro 
é  inflexible,  de  un  hombre  sin  coyunturas;  y  no  debe  es- 
trañarse  que  encerrado  en  un  círculo  de  hierro,  como  lo  ha- 
bla sido,  diera  por  toda  contestación  que  no  dejaría  de 
graduar  á  Muñoz,  en  virtud  del  voto  decisivo  de  que  estaba 
en  posesión,  y  que  el  señor  virey  lo  castigar ia. 

«  La  asamblea  se  deshizo,  llev^ido  todos  en  su  corazón 
el  sentimiento  de  verse  atropellados,  pisados  sus  fueros, 
usurpados  sus  derechos,  y  hechos  un  objeto  de  oprobio  para 
con  todo  el  cuerpo  de  la  Universidad,  para  con  el  público  y 
las  repúblicas  convecinas,  por  un  individuo  en  quien  no 
debia  reconocerla  menor  jurisdicción,  por  no  habérsele  he- 
cho presente  los  despachos  de  cancelario  y  rector  interino 
con  que  se  autoriza.  (1)  Podemos  agregar,  sin  temor  de 
equivocarnos,  que  al  salvar  los  umbrales  del  recinto  del 
Claustro,  los  miembros  del  clero  renovaron  interiormente, 
poniendo  por  testigo  á  su  conciencia,  el  propósito  de  ani- 

(1)   Memorial  citado. 
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quilar  á  toda  costa  la  preponderancia  de  sus  afortunados  r 
rivales,  y  arrancar  de  sus  manos  las  codiciadas  joyas  cuya 
posesión  era  la  causa  fundamental  de  tan  implacable  anta- 
gonismo. 

Así  terminó  el  animado  incidente  del  Claustro  de  8  de  di- 
ciembre de  1784,  sobre  la  naturaleza  del  voto  del  rector  y  de 
los  graduados,  en  los  asuntos  sometidos  á  su  deliberación. 
Defendieron  el  voto  decisivo  de  éstos,  y  con  él  la  causa  del 
clero,  los  doctores  José  Antonio  Ascasubi  y  Pedro  José  Gu- 
tiérrez, el  primero  decano  de  los  de  su  gremio  y  chantre  de 
la  Catedral,  y  el  segundo  deán  de  la  misfffa ;  José  Javier 
Sarmiento  y  José  Antonio  Moyano,  curas  rectores,  Nicolás 
Yidela,  canónigo  magistral,  y  Juan  Justo  Rodriguez,  cura  y 
vicario  de  la  Punilla.  Pero  el  que  se  elevó  á  mayor  altura 
en  esta  ocasión  solemne  y  dominó  la  discusión  con  su  pala- 
l)ra  vehemente  y  fecunda  en  los  recursos  de  la  polémica,  fué 
el  canónigo  de  merced  doctor  don  Gregorio  Funes,  laureado 
hacia  pocos  años  en  la  célebre  Universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares, y  respetado  ya  por  su  claro  talento  y  vasta  ilustra- 
ción (1). 

El  clero,  que  habia  visto  ajados  sus  fueros,  desconocidos 
sus  derechos,  y  «hechos  un  objeto  de  oprobio  para  con  to- 
do el  cuerpo  de  la  Universidad,  para  con  el  público  y  las  re- 
públicas convecinas»,  según  su  propio  lenguaje,  no  podia 
aceptar  en  silencio  tan  desastroso  resultado.    Elevó,  pues, 

(1)  Lib.  2,  Claustro  182— P]l  padre  Guitian  selló  su  atrevida  empresa  en 
el  Claustro,  ocurriendo  en  seguida  al  obispo  San  Alberto,  que  simpatiza- 
ba con  los  franciscanos,  para  que  le  ampa7-ase  en  la  posesión  de  su  voto 
decisivo.  El  prelado  se  prestó  á  ello  y  expidió  un  decreto  de  amparo, 
informado  Siniestramente  sobre  lo  acaecido  en  el  Claustro,  sin  citación  ni 
audiencia  de  parte.     (  Memorial  citado  ). 
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á  la  primera  autoridad  del  vireinato,  pasados  los  primeros 
momentos,  un  estenso  Memorial  sobre  los  hechos  ocur- 
ridos, desahogando  en  él  todo  lo  que  podia  sujerirle  la  dig- 
nidad ultrajada  y  el  amor  propio  herido,  pero  sin  apartarse 
en  lo  mínimo  de  la  moderación  y  cultura.  Este  documento, 
que  tiene  cincuenta  páginas  de  letra  apretada  y  lleva  fecha 
de  enero  de  1785,  es  debido  á  la  pluma  del  deán-  Funes, 
entonces  canónigo  de  merced,  según  se  ha  dicho,  á  cuya 
competencia  y  acierto  confió  el  clero  su  redacción. 

Por  su  forma  y  su  fondo,  el  Memorial  es  una  verdadera 
espresion  de  agravios,  en  la  que  el  autor  toma  el  asunto  ab 
avoy  hace  la  historia  prolija  y  documentada  de  todos  los  infe- 
ridos al  clero  con  ocasión  de  los  arreglos  y  medidas  concer- 
nientes á  la  Universidad  y  Colegio  de  Monserrat  posteriores  á 
la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Comprende  cuatro 
puntos  capitales,  que  forman  la  síntesis  de  sus  pretensiones, 
y  sobre  los  cuales  se  implora  al  virey  una  declaración  favo- 
rable: P  Que  el  gobierno  y  las  cátedras  de  la  Universidad 
se  pongan  en  manos  del  clero  secular.  2"  Que  en  ella  no 
tengan  parte  alguna  los  regulares  en  cuanto  á  los  grados,  y 
que  de  ser  admitidos  á  éstos  se  les  sujete  á  los  cursos  y  ejer- 
cicios literarios  proscriptos  por  las  constituciones.  3°  Que 
en  el  caso  de  no  recibir  los  regulares  el  grado  de  maestro 
en  Artes,  y  sí  solamente  el  de  doctor  en  teología,  como' hasta 
entonces  habia  sucedido,  no  perciban  igual  propina  que  los 
que  tienen  uno  y  otro  grado.  4°  Que  en  todos  los  asuntos 
sujetos  á  la  decisión  del  Claustro,  tengan  los  claustrales  voto 
decisivo,  sin  que  el  rector  ó  presidente  pueda  separarse  de 
la  pluralidad.    Cada  uno  de  estos  puntos  se  halla  estensa- 
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mente  fundado,  con  documentos  justificativos  y  gran  copia 
de  razonamientos. 

Al  pedir  el  clero  secular  de  Córdoba  que  se  le  entregara 
el  gobierno  y  cátedras  de  la  Universidad,  no  hacia  otra  cosa 
que  reclamar  el  cumplimiento  de  reiteradas  reales  órdenes, 
que  la  astucia  de  los  religiosos  de  San  Francisco  y  la  com- 
placenoia  de  los  vireyes,  hablan  siempre  dejado  sin  efecto; 
de  modo  que  en  este  punto  pisaba  el  sólido  terreno  de  la 
verdad  y  de  la  justicia.    No  era  menos  razonable  su  exigen- 
cia sobre  el  grado  de  los  eclesiásticos  regulares,   en  cuanto 
pretendía  que  l)ara  obtenerlo  debian  pasar  por  todos  los 
ejercicios,  pruebas  y  demás  requisitos  establecidos  por  las 
constituciones,  pues  no  habia  motivo  alguno  que  aconsejara 
hacer,  respecto  de  ellos,  una  exeepcion  odiosa  e  irritante. 
Pero  no  era  justo  sostener  que  los  miembros  de  las  órdenes 
regulares  debian  ser  escluidos  de  la  adquisición  de  los  gra- 
dos.   Es  cierto  que  habia  sido  práctica  constante,  desde  la 
fundación  de  la  Universidad,  graduar  solamente  á  los  reli- 
giosos seculares,  como  que  el  ilusírísimo  Trejo  tuvo  ante 
todo  en  vista  la  formación  de  un  clero  ilustrado  para  el  ser- 
vicio de  las  catedrales  y  curatos  de  los  obispados  de  Tucu- 
man  y  del  Paraguay;  pero  lo  es  igualmente  que  las  constitu- 
ciones no  contenían  una  prohibición  esplícita  al  respecto,  y 
que  nada  impedia  el  establecimiento  de  una  práctica  en 
contrario.    De  modo  que  cuando  el  virey  don  Juan  José  de 
Vertiz  concedió  por  vez  primera  al  padre  Guitian,  en  febrero 
de  1781,  que  recibiera  el  grado  de  doctor  en  teología,  des- 
pués que  ^el  Claustro  hubo  declarado  que  no  se  consideraba 
con  fticultades  para  resolver  en  este  asunto,  lejos  de  que- 
brantar con  esto  las  constituciones  y  subvertir  el  régimen 
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por  ellas  fundado,  no  hizo  en  realidad  otra  cosa  que  adoptar 
una  resolución  liberal  y  seguir  el  ejemplo  de  las  Universida- 
des de  Lima,  Chile,  Cuzco,  Santa-Fé  de  Bogotá  y  de  todas  las 
de  la  metrópoli,  que  daban  al  clero  libre  acceso  a  los  gra- 
dos, sin  distinción  de  secular  ó  regular.  (1) 

La  concesión  de  Guitian  le  exime  de  la  condición  previa 
del  grado  de  maestro,  lo  que  sin  duda  es  exorbitante,  pero 
le  exije  «  que  cumpla  con  los  ejercicios,  exámenes,  licencia- 
turia  y  demás  requisitos  que  las  dichas  constituciones  pres- 
criben para  el  grado  de  doctor;^,  con  lo  que  se  salvaba,  en 
parte  á  lo  menos,  la  disciplina  de  la  Universidad  No  suce- 
dió así,  sinembargo,  pues  el  agraciado  recibió  la  borla  de 
dicho  grado  sin  pasar  por  otra  prueba  que  la  de  la  ignaciana 
6  examen  final.  Siguieron  el  ejemplo  de  fray  Pedro  Guitian, 
los  mercedarios  Bernardino  Rospigliosi,  José  Suasnábar, 
Hilario  Torres  y  Juan  José  Gijena,  el  dominico  Manuel  del 
Carmen  y  otros  mas,  que  obtuvieron  de  los  vireyes  idénticas 
ó  análogas  concesiones.  Pero  con  todos  ellos  se  usó  de 
igual  favoritismo  por  los  rectores  y  catedráticos,  obede- 
ciendo á  miras  particulares  de  prepotencia  en  los  Claustros 
y  desoyendo  la  voz  del  clero  que  sostenía,  fundado  en  el  tex- 
to mismo  de  los  decretos  superiores,  que  los  regulares  aspi- 
rantes al  doctorado  debian  pasar  por  la  prueba  de  las  cua- 
tro parténicas,  ademas  de  la  ignaciana,  porque  también 
entraban  en  los  requisitos  que  para  él  exijian  las  constitu- 
ciones. 

Fué  sobre  todo  en  el  Claustro  de  11  de  agosto  de  1782,  en 

vque  se  trató  del  grado  del  padre  Suasnábar,  que  el  clero  se 

opuso  resuelta  y  enérgicamente,  á  que  se  le  confiriera  el 

(1)     Lib.  2.  Claustros  161  in  fine-y  y  162. 
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grado  con  solo  el  ejercicio  de  la  ignaciana.  No  consiguió 
que  el  rector  desistiera  de  su  intento,  pero  alo  menos  ob- 
tuvo que  se  consultara  sobre  ello  al  virey  á  fin  de  tener  una 
regla  uniforme  para  en  adelante.  Uno  y  otro  elevaron  me- 
moriales a  la  primera  autoridad  del  vireinato  por  intermedio 
del  obispo  diocesano,  que  á  la  sazón  lo  era  el  ilustrísimo 
San  Alberto.  La  resolución  de  Vertiz  no  se  hizo  esperar,  y  i 
contra  toda  previsión,  ella  favoreció  una  vez  mas  los  desig- 
nios de  los  religiosos  franciscanos,  pues  no  solo  fué  de  su 
aprobación  la  dispensa  de  las  parténicas  que  se  hablan  he- 
cho al  padre  Suasnábar,  sino  que  declaró  que  en  los  mismos 
términos  podian  ser  admitidos  á  la  colación  de  grados  « los 
demás  regulares  de  mérito,  bajo  las  propias  funciones  i  for- 
malidades, i  con  iguales  derechos  que  los  demás  graduados, 
hasta  la  resolución  de  su  majestad»  .  Parece  que  este  re- 
sultado fué  el  fruto  de  una  doble  intriga,  que  consistió  en 
evitar  que  el  memorial  del  clero  llegara  á  manos  del  virey,  y 
en  informarle  subrepticiamente  que  las  parténicas  no  eran 
ejercicios  requeridos  por  las  constituciones  para  el  grado 
de  doctor.  (1)  Con  todo,  no  es  posible  desconocer  que  tam- 
bién en  este  punto  sostenía  aquél  la  buena  causa,  abogando 
por  la  supresión  de  un  privilegio  contrario  á  la  equidad,  que 
relajaba  la  disciplina  de  la  Universidad  y  que  debia  com- 
prometer, como  en  efecto  sucedió,  la  rigidez  de  la  enseñanza 
y  el  prestigio  de  sus  títulos  y  condecoraciones. 

¿Los  doctores  regulares  que  hablan  obtenido  su  grado  con 
dispensa  del  de  maestro,  debían  percibir  igual  propina  que  los 
que  tenian  uno  y  otro?   Así  lo  entendieron  y  practicaron  los 

(1)     Lib.  2.  Claustros  171  y  173,  Memorial  del  clero,  antes  citado. 
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rectores  no  obstante  reiteradas  protestas  del  clero.  Nada 
mas  injusto,  sinembargo,  como  lo  prueba  hasta  la  evidencia 
el  autor  del  Memorial.  «La  Universidad,  dice,  es  la  que  tiene 
derecho  sobre  todas  las  propinas  que  depositan  en  sus  arcas 
los  que  le  suplican  el  grado.  Después  de  haberle  conferido , 
se  constituye  esta  misma  distributriz  de  toda  esta  propina 
entre  sus  mismos  graduados  que  concurrieron  al  acto  de  la 
colación.  ¿Pero  qué  regla  se  propondrá  para  repartir  con 
buena  economía  ó  proporción  esta  propina?  La  acción  que 
cada  concurrente  tiene,  nace  de  este  contrato  innominado 
do  nt  des,  que  celebró  con  la  Universidad  al  tiempo  de  reci- 
bir su  grado:  te  doy  mi  mérito  y  mi  propina  para  que  me 
des  el  grado  y  el  derecho  d  otrg,  igual.  Luego,  para  no  fal- 
tar á  la  justicia,  en  su  distribución  ha  de  atender  al  mérito  y 
al  grado,  que  es  el  origen  radical  de  la  acción.  Esto  supuesto, 
¿  qué  resta  para  que  se  deba  asentar  por  principio  invaria- 
ble que  los  que  contrataron  con  la  Universidad  dos  veces, 
poniendo  de  su  parte  dos  méritos  y  dos  propinas  hayan  de 
tener  mayor  acción  que  los  que  contrataron  una  vez,  con  un 
mérito  y  una  propina  simple  ?  Mas  claro:  ¿  que  los  gradua- 
dos en  artes  y  en  la  teología  tengan  mas  derecho  que  los 
graduados  solamente  en  una  de  estas  dos  facultades  ?»  Este 
punto  fué  también  comprendido  en  la  consulta  hecha  al  virey 
con  motivo  del  grado  del  padre  Suasnábar  y  resuelto  en  sen- 
tido adverso  á  las  pretensiones  del  clero,  pues  se  declaró, 
como  ya  se  ha  visto,  que  los  regulares  tuviesen  iguales  de- 
rechos que  los  demás  graduados.  ¿Pero  quién  puede  du- 
dar, después  de  lo  que  queda  trascrito,  que  tal  resolución 
era  contraria  á  los  principios  de  equidad  y  de  justicia  que 
debían  presidir  á  la  distribución  de  las  propinas? 
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Ocúpase  el  Memorial  en  último  término  del  asunto  del 
voto  decisivo,  que  fué  lo  que  dio  origen  á  él,  como  se  recor- 
dará, y  mas  de  la  mitad  de  sus  páginas  están  consagradas 
á  dilucidarle.  Esta  preferencia  indica  claramente  que  el 
objeto  principal  del  clero  en  esta  ocasión  fué  poner  de  ma 
nifiesto  á  los  ojos  del  virey  lo  inaudito  y  monstruoso  de  las 
pretensiones  del  rector  Guitian,  de  querer  hacer  de  los 
miembros  del  Claustro  meros  autómatas,  instrumentos  pura- 
mente pasivos.  Tratábase  para  aquél  de  un  negocio  de 
trascendental  importancia,  de  una  verdadera  cuestión  de  vi- 
da ó  muerte,  y  no  es  estraño  que  el  autor  del  Memorial  se 
propusiera  agotarla,  examinándola 'bajo  todos  sus  puntos  de 
vista,  y  que  en  ella  desplegara  de  un  modo  especial  las  dotes 
escepcíonales  de  su  agudo  y  brillante  ingenio.  «La  consti- 
tución, la  práctica  uniforme  que  ha  seguido  esta  Universi- 
dad, con  la  que  concuerda  la  de  todas  los  del  orbe,  y  las. 
razones  m¿is  bien  combinadas  de  honestidad  y  congruencia, 
le  hablan  ad(iuirido  á  este  clero  el  derecho  racional  de  ter- 
minar los  asuntos  claustrales  poi^  la  via  justa  del  sufragio 
decisivo.»  Hé  ahí  la  tesis  con  que  entra  en  materia  y  de- 
senvuelve amplia  y  luminosamente. 

El  rector  liabia  alegado  en  su  favor,  como  el  mas  poderoso 
argumento,  la  autorid¿id  del  Claustro  126  de  30  de  junio  de 
1768,  presidido  por  el  cancelario  fray  Pedro  Nolasco  Bar- 
rientes, en  cuya  acta  se  dice  que  habiendo  preguntado  el 
doctor  don  Manuel  Castro  qué  voto  hablan  de  tener  los 
doctores  y  maestros  del  número,  si  consultivo  ó  decisivo, 
mandó  aquél  que  el  secretario  certificase  sobre  la  costumbre 
que  en  el  particular  se  hubiese  observado  en  la  Universidad 
desde  su  fundación,  y  resultó  haber  sido  práctica  inviolable 


.  / 

520  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

que  los  referidos  doctores  y  maestros  solo  tuviesen  voto  con- 
sultivo, y  qtce  solo  en  el  P.  rector  de  la  Universidad  habia 
residido  y  se  habia  reconocido  la  autoridad  de  decidir, 
aun  cuando  estuviese  la  mayor  parte  de  los  votos  en 
contra.  Espresa  ademas  el  acta  que  se  ordenó  en  conse- 
cuencia por  Barrientes  observar  y  guardar  en  adelante  esta 
práctica  invariable,  y  que  el  obispo  abad  Illana,  que  se  ha- 
llaba presente,  dedujo,  representó  y  alegó  varios  textos  de 
derecho  á  favor  de  dicha  resolución. 

El  Memorial  tacha  este  Claustro  de  clandestino,  y  de  falsa 
y  maliciosa  la  certificación  del  Secretario  Gurmendi,  demos- 
trando á  la  vez  como  en  todo  tiempo  el  voto  de  la  mayoría 
de  los  graduados  habia  decidido  de  los  asuntos  sobre  los 
cuales  eran  llamados  á  deliberar.  Aunque  la  prerogati va 
reclamada  por  Guitián  pudiera  encontrar  algún  asidero  en 
las  constituciones  5  y  91,  era  lo  cierto  que  nunca  se  habia 
intentado  hacerla  valer,  á  lo  menos  de  una  manera  esplícita 
y  que  la  práctica  á  este  respecto,  en  vez  de  abonar,  condena- 
ba perentoriamente  su  despótica  pretensión.  Y  después  de 
todo  ¿no  ofrecía  mayor  garantía  de  acierto  é  imparcialidad 
la  resolución  tr<anquila  y  madura  del  Claustro,  compuesto  de 
personas  honorables,  doblemente  vinculadas  á  la  Universi- 
dad por  el  cariño  y  la  gratitud,  y  que  no  podian  ser  indife- 
rentes á  su  próspera  ó  adversa  suerte?  ¿no  habia  evidente 
pehgro  en  abandonar  los  destinos  de  aquella,  su  presente  y 
su  porvenir,  al  criterio  de  un  solo  hombre,  libre  de  toda  tra- 
ba, exento  de  toda  fiscaliz¿icion,  llámese  él  Rector,  cancela- 
rio ó  como  se  quiera? 

El  notable  documento  que  examinamos  concluye  con  las 
siguientes  palabras,  que  son  á  la  vez  un  voto  y  una  esperan- 
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za:  «esotros  como  en  todo  lo  demás  nos  diferimos  con 
adhesión  al  dictamen  y  juicio  de  V.  E.,  quien  no  dudamos, 
encontrará  el  delicado  medio  de  poner  todas  estas  cosas  en 
aquel  buen  orden  que  deseamos  y  exige  el  interés  de  la  pa- 
tria, el  bien  de  nuestro  estado  y  la  utilidad  de  la  monarquía.» 
¡Vana  esperanza!  El  marqués  de  Loreto  no  se  mostró  mas 
justiciero  que  Vertiz,  pues  no  se  preocupó  cual  debia  de  los 
graves  asuntos  que  el  clero  le  representara  en  términos 
tan  elevados  y  convincentes.  Esta  indiferencia  era  tanto 
mas  censurable,  cuanto  que  el  monarca  no  perdia  oportuni- 
dad de  recomendar  á  sus  vireyes  de  Buenos  Aires  la  reor- 
ganización y  definitivo  arreglo  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba. Parecía  estar  decretado  que  aquél  no  veria  colma- 
das sus  aspiraciones  sino  después  de  largos  y  penosos  afanes, 
de  amargos  desencantos  y  crueles  desengaños. 

El  célebre  Memorial  de  que  se  ha  dado  cuenta,  fué  el 
último  esfuerzo  colectivo  del  clero  en  defensa  de  su  causa  y 
en  contra  de  los  abusos  introducidos  por  los  franciscanos 
en  el  gobierno  de  la  Universidad  y  Colegio.  Estos  hablan 
quedado  de  hecho  triunfantes  en  la  ruidosa  contienda  del 
voto  decisivo;  pero  ni  Guitian  ni  sus  sucesores  se  atrevieron 
en  adelante  á  hacer  uso  de  tan  violento  y  deprimente  recur- 
so, lo  que  permitió  á  los  miembros  del  clero  continuar  su 
oposición  en  el  Claustro,  y  sostener  de  este  modo,  en  cuanto 
era  posible,  sus  fueros  y  prerogativas,  hasta  que  otros  tiem- 
pos y  otros  hombres  les  hicieran  la  justicia  que  ahora  se  les 
negaba. 

Corrieron  así  los  años  sin  que  se  produjeran  hechos  dig- 
nos de  mención  especial,  hasta  que  en  1799  tomaron  parte 
en  el  pleito  nuevos  y  vigorosos  elementos,  que  le  devolvie- 


se 
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ron  todo  el  calor  y  animación  que  en  otra  época  tuviera. 
Don  Ambrosio  Funes,  hermano  del  deán,  era  uno  de  los  hom- 
bres espectables  de  su  tiempo.  Ilustrado,  inflexiblemente 
recto,  franco  hasta  la  exageración,  enemigo  declarado  de 
todo  procedimiento  artero  é  insidioso,  é  intransigente  con  la 
maldad  y  la  injusticia  donde  quiera  que  se  presentaran^  no 
podia  contemplar  con  espíritu  sereno  el  favoritismo  de  que 
hablan  sido  y  eran  objeto  los  rehgiosos  de  San  Francisco  en 
lo  tocante  á  la  dirección  de  la  Universidad  y  Colegio,  y  la 
decadencia  en  que  éstos  se  hallaban  por  causa  de  sus  abu- 
sos y  parcialidades.  Formaba  parte  del  Cabildo  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  teniendo  la  vara  de  acalde  de  primer  voto,  cuan- 
do tomó  á  su  cargo,  el  año  arriba  espresado,  la  honrosa  y 
difícil  tarea  de  aniquilar  la  influencia  de  la  comunidad  fran- 
ciscana y  sustraer  á  su  dominación  los-  establecimientos 
mencionados. 

Don  Ambrosio  Funes  puso  manos  á  la  obra  con  resolución 
y  energía,  como  acostumbraba  hacerlo  en  todas  sus  empre- 
sas, y  dio  pruebas  de  gran  actividad  y  constancia  trabajan- 
do incansablemente  durante  ocho  años  consecutivos  por  el 
triunfo  de  las  ideas  á  que  se  habia  generosamente  consagrado. 
Tenia  pasión  por  escribir  y  abrumaba  á  sus  apoderados  en 
Buenos  Aires  con  memoriales,  oficios,  instrucciones  y  docu- 
mentos de  todo  género  escritos  de  su  puño  y  letra,  en  los  que 
campea  la  ruda  franqueza  del  que  ante  todo  se  propone  de- 
cir la  verdad  tal  como  la  entiende,  sin  miramientos  ni 
consideraciones,  á  la  vez  que  un  espíritu  de  dignidad  é  inde- 
pendencia que  realza  su  carácter  y  contrasta  singularmente 
con  k»s  hábitos  dominantes.  Abrió  su  campaña  en  16  de 
mayo  de  1799,  con  un  Memorial  presentado  alExmo  señor 
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virey  marqués  de  Aviles,  acerca  de  la  relajación  de 
esta  Universidad  y  de  sus  autores  principales.  La  situa- 
ción de  la  Universidad  y  Colegio  de  Monserrat  reclama,  se- 
gún éste,  la  autoridad  suprema  ó  la  del  virey  «á  fin  de 
contener  el  impulso  acelerado  de  su  decadencia  y  arrancar 
los  desórdenes  que  han  introducido  el  dolo,  el  favor,  la  intri- 
ga y  prepotencia.» 

Dicha  pieza  se  contrae  principalmente  á  hacer  el  proceso 
de  los  rectorados  de  Guitian  y  de  su  sucesor  fray  Pedro 
Súlivan,  á  quienes  acusa  de  haber  malversado  las  rentas  del 
Colegio,  arruinado  la  valiosa  y  antes  floreciente  estancia  de 
Caroya,  de  haber  introducido  la  desmoralización  en  el 
gobierno,  tanto  de  aquél  como  de  la  Universidad,  de  ser  la 
causa,  en  una  palabra,  del  abatimiento  y  decadencia  en  que 
uno  y  otra  se  hallaban,  con  grave  perjuicio  de  la  pública 
enseñanza  y  del  porvenir  de  la  juventud;  y  todo  esto  con 
referencia  á  hechos  determinados,  á  libros  de  cuentas,  espe- 
dientes, informes  y  numerosos  documentos  que  eran  otras 
tantas  pruebas  de  lo  aseverado.    Según  el  autor  del  Memo- 
rial, Guitian  y  Súlivan  no  tienen  aptitudes  como  educacionis- 
tas, y  son  incapaces  de  gobernar  la  Universidad,  de  fomen- 
tar la  aplicación,  de  encender  la  antorcha  de  la  ciencia,  de 
avivar  el  fuego  de  la  emulación,  de  mantener  el  vigor  á^  su 
disciplina,  de  conciliar  el  amor  y  el  respeto,  y  de  conservar 
incorrupto  el  depósito  de  las  costumbres. 

«La  lengua  de  los  latinos,  dice  con  dolor,  que  por  espacio 
de  tantos  siglos  ha  sido  la  lengua  de  las  ciencias  eclesiás- 
ticas y  de  la  escuela,  hoy  es  en  la  nuestra  para  los  escolares 
de  primeras  letras  un  escollo  que  no  se  supera,  y  para  casi 
todos  los  demás  una  jerga  españolizada.»    Pero  el  mayor 
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de  los  males  que  aflijón  á  la  Universidad  y  del  que  de- 
rivan todos  los  demás,  es  la  abolición  de.  sus  leyes  constitu- 
tivas yor  una  prepotencia  voluntaria^  y  el  completo  fal- 
seamiento de  las  que  aun  conservan  una  sombra  de  autori- 
dad. «Los  exámenes,  los  grados,  las  parténicas,  las  propi- 
nas, el  tiempo  que  se  debe  cursar,  todo  está  sujeto  á  mil 
alteraciones  odiosas.  A  unos  se  les  halaga  con  liberalidad, 
y  á  otros  se  les  irrita  con  rigor:  hoy  se  concede  á  los  unos  ló 
que  á  otros  mañana  se  les  niega.»  Entregar  al  clero  secu- 
lar la  dirección  de  la  Universidad  y  Colegio,  es,  según  el  Me- 
morial, el  medio  mas  seguro  de  salvarles  del  naufragio  que 
les  amenaza  y  de  promover  sólidamente  sus  anhelados 
progresos. 

No  satisfecho  con  las  gravísimas  acusaciones  fulminadas 
en  aquel  documento,  dirigió  Funes  al  marqués  de  Aviles,  en 
la  misma  fecha  de  16  de  mayo,  un  oficio  privado  contra  la 
conducta  del  reverendo  padre  rector  y  cancelario  fray 
Pedro  Súlivan.  En  esta  ocasión  azota  con  el  látigo  de 
Juvenal  vicios  repugnantes  que  degradan  el  estado  eclesiás- 
tico y  amenguan  la  dignidad  del  sacerdocio.  No  es  solo  Sú- 
livan, sino  también  el  catedrático  fray  Pedro  Luis  Pacheco, 
el  objeto  de  sus  tremendas  revelaciones.  Uno  y  otro  caen 
bajo  los  golpes  de  su  vengadora  pluma,  que  corre  libremen- 
te, sii;i  ambages  ni  reticencias,  porque  escribe  un  oficio  pri- 
vado,  que  debe  tratarse  por  la  via  reservada. 

Don  Ambrosio  tenía  aliados  de  su  causa  en  muchos  de  los 
cabildantes  de  1799,  que  respondían  á  su  influencia,  y  apro- 
vechó esta  circunstancia  para  interesar  al  ilustre  Ayunta- 
miento en  los  asuntos  de  la  Universidad  y  Colegio.  Hizo 
que  los  promoviera  en  su  seno  el  regidor  defensor  de  meno- 
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res  don  Benito  Rueda,  en  un  momento  que  le  tocó  ejercer 
interinamente  el  empleo  de  síndico  procurador  de  ciudad;  y 
aunque  no  se  consiguió  por  entonces  que  el  Cabildo  tomara 
parte  en  ellos  en  contra  de  los  religiosos  franciscanos  por 
haberlo  impedido  las  intrigas  del  teniente  gobernador  licen- 
ciado don  Nicolás^Perez  del  Viso,  obtúvose  á  lo  menos  que 
concediera  permiso  al  espresado  Rueda,  en  acuerdo  de  19  de 
abril,  para  representar  directamente  al  virey  lo  que  creyera 
de  su  deber"  en  orden  al  estado  en  que  se  hallaban  los  es- 
tablecimientos mencionados.  Aquél  llevó  á  cabo  su  designio 
en  dos  memoriales  fechados  el  15  de  abril  y  15  de  mayo  de 
1799,  no  teniendo  el  primero  otro  objeto  que  anunciar  el 
segundo  y  suplicar  A  la  superioridad  se  digne  suspender 
entretanto  cualquiera  resolución.  Detras  del  Regidor  don 
Benito  Rueda  estaba  la  mano  de  Funes,  que  era  el  verda- 
dero autor  de  todas  estas  evoluciones;  y  quien  redactó,  pro- 
bablemente, los  documentos  indicados;  de  modo  que  su  con- 
tenido es  análogo,  sino  idéntico,  al  de  los  de  él,  que  ya  he- 
mos hecho  conocer. 

Al  mismo  tiempo  que  el  hermano  del  deán  y  don  Benito 
Rueda  asumían  la  actitud  que  se  ha  visto,  el  uno  en  su  ca- 
rácter de  alcalde  de  primer  voto,  y  en  el  de  síndico  procu- 
rador interino  el  otro,  vecinos  respetables  y  altamente  colo- 
cados informaban  al  marqués  de  Aviles  sobre  la  decadencia 
de  la  Universidad  y  Colegio,  y  le  suplican  ponga  los  medios 
necesarios  á  contenerla,  haciendo  igual  cosa  por  separado 
en  la  misma  fecha,  el  comandante  general  de  armas  don 
Francisco  del  Signo.  (1)    El  año  penúltimo  del  pasado  siglo, 

(1)  El  informe  de  que  se  habla  fué  pasado  en    16   de  abril  y  suscrito 
por  los  vecinos  siguientes:     Agustin  Igarzabal,  Juan  Roldan,  Juan  Prado, 
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fué,  pues,  testigo  de  las  mayores  esperanzas  que  hasta  en- 
tonces se  hicieran  para  desalojar  á  los  franciscanos  de  las 
posesiones  que  con. tanto  empeño  defendían. 

Tenia  Súlivan  demasiada  astucia  y  sagacidad  para  no 
comprender  que  le  era  adversa  la  opinión  pública  de  Córdo- 
ba, por  mas  que  contara  en  ella  con  la  influencia  de  podero- 
sos protectores.  A  fin  de  neutralizar  la  atmósfera  hostil  que 
le  rodeaba  y  de  desvanecer  el  mal  efecto  que  pudieran  haber 
causado  en  el  ánimo  de  la  primera  autoridad  del  vireinato 
los  documentos  de  que  se  ha  dado  cuenta,  trabajó  con  ahin- 
co hasta  obtener  del  Cabildo,  en  1801,  informes  favorables 
á  su  conducta  y  al  estado  de  la  Universidad  y  Colegio.  Pero 
esta  vez  le  salió  al  encuentro  el  alcalde  provincial  don  Anto- 
nio de  Arredondo,  quien  se  opuso  enérgicamente  á  que  le 
fueran  dados,  y  elevó  al  virey  en  15  de  noviembre  una  nue- 
va representación,  en  la  que  se  deja  muy  mal  parada  la  fama 
del  citado  rector  y  se  emplea  un  lenguaje  parecido  al  del 
oficio  privado  de  1799.  Un  mes  antes,  el  16  de  octubre, 
don  Ambrosio  habia  presentado  por  su  parte  otro  memorial 
contraído  como  los  anteriores  al  asunto  que  constituía  desde 
tiempo  atrás  su  aspiración  dominante. 

El  virey,  entretanto  permanece  impasible,  ó  emplea  pa- 
leativos  que  dejan  subsistentes  los  males  que  con  repetición 
se  le  denuncian,  sin  resolverse  á  adoptar  temperamentos' 
radicales.  Funes  se  impacienta  ante  la  lentitud,  indecisión 
y  reserva  con  que  se  procede  en  este  trascendental  asunto. 


Antonio  Fraguelro,  Pedro  Maldi,  Francisco  Antonio  González,  Francisco 
Peña,  Francisco  Alvarez,  Lorenzo  Antonio  Maza,  José  Eguiluz,  Fermin 
Sierra  Pico,  Manuel  Azúusulo,  Francisco  Bulnes,  Manuel  López  y  Gre- 
gorio Tejerina. 
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porque  tiene  conciencia  de  la  justicia  que  le  asiste  y  está 
dispuesto  á  probar  los  hechos  gravísimos  aseverados  en  sus 
memoriales.  «O  yo  soy  un  detractor,  ó  nó,dice  confiden- 
cialmente á  su  apoderado  en  Buenos  Aires:  si  lo  primero 
¿por  qué  mis  émulos  en  tanto  número,  de  tan  alto  coturno  y 
con  tanto  dinero,  bien  convencidos  de  mis  falsificaciones  no 
me  disponen  un  viage  para  Malvinas?  Y  si  digo  la  verdad,  ó 
protesto  decirla  ¿por  qué  no  se  me  oye,  por  qué  me  escapan 
el  bulto?  Todo  se  procura  remediar  con  informes  privados, 
¿pues  no  es  mas  fácil  y  mas  justo  ventilároste  litigio  en  la 
pública  palestra  de  los  tribunales,  donde  entre  el  choque 
del  raciocinio  y  convicción  de  las  pruebas  saquen  á  la  pú- 
blica luz  asía  la  verdad  como  á  la  mentira?  (1) 

Treinta  y  cuatro  años  hablan  corrido  desde  la  época  en 
que  Bucareli  encomendó  provisoriamente  á  los  regulares 
de  San  Francisco  la  dirección  de  la  Universidad  y  Colegio  de 
Monserrat,  y  sinembargo  conservábanla  aún  apesar  de  la 
voluntad  contraria  del  soberano,  de  los  múltiples  é  incesan- 
tes esfuerzos  del  clero,  de  los  recios  golpes  del  hermano  del 
deán  y  der  las  antipatías  de  la  opinión  púbUca.  ¿Por  qué 
medios,  de  qué  modo  consiguieron  dominar  por  tanto  tiem- 
po á  sils  numerosos  adversarios  y  perpetuar  un  estado  de 
cosas  que  debió  ser  puramente  transitorio?  La  esplicacion 
de  este  fenómeno,  según  nuestras  investigaciones,  consiste 
principalmente  en  la  gran  habilidad  con  que  los  religiosos 

(1)  Número  35  de  la  Instrucción  á  su  apoderado  el  licenciado  don 
Joaquín  Campana,  de  17  de  febrero  de  1802.  El  apoderado  anterior 
de  don  Ambrosio  en  Buenos  Aires,  fué  el  teniente  coronel  don  Feliz 
Mestre.  El  abogado  de  quien  se  valia  en  dicha  ciudad,  en  el  tiempo  que 
nos  ocupa,  era  el  doctor  Mariano  Pérez  de  Saravia,  según  aparece  de  la 
referida  Instrucción. 
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de  San  Francisco  de  Asis  supieron  captarse  poderosas  in- 
fluencias, en  las  sutiles  intrigas  que  á  menudo  ponian  en 
juego,  y  en  el  espíritu  de  adulación  y  complacencia  hacia  las 
autoridades,  de  que  dieron  repetidas  pruebas  con  detrimen- 
to del  crédito  de  la  Universidad  y  de  sus  bien  entendidos 
intereses.  Grangeáronse  las  simpatías  de  Abad  Illana  y 
de  los  obispos  que  le  sucedieron,  con  excepción  de  los  dos 
Hoscoso,  don  Juan  Manuel  y  don  Ángel  Mariano;  pusieron 
de  su  lado  al  marqués  de  Sobre-Monte  y  la  fracción  que 
encabezaba,  y  mas  tarde  al  teniente  de  gobernador  interi- 
no licenciado  Pérez  del  Viso,  hechura  de  aquél  y  gefe  de  la 
camarilla  á  que  pertenecian,  entre  otros,  el  coronel  don 
Santiago  Alejo  de  Allende,  doctor  don  Victorino  Rodríguez 
y  don  José  Diaz. 

No  era  solo  en  Córdoba,  sino  también  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  donde  los  franciscanos  contaban  con  partida- 
rios influyentes,  que  secundaban  eficazmente  sus  planes. 
Figuran  en  primera  línea,  en  tiempo  de  Súlivan,  el  asesor 
general  del  vireinato  y  fray  Pedro  Nolasco  Barrientes,  anti- 
guo rector  de  la  Universidad,  provincial  de  su  orden,  confe- 
sor del  marqués  de  Aviles  y  uno  de  los  religiosos  mas  res- 
petados por  su  saber  y  virtudes. 

Al  mismo  tiempo  que  los  asuntos  de  la  Universidad  eran 
objeto  en  Córdoba  y  Buenos  Aires  de  controversias,  acusa- 
ciones y  denuncias,  seguíase  sobre  ellos  voluminoso  espe- 
diente en  el  Consejo  de  Indias  en  Madrid,  del  cual  debia 
salir  al  fin  la  célebre  real  cédula  fechada  en  San  Lorenzo  á 
1°  de  diciembre  de  1800,  que  decidió  la  contienda  á  favor 
del  clero  secular  y  de  la  causa  que  valientemente  habia 
sostenido.    El  soberano  resuelve  que  «se  erija  y  funde  de 
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nuevo  en  dicha  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman  y  en  el 
edificio  que  fué  del  Colegio  Máximo  jesuítico  de  ella,  una 
Universidad  niayor  con  los  privilegios  y  prerogativas  que 
gozan  las  de  esta  clase  en  España  é  Indias,  con  el  título  de 
Real  Universidad  de  San  Carlos  y  de  nuestra  Señora  de 
Monserrat)>,  declarando  A  continuación  que  en  consecuencia 
de  esta  providencia  quedan  separados  los  religiosos 
franciscanos  del  gobierno  y  dirección  de  la  nueva  Uni- 
versidad, según  se  previno  en  real  resolución  del  año  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho,  respecto  á  que  su  encargo 
fué  provisional,  y  á  que  ahora  se  crea  de  nuevo  un  cuer- 
po que  debe  ser  independiente.  En  adelante,  el  rector,  vi- 
ce-rector,  conciliarios  y  demás  oficiales  deben  ser  nombra- 
dos por  el  Claustro  y  las  cátedras  provistas  por  oposición, 
lo  que  importa  abrir  nuevo  rumbo  y  nuevos  horizontes  en  la 
antigua  y  gloriosa  Universidad  de  Córdoba. 

Esta  real  cédula  era  un  golpe  de  muerte  para  los  conven- 
tuales de  San  Francisco  y  sus  encumbrados  sostenedores;  y 
aunque  no  nos  es  posible  precisar  la  fecha  en  que  llegó  á 
Buenos  Aires,  sabemos  sinembargo  que  en  Córdoba  se  tenía 
conocimiento  de  ella  en  noviembre  de  1801,  no  obstante  el 
empeño  con  que  se  procuró  envolverlo  en  el  misterio.  Pero 
antes  de  declararse  vencidos  y  ceder  el  terreno  á  sus  ad- 
versarios, intentaron  aquéllos  un  esfuerzo  supremo  para  re- 
tardar indefinidamente  el  cumplimiento  de  la  soberana  vo- 
luntad, ya  que  no  era  posible  contrariarla  ó  desobedecerla, 
moviendo  para  ello  todo  género  de  resortes  é  inventando 
mil  protestos  y  dificultades.  Sus  maniobras  alcanzaron  una 
vez  mas  el  éxito  deseado,  porque  la  real  cédula  fué  sepul- 
tada en  el  archivo  del  vireinato  y  ellos  continuaron  al  fren- 
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te  de  la  Universidad  como  si  aquélla  no  existiera.  Parecia 
que  habian  afianzado  nuevamente  sus  posiciones  y  que  des- 
canzaban  tranquilos  al  amparo  de  la  valiosa  protección  que 
les  dispensara  Sobre-Monte  desde  su  elevado  puesto  de 
virey,  cuando  las  cosas  cambiaron  de  repente  con  el  adve- 
nimiento de  Liniers,  quien  debia  hacer  en  un  dia  lo  que  no 
habian  podido  ó  querido  hacer  en  mas  de  cuarenta  años  sus 
predecesores. 

El  deán  Funes  y  su  hermano  don  Ambrosio,  principales 
agitadores  de  la  propaganda  contra  los  religiosos  de  San 
Francisco,  mantenian  con  Liniers  relaciones  de  cordial  amis- 
tad desde  antes  que  tuvieran  lugar  los  brillantes  hechos  de 
armas  que  han  ilustrado  su  nombre;  de  modo  que  su  exalta- 
ción al  poder  era  una  coyuntura  favorable  para  traer  á  tela 
de  juicio  nuevamente  los  viejos  asuntos  de  la  Universidad  y 
Colegio  de  Monserrat.  El  Cabildo  creyó  deber  patrocinar 
esta  vez  la  causa  del  clero,  y  dirigió  al  reconquistador  de 
Buenos  Aires,  en  15  de  octubre  de  1807,  una  solemne  re- 
presentación pidiendo  el  cumplimiento  de  la  real  cédula  de 
1800,  y  que  aquél  sea  puesto  en  posesión  de  los  estableci- 
mientos espresados,  en  los  cuales  encontrarían  sus  miembros 
una  carrera  abierta  al  mérito,  útil  para  ellos  y  para  la  so- 
ciedad de  que  forman  parte.»  Nadie  sino  aquel  que  haya 
renunciado  todo  sentimiento  de  patriotismo,  dice  el  Cabildo, 
puede  mirar  con  indiferencia  que  los  regulares  de  San 
Francisco),  los  mas  de  ellos  oriundos  de  otras  provincias, 
ocupen  estos  puestos,  entretanto  que  el  clero  originario  de 
este  obispado  y  de  esta  misma  ciudad  mendigue,  su  subsis- 
tencia á  expensas  de  su  abatimiento». 

Habia  llegado  para  la  comunidad  franciscana  el  momento 
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fatal,  y  no  era  ya  posible  detener  el  torrente.  Liniers  sacu- 
dió el  polvo  de  la  real  cédula  y  escribió  á  su  pié,  en  29  de 
noviembre  de  ISOl,  guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  in- 
mediatamente,  mandando  en  el  mismo  auto  se  pasase 
original  al  gobernador  mtendente  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
por  mano  del  apoderado  del  Claustro  el  presbítero  don  Teo- 
doro Lozano,  para  que  luego  de  recibida  proceda  á  la  nueva 
erección  y  fundación  de  la  Universidad  que  por  ella  se  esta- 
blece, «sin  dar  lugar  á  demora  alguna  en  el  cumplimiento 
de  esta  soberana  determinación,  que  tanto  interesa,  y  que 
quede  todo  evacuado  antes  de  la  apertura  de  aulas  del  año 
próximo  entrante.»  Este  hecho  fué  para  Córdoba  un  verda- 
dero acontecimiento.  El  clero  lo  festejó  con  serenatas  y 
otras  espansiones  de  júbilo  que  conmovieron  momentánea- 
mente las  fibras  de  sus  pacíficos  moradores,  y  el  Cabildo  se 
apresuró  á  tributar  al  capitán  general  su  especial  gratitud 
por  tan  plausible  resolución.  «Ahora,  esclama  alboroza- 
do, se  abre  un  campo  dilatado  á  las  ciencias,  que  antes 
estaban  encerradas  en  límites  muy  estrechos;  y  el  clero, 
extraido  del  abatimiento,  recuperará  el  decoro  que  aumenta 
el  saber,  que  sazona  la  virtud  y  que  realza  su  dignidad.»  (1) 
El  1 1  de  enero  de  1808,  reunióse  en  la  iglesia  de  la  Compa- 
ñía Claustro  pleno  de  graduados,  en  número  de  cuarenta  y 
siete,  presidido  por  el  gobernador-intendente  político  y  mi- 
litar, don  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  y  en  él  fue  nombrado 
rector  el  deán  doctor  don  Gregorio  Funes;  vice-rector  el 
doctor  don  Rumualdo  Gijena;  conciliarios  los  doctores  Juan 
Gualberto  Coarazas,  Tomas  Aguirre  y  Bernardino  Millan; 
mayordomo  síndico  el  maestro  don  José  Bruno  de  la  Cerda; 

(1)  Oficio  de  18  de  diciembre  de  1807. 
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secretario  interino  don  José  Diego  Olmos  y  Aguilera,  escriba- 
no público  y  de  comercio;  y  bedeles  don  Pedro  Antonio 
Moreno  y  don  Domingo  Aguirre,  que  lo  eran  de  antiguo.  El 
rector  prestó  juramento  sobre  los  Santos  Evangelios  en  ma- 
nos del  gobernador-intendente,  y  los  recibió  á  su  vez  á  los 
demás  empleados  electos,  entrando  uno  y  otros  en  posesión 
de  sus  puestos.  Asi  terminó  la  porfiada  lucha  que  hemos 
bosquejado  y  quedó  sellada  la  secularización  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  como  se  llamó  entonces  á  este  aconteci- 
miento. (1) 

Córdoba,  mayo  de  1881. 

Juan  M.  Garro. 


(1)  Con  la  misma  fecha  de  1°  de  diciembre  de  1800,  expidióse  otra  real 
cédula  reorganizando  el  Colegio  Convictorio  de  nuestra  señora  de  Monser- 
rat;  y  en  ella  se  le  impuso  la  pensión  de  seiscientos  pesos  anuales  á 
beneficio  de  la  Unive^-sidad,  cuyas  aulas  habian  frecuentado  y  debian 
frecuentar  en  adelante  sus  alumnos.  La  secularización  de  dicho  Colegio  se 
llevó  á  cabo  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  Universidad,  y  el  deán  Funes 
fué  también  su  primer  rector,  nombrado  directamente  por  Liniers,  de 
conformidad  ala  real  cédula  antes  de  citada.  El  último  religioso  francis- 
cano que  ejerció  el  rectorado  de  ambos  establecimientos,  fué  fray  Pan- 
taleon  García,  elocuente  orador  sagrado  y  sujeto  de  relevante  mérito. 
Falleció  en  esta  ciudad  de  Córdoba  á  fines  de  setiembre  ó  principios  de 
octubre  de  1827,  y  la  Universidad  honró  su  memoria  haciéndole  solemnes 
funerales. 


LOS  BIBLIÓFAGOS 

(estracto  de  una  bibliografía  americana 


I 


La  fauna  de  las  bibliotecas, — esta  selva  de  los  conocimien- 
tos humanos,— es  un  libro  que  está  por  escribirse.  El 
asunto,  bien  que  microscópico,  es  científicamente  tan  intere- 
sante y  de  aplicaciones  tan  útiles  á  los  instrumentos  del 
saber,  que  es  de  estrañarse  que  algún  naturalista  no  le 
haya  prestado  atención  especial,  y  que  los  bibliógrafos  ape- 
nas se  hayan  ocupado  de  él  empíricamente. 

No  faltan,  empero'',  algunos  sabios  que  desde  Reaumur 
hasta  Vanquelin,  hayan  revelado  algunos  de  los  misterios 
del  mundo  tenebroso  de  la  polilla;  pero  esceptuándose 
d'Alambert,  todos  han  tenido  en  vista  otros  objetivos.  Sus 
observaciones  se  han  contraído  mas  especialmente  á  los 
insectos  que  atacan  las  telas  de  lana,  las  maderas,  algunas 
plantas  cultivadas,  las  pieles,  los  granos  alimenticios  y  las 
colecciones  de  historia  natural.  De  los  materiales  de  que 
se  componen  los  libros,  se  han  ocupado  por  accidente,  y  si 
por  acaso  han  hecho  mención  del  papel  ha  sido  únicamente 
como  preservativo  contra  ciertas  especies  de  larvas. 
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Reasumur,  en  su  maravillosa  obra  sobre  los  insectos,  ha 
escrito  uno  de  los  capítulos  mas  interesantes  de  la  historia 
natural  á  propósito  de  las  tíneas  de  una  pieza  de  paño, 
ocupándose  de  paso  de  las  polillas  que  devoran  las  tapas  de 
los  libros  con  motivo  de  estudiar  las  que  se  ahmentan  de  las 
pieles. 

D'Alambert,  siguiendo  las  huellas  de  Reaumur,  ha  enri- 
quecido con  algunas  observaciones  propias  el  capítulo  de 
los  bibliobios,  pero  sin  adelantar  gran  cosa  del  punto  de 
vista  bibliográfico. 

Ch.  Nodier,  tan  entendido  en  libros  como  en  insectos, 
redactó  una  «Bibliografía  entomolójica,»  que  bien  pudo 
darle  asunto  para  un  capítulo  especial  y  curioso,  digno  de 
figurar  en  sus  «Melange  s»;  pero  con  escepcion  de  una  que 
otra  anécdota,  nada  nos  ha  legado  sobre  el  particular. 

Entre  los  modernos,  Rouveyre,  en  su  elegante  libro  sobre 
los  «Conocimientos  necesarios  á  un  bibliófilo,»  es  el  que  mas 
se  ha  estendido  en  la  materia,  tratándola  del  punto  de  vista 
de  la  erudición  y  de  la  práctica,  y  esto  muy  deficientemente, 
no  ocupándose  por  otra  parte  sino  de  los  insectos  bibliófa- 
gos  de  Europa  y  de  Levante. 

Por  lo  que  respecta  á  la  América,  los  grandes  naturahstas, 
que  han  operado  en  un  mundo  desconocido  sobre  grandes 
masas  y  largos  espacios,  han  considerado  estos  insectos 
como  animales  silvestres,  que  se  alimentan  con  las  hojas  de 
los  árboles  y  de  otras  sustancias  naturales.  Por  acaso  se 
han  ocupado  de  los  que  se  alimentan  de  las  hojas  de  los  libros 
y  de  productos  industriales  en  estado  de  verdadera  domes- 
ticidad. 

Asi,  para  confeccionar  ese  libro  que  está  por  escribirse, 
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hay  que  acudir  ala  fuente  original  del  libro  apolillado,  en 
cuyas  pajinas  y  tapas  carcomidas  asi  como  en  los  estantes 
que  lo  guardan,  se  encuentran  únicamente  todos  los  materia- 
les  necesarios. 


II 


El  mundo  microscópico  de  la  polilla,  que  se  alimenta  de 
madcni,  de  cuero,  de  papel,  de  engrudo  y  de  telas,  que  as- 
ciende desde  el  hongo  ó  el  huevo  invisible  y  la  larva  que  se 
desarrolla  en  las  pajinas  de  un  Linneo,  hasta  la  crisálida 
que  transformada  en  mariposa  brillante  surje  del  seno  de  un 
Ovidio,  y  viene  al  fln  á  morir  en  la  lámpara  del  estudioso, 
ofrece  un  cuadro  de  investigaciones  tan  interesante  como 
variado. 

¿  Qué  influencia  ejerce  en  su  naturaleza  primitiva  ó  en  la 
dirección  de  sus  instintos  el  nuevo  medio  en  que  los  insectos 
bibliófagos  se  desarrollan  ? 

¿  Esperimentan  en  sus  formas  y  colores  algunas  modiñca- 
ciones  esenciales,  como  se  ha  observado  en  los  insectos  pro- 
pios de  algunas  plantas  respecto  de  lo  primero,  y  en  la  poli- 
lla del  paño  respecto  de  lo  segundo  ? 

¿Qué instintos  ó  costumbres  persistentes  pueden  adquirir 
en  virtud  de  todo  esto,  como  sucede  con  ciertas  aves  silves- 
tres que  invariablemente  tejen  sus  nidos  con  los  despojos  del 
vestido  del  hombre  ? 

é  Se  forman  ó  pueden  formarse  en  realidad  nuevas  espe- 
cies en  los  antros  de  los  libros  apolillados,  como  sucede  res- 
pecto de  los  insectos  domésticos  del  queso  y  del  chocolate  ? 

¿  Se  atrofian  en  virtud  del  medio  algunos  de  sus  órganos 
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como  sucede  respecto  de  los  pescados  ciegos  en  los  lagos 
subterráneos  de  los  Estados-Unidos  o"bservados  por  d'Aga- 
siz? 

¿  Cuáles  son  las  especies  que  coexisten,  cuáles  las  que  se 
escluyen,  y  qué  causas  reconocen  sus  afinidades  y  su  anta- 
gonismo? 

He  aquí  algunos  temas  dignos  de  las  meditaciones  de  un 
sabio. 

Una  monografía  biblio-entomológica  con  relación  á  la 
América,  tendría  ademas  de  su  novedad  para  la  ciencia, 
su  utilidad  asi  para  el  naturalista  como  para  el  bibliógrafo. 
•  Una  monografía  de  ese  género  y  bajo  el  plan  que  le  he- 
mos trazado,  seria  como  el  museo  de  la  vida  orgánica  de 
las  bibliotecas,  en  que  podrían  clasificarse  las  familias, 
géneros  y  .especies,  empezando  por  los  cosmopolístas,  y 
siguiendo  sus  emigraciones  por  el  vehículo  mismo  de  los 
libros,  hasta  llegar  á  los  bibliófagos  indígenas  ó  propios  de 
cada  región,  y  bosquejando  el  cuadro  general  de  los  bibho- 
bios  que  tienen  por  morada  las  bibhotecas. 

Los  modos  de  fecundación  é  incubación,  las  épocas  de  sus 
metamorfosis,  sus  instintos  y  costumbres  naturales  ó  adqui- 
ridas, la  variabihdad  de  las  especies  en  un  nuevo  medio  ó 
según  nuevas  condiciones,  completarían  ese  cuadro,  que  no 
seria  indigno  de  la  ciencia  y  quA  enseñaría  mucho  á  todos 
los  que  manejan  libros  y  papeles. 


III 


La  preservación  de  los  libros  y  papeles  contra  los  ata- 
ques de  los  insectos  bibliófagos,  es  un  problema  que  hasta 
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el  presente  ni  la  ciencia  ni  la  esperiencia  ha  podido  resolver, 
especialmente  en  los  paises  cálidos. 

Reaumur,  que  tanto  trabajó  por  descubrir  los  misterios 
de  la  vida  de  los  insectos,  poco  hizo  por  lo  que  respecta  á 
los  medios  de  destruirlos,  sucediéndole  á  veces  en  sus  espe- 
ri  montos  al  respecto,  que  allí  donde  creia  ofrecerles  un 
veneno  encontraba  que  proporcionaba  á  ciertas  especies  un 
alimento,  que  aceptaban  por  gusto  ó  por  necesidad,  sin 
escluir  el  de  la  propia  especie,  pues  entre  bibliófagos  hay 
también  insectófagos.  Así,  él  fué  el  primero  que  reveló  que 
algunas  tincas  se  deleitaban  con  el  amargo  del  ajenjo,*  que 
Plinio  aconseja  como  preservativo  de  los  manuscritos,  de 
donde  sin  duda  tomó  Iriarte  la  idea  de  la  tinta  corrosiba  en 
su  fábula  del  «  Ratón  y  el  Erudito; »  y  también  halló  que 
hasta  devoraban  el  eléboro,  que  entonces  se  consideraba 
como  remedio  de  la  locura,  contentándose  á  falta  de  otra 
cosa  mejor  hasta  con  los  fieltros  de  toda  especie.  Débesele 
igualmente  el  descubrimiento  de  que  las  tincas  del  paño  se 
alimentan  con  la  lana  y  que  la  digieren  sin  alterar  sus 
colores,  adornando  simétricamente  con  ellos  sus  construc- 
ciones y  dijiriendo  esa  sustancia  de  manera  que  sus  escre- 
raentos  constituyen  un  nuevo  producto  del  mismo  color 
que  fija  los  tintes. 

Hablando  este  sabio  de  las  orugas  que  «roen  con  placer  el 
cuero  que  cubre  los  libros»,  y  que  aconseja  á  los  sabios  per- 
seguir, no  indica  los  medios  ni  pasa  de  las  tapas;  pero  los 
retrata  y  los  da  á  conocer  como  lo  hace  la  buena  policia  con 
los  ladrones.  Según  él,  son  orugas  de  16  patas  como  las  lla- 
madas falsas  polillas  (fausses  teignes)  que  roen  el  paño, 

lo  mismo  que  las  verdaderas,  y  aproximadamente  tan  gran- 
es 
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des  como  las  de  mediano  tamaño:  su  color  es  pizarra-oscuro 
y  algunas  veces  un  hermoso  negro.  La  piel  siempre  tiene 
un  lustre  que  haria  creer  que  es  un  crustáceo,  con  algunos 
pelos  blancos  desordenadamente  distribuidos.  «Los  primeros 
dice,  que  tuve,  los  hallé  establecidos  en  algunos  libros  que 
habia  dejado  en  mi  casa  de  campo  durante^  el  invierno:  ha- 
bian  roido  la  parte  esterior  de  la  piel,  presentando  esta  las 
apariencias  de  las  desolladuras,  y  las  he  encontrado  también 
en  viejos  montones  de  cuero.  Como  las  falsas  polillas  de 
la  cera,  se  hacen  un  gran  tubo,  que  adhieren  al  cuerpo  que 
rpen  diariamente,  el  cual  cubren  con  granulos  que  no  son 
en  su  mayor  parte  sino  sus  escrementos.»  Estos  escremen- 
tos,  á  diíerencia  de  los  de  la  verdadera  polilla  que  tienen 
siempre  el  color  de  la  sustancia  de  que  se  aUmenta  el  insecto, 
son  constantemente  negros,  como  pólvora  cernida,  como  se 
ve  toda  vez  que  se  sacude  un  libro  apolillado  donde  esta  es- 
pecie se  aposenta. 

Cuando  esta  oruga  se  prepara  á  su  transformación,  según 
el  naismo,  forma  capullos  de  seda  blanca  bastante  semejantes 
por  su  forma  á  los  de  las  falsas  polillas  de  la  cera,  á  las 
que  se  parece,  sobre  todo  en  que  está  enteramente  cubierta 
con  granos  de  escrementos,  que  son  negros.  La  mariposa 
de  esta  polilla  es  una  falena  de  tercera  clase:  sus  antenas 
son  en  forma  de  flletes  granulados,  y  su  trompa  se  compone 
de  dos  filetes  blancos:  llevan  sus  alas  paralelamente  al  plano 
de  posición.  Cuando  la  parte  superior  de  las  alas  no  ha 
perdido  aun  su  polvo,  el  fondo  de  su  color  es  un  rojizo  un 
poco  bronceado,  es  decir,  que  tiene  algún  brillo,  y  sobre  este 
fondo,  manchas  oscuras.  Si  se  la  toma  sin  precaución,  de- 
saparecen las  manchas  y  las  alas  parecen  simplemente  de 
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un  bronce  algo  rojizo.  La  parte  inferior  de  sus  alas  y  su 
cuerpo,  es  amarillento  pálido  y  bronceado.  Tiene  dos  bar- 
bas que  lleva  delante  de  la  cabeza:  son  mas  cortas  que  las 
que  forman  á  otras  mariposas  una  especie  de  nariz  que  se 
parece  al  pico  de  la  becasina,  pero  dispuestas  de  otra  ma- 
nera. 

■  ¿Quién  no  conoce  en  esta  filiación  uno  de  los  mas  temibles 
bandidos  de  las  bibliotecas? 


IV 


Los  enciclopedistas  del  siglo  XYIII,  que  utilizaron  en  su 
obra  los  estudios  de  Reaumur,  los  enriquecieron  con  algunas 
breves  observaciones  debidas  á  d'  Alambert.  Este  sabio  ab- 
suelve á  la  falsa  polilla  de  la  acusación  de  devorar  los  libros, 
y  fundado  en  su  propia  observación  y  sus  esperimentos,  atri- 
buye el  origen  del  delito  á  un  coleóptero,  un  pequeño  es- 
carabajo que  en  el  mes  de  agosto  (en  Europa)  deposita  sus 
huevecillos  en  los  libros,  y  principalmente  del  lado  de  las  ta- 
pas. De  aquí  prov^endria,  según  él,  una  pequeña  polilla,  se- 
mejante á  la  que  se  engendra  en  el  queso,  siendo  esta  la  que 
roe  los  libros  y  no  el  escarabajo  mismo.  Piensa,  que  solo 
obligado  por  la  necesidad  come  papel,  pues  cuando  se  acer- 
ca la  época  de  su  transformación,  procura  darse  aire,  sobre 
todo  cuando  se  aposenta  en  el  interior  del  libro:  entonces 
roe  á  izquierda  y  derecha,  hasta  que  alcanza  una  de  sus  es- 
tremidades  y  sale  de  las  tinieblas  á  la  luz.  Fundase  d' Alam- 
bert para  esto  en  que  el  escarabajo  que  se  forma  de  esta 
polilla,  no  puede  perforar  un  libro  de  parte  á  parte,  porque 
no  puede  morder.  Contra  este  enemigo  no  encontró  el  gran 
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enciclopedista  otro  preservativo  sino  el  uso  de  las  sales  mi- 
nerales que  resisten  á  todos  los  insectos,  mezcladas  al  en- 
grudo, que  es  lo  que  las  atrae. 

Estudios  posteriores  han  confirmado  la  observación  de 
d'  Alambert,  de  que  el  insecto  denominado  por  los  france- 
ses inite  des  livres  y  conocido  entre  los  naturalistas  con  la 
de  troctas  pulsatoriiis,  bien  que  se  encuentre  frecuente- 
mente entre  los  libros,  no  les  causa  según  parece  ningún 
daño,  atacando  con  preferencia  las  colecciones  de  insec- 
tos. 

Otro  célebre  bibliófilo  se  valió  de  un  medio  mas  ingenioso 
para  hacer  la  guardia  de  su  biblioteca.  Cuenta  Nodier, 
que  tuvo  la  rara  felicidad  de  conservar  en  estantes  de  ma- 
dera vieja,  sus  libros  á  la  par  de  sus  insectos,  sin  mas  traba- 
jo que  el  de  reunir  frecuentemente  en  ellos  una  especie  pre- 
servadora  (el  Trichius  Ermita) j  lo  que  á  ser  cierto  llena- 
ria  en  una  biblioteca  el  mismo  oficio  que  se  atribuye  á  la 
hormiga  carnívora  del  Chaco  en  los  jardines. 

Conociendo  las  especies  que  se  escluyen,  no  seria  difícil 
encontrar  en  cada  chma  alguna  á  quien  confiar  la  conser- 
vación de  las  bibliotecas;  y  seria  una  felicidad  que  los  biblió- 
fagos  en  sus  evoluciones  futuras  llegasen  á  devorarse  entre 
sí  como  los  salvajes  antropófagos.  A  este  respecto  trae 
Reaumur  el  caso  de  una  especie  de  poHlla  que  vive  en  so- 
ciedad, en  la  cual  los  insectos  mas  fuertes  y  sanos  se  comen  á 
los  débiles  y  los 'enfermos,  al  punto  que,  de  una  cantidad  de 
ellos  que  conservaba  dentro  de  un  frasco,  no  quedó  sino  uno, 
el  cual  alimentado  con  los  cadáveres  de  sus  compañeros, 
crió  alas  y  tomó  el  vuelo  hacia  las  regiones  de  la  vida  efí- 
mera producto  de  la  muerte.    lié  aquí  en  el  mundo  de  la 
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polilla  un  ejemplo  del  combate  por  la  vida  de  Darwin  teo- 
rizado por  Bagehot. 


La  influencia  de  la  polilla  en  la  distribución  de  los  cono- 
cimientos humanos,  está  en  relación  de  la  mayor  ó  menor 
abundancia  de  ella,  y  del  mayor  ó  menor  poder  de  las 
armas  de  destrucción  con  que*  ha  sido  dotada  por  la  na- 
turaleza. 

Humboldt  dice  en  la  relación  histórica  de  su  «Viage», 
que  es  casi  imposible  la  conservación ,  de  los  libros  en  las  re- 
giones equinoxiales  de  la  América,  á  causa  de  la  abundan- 
cia y  de  la  voracidad  de  los  termitos,  conocidos  con  el 
nombre  de  comegen^  y  trae  el  caso  de  valiosos  archivos 
completamente  devorados  por  ellos  en  Méjico.  Este  insecío 
es  un  obstáculo  al  adelanto  intelectual  de  las  poblaciones 
situadas  bajo  esas  latitudes  apolilladas. 

Azara  se  ocupa  en  sus  viajes  del  cwpiy,  y  dice  de  él  que 
no  come  sino  madera  ó  tierra  según  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentre. Como  una  refutación  á  este  aserto,  tenemos  en 
nuestra  biblioteca  un  ejemplar  de  los  viajes  de  este  autor 
picado  por  los  cupiys  del  Brasil,  en  el  cual  se  lee  al  mar- 
gen esta  anotación  de  letra  de  don  Florencio  Várela :  —  «  Y 
también  comen  libros  hasta  hacerlos  desaparecer :  yo  tes- 
tigo por  mi  desgracia. »  Este  insecto  destructor  por  exe- 
lencia  de  sustancias  vejetales,  es  el  mismo  que  en  el  papel 
compuesto  de  las  mismas  sustancias  forma  esas  caprichosas 
galerias,— imitación  de  las  que  labra  bajo  tierra  ó  en  las 
maderas,  — y  que  se  ven  en  los  papeles  que  vienen  del  Pa- 
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raguay,  donde  la  conservación  de  los  archivos  se  hace  por 
esto  sumamente  difícil  sino  imposible. 

En  el  Brasil,  el  cupin,—ienmto  esclusivamente  fitófago,— 
devora  bibliotecas  enteras  en  poco  tiempo,  atacando  las  ma- 
deras y  el  papel  de  hilo  y  de  algodón  y  hasta  el  edificio 
mismo,  y  no  hace  mucho  que  en  el  Para  hubo  que  arrojar 
una  al  mar,  con  estantes  y  todo,  quemando  sus  despojos  para 
fundar  sobre  sus  ruinas  una  nueva. 

El  sabio  profesor  don  Carlos  Berg,  que  con  sus  estudios 
tanto  ha  contribuido  á  ilustrar  la  historia  natural  en  el  Rio 
de  la  Plata,  ha  publicado  una  interesante  monografía  sobre 
los  termitos,  del  Brasil,  del  Estado  Oriental,  de  Corrientes  y 
del  Paraguay.  Tienen  sus  reinas  como  las  abejas  y  sus  tra- 
bajadores y  guerreros  como  las  hormigas,  conociéndose  una 
raza  de  termitos  que  mas  civilizada  que  sus  con-j eneres  ha 
abolido  los  ejércitos  permanentes.  Son  grandes  construc- 
tores. A  ellos  se  deben  esas  construcciones  relativamente 
gigantescas  conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de  tacurúes, 
que  dadas  las  proporciones  del  insecto  esceden  la  altura  de 
las  pirámides  de  Egipto.  Se  tendrá  una  idea  de  su  vora- 
dad,  citando  el  caso  de  Escayrac  de  Lauture,  recordado 
por  el  mismo  profesor,  en  que  los  termitos  del  Soldán  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Ardas^  muy  aficionados  á  la  made- 
ra, al  cuero  y  al  papel,  destruyeron  en  una  noche  un  atlas 
geográfico  y  la  mitad  del  tubo  de  un  telescopio,  con  la  sin- 
gularidad que,  para  llegar  hastei  estos  objetos  habían  per- 
forado una  gruesa  capa  de  tierra  y  el  piso  de  la  habitación. 

El  comercio  que  sirve  al  inter-cambio  de  los  productos, 
sirve  también  á  la  propagación  de  estas  especies  destructo- 
ras de  los  archivos  y  bibliotecas  y  colecciones  de  historia 
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natural.  En  Chile,  según  informes  del  entendido  bibliógrafo 
Barros  Arana,  ha  aparecido  recientemente  en  las  bibliote- 
cas una  nueva  polilla  inaportada  en  las  maderas  de 
Australia. 


VI 


En  el  clima  templado  del  Rio  de  la  Plata,  las  especies  co- 
munes, son  por  lo  general  cosmopolitas;  pero  estas  mismas 
aun  no  han  sido  bien  clasificadas  ni  estudiadas  con  atención. 
La  polilla  común  del  país,  que  ataca  nuestros  cueros  y  á  la 
cual  por  antonomasia  se  da  vulgarmente  este  nombre,  no  es 
indígena,  y  ella  fué  observada  por  Reaumur,  que  la  denomina 
Tínea  pelUonella.  De  sus  larvas  provienen  los  coleópte- 
ros que  los  naturalistas  designan  con  los  nombres  científi- 
cos de  viilpinius  Fabris.  D.  cadaverinus  Fab.  D.  peruvia- 
ñus.  Las  especies  cosmopolitas  distribuidas  geográficamente 
se  hallan  cou  gran  profusión  en  todo  el  globo.  Según  el  sabio 
director  del  Museo  de  Buenos  Aires  á  quien  consultamos  sobre 
el  particular,  esta  polilla  no  come  en  el  estado  de  oruga  si- 
no el  pelo  de  los  animales,  respetando  el  papel  y  los  tejidos 
de  algodón  ó  lino,  y  por  consecuencia  los  libros  impresos  en 
papel  fabricado  con  estas  sustancias  vejetales.  Por  espe- 
riencia  podemos  asegurar  que  comen  hasta  el  tabaco,  que  se 
considera  un  preservativo  contra  ellas.  Con  frecuencia  nos 
ha  sucedido  encontrarlas  en  Corrientes  y  el  Paraguay,  ya 
formadas  dentro  de  un  cigarro  habanoraaduro,  acusando  su 
presencia  en  él  solamente  por  un  agujero  perfectamente 
circular  y  casi  invisible  no  poniendo  atención. 

Encuéntrase   io'ualmente   entre    nosotros  la  tínea  ta- 
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pietella,  que  destruye  las  mismas  sustancias,  pero  que 
no  siempre  forma  un  habitáculo,  y  que  practica  una  especie 
de  mina  á  la  raiz  del  pelo  de  las  pieles  que  roe. 

El  doctor  Burmeister,  según  nos  lo  ha  comunicado,  ha 
observado  una  carcoma  que  cree  también  importada.  Es 
una  especie  de  Anobium,  que  ataca  los  libros  viejos  por  sus 
tapas  cuando  entre  los  materiales  de  su  encuademación  en- 
tra para  algo  la  madera,  pues  el  insecto  vive  en  cierta  cla- 
se de  maderas  secas. 

El  anobio  mas  comun^entre  nosotros,  según  nos  ha  infor- 
mado el  profesor  Berg,  es  el  anohiun  panicum  Fab.,  que 
apesar  de  su  nombre  no  se  Umita  á  atacar  el  pan,  sino 
también  todas  las  sustancias  amiláceas,  farináceas  y  azuca- 
radas, haciendo  estragos  en  los  herbarios  y  colecciones  de 
semillas.  Destruye  principalmente  los  papeles  en  cuya  en- 
cuademación se  emplea  el  engrudo  simple,  y  su  presencia  se 
reconoce  por  esto  en  los  Ubros  carcomidos  por  el  dorso,  lo 
que  no  sucede  cuando  se  hace  uso  de  la  cola  en  vez  del  almi- 
dón ó  la  hacina. 

Según  el  mismo  profesor,  ha  encontrado  también  en 
Buenos  Aires  un  pequeño  coleóptero,  que  supone  de  impor- 
tación europea  y  que  tal  vez  es  cosmopolita,  conocido  con  la 
denominación  de  ptilinus  pedinicornis  L.,  que  ataca  las  ta- 
pas de  los  libros,  y  especialmente  la  madera,  agujereando 
con  frecuencia  en  todo  su  espesor  las  hojas  de  un  volumen 
de  tapa  á  tapa.  A  esta  especie  parecerían  que  pertenecen 
los  insectos  conocidos  con  el  nombre  espresivode  «relojes  de 
muerto,»  de  que  hablaremos  luego. 

Ademas  de  estas  especies  y  de  los  lepidópteros  crepuscu- 
lares y  nocturnos  que  todos  conocen,  hemos  observado,  que 
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algunos  libros  encuadernados  en  el  siglo  pasado,  y  espe- 
cialmente en  España,  un  pequeño  coleóptero  del  mismo 
género  del  anobio,  el  cual  produce  probablemente  ese  ruido 
misterioso  semejante  al  ruido  compasado  de  un  reloj,  que 
los  estudiosos  oyen  en  el  silencio  de  la  noche.  Si  fuese  este 
el  mismo  anobio  de  que  habla  Gay  en  su  «Historia  de  Chi- 
le,» como  muy  funesto  á  las  colecciones  de  historia  natural, 
á  la  galleta  y  á  los  muebles,  el  ruido  lo  producirla  con  las 
mandíbulas,  manifestando  su  presencia  cada  sexo  de  este 
modo,  y  entonces  correspondería  á  otra  especie  desconocida 
en  Europa. 

Este  pequeño  bibliófago  nocturno  puede  pertenecer  tam- 
bién á  una  familia  ó  tribu  de  que  habla  Christian  Mentzellius 
el  cual  con  el  golpe  de  sus  alas  imita  con  tal  propiedad  el 
cacareo  de  -una  gallina,  no  obstante  no  exceder  del  tamaño 
de  una  pulga,  que  su  descubridor,  antes  de  observarlo  con 
el  microscopio  sobre  el  papel  en  que  escribía,  creyó  que  era 
alguna  ave  doméstica  de  esa  especie  que  gritaba  en  la  ve- 
cindad. 

Estos  son  los  insectos  bibliófagos  conocidos  con  el  nombre 
de  «relojes  de  muerto»,  (anobium  pertinax  y  striatum), 
que  roen  y  perforan  las  tapas  y  el  hbro  mismo.  Se  conoce  en 
Inglaterra  el  caso  comunicado  á  una  sociedad  de  sabios,  de 
veinte  y  siete  volúmenes  en  folio  colocados  en  una  misma 
tabla  que  fueron  perforados  por  su  larba,  de  tai  manera 
que  pudo  ensartarse  un  hilo  por  el  agujero  hecho  por  ellos, 
y  levantar  todos  los  volúmenes  á  la  vez.  El  profesor  Berg 
á  quien  comunicamos  este  hecho,  piensa  sin  embargo,  que 
el  anobium  pertinax  L,  (A.  striatum  Fabr.)  asi  como  el 
anobium  domesticum,  Four.  (A  striatum  Oliv.,  A.  pei^ti- 
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yiax  Fabr.)  son  mas  bien  xilófagos  que  .papirófagos,  que  si 
bien  destruyen  l¿is  tapas  de  madera  de  los  libros,  rara  vez 
carcomen  el  papel,  pudiendo  decirse  esto  con  mas  certi- 
dumbre del  xi/stobium  pulsator  Shall.  (Anobtum  tesse- 
llatum  Oliv.)  El  caso  de  los  27  volúmenes  perforados,  que 
tanto  ha  llamado  la  atención  en  Inglaterra,  lo  atribuiría  este 
sabio  naturalista  al  ptilimis  pedicornis  de  que  hemos  ha- 
blado antes. 

yii 

En  un  informe  del  profesor  Westwood,  leido  recientemente 
en  la  British  Association^  se  dan  noticias  nuevas  y  curio- 
sas sobre  los  diversos  insectos  que  roeu  los  libros  y  los  pa- 
peles impresos  y  de  varios  esperimentos  hechos  para  des- 
truirlos. 

Según  el  estracto  que  de  este  trabajo  se  ha  publicado  en 
La  Nature,  las  orugas  de  la  Aglossa  pergíiinalisy  de  una 
especie  de  Depressaria,  deterioran  los  libros  hilando  sus 
telas  entre  los  volúmenes  y  roen  el  papel  para  formar  sus 
capullos.  Un  pequeño  acaro  (Cheyletiis  eruditusj,  que 
algunos  clasifican  impropiamente  entre  las  polillas,  se  en- 
cuentran á  veces  en  los  libros  que  permanecen  en  lugares 
húmedos,  donde  se  crian  los  hongos  microscópicos,  que  son 
los  que  en  realidad  roen  el  papel.  Un  pequeñísimo  coleóptero 
(Hiphotenemiis  eruditus)  caba  sus  estrechas  galerías  en  el 
espesor  de  las  tapas  de  los  libros.  La  Lepisma  saccha- 
riña,  que  se  encuentra  en  los  cajones  y  reposteros  en  que 
se  guardan  los  comestibles,  se  nutre  también  de  papel,  como 
se  ha  demostrado  por  un  grabado  encuadrado  bajo  vidrio, 
cuya' parte  blanca  fué  roida  por  ella,  mientras  que  los  lu- 


LOS   BIBLIOFAGOS  547 

gares  cubiertos  por  la  tinta  de  imprimir  quedaron  intac- 
tos, observación  que  por  la  primera  vez  ha  sido  hecha. 

Las  orugas  de  la  aglossa  periquinalles  L.,  de  que  se  ha 
hecho  mención,  á  estar  á  las  noticias  del  profesor  Berg,  no 
atacarla  los  libros  sino  cuando  están  maculados  por  el  mu- 
cho uso  ó  por  manos  grasicntas,  pues  estos  insectos  viven 
por  lo  común  en  la  grasa,  el  sebo,  el  tocino  y  la  manteca. 
Este  animal  enseña  á  los  racionales  que  no  deben  tocarse  los 
libros  sino  con  manos  Hmpias,  que  son  indicio  de  mentes 
sanas. 

El  cheijlitus  eruditas^  no  obstante  su  denominación  lite- 
raria, solo  se  encuentra  por  accidente  en  los  hbros  húmedos, 
siendo  muy  frecuente  en  los  orejones  de  San  Juan  y  Men- 
doza que  nada  tienen  de  común  con  la  literatura.  Probable- 
mente el  insecto  erudito  observado  por' Westwood,  no  era  el 
papel  lo  que  buscaba,  sino  los  hongos  desarrollados  en  él  bajo 
la  influencia  de  la  humedad. 

El  caso  de  la  lepisma  sacharina  L.  que  se  cita  como  sin- 
gular, bien  que  se  nutra  de  toda  clase  de  sustancias,  ataca 
rara  vez  el  papel  y  solo  lo  hace  según  los  naturalistas  á  falta 
de  otro  alimento. 

VIII 

Entre  los  bibliófagos  poco  estudiados  bajo  este  aspecto, 
deben  señalarse  los  blattas  (vulgo  cucarachas),  que  llevan 
en  su  nombre  griego  (blaptó,  yo  daño)  la  califlcacion  de  su 
carácter  dañino.  Conócense  mas  de  cincuenta  especies,  que 
se  distinguen  generalmente  por  sus  nombres  geográflcos. 
Las  que  frecuentan  las  habitaciones  de  la  región  templada 
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del  Rio  de  la  Plata  encuéntranse  en  las  maderas  y  en  las  ca- 
jas de  azúcar  que  vienen  del  Brasil,  y  es  de  presumirse 
que  una  de  las  mas  generalizadas  sea  importada  de  allí  por 
ser  propia  de  los  climas  tropicales  asi  en  África  como  en 
América.  Tiene  la  particularidad  entre  los  bibliófagos,  que 
no  obstante  ser  golosa  y  gustar  en  estremo  de  las  sustancias 
oleaginosas,  gusta  con  pasión  délos  ácidos  y  en  particular 
de  la  tinta,  en  la  que  con  frecuencia  se  ahoga  embriagada 
obedeciendo  á  su  apetito,  como  el  Ricardo  III  de  Shakespeare 
en  el  tonel  de  malvasía. 

El  profesor  Berg  ha  observado  hasta  cuatro  especies  de 
blatas  en  las  habitaciones  de  la  República,  según  nos  lo  ha 
comunicado  por  escrito,  á  saber:  V  Per  ¿planeta  orientalis 
L.:— 2*  P,  americana  L.: — 3*  Blahera  duvia  Serv.: — 4* 
Blatta  germánica  Fabr.  Piensa  él  que  no  son  perjudiciales 
á  los  libros  y  que  solo  atacan  el  papel  cuando  les  falta  otro 
alimento. 

No  sin  razón,  empero,  los  antiguos  la  llamaron  lucifugce^ 
no  solo  porque  vive  en  la  oscuridad,  sino  también  porque  es 
enemiga  de  la  ilustración. 

Por  esperiencia  propia  podemos  decir  que  rara  vez  he- 
mos sacudido  un  legajo  de  papeles  viejos  ó  de  libros  anti- 
guos flojamente  encuadernados,  sin  encontrar  en  él  la  larva 
de  una  cucaracha,  que  rarísima  vez  ha  sido  posible  obser- 
var, tal  es  la  velocidad  con  que  se  escapa  y  oculta.  Es  el 
gigante  de  los  bibliófagos.  Esta  larva  aunque  orgánica- 
mente idéntica  al  insecto  perfecto,  se  diferencia  notablemen- 
te de  él,  á  causa  de  carecer  de  alas  y  de  élitros  (dobles  alas 
preservadoras)  y  ser  mas  largo  y  delgado,  presentando  un 
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aspecto  tan  desemejante  á  su  tipo,  que  se  le  tomaría  por  un 
animal  fantástico  á  no  conocer  su  genealogía. 

Por  lo  general  hacen  siis  nidos  en  legajos  de  papeles,  sobré 
todo,  cuando  estos  permanecen  algún  tiempo  en  el  suelo  y 
en  parajes  oscuros.  Empiezan  por  atacar  los  bordes  del 
papel  en  cuyos  márgenes  forman  capnchosos  encajes.  Su- 
cedió una  vez  que  en  poco  tiempo,  los  blatas  me  devoraron 
de  este  modo  una  colección  completa  de  la  Gaceta  Mer- 
cantil^ desencuadernada  y  atada  en  legajos.  Al  menos  en 
esta  ocasión  la  cucaracha  solo  atacó  las  producciones  de  los 
seres  dañinos  de  su  especie. 


IX 


Debe  hacerse  una  distinción  entre  los  bibliobios  y  los 
bibliófagos,  pues  no  todos  los  que  habitan  las  bibliotecas 
viven  á  costa  de  ellos,  como  los  conquistadores,  habiendo 
unas  especies  verdaderamente  dañinas  y  otras  inofensivas, 
no  faltando  el  caso  de  especies  .  guardianes  de  los  libros, 
como  se  ha  visto.  Entre  los  dañinos  hay  papirófagos,  esci- 
tófagos  y  xilófagos  puramente,  ó  que  cbmen  esclusivamente 
ya  papel,  ya  cuero,  ya  solo  madera,  habiendo  algunos  que 
comen  promiscuamente  dos  ó  tres  sustancias  á  la  v^z :  otros 
solo  se  alimentan  de  los  materiales  de  las  bibliotecas  en  con- 
diciones especiales,  y  v¿irios  solo  lo  hacen  apurados  por  la 
necesidad.  Todos  esto  hace  muy  difícil  la  clasificación  ra- 
cional de  los  bibliobios,  según  nos  lo  han  confesado  los 
sabios  con  quienes  hemos  conferenciado  al  respecto. 

Mas  difícil  es  todavia  la  solución  del  problema  de  la  des- 


550  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS    AIRES 

truccion  de  los  bibliófagos:  en  el  combate  entreoí  libro  y 
el  insecto  hasta  hoy  la  victoria  está  indecisa,  y  bien  podría 
aplicarse  al  primero  con  relación  al  segundo,  la  famosa  frase 
que  Yictor  Hugo  enderezaba  á  la  arquitectura:  «Esto 
matará  aquello. »  Al  menos  esto  es  lo  que  ha  sucedido  y 
sucede  en  la  zona  tórrida,  donde  la  exuberancia  de  la  vida 
animal  en  sus  manifestaciones  infinitesimales  hace  imposible 
la  conservación  de  los  monumentos  del  saber  humano,  con- 
curriendo con  el  insecto  á  su  destrucción  la  masa  de  ignoran- 
tes que  se  acrecienta  en  la  proporción  del  insecto  destruc- 
tor. 

Entre  los  varios  medios  de  destrucción  que  contra  los 
bibliófagos,  se  han  ensayado  últimamente  con  éxito  relativo, 
se  indica  el  de  la  vaporización  de  la  benzina,  del  .ácido  fé- 
nico, la  coloquinda,  la  cuasia,  el  cloroformo,  la  esencia 
trementina,  el  jugo  de  la  nuez  verde,  el  ácido  piroliginoso, 
colocando  los  volúmenes  atacados  en  grandes  cajas,  imper- 
meables al  aire  en  cuanto  es  posible.  También  se  han  ensa- 
yado las  fumigaciones  en  grande  escala,*  por  medio  de  los 
vapores  del  azufre,  del .  acido  prúsico  ó  de  la  benzina, 
^  siguiendo  el  consejo  de  Reaumur,  que  indicaba  la  del  tabaco, 
que  todo'  fumador  practica  inconcientemente  cuando  al 
trabajar  en  su  bibUoteca  se  envuelve  en  las  nubes  de  humo 
de  su  cigarro.  Por  último,  se  ha  hecho  el  esperimento  de 
colocar  un  voluníen  atacado  bajo  la  campana  de  una  máquina 
pneumática,  y  una  hora  después  de  producido  el  vacio,  se 
han  encontrado  las  larbas  muertas. 
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De  todos  los  medios  ensayados  en  la  lucha  secular  entre 
el  libro  y  el  insecto,  los  mas  eficaces  son  los  preventivos, 
interviniendo  como  principales  factores  el  aire  y  la  luz :  — 
el  aire,  que  pedia  un  gran  poeta  para  el  genio  en  medio  de 
la  plenitud  de  la  vida:  —  la  luz,  que  pedia  otro  gran  poeta 
al  tiempo  de  morir.  En  el  clima  del  Rio  de  la  Plata,  estos 
son  los  mas  eüoaccs  preservativos  de  las  bibliotecas :  —  lo 
demás  es  cuestión  de  plumero,  de  manos  limpias  y  mentes 
sanas.  El  otro  preservativo  es  mas  directo :  —  consiste  en 
aumentar  la  masa  de  los  lectores,  á  fin  de  que  el  insecto 
tenga  tantos  enemigos  cuantos  sean  los  seres  racionales  que 
lean,  y  vean  en  el  libro  un  amigo  que  deben  defender  de  los 
ataques  de  los  biblióíagos,  oponiendo  legión  contra  legión. 
Solo  entonces  podrá  decirse  en  presencia  de  esa  polilla  casi 
invisible :  —  esto  no  matará  aquello. 

Hó  aquí  un  boceto  de  toda  la  ciencia,  todas  las  ideas  tras- 
cendentales, toda  la  práctica,  toda  la  erudición,  todo  el 
idealismo  también,  que  puede  ponerse  á  contribución  apro- 
pósito  de  la  polilla  en  sus  relaciones  con  el  libro,  sin  salir 
de  los  límites  de  la  bibliografia. 

Todos  estos  conocimientos,  metódicamente  agrupados 
apropósito  de  la  polilla,  podrían  ponernos  en  vía  de  encon- 
trar un  preservativo  para  los  libros,  como  después  de  tres 
siglos  de  esperimentos  se  encontró  en  el  Rio  de  la  PLita  un 
preservativo  absoluto  para  los  cueros  al  pelo,  que  ha  re- 
cibido la  consagración  de  la  ciencia  y  la  esperiencia. 

Mientras  tanto,  el  preservativo  por  escelencia  contra  los 
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biblióíagos  enemigos  del  saber  y  cooperadores  de  la  igno- 
rancia, es  el  de  Horacio,  que  consiste  en  manejar  constante- 
mente los  libros,  con  lo  cual  se  consigue  al  mismo  tiempo 
que  la  polilla  no  penetre  en  el  cerebro. 

Bartolomé  Mitre. 
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Espuestos  los  antecedentes  de  la  secular  cuestión  de  lími- 
tes entre  las  coronas  de  España  y  Portugal,  demostrada  la 

(1)  Véase  la  2»  entrega,  pág.  190, 

36 


554  NUEVA    REVISTA    DE   BUENOS   AIRES 

vigencia  de  los  tratados  de  1777  y  del  de  1778;  historiada 
la  negociación  é  incidencias  del  statu  quo  de  1804  y  del 
tratado  con  el  negociador  portugués  don  Juan  Rademaker  en 
1812,  conviene  ahora  que  dé  noticias  de  la  creación  de  la 
Provincia-intendencia  de  Montevideo  en  181 4,  transformación 
administrativa  del  territorio  oriental.  Me  será  indispensa- 
ble entrar  en  ciertos  esclarecimientos  político-sociales  para 
que  se  comprenda  la  situación  que  produjo  la  ocupación 
portuguesa,  la  anexión  al  Imperio  de  la  provincia  que  llama- 
ron cisplatina  y  la  guerra  á  que  tal  acto  dio  origen  entre  la 
República  Argentina  y  el  Brasil,  cuya  solución  fué  la  forma- 
ción de  una  nueva  República;  pero  lo  complejo  de  la  materia 
me  obliga  á  subdividir  mis  estudios . 

La  cronología  que  debe  tomarse  como  base,  me  aconseja 
tratar  de  la  nueva  organización  que  el  Director  Posadas, 
dio  al  territorio  de  la  Banda  Oriental,  y  para  ello  permítase 
reproducir  textualmenre  el  decreto,  que  dice  así: 

«Considerando:  Que  el  territorio  de  la  Banda  Oriental,  por  su  esten- 
sion,  fertilidad,  situación  topográfica  y  crecida  población  debe  reformar  por 
si  solo  una  parte  constituyente  del  Estado,  para  que  teniendo  igualdad  de 
derechos  con  las  demás  provincias,  y  recibiendo  las  mejoras  de  que  es 
suceptible,  bajo  la  forma  de  una  nueva  administración  encargada  al  celo 
de  un  gefe  dignamente  decorado,  pueda  contribuir  en  aptitud  mas  digna, 
con  mas  independencia  y  actividad  á  la  defensa  de  la  patria  y  engrande- 
cimiento del  Estado:  he  venido  en  declarar  como  declaro  por  el  presente 
decreto,  que  todos  los  pueblos  de  nuestro  territorio  con  sus  respectivas 
jurisdicciones,  que  se  hallan  en  la  Banda  Oriental  del  Uruguay,  y  orien- 
tal y  septentrional  del  Rio  de  la  Plata,  formen  desde  hoy  en  adelante  una 
de  las  provincias  Unidas,  con  denominación  de  Oriental  del  Rio  de  la 
Plata,  que  será  regida  por  un  gobernador  intendente,  con  las  facultades 
acordadas  á  los  gefes  de  esta  clase,  que  la  residencia  del  gobernador-in- 
tendente será  por  ahora  en  el  puntó  que  pueda  llenar  mejor  las  atencio- 
nes del  gobierno,  hasta  que  en  oportunidad  se  señale  capital  de  la  Inten- 
dencia; y  que  dicha  provincia  sea  gobernada  bajo  la  misma  forma,  y 
con  las  mismas  prerogativas  que  los  demás  que  integran  el  Estado,  cuyo 
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decreto  se  comunicará  á  quienes  corresponda.  ...  y  se  dará  cuenta  á  la 
soberana  Asamblea — Buenos  Aires  7  de  Mayo  de  1814. — Gervacio  Anto- 
DÍo  de  Posadas — Nicolás  de  Herrera. 

Bien  pues,  cuando  habla  de  todos  los  pueblos  situados  en 
la  Banda  Oriental  del  Uruguay,  no  comprende  á  los  pueblos 
de  las  Misiones  Orientales,  porque  estos  eran  espresamente 
conocidos  bajo  esta  denominación,  su  territorio  habia  cons- 
tituido un  gobierno  separado,  al  cual  no  alcanzaba  la  juris- 
dicción que  desde  Montevideo  se  ejercia  sobre  las  poblacio- 
nes de  la  Banda  Oriental.    No  podia  tampoco  equitativa  y 
razonablemente    incluir  dicho    territorio  de  las  Misiones 
Orientales,  porque  después  del  statu  quo  de  1804,  no  se 
habia  resuelto  la  cuestión  relativa  á  evacuarlo  y  restablecer 
la  posesión  á  los  límites  de  1777,  era,  pues,  un  territorio  li- 
tigioso, sobre  el  cual  no  era  dable  legislar.    No  era  posible 
en  aíiucUas  circunstancias  promover  esas  cuestiones,  que 
estaban  bajo  la  garantía  del  statu  quo  y  del  art.  2°.  de  los 
adicionales  y  secretos  del  tratado  del  año  de  1812. 

El  ministro  de  la  guerra  del  Directorio,  por  nota  dirigida 
al  de  gobierno,  datada  en  Buenos  Aires  á  5  de  noviembre 
de  1814,  le  comunica  que  el  Director  ha  resuelto  la  división 
de  la  provincia  de  Montevideo  en  seis  departamentos  mili- 
tares, cuyos  limites  los  demarca  en  estos  términos: 

MONTEVIDEO 

Por  el  norte  de  la  parte  septentrional  y  meridional  de  Santa  Lucia, 
desde  el  Paso  del  Soldado  hasta  la  confluencia  de  San  José:  por  el  este 
el  arroyo  de  Solis  Grande  desde  sus  juntas  hasta  su  barra  en  el  mar,  y 
su  parte  occidental:  por  el  oeste  el  espresado  Santa  Lucia,  y  por  el  sur 
la  costa  del  mar  comprendida  entre  Santa  Lucia  y  Solis  Grande. 

MOLDONADO 
Por  el  norte  la  parte  septentrional  del  Celiollaty  hasta  el  paso  de  Se- 
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pihuaua,  ó  barra  de  Masmaraja  en  el  Cebollaty,  las  Minas  y  juntas  de 
Santa  Lucia  hasta  el  Paso  del  Soldado;  por  el  este  hasta  la  línea  limítro- 
fe de  los  portugueses;  por  el  oeste  Solis  Grande  desde  sus  juntas  hasta 
la  barra  en  el  mar  y  su  parte  oriental,  y  por  el  sur  la  costa  del  mar  com- 
prendidas entre  la  barra  de  Solis  Grande  y  Castillos. 

CERRO   LARGO 

Por  el  norte  de  los  rios  Yaguaron  y  Negro;  por  el  este  la  laguna  Me- 
rin;  por  el  oeste  el  mismo  Rio  Negro;  por  el  sur  la  parte  meridional 
desde  la  junta  del  Cebollaty  hasta  su  barra  en  la  laguna  Merin,  y  el  arro- 
yo de  la  Carpintería  por  su  parte  meridional  hasta  su  barra  en  el  Rio 
Negro. 

PORONGOS 

Por  el  norte  el  arroyo  de  la  Carpintería  desde  sus  juntas  y  parte  me- 
ridional hasta  su  barra  en  el  Rio  Negro,  todo  el  Yí  desde  sus  nacientes 
hasta  su  confluencia  con  el  Rio  Negro;  por  el  este  la  Cuchilla  Grande; 
por  el  oeste  el  Arroyo  Grande  desde  sus  juntas  y  parte  oriental  hasta  su 
barra  en  Santa  Lucia;  por  el  sur  el  albardon  ó  falda  de  la  cuchilla  donde 
nacen  todos  los  arroyos  que  tienen  sus  caídas  á  Sania  Lucia. 

COLONIA 

Por  el  norte  juntas  del  Perdido  y  parte  occidental  del  Arroyo  Grande 
hasta  su  barra  en  el  Rio  Negro,  entre  Mercedes  y  San  Salvador;  por  el 
este  juntas  de  San  José,  y  por  su  parte  occidental  hasta  el  Rio  de  la 
Plata;  por  el  oeste  el  mismo  y  el  Uruguay,  en  los  términos  señalados. 

0 

VILLA  DE   BELÉN 

Por  el  norte  hasta  los  limites  portugueses;  por  el  este  ídem;  por  el  oeste 
el  Uruguay;  y  por  el  sur  el  Dayman  y  su  parte  septentrional  hasta  la 
barra  con  el  Uruguay. 

PAISANDÚ 

Por  el  norte  el  Dayman  desde  sus  juntas  hasta  sus  barras  en  el  Uru- 
guay; por  el  este  la  Carpintería  y   Salsipuedes;  por  el  sur  parte  septeu- 
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tríonftl  del  Rio  Negro  hasta  su  barra,  y  por  el  oeste  el  espresado  Uruguay 
y  terreno  comprendido  en  los  rios  Dayman  y  Negro. 

Es  copia— (Firmado)—  Viana.  (1) 

¿  A  que  límites  con  los  portugueses  se  refiere  esta  reso- 
lución del  directorio?  No  espresa  si  son  los  del  tratado  de 
1777,  ó  los  del  statu  qiio  de  1804;  pero  paréceme  evidente 
que  no  comprenden,  ni  comprender  podian  los  territorios  de 
las  Misiones  Orientales,  á  la  sazón  ocupadas  por  los  mismos 
portugueses.  Desde  luego,  la  Provincia  de  Montevideo 
creada  en  1814,  no  comprendió  las  referidas  Misiones,  qué 
es  el  hecho  capital,  para  establecer  luego  el  derecho  terri- 
torial en  conflicto  entre  la  República  Argentina  y  el  Impe- 
rio del  Brasil. 

El  documento  que  acabo  de  reproducir  y  que  una  casua- 
lidad puso  en  mis  manos,  deslinda  perfectamente  cual  es  el 
territorio  de  la  provincia  de  Montevideo:  ese  fué  el  de  su 
dominio  como  Estado  independiente,  todos  los  demás  terri- 
torios que  fueron  españoles  quedaron  perteneciendo  á  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Artigas  se  sublevó  en  la  Banda  Oriental,  desconoció  la 
autoridad  nacional,  rehusó  la  obediencia  y  aquella  provincia, 
parte  integrante  de  derecho,  no  lo  fué  de  hecho.  A  la  resis- 
tencia anárquica  de  Artigas  respondía  Corrientes,  Entre-Rios 
ySanta-Fé.  (2) 

Aquel  caudillo  mantenía  viva  la  resistencia  contra  los 
portugueses,  amenazaba  siempre  la  provincia  de  San  Pedro; 
sus  «fuerzas  eran  engrosadas  con  los  indios  de  las  Misiones 

(1)  Doc.  del  Archivo  de  Buenos   Aires. 

(2)  Historia  de  Belgrano,  3*.  edición,  por  el  general  don  Bartolomé 
Mitre. 
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Orientales  y  Occidentales  del  Uruguay.»  La  posesión  de 
Misiones  no  fué,  pues,  pacífica  y  era  disputada  de  hecho  y 
de  derecho. 

Entretanto,  el  10  de  diciembre  de  1815,  el  Brasil  se  elevó 
á  la  categoría  de  reino  y  de  metrópoli,  con  el  Principo  Re- 
gente don  Juan,  que  fué  Juan  Vi,  como  rey. 

Temeroso  el  gabinete  de  este  monarca,  que  Artigas  con- 
flagrase las  poblaciones  de  la  provincia  de  San  Pedro,  á 
á  cuya  frontera  se  habia  aproximado  por  varios  puntos, 
resolvió  enviar  un  ejército  portugués  y  brasilero  al  mando 
del  general  Lecor,  para  que  ocupase  la  provincia  de  Mon- 
tevideo. 

Tres  fracciones  se  dividian  en  esta  provincia  la  influen- 
cia: el  partido  español  contrario  á  la  independencia,  el  par- 
tido localista^  cuyo  caudillo  era  Artigas,  enemigo  del  go- 
bierno directorial  ó  nacional,  y  otro,  de  la  gente  culta  y 
nativa  que  sostenía  la  unión  con  el  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Se  odiaban  y  se  temian  recíprocamente;  la  devasta- 
ción crecia  y  las  fortunas  venian  en  decadencia,  la  mayo- 
ría quería  ante  todo  orden,  bajo  cualquier  bandera. 

Todas  estas  causas  influyeron  en  el  éxito  de  la  invasión 
de  Lecor,  á  la  que  no  eran  ágenos,  el  diputado  argentino 
en  Rio  y  otros  person^-^jes,  según  el  General  Mitre,  cuya 
noticias  amplía  el  doctor  López.  Necesario  es  recordar  que  á 
la  sazón  habia  en  el  Rio  de  la  Plata  un  partido  monárquico, 
atemorizado  por  la  anarquía  que  se  habia  operado  durante 
los  años  trascurridos  después  de  la  revolución  de  mayo  de 
1810.  Ese  partido  creía  (iUC])odia  contar  con  el  apoyo  dol 
reino  de  Portugal,  Brasil  y  Algarbes,  para  estíibleccr  una 
monarquía  en  el  Plata. 
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Sin  embargo,  no  se  atrevían  á  levantar  pendón,  (1)  ni  á 
proclamar  sus  ideas,  se  limitaban  al  papel  de  conspiradores 
é  intrigantes.  Sus  manejos  dieron  lugar  á  ruidosos  procesos 
políticos. 

Cuando  se  supo  la  invasión  de  Lecor  y  sus  tropas,  el  Ca- 
bildo de  Montevideo  llamó  al  pueblo  para  resistirla,  y  el  Di- 
rector Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, conmovido  por  aquel  atentado,  por  las  proclamas  monár- 
quicas de  Belgrano  y  Güemes  y  bajo  la  presión  de  la 
opinión  general  y  popular,  dio  una  proclama,  en  la  cual 
esponía  que  conñaba  en  la  religiosidad  del  armisticio  de 
1812  y  en  la  paz  garantida  por  la  Inglaterra,  diciendo:  «La 
patria  está  en  peligro,  salvémosla !» 

Esto  no  satisfizo  la  ansiedad  pública,  y  el  Director 
Balcarce  fué  depuesto. 

En  9  de  julio  de  1816,  el  Congreso  de  Tucuman  declaró  la 
Independencia,  y  definía  con  claridad  la  situación,  evitando 
así  las  intrigas  y  traiciones  con  que  ocultamente  se  habia  ne- 
gociado con  el  Brasil.  Fué  electo  entonces  director  supremo 
del  Estado,  el  general  don  Juan  Martin  de  Pueyrredon. 

A  fines  de  1816,  Rivera  habia  sido  derrotado,  igual  suer- 
te cupo  á  Otorguez:  la  invasión  de  Andresito  á  Misiones, 
después  de  algunos  triunfos,  fué  vencida  y  por  último 
Artigas  mismo  necesitaba  rehacer  sus  bandas  armadas. 

Estas  noticias  tenían  profundamente  alarmada  á  la  capi- 
tal de  Buenos  Aires,  pues  nada  podia  impedir  que  los  portu- 
gueses   entrasen   á   la  plaza  de  Montevideo,  puesto  que 

(1)  Debe  esceptuarse  las  proclamas  de  los  generales  Belgrano  y 
Güemes,  proclamando  la  monarquía,  bajo   un  monarca  Inca. 
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Artigas  se  rehusaba  á  reconocer  el  gobierno  del  Directorio, 
y  obraba  por  su  cuenta. 

La  Crónica^  periódico  de  la  capital,  anunciaba  que  el 
ministro  español  en  Rio  habia  protestado  formalmente  con- 
traía invasión  en  los  territorios  españoles,  comunicándolo 
asía  las  legaciones  estranjeras  en  aquella  Corte,  pero  que 
eran  los  monarquistas  traidores,  los  que  la  promovían. 

La  gravedad  de  los  sucesos  era  trascendente,  y  el  direc- 
tor Pueyrredon,  encomendó  entonces  al  coronel  don  Nicolás 
de  Vedia  una  misión  delicada  é  importante;  debia  averiguar 
si  habia  elementos  y  voluntad  de  resistir  en  la  plaza  de 
Montevideo,  bajo  la  condición  de  someterse  al  gobierno  na- 
cional; conferenciar  con  Artigas  y  ofrecerle  recursos  y  tro- 
pas, si  éste  reconocía  la  autoridad  del  Director,  y  por  último 
pasar  al  campo  del  ejército  portugués,  y  reclamar  de  Lecor 
sobre  aquella  invasión. 

En  Montevideo  mandaba  Barreiro,  delegado  y  hechura  de 
Artigas:  el  oficio  que  acreditaba  al  coronel  Yedia  estaba 
datado  á  2  de  noviembre  de  1816. 

En  el  dirigido  á  Lecor,  le  deciael  Director:—  «que  su  pri- 
mer deber  era  defender  los  derechos  que  correspondian  al 
Estado,  y  que  no  podia  consentir  se  atentase  al  territorio 
argentino,  violando  los  pactos  y  tratados  de  1812.» 

Y  según  el  doctor  López  decia  textualmente: 

«Considerando  k  V.  E.  con  instrucciones  completas  para  esplicar  el 
motivo  y  fin  de  esta  infracción  del  armisticio  de  1812,  bajo  cuya  segu- 
ridad estaba  amparado  el  territorio  oriental,  espero  que  V.  E.  se  sirva 
manifestarme  categóricamente  su  resolución,  para  ajustar  á  ella  mis  me- 
didas; y  para  satisfacer  el  celo  de  los  pueblos,  que  decididos,  se  creen 
provocados  injustamente  á  la  guerra  por  una  nación  cuya  amistad  han 
cultivado;  y  no  responderán  ellos  de  los  males  de  un  rompimiento.» 

El  general  Lecor  conferenció  con  el  coronel  Vedia,  á  quien 
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se  asevera  que  le  exhibió  documentos,  para  justificar  que 
el  rey  don  Juan  VI  queria  conservar  completa  jieutralidad 
respecto  de  las  provincias  argentinas,  y  llega  hasta  soste- 
nerse, que  le  mostró  parte  de  sus  instrucciones,  para  probar 
que  no  podia  ni  debia  consentir  el  desembarco  de  tropas 
españolas  realistas  en  puertos  brasileros  ú  orientales.  Mas 
aun,  le  manifestó,  que  si  el  Director  de  las  Provincias  Unidas 
lo  pedia,  él  obtendría  una  declaración  solemne  y  pública  de 
su  rey,  porque  era  cosa  convenida.  (1) 

Pues  bien,  el  general  portugués  se  burlaba  audazmente 
del  comisionado  argentino.  Las  instrucciones  firmadas  en 
nombre  de  don  Juan  VI  por  el  marqués  de  Aguiar,  eran  pa- 
ra apoderarse  del  territorio  de  Montevideo  y  formar  allí  una 
capitania,  de  la  que  era  nombrado  gobernador  el  mismo 
Lecor,  debiendo  demarcarle  límites  con  la  de  Rio  Grande,  con 
arreglo  al  mapa,  cuya  copia  le  dieron.  Indudablemente  que 
esto  no  vio,  ni  pudo  ver  el  coronel  Vedia,  y  por  eso  digo  que 
fué  engañado.  Se  trataba  de  una  ocupación  permanente, 
de  una  anexión. 

Mientras  tanto,  el  Director  no  obtuvo  la  sumisión  de 
Artigas,  el  convenio  celebrado  con  los  comisionados  de 
Montevideo  fué  desaprobado,  y  no  era  posible  enviar  armas 
y  provocar  una  guerra  nacional,  pendiente  la  espedicion  á 
Chile,  si  Artigas  queria  conservar  su  independencia  de  cau- 
dillo. Acordó  entonces  una  actitud  espectante,  y  que  los 
sucesos  despejaran  la  senda  que  debiera  seguirse. 

Artigas  fué  batido  como  era  forzoso,  por  su  impericia  y 
porque  su   rebelión,  lo    aislaba:  el  ejército  portugués  en- 

(1)  Revolución  Argentina  etc.  por  el  doctor  donViceute  F.  López 
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tro  en  la  plaza  de  Montevideo  el  20  de  enero  de  1817.  Pocos 
dias después,  el  Cabildo  solicitaba  la  anexión  ala  corona,  gro- 
tesca burla,  puesto  que  ésta  habia  sido  ya  resuelta  en  las 
instrucciones  dadas  á  Lecor. 

Lecor  habia  declarado  al  comisionado  Vedia,  que  consi- 
deraba vigente  el  armisticio  de  1812,  que  no  atacaba  la  in- 
tegridad del  territorio,  que  era  una  medida  provisional  con- 
tra Artigas  para  sofocar  la  anarquía  y  guardar  sus  fronte- 
ras. 

Empero,  esa  invasión  había  sido  promovida  por  el 
partido  monarquista  del  Rio  de  la  Plata,  por  los  emigrados 
orientales  en  Rio,  por  la  logia  creada  bajo  el  directorio  de 
Pueyrredon,  y  por  la  gente  que  temia  mas  á  las  crueldades 
de  Artigas  que  al  dominio  portugués,  y  en  ese  mismo  ejér- 
cito, se  decia  que  venia  el  doctor  don  Nicolás  Herrera,  an- 
tiguo miembro  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Los  historiadores  brasileros  sostienen  que  Artigas  reci- 
bía contingentes  y  recursos  enviados  por  algunas  provin- 
cias argentinas  ,y  que  después  de  rechazado  de  las  fronteras 
del  Brasil,  hizo  de  la  provincia  de  Montevideo  la  base  de  su 
resistencia  y  operaciones  (1).  Ciertamente  que  era  popular 
en  todas  las  provincias  argentinas  el  rechazo  de  la  invasión 
portuguesa,  no  solo  por  su  cualidad  de  intervención  estran- 
jera,  sino  porqué  el  partido  democrático  localista  temia  que 
con  su  triunfo  se  organizara  vigoroso  el  partido  monárquico, 
que  contaba  con  adeptos  en  el  Congreso  de  Tucuman  y  en  la 
logia  secreta  que  inspiraba  y  apoyaba  al  director  Pueyrredon. 
Estos  temores  que  esplotaban  los  partidarios  de  Artigas, 

(1)  Revistfx  do  Instituto  histórico  é  geographico  do  Braizil — 1863. 
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habían  tomado  formas  poderosas  de  oposición  al  directorio: 
el  diario  la  Crónica  desde  la  misma  capital,  dirigido  por  don 
Manuel  Moreno,  por  Dorrego  y  otros,  era  el  alma  y  el  eco 
del  partido  localista  ó  federal. 

De  modo  que,  no  solo  era  precaria  la  posesión  brasilera  de 
las  Misiones  Orientales,  sino  que  la  invasión  deLecorbajo 
protesto  de  sofocar  la  anarquía,  tenia  por  misión  anexar  la 
provincia  de  Montevideo;  y  esa  invasión  se  hacía  protestando 
respetar  y  reconocer  la  integridad  de  las  Provincias  Unidas, 
la  vigencia  del  tratado  de  1812,  ofreciendo  mayores  garan- 
tías solpmnes  y  públicas  de  estas  miras  ostensibles  del 
gobierno  del  Roy  don  Juan  VI,  si  las  exigía  el  director. 

¿Puede  este  proceder  legitimar  la  posesión,  y  legalizar  la 
ocupación  fraudulenta,  después  del  statu  quo  de  1804? 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  en  Rio,  por  oficio  de  23 
de  julio  de  1818,  dirigido  al  director  supremo  de  las  Provin- 
cias Unidas,  le  decía : «La  ocupación  del  territorio  de 

Montevideo,  fuó  una  medida  provisional  para  procurar  la 
paz,  aquietando  lo  que  le  quedaba  contiguo  y  que  la  inquie- 
tud de  Artigas  no  le  permitía  demorar  por  mas  tiempo.» 

Y  estas  palabras  demuestran,  como  lo  hace  notar  el  gene- 
ral Mitre,  «que  en  vez  de  retener  incondicionalmente  los 
limites  provisionales,  reconocía  la  soberanía  de  las  provin- 
cias Unidas  dentro  y  fuera  de  ellos  >  ¿Que  importancia  efec- 
tiva tuvo  esta  declaración  diplomática?  Los  sucesos  van  á 
demostrarlo,  sin  que  necesite  comentarlos.  Su  alcance 
solo  podían  comprenderlo  los  que  conocían  las  cláusulas 
adicionales  y  secretas  del  convenio  de  armisticio  de  1812,  no 
abrogado,  como  lo  declaró  el  mismo  Lecor,  y  lo  confirmaba 
el  ministro  de  R.  E.  del  rey  lusitano. 
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El  mismo  Cabildo  de  Montevideo  en  oficio  de  19  de  enero 
de  1817,  dirigido  al  general  en  gefe  de  las  tropas  del  S.  M. 
F.,  decia : 

♦Apesar  de  no  haber  éonstado  oficialmente  al  Cabildo  la  intimación  he- 
cha al  gobierno  sobre  el  motivo  de  la  guerra,  llegó  no  obstante  á  sus 
oidos,  que  el  objeto  de  S.  M.  F.  es  restablecer  el  orden  público,  para 
seguridad  de  sus  fronteras....» 

De  modo  que  la  declaración  ministerial  portuguesa  á  que 
me  he  referido,  confirma  la  esposicion  del  Cabildo  al  some- 
terse al  ejército  pacificador,  que  tal  era  la  misión  que  ostensi- 
blemente tenia.  Intervenía  en  una  provincia  de  la  nación 
argentina,  en  plena  paz,  pendiente  el  armisticio  de  1812, 
por  las  intrigas  del  partido  monarquista,  y  por  el  interés 
propio  de  impedir  que  la  propaganda  de  Artigas  para 
emancipar  á  los  esclavos  y  convulsionar  Rio  Grande,  hicie- 
ra peligrar  la  paz  interna  del  nuevo  Reino. 

«Fuera  este  mismo  fin,  dice  el  publicista  brasilero  Pereira  Pinto,  el 
que  llevara  al  gobierno  portugués  á  abrir  la  campaña  de  1812,  y  si 
entonces  no  se  alcanzó  el  resultado  de  1817,  causa  fué,  como  lo  hemos 
dicho,  la  intervención  del  gabinete  británico,  que  originó  el  armisticio  de 
26  de  mayo  deaquel  año.»  Confesión  que  reconoce  el  propósito  de  ane- 
xión, en  plena  paz.     Para  confirmar  la  intervención  británica,   cita  estas 

palabras  de   la  gaceta   ie   Rio   de  Janeiro  de    15   de   julio  de  1812: 

«estamos  autorizados  á  desmentir  el  referido  anuncio  en  la  parte  en  que  se 
dice  que  fuera  S.  A.  R.  quien  solicitara  el  arinisíicio,  cuando  el  mismo 
señor  no  hizo  mas  qae  condescender  con  las  benéficas  vistas,  y  deseos 
manifestados  por  su  grande  aliado  el  rey  de  la  Gran  Bretaña,  facilitan- 
do en  cuanto  estaba  de  parte  de  S.  A.  R.  el  feliz  resultado  del  empeño 
en  que  se  hallaba  aquel  monarca  de  conseguir,  por  su  mediación,  la 
tranquilidad  deseada  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  impidiendo  con 
la  suspensión  de  hostilidades,  la  efusión  de  sangre,  á  que  repugna  siempre 
la  conocida  humanidad  de  S.  A.  R.» 

He  traido  estos  testimonios  para  probar  dos  cosas :  que 
la  invasión  portuguesa  en  1817  no  fué  una  guerra  declarada, 
sino  la  pretendida  pacificación  del  territorio  limítrofe,  bajo  la 
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protesta  oficial  que  era  una  medida  provisional;  que  esa  fué  la 
inteligencia  que  le  dio  el  Cabildo  al  entregar  la  plaza,  y  que 
por  tanto  la  presión  y  la  violencia  hechas  durante  la  ocupa- 
ción para  incorporar  esa  provincia  al  reino  de  Portugal, 
Brasil  y  Algarbes,  fué  violando  la  fé  pública  y  los  compro- 
nriisos  oficiales  de  aquel  gobierno;  que  esa  ocupación,  astuta- 
mente preparada,  bajo  la  protesta  al  gobierno  general 
argentino  de  que  era  una  medida  provisional,  inhibia  al 
general  invasor  para  tratar  del  arreglo  de  limites  con  un 
gobierno  de  provincia. 

Los  mismos  escritores  brasileros  no  confundieron  jamás 
las  Misiones  Orientales  y  sus  territorios  con  el  de  la  Provin- 
cia de  Montevideo,  porque  eran  gobiernos  distintos,  territo- 
rios diversos.  De  modo  que  el  Cabildo  de  Montevideo  en 
caso  alguno  podia  ceder  territorio  de  Misiones,  como  el 
gobernador  militar  y  politice  de  éstas,  tampoco  gobernaba, 
ni  disponia  de  las  tierras  de  la  Banda  Orienial.  En  esa 
época  no  se  habia  abrogado  el  statu  quo  de  1804,  puesto 
que  no  se  habia  pronunciado  el  fallo  por  las  dos  cortes,  y 
como  por  la  independencia  de  las  colonias  aquel  no  podia 
tener  lugar,  la  cuestión  quedaba  de  derecho  estricto  some- 
tida á  la  resolución  de  los  gabinetes  de  Buenos  Aires  y  de 
Rio  de  Janeiro. 

El  señor  Machado  de  Olíveira,  como  todos  los  que  de 
estas  cuestiones  se  ocupan,  distingue  los  diversos  territorios, 
y  llama  línea  limítrofe,  estrema  y  meridional  del  Brasil  y 
Montevideo,  la  designada  por  el  Yaguaron  alQuarein;  pero 
no  ha  intentado  probar,  ni  lo  podria  ejecutar,  que  esa  fuese 
la  línea  de  demarcación  de  la  provincia  de  Montevideo 
creada  en  1814,  que  era  lo  que  debia  probar. 
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Entre  esa  línea  y  los  límites  brasileros,  corre  el  territorio 
de  Misiones,  que  él  pretende  fué  reivindicado  por  la  guerra 
de  1801 ;  hecho  que  niego,  por  ser  contrario  al  derecho,  y 
estar  desmentido  por  la  historia,  y  por  estar  en  oposición  al 
tenor  literal  del  statu  quo  de  1804,  y  á  los  articules  adicio- 
nales y  secretos  del  armisticio  de  1812.  Sóbrelo  cual  guar- 
da profundo  y  estudiado  silencio,  el  ilustre  historiador. 

Mientras  tanto,  el  Cabildo  de  Montevideo,  aparentando 
con  la  mayor  reserva  su  propia  iniciativa,  propuso  á  Le- 
cor,  barón  de  la  Laguna,  y  gefe  de  las  fuerzas  portuguesas 
de  la  ocupación,  en  15  de  enero  de  1819,  rectiflcarla  línea 
divisoria  entre  la  provincia  de  Montevideo  y  la  capitanía  de 
Rio  Grande  del  Sud,  y  que  por  los  terrenos  que  cedía,  diese 
dinero  para  terminar  el  fanal  en  la  Isla  de  Flores.  (1)  Lecor 


fl)  «En  el  acta  reservada  del  15  de  enero  de  1819,  con  ocasión  del 
naufragio  quesufiió  en  el  Banco  Inglés,  la  zumaca  Finipon^  se  tomó  en 
consideración  llevar  á  cabo  la  importante  obra  del  fanal  en  la  Isla  de 
Flores,  que  marchaba  lentamente,  y  propuso  el  Cabildo  que  podía  acomo- 
dar á  los  intereses  del  gobierno  portugués  adquirir  un  derecho  sobre  la 
fortaleza  de  Santa  Teresa  y  fuerte  de  San  Miguel,  que  se  hallaban  casi  en 
escombros,  y  también  arreglar  ó  rectificar  la  línea  divisoria  de  esta  provin- 
cia y  capitanía  general  de  Rio  Grande  de  San  Pedro  del  Sud,  fijando  la 
demarcación  por  el  Arapey,  en  los  términos  que  estaba  indicado  en  el  pla- 
no geográfico  que  se  levantó  al  efecto  (cuyo  original  existe  hoy  en  poder 
del  autor  de  esta  Memoria,  don  Juan  Manuel  de  la  Sota)  ;  y  que  en  este 
concepto  podría  proponerse  al  Barón  de  la  Lagunn  para  que  en  el  caso  de 
aceptarlo  se  dignase  contribuir  por  vía  de  indemsizacion  de  los  terrenos 
que  debian  quedar  agregados  á  la  Capitanía  limítrofe  en  la  nueva  demar- 
cación de  límites,  con  el  dinero  y  demáb  auxilios  que  fuesen  precisos  para 
activar  y  concluir  la  grande  obra  del  fanal  en  la  Isla  de  Florea.  {Memo- 
ria suscinta  y  abreviada  sobre  la  cuestión  de  limites  que  dirige  al  señor 
Plenipontenciario  de  la  República  Argentina^  doctor  don  Luis  José  de  la 
Peña^  encargado  de  realizar  el  tratado  definitivo  de  Paz  con  el  Imperio 
del  Brasil ^  con  ocasión  de  la  destrucción  de  las  fuerzas  que  bajo  la  in- 
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hizo  la  farsa  de  solicitar  autorización  de  su  corte,  cuando 
las  instrucciones  del  marqués  de  Aguiar  le  ordenaban  tra- 
zase ese  deslinde,  con  arreglo  al  plano  que  dieron  en  1816. 
Para  mistificar  la  verdad  aparentó  que  habia  obtenido  el 
permiso  y  lo  comunicó  al  Cabildo  de  Montevideo,  éste  cele- 
bró entonces  la  acta  reservada  de  24  de  mayo  de  1819, 
nombrando  para  el  deslinde  al  coronel  y  agrimensor  de 
aquella  ciudad,  el  cual  recibió  instrucción  del  mismo  Lecor 
de  acuerdo  con  el  trazo  divisorio  del  marqués  de  Aguiar. 

Según  don  Juan  Manuel  de  la  Sota,  esa  demarcación  debia 
ser:  «La  línea  divisoria  entre  ambas  capitanías  de  Monte- 
video y  Rio  Grande  del  Sud  empezaría  en  el  mar  á  una  legua 
del  S-0  y  N-0  del  fuerte  de  Santa  Tecla,  seguirá  al  N-0  del 
fuerte  de  San  Miguel  y  continuará  hasta  la  confluencia  del 
Arroyo  de  San  Luis  incluyéndose  los  cerros  de  San  Miguel, 
de  allí  seguirá  la  margen  occidental  de  la  Laguna  Merin, 
según  la  antigua  demarcación,  continuará  como  antes  por 
el  Rio  Yaguaron  hcista  las  nacientes  del  Yaguaron  Chico,  y 
siguiendo  el  rumbo  N-0  continuará  en  línea  recta  al  paso 
de  Lescano  en  el  Rio  Negro  mas  allá  de  la  confluencia  del 
Piray;  después  continuará  por  la  antigua  división  hasta 
Itaquatiay  áe  allí  cortará  alO-N-0  en  derechura  á  las  na- 
cientes del  Arapey,  cuya  margen  izquierda  seguirá  hasta  su 
confluencia  con  el  Uruguay,  dividiendo  los  límites  del  territo- 
rio de  ambas  capítanias,segun  se  indica  en  el  plano  topográ- 
fico que  levantó  el  agrimensor  don  José  Pico. »  El  demar- 
cador fué  Murgiondo. 

fluencia  del  tirano  don  Juan  Manuel  Rosas,  oprimían  ambas  orillas 
del  Plata,  que  fué  debida  á  la  cooperación  de  los  aliados,  que  concurrie- 
ron en  mérito  de  los  tratados  de  12  de  Octubre  de  1851-escrita  por  don 
Juan  Manuel  de  la  Sota.  4^ 
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Conviene  tener  presente  que  aquí  empiezan  las  usurpa- 
ciones de  la  provincia  de  Montevideo  sobre  un  territorio 
que  nunca  jamás  le  perteneció,  cual  es  el  de  las  Misiones 
Orientales;  porque  tal  territorio  no  le  fué  asignado  por  el 
decreto  que  creó  la  provincia  intendencia  como  se  prueba 
por  la  división  acordada  por  el  Director  Posadas,  según  su 
ministro  de  la  guerra. 

De  aquí  resulta  que  poco  le  importaba  al  Cabildo  de  Mon- 
tevideo ceder  territorio  ageno,  territorio  de  las  Provincias 
Unidas,  entonces  nacional;  pero  sobre  el  cual  no  tenia  juris- 
dicción ni  dominio  una  provincia,  cuya  demarcación  era 
conocida  después  de  la  división  de  los  departamentos. 

Esta  confusión  que  conciente  ó  inconcientemente  han  he- 
cho los  publicistas  y  diplomáticos  orientales,  es  causa  de 
gravísimas  consecuencias,  pretendiendo  cesiones  cuando 
dividían  la  cosa  agena,  entre  el  detentador  y  el  vecino, 
puesto  que  esa  vecindad  no  le  dá  derecho  de  acrecer  su 
dominio  territorial. 

Aquella  acia  fué  reservada:  1  °  porque  era  una  violación 
de  las  cláusulas  adicionales  y  secretas  del  convenio  de  1812: 
2°  porque  de  ese  modo  no  podia  reclamar,  ni  protestar  el 
gobierno  argentino:  3°  porque  se  negociaba  sobre  un  terri- 
torio que  no  pertenecía  ni  al  Brasil,  ni  á  la  provincia  de 
Montevideo,  y  el  Cabildo-Gobernador,  no  podia  disponer  del 
territorio  de  las  Misiones  Orientales :  4°  porque  ese  nego- 
cio era  impopular,  era  un  acto  desdoroso,  fruto  de  la  debili- 
dad de  los  orientales  partidarios  del  Brasil,  y  de  otras  con- 
causas, poco  elevadas. 

No  puede  sostenerse  que  este  contrato  celebrado  misterio- 
samente y  con  autoridad  incompetente,  como  toda*  negó- 
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ciacion  dolosa,  fuese  un  pacto  internacional  obligatorio, 
puesto  que  se  trataba  de  demarcación  de  fronteras  interna- 
cionales. El  Cabildo  de  Montevideo,  autoridad  meramente 
municipal,  no  podia  enagenar  el  territorio  de  una  provincia 
de  la  nación  argentina,  menos  el  territorio  que  no  era  suyo 
sino  de  la  nación :  verdad  que  ese  Cabildo  habia  cometido  el 
servilismo  y  la  traición  á  la  patria  de  solicitar  la  anexión  de 
la  provincia  á  la  corona  del  Portugal,  Brasil  y  Algarbes,  el 
rey  solo  contestó  á  los  comisionados  Larrañaga  y  Bianqui, 
en  15  de  enero  de  1818,  que  sus  miras  er^n  protejer  á  los' 
moradores  de  ese  suelo,  y  que  era  de  su  soberana  aproba- 
ción cuanto  habia  hecho  Lecor.  Sabia,  pues,  el  gabinete 
del  Reino  Unido  del  Brasil  y  Portugal,  que  ese  Cabildo  no  era 
el  gobierno  de  un  estado  soberano,  sino  una  autoridad 
municipal,  dócil  á  la  voluntad  del  general  invasor,  con  la 
cual  por  tanto  no  podia  celebrar  tratado  de  límites  interna- 
cionales. 

Sin  embargo,  el  Brasil  queria  tomar  posesión  del  nuevo 
deslinde,  en  el  cual  se  apoyaría  mas  tarde  sosteniendo  el 
w¿íj?ossir/e¿¿s  de  actualidad,  como  basa  para  la  demarca- 
ción, violando  los  artículos  adicionales  y  secretos  de  1812  y 
el  statu  quoáe  1804,  y  las  declaraciones  oficiales  con  que 
ocupó  la  Banda  Oriental  en  1817. 

Lecor,  que  por  sus  instrucciones  traia  la  misión  de  orga- 
nizar una  capitania  portuguesa  en  la  provincia  de  Monte- 
video, demarcándole  límites,  se  dio  á  reconocer  como  presi- 
dente del  ayuntamiento,  gobernador  y  capitán  general, 
después  que  el  referido  contrato  de  1819,  fué  aprobado. 
Habia  querido  obedecerá  su  rey,  salvando  las  apariencias 
para  disimular  la  inicua  usurpación. 

87 
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Esta  convención  no  era  consecuencia  lógica  de  una  ocupa 
cion  «militar  como  medida  provisional»,  según  lo  habia  ase- 
verado el  ministro  de  relaciones  esteriores  en  Rio,  al  gabi- 
nete de  Buenos  Aires:  no  respetaba  el  armisticio  de  1812, 
que  Lecor,,  general  de  las  fuerzas  portuguesas,  declaraba 
vigente:  no  era  un  acto  de  pacificación  sino  la  violación  in- 
digna de  la  fé  pública  solemnemente  comprometida. 

Este  abuso  de  la  presión  del  usurpador  permaneció 
secreto  hasta  1821,  publicándose  en  el  artículo  2°  de  la  acta 
de  incorporación  de  la  dicha  provincia  a  la  corona  de  Portu- 
gal, Brasil  y  Algarbes. 

Se  esfuerza  el  historiador  brasilero  visconde  de  San  Leo- 
poldo, en  demostrar  que  el  cabildo  de  Montevideo  era  auto- 
ridad con  la  cual  pudo  legítimamente  pactarse  aquel  desün- 
de.  (1)  Mientras  tanto  aquella  ciudad  se  encontraba  bajo  la 
ocupación  militar  portuguesa,  y  ese  territorio  hacía  parte 
legal  integrante  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
que  hablan  declarado  su  independencia  en  9  de  julio  de 
1816.  Esa  convención  era  un  simple  contrato  de  cesión  ter- 
ritorial, insostenible  ante  el  derecho  de  gentes,  pues  los 
tratados  internacionales  en  los  pueblos  constituidos  necesi- 
tan de  las  formas  legales  que  les  den  fuerza  de  ley  obliga- 
toria, como  lo  reconoce  el  historiador,  brasilero  Duarte  da 
Ponte  Ribeiro.  Los  cabildos,  meras  autoridades  adminis- 
trativas y  con  ciertas  facultades  políticas,  no  representa- 
ban la  soberanía  exterior,  y  menos  podia  una  provincia 
intendencia  de  las  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  contraer 

(1)  Memorias  del  Instituto— ya.  citado,  artículo— Qwaes  sao  os  limites 
nuturaeSy  pacteados^  é  necessarios  do  Imperio  do  Brasil?  por  el  visconde 
de  San  Leopoldo. 
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obligaciones  internacionales  y  ceder  territorio,  cuyo  dominio 
eminente  ejercia  á  la  razón  el  director  supremo  del  Es- 
tado. 

Tan  cierto  es  esto,  que  tanto  Lecor,  general  en  gef e  de  las 
tropas  invasoras,  como  el  ministro  de  relaciones  exteriores 
en  Rio,  declararon  al  gabinete  de  Buenos  Aires,  que  esa  dis- 
posición era  una  medida  provisional,  con  la  mira  de  pacificar 
esa  provincia  y  de  impedir  que  la  anarquia  se  estendiese  en 
el  reino-unido.  Si  el  Cabildo-gobernador  de  Montevideo 
hubiera  representado  una  autoridad  soberana  é  indepen- 
diente ¿  qué  derecho  tenia  el  Director  á  pedir  y  obtener 
esplicaciones  sobre  lo  que  él  sostenía  ser  territorio  de  su 
gobierno  ?  Ciertamente  que  no  le  hubieran  admitido  de- 
recho alguno ;  pero  ese  derecho  le  estaba  reconocido  por  el 
tratado  de  1812,  que  el  mismo  Lecor  declaraba  vigente. 

Los  escritores  brasileros  no  han  examinano  esta  faz  de  la 
cuestión,  para  no  reconocer  la  perfidia  con  que  procedía  el 
gobierno  de  don  Juan  VL  Machado  de  Oliveira  sostiene 
que  esa  cesión  fué  la  compensación  que  el  Cabildo  acordó 
por  los  gastos  de  ocupación,  y  asevera  ademas  que  fué  muy 
popular  en  la  provincia  de  Montevideo,  porque  se  trataba 
de  « un  territorio  abandonado  y  como  disponible  para  el 
primer  ocupante  luego  que  se  retirasen  las  fuerzas  bra- 
sileras.» 

Todo  esto  es  inexacto,  el  historiador  ha  bebido  sus  infor- 
mes en  fuentes  impuras.  El  contrato  fué  tan  impopular 
que  se  conservó  secreto,  como  una  conspiración;  el  territorio 
de  que  se  trata  pertenecía  al  dominio  y  soberania  de  las 
Provincias  Unidas,  pendiente  aun  la  cuestión  de  deslinde 
internacional  con  los  que  fueran  dominios  de  la  corona  de 
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Portugal.  Ahí,  como  en  parte  alguna  de  América,  no  hay 
resmillius.  Con  vigor  fué  rebatido  por  otro  distinguido 
brasilero,  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro. 

El  ilustrado  señor  Machado  de  Oliveira,  se  ha  esforzado 
en  demostrar  ante  el  Instituto  Histórico  del  Brasil,  que 
en  1801  el  Portugal  reivindicó  el  territorio  de  las  Misiones 
Orientales :  el  señor  ministro  de  relaciones  esteriores,  se- 
ñor Paulino  José  Soares  da  Souza,  en  1852,  sostiene  que 
ese  territorio  pertenece  al  Brasil  por  el  derecho  de  conquista. 
Bien  pues,  si  se  concede  la  hipótesis  que  el  territorio  de 
Misiones  sea  brasilero  ¿  porque  celebraba  un  contrato  en  1819 
con  el  Cabildo  de  Montevideo,  para  que  le  cediese  parte  de 
ese  mismo  territorio,  que  el  señor  Machado  de  Oliveira,  pare- 
ce creer  pertenecia  al  primera  ocupante,  es  decir,  que  era 
res  nullius  ?  Digase  la  verdad,  y  no  se  pretenda  sostener 
que  se  cede  lo  que  es  del  dominio  del  cesionario.  Si  eso  era 
dominio  brasilero,  mal  podia  ser  propiedad  del  Cabildo  de 
Montevideo ;  sí  por  el  contrario  á  éste  pertenecia  en  pro- 
piedad, no  era  res  nullius. 

¿  Cual  es,  en  consecuencia  de  estas  chocantes  contradic- 
ciones, el  título  que  invoca  el  Imperio  del  Brasil? 

Ocurro  á  sus  mismos  publicistas,  abro  los  Relatorios 
de  sus  ministros  de  negocios  estranjeros,  y  veo  que  no  sa- 
ben que  título  válido  pueden  invocar !  No  le  tienen,  esta  es 
la  verdad., 

« El  Cabildo  gobernador  de  Montevideo,  dice  el  señor  Machado  de 
Oliveira,  caracterizado  y  reconocido  solemnemente  como  la  autoridad 
suprema  del  Estado  en  falta  de  otra  y  durante  la  ocupación  militar  del 
país,    penetrado    de   la  voluntad  casi  unáiiime   en  él  difundida,  tuvo  la 

niciativa  en  esta  transacción.  » 
I 

No  es  tampoco  exacto  el  hecho.    En  las  instrucciones  que 
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el  ministro  de  don  Juan  VI  dio  á  Lecor,le  ordenó  procediese 
á  fijar  los  límites  de  la  capitania  de  Rio  Grande  y  Monte- 
video, con  sujeción  al  plano  de  que  se  le  daba  copia. 

¿  Que  iniciativa  pudo  tener  entonces  el  Cabildo  ?  Lejos  de 
tenerla,  fué  solo  dócil  en  aceptar  la  imposición  portuguesa; 
y  lo  hizo,  con  la  conciencia  de  obrar  mal,  y  por  eso  lo  eje- 
cutó en  secreto. 

Muy  ilustrado  es  este  distinguido  historiador,  para  que 
crea  de  buena  fé  que  la  provincia  de  Montevideo  lindaba  en 
toda  su  estension  con  la  provincia  de  san  Pedro:  él  sabe, 
como  cualquiera  que  conoce  someramente  la  historia,  que 
entre  una  y  otra  provincia  promedia  el  territorio  de  las 
Misiones  Orientales.  A  quien  pertenecía?  Esta  es  la  cues- 
tión, que  debe  ser  examinada,  haciendo  cesar  cuanto  antes 
la  mistificación  de  la  verdad. 

La  demarcación  se  hizg,  siendo  comisario  por  el  Cabildo 
de  Montevideo,  el  coronel  don  Prudencio  Murguiondó,  y  por 
el  Brasil,  el  coronel  de  ingenieros  Juan  Bautista  Alves  Porto; 
pero  esa  demarcación  se  hacia  en  un  territorio  que  no  perte- 
necía á  ninguno  de  los  dos  contratantes;  era  un  territorio  en 
disputa,  que  reclamó  en  vano  su  evacuación  el  virey  y  la 
corte  de  Madrid,  y  que  aplazó  la  de  Lisboa  y  su  virey  del 
Brasil,  por  una  serie  de  dilaciones,  pero  bajo  el  statu  quo 
de  1804,  que  habia  establecido  una  linea  provisional  divi- 
soria, mientras  fallaban  las  metrópolis  la  cuestión  de  límites. 
Ese  acto  es  nulo. 

Y  lo  es,  sobre  todo,  con  arreglo  al  clarísimo  texto  del 
artículo  2°  de  las  cláusulas  secretas  del  tratado  celebrado 
entre  los  gobiernos  del  Brasil  y  Buenos  Aires,  en  la  forma 
de  16  artículos  adicionales,  firmado  en  mayo  de  1812.    Por 


574  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

ese  artículo,  el  principe  regente  del  Brasil  se  obliga  á  tratar 
con  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  sobre  evacua- 
cuacion  de  territorio  y  á  celebrar  las  convenciones  que 
sean  necesarias.  De  modo,  pues,  que  no  podia  tratar  con 
un  Cabildo  gobernador,  porque  ese  no  era  el  gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Se  habia  obligado  á 
proceder  á  una  transacción  amigable;  declaraba  que  la 
ocupación  militar  que  hiciera  para  atacar  á  Artigas,  no  le 
daria  derecho  de  dominio,  posesión  perpetua  ni  menos  con- 
quista ¿Como  puede  sostenerse,  que  sea  válida  una  conven- 
ción sobre  límites  con  el  Cabildo.de  Montevideo? 

Otro  escritor  brasilero,  el  señor  Pereyra  Pinto,  reconoce 
que  los  límites  meridionales  del  Imperio  quedaran  en  «cons- 
tante litigio  y  perfecta  indecisión»  (1).  De  manera,  pues,  que 
obligado  á  tratar  sobre  esta  materia  con  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  mal  podia  pactar  v41idamente  con  el  Cabildo 
de  una  ciudad,  fracción  del  todo  nacional.  ¿Ha  olvidado  el 
statu  quo  de  1804?  ¿No  recuerda  quiza  los  artículos  secretos 
de  1812  y  la  declaración  del  general  portugués  don  Diego  dé 
Sousa? 

Sinembargo,  este  esclarecido  escritor  que  publica  el  texto 
de  los  artículos  adicionales  y  secretos  del  armisticio  de  1812, 
entre  el  príncipe  Regente  de  Portugal  y  la  Junta  Guberna- 
tiva de  Buenos-Aires,  pretende  que  el  Cabildo  de  Montevi- 
deo era  autoridad  soberana  con  la  cual  podia  pactarse  so- 
bre límites,  cuando  habia  pactádose  que  esta  materia  se 
arreglarla  con  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  es  de- 
cir, con  la  autoridad  nacional.    Tres  razones  justifican  esta 

(1)  ApOBtamentos  para  o  direito  ínterHacional  etc. 
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obligación  internacional:  P  que  entre  la  Provincia  de 
Montevideo  y  el  Brasil  promediaba  el  territorio  de  las  Mi- 
siones Orientales,  territorio  del  vireinato  disputado  con  el 
de  Portugal;  2^  que  la  demarcación  de  fronteras  es  un  ac- 
to de  soberanía  que  no  ejercen  sino  los  Estados  indepen- 
dientes, y  entonces  Montevideo  era  una  plaza  ocupada  mi- 
litarmente; pero  perteneciente  á  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata;  3°  que  esa  ocupación  se  hizo  protestando  respe- 
tar los  tratados  de  1812. 

Por  eso  el  ilustrado  brasilero  señor  Duarte  da  Ponte  Ri- 
beiro,  decia  con  razón— ¿  qué  gobiernos  soberanos  ratifi- 
caron esa  convención  ? 

«(El  señor  Machado  se  equivocó  atribuyendo  la  cesión 
del  territorio  entre  el  Quareim  y  el  Arapey,  dice,  en  pago 
de  gastos  hechos  con  la  pacificación  del  país ;  ni  el  gobier- 
no imperial  en  tiempo  alguno  exijió  tal  cosa. »    (1) 

Todos  los  escritores  brasileros  silencian  el  art.  2°  de  las 
cláusulas  adicionales  y  secretas  del  tratado  de  Rademaker, 
y  su  recuerdo  bastada  para  demostrar,  que  el  mismo  Bra- 
sil reconoció  que  la  demarcación  de  fronteras  nacionales, 
era  por  su  naturaleza  atribución  privativa  de  la  soberanía 
nacional ;  como  callan  también  el  stdtu  quo  de  1804. 

El  31  de  julio  de  1821,  se  celebró  un  tratado  de  incorpo- 
ración entre  los  que  se  decian  diputados  de  la  provincia  ó 
estado  Cisplatino  y  el  barón  de  la  Laguna  en  representación 
de  S.  M.  i.,  por  el  cual  pactan  «  que  la  Provincia  Oriental 

(1)  Parecer  do  Sr.  conselheiro  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  sobre  ó  re- 
ferida Memoria,  lido  en  la  sesión  do  Instituto  histórico  de  17  dijunho  de 
1853. 
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del  Rio  de  la  Plata  se  una  é  incorpore  al  Reino  Unido  de 
Portugal,  Brasil  y  Algarbes. »     El'  art.  2°  dice : 

«  Los  límites  de  él  serán  los  mismos  que  tenia  y  se  le  reconocían  al 
principio  de  la  revolución,  que  son  por  el  Leste  el  océano  :  por  el  Sud 
el  Rio  de  la  Plata  :  por  el  Oeste  el  Uruguay  ;  por  el  Norte  el  rio  Qua- 
rein  hasta  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  que  divide  el  rio  de  Santa  María,  y 
por  esta  parte  el  arroyo  Tacuarembó  Grande,  siguiendo  á  las  puntas  del 
Yaguaron,  entra  en  la  laguna  del  Miní,  y  pasa  por  el  puntal  de  San  Mi- 
guela tomar  el  Chui,  que  entra  en  el  Océano  ;  sin  perjuicio  de  la  decla- 
ración que  el  soberano  congreso  nacional  con  audiencia  de  nuestros  di- 
putados, dé  sobre  el  derecho  que  pueda  competir  á  este  Estado....» 

.  Evidente  es  que,  tratándose  de  una  anexión,  el  Brasil  pu- 
do haber  hecho  qué  la  Provincia  Cisplatina  se  posesionase 
de  todo  el  territorio  de  las  Misiones  Orientales,  puesto  que 
así  unificaba  el  territorio  del  entonces  reino  Unido.  Pero 
sise  toma  por  base  los  límites  que  tenia  al  principio  de  la 
revolución,  el  territorio  de  la  Banda  Oriental  estaba  limi- 
tado por  el  de  las  Misiones  Orientales  del  Uruguay  y  por  lo 
espresamente  señalado  en  el  tratado  de  1777.  Y  cierta- 
mente que  los  límites  que  ahora  señalaba,  no  eran  los  que 
tuvo  al  principio  de  la  revolución,  cuando  en  1814  se  creó 
el  gobierno-intendencia  de  Montevideo,  rigiendo  el  statu 
quo  de  1804,  que  trazó  una  linea  provisional  divisoria,  ni  es- 
taba de  'acuerdo  con  los  límites  que  le  fijara  el  director 
Posadas. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  queda  evidenciado  un  hecho: 
— la  Provincia  de  Montevideo,  á  juicio  del  Brasil  y  de  ella 
misma,  no  tenia,  no  podría  tener  derecho  de  dominio  á  mas 
territorio  que  el  demarcado  al  principio  de  la  revolución,  en 
1814.  ¿Cómo  pretenden  después,  ciertos  escritores  orien- 
tales, que  ese  no  era  el  límite  definitivo  y  legal,  que  corres- 
pondía á  la  provincia-intendencia  creada  en  1814,  incor- 
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porada  como  Provincia  Cisplatina  al  Brasil  en  1821,  y  cons- 
tituida en  nación  libre  y  soberana  por  la  convención  preli- 
minar de  paz  de  1828  ?  De  dónde  han  sacado  títulos  para 
estender  su  dominio  ? 

Han  cometido  el  error  de  creer  que  los  límites  de  1777, 
eran  los  que  correspondian  á  la  provmcia  de  Montevideo,  y 
se  han  equivocado  completa  y  absolutamente :  solo  lindaba 
con  el  Brasil  desde  el  Océano  á  Misiones  ó  cuchilla  de  San- 
ta Ana.  La  gestión  de  los  otros  limites  solo  corresponde  al 
gobierno  argentino. 

Debo,  empero,  hacer  justicia  al  criterio  del  general  Re- 
yes, que  ha  desoldó  las  preocupaciones  de  sus  conciudada- 
nos. Según  él,  los  límites  con  que  se  incorporó  al  Brasil 
fueron,  con  cortas  diferencias,  los  mismos  que  tenia  como 
provincia-intendencia  de  Montevideo,  que  eran  según  él,  por 
la  parte  oriental  el  canal  del  Chuy  y  las  márgenes  de  la  la- 
guna Merin,  con  el  curso  de  Ya  guaren  y  las  costas  del  Ara- 
pey  hasta  su  confluencia  con  el  Uruguay.  (1)  Pero,  pregunto 
yo — ¿á  quién  pertenecían  los  campos  neutrales  cuyo  dominio 
dejaron  pendiente  los  demarcadores  de  1784?  ¿Desde  cuándo 
el  Brasil  ó  su  antecesor  el  Portugal,  fué  dueño  de  las  aguas 
de  la  laguna  Merin  y  de  la  esclusiva  navegación  del  Ya- 
guaron  ? 

Supone  que  en  1821  ioma.Ti^u  ^or  hsise  el  uti  possidetis, 
pero  olvida  que  anexando  el  Brasil  toda  la  Banda  Oriental, 
no  tiene  objeto  ni  tampoco  interés  en  discutir  la  exactitud 
de  la  línea  divisoria,  dentro  de  sus  mismos  Estados.  Y  so- 
bre todo  ¿  de  qué  posesión  habla  ?    Es  de  la  posesión  de 

(1)  Memoria  histórica  sobre  los  limites  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  por  el  general  de  ingenieros  don  José  M.  Reyes. 
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hecho,  en  violación  del  statu  quo  de  1804  ?    Entonces  es 
fraudulenta,  y  como  tal  no  es  título  de  dominio. 

La  provincia  de  Montevideo  no  poseia  los  campos  entre 
el  Cuareim  y  el  Arapey,  porque  pertenecian  á  las  Misiones 
Orientales,  no  implícitamente  como  lo  dice  el  señor  Reyes, 
sino  clara  y  terminantemente,  no  como  anexos,  sino  como 
parte  integrante.  Si  tanto  las  autoridades  lusitanas  como 
las  españolas  consideraban  que  eso  era  territorio  de  las  Mi- 
siones Orientales,  no  era  por  mera  creencia,  sino  porque  tal 
fué  el  límite  sud  del  gobierno  militar  y  político  de  aquel 
nombre. 

Reconoce,  pues,  este  escritor  oriental,  que  los  límites  de 
la  provincia  cisplatina  fueron  ampliados  á  costa  del  terri- 
torio de  las  Misiones,  del  Arapey  al  Norte,  sobre  lo  que  nada 
pudo  reclamar  la  República  Argentina,  porque  el  Brasil 
habria  provocado  la  guerra.  Empero,  confiesa  que  es 
implícito  el  derecho  argentino  para  gestionar  los  territorios 
que  se  dejaron  neutrales  en  la  demarcación  de  1784,  como 
indudablemente  para  exigir  el  cumplimiento  del  tratado 
de  límites  de  1777.  La  Provincia  de  Montevideo  no  tiene 
derecho  al  territorio  entre  el  Cuareim  y  Arapey. 

La  República  Argentina  no  abandonó  su  derecho,  como  lo 
prueba  la  misión  confiada  al  doctor  don  Valentín  Gómez  para 
gestionar  la  reincorporación  de  la  Proyincia  de  Montevideo, 
comienzo  del  conflicto  internacional  que  produjo  la  guerra 
entre  la  República  y  el  Imperio. 

El  alto  dominio  del  territorio  de  Misiones  es  litigioso, 
cuando  menos,  pues  el  Brasil  no  puede  alegar  sus  actos 
como  título  de  soberanía  territorial,  como  posesión  perpetua, 
ni  menos  como  conquista,  con  arreglo  á  los  artículos  adi- 
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dónales  y  secretos  del  tratado  Rademaker,  y  al  statu  quo 
de  1804. 

Reconoce  el  señor  Reyes,  como  un  hecho  fuera  de  toda 
controversia,  que  los  límites  así  señalados  hmitaron  para 
siempre  las  pretensiones  del  Imperio,  y  consiguientemente 
déla  provincia  de  Montevideo;  pero  que  no  pudieron  afec- 
tar el  derecho  de  la  República  Argentina,  de  cuyo  territorio 
nacional  trataron  aquellos  contratantes. 

Este  acto  precedió  á  la  formación  del  Imperio,  á  su  com- 
pleta independencia  del  Portugal  y  fué  la  causa  inmediata 
de  la  guerra  entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil. 

El  nuevo  orden  que  existia  en  el  Brasil  y  en  Portugal, 
trajo  la  cuestión  sobre  si  debia  ó  nó  continuar  la  ocupación 
de  Montevideo  por  el  ejército  luso-brasilero ;  se  llevó  al 
Congreso  portugués,  y  este  resolvió :  que  se  consultase  la 
voluntad  de  los  habitantes  de  la  provincia  cisplatina,  si  que- 
riin  volver  al  dominio  español  ó  incorporarse  al  reino  luso- 
brasilero,  ó  formar  una  nacionalidad  absolutamente  inde- 
pendiente. Esta  sanción  debió  preceder  al  convenio  de 
1821,  puesto  que  comprende  uno  de  los  estremos  de  esta 
fórmula. 

La  guerra  de  descomposición  en  la  República  Argentina 
tocaba  á  su  fin :  vencido  Artigas,  vencido  y  muerto  el  cau- 
dillo Ramirez,  celebrados  convenios  con  Santa-Fé,  cuya  au- 
tonomía se  reconocia, — las  provincias  de  Entre-Rios  y  Cor- 
rientes, por  un  movimiento  lógico,  tendian  á  amalgamar  sus 
intereses  con  todas  las  demás  del  Htoral.  El  terrible  año 
veinte  habia  pasado,  y  aun  cuando  el  directorio  y  gobierno 
nacional  fueron  envueltos  en  el  desquicio  general,  sin  em- 
bargo, Buenos  Aires  se  reorganizaba,  como  provincia,  bajo 
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la  administración  del  general  don  Martin  Rodríguez,  y  de 
acuerdo  con  Santa-Fé,  habíase  convocado  un  nuevo  Con- 
greso Nacional  en  la  ciudad  de  Córdoba.  El  litoral  argen- 
tino estaba  pacificado. 

Don  Juan  YI  reconoció  la  independencia  argentina,  comu- 
nicando al  gabinete  de  Buenos  Aires  que  habia  resuelto 
convocar  un  Congreso  en  la  Banda  Oriental  para  que  deci- 
diese de  su  suerte,  ó  se  incorporase  al  reino  del  Portugal, 
Brasil  y  Algarbes,  á  ía  nación  argentina  ó  á  cualquier  otro. 
El  resultado  estaba  previsto. 

Esa  nota  tiene  la  fecha  de  16  de  abril  de  1821,  y  está  fir- 
mada por  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  señor  Pinheir- 
ro  Ferreira. 

Era  la  prueba  oficial  de  la  doblez  con  que  habia  procedido 
el  gabinete  portugués.  Ocupó  la  provincia  de  Montevideo 
bajo  la  protesta  de  que  era  una  medida  provisional,  según 
lo  declara  el  oficio  del  ministerio  de  relaciones  exteriores, 
de  fecha  23  de  julio  de  1818;  el  general  Lecor  protestaba 
reconocer  como  vigente  el  tratado  con  Rademaker  de  1812, 
y  aseguraba  que  solo  tenia  la  misión  de  pacificar  esa  pro- 
vincia, para  seguridad  de  las  fronteras  de  su  reino.  ¿Cómo, 
pues,  dados  estos  antecedentes,  y  durante  esa  ocupación  mi- 
litar, se  convocaban  diputados  para  que  decidiesen  sobre  la 
anexión  al  nuevo  reino?  La  fé  pública  quedó  violada  de 
la  manera  mas  ignominiosa. 

Y  no  se  crea  que  los  calificativos  de  esta  acción  sean  exa- 
gerados. Para  demostrar  la  mala  íé,  bastará  que  se  com- 
paren las  declaraciones  oficiales  del  ministerio  de  Rio  de 
Janeiro,  con  las  instrucciones  que  Su  Magostad  el  Rey  don 


INTENDENCIA   DE  MONTEVIDEO  581 

Juan  VI,  espidió  parala  ocupación  y  gobierno  del  .territorio 
del  Uruguay  en  1816.    Dicen: 

«  Habiendo  sido  servido  Su  Magestad  mandar  ocupar  la  plaza  de  Mon- 
tevideo, con  el  territorio  de  estelado  del  Uruguay,  y  formar  de  él  una 
capitanía  con  gohkrno  separado  é  interino  en  cuanto  conviniese  á  la  se- 
guridad de  sus  fronteras,  y  teniendo  en  consecuencia  á  esta  real  deter- 
minación nombrado  á  V.  E.  para  gobernador  y  capitán  general  y  encar- 
gado también  de  las  operaciones  militares  de  la  ocupación  de  los  dichos 
territorios  y  plazas,  y  del  establecimiento  de  dichos  gobiernos  es  Su 
Magestad  servido  que  VE.  sígalas  instrucciones  abajo    transcritas.»  (1) 

Este  era  el  propósito,  'mientras  se  declaraba  al  gabinete 
de  Buenos  Aires  que  era  «una  medida  provisional»  ¿se 
puede  pedir  prueba  mas  palmaria  de  la  doblez? 

Todavía  es  preciso  que  llame  la  atención  sobre  estas  pa- 
labras de  esas  instrucciones: 

«Como  por  la  adquisición  de-la  provincia'y  territorio  de  Montevideo^ 
queda  solo  la  frontera  de  Rio  Grande  reducida  á  Misiones^  que  hasta 
ahora  estaba  en  la  dependencia  de  dicha  capitanía,  V.  E.  tendrá  atención 
en  asegurar  el  punto  de  contacto  de  las  dos  provincias  en  la  margen  del 
rio,  de  modo  que  la  de  Rio  Grande  no  pueda  ser  atacada  de  revés  » 

Confesión  paladina  que  el  territorio  de  Misiones  prome- 
diaba entre  la  frontera  de  Rio  Grande  y  la  provincia  de 
Montevideo.    Este  antecedente  es  muy  importante. 

♦Los  límites  déla  Provincia  nuevamente  establecida,  continúa,  conloa 
de  Rio  Grande,  están  determinados  en  las  instrucciones  que  fueron  dadas 
al  capitán  general  de  aquella  provincia,  como  V.  E.  verá  también  en  la 
copia  de  ellas.» 

Esos  límites  fueron  los  pactados  en  1819,  durante  la  ocu- 
pación, con  el  Cabildo  de  Montevideo.  Y  pregunto  ¿hay 
buena  fé  y  lealtad  en  semejante  procedimiento?  Habrá  to- 
davía quién  sostenga  la  validez  de  ese  convenio  inicuo? 

Las  intrucciones  están  datadas  en  el  palacio  del  Rio  de 

(1)     Apontamentos  para  ó  direito    internacional,  tomo  II  pág.  192. 
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Janeiro  á  4  'de  junio  de  1816,  y  las  firma  el  marqués  de 
Aguiar,  dirigidas  á  don  Carlos  Federico  Lecor. 

«V.  E.  conservará,  dice  el  marqués  de  Aguiar,  con  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  la  mas  estricta  neutralidad  en  la  forma  de  las  convenciones, 
no  me/xlándose  en  forma  alguna  en  sus  negocios  interiores;  y  en  el  caso 
de  serle  pedida  alguna  esplicacion  sobre  el  objeto  de  su  comisión,  hará 
entender  que  no  ha  de  pasar  á  la  otra  margen  del  Rio  de  la  Plata,  hacien- 
do ademas  todas  las  esplicaciones  con  reserva  y  delicadeza.» 

Esto  era  lo  que  habia  conseguido  el  partido  monarquista 
en  el  Rio  de  la  Plata,  ser  engañado  por  la  perfidia  lusitana, 
que  se  aprovechaba  de  su  insensatez  para  anexarse  el  codi- 
ciado territorio  de  Montevideo.  Cuando  esta  era  la  volun- 
tad del  Portugal,  sus  ministros  y  el  mismo  Lecor,  engaña- 
ban al  gobierno  de  Buenos  Aires,  protestando  que  su  misión 
era  pacificar  aquel  territorio,  que  era  «una  medida  provi- 
sional», y  reiterando  el  respeto  al  tratado  de  Rademaker. 

Después  de  estos  antecedentes  oficiales,  paréceme  demos- 
trado que  mis  calificativos  no  son  apasionados  ni  exagerados. 

Natural  era  que  reunidos  los  diputados  bajo  la  influencia 
de  la  dominación  portuguesa,  fuesen  partidarios  de  la  ane- 
xión á  aquel  reino,  como  lo  declararon  por  unanimidad  el 
31  de  julio  del  mismo  año  de  1821,  desligándose  de  la  comu- 
nidad argentina  y  declarándose  incorporados  al  Reino  Uni- 
do del  Portugal,  Brasil  y  Algarbes,  bajo  la  denominación  de 
Provincia  Cisplatina,  y  haciendo  entonces  púbHco  el  secre- 
to pacto  con  el  Cabildo  gobernador,  de  1819. 

Independizado  el  Brasil  del  Portugal,  se  trajo  esta  cues- 
tión á  Montevideo:— si  la  división  del  Reino  Unido,  alteraba  ó 
nó  el  pacto  de  incorporación  de  1821.  En  Montevideo  se 
sublevaron  las  tropas  lusitanas,  y  se  celebró  el  convenio  de 
18  de  noviembre  de  1823,  suspensión  de  armas  entre  las 


INTENDENCIA  DE  MONTEVIDEO*  583 

fuerzas  del  rey  y  las  del  emperador;  los  conquistadores  se 
dividieron  en  presencia  del  pueblo  conquistado.  La  divi- 
sión portu{^uesa  debia  embarcarse  para  Lisboa. 

Esta  emergencia  dio  origen  á  que  se  creyese  posible  ne- 
gociar la  reincorporación  á  la  República,  de  la  Provincia 
Oriental  por  medio  de  negociaciones  diplomáticas,  y  al  efecto 
se  envió  á  Rio  al  doctor  don  Valentín  Gómez. 

El  comisionado  doctor  Gómez,  en  su  Memorándum  de  15 
de  setiembre  de  1823,  demostró  que  la  Provincia  de  Monte- 
video habia  hecho  parte  del  gobierno  independiente;  recuer- 
da que,  el  ejército  de  Buenos  Aires,  que  obtuvo  la  victoria 
de  las  Piedras,  por  la  vanguardia  que  mandaba  Artigas,  no 
encontró  obstáculos  en  su  tránsito,  que  las  poblaciones  lo 
aclamaban,  y  todos  deseaban  la  unión,  poniéndose  sitio  á 
Montevideo. 

«La  autoridad  del  gobierno  suj  remo  establecido  en  Buenos  Aires,  di- 
ce, fué  entonces  reconocida  en  toda  la  estension  de  aquel  pais.  De  todaa 
partea  se  le  dirigieron  felicitaciones  y  protestas  de  unión,  felicidad  y  obe- 
diencia. Todos  los  empleados  recibieron  de  él  nuevos  despachos,  y  los 
oficiales  del  ejército,  tanto  veteranos  como  de  milicias,  fueron  agraciados 
con  los  grados  de  que  los  hizo  dignos  la  victoria  de  las  Piedras.  La  cam- 
paña oriental  se  conservó  ya  desde  aquella  época  en  el  mismo  pié  de  uni- 
dad que  las  provincias  de  Corrientes,  Chuquisaca,  Cochabamba  y  la 
Paz,  que  libres  ya  de  enemigos,  integraban  el  nuevo  Estado.* 

Pero  la  derrota  del  ejército  patriota  en  el  Perú,  obligó  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  á  retirar  las  fuerzas  del  sitio  de 
Montevideo,  y  á  celebrar  un  armisticio  con  el  gefe  déla  pla- 
za. El  coronel  Artigas  desobedeció  á  la  autoridad  nacional, 
mal  avenido  con  el  armisticio,  no  siguió  la  retirada  del  ejér- 
cito y  se  conservó  sobre  el  Uruguay  á  la  cabeza  de  las  mili- 
cias de  la  provincia.  Abiertas  nuevamente  las  hostilidades, 
se  envió  por  segunda  vez  un  ejército  al  mando  del  represen- 
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tante  del  snpremo  gobierno,  don  Manuel  de  Sarratea,  y 
Artigas  cooperó  al  segundo  sitio  de  Montevideo,  cuya  plaza 
fué  después  tomada  por  el  general  Alvear.  De  cuyos  ante- 
cedentes deducía  que  ese  territorio  pertenecía  á  las  Provin- 
cias Unidas,  á  las  cuales  debia  ser  devuelto,  pues  el  Portugal 
lo  habia  ocupado  solo  como  pacificador,  y  su  anexión  era 
un  atentado  injustificable. 

Esta  misión  tenia  por  objeto  solicitar  la  reincorporación 
de  la  Provincia  de  Montevideo  a  las  Provincias  Unidas,  y  la 
evacuación  de  las  tropas  brasileras,  no  pudiendo  consentir 
en  otro  temperamento.  En  vano  el  doctor  Gómez  solicitaba 
respuesta  á  su  Memorándum,  cuando  ya  formado  el  Impe- 
rio, la  provincia  Cisplatina  de  hecho  se  habia  declarado  in- 
corporada al  territorio  imperial. 

El  ministro  brasilero  señor  Luis  José  Carballo  é  Mello, 
secretario  de  relaciones  esteriores,  contestó  al  fin  el  memo- 
rándum áe  15  de  setiembre  de  1823.  Las  doctrinas  de  dere- 
cho público  que  sostiene  son  eminentemente  disolventes  de 
la  integridad  de  los  Estados,  y  por  errores  incomprensibles 
de  los  hombres  públicos  argentinos,  esa  fué  la  bandera  del 
fraccionamiento  de  la  antigua  unidad  territorial  del  vi- 
reinato.  Decia  así: 

«  La  incorporación  de  la  Provincia  Cisplatina  al  imperio  es  un  acto  de 
la  libre  voluntad  de  todos  sus  habitantes,  y  el  Brasil  por  los  sacrificios 
que  ha  hecho  está  resuelto  á  defender  aquel  territorio,  no  admitiendo  que 
se  consulte  nuevamente  la  opinión  respecto  á  la  reincorporación  de  aquel 
Estado  á  las  R-ovincias  Unidas. 

«  Qué  en  cuanto  al  derecho  de  disponer  libremente  de  sus  destinos, 
apartándose  de  la  antigua  unión,  Montevideo  lo  tiene  perfecto,  como  lo 
tuvo  elvireinato  de  Buenos  Arres  para  desligarse  de  la  metrópoli,  y  otras 
provincias  de  este  vireinato  para  separarse  de  Buenos  Aires,  tales  como- 
Córdoba,  Santa-Fé,  Entre-Rios  ....  y  el  gobierno  de  S.  M  1.  en  vista 
de  tan  graves  razones  no  puede  entrar  con  el  de  Buenos  Aires  en  negocia" 
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clon  que   tenga  por   base  ftuidumental  la    cesión  del  Estado  Cisplatino, 
cuyas  habitantes  no  debe  abandonar.   ...» 

Si  la  integridad  de  las  naciones  dependiese  únicamente 
de  la  voluntad  de  los  habitantes,  la  geografía  política  su- 
friría los  cambios  de  las  revoluciones  triunfantes;  la  fuerza 
seria  el  único  medio  para  sostener  la  conservación  de  los 
Estados,  y  las  sociedades  políticas  no  tendrian  el  derecho  de 
consolidarse.  Otra  es  la  doctrina  internacional  confir- 
mada por  el  éxito  en  la  guerra  de  secesión  en  los  Estados 
Unidos. 

El  mismo  Emperador  del  Brasil,  unos  pocos  años  des- 
pués, reaccionaba  contra  aquella  doctrina  perturbadora, 
anárquica  y  disolvente.  Y  cosa  original!  es  el  mismísimo 
ministro  Carvalho  e  Mello,  quien  firma  la  nota  oficial  datada 
en  el  Palacio  de  Rio  Janeiro^á  5  de  agosto  de  1825,  desa- 
probando la  conducta  del  gobierno  provisorio  de  la  provin- 
cia de  Matto  Grosso,  que  habia  aceptado  la  anexión  al 
Imperio  del  Brasil  de  la  provincia  de  Chiquitos,  cuyo  gober- 
nador realista,  antes  que  someterse  al  ejército  libertador, 
prefirió  anexar  el  territorio  de  su  mando  al  Imperio  vecino, 
fundado  en  una  manifestación  del  pueblo.  Tal  acto  asi 
como  el  apoyo  de  las  tropas  brasileras,  fué  improbado  por 
ser  contrario  al  derecho  público  de  las  naciones  civilizadas. 
Mas  aun:  el  Emperador  mandó  desaprobar  y  declarar  ab- 
solutamente nulo  el  referido  acto,  y  comunicar  al  citado 
gobernador: 

c  ....  Que  le  ha  sido  en  estremo  desagradable  que  hubiere  ultrapasado  loa 
límites  de  sus  atribuciones,  por  ignorar  que  este  negocio  es  por  su  natu- 
raleza de  la  competencia  esclusiva  del  soberano,  y  que  tan  mal  supiera 
valorar  los  sentimientos  de  su  magnánimo  corazón  que  llegase  á  persuadirse 
que  se  pudiera  aprobar  solo  por  ser  útil  lo  que  es  enteramente  cuntrario 
i  los  principios  del  derecho  público  reconocidos  por  todas  las  naciones 

38 
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civilizadas,  cuando  por  feliz  esperiencia  se  conoce  que  está  guiado  invaria- 
blemente por  los  dictámenes  mas  sanos  de  la  justicia  y  de  la  política, 
procurando  el  mayor  bien  de  la  nación  que  gobierna,  sin  aíewíar  á  los 
dereclws  de  las  otras.» 

El  mismo  gobierno  del  Brasil  repelió  con  las  armas  en 
1824,  esta  doctrina  subversiva,  en  virtud  de  la  cual  se  rebeló 
la  provincia  de  Pernambuco,  y  la  combatió  durante  nueve 
años  en  el  Rio  Grande  del  Sud,  y  era  de  creer  que  estaba 
pronto  á  sofocarla  en  cualquier  parte  del  Imperio. 

Ese  mismo  ministro  de  negocios  estranjeros,  señor 
Luis  José  de  Carvalho  é  Mello,  decia  el  6  de  febrero  de 
1824: 

«  Que  aun  cuando  se  consultase  nuevamente  la  voluntad  general  de  la 
Provincia  Cisplatina  por  algún  medio  que  se  quisiese  proponer,  aun 
cuando  esta  voluntad  de  espresarse,  lo  que  no  era  creible,  por  la 
incorporación,  sea  á  Buenos  Aires,  sea  á  Portugal,  sea  á  cualquiera  otra 
potencia,  el  Gobierno  Imperial  no  podria  dejar  de  reputarla  un  ataque, 
no  solo  á  los  verdaderos  intereses  del  Estado  Cisplatíno,  sino  también  á 
los  derechos  adquiridos  con  tantos  sacrificios  por  el  Brasil  al  referido 
Estado,  pues  que  una  convención  solemne  hecha  entre  este  Estado  y  el 
Imperio  del  Brasil,  á  quien  fué,  y  es  muy  oneroso,  no  puede  disolverse 
solo  por  el  arrepentimiento  de  una  de  las  partes  contratantes,  sino  por  el 
de  ambos.» 

,  Llamo  la  atención  sobre  la  contradicción  en  los  principios 
y  teorias  del  ministro  Carvalho  é  Mello:  en  15  de  setiembre 
de  1823,  sostenia  que  la  libre  voluntad  de  los  habitantes 
basta  para  resolver  la  anexión  á  otro  Estado,  y  separarse  de 
la  nación  de  que  forma  parte:  en  6  de  febrero  de  1824,  pre- 
tende que  un  plesbícito  no  resuelve  sobre  la  unidad  nacional, 
ni  justifica  la  segregación:  tratándose  de  Pernambuco  y  de 
Rio  Grande,  defiende  el  derecho  de  sostener  por  la  fuerza 
la  unidad  nacional.  Pregunto— ¿cuando  profesa  con  lealtad 
la  verdadera  doctrina  internacional,  que  sostenia  el  gabinete 
imperial? 
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La  misión  confiada  al  doctor  don  Valentín  Gómez,  no  tu- 
vo éxito,  y  el  9  de  febrero  de  1824  se  dieron  por  rotas  las 
negociaciones. 

Coiivione  que  cite  otros  precedentes  del  cambio  de  princi- 
pios fundamentales  en  el  gabinete  imperial,  tratándose  de 
los  paises  limítrofes,  aunque  tenga  que  prescindir  del  orden 
cronológico. 

Esta  misma  contradicción  se  puso  nuevamente  en  eviden- 
cia, al  coiitestar  el  gabinete  imperial  la  protesta  del  pleni- 
potenciario argentino  en  Rio  de  Janeiro,  de  19  de  octubre  de 
1845.  El  barón  de  Cayrú,  ministro  de  negocios  estranjeros, 
decia  en  18  de  diciembre  de  1845: 

«  Que  filialmente,  rotos  los  lazos  que  ligaban  la  América  Española  ala 
metrópoli,  volvió  la  soberaría  á  su  origen,  esto  es  á  los  pueblos  y  uo  á 
los  vireiimtos,  fracciones  de  la  sociedad;  y  siendo  el  contrato  social  libre, 
espontaneo,  y  unánime  de  los  pueblos  que  se  emancipaban,  el  úuico  título 
de  su  nacionalidad,  era  en  el  que  se  debian  ir  á  buscar  la  existencia  po- 
lítica. * 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  sobre  tan  importante  materia,  el  cri- 
terio que  guía  la  política  esterior  del  Brasil? 

He  citado  doctrinas  diferentes  según  las  épocas  y  los 
Estados  á  que  se  aplicaban  ó  mejor  dicho,  según  el  interés 
del  Imperio. 

Ocúrreme  repetir  las  palabras  del  general  Guido  sobre 
esta  materia:  «que  á  la  ilustración  del  gobierno  imperial  no 
podia  ocultarse,  que  patrocinando  subdivisiones  arbitrarias 
en  las  nuevas  repúblicas,  sembraba  la  desconfianza  en  los 
nuevos  Estados  limítrofes,  entibiaba  las  simpatías  de  los  go- 
biernos pacíficos  y  conservadores,  y  adoptaba  la  marcha 
menos  segura  para  afianzar  el  destino  del  Imperio.» 

Pongo  de  manifiesto  estas  doctrinas  acomodaticias,  para 
demostrar  á  que  estremos  conduce  el  profesarlas  un  gobier- 
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no  serio.  Pero  lo  que  nunca  será  fácil  esplicar  es,  como  el 
gabinete  argentino,  en  vez  de  defender  la  buena  doctrina, 
declarase  como  principio  de  derecho  público  por  el  órgano 
del  ministro  de  la  guerra  general  Cruz,  y  mas  tarde  el  con- 
greso constituyente  por  la  ley  de  9  de  mayo  de  1825,  que  la 
voluntad  de  las  poblaciones  debia  decidir  respecto  á  la  for- 
mación de  los  Estados,  ó  mejor  dicho,  que  la  base  de  la 
asociación  política  es  la  voluntad  popular,  que  se  agre- 
ga ó  separa  libremente,  puesto  que  la  voluntad  es  mu- 
dable. 

Vicente  G.  Quesada. 


LA   LAGUNA    IBERA 


I 


La  Mesopotamia  argén  tina,  como  con  tanta  propiedad  se 
ha  designado  el  territorio  comprendido  entre  los  rios  Para- 
ná y  Uruguay,  parece  realmente  formada  en  mucha  parte 
por  antiguos  aluviones.  Este  rasgo  geológico  se  diseña 
mejor  en  la  parte  superior  de  esa  región,  allí  donde  los 
dos  grandes  rios  que  la  encierran  tienen  sus  nacientes,  y  se 
abren  su  curso  al  través  de  sierras,  bosques  y  llanuras  que 
dan  su  fisonomía  al  paisaje  y  su  carácter  geográfico  al 
país  que  bañan  en  todo  su  perímetro. 

La  parte  de  la  Mesopotamia  que  corresponde  á  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  presenta  el  aspecto  de  una  llanura  con 
suaves  ondulaciones  al  principio  y  algunas  depresiones  des- 
pués, para  terminar  en  las  sierras  de  Misiones. 

Cubren  esas  llanuras  vastas  praderas  naturales  é  inmen- 
sos bosques,  fecundándolas  con  sus  aguas  caudalosos  rios 
interiores  y  lagunas  que  los  alimentan. 

La  parte  sur  es  fértil,  poblada  y  rica,  así  como  la  parte  nor- 
te, con  la  remarcable  diferencia  de  su  sistema  hidrográfico, 
que  se  verá  mas  adelante.    En  esto  no  hay  semejanza  con 


590         '         NUEVA    REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Mesopotamia,  cuna  délos  patriarcas,  según  la  Biblia,  pues 
sabido  es  que  su  parte  sur  era  árida  y  casi  desierta. 

La  parte  norte  de  ese  territorio  llamado  la  Mesopotamia 
argentina,  por  lo  que  respecta  á  la  provincia  de  Corrientes, 
puede  subdividirse  en  dos  regiones,  en  virtud  de  la  natura- 
leza y  condiciones  diversas  del  suelo. 

La  del  norte  es  deprimida  y  llena  de  cañadas,  esteros 
y  lagunas:  la  humedad  del  suelo,  bañado  por  un  sol  ardiente, 
desarrolla  una  vegetación  propia  de  los  trópicos. 

La  del  sur  es  mas  seca,  aunque  atravesada  por  algunos 
rios  y  arroyos,  como  el  Corrientes  y  otros  de  menos  impor- 
tancia. El  clima  es  mas  templado,  y  el  suelo,  que  no  está 
del  todo  lleno  de  bosques,  presenta  algunas  suaves  ondula- 
ciones, llamados  cuchillas  por  su  configuración. 

Las  depresiones  del  terreno  en  una  y  otra  región  se  innun- 
dan  con  las  lluvias,  y  los  lugares  mas  hondos  mantienen  cons- 
tantemente agua  á  que  concurren  probablemente  las  filtra- 
ciones del  rio  Paraná:  estos  anegadizos  alimentan  los 
rios  y  arroyos  que  las  cruzan,  con  escepcion  del  Corrientes. 

En  la  región  norte,  los  depósitos  acuosos  toman  bastante 
ostensión,  formando  mucha  parte  de  ellos  el  gran  lago 
conocido  con  el  nombre  de  Ibera,  receptáculo  considerable 
de  aguas,  no  bien  conocido  hasta  la  fecha  por  los  geógra- 
fos y  por  los  mismos  hijos  del  país,  y  sobre  el  cual  la  imagi- 
nación de  las  razas  primitivas  ha  acumulado  una  serie  de 
leyendas  que  han  llegado  hasta  nosotros,  y  que  ahora  mismo 
se  reproducen  bajo  nuevas  formas,  á  punto  de  existir  gente 
que  tiene  la^pias  acabada  convicción  de  su  verdad. 

Por  lo  espuesto,  se  puede  ya  comprender  el  sistema  hidro- 
gráfico de  la  provincia  de  Corrientes,  cuya  parte  mas  prin- 
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cípal  forma  dicho  lago,  sobre  el  cual  vamos  á  suministrar 
varios  y  exactos  detalles,  á  fln  de  que  sea  conocido  con 
verdad  y  no  se  repitan  los  errores  que  á  su  respecto  han 
consignado  algunos  geógrafos  y  muchos  libros  adoptados 
como  textos  oficiales  en  nuestras  escuelas  y  colegios. 

II 

D'Orl.i-iiv,  ni  8US  célebres  viajes  á  la  América  Meridio- 
nal (tomo  2") ,  dice,  al  referir  su  esploracion  al  Iherá,  que 
á  estar  á  los  errores  de  la  carta  de  Azara,  este  lago  cubriria 
ya  toda  la  provincia  de  Corrientes,  errores  que  todas  muchas 
cartas  modernas  han  reproducido.  Sinembargo,  agrega  el 
viajero  citado,  la  laguna  Ibera  es  siempre  inmensa,  y  cubre 
una  superficie  de  200  leguas  cuadradas,  dando  nacimiento 
al  Miriñay,  al  Corrientes  y  al  Batel. 

Mas  adelante  se  verán  los  errores  en  que  ha  incurrido 
este  eminente  geógrafo,  que  personalmente  ha  esplorado 
dicho  lago,  no  obstante  que  su  mapa  levantado  por  Par- 
chappe  y  redactado  por  ól  represente  un  progreso  notable 
en  la  geografía  de  estas  regiones. 

El  célebre  Azara,  uno  de  los  primeros  que  lo  han  descri- 
to con  detención,  dándole  así  carta  de  ciudadanía  en  la  geo- 
grafía, dice  en  el  tomo  1°  de  su  obra,  que  el  lago  Ibera  tiene 
30  leguas  de  ostensión  al  norte  paralelamente  al  Paraná, 
del  que  está  muy  cerca,  sin  tener  con  él  comunicación  visi- 
ble, prolongándose  30  leguas  al  sur,  donde  forma  lo  que  se 
llama  la  garganta  de  Inqui-cuá,  y  ensanchándose  en  seguida 
á  medida  que  avanza  hacia  el  sur,  concluye  por  formar  el 
rio  Miriñay,  que  es  considerable  y  que  desemboca  en  el 
Uruguay. 
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Desde  Inquí-cuá,  continúa  el  viajero  citado,  el  Ibera  si- 
gue al  oeste  durante  30  leguas,  dando  nacimiento  á  tres 
ños,  á  saber :  el  Santa  Lucía,  el  Batel  y  el  Corrientes. 

Mas  adelante,  agrega :  el  Ibera  no  recibe  ni  rio,  ni  arro- 
yo, ni  fuente :  subsiste  todo  el  año  sin  ninguna  variación  casi, 
siendo  mantenido  por  la  simple  ñltracion  de  las  aguas  del 
Paraná,  lo  que  no  tiene  ejemplo  en  el  mundo.  Esta  ñltra- 
cion suministra  no  solo  el  agua  de  los  cuatro  grandes  rios  ya 
nombrados,  sino  también  la  que  es  sustraída  por  la  evapo- 
ración en  una  superficie  que  tiene  por  lo  menos  viil  millas 
cuadradas,  evaporación  que  no  puede  estimarse  en  menos  de 
70  mil  toneladas  por  dia,  según  las  esperiencías  de  Halley, 
tanto  mas  si  se  considera  que  entre  Corrientes  é  Inglaterra 
hay  una  gran  diferencia  en  la  temperatura. 

Mas  adelante  demostraremos  las  inexactitudes  en  que  so- 
bre este  punto  ha  incurrido  el  sabio  Azara,  las  mismas  que  Sir 
Woodbine  P¿írish  ha  consignado  en  su  obra  sobre  «Buenos 
Aires  y  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata»,  al  hablar  del 
mismo  lago,  que  dice  ser  un  rasgo  físico  prominente  de  la 
provincia  de  Corrientes. 

Como  la  laguna  de  los  Jarayes  en  la  parte  superior  del  rio 
Paraguay,  agrega,  supónese  que  hay  algún  surtidor  subter- 
ráneo que  liona  aquél,  durante  la  creciente  periódica  del  rio 
Paraná,  inundando  de  esta  suerte  una  inmensa  región  del 
país,  y  surtiendo  cuatro  rios  considerables  de  curso  opuesto  : 
el  Miriñay,  que  desemboca  en  el  Uruguay,  y  el  Santa  Lucía, 
el  Batel  y  el  Corrientes,  que  salen  al  Paraná. 

Prescindiendo  de  las  referencias  inexactas  que  hacen 
Martin  de  Moussy  y  otros  viajeros  y  geógrafos  sobre  dicha 
1-iguna,  veamos  cuál  es  su  formación,  ostensión,  configura- 
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ciüii,  kis  ¿i«'Lias  que  recibe,  los  nos  y  arroyos  que  mantiene  y 
todos  los  demás  det¿illes  que  completarán  su  conocimiento. 


III 


Ibera  no  es  un  lago  propiamente  dicho,  como  los  conoci- 
dos en  otras  partes  que  tienen  una  masa  de  agua  estensa, 
continua  y  profunda,  ni  es  periódico  como  el  «Lago  de  Sal», 
en  Argelica  ó  el  de  los  Jarayes  en  Matto-Grosso  y  otros  :  es 
simplemente  una  serie  de  esteros  y  de  anegadizos  en  mucha 
parte  inaccesibles,  como  luego  se  verá. 

Siguiendo  el  curso  del  Alto  Paraná,  y  á  la  altura  de  la 
vuelta  conocida  por  SantaMaria,  donde  se  forma  el  Salto 
que  obstruye  su  navegación,  se  encuentra  la  cabecera 
norte  de  los  grandes  esteros  de  Ibera,  entre  las  tranqueras 
de  Loreto  y  de  San  Miguel,  que  asi  se  llaman  los  pasos  de 
unas  enormes  zanjas  que  aun  existen,  mandadas  hacer  por 
los  jesuitas,  para  poner  en  comunicación  estos  con  aquel. 
Por  el  lado  de  la  tranquera  de  Loreto,  que  es  el  estremo 
oriental  del  actual  pueblo  de  Ituzaingo,  hay  700  metros  de 
tierra  firme  entre  la  barranca  del  Paraná  y  los  primeros 
esteros  del  Ibera,  siendo  inaccesibles  á  los  diez  kilómetros  de 
distancia. 

Del  lado  de  la  tranquera  de  San  Miguel,  que  dista  en 
línea  recta  16  kilómetros  de  la  anterior,  la  angostura  es  de 
3,000  metros  entre  el  Paraná  y  la  cabecera  del  Ibera,  que 
ya  se  presenta  inaccesible. 

Desde  allí  se  estiende  al  sur,  ofreciendo  á  la  vista  el  espec- 
táculo de  una  gran  sabana  de  esmeralda,  bordada  de 
pequeñas  isletas,  notándose  solo  en  cucitro  ó  cinco  partes. 
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superficies  circunscriptas  de  agua  despejada,  pues  casi 
toda  su  totalidad  está  cubierta  de  una  vegetación  acuática 
flotante  en  partes,  y  en  comunicación  con  el  piso  inferieren 
otras,  lo  que  hace  imposible  su  tránsito  con  embarcación  ó 
á  caballo. 

Solamente  á  pié  puede  penetrarse,  como  ha  sucedido 
varias  veces,  porque  el  tejido  de  la  vejetacion  acuática  es 
una  balza  bastante  resistente  para  que  un  hombre  se  sosten- 
ga sobre  ese  piso  que  se  siente  temblar  bajo  los  pies.  La  paja 
que  crece  en  esos  embalsados  que  tienen  hasta  un  metro  de 
espesor  bajo  el  agua  en  algunas  partes,  alcanza  á  tres  metros 
de  altura,  y  los  pequeños  arbustos  á  seis,  como  máximum. 

El  Ibera  estiende  su  costa  oriental  al  sur  hasta  la  gargan- 
ta que  se  forma  en  la  naciente  del  Miriñay,  describiendo  así 
una  curva  entrante  hacia  el  Este.  La  distancia  en  línea 
recta  es  de  120  kilómetros,  siendo  su  dirección  al  S.  30°  O. 
La  curba  que  sigue  la  costa,  se  estiende  hasta  distar  20 
kilómetros  de  esa  recta,  y  continuando  dicha  costa,  la  dis- 
tancia entre  la  tranquera  de  San  Miguel  y  la  garganta  del 
Miriñay,  es  de  150  kilómetros,  próximamente. 

Toda  esa  costa  recibe  los  desagües  del  gran  malezal  de 
Ibí-baí,  que  divide  sus  aguas  por  mitad  entre  el  Ibera  y  el 
rio  Aguapey,  que  el  Presidente  de  la  República  establece 
en  su  Mensaje  al  Congreso  como  límite  divisorio  de  las  Mi- 
siones, tratando  así  de  segregarías  de  Corrientes. 

IV 

Los  principales  desagües  al  Ibera  hacia  el  norte,  son  los 
bañados  de  Ibapoí,  Iberá-pítá,  Colorado,  Yaguareté-cuá  y 
otros  mas,  de  menor  importancia. 
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Entre  la  costa  de  Ibera  y  el  malezal  de  Ibi-bai  se  estien- 
de una  pequeña  faja  angosta  (de  1,000  hasta  5,000  metros  de 
ancho)  de  terreno  alto,  arenoso,  que  fuera  de  insigniñcantes 
isletas,  carece  completamente  de  árboles. 

Desdo  la  tranquera  de  Loreto  se  estiende  la  costa  occi- 
dental de  Ibcráj  presentando  una  serie  confusa  y  continua 
de  esteros,  hasta  el  fondo  del  rincón  llamado  de  Medina,  al 
S.  E.  del  pueljlo  de  Concepción. 

La  ostensión  de  la  línea  recta  entre  estos  dos  puntos  es  de 
150  kilómetros.  Por  esta  parte,  el  Iherá  recibe  los  gran- 
des esteros  de  Rosario-cué,  Santo  Domingo,  Carambola, 
Ipucú  y  Ayucú.  Una  recta  tirada  desde  el  fondo  del  rincón 
de  Medina  á  la  barra  del  arroyo  Ipané,  en  el  departamento 
de  Mercedes,  puede  considerarse  como  la  conclusión  de  los 
grandes  esteros  de  Ibera  y  principio  de  formación  del  rio 
Corrientes,  siendo  en  esa  parte  el  ancho  de  lo  inaccesible  de 
.SO  kilómetros,  y  computada  hasta  esa  recta,  la  superficie  del 
Il)erá  es  de  5,700  kilómetros  cuadrados,  próximamente. 

Entre  la  barra  de  Ipané  y  la  del  Miriñay,  hay  45  kilóme- 
tros de  distancia,  y  la  anchura  media  de  la  parte  inaccesi- 
ble puede  calcularse  en  35  kilómetros,  teniendo  la  parte  mas 
ancha  45  kilómetros. 

Toda  esta  ostensión  está  cubierta  de  embalsado,  como 
queda  dicho,  fuera  de  superficies  angostas  despejadas  que 
se  encuentran  en  su  centro  y  que  corren  de  N.  E.  á  S.  O.. 
próximamente. 

Las  isletas  de  los  esteros  son  generalmente  pequeñas ; 
pero  hay  algunas  que  pueden  tener  hasta  diez  cuadras  de 
ostensión. 

Muchas  de  éstas  están  en  pequeños  albardones,  como  ha 


596  NUEVA  REVISTA   DE    BUENOS   AIRES 

podido  verse,  penetrando  hasta  ellas,  notándose  asi  mismo 
que  las  mas  pequeñas,  son  especies  de  monticulos  de  poca 
altura,  cubiertos  de  arbustos. 

En  los  dias  de  tormenta,  se  ha  visto  también,  muchas 
veces,  que  las  isletas  lejanas  cambiaban  de  posición,  im- 
pelidas por  la  fuerza  del  huracán. 

La  imaginación  de  las  gentes  sencillas,  próximas  á  esos 
lugares,  herida  por  ese  espectáculo  á  que  se  agregan  las 
viejas  tradiciones  del  Ibera,  ha  mantenido  viva  la  creencia  de 
que  esas  islas  son  encantadas  y  que  allí  moran  legiones  de 
diablos  que  provocan  la  ira  de  Dios,  traducida  en  rayos,  true- 
nos y  relámpagos  en  el  cielo  y  en  el  torbelüno  y  hervor  de 
las  aguas  en  la  tierra,  cuando  no  son  otra  cosa  que  grupos 
de  arbustos  que  crecen  en  el  embalsado,  cuyos  pedazos 
flotan  sobre  las  aguas  agitadas. 


V 


En  la  barra  del  Miriñay,  donde  se  ofrece  una  gran  su- 
perficie de  agua  descubierta  (mas  ó  menos  100  kilómetros 
cuadrados),  hay  un  paso  que  tiene  1 ,500  metros  de  ancho. 

Los  sondaj es  practicados  allí  por  el  agrimensor  señor  Yi- 
rasoro,  han  dado,  como  profundidad,  media  3  li2  á  4  metros. 

De  este  estado  medio  á  la  mayor  creciente,  la  diferencia 
es  de  dos  metros]  de  modo  que  en  esa  época  tiene  allí  el 
lago  6  metros  de  profundidad. 

De  ese  mismo  estado  á  la  mayor  bajante,  se  advierte  una 
diferencia  de  metro  y  medio,  lo  que  da  en  esa  época,  dos  me- 
tros de  profundidad. 

El  Ibera  crece  con  las  lluvias,  que  son  constantes  en  el 
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invierno;  pero  también  aumenta  el  caudal  de  sus  aguas  con 
la  creciente  del  rio  Paraná. 

Parece  que  realmente  existe  alguna  comunicación  entre 
éste  y  aquel  lago,  por  coincidir  sus  crecientes  periódicas 
con  las  del  rio,  y  por  el  hecho  de  su  proximidad,  pues  se 
ha  dicho  mas  arriba  que  la  cabecera  norte  de  los  esteros  de 
Iberd  dista  de  la  barranca  del  rio  apenas  700  metros. 

Pero  si  esa  comunicación  ó  esa  filtración  existe,  lo  que  es 
un  fenómeno  físico  de  sencilla  esplicacion,  ella  no  es  cons- 
tante, porque  en  cierto  estado  de  bajante,  ya  no  se  nota  el 
equilibrio,  como  tampoco  en  las  crecientes,  indicando  esta 
diferencia  de  nivel  que  aquélla  se  opera  solamente  á  cierta 
altura,  en  razón  de  que  las  superficies  del  rio  y  del  la^o  no 
están  situadas  en  el  mismo  plano  horizontal. 

En  el  curso  de  esta  sencilla  narración,  no  se  han  mencio- 
nado sino  dos  rios  que  nacen  del  Ibera :  el  Miriñay  que  cae 
al  Uruguay  y  el  Corrientes  que  sale  al  Paraná,  mas  abajo 
del  pueblo  de  la  Esquina. 

Es,  pues,  inexacta  la  versión  de  todos  los  geógrafos  de 
que  los  Bateles  y  el  Santa  Lucia  tienen  su  nacimiento  en  el 
Ibera. 

El  Batel  y  el  Batelüo  nacen  de  esteros  cerca  de  Concep- 
ción y  caen  en  el  rio  Corrientes,  y  el  Santa  Lucía,  alimenta- 
do también  por  grandes  esteros,  comparte  su  corriente  al 
sur  y  norte  á  la  altura  de  Caá-Catí.  Desde  las  pequeñas 
elevaciones  de  terreno  en  ese  departamento,  corre  al  sur 
hasta  caer  en  el  Paraná  cerca  de  Goya,  y  desde  allí  también 
corre  al  norte  hasta  desembocar  en  el  mismo  rio  arriba,  cerca 
de  Itusaingo,  450  kilómetros  de  distancia  desde  una  á  otra 
boca,  dividiendo  así  la  región  comprendida  entre  el  rio 
Corrientes  y  Paraná,  en  dos  zonas. 
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VI 


Azara  opina  que  el  rio  Paraná  corrió  antes  al  través  del 
Iherá,  formando  en  consecuencia  los  cuatro  rios  que  afirma 
nacer  de  él;  Miriñay,  Corrientes,  Batel  y  Santa  Lucía,  y  no 
duda  que  aquel  volverá  á  tomar  su  antiguo  lecho. 

Nada  autoriza  semejante  suposición.  La  naturaleza  del 
suelo  que,  á  manera  de  un  dique  natural,  se  levanta  entre 
el  Paraná  y  el  lago  y  que  es  en  parte  rocalloso  y  en  otra  de 
arcilla  dura,  parece  mas  bien  indicar  que  allí  el  rio  no  se  ha 
desviado  jamas  de  su  lecho  actual. 

Además,  la  disposición  general  de  esa  región,  que  si  tiene 
depresiones,  tiene  también  alturas  ó  zonas  bastante  eleva- 
das, se  opone  á  la  hipótesis  de  Azara. 

Estas  depresiones  estensas  del  terreno,  que  se  convierten 
en  lagos,  no  son  precisamente  el  lecho  abandonado  de  los 
rios,  como  en  el  caso  del  Ibera  lo  presume  Azara. 

Esas  depresiones,  donde  se  forman  los  lagos,  se  notan  en 
toda  clase  de  terrenos,  pudiendo  decirse  mas  bien  que  en 
muchos  de  ellos,  como  los  del  Asia  Central,  del  África,  de 
la  América  del  Norte  y  de  Europa,  toman  nacimiento  varios 
rios  de  mas  ó  menos  importancia. 

Por  último,  no  son  cuatro,  sino  dos  los  rios  que  nacen  del 
Ibera,  como  ya  queda  dicho,  circunstancia  que  desvirtúa  mas 
la  opinión  de  Azara,  siendo  de  notarse  que  hasta  aquí  no 
se  ha  producido  la  mas  mínima  circunstancia  que  autorice 
la  suposición  de  que  el  Paraná  pueda  dej  ar  su  lecho  actual 
para  nuevamente  atravesar  el  Ibera,  de  donde  se  hubiese 
desviado. 
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De  todo  lo  espuesto,  resulta  que  el  lago  Ibera  es  mal 
conocido  y  mal  descrito  por  todos  los  viajeros  y  geógrafos 
y  que  hay  conveniencia  para  el  país  y  para  la  geografía 
mismaen  la  propagación  de  estos  datos,  que  son  exactos, 
para  de  este  modo  poderse  tener  de  él  un  conocimiento 
completo  y  verdadero. 

En  las  isletas  do  la  laguna  que  se  han  podido  esplorar,  no 
se  encuentran  árboles  de  consideración,  y  solo  pequeños 
arbustos  embrionarios.  Se  ha  visto  que  abunda  en  ellas 
el  ombú,  aunífue  muy  dejenerado  en  tamaño. 

Parece  confirmar  esta  circunstancia  la  observación  hecha, 
de  que  ese  árbol  tiende  á  desaparecer  de  la  superficie  de  la 
tierra,  sin  embargo  de  reproducirse  bastante  en  dichas  isle- 
tas, aunque  muy  raquíticos,  según  se  ha  visto. 


VII 


Para  terminar  esta  árida  descripción,  referiremos  alguna, 
de  tantas  leyendas  ó  cuentos  quje  han  llegado  hasta  nosotros 
trasmitidas  de  generación  en  generación,  ya  como  simples 
tradiciones  del  pasado,  ya  como  supersticiones  de  las  razas 
primitivas. 

El  lago  Ibera  era  un  misterio  hasta  hace  poco,  puesto 
que  ningún  viajero  ha  podido  esplorarlo  debidamente,  refi- 
riéndose á  él  los  hechos  mas  sobrenaturales. 

¿Cuál  es  la  causa  de  la  creencia  popular  en  esas  cosas 
estraordinarias  que  salen  fuera  del  orden  común  y  cuál  su 
origen? 

Relatemos  primero  algunas  de  ellas  para  después  tratar 
de  esplicarnos  de  algún  modo  su  causa  ó  razón  de  ser. 
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Ante  todo,  ¿qué  signiflca  la  palabra  guaraníi— &erá,  y 
por  qué  el  lago  descrito  lleva  ese  nombré? 

Y'  signiñca  agua,  y  herá  que  brilla,  brillante;  de  modo 
que  Iherá  signiflca  agua  brillante. 

Entretanto,  por  lo  espuesto  se  ha  podido  comprender  que 
su  inmensa  superficie  de  agua  cubierta  de  vegetación  acuá- 
tica, no  tenía  nada  de  brillante,  y  que  por  el  contrario,  ofre- 
cía sohxmente  á  la  vista  el  espectáculo  de  una  gran  sabana 
verde. 

La  tradición  guaraní  esplica  este  nombre  de  dos  maneras. 

Dícese  que  se  llamó  al  lago.  Ibera,  por  encontrarse  en 
las  isletas  una  pequeña  planta,  cuyas  hojas  tenian  cierto 
lustre.  Esta  recibió  el  nombre  de  Caá-berá,  yerba  brillan- 
te, y  de  allí  viene  el  de  Ibera,  al  lago. 

Esa  planta  no  ha  sido  encontrada,  apesar  del  empeño 
consagrado  al  efecto,  pudiendo  suceder  que  no  haya  existido 
jamas,  siendo  alguna  de  las  tantas  que  allí  brotan  la  que  por 
efecto  de  cualquier  causa  presentase  sus  hojas  en  cierto 
modo  abrillantadas. 

Dícese  también  que  el  nombre  de  Ibera  proviene  de  que 
les  guaraníes  creian  apercibir  allí,  durante  la  noche,  luces 
varias,  á  cuya  pálida  claridad  flotaban,  al  parecer,  visiones 
fantásticas. 

Es  muy  difícil  acertar  con  la  verdadera  causa  de  esta  an- 
tigua superstición  de  los  guaraníes,  porque  ésta  se  refiere  á 
la  época  mas  remota  de  los  anales  de  esa  raza,  privada  de 
los  medios  de  trasmitirnos  los  recuerdos  de  su  historia,  como 
dice  D'Orbigny. 

Es  posible  que  los  primitivos  habitantes  de  esas  comarcas 
se  hubiesen  asombrado  de  ver  luces  tenues  sobre  el  lago, 
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considerando  esto  como  cosa  sobrenatural,  dada  la  comple- 
ta ignorancia  en  que  vivian,  derivando  de  esto  el  nombre  de 
Iherá. 

La  verdad  es  que  esos  esteros,  que  permanecen  siempre 
cubiertos  de  vegetación  acuática,  son  depósitos  de  insectos 
infinitas  que  por  la  noche  flotin  en  el  aire,  brillando 
con  luz  fosforescente,  propiedad  que  tienen  en  su  mayor 
parte,  como  lo  enseña  la  zoología. 

Este  hecho  tan  común  y  de  sencilla  esplicacion  pudo  dar 
origen  al  nombre  de  Ibera,  aplicado  á  la  serie  de  esteros 
ya  descritos,  así  como  á  la  superstición  referente  á  las  apa- 
riciones nocturnas,  efectos  propios  de  la  ignorancia,  de  la 
imaginación  impresionable  y  de  la  índole  misma  de  la  raza 
guaraní. 

VIII 

Los  jesuitas  que  se  establecieron  en  las  Misiones,  durante 
largo  tiempo,  dicen  en  sus  memorias,  que  en  el  interior  del 
lago  Ibera  vivia  una  nación  de  indios  pigmeos,  dando  de 
ellos  la  mas  acabada  descripción. 

En  el  «Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay,  etc., » 
t.  2*",  del  D.  Funes,  se  dice  que  en  1639,  cuando  las  primeras 
guerras  con  los  habitantes  de  Misiones,  los  caracarás,  los 
capasolos,  los  mepenses  y  los  gualquüaras,  tribus  gua- 
raníes, vivian  en  las  islas  del  Ibera,  de  donde  salieron  para 
ir  á  desvastar  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Corrientes, 
hecho  que  dio  margen  cá  la  formación  de  un  ejército  cora- 
puesto  de  cien  españoles  y  230  guaraníes,  los  que  tomaron 
una  piragua  (especie  de  canoa,  hecha  del  tronco  de  un  cár- 
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bol)  de  eriemigos,  y  descubriendo  así  su  rastro,  pudieron 
dar  con  éstos,  combatirlos  y  dispersarlos. 

Este  becho  es  inverosímil,  pues  la  única  salida  del  Ibera 
al  Paraucá  es  el  rio  Corrientes,  que  desemboca  70  leguas 
abajo  de  la  ciudad  de  este  nombre,  y  no  es  creíble  que  aquellos 
se  atrevieran  á  largas  espediciones,  como  á  no  dudarlo,  ha- 
bría sido  entonces,  dada  su  falta  de  elementos  para  la  nave- 
gación, bajar  por  el  Rio  CJorrientes  y  subir  el  Paraná  hasta 
dicha  ciudad,  haciendo  asi  un  total  de  120  leguas. 

Creemos,  como  muchos,  que  en  esta  referencia  se  confun- 
den los  esteros  pantanosos  de  las  Malayas,  que  es  otra 
gran  laguna  á  15  leguas  de  la  ciudad  de  Corrientes,  con  el 
Ibera ;  pero  si  el  hecho  traido  por  elD.  Funes  fuera  cierto, 
quedarla  de  suyo  demostrada  la  habitabilidad  de  las  islas 
de  dicho  lago  y  las  creencias  de  los  indios  se  habrían  con- 
firmado. 

Pensamos  que  esto  es  falso,  en  atención  al  conocimiento 
que  nos  suministra  la  parte  accesible  ya  descrita,  y  á  la 
imposibilidad  de  que  vivan  seres  humanos  en  medio  de 
pantanos  insalubres,  sin  mas  albergues  que  las  ramas  de 
los  árboles  y  sin  mas  sociedad  que  los  reptiles. 

Es,  pues,  infundada  la  pretendida  habitabilidad  del  cen- 
tro del  lago  Ibera,  asi  como  la  suposición  de  existir  seres  de 
la  raza  humana  en  medio  de  los  Jarayes. 

Se  refiere  también  que  durante  una  gran  seca  que  suce- 
dió, en  tiempo  muy  lejano,  algunos  animales  han  vadeado 
los  esteros  y  penetrado  en  una  de  las  islas  que  se  ven  en  el 
medio,  y  que  el  único  individuo  que  ha  podido  llegar  has- 
ta allí  la  encontró  llena  de  bestias  salvajes,  de  todo 
lo  cual  los  indios  estaban  perfectamente  convencidos,  á  punto 
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de  asegurar  que  percibían  en  las  tardes  los  mugidos  de  los 
toros  y  de  las  vacas. 

Esta  referencia,  como  las  anteriores  sobre  seres  mis- 
teriosos de  la  raza  humana,  es  asimismo  infundada;  y 
puede  asegurarse  que  fuera  de  los  tigres,  ciervos,  víboras, 
lagartos,  etc.,  no  deben  haber  otros  habitantes  en  esos  en- 
marañados esteros,  impropiamente  llamados  lago  de  Ibera, 
ó  la  laguna,  como  se  dice  por  antonomasia  en  Corrientes. 

Los  vecinos  de  esos  lugares,  que  conservan  como  ciertas 
las  tradiciones  sobre  el  Iberas  afirman  y  aseguran  que  en 
la  noche  oyen  ecos  lastimeros,  y  ahullidos  de  perros  hacia 
el  centro  del  lago,  no  acertando  á  esplicarse  de  donde  ellos 
provengan. 

Existen  en  los  islotes  pájaros  que  en  ciertas  horas  de  la 
noche  y  según  el  tiempo  ó  la  estación,  cantan,  remedando 
perfectamente  el  gemido  humano.  Existen  también  víbo- 
ras en  los  esteros  que  ahullan  como  los  perros  y  á  las  qué 
se  les  llama  mboy-yaguá  (víbora-perro);  de  modo  que  la 
creencia  de  las  sencillas  gentes  de  esos  alrededores  á  que 
nos  hemos  referido  mas  adelante,  es  completamente  absur- 
da, pues  los  fenómenos  que  suponen,  son  hechos  del  todo 
vulgares. 

Además,  los  mugidos,  los  gritos,  etc.,  pueden  ser  muy 
bien  los  efectos  de  un  fenómeno  físico  de  muy  fácil  esplica- 
cion. 

Sabido  es  que  la  velocidad  del  sonido  en  los  líquidos  es 
mucho  mas  grande  que  en  el  aire  y  que  su  reflexión  se  ope- 
ra, como  la  del  calor  y  la  luz. 

¿No  serán  esos  mugidos  y  gritos  la  reflexión  de  mugidos 
y  gritos  que  se  producen  cerca  de  los  esteros  y  que  se  tras- 
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miten  á  ciertas  distancias  por  medio  de  las  aguas  ó  de  las 
capas  de  aire  que  en  la  noche  tienen  una  densidad  unifor- 
me, pudiendo  así  propagarse  el  sonido  á  grandes  distan- 
cias ? 

La  física  esplica  y  demuestra  perfectamente  este  fenóme- 
no; de  modo  que  no  es  aventurado  afirmar  que  aquellos 
gritos  y  mugidos  que,  los  indios  antes,  y  las  gentes  incultas 
ahora,  creen  provenir  de  seres  humanos  y  animales  salva- 
jes que  habitan  las  islas  del  centro  de  la  laguna,  no  son 
otra  cosa  que  la  reflexión  de  esos  mismos  sonidos,  produci- 
dos en  algunos  puntos  de  la  costa,  durante  cierto  estado 
atmosférico. 

IX 

Por  lo  espuesto,  se  ve  que  el  mal  llamado  lago  Ibera,  no 
es  otra  cosa  que  una  serie  de  esteros,  cubiertos  de  plantas 
acuáticas  con  algunos  islotes  -,  que  no  ha  habido  ni  hay  nada 
de  sobrenatural  en  todo  cuanto  la  imaginación  ha  creado  y 
creido  existir,  y  que  lo  único  que  ha  podido  haber  antes  y 
ahora  mismo,  es  la  ilusión  de  lo  sobrenatural. 

Buenos  Aires,  Junio   de  1881. 

M.   G.  MOREL. 
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Memoria  presentada  al  Congreso  Nacional  de  1881  por  el  Ministro  de 
Juaticia,  Culto  c  Instrucción  Pública,  doctor  don  Manuel  D.  Pizarro 
— Buenos  Airea  1881.  en  8»  de  61  pá?. 


La  vorágine  de  las  producciones  intelectuales  es  realmen- 
te aterradora.  Un  dia  que  pasa  acumula  de  tal  manera  la 
labor,  que  al  cabo  de  un  cierto  tiempo  es  ya  imposible  ob- 
servar un  método  ó  una  regla  equitativa.  Lo  que  apasiona 
la  curiosidad  durante  una  semana,  está  ya  olvidado  pocos 
dias  después,  por  manera  que  siempre  parece  que  se  refiere 
uno  á  cosas  ha  tiempo  acaecidas.  Y  sinembargo,  si  es 
exacto  lo  que  ha  dicho  Goldsmith:  «una  mujer  que  es  pre- 
ciso guardar,  no  merece  ser  guardada»,  no  es  menos  ver- 
dadero que  un  libro  del  cual  es  preciso  hablar  inmediatamen- 
te, que  es  indispensable  juzgar  en  el  minuto,— porqué  un 
instante  después  nadie  se  acuerda  de  él,— no  merece  en  rea- 
lidad el  honor  de  ser  juzgado.  Los  buenos  escritores,  se 
ha  dicho  con  razón,  son  pacientes  porque  conocen  que  son 
sino  eternos,  por  lo  menos  duraderos. 

Algo  de  esto  pasa  con  la  Memoria  del  Ministro  Pizarro. 


606  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

Tiempo  hace  que  se  han  apagado  los  ecos  del  ruido  que  en 
la  prensa  y  en  la  pública  opinión  hiciera  este  documento 
oficial— notable  á  la  verdad,  siquiera  por  su  brusca  pero 
agradable  franqueza— que  ha  sido  por  unos  tachado  de  ultra- 
montano, acusado  por  otros  de  radicalismo  centralista;  ala- 
bado sin  resei'va  por  estos,  en  parte  censurado  por  aquellos. 
Y  con  todo  estimo  que  esta  producción  no  es  de  aquellas 
que  se  contentan  con  esos  empalagosos  aplausos  de  Las 
crónicas  de  diario,  que  se  apresuran  á  concederles  todos  los 
méritos  posibles,  «sin  haber  tenido  aun  el  tiempo  de  hojear- 
las», como  con  involuntaria  ironia  suelen  decir  los  burlones 
noticieros. 

El  momento,  debe  confesarse  con  lealtad,  hace  que  aquel 
documento  tenga  quizá  mayor  actualidad  que  la  que  por  lo 
general  gozan  los  escritos  de  ese  género,  destinados  por  lo 
común  á  ilustrar  la  opinión  de  legisladores  que  bien  se  cuidan 
de  leerlos,  y  mereciendo  soló  la  atención  de  alguno  que  otro 
raro  aficionado  á  rastrear  la  pobre  verdad,  las  mas  de  las 
veces  disfr.izada  con  un  vistoso  oropel  de  cifras  y  palabras 
engañadoras.  La  Memoria  del  doctor  Pizarro  tiene  ese 
mérito  indudable:  desdeñando  el  sistemático  método  de  la 
mentira  oficial,  siempre  optimista,  sempiternamente  color 
de  rosa— campea  en  ella  una  franqueza  que  no  trepido  en 
cal  ficar  de  brusca  pero  benéfica.  Quizá  alguien  encuentre 
en  ella  demasiados  vestigios  de  una  retórica  que  se  pretende 
declamatoria,  mas  yo  solo  observo  que  toma  por  norma  el 
decir  la  verdad,  aunque  lastime  ese  falso  patriotismo  que 
consiste  on  cerrar  los  ojos  á  la  realidad,  y  creer  que  todo 
entro  nosotros  ha  alcanzado  la  mas  hiperbólioa  perfección 
entre  todas  !?>s  perfecciones  posibles. 
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El  tener  el  coraje  de  decir  verdades  amargas  desde  las 
cumbres  del  poder,  y  en  presencia  de  un  partidismo  ciego 
ó  de  una  oposición  sistemática,  es  realmente  un  raro  valor 
en  nuestros  hombres  públicos,  porque  no  es  el  carácter 
ciertamente  lo  que  mas  distingue  á  los  que  ansian  los  íavores 
de  la  multitud  ó  el  aplauso  de  los  partidos. 

Propóngome  solamente  examinar  á  la  luz  de  tan  inusita- 
das revelaciones  el  estado  de  la  enseñanza  superior  en  la 
República,  siquiera  en  mérito  del  interés  que  ofrece  la  cues- 
tión universitaria  argentina,  en  vista  de  la  próxima  organiza- 
ción definitiva  de  las  dos  grandes  Universidades  nacionales. 
La  de  Córdoba  ha  presentado,  en  efecto,  un  proyecto  de 
Estatuto  orgánico,  y  para  la  de  Buenos  Aires  acaba  también 
de  hacerse  otro  tanto  pronto,  pues,  se  resolverá  para  mu- 
chísimo tiempo  ese  gravísimo  problema,  por  lo  que  conviene 
conocer  el  estado  de  la  cuestión  que  va  á  debatirse. 

Pero  la  enseñanza  superior  está  tan  intimamente  ligada 
con  la  secundaria  y  esta  á  su  vez  con  la  primaria,  que  se 
encadenan  y  confunden  de  manera  que  se  hace  necesario 
englobarlas  á  todas  en  la  misma  consideración.  No  quiere 
esto  decir  que  preconizo  el  absoluto  centralismo  que  bajo  la 
irregular  denominación  de  «Universidad  de  Francia»  abraza 
en  aquel  pais  las  tres  ramas  de  la  púbHca  instrucción;  quiero 
por  el  contrario  que  estén  claramente  separadas  las  unas  de 
las  otras,  pero  sin  negar  por  ello  que  son  tan  correlativas 
que  es  imposible  el  progreso  de  la  una  sin  el  de  las  demás. 
Acertado  está  el  Ministro,  por  desgracia  nuestra,  en  deplo- 
rar el  relativo  abandono  de  la  enseñanza  primaria— acerca  de 
la  cual  siempre  han  habido  palabras  y  teorías,  pero  pocos  he- 
chos—y  de  la  secundaria,  en  busca  del  oropel  brillante  que 
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ofrece  generalmente  el  lustre  de  la  instrucción  superior.  Solo 
se  ha  atendido  hasta  ahora  á  las  carreras  liberales-abogacía 
y  medicina— y  en  los  últimos  tiempos  á  la  ingenieria,  puesto 
que  las  ciencias  fisico-naturales  florecen  mísera  y  precaria- 
mente, manteniendo  pomposas  Academias  Nacionales  y  des- 
lumbradoras Facultades  de  Ciencias,  casi  sin  estudiantes  y 
aun  sin  oyentes!  Se  ha  hecho  mucho  por  el  ruido,  se  han  gas- 
tado ingentes  sumas  para  merecer  encomiásticos  editoriales,y 
se  ha  empleado  la  reputación  europea  de  un  especialista,  para 
cantar  en  elevadísimos  tonos  los  milagros  transformistas  que 
ha  operado  en  este  paciente  pueblo  el  maravilloso  desarro- 
llo de  la  pública  instrucción,  á  juzgar  por  el  llamamiento  de 
sabios  extranjeros,  retenidos  en  el  pais  gracias  á  sueldos 
colosales — . . .  para  no  tener  discípulos  á  quienes  enseñar!  — 
y  de  establecimientos  lujosamente  científicos,  como  el  nota- 
bilísimo Observatorio  Nacional  de  Córdoba  — . .  donde  no 
hay  un  solo  argentino  ni  siquiera  de  portero — y  de  altas  Es- 
cuelas técnicas,  como  la  de  Ingenieria  en  San  Juan — . .  .don- 
de, como  lo  revela  el  Ministro  (pcáj.  xx),  los  profesores  para 
racántener  el  único  alumno  que   tienen,  se  ven  forzados  á 
cederle  la  mitad  de  sus  sueldos!  Y  sin  embargo  las  cifras 
oficiales  son  abultadísimas,  los  informes  oficiales  elocuen- 
tísimos,— ¿noh'ibria  algo  de  estratejia  electoral  en  ello?  — 
todo,  en  una  palabra,  se  espresa  en  el  mas  subido  tono  del 
mas  abusivo  uso  del   superlativo.    M.  Hippeau  compulsa 
esos  datos,  y  los  cree— ¿  como  habia  de  suponer  su  exage- 
ración, siendo  oficiales'^. — y  escribe  un  libro  tan  laudatorio, 
que  al  menos  prevenido  se  le  viene  á  las  mientes  que  allí 
debe  haber  alguna  mistificación. 
El  Ministro  actual  reacciona  contra  ese  fatal  sistema  de 
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los  falsos  mircojes,  pero  quizá  en  razón  misma  de  la  fuerza 
de  la  acción  que  ha  debido  resistir,  retrocede  demasiado,  y 
se  espresa  con  un  pesimismo,  quizá  no  del  todo  justificado. 
Está  bien  que  concluya  este  eterno  y  desconsolador  siste- 
ma de  la  farsa  pública,  creyendo  engañar  á  la  Nación  y  á  la 
opinión  extranjera  con  frases  mas  ó  menos  huecas ;  pero 
no  es  necesario  por  ello  arrojarse  en  el  extremo  opuesto. 

Debe  decirse  con  lealtad  que  hasta  ahora  se  han  fomenta- 
do solo  las  carreras  universitarias,  considerando  errada- 
mente que  la  educación  secundaria  debia  ser  únicamente  de 
preparación  para  ingresar  en  aquellos  altos  institutos. 
De  ahí  que  los  Colegios  nacionales— repartidos  con  una 
profusión  exagerada,  pues  se  han  esterilizado  ingentes 
sumas,  por  satisfacer  preocupaciones  locales— sean  úni- 
camente establecimientos  de  cursos  preparatorios,  y  de 
enseñanza,  por  lo  tanto,  clásica :  es  decir,  algo  análogo  á 
lo  que  en  Alemania  se  conoce  bajo  el  nombre  de  «gimna- 
sios.» hidudable  es  que  la  existencia  de  Universidades 
requiere  una  red  convenientemente  distribuida  de  «gim- 
nasios», pero  no  lo  es  menos  que  ambos  ramos  de  la  ins- 
trucción deben  estar  proporcionados  los  unos  á  los  otros. 

En  un  país— nuevo,  feraz,  privilegiado  y  casi  inexpló- 
tado  como  el  nuestro  -  er  a  imprescindible  fomentar  esas 
admirables  Escuelas  técnicas  que  tanto  fiorecen  en  Alema- 
nia, y  que  están  dedicadas  unas  á  la  Ingeniería,  otras  á  \i\ 
Agronomía,  otras  á  la  Minería,  y  así  en  seguida.  Pero  es- 
tas Escuelas  técnicas  necesitan  igualmente  una  preparación 
especial,  y  á  eso  tienden  las  «real  schulen»  alemanas, 
donde  la  'educación  secundaria  prescinde  por  completo 
del  clasicismo,    y  se  apoya  en  las   ciencias  naturales  y 
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en  los  idiomas  vivos.  Pues  bien,  esto— f¿ue  es  el  a,  b, 
c,  en  todas  partes — no  ha  sido  comprendido  entre  no- 
sotros :  entró  el  furor  por  las  Escuelas  técnicas,  y  se  fun- 
daron de  Agronomía  en  varias  provincias,  comprando  mag  - 
niñeas  «quintas  normales»  —  que,  como  la  de  Tucuman, 
abandonada  hoy,  casi  no  puede  alquilarse !— y  se  plantearon 
Escuelas  de  Minería  y  de  Ingenierí¿i,  sin  preocuparse  en  lo 
mas  mínimo  de  las  «escuelas  reales»  ó  preparatorias  espe- 
ciales, creyendo  que  los  alumnos  iban  á  reclutarse  por  obra 
y  gracia  de  Aladin— el  chiquillo  de  la  maravillosa  lámpa- 
ra,—ó  mas  bien  dicho,  sin  imaginarse  la  posible  necesidad 
de  semejantes  establecimientos.  Claro  est.á :  al  poco  an- 
dar, sin  saber  por  qué,  hubo  que  cerrar  varias  de  esas  Es- 
cuelas; que  dejar  tirados  por  el  suelo  costosísimos  instru- 
mentos técnicos— que  habian  costado  un  dineral —aban- 
donando á  su  triste  hado,  lujosos  edificios  y  bien  organiza- 
das quintas,  para  que,  con  el  andar  del  tiempo,  se  señalaran 
esas  ruinas  como  convincente  prueba  de  la  existencia  de 
poca  prudencia  administrativa.  Y  las  raras  Escuelas  téc- 
nicas que  aún  subsisten  llevan  una  vida  tan  enfermiza  y  tan 
precaria,que  pronto  morirán  de  inanición,  en  medio  de  la 
indiferencia  del  público,  para  el  cual  podrá  quizá  desa- 
creditarse tan  benéficas  instituciones.  ¿No  es  acaso  la- 
mentable que  todo  un  Ministro  diga  al  Congreso  que 
hay  Escuelas  técnicas  que  tienen  6  asignaturas,  3  profe- 
sores y  2  alumnos  ?. ...  i  Dos  alumnos,  en  toda  una  Escue- 
la de  Ingeniería !  Eso  se  llama  malgastar  el  dinero  del  pue- 
blo, despilfarrar  el  tesoro  común!  Con  lealtad  debe,  sinem- 
bargo,  confesarse  que  estos  tristes  resultados  no  son  la  culpa 
de  los  (pie  de  la  materia  se  han  ocupado  anteriormente 
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entre  nosotros,  pues  mas  bien  provienen  del  exceso  de  celo  y 
del  encegueciiniento  del  patriotismo.  No  hay  tampoco 
({ue  olvidar  (jue  nada  es  tan  fácil  como  criticar  cuando  la 
experiencia  ha  fallado  ya  de  una  manera  inexorable. 

Grande  será,  pues,  siempre  el  honor  de  los  que  crearon  ó 
innovaron,  pero  esto  no  implica  qiie  no  sea  imprescindible 
corregir. 

¿  Ojmo  pueden  prosperar  las  Escuelas  técnicas  si  no  hay 
establecimientos  de  enseñanza  secundaria  adecuados  ?  O 
se  cree  que  de  los  Colegios  nacionales  en  que  se  les  en- 
seña latin,  literatura  é  historia,  con  tinturas  superficia- 
les de  ciencia,  pueden  salir  alumnos  con  preparación  sufi- 
ciente para  seguir  cursos  de  cálculo  diferencial  é  integral, 
de  áljebra  superior,  mecánica  ó  construcciones  ?  Esto  es 
tan  evidente  que  no  necesita  demostración.  Se  buscará 
en  vano,  con  todo,  que  lo  indique  la  «Memoria». 

Quéjase  la  «Memoria»,  y  con  sobradísima  razón,  de  que 
los  Colegios  nacionales  sean  poco  frecuentados,  ó  de  que  su 
nivel  intelectual  sea  relativamente  bajo.  Triste  es  confe- 
sarlo, pero  desgraciadamente  así  es.  La  culpa,  dice  el  Mi- 
nistro, la  tiene  la  instrucción  primaria,  demasiado  deficiente. 
Convenido. 

Causa  asombro  presenciar  el  reclutamiento  de  alumnos  en 
los  Colegios  nacionales.  Preséntanse  chiquillos,  inteligentes 
los  unos,  mas  limitados  los  otros,  que  no  tienen  aún  ese 
lijerismo  desarrollo  necesario  para  comprender  una  senci- 
lla esplicacion.  Deben  examinarse  en  escritura,  lectura  y 
cuentas.  Los  mas  escriben  pésimamente;  con  esa  letra 
grande  é  iiTegular  del  principiante,  leen  sin  puntuación  al- 
guna y  por  lo  tanto  sin  comprender  lo  que  leen,  y  suman  y 
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restaña  duras  penas,  multiplicando  y  dividiendo  en  virtud 
de  extraordinario  esfuerzo,  pero  aún  así  mismo,  sin  conse- 
guir leer  una  cantidad  crecida  cualquiera.  Las  mesas 
examinadoras  son  demasiado  bondadosas,  los  rectores  están 
interesados  en  que  se  abulte  el  número  de  educandos— abre- 
viando, se  les  admite ¿  Qué  van  a  comprender  los 

pobrecillos  de  aritmética,  de  historia,  de  geografía  física — 
que  esto  se  enseña  en  primer  año— de  gramática  caste- 
llana, de  francés  y  de  tantísima  otra  asignatura  con  que  se 
llena  á  esas  cabezas  infantiles,  sin  preparación,  sin  solidez  y 
sin  criterio? — los  mejores,  no  comprendiendo,  se  apresu- 
ran á  aprender  todo  de  memoria,  —y  resulta  que  la  ense- 
ñanza verdadera  es  en  esas  condiciones  punto  menos  que 
imposible.  La  paciencia  del  profesor  se  gasta  en  lucha  tan 
desigual  y  concluye  por  reemplazarla  un  cierto  indiferen- 
tismo, que  sin  querer  se  contenta  con  fomentar  unos  cuantos 
memoristas,  para  que  en  la  época  de  exámenes  repitan 
como  papagayos  las  palabras  sacrosantas  del  texto !  De 
ahí  que,  por  regla  general,  solo  una  cuarta  parte  de  los 
alumnos  que  ingresan  á  los  Colegios  nacionales  logran  pa- 
sar á  las  Universidades,  y  de  tan  reducido  número  solo  una 
tercera  parte  termina  sus  cursos  superiores !  Y  aquellos 
pocos  que  ingresan  á  las  Universidades  lo  hacen  con  la  base 
de  sus  primeros  estudios  mal  hechos,  y  con  la  fatiga  indife- 
rente que  causa  la  inmensa  variedad  de  materias  de  las  que 
no  es  á  la  verdad  posible  conocer  sino  la  superficie,  para 
brillar  en  unos  pocos  minutos  de  examen,  simulando  poseer 
serios  y  sólidos  conocimientos.  Todo  esto  es,  pues,  un  falso 
miraje. 
Resulta,  ademas,  otro  grave  inconveniente.    Los  que  con 
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amor  se  dedican  á  la  ruda  pero  fecunda  tarea  de  la  enseñan- 
za,  necesitan  armarse  de  extraordinario  coraje  para  afron- 
tar esta  situación:  verdad  es  que  el  profesorado  es  una 
vocación,  y  que  si  en  esa  carrera  erizada  de  dificultades,  el 
desaliento  suele  ser  frecuente,  también  es  grande  el  legítimo 
orgullo  de  haber  podido  contribuir  á  formar  la  ilustración 
de  las  generaciones  siguientes :  ^  ahí  estala  ambición  del 
verd¿idero  profesor,  ahí  también  su  recompensa.  Pero  estos 
son  la  oscepcion  y  no  hay  sino  leer  los  Informes  de  los 
rectores  de  los  Colegios  nacionales,  para  ver  repetida  en 
todos  los  tonos  la  sempiterna  queja  de  que  el  cuerpo  de 
profesores  está  mal  compuesto,  causa  que  influye  en  el 
decaimiento  del  nivel  intelectual  del  Colegio.  Y  como  la 
instrucción  superior  no  ofrece  restricción  alguna  de  edad,— 
cosa  que  sucede,  sinembargo,  en  todas  partes,— los  mal  pre- 
parados alumnos  de  los  Colegios  nacionales,  en  mérito  de 
simples  certiíicados,  se  incorporan  á  aquella. 

Desgraciadamente  de  ahí  resulta  que  nuestras  Universida- 
des estén  próximas-á  ofrecer  el  desconsolador  espectáculo  con 
que  la  Universidad  de  Madrid  hizo  decir  á  don  Manuel  de  la 
Revilla,  hablando  de  los  estudiantes  madrileños:— «Son  en  su 
mayoría  chiquillos  desprovistos  de  juicio,  de  educación  y  de 
hábitos  universitarios,  cuyo  mayor  empeño  se  cifra  en  con- 
vertir la  clase  en  una  plaza  de  toros».  (1)  La  alta  ense- 
ñanza científica  es  imposible  con  semejante  auditorio,  y 
este,  falto  de  la  necesaria  preparación  para  comprender  á 
sus  profesores,  concluye  por  cansarlos  y  obligarlos  á  que 
bajen  el  nivel  de  la  enseñanza,  convirtiendo  el  curso  univer- 

(1)  Véase  la  Instrucción  Pública  del  15  de  octubre  de  1875,  Madrid. 
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sitario  en  una  clase  do  preparación  para  el  examen.  Triste 
es  decirlo,  pero  es  la  verdad :  la  mayor  parte  de  nuestros 
profesores,  salvo  honrosas  esccpciones,  se  han  visto  contra 
su  voluntad  reilucidos  á  desempeñar  el  papel  de  los  repetid 
dores  franceses,  maestros  que  solo  tratan  de  adiestrar  al 
alumno  en  las  respuestas  á  las  preguntas  del  programa. 

Como  se  vé,  sucede  con  la  instrucción  superior  relativa- 
mente á  la  secundaria,  análoga  cosa  á  lo  que  acontece  á 
esta  última  con  respecto  á  la  primaria.  Los  eslabones  de 
la  cadena  forman,  pues,  un  completo  engrenaje.  Pero  el 
resultado  definitivo  es  que  el  nivel  intelectual  baja,  y  en 
proporciones  desconsoladoramente  aterradoras.  Luego,  pues, 
el  mal  hay  que  curarlo  en  su  misma  raiz,  reformando  la 
instrucción  primaria  en  toda  la  República :— ¿  No  es  acaso 
vergonzoso  que  en  Montevideo,  un  país  tan  entregado  á  la 
crónica  anarquía,  las  escuelas  primarias  sean  un  verdadero 
modelo  por  su  organización  y  por  su  método,  y  que  los 
niños  que  concluyen  allí  su  iniciación  sean  mas  reflexivos 
é  instruidos  que  la  mayoría  de  los  alumnos  de  nuestros  Co- 
legios nacionales? 

Pero  oqui  se  presenta  una  grave  cuestión :  -  ¿  qué  puede 
hacer  el  Gobierno  nacional  en  la  instrucción  primaria,  desde 
que  esta  depende  de  las  autonomías  provinciales  ?  El  doc- 
tor Pizarro  estima  que  el  artículo  5°  de  la  Constitución  no 
implica  la  prescindencia  del  Gobierno  general,  y  que,  por  el 
contrario,  combinando  aquella  disposición  con  el  art.  67  y 
la  ley  de  25  de  setiembre  de  1871,  resultada  que  contraria- 
mente á  lo  que  se  piensa,  corresponde  al  Gobierno  Fede- 
ral una  superintendencia  diligente  sobre  el  estado  de  la 
instrucción  primaria  en  cada  provincia,  debiendo  unifor- 
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marla  en  toda  la  Nación  por  medio  de  reglamentos  y  planes 
de  estudio  generales.  No  necesito  decir  que  no  todos  piensan, 
por  cierto,  del  mismo  modo ;  ni  yo  me  atreveria  á  declarar 
tanto,  porque  parece  que  en  la  armonía  del  sistema  represen- 
tativo federal,  las  autonomías  locales  están  directamente 
encargadas  de  satisfacer  sus  necesidades  inmediatas  —  ¿  y 
cuál  mayor  que  la  educación  común  ?  —  por  manera  que 
cuando  mas,  la  intervención  del  poder  general  sería  subsi- 
diaria y  á  título  de  fiscalización  del  empleo  que  se  dá  á  los 
auxilios  pecuniarios  con  que  favorece  su  desarrollo. 

Nadie  ignora  cuánto  se  ha  perorado,  escrito  y  gritado  en- 
tre nosotros  en  favor  de  la  educación  común  obligatoria  y 
gratuita ;  ni  puede  tampoco  negarse  que  se  han  formulado 
bellísimos  planes  y  lógicos  reglamentos,  desplegando  gran 
lujo  de  teórica  erudición. 

No  quiero  que  se  me  tache  deexajerado.  (1)  Eq  1869— 
época  del  único  censo  nacional— concurrían  alas  escuelas 
82,689  niños,  quedando  sin  ellas  330,770.  Eq  1878  asistían 
114,780  quedando  en  la  ignorancia  438,620  y  habiendo,  por 
lo  tanto,  107,850  niños  sin  escuela  mas  que  en  1869.  Y 
como  la  población  de  la  República  se  calcula  en  2.457,455 
habitantes,  resulta  que  hay  un  niño  en  la  escuela  por  cada 
21,  41  almas.  Según  el  censo  escolar  de  1876,  habia  en 
las  14  provincias  argentinas  1769  escuelas,  de  las  cuales  237 
tenían  edificio  propio  y  1,229  estaban  funcionando  en  casas 
particulares  merced  á  fuertes  alquileres.  En  la  capital  de 
la  República— con  mas  de  250,000  almas— solo  hay  una 

(1)  Las  cifras  que  cito  en  el  texto  son  oficiales— Véase  el  «Informe 
de  la  Comisión  Nacional  de  Educación  al  Ministerio  de  Iiistrucciou  Pú- 
blica—Buenos Aires,  1879.» 
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escuela  con  ediíicio  propio  y  adecuado!! He  ahí,  pues, 

el  ciuid:  el  Ministro  revela  que  «estamos  recien  por  sa- 
ber si  deberemos  ó  no  tener  edificios  adecuados  para  escue- 
las de  primera  enseñanza,  ó  si  estas  habrán  de  vejetar 
eternamente  en  nuestras  casas  de  vecindad,  ó  en  el  rancho 
de  nuestras  campañas,  siendo  objeto  de  terror  y  de  muerte 
para  el  niño  que  frecuenta  aquellos  lugares  sombríos  y 
malsanos»  (pág.XIl)  Como! —recien  seestaahi?.  .Bien  pobre 
resultado  para  veinte  años  de  fantasmagóricos  discursos,  y 
de  bien  redondas  sumas  de  dinero  empleadas  en  . . .? ! 

Y  sinembargo,  cunde  entre  nosotros  una  escuela  polí- 
tica—sofistica en  hora  buena— que  sostiene  que  el  Estado 
no  tiene  derecho  para  sufragar  la  educación,  sino  hasta  el 
límite  necesario  para  hacer  comprender  los  deberes  de 
ciudadanos  en  un  pais  libre,  gobernado  por  el  sufragio  popu- 
lar: la  educación  común  es,  por  lo  tanto,  suficiente,  ade- 
mas la  enseñanza  secundaria— y  con  mayor  razón  la  supe- 
rior—no aprovecha  sino  á  un  pequeño  número  de  individuos 
y  la  mayoria  no  saca  de  ella  beneficio  alguno:  es,  pues, 
injusto  emplear  en  ella  el  impuesto  de  todos. 

Pareceme  inútil  demostrar  lo  errado  de  semejante  sofis- 
ma—del que  están  imbuidos  muchos  de  nuestros  hombres 
públicos—  pues  la  enseñanza  primaria  depende  absolutamen- 
te de  la  secundaria  y  superior,  de  la  que  saca  su  personal 
docente  y  un  constante  estímulo;  ademas  de  que  gracias  á 
ellas  el  Estado  y  la  sociedad  adquieren  representantes  ca- 
paces en  todas  las  clases. 

Obedece  á  esa  doctrina  la  poca  benevolencia  con  que 
algunos  miran  á  las  Universidades,  considerándolas  como 
instrumentos  de  privilegio  que  los  estudiantes  mismos  de- 


LAS   UNIVERSIDADES   ARGENTINAS  617 

bian  costear.  Este  es  un  error  que  ha  de  llegarla  ocasión  de 
discutir,  porque  parece  pugnar  por  influir  en  la  próxima 
reorganización  universitaria  argentina.  Si  la  argumenta- 
ción en  que  se  basa  fuera  sólida,  lógicamente  habria  que  su- 
primir los  hospitales  y  los  hospicios,  puesto  que  no  aprove- 
chándolos la  mayoría  del  pueblo,  no  seria  justo  fueran  man- 
tenidos con  sus  impuestos! . . . 

Por  manera  que  se  querría  c[ue  el  Estado  mezquine  su 
protección  á  las  Universidades-  que  entre  nosotros  no  tie- 
nen recursos  propios,  fuera  de  los  relativamente  insignifi- 
cantes de  matrículas  y  diplomas— en  mérito  de  una  educa- 
ción común  para  la  cual — ¡vergonzoso  es  confesarlo!— no  hay 
hasta  ahora  edificios  adecuados,  y  que  adolece  de  tantísimo 
vicio,  que  el  Ministro  se  ha  visto  obligado  á  decir:  «nosotros 
no  tenemos  que  reformar,  sino  que  crearlo  todo  en  este 
ramo»!  (plg.  XV) 

Los  partidarios  de  tan  funesta  doctrina  señalan  á  los 
Estados  Unidos,  pero  nadie  ignora  que  si  alU  casi  todo  el  mun- 
do sabe  leer  y  escribir,  el  nivel  intelectual  de  la  Nación  es 
por  lo  general  bajo,  causa  á  la  cual  atribuyen  los  críticos  su 
relativa  esterilidad  en  grandes  hombres  que  descuellen  en 
las  letras  ó  en  las  ciencias.  Reina  allí  de'masiado  el  lium- 
hug  ón  todíis  las  esferas  sociales,  para  que  no  se  haya  conta- 
minado también  la  enseñanza;  —  efectivamente,  la  mayor 
parte  de  las  tituladas  Universidades  son  tal  vez  empre- 
sas mercantiles  para  conceder  diplomas  y  certiiicados  al  que 
mejor  los  pague— deplorable  estado  que  los  norte-america- 
nos no  niegan  en  manera  alguna.  (1) 

(1)  Statement  respecting  american  CoUeges.  Washinglon  1879.  (<locu- 
mento  oficial). 
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Es  un  deber  imprescindible  del  Estado  el  fomento  de  la 
instrucción  superior,  y  los  dineros  de  todos  deben  contribuir 
cá  la  educación  de  los  menos,  porque  esto  redunda  en 
beneficio  del  pais  entero,  cuyo  nivel  intelectual  se  eleva, 
cuyas  instituciones  se  perfeccionan,  cuyas  industrias  adelan- 
tan, cuyas  ciudades  se  salubriñcan,  cuyos  caminos  se  ven 
cruzados  por  ferro  carriles  y  telégrafos,  cuyas  leyes  se  ven 
mejor  interpretadas  y  cuya  salud  está  á  salvo,  por  lo  menos, 
de  los  charlatanes  y  de  los  empíricos.    La  instrucción  supe- 
rior, dice  Carr,  contribuye  á  la  producción  y  á  la  acumulación 
de  la  riqueza,  es  un  medio  de  remediar  el  proletariado  y  de 
prevenir  el  crimen,  lo  que  también  es  un  capital.    En  los 
mismísimos  Estados  Unidos  se  nota  de  algunos  años  á'esta 
parte  una  poderosa  reacción  en  este  sentido,  á  juzgar  por 
sus  documentos  oficiales.  (1) 

Pero  antes  de  entrar  á  examinar  la  cuestión  universitaria 
puramente  en  si,  es  necesario  repetir  una  vez  mas  que  su 
resolución  es  imposible  si  no  se  reforma  antes  !a  educación 
secundaria,  infundiendo  vida  fructífera  á  los  Colegios  nacio- 
nales, algunos  de  los  cuales,  como  el  déla  Capital— tiene 
plétora  de  alumnos,  y  otros— como  el  de  Santiago —tiene 
apenas  34  nominales!  Y  aun  hay  que  descartar  otra  cues- 
tión incidente:  las  Facultades  aisladas  de  provincia  son  una 
creación  enfermiza  y  maléfica,  porque  no  tienen  vida  pro- 
pia, y  porque  el  nivel  de  la  enseñanza  y  la  estrictez  de  la 
disciplina  van  poco  á  poco  descendiendo.  Apenas  tienen 
alumnos  para  arrastrar  una  vida  lánguida  é  imposible,  pues 
está  hoy  demostrado  que  las  Facultades  aisladas  no  pros- 
peran ni  adelantan:  la  Francia,  en  estos  momentos,  está  ocu- 

(1)  Report  of  the  Commissioncr  of  Education  for  tUc  y  car  1877— - 
I.  LXXXI.  Washington  1879. 


LAS    UNIVERSIDADES    ARGENTINAS  619 

padi  en  refundir  sus  16  Facultades  aisladas  en  varios  centros 
universitarios,  pues  ha  reconocido  que  el  decaimiento  de  su 
ensefianza  superior  provenia  en  gran  parte  de  eso. 

La  cuestión  universitaria  puede  encararse  bajo  dos  aspec- 
tos, que  derivan  de  este  fundamental— ¿dependen  del  Es- 
tado ó  son  li)3res?  Ambos  estreñios  son  perniciosos,  por 
manera  que  queda  el  término  medio— ¿son  autonómicas,  y 
cual  es  su  situación  para  con  el  Estado?  Resuelto  este  punto, 
todo  lo  demás  es  consecuencia  lógica. 

He  dicho  que  las  dos  primeras  premisas  eran  falsas.  En 
efecto,  si  la  Universidad  depende  esclusivamente  del  Estado, 
resulta  (jue  el  gobierno  tiene  el  derecho  de  modificar  los 
planes  de  estudio,  nombrar  y  remover  profesores,  reformar 
ó  restrinjir  la  organización  interna,  y  me  parece  escusado 
entrar  á  demostrar  los  considerabilísimos  males  que  tan 
ilimitada  injerencia  ocasionarla— la  Universidad  quedarla 
convertida  en  Colegio,  y  la  ciencia  sería  asi  imposible.  Y 
sise  las  admite  libres,  sin  injerencia  alguna  del  gobierno, 
resulta  que,  como  sucede  en  los  Estados  Unidos,  pudieran 
formarse  empresas  mercantiles  para  esplotar  á  los  padres 
ó  para  vender  diplomas  de  mentida  capacidad,  improvisando 
médicos,  abogados  é  ingenieros,  mediante  regular  propina:— 
el  peligro  no  puede  ser  mayor,  si  se  considera  que  el  pueblo 
entero  queda  así  entregado  indefenso  en  mano  de  explota- 
dores sin  conciencia,  que  juegan  con  sus  fortunas,  su  salud 
y  su  honra.  Jamás  el  Estado  debe  renunciar  á  su  legítimo 
derecho  de  expedir  diplomas  de  capacidad  que  permitan 
ejercer  profesiones  públicas. 

Luego,  pues,  las  Universidades  deben  ser  autonómicas,  y 
solo  puedan  serlo  cuando,  siendo  personas  jurídicas,  pue- 
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den  adquirir  y  administrar  bienes,  debidos  á  la  generosidad 
del  Estado  ó  de  los  particulares.  Contando  con  propios 
elementos  de  vida,  su  gobierno  interno  le  pertenece,  pues 
la  nación  sacadémica  es  una  república  sui-generis.  Puede 
suceder  que  carezca  de  rentas,  ó  que  estas  no  le  sean  sufi- 
cientes y  requiera  la  ayuda  del  Estado,  apesar  de  ge  zar  de 
organización  autonómica.  ¿  Cuál  debe  ser  el  papel  del  Es- 
tado en  estos  casos  ?  Ciertamente  que  en  la  segunda  de 
las  hipótesis  sentadas,  la  cuestión  se  simplifica,  pero  con- 
viene encarar  las  dificultades  en  su  máxima  espresion. 

Dada  una  persona  jurídica  con  rentas  suficientísimas  y 
perfecta  organización  -—  ¿  qué  injerencia  debe  tener  en  ella 
el  gobierno  ? 

Hé  ahí  una  cuestión  importante.    Los  intereses  que  afecta 
.  la  enseñanza  superior  son  tan  vitales,  que  es  no  solo  un  de- 
recho sino  un  deber  del  Estado  ejercer  una  saludable  vi- 
gilancia. 

En  ningún  país  del  mundo  la  enseñanza  universitaria  ha 
alcanzado  mayor  desarrollo  y  vigor  mas  lozano  que  en  la 
clásica  Alemania,  el  país,  según  un  dicho  célebre,  de  los 
poetas  y  de  los  filósofos.  Pues  bien,  allí  las  Universidades 
son  verdaderas  corporaciones  privilegiadas,  formando  una 
república  aparte,  y  gobernando  exclusivamente  la  inten- 
sísima vida  académica  que  en  su  alrededor  se  desarrolla ; 
poseen  cuantiosos  bienes,  y  conservan  aun  innumerables 
privilegios,  restos  de  la  Edad  Media,  que  les  dan  un  carác- 
ter tan  especial  y  tan  único,  que  son  célebres  en  el  mundo 
entero.  Y  sinembargo,  su  organización  interior,  los  dere- 
chos del  senado  académico,  y  todas  las  cuestiones  que  se 
refieren  á  la  gestión  de  negocios  comunes,  están  reglamen- 
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tadas  por  estatutos  aprobados  por  el  Estado ;  todos  los  pro- 
fesores y  los  empleados  universitarios  son  funcionarios  pú- 
blicos. Allí  funciona  admirablemente  el  «  sistema  curato- 
rial »  que  consiste  en  hacer  representar  los  intereses  del 
Estado,  bajo  la  dependencia  del  Ministro  de  I.  P.,  por  un 
Curator,  que  «  sin  inmiscuirse  en  la  organización  interior 
de  la  Universidad,  debe  velar  por  la  ejecución  de  los  estatu- 
tos y  señalar  al  Ministro  las  irregularidades  que  se  produz- 
can »,  para  usar  las  palabras  de  la  nota  ministerial  prusiana 
de  8  de  julio  de  1819.  El  curador  interviene  en  la  adminis- 
tración de  las  rentas  de  la  Universidad,  provee  á  todo  lo 
que  hace  falta,  de  acuerdo  con  el  senado  académico  y  las 
Facultades,  y  es  verdaderamente  el  intermediario  entre  el 
gobierno  y  el  cuerpo  universitario.  Los  diversos  gobiernos 
de  Alemania  han  considerado  siempre  como  un  granelísimo 
honor  el  cooperar  al  brillo  de  sus  Universidades,  por  cuya 
razón  jamás  los  curadores  han  servido  de  opresión,  sino  que, 
siendo  casi  siempre  antiguos  estudiantes  de  la  misma  Uni- 
versidad, han  propendido  á  la  profusión  maravillosa  con 
que  hasta  la  mas  insignificante  Universidad  alemana 
está  dotada  de  bibliotecas,  museos,  gabinetes,  institu- 
tos, instrumentos,  etc.  En  una  palabra,  el  «sistema 
curatorial »  impUca  la  reserva  que  hace  el  Estado  de 
la  fijación  del  presupuesto,  nombramiento  de  profesores, 
y  la  decisión  suprema  de  todas  las  altas  cuestiones  de  inte- 
rés general  ó  político.  «Es  debido  á  esta  organización,  como 
lo  dijo  en  ocasión  solemne  el  ilustre  Helmholtz,  que  las  Uni- 
versidades alemanas  han  salvado  un  núcleo  mayor  de  li- 
bertad interna  y  de  esta  sus  mas  preciosas  prerogativas,  que 
sus  hermanas  en  la  conservadora  Inglaterra,    ó  en  esa 
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Francia,  tan  turbulentamente  ansiosa  de  libertades  »  (1) 
He  ahí,  pues,  una  organización  que  sería  conveniente  im- 
plantar entre  nosotros,  para  impedir  que  suceda  lo  que  ha 
pasado  con  la  Universidad  de  esta  Capital,  que  sin  rentas 
propias,  dependiendo  del  presupuesto  legislativo,  es  tan 
completamente  independiente  que  ni  siquiera  da  cuenta  de 
la  inversión  de  los  derechos  de  matrícula  y  de  diplomas,  los 
cuales,  en  alguna  Facultad,  son  empleados  en  ser  repartidos 
entre  los  señores  profesores,  por  el  trabajo  que  se  toman 
dignándose  asistir  á  los  exámenes! . .  .No  es  á  la  verdad  esto  lo 
que  mas  asombre,  sino  que  haya  habido  gobiernos  que  per- 
mitiesen semej¿inte  absurdo :  dar  fondos  para  una  Universi- 
dad que  por  su  origen  y  constitución  era  pura  y  simplemente 
del  Estado,  y  no  merecer  siquiera  por  fórmula  que  se  le 
dé  cuenta  de  la  inversión  de  recursos.  Y  esto  se  ha  repe- 
tido tantas  veces,  que  últimamente  el  Ministro  Pizarro,  con 
motivo  de  la  nota  del  rector  Avellaneda  acompañando  el 
presupuesto,  se  ha  visto  obligado  á  preguntarle  oficialmen- 
te qué  carácter  era  el  que  la  Universidad  se  asignaba.  Quie- 
ro, como  el  que  mas,  las  autonomías,  pero  estimo  que  los 
abusos  deben  cortarse  de  raiz. 

Si  nuestras  Universidades  fuesen  tan  fabulosamente  ricas 
como  las  de  Oxford  y  Cambridge,  que  derivan  su  fortuna 
de  concesiones  medievales  -  ó  como  la  de  Harvard,  que  debe 
á  la  generosidad  del  pueblo  norte-americano  una  fortuna  de 
8.000.000  de  dollars— se  comprenderla  todavía  que,  pres- 
cindiendo por  absoluto  del  Estado,  se  gobernara  á  su  antojo 

(1)  Rede  beim  Antritl  des  Redoráis  an  der  Friedrich-  WUlielms-Uni- 
veraitat  zu  Bcrlin^    am  \o  octobcr  IST7,  (¡chaltcn  von  docioi-    U.    lícl- 
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y  buen  placer ;  y  aun  así  mismo,  si  bien  el  Estado  carecería 
de  derecho  para  intervenir  en  el  empleo  de  las  rentas,  con- 
servaria  siempre  el  deber  de  vigilar  la  marcha  de  la  ense- 
ñanza y  la  concesión  de  grados  académicos.  La  Universidad— 
que  en  el  clásico  lenguaje  de  las  tradiciones  escolásticas  se 
llama  el  Alma  mater — es  á  la  verdad  una  institución  tan  im- 
portante é  influyente  en  la  vida  de  los  pueblos,  reviste  en 
tantísimos  actos  un  carácter  exclusivamente  oficial,  que  el 
Estado  no  puede  abandonar  su  dirección  á  cuerpos  sin  con- 
trol, exponiéndose  á  que  alguna  vez— y  la  sola  posibihdad 
constituye  ya  un  gravísimo  peligro— caiga  en  manos  inex- 
pertas ó  venales,  como  sucede  alguna  vez,  por  desgracia, 
en  la  gran  república  norte-americana. 

Preciso  es  adoptar  un  sistema  medio.  La  intervención 
absoluta  del  Estado,  como  la  ejercía  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  en  su  Universidad,  es  perniciosa ;  como  también  lo 
fué  la  excesiva  que  se  permitió  el  Gobierno  de  la  Confede- 
ración cuando  en  1861,  con  motivo  de  la  elección  de  rector 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  derogó  y  modificó  gran  nú- 
mero de  los  artículos  del  reglamento  orgánico  universitario. 
De  ahí  que  la  autonomía  universitaria  sea  también  impres- 
cindible. Y  en  este  terreno  puede  decirse  que  se  ha  hecho 
ya  mucho  entre  nosotros. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  como  la  de  Córdoba,  lle- 
vaban amb'as  una  vida  en  estremo  precaria. 

La  Universidad  Mayor  de  San  Carlos,  hoy  nacional  de 
Córdoba,  era  la  mas  antigua  del  Rio  de  la  Plata,  y  si  se 
esceptúa  la  de  Lima,  fundada  en  1551,  podria  decirse  que  de 
la  América  del  Sud.  Fundada  por  los  jesuítas  en  1613,  confir- 
mada por  el  papa  Gregorio  XV,  en  su  bula  de  8  de  agosto 
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de  1621,  reorganizada  en  1664,  recien  en  1800  recibió  la 
constitución  real  que  cumplida  en  1807,  hasta  hace  poco  la 
ha  regido,  teniendo  como  reglamento  interno  el  de  la  de 
Lima  ( 1735 ),  y  como  plan  de  estudios  el  de  la  de  Salamanca 
( 1791 ).  Durante  la  época  de  Rosas  habia  caido  en  una  de- 
cadencia sensible,  y  en  tiempo  de  la  Confederación,  cuando 
el  Ministro  Olmos  la  visitara  ( 1861 ),  solo  tenia  una  Facultad 
de  Derecho  y  Teología.  Los  esfuerzos  hechos  posteriormente 
para  dotar  al  país  de  una  distinguida  instrucción  supe- 
rior, la  llegada  de  los  sabios  alemanes  que  formaron  la 
Academia  Nacional  de  Ciencias,  contribuyó  á  que  en  i  876 
se  incorporara  á  la  Facultad  de  Derecho  que  con  el  Colegio  de 
Monserrat  constituia  entonces  la  Universidad,  la  Facultad 
de  Ciencias  físico-naturales.  De  ahí  que  en  21  de  noviem- 
bre de  1878,  se  nombrara  una  comisión  para  proyectar  una 
reorganización  completa  de  la  Universidad,  creando  las  Fa- 
cultades que  aún  no  existían,  como  la  de  Medicina.  Esa 
comisión,  después  de  integrada  varias  veces  (1)  se  espidió 
recien  en  1880,  aconsejando  la  sanción  del  .«  Estatuto  orgá- 
nico» que,  derogando  ala  «  Constitución  provisoria  »  apro- 
bada el  26  de  enero  de  1858,  respondiera  á  la  nueva  reor- 
ganización de  la  Universidad,  dividida  en  cuatro  Facultades : 
Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Ciencias  físico-matemáticas, 
Medicina,  Filosofía  y  Humanidades.  El  gobierno,  por  decre- 
to de  4  de  octubre  de  1880,  aprobó  provisoriamente  aquel 


(1)  Su  composición  (l«firiitiva  fué:  doctor  Alejo  C.  Gnzman,  Presiden- 
te, José  Díaz  RodrigiU'z,  Seci-etario,  doctores  O.  Do^iliring,  F.  Posse,  H. 
Weyembergh,  S»  Cáceres,  L.  Velez,  C.  R.  Lozano,  P.  Latziun,  J.  3. 
Gil  y  T.  Liiqiie. 
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proyecto,  que  es  el  que  ahora  rije  Ínterin  se  sancione  la  ley 
general  orgánica  universitaria. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  tiene  una  larga  y  variada 
historia.  Cuando  Carlos  lll  llevó  á  cabo  la  expulsión  de  los 
Jesuítas  (noche  del  24  de  julio  de  1787)  decidió  que  los 
bienes  de  temporalidades  sirvieran  para  el  fomento  de  la 
instrucción :  el  patriota  americano  virey  Vertiz  solicitó  de 
los  cabildos  eclesiástico  y  secular,  (el  16  de  noviembre  de 
1771),  informes  acerca  de  la  fundación  de  una  Universidad, 
y  estos  patrocinaron  con  calor  la  idea.  El  rey,  guiado  por 
el  ilustre  conde  de  Aranda,  por  cédula  real  de  31  de  diciem- 
bre de  1779,  reiterada  en  16  de  enero  de  1784  y  en  22  de 
mayo  de  1789,  ordenó  la  erección  de  dicha  Universidad, 
pero  los  vircyos  fueron  dilatando  dar  cumplimiento  á  esos 
deseos,  hasta  ([ue  el  marqués  de  Aviles  indirectamente 
encarpetó  el  asunto.  Y  sin  embargo  las  clases  ilustradas 
de  esta  ciudad,  por  el  órgano  de  sus  Cabildos,  se  mostraban 
afanosas  en  que  aquello  se  realizara.  (1)  Los  gobiernos 
patrios,  después  de  la  independencia,  penetrados  de  aquella 
máxima  tan  sabia  como  elegante  del  emperador  Justinianó : 
—  «  que  convenia  que  la  autoridad  imperial  no  solo  estuviese 
decorada  con  las  armas,  sino  también  armada  con  las  letras  », 
tomó  de  nuevo  con  empeño  aquel  asunto.  El  Director 
Pueyrredon,  después  de  varias  medidas,  solicitó  del  Congreso 
(18  de  mayo  de  1819)  aquella  reforma.  Y  apesar  de  la 
luctuosa  crisis  que  en  la  historia  patria  se  conoce  por  «  el 
año  veinte»,  el  efímero  gobierno  de  Sarratea  (25  de  abril 

(1)  Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  enseñanza 
pública  superior  en  Buenos  Aires,  por  Juan  Muria  Gutiérrez-Buenos 
Aires.  18G8.   in  fol. 
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de  1820)  decidió  la  ansiada  creación;  pero  debido  á  los  es- 
fuerzos del  ilustrado  salteño  don  Manuel  Antonio  Castro,  el 
(15  de  febrero  de  1821)  gobierno  progresista  del  general 
Rodríguez  comisionó  á  don  Antonio  Saenz  para  la  instalación 
de  la  Universidad,  ceremonia  solemnísima  que  tuvo  lugar 
en  la  iglesia  del  Colejio  (que  era— al  decir  del  doctor  Gutiérrez 
— el  lugar  tradicional  de  las  grandes  fiestas  de  la  inteligen- 
cia), el  12  de  agosto  de  1821.  Rivadavia  no  era  aun  Minis- 
tro. La  Universidad,  según  el  decreto  de  8  de  febrero  de 
1822,  se  componía  de  los  siguientes  «  departamentos  »  (léase 
facultades):  Estudios  preparatorios.  Ciencias  exactas,  Medi- 
cina, Jurisprudencia  y  Ciencias  sagradas.  Muchos  de  éstos 
departamentos  tenian  ya  una  existencia  antigua :  el  de  Medi- 
cina data  de  1801  (aunque  el  Tribunal  del  Proto-medicato 
fué  erijido  el  18  de  setiembre  de  1799). 

Difícil  seria  seguir  Jas  fluctuaciones  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  durante  la  época  de  la  tiranía  de  Rosas,  por- 
que su  ilustre  historiador  se  detiene  casi  después  de  la 
erección,  siendo  á  la  verdad  lástima  grande,  que  no  haya 
podido  realizar  el  propósito  que  abrigaba,  de  seguir  aquella 
historia  hasta  los  dias  presentes. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  se  componía,  pues,  hasta 
estos  últimos  tiempos  solo  de  la  Facultad  de  Derecho  y  del 
departamento  de  estudios  preparatorios,  bajo  la  exclusiva  de- 
pendencia del-Gobierno  provincial.  Los  desgraciados  aconte- 
cimientos del  13  de  diciembre  de  1871— el  suicidio  triste- 
mente doloroso  de  Sánchez  y  la  tremenda  manifestación 
estudiantil — hicieron  que  el  Gobierno  pidiera  al  rector  doc- 
tor Gutiérrez  un  proyecto  de  ley  org¿xnica,  que  presentado  el 
9  de  enero  de  1872,  fué  sometido  á  una  comisión.    El  P.  E. 
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en  3  de  setiembre  de  1872  presentó  á  la  H.  Legislatura  un 
proyecto  provisorií),  pero  nada  se  hizo,  hasta  que  el  22  de 
enero  de  1874  se  nombró  una  nueva  comisión  (1)  que  pro- 
puso las  bases  que  sirvieron  para  el  decreto  orgánico  de  26 
de  marzo  de  1874,  que  reorganízala  Universidad, dividiéndola 
en  5  Facultades:  Humanidades  y  Filosofía,  Ciencias  Médicas, 
Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Matemáticas,  Ciencias  Fisico- 
naturales.  "  Y  ese  es  el  estatuto  que  rije  actualmente  á  la 
Universidad. 

Ambos  estatutos  universitarios  encierran  en  jérmen  todas 
las  principales  reformas  que  la  experiencia  internacional 
ha  aconsejado. 

La  Universidad  constituida  como  persona  jurídica  y  por 
lo  tanto  con  las  prerogativas  de  tal;  su  división  en  varías 
Facultades,  con  autonomía  propia, — representada  por  su 
cuerpo  académico,  su  decano,  su  cuerpo  de  profesores — 
pero  unidas  entre  si  por  un  Senado,  al  que  entre  nosotros  se 
ha  llamado  Consejo  Superior;  presidido  el  cuerpo  universi- 
tario por  un  rector,  elejido  por  la  asamblea  de  académicos 
ó— como  se  llama  en  Córdoba— por  el  claustro,  incluyendo 
los  doctores;  nombramiento  de  los  profesores  por  las  Faculta- 
des etc.  etc.  Ambas  Universidades,  tanto  la  de  B-ienos 
Aires  como  la  de  Córdoba,  están  en  esto  conformes,  pero  la 
de  la  Capital  vá  mas  lejos,  y  ahí  reside  en  mi  opinión  el  mal. 

La  organización  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  es, 
quizá,  demasiado  autonómica.  El  decreto  de  26  de  marzo 
de  1874,  fué  un  progreso  inmenso  verificado  sin  ruido  ni 
ostentación,  pero  que  transformó  radicalmente  nuestra  ins- 

(1)  Compuesta  del  rtctor  don  J.  M.  Gutiérrez,  de  dou  J.  M,  Moreno 
y  don  P.  Goyena. 
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truccion  superior,  inoculándola  los  mas  sanos  principios 
que  la  ciencia  aconseja.  El  error— pues  la  experiencia 
parece  haber  demostrado  que  hubo  error— consistió  en  exa- 
jerar  la  autonomía  universitaria. 

Asi  las  atribuciones  que  corresponden  á  las  Facultades  y 
al  Consejo  Superior  son  tan  omnímodas,  que  mas  no  puede 
ser.  Libertad  sin  control  ni  responsabilidad  en '  el  manejo  de 
sus  fondos,  sean  rentas  propias  —  cuando  las  haya— ó  asigna- 
ciones del  presupuesto;  ilimitada  facultad  de  elejir  sus  fun- 
cionarios desde  el  cuaternario  rector  y  decanos,  pasando 
por  el  cuerpo  académico  de  profesores,  hasta  sus  bedeles  y 
porteros;  dirimir  soberanamente  las  cuestiones  referentes  á 
colación  de  grados  académicos  y  á  la  enseñanza;  indepen- 
dencia absoluta  en  su  actitud  frente  á  los  mas  vitales  intere- 
ses  ó  reclamos  mas  justificados  del  pais.  Y  el  Estado?  Ni 
por  casualidad  se  le  confiere  esa  intervención  oficiosa  que  es 
mas  bien  cortesía  que  otra  cosa.  Y  sin  embargo  el  Estado 
antes  manejaba  á  la  Universidad  como  á  una  oficina  adminis- 
trativa; y  el  mismo  se  ha  atado  voluntariamente  las  manos! 
Verdaderamente  que  no  es  de  estrañar  que  hayan  tenido 
lugar  los  abusos  de  todos  conocidos,  que  mas  de  una  vez 
han  amenazado  provocar  un  conflicto  sobre  todo  en  cuestio- 
nes de  rendición  de  cuentas.  El  autor  de  la  constitución  de 
la  Universidad  de  esta  ciudad,  ha  sido  uno  de  mis  profesores 
mas  queridos  de  la  Facultad  de  Derecho,  pero  como  en  los 
actuales  tiempos  pasó  ya  de  moda  el  jurar  in  verba  magis- 
trij  no  tengo  inconveniente  en  criticar  aquella  organización. 

Cual  ha  sido,  por  otra  parte,  el  resultado  práctico  que  ha 
producido?  Hasta  1877  el  Presupuesto  incluyó  los  gastos 
de  la  Universidad,  y  desde  entonces  se  le  acordó  una  suma 
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fija  como  subvención,  pero  aún  cuando  por  el  decreto 
org¿ínico  el  presupuesto  de  Jos  gastos  universitarios  debia 
ser  aprobado  por  las  Cámaras,  y  las  Facultades  rendir  cuen- 
tas de  su  fondos,  nada  de  esto  se  ha  hecho.  El  Consejo 
Superior  no  infornfia  jamás  sobre  la  marcha  de  la  enseñanza 
ni  sobre  la  situación  ó  empleo  de  las  rentas  que  le  están 
confiadas.  Verdad  es  que  el  Consejo  Superior  no  ha  dado 
casi  señales  de  vida— ¿Cuando  se  reúne?  ¿que  medidas  ha 
tomado?.  .Puede  decirse  que  la  causa  principal  del  falsea- 
miento del  decreto  orgánico  de  26  de  marzo  de  1874,  pro- 
viene de  la  incaliñcable  inercia  del  Consejo  Superior.  (1) 
Es,  pues,  una  especie  de  poder  independiente  sin  control  al- 
guno del  Estado. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de  la  federali- 
zacion  del  municipio,  debe  ser  próximamente  reorganizada 
por  una  comisión  especial  nombrada  el  7  de  febrero  ultimo  (2) 
encargada  de  armonizar  su  constitución  con  la  de  Córdoba: 
— forzoso  es  esperar  que  se  conozca  el  proyecto  que  se 
anuncia  ya  como  terminado,  para  entrar  entonces  de  lleno 
al  examen  detenido  de  los  detalles  de  la  cuestión. 

Únicamente  entonces  podrá  precisarse  la  discusión,  á  fin 
de  que  sea  fructífera.  Y  á  fé  que  hay  todo  un  semillero 
de  interesantísimas  cuestiones  que  estudi¿^r :  en  cuanto  á  la 
composición  de  la  Universidad,  ¿  qué  se  entiende  por  asam- 
blea universitaria  y  por  claustro?  (3)  Este  último  está  hoy  dia 

(1)  Debe  exceptuarse  á  la  FaculUid  de  Ciencias  Médicas,  cuyo  decano 
ha  observado  la  costumbre  de  publicar  sus  ]\reii)orias  anuales. 

(2)  Cotnpuesta  de  los  doctores  don  Nicolás  Avellaneda,  don  Ja;\n  B. 
Alberdi,  don  Vicente  G  Quesada,  don  Manuel  Porccl  de  Peralta  y  don 
Eduardo  Wilde. 

(3)  La  Universidad  de  Córdoba  adopta  el  sistema  del  «claustro»;  la  de 
la  capital  el  déla  «asamblea  universitaria». 
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condenado  por  la  experiencia.  ¿  Qué  es  lo  que  corresponde 
al  Consejo  Superior  y  á  las  Facultades,  y  .cuál  es  su  composi- 
ción ?  ¿  Qué  poderes  tienen  el  rector  y  los  decanos,  cómo 
son  elegidos;  es  necesaria  la  confirmación  del  gobierno,  có- 
mo sucede  en  Alemania,  para  ratificar  la  elección  acadé- 
mica? 

¿  Cómo  se  forma  el  cuerpo  docente  con  su  lógica  división 
en  profesores  titulares,  extraordinarios  y  libres  ?  Son  ina- 
movibles ;  qué  diferencias  hay  entre  una  y  otra  categoría ; 
tienen  sueldo  fijo  ú  honorarios  académicos ;  hay  diferencias 
éntrelas  diversas  cátedras  según  sus  asignaciones;  dónde 
se  buscan — entre  las  especialistas  particulares,  los  agre- 
gados, suplentes  ó  profesores  libres  ;  su  nombramiento  por 
elección  directa,  por  concurso  ;  diferencias  entre  la  agrega- 
ción y  la  «habilitación»;  pueden  enseñar  privadamente  ó 
ejercer  funciones  públicas ;  cuáles  son  sus  obligaciones :  de- 
ben solamente  dictar  cursos,  dar  lecciones  ó  regentear  ins- 
titutos ? 

¿  Cuál9S  son  las  relaciones  de  las  Facultades  entre  si  y 
para  con  el  Consejo  Superior;  los  diversos  planes  de  estu- 
dio deben  complementarse  mutuamente;  relaciones  con 
corporaciones  extranjeras  ó  con  el  gobierno  ? 

Vida  académica:  en  qué  consiste;  funcionarios  univer- 
sitarios; institutos  especiales;  museos  y  colecciones,  prero- 
gativas  y  deberes  de  los  estudiantes  oficiales,  libres  y 
oyentes;  condiciones  de  ingreso,  de  asiduidad;  exámenes  par- 
ciales, horario,  libreta  universitaria,  derechos  de  matrícu- 
las, «dineros  académicos»,  cursos  facultativos  ú  obligato- 
rios, exámenes  finales  y  de  doctorado;  exámenes  de  Estado 
para  el  ejercicio  de  la  medicina,  etc.? 
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Hay  además  otra  grave  cuestión:  la  Universidad  no  puede 
espedir  sino  títulos  académicos,  que  denoten  suficiencia 
científica.  Ahora  bien,  es  sabido  que  un  sabio  eminente 
que  haya  obtenido  con  brillo  el  grado  académico  de  doctor 
en  medicina -y  citaré  al  acaso  el  conocido  ejemplo  de  Clau- 
dio Bernardo  de  Littré— puede  en  laprcáctica  ser  pésimo 
médico;  de  ahí  que  el  título  profesional  tenga  un  alcance 
distinto  y  deba  reposar  sobre  pruebas  diferentes.  Para  que 
el  público  tenga  fé  en  los  que  poseen  títulos  profesionales, 
es  preciso  que  el  Estado  tome  garantías  especiales  ]  por  eso 
en  Alemania,  después  del  título  académico,  existe  el  llamado 
-«examen  de  Estado»,  para  obtener  el  título  profesional.  ¿De 
qué  manera  deben  reglamentarse  entre  nosotros  estas  cate- 
gorías de  exámenes  y  qué  diferencias  tienen  ambos  títu- 
los ? 

Se  vé,  pues,  que  las  cuestiones  que  se  imponen  al  estudio 
son  numerosas  y  variadas;  exijiendo  muchas  de  ellas  refor- 
mas radicales,  y  otras  simplemente  una  juiciosa  reglamen- 
tación, pero  dependiendo  de  la  manera  como  serán  resueltas, 
el  porvenir  mas  ó  menos  floreciente  de  nuestro  régimen  uni- 
versitario. 

La  ley  orgánica  universitaria  deberá  ser,  sin  duda,  discu- 
tida en  breve  por  el  H.  Congreso,  y  es  de  esperarse  que  mu- 
chos congresales,  cuya  especial  competencia  es  reconocida, 
por  ejercer  ó  haber  ejercido  el  profesorado  universitario, 
diluciden  luminosamente  esas  mil  pequeneces  que  son  sin 
embargo  de  capital  importancia. 

Cúmpleme  observar,  entretanto,  que  por  el  momento  la 
organización  universitaria  está  lament¿iblemente  falseada 
en  la  práctica.   Las  ventajas  del  sistema  universitario  sobre 
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las  Facultades  aisladas  consiste,  justamente,  en  el  contacto 
intimo  é  influencia  recíproca  de  estas ;  es  indispensable, 
por  ejemplo,  que  el  jurista  conozca  la  medicina  legal  que  se 
enseña  en  la  Facultad  de  Medicina,  y  que  el  médico  sea 
versado  en  las  ciencias  químicas  y  naturales  que  se  cultivan 
en  la  Facultad  de  Ciencias ;  y  ni  la  enseñanza  filosófica  pue- 
de prescindir  de  una  base  científica,  como  la  instrucción 
científica  debe  apoyarse  en  sólidas  bases  filosóficas.  Por 
eso  los  profesoras  de  Paris  se  han  pronunciado  abierta- 
mente contra  el  aislamiento  de  las  Facultades,  diciendo :  . .  . 
« las  ramas  todas  del  saber  humano  se  tocan  y  cruzan  como, 
los  radios  de  un  círculo,  que  tienden  al  centro  desde  los  di- 
versos puntos  déla  periferia;  hay  acciones  y  reacciones 
continuas  de  una  ciencia  á  otra,  y  cada  progreso  realizado 
en  una  de  ellas,  repercute  fuertemente  en  las  demás .... 
Los  filósofos,  los  médicos,  los  juristas,  viviendo  aislados  y 
confinados  en  su  enseñanza  especial,  no  aprenden,  pues, 
sino  una  parte  de  lo  que  deberi m  saber;  sus  estudios  que- 
dan truncos,  incompletos  é  insuficientes;  y  el  horizonte  limi- 
tado, como  sus  aptitudes  y  sus  medios  de  acción.»  (1)  Pues 
bien,  entre  nosotros,  el  sistema  universitario  existe  sólo  en 
el  nombre,  cada  Facultad  vive  totalmente  aislada  de  las  de- 
mas— como  si  una  estuviera  en  Peking  y  la  otra  en  Lisboa 
— sin  contacto  recíproco  alguno,  sin  conexión  en  sus  cur- 
sos, sin  que  ni  siquiera  se  conozcan  entre  si  los  estudiantes 
de  las  distintas  Facultades,  ni  sepan  á  veces  donde  están 
situados  sus  respectivos  edificios ! 

(1)  SociétépourVétude  des^questions  d'enscignement  supérieur.     (Bu- 
Uetin  de  Juillet,  1879).     París. 
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Nótese  que  prescindo  de  una  multitud  de  irregularidades 
— ¿á  que  responde  la  Facultad  de  Matemáticas  que  espide  los 
títulos  de  Ingeniero  y  Agrimensor?  Eso  no  debe  ser  Facul- 
tad universitaria,  es  pura  y  simplemente  un  instituto  de 
enseñanza  superior  especial,  un  Politécnico,  si  se  quiere. 
Hay  ahí,  pues,  algo  que  se  asemeja  mucho  á  una  confusión 
lamentable. 

¿Y  qué  significan  Universidades  sin  local  propio,  á  veces, 
ó  diseminadas  sus  Facultades  en  los  cuatro  extremos  de  la 
ciudad,  sin  BibUotecas  -  pues  es  sabido  que  la  titulada  «uni- 
versitaria» es  deficientisima— sin  colecciones  especiales,  sin 
museos,  sin  nada,  en  fin,  que  denote  que  se  trata  de  cultivar 
las  ciencias?  Yo  no  pido  que  se  construyan  Faranimfos 
como  el  de  Madrid,  ni  palacios  como  los  de  Leipzig,  Berlín  y 
Viena,  pero  que  se  las  dote  de  local  apropiado,  y  que  se  las 
provea  de  los  instrumentos  indispensables  de  cultura  intelec- 
tual. ¿Qué  significa  una  Facultad  de  Ciencias  físico-natu- 
rales sin  museos  y  sin  colecciones;  que  se  entiende  poruña 
Facultad  de  Derecho  en  la  que  los  estudiantes  no  encuentran 
ni  un  mísero  libro  que  consultar?  Qué  debe  decirse  de  una 
Facultad  de  Medicina  cuyos  hospitales  están  de  tal  manera 
saturados  de  infección  purulenta,  que  de  ante  mano  se 
sabe,á  ciencia  cierta,  que  cada  operación  es  peligrosísima 
pues  el  operado  muere  con  frecuencia  de  gangrena? 

Los  cursos  universitarios  argentinos  inspiran  asombro 
cuando  se  comparan  con  los  europeos.  En  Alemania  no 
hay  mayor  desden  en  la  vida  universitaria,  que  el  de 
cultivar  el  Brodstudium,  ó  sea  simplemente  contraerse  á 
^0  indispensable  para  ganar  la  vida.  Las  Universidades 
están  destinadas  al  cultivo  de  las  ciencias  y  á  propender  á 

41 
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SU  adelanto:  allí  los  profesores  absorben  su  vida  en  la  ense- 
ñanza y  en  el  estudio,  y  los  estudiantes  beben  de  sus  labios 
la  ciencia  misma  según  se  vá  perfeccionando.    La  enseñanza 
versa  sobre  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos, 
y  los  cursos  son  puramente    científicos:  cada  materia  es 
enseñada  á  la  vez  por  varios  profesores  ordinarios,  profeso- 
res ex.ir8ioráma.YÍos,yprivat-docenten,  encarándola  cues- 
tión bajo  los  mas  múltiples  aspectos.    La  libertad  de  estu- 
dios—tan alabada  en  nuestro  lenguaje  conslitucionalista 
—reina  allí  completísima  bajo  el  nombre  de  «libertad  aca- 
.démica»;se  considera  á  los  estudiantes  como  jóvenes  res- 
ponsables y  serios,  que  por  propio  amor  buscan  la  ciencia,  y 
á  los  cuales  se  les  deja  independientes  en  la  elección  de  sus 
cursos,  como  lo  consideren  conveniente,  pues  apenas  en  las 
carreras  profesionales  y  solo  en  mérito  de  los  «exámenes  de 
Estado»  se  les  imponen  algunos  cursos  obligatorios  (zwangs- 
ollegien)  pero  sino  todos   son  facultativos,  pudiendo  elegir 
el  que  mejor  les  convenga,  sea  dado  por  un  profesor  ordi- 
nario ó  extraordinario,  ó  por  un  privat-docent 

De  ahí  que  los  cursos  univertarios  europeos,— me  refiero 
especialmente  á  los  de  Berlín  y  París,  que  son  los  que  he  po- 
dido conocer— sean  una  verdadera  enseñanza  en  toda  la 
acepción  de  la  palabra,  en  que  al  estudiante  se  le  inicia  en 
todos  los  problemas  del  saber  humano,  guiándolo  de  tal  mo- 
do, que  pueda  formarse  una  propia  convicción.  Prescindo 
por  ahora  de  discutir  el  método  de  enseñanza,  aunque  pre- 
fiero mil  veces  el  de  los  profesores  alemanes  que  dictan  ó 
een  sus  apuntes,  por  manera  que  sus  conferencias  son 
esadas,  secas,  pero  nutridas  de  hechos  y  de  observacio- 
nes propias   y  perfectamente  científicas;  mientras  que  los 
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profesores  franceses -salvo  raras  escepciones— son  orado- 
res elocuentes,  expositores  hábiles,  de  palabra  fácil  y  clara, 
por  cuya  razón  el  menos  preparado  comprende  la  materia 
en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  y  la  abarca  de  ua  golpe  de 
vista,  pero  el  fondo  se  sacrifica  asi  frecuentemente  á  la  re- 
tórica oratoria,  y  en  definitiva  solo  se  obtiene  una  exposi- 
ción generalizadora,  tan  conveniente  como  se  crea,  pero 
siempre  exposición. 

En  nuestros  cursos  ni  una  ni  otra  cosa  se  vé.    He  emplea- 
do la  palabra  cursos  y  debido  decir  clases.    La  enseñanza 
está  sujeta  á  textos,  seguidos  demasiado  servilmente,  y  se 
contenta  con  lo  estrictamente  indispensable  para  responder 
á  las  preguntas  del  programa,  según  cuyas  bolillas  el  pro- 
fesor toma  la  lección  á  sus  alumnos  .    .  .  Aquello  en  vez  de 
Universidad  parece  un  Colegio  superior  en  que  los  maestros 
encargados  de  preparar  al  examen,  interrogan  á  los  discí- 
pulos para  ver  si  han  aprendido  bien  tantas  páginas  del 
texto!    Vuelvo  á  repetir  que  hay  exepciones    honrosas, 
pero  tomo  el  término  medio,  y  por  mas  que  trato  de  con- 
vencerme de  lo  contrario,  la  realidad  se  impone  irresistible. 
Y  creo  que  esto  no  es  culpa  de  los  profesores,  por  lo  gene- 
ral, distinguidísimos,  sino  de  la  desorganización  universi- 
taria. 

Mas  aun:  no  hay  en  nuestra  llamada  «Universidad»  sino 
profesores  ordinarios,  encargados  de  una  6  varias  cátedras, 
con  sueldos  fijados  en  el  presupuesto.  Luego  no  habiendo 
emulación  ni  competencia,  no  hay  estímulo.  Los  estudian- 
tes no  tienen  elección  posible,  cuando  no  hay  sino  una  sola 
clase  de  un  solo  profesor  en  cada  materia:  buena  ó  mala,  á 
ella  tienen  que  asistir,  porqué  no  hay  otra  y  porqué  el  mismo 
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profesor  será  examinador  mas  tarde,  y. porque  sino  van  un 
imperturbable  bedel  los  apunta  como  si  fueran  chiquillos  de 
escuela,  no  ya  por  sus  nombres,  sino  por  el  número  de  la 
silla  que  se  les  ha  asignado! Causa  pena  tener  que  refe- 
rir semejantes  cosas. 

Pero  no  es  esto  todo:  un  mismo  profesor  regentea  á  veces 
varias  cátedras,  por  manera  que  no  pudiendo  desempeñar- 
las todas  á  la  vez,  suprime  un  año  unas  para  enseñar  otras,  y 
cuando— como  sucede  en  el  Derecho  Civil — hay  varios  cur- 
sos (4  años  distintos),  resulta  que  el  desgraciado  estudiante 
que  ingresa  á  la  Facultad  de  Derecho  un  año  que  se  enseña 
el  4°  libro  del  Código,  que  trata  de  las  sucesiones,  debe  ini- 
ciarse en  el  Derecho  por  donde  debiera  lógicamente  concluir, 
estudiando  las  herencias  sin  saber  nada  de  lo  que  son  cosas, 
relaciones  de  familia  ó  contratos!  Esto  evidentemente  es 
absurdo.  La  culpa  no  es  por  cierto  del  profesor— justa- 
mente el  doctor  Moreno  es  uno  de  los  mas  distinguidos  —  sino 
porque  es  ridículo  que  no  haya  sino  un  solo  profesor  para  los 
cuatro  cursos  de  Derecho  Civil!  Y  este  no  es  mas  que  uno 
de  tantos  ejemplos. 

El  que  conozca  las  Universidades  europeas  no  puede  sino 
convenir  en  que  las  nuestras  se  hallan  aun  en  estado  primitivo. 

El  Ministro  Pizarro,  apoyándose  en  una  frase  de  Cousin, 
parece  atribuir  gran  parte  de  estos  males  á  la  gratuidad  de 
los  cursos  (p.  XYllJ  pero  paréceme  que  este  es  un  concepto 
inexacto. 

Hay  que  distinguir:  en  el  sistema  francés,  los  cursos  son 
todos  gratuitos,  y  aún— desde  la  nueva  ley  sobre  la  libertad 
de  la  enseñaza  superior— lo  son  las  matriculas  mismas;  en 

sistema  alemán  la  regla  es  que  los  cursos  son  públicos  ó 
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privados  según  el  carácter  de  ellos,  debiendo  los  estudiantes 
abonar  los  collegien  gelder  para  asistir  á  los  que  eligen; 
pero  abundan  también  los  cursos  gratuitos,  sobre  todo,  en- 
tre los  dados  por  los  privat-docenten. 

Sé  muy  bien  que  el  que  haya  frecuentado  los  cursos  fran- 
ceses, no  se  olvidará  jamas  del  estraño  espectáculo  que 
ofrece  la  invasora  afluencia  de  señoras— como  en  el  curso 
de  M.  Caro  en  la  Salle  Gerson-  ó  de  ese  público  mezclado, 
donde  se  ven  viejos,  mujeres  y  niños,  pacíficos  burgueses  y 
desocupados— como  en  el  curso  de  M.  Paul  Albert  en  la  salle 
número  7  en  el  Collége  de  France,—y  mas  de  una  vez 
me  ha  sucedido  no  encontrar  lugar  vacio  minutos  después  de 
abierto  el  anfiteatro;  pero  al  lado  de  ese  público  especial,  hay 
estudiantes  afanosos  que  siguen  con  interés  la  palabra  de 
maestros  ilustrados,  de  los  que  forman  la  mayor  parte  de  las 
veces  sus  únicos  oyentes— como  sucede  generalmente  en  la 
Facultad  de  Derecho  y  en  VEcole  des  Hautes  Eludes,  En 
cambio  todos  los  que  tienen  buena  voluntad  pueden  instruir- 
se, como  lo  pueden  hacer  los  que  apenas  posean  lo  suficien- 
te para  la  vida  material.  Y  luego  hay  que  notar  que  solo 
ciertos  cursos  especiales — como  los  de  filosofía  ó  historia — 
son  los  que  atraen  aquel  público  original,  que  obliga  quizá  á 
los  profesores  en  voga  á  vulgarizar  un  poco  su  enseñanza, 
lo  que  ha  merecido  el  calificativo  de— «cursos  de  aparato, 
especie  de  enseñanza  secundaria  disfrazada  bajo  el  nombre 
de  instrucción  superior.»  (1) 

Pero  en  paises  como  el  nuestro,  dadas  las  costumbres  de 
nuestra  vida  nacional,  no  es  de  temerse  en  muchos,  muchísi- 

(1)     Reme  Internationale  de  Venseignement.  (16  février    ISSlParis.) 
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mos  años,  que  las  damas  ó  tranquilos  ciudadanos  desalojen 
á  los  estudiantes  de  las  bancas  de  los.... futuros  anfiteatros, 
ni  que  por  lo  tanto  obliguen  á  los  profesores  á  vulgarizar 
su  enseñanza.  La  cuestión  que  toca  el  Ministro,  agita  ya 
desde  algún  tiempo  al  mundo  universitario  de  Alemania:  el 
excelente  periódico  estudiantil  Alma  Mater,  de  Viena,  la 
ha  tratado  calurosamente  y  la  opinión  se  agita  con  ardor.  El 
célebre  Du  Bois-Reymond,  en  su  discurso  del  rectorado  de 
la  Universidad  de  Berlin  (1869)  háse  declarado  partidario  de 
conservar  los  «dineros  académicos»  trazando  elocuentemente 
sus  ventajas,  pero  el  Parlamento  austriaco  se  decide  por  la 
opinión  contraria,  que  parece  ganar  terreno  cada  dia- 
Lorenzo  von  Stein  le  ha  dedicado  un  estudio  importante,  (1) 
y  parece  que  bien  pesadas  todas  las  circunstancias  y  teniendo 
en  cuenta  los  antecedentes  patrios  y  la  tendencia  igualitaria 
áe  este  pais,  la  gratuidad  debe  ser  preferida. 

Y  no  se  tome  esto  por  una  oratío  pro  domo  sua,  pues  los 
estudiantes  pagan  ya  demasiado  elevados  derechos  de  matrí- 
culas y  de  diploma,  por  manera  que  aún  en  el  estado  actual 
de  la  cuestión,  la  enseñanza  superior  no  es  entre  nosotros 
gratuita,  sino  bien  pagada  por  los  mismos  estudiantes.  Un 
solo  ejemplo  bastará:  la  Facultad  de  Derecho  percibe, 
por  término  medio,  63,900  pesos  moneda  corriente  por  ma- 
trículas y  162,500  por  diplomas,  lo  que  hace  un  total  de 
226,400  pesos  moneda  corriente.  (2)  La  Facultad  de  Ciencias 
Médicas— tomo  al  acaso  el  año  económico  1875-1876— tie- 
ne una  entrada  que  escede  á  509,945  pesos  moneda  corrien- 

(1)  Lehrfréihett,  Wisnenscliaft  und  Colle(/iengeld,  von  Di-.  liorniz  von 
Steiu.  WieQl876, 

(2)  Mcmorici  del  Ministi  o  de  Gobierno  1878. 
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te,  délos  cuales  200,000  provienen  del  presupuesto  y  mas  de 
206,000  pesos  de  derechos  de  matriculas  y  revalidación  y 
exámenes:  se  vé,  pues,  que  los  estudiantes  pagan  y  que 
pagan  bien.  (1) 

Pero  son  tantas  y  tantas  las  cuestiones  que  surgen  al  exa- 
minar el  régimen  universitario  argentino,  que  me  veo  for- 
zado—bien á  mi  pesar~á  omitir  un  gran  número.  Pero 
no  querría  concluir  sin  hablar  de  los  estudiantes. 

Las  Universidades  argentinas  carecen  de  vida  académica^ 
fuera  de  las  Facultades,  de  los  profesores  y  de  los  emplea- 
dos, los  estudiantes  son  apenas  considerados:~el  estatuto 
provisorio  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba  ni  siquiera 
fija  la  edad  de  su  admisión!  Los  estudiantes  argentinos  no 
son  estudiantes,  sino  que  ó  son  empleados,  ó  viven  de  la  vi- 
da común  del  resto  déla  juventud.  No  hay  entre  ellos  vín- 
culo de  unión  alguna,  y  apenas  se  conocen.  Debo  esceptuar 
á  los  de  Medicina  que,  debido  á  circunstancias  puramente 
locales,  hacen  mas  la  vida  de  estudiante  y  tienen  sus  socie- 
dades—el Círculo  Médico  Argentino—i^erÍGcta.menie  or- 
ganizadas; y  aún  podria  mencionar  á  los  de  Ingenieria—estu  • 
diantes  universitariosl—qne  tienen  una  sociedad,  aunque 
no  muy  floreciente.  Pero  los  de  Derecho  viven  en  el  indife- 
rentismo mas  completo.  Los  de  Humanidades  y  Filosofía 
son  chiquillos  que  aprenden latin,  historia  antigua  y  de- 
mas  ramos  de  preparatorios!.... 

¿No  se  podria  acaso  hacer  algo  para  fomentar  la  vida 
académica,  para  hacer  que  los  estudiantes  sean  verdaderos 
estudiantes  ? 

(1)    Memoria  del  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Mélicas  1876 
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Pero  téngase  presente  que  si  se  reglamenta  la  jurisdicción 
académica  y  se  imponen  deberes  á  los  estudiantes,  es  preci- 
so é  indispensable  reconocerles  derechos,  el  no  menor  de  los 
cuales  es  «la  libertad  académica»  ó  sea  la  elección  entre  los' 
cursos  de  los  profesores  titulares  y  libres :  negarles  este 
derecho— que  es  el  a,  b,  c,  en  la  organización  universitaria 
alemana  y  francesa— es  cometer  un  error  fundamental,  que 
demuestra  que  se  tiene  en  los  labios  la  palabra  «liber- 
tad», pero  que  en  realidad  solo  se  trata  de  asegurar  mo- 
nopolios autoritarios  de  profesores  oficiales !  Demasiado 
se  ha  hablado  ya  en  todos  los  tonos  de  «libertad  de  estu- 
dios», para  que  sea  posible  dejar  burlada  una  vez  mas  tan 
legítima  aspiración,  y  es  de  esperarse  que  esto  no  suceda. 

Todo  ello  debe  reglamentarse,  porque  la  Universidad  se 
compone:— 1°.  délas  Facultades  y  Consejo  Universitario, 
rector  y  decanos,  ó  sea,  los  cuerpos  académicos ;  2°.  de  los 
profesores  titulares,  extraordinarios,  suplentes,  agregados 
ó  privat-docenten  ',  3"".  de  los  institutos  científicos  que  de- 
penden de  ella  ( como  ser  los  seminarios  de  las  Universi- 
dades alemanas);  4*".  de  los  estudiantes  matriculados  y 
hasta  cierto  punto,  de  los  libres  y  oyentes :  5°  de  todos  los 
empleados  superiores  é  inferiores. 

Poco  tiempo  tardará  el  país  en  saber  cual  es  la  marcha 
que  seguirá  la  enseñanza  superior  y,  sobre  todo,  la  univer- 
sitaria, cuya  ley  orgánica,  dados  los  trabajos  que  se  hacen, 
no  puede  tardar  en  votarse.  Entonces  habrá  llegado  la 
ocasión  de  examinar  si  la  organización  definitiva  responde 
ó  nó  á  las  exijencias  de  la  ciencia,  y  á  las  necesidades  na- 
cionales, pues  el  porvenir  de  nuestra  enseñanza  superior 
depende  de  ello.    La  Nueva  Revista  no  tendrá  inconve- 
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niente  en  emitir  sobre  esa  reorganización  sus  apreciaciones, 
con  la  misma  leal  franqueza  con  que  acaba  de  examinar — 
rapidísimamente  por  cierto— algunos  de  los  defectos  del 
actual  sistema  universitario. 

Ernesto  Quesada. 


RECUERDOS  DE  ROMA 


su  SANTIDAD  PIÓ  IX 
I 

¡Cuan  profundas  son  las  impresiones  que  produce  Roma! 
Los  esplendores  y  decadencia  de  la  antigua  ciudad  de  los 
Césares,  tienen  marcado  su  itinerario  en  las  ruinas  imponen- 
tes. La  Roma  Papal,  se  perpetúa  en  sus  iglesias  monu- 
mentales, en  la  Basílica  de  San  Pedro  y  el  Vaticano;  la 
Roma  actual,  la  capital  del  reino  de  Italia,  empieza  su 
transformación  modernizándose,  dando  á  la  higiene  públi- 
ca el  desenvolvimiento  necesario  para  bonificar  la  vida  de  la 
población  en  la  nueva  corte,  por  la  niejoray  aumento  de  las 
obras  de  salubridad. 

Rápida  habia  sido  mi  visita  á  las  ruinas,  que  atrajeron 
con  su  fascinación  poderosa,  mi  intensa  curiosidad;  del  Ca- 
pitolio al  Coliseura!  ¡Qué  imponente  grandiosidad  en  estas 
colosales  construcciones,  cuyos  restos  dejan  abismada  la  ra- 
zón, cargada  de  recuerdos  y  enseñanzas! 

Recorrí  luego  al  lento  paso  de  un  coche  de  alquiler,  la 
larga  vía  Apia,  aquella  calle  sagrada  marcada  por  tumbas 
romanas,  de  las  cuales  aún  se  ven  en  pié  elevados  monto- 
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nes  de  toscas  piedras  y  cimento,  de   cuya  primitiva  forma 
difícil  fuera  formar  exacta  idea. 

En  este  triste  paseo  se  distingue  la  campiña  sin  árboles, 
sin  cultivos,  y  allá  á  la  distancia,  la  arquería  continuada  de 
los  antiguos  y  arruinados  acueductos. 

Hacia  su  izquierda  en  una  de  las  ondulaciones  del  terreno, 
se  elevaba  una  especie  de  torreón  circular,  dícese  que  es  una 
tumba!. ...la  de  Cecilia  Métela!. ...Construcción  pesada  pero 
sólida,  donde  al  decir  de  la  tradición  oral,  se  servían  de  for- 
taleza en  las  guerras  civiles  de  la  Roma  en  decadencia.  Hoy 
todo  lo  parece,  menos  una  tumba;  la  parte  superior,  hacia  el 
costado  del  camino,  está  en  escombros,  grietas  y  rasgaduras 
profundas  indican  la  posibilidad  de  un  derrumbe  que  de- 
tienen tal  vez  las  plantas  trepadoras  y  espinosas,  amigas  ó 
destructoras  de  las  ruinas,  pues  pueden  servir  para  ligarlas 
como  cintas  ó  anillos  de  acero,  ó  para  derribarlas  con  el 
crecimiento  y  desarrollo  de  sus  raices.  Es  singular  el  as- 
pecto de  esta  vegetación  peculiar  de  las  ruinas... 

En  aquella  campiña  ondulada  y  triste,  no  se  ven  sino  rui- 
nas romanas  ó  casas  sin  techo~¿qué  se  ha  hecho  la  pobla- 
ción de  la  comarca?  Las  lagunas  pontinas  envenenan  el 
aire  y  matan:  las  fiebres  palúdicas  diezman  la  población, 
que  enflaquecida  y  pálida  aún  disputa  á  la  muerte  el  dere- 
cho de  trabajar  allí.  Esa  soledad  actual  está  protestando 
contra  la  desidia  de  no  procederá  canalizar  las  lagunas,  á 
dar  corrientes  y  desagües  á  las  aguas  estancadas.  No  hay 
derecho  para  conservar  á  las  puertas  de  una  capital  tan  im- 
portante como  Roma,  este  desierto  azotado  por  la  muerte! 
Al  mirarlo,  tenia  la  convicción  que  el  gobierno  del  rey  de 
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Italia  procederá  á  ejecutar  los  estudios  y  las  obras  que  ha- 
gan habitable  y  útil  aquella  comarca. 

Habia  contemplado  lo  que  aun  queda  del  Coliseum  famo- 
so; quise  por  el  contraste,  admirar  la  Bas  ílica  do  San  Pedro. 

No  sé  que  poder  misterioso  me  atraia  hacia  estos  monu- 
mentos de  dos  civilizaciones  tan  diversas.  El  poder  y  la 
grandeza  de  los  Pontíñces,  ha  levantado  en  mármol  la  mara- 
villa de  la  Basílica ;  la  fuerza  y  el  orgullo  de  los  emperado- 
res de  la  Roma  pagana,  construyó  el  ruinoso  circo  cuyas 
arcadas  superpuestas,  forman  el  círculo  en  ruinas  de  aquel 
lugar  ciclópeo  de  lucha  entre  las  fieras  y  el  hombre.... 

Al  caer  la  tarde  me  dirigí  hacia  el  Monte  Pincio:  quería 
verlo  todo  con  febril  ansiedad.  La  tarde  no  era  fría  y  no- 
viembre comenzaba  con  uno  de  esos  dias  hermosísimos,  in- 
comparables y  templados. 

El  Monte  Pincio  domina  la  ciudad  de  las  siete  coHnas, 
que  se  agrupa  á  sus  pies,  puede  decirse,  con  sus  grandes 
cúpulas,  sus  innumerables  torres,  sus  edificios  espléndido^,- 
sus  palacios,  en  toda  la  ostensión  que  se  domina. 

Yi,  reclinado  en  el  parapeto  de  la  terraza  del  Monte  Pin- 
cio, entrarse  el  sol  ¡qué  espléndido  panorama  oírecia  el 
cielo  de  Roma!  A  la  luz  rojiza  del  sol  poniente  se  destaca- 
ban las  torres  y  cúpulas  de  sus  innumerables  iglesias.  Sobre 
todas  ellas,  como  un  coloso  gigantezco,  dominándolo  todo,  se 
levanta  la  grandiosa  cúpula  de  San  Pedro:  mas  grande  á 
medida  que  la  distancia  la  destaca  sobre  -el  horizonte.  La 
ciudad  célebre  bajo  los  emperadores  y  la  república  romana, 
y  célebre  bajo  el  Pontificado,  aparecía  á  la  vista  como  si  es- 
tuviese en  un  valle  ondulado;  la  veia  hacia  abajo,  y  se  es- 
tendia  por  todo  el  horizonte. 
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Este  paseo  es  delicioso  por  los  árboles  y  las  flores  de  sus 
jardines;  las  fuentes  de  agua  cristalina,  reflejaban  á  la  sa- 
zón los  últimos  rayos  del  sol,  que  se  descomponían  en  los 
vanados  prismas  del  iris;  fuentes  que  son  el  lujo  de  la 
ciudad  de  Roma  por  su  número,  desde  las  monumentales 
y  frecuentísimas  hasta  las  meramente  útiles  y  modestas. 
La  novedad  de  aquella  escena,  la  vista  de  la  ciudad  eterna, 
dominaba  mi  espíritu  y  lo  obligaba  á  un  misterioso  reco- 
gimiento. Parecíame  solemne  el  imponente  silencio  de 
aquella  gran  ciudad,  que  llegaba  hasta  los  conflnes  del  hori- 
zonte que  abrazaba  mi  mirada. 

Estaba  cansado  física  y  moralmente'por  la  continua  con- 
tracción de  la  atención,  por  la  oscitación  de  la  memoria,  por 
los  estímulos  que  sobrexcitan  el  juicio  y  el  raciocinio:  ha- 
bla visto  la  Roma  antigua  y  las  iglesias  de  la  Roma  cristia- 
na. Todo  con  tal  apresuramiento,  que  me  produjo  impre- 
sión pavorosa,  me  habia  ofuscado,  miraba  sin  darme  cuen 
ta  la  silueta  desigual  que  dibujaban  sobre  el  horizonte  las  lí- 
neas de  los  edificios,  y  aquella  cúpula  inmensa  de  San  Pedro, 
tan  elevada  y  grandiosa  que  difícil  es  imaginarla,  aparecía 
bañada  por  la  luz  solar,  que  no  alcanzaba  ya  á  los  edificios 
y  torres  mas  bajas,  que  quedaban  envueltas  en  la  sombra. 

De  repente,  vi  descender  de  un  carruaje  á  Monseñor  Ma- 
rino Marini,  arzobispo  de  Palmira,  antiguo  Nuncio  de  su 
Santidad  en  el  Rio  de  la  Plata.  Me  acerqué  á  saludarle,  y 
con  aquella  amabilidad  que  caracteriza  á  los  hombres  de 
elevada  posición  é  inteligentes,  acogióme  con  bondad  afec- 
tuosa. Hacia  ejercicio  á  pié  por  higiene,  é  iba  acompaña- 
do de  su  familiar  ó  secretario.  Caminaba  y  se  detenia  mi- 
rando lo  que  tantas  veces  viera.    Estaba  algo  inclinado  por 
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los  años,  pero  su  fisonomía  conservaba  su  viveza  genial :  su 
ancha  boca  la  caracteriza  la  sonrisa  sarcástjca,  que  lo  pare- 
ce mucho  mas  á  causa  de  la  nariz  prominente.  Detúvose  á 
mi  saludo  y  á  mi  vista,  y  después  de  conversar  rápidamente 
con  la  natural  curiosidad  de  los  que  no  se  ven  durante  al- 
gunos años,  me  dijo  con  cariño : 

— ¿  En  qué  puedo  serle  útil  aqui  ? 

— Deseada  ver  á  Su  Santidad  Pió  IX— le  respondí— Era 
en  efecto  un  singular  deseo  ;  queria  verle  de  cerca,  puesto 
que  la  fotografla  iluminada  esparcida  en  el  mundo  entero 
bajo  todas  formas,  habían  hecho  popular  y  conocida  la  figu- 
ra y  las  facciones  del  Pontífice. 

— Bien — me  dijo:  solicitaré  para  que  V.  sea  recibido  el 
dia  y  hora  que  su  Santidad  acostumbra. 

Recibí  en  efecto  una  entrada  ó  invitación  impresa,  seña- 
lando la  hora  de  la  mañana,  y  en  nota  se  previene  que  los 
hombres  deben  vestir  frac  negro  y  corbata  blanca,  pero  sin 
guantes ;  las  señoras  traje  negro,  y  paréceme  que  se  las 
obliga  á  que  lleven  la  cabeza  cubierta  con  un  velo,  no  puedo 
empero  asegurarlo. 


II 


El  lunes  12  de  novienbre  de  1873,  fué  el  designado  para 
ir  al  Vaticano. 

No  voy  á  describir  este  inmenso  palacio,  ni  la  guardia 
papal,  ni  aquellas  grandiosas  galenas,  ni  las  riquezas  que 
contiene,  porque  todo  eilo  me  desviaria  de  mi  objeto :  mi 
preocupación  esta  vez  era  Su  Santidad.  La  entrada  que 
se  muestra  á  U  guardia,  resuelve  toda  la  dificultad,  pues 
empleados  subalternos  conducen  á  la  sala  de  espera. 
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En  una  espaciosa  antesala  se  hallaban  numerosos  em- 
pleados vestidos  de  casaca  de  seda  roja,  calzón  corto,  chu- 
petín del  mismo  color  y  zapatos  con  hebillas :  pertenecían 
indudablemente  á  la  servidumbre  oñcial  del  Vaticano.  Si 
mis  recuerdos  no  me  confunden,  estaban  varios  sacerdotes 
con  traje  talar  negro,  y  el  manteo  conocido  del  mismo  color. 

Me  tomaron  el  sombrero,  y  me  condujo  uno  de  los  pri- 
meros á  otro  salón  contiguo.  Estaba  entapizado  de  seda 
carmesi,  elevadísimo  el  techo,  pintado  al  fresco;  varias 
altísimas  ventanas  ó  balcones  daban  suficiente  claridad.  En 
el  fondo  aparecía  sobre  elevadas  gradas,  un  dosel  de  seda 
roja.  Sillas  arrimadas  á  la  pared  daban  á  aquel  salón  un 
aspecto  severo  y  í rio. 

Algunas  personas  se  hallaban  ya  sentadas ;  sentéme  en 
una  de  las  sillas,  junto  á  la  familia  del  doctor  Scrivener. 

La  espera  fué  larga,  el  silencio  profundo,  se  hablaba  á 
media  voz  :  allí  hablan  damas  y  caballeros  de  diversa  na- 
cionalidad por  el  aspecto,  desconocidos  los  unos  á  los  otros, 
y  empero  unidos  por  una  idea  común. 

Por  el  costado  de  la  derecha,  hacia  el  fondo  del  gran 
salón  y  próximo  al  dosel,  se  abrió  al  fin  una  puerta  y  apa- 
reció el  maestro  de  ceremonias,  que  llevaba  la  lista  de  las 
personas  -que  debian  ser  recibidas ;  sintióse  ruido  de  pasos 
y  voces,  entraron  varios  sacerdotes,  algunos  muy  ancianos, 
y  al  fin  apareció  Pió  IX.  Su  figura  era  venerable,  el  cabello 
blanquísimo,  el  color  de  su  tez  blanca  y  sonrosada,  pero  se 
notaba  que  la  salud  estaba  en  decadencia :  vestia  de  blanco 
con  vivos  morados,  solideo  blanco  también,  la  botonadura 
delantera  de  la  sotana  y  de  la  esclavina  era  morada;  pen- 
día del  cuello  una  cruz  con  pedrería,  y  una  ancha  faja, 
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blanca  también,  cenia  ampliamente  el  cuerpo;  se  apoyaba 
en  un  bastón,  pero  apesar  de  la  edad  avanzada,  sus  faccio- 
nes eran  francas,  abiertas,  simpáticas  :  espresaban  afabili- 
dad y  confianza. 

Verle  rodeado  de  los  cardenales,  y  arrodillarse  todos 
espontáneamente,  fué  la  obra  de  un  segundo.  Su  Santidad 
personalmente  hizo  señas  para  que  se  levantasen :  perma- 
neció algunos  momentos  mirando  hacia  la  concurrencia 
parado  al  frente,  delante  del  dosel,  paréceme  que  mientras 
jeian  la  lista  de  las  personas  que  iba  á  recibir.  Luego  él 
mismo  se  fué  acercando  á  cada  uno  de  los  que  allí  estaban 
en  los  dos  costados  del  salón :  los  más  de  rodillas  le  besaban 
el  pié  calzado  de  blanco  y  bordado  de  oro,  y  otros  el  anillo 
de  su  mano,  que  fué  lo  que  yo  hice.  Habló  en  español,  y  á 
la  señora  de  Scrivener  que  estaba  á  mi  lado,  le  dijo  que  iba  á 
bendecir  á  los  presentes  y  en  ellos  á  sus  familias  ausentes. 

Continuó  su  paseo  lento  y  grave,  hablando  á  todos  en 
francés,  en  italiano  ó  español,  con  cortés  dulzura. 

Aun  cuando  en  la  invitación  impresa  se  prohibe  que  en 
ese  acto  se  presenten  memoriales  ó  peticiones,  ni  se  soliciten 
gracias,  en  medio  de  sollozos  conmovedores,  una  persona  le 
presentó  un  memorial,  tomóle  Su  Santidad  y  lo  pasó  á  al- 
gún personaje  de  su  comitiva.  Terminado  el  acto,  volvió  á 
colocarse  al  frente  del  salón,  hacia  el  fondo,  y  en  buen  fran- 
cés manifestó  que  la  Santa  Sede  sufria  tribulaciones  y 
angustias  que  obligaban  á  los  fieles  á  mayor  firmeza  en  sus 
creencias;  se  espresó  con  entereza,  manifestó  fé  tranquila  y 
persuacion  que  aquella  prueba  no  seria  eterna.  Su  palabra 
era  clara,  simpático  el  timbre  de  la  voz,  que  sonaba  sin 
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confusión  y  perfectamente  perceptible  en  aquella  gran  sala, 
acústica  sin  duda  alguna. 

Dijo  también  que  iba  á  bendecir  á  los  que  allí  estábamos 
presentes  y  que  esa  bendición  alcanzarla  á  sus  familias,  pues 
tal  era  su  intención  y  voluntad  Hizo  en  efecto  la  ceremo- 
nia, paréceme  que  en  ese  acto  permanecía  arrodüllada  la 
concurrencia. 

Después,  apoyado  siempre  en  su  alto  bastón,  bendijo  en 
latin  los  rosarios,  medallas  y  otros  objetos  que  llevaban 
muchas  de  las  persones  que  allí  estaban. 

Y  saludando  luego  con  la  mano  y  echando  la  bendición, 
se  retiró  seguido  de  su  comitiva,  que  le  rodeaba  siempre. 
Desapareció  por  la  misma  puerta  que  habla  entrado. 

La  presencia  de  aquel  venerable  anciano,  su  actitud  tran- 
quila y  natural,  impuso  una  impresión  inesplicable,  y  vi 
nublarse  por  las  lágrimas  los  ojos  de  los  que  allí  se  pusieron 
de  rodillas.  El  silencio  fué  solo  interrumpido  por  algunos 
sollozos,  ignoro  que  misterio  atribulaba  el  alma  de  los  que 
tan  profundamente  se  conmovían  así  ante  Su  Santidad. 

Le  habia  visto,  pues,  de  cerca,  tuve  ocasión  de  oírle,  y 
francamente,  el  sitio,  la  ceremonia,  el  traje,  las  canas,  todo 
era  imponente  y  magestuoso.  El  acto  estaba  terminado ;  y 
salimos  á  la  sala  centigua 

Vicente  G.  Quesada. 

Roma,  1873. 


REVISTA  EUROPEA 


PARTE  LITERARIA 

Carlyle  y  sus  obras  :  su  influencia  en  la  moderna  literatura  inglesa. 
f 

Les  grandes  ames  ne  sont  pas  celles  qui  ont 
moins  de  passions  et  plus  de  vertus  que  les 
ames  communes,  mais  celles  seulement  qui 
ont  de  plus  grands  desseins. 

La  Rochefoucauld 
Máximes. 

Decididamente  este  año  es  el  de  las  grandes  desaparicio- 
nes literarias.  George  EUiot  y  Dostoiewsky  cesaban  apenas 
de  ocupar  las  clases  ilustradas  con  la  noticia  de  su  muerte  y 
el  estruendoso  ruido  hecho  al  rededor  de  sus  despojos  y 
sobre  sus  restos,  frescos  aun,  por  el  encarnizado  batallón  de 
legiones  de  críticos,  cuando  de  nuevo  se  conmueve  profun- 
damente la  Europa,  y  el  mundo  literario  se  fija  otra  vez  en 
Inglaterra,  atraido  por  el  clamoreo  incesante  de  una  gran 
nación  que  llora  al  lado  de  una  fosa  recien  entre  abierta.  Y 
al  poco  andar  la  prensa  diaria  y  la  periódica  se  ocupan  solo 
de  lamentarla  muerte  y  de  alabar,  de  denigrar  ó  de  criticar 
los  escritos  del  que  proclaman  «  el  mas  grande  escritor  inglés 
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del  siglo  XIX  »,  y  de  apreciar  la  influencia  intelectual  de 
t  profeta  de  Chelsea  > ! 

Carlyle,  el  gran  Carlyle,  acaba,  en  efecto,  de  morir. 
Tenia  85  años,  pero  hacia  20  que  permanecia  estacionario, 
y  otros  tantos  que  la  incomparable  influencia  que  en  un 
tiempo  ejerciera  sobre  sus  contemporáneos,  iba  paulatina- 
mente decayendo.  Jamás  hombre  alguno  fué  mas  prepon- 
derante en  el  desarrollo  de  la  vida  intelectual  de  su  pais : 
jamás  se  acataron  como  oráculos  la  palabras  de  un  escritor, 
como  sucediera  con  él ;  jamás  la  Inglaterra  profesó  culto 
mas  sincero  ni  mas  puro  que  lo  que  hoy  se  denomina— no 
sin  alguna  ironía — el  carlylismo,  equiparado  ya  al  ahora 
famosísimo  byronismo. 

Nacido  en  la  aldea  escosesa  de  Ecclefechan,  en  el  mismo 
condado  de  Dumíries  donde,  en  Kirkcaldy,  debia  mas  tarde 
comenzar  su  carrera  independiente  por  el  profesorado,  su 
padre  le  envió  á  la  Universidad  de  Edimburgo  para  que 
fuera  clérigo,  después  de  escuchar  las  sabias  lecciones  de 
Leslie,  Playfair,  Dumbar,  y  de  aquel  rígido  Brown  que  le 
inspiró  sin  duda  el  profundo  desden  de  que  hizo  gala  en  el 
resto  de  su  vida  contra  la  ñlosofla.    Poeta  por  temperamen- 
to, natura  le  habia  negado  la  facultad  divina  del  ritmo;  pobre 
pero  decidido,  su  durísimo  aprendizaje  de  la  vida,  sobre  todo 
cuando,   ganando  apenas  el  pan  necesario,  escríbiera  sus 
notables  artículos  á  la  Edmburgh  Encyclopedia  de  Bre- 
wster,  Cadyle  se  entregó  ciegamente  á  la  lectura,  alma- 
cenando   inagotables    tesoros  de    erudición,  y   agotando 
cuanto  encontraba  á  la  mano  sobre  historia,  poesia  y  litera- 
tura:-entonces  fué  que  se  desarrolló  en  su  espírítu  aquella 
teosofía  mistico-filosofica  que  le  hizo  tomar  por  lema  de  su 
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Yiáa," laborare  est  .orare.  Y  cuando,  después  de  pasar 
por  tan  increíbles  pruebas,  cuando  trocando  sus  conocimien- 
tos de  matemáticas  por  los  de  un  compatriota  en  el  idioma 
de  Schiller  y  de  Goethe,  comenzaba  recien  á  poder  gozar  de 
las  t)bras  de  estos  dos  eximios  escritores,  la  fortuna  lo 
abandonó  de  tal  modo,  que  á  no  ser  por  su  amigo  Edward 
Yrving  que  fué  hasta  buscarle  mujer,  casándolo  con  la  rica 
Jane  Welsh,  descendiente  de  aquel  renombrado  John  Knox, 
Carlyle  hubiera  sucumbido  indefectiblemente,  sin  dejar  de 
sus  vastos  conocimientos  mas  rastros  que  los  artículos  con 
que  contribuyera  á  la  Enciclopedia  de  Brewster. 

Como  preceptor  de  Charles  Buller  había  ya,  sin  embargo, 
tenido  ocasión  de  viajar  la  Alemania,  el  país  de  sus  ensue- 
ños, y  de  estrechar  amistad  con  Goethe,  el  genio  que  mas 
admiraba.  A  su  vuelta  escribió  en  varias  revistas,  y  dio  á 
luz  en  el  London  Magazine  su  celebrada  «Vida  de  Schi- 
ller». ^ 

Casado  ya,  s6  retiró  á  su  posesión  de  Craigenputtoch,  de 
donde  escribió  al  gran  Goethe  aquella  famosísima  carta 
donde  describe  su  morada,  sus  hábitos,  sus  estudios  y  su 
tranquila  vida,  compartida  entre  su  mujer  y  sus  queridos 
Hbros.  Mas  de  tres  lustros  cantaba  aquel  vigoroso  espíritu, 
que  se  debatía  inquieto  por  no  haber  emprendido  hasta 
entonces  nada  de  grande,  cuando  comenzó  á  publicar  en  el 
F rasar ^  su  estraño,  salvaje  é  incomprensible  Sartor  re- 
sartuSj  obra  incongruente,  ilegible,  confusa,  mística,  oscura, 
y  tan  enmarañada  que  los  suscritores  todos  del  celebrado 
periódico  exijieron  la  suspensión  de  aquella  indigesta  pro- 
ducción. Y  sinembargo,  desde  entonces  data  k  fama  de 
Carlyle.    Se  instala  en  su  casita  de  Cheyne  Row,  Chelsea,  y 
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desde  1834  hasta  el  5  del  pasado  febrero,  en  que  murió 
allí  mismo,  fué  aquel  el  centro  á  donde  con verjian  los  talen- 
tos de  Inglatern,  y  el  lugar  de  reunión  de  los  literatos  mas 
en  voga,  como  el  santuario  de  discípulos  ardientes. 

Continúa  activamente  sus  estudios:  en  1837  publicó  su 
obra  sobre  la  Revolución  francesa,  en  1839  y  1840  da  las 
renombradas  conferencias  que  publicará  mas  tarde  bajo  el 
título  de  Hero  and  Hero-Worships,  y  sigue  incansable  pu- 
blicando obra  tras  obra,  ensalzando  á  Cromwell  y  criticando 
á  los  contemporáneos,  hasta  coronar  dignamente  su  larga 
carrera  literaria  con  su  History  of  Frederik  the  Great 
en  1865. 

Desde  entonces  ya  no  estudió  mas  y  permaneció  estacio- 
nai;io:  no  hizo  sino  repetirse  y  repetirse  mal.  En  efecto,  su 
úMimaohra.  «The  Kings  of  Noriuay»,  aunque  recien  pu- 
blicada en  1874,  habia  sido  escrita  mucho  antes  que  su 
último  tomo  de  Federico. 

Pocos  hombres  de  genio  gozan  de  tan  larga  vida  que 
puedan  agotar  sus  facultades  productivas,  y  el  sentimiento 
que  se  siente  á  la.  muerte  de  un  talento,  es  sin  duda  la  pér- 
dida que  sufre  la  humanidad  por  la  falta  de  completo  de- 
sarrollo de  aquella  inteligencia.    Por  regla  general,  el  físico 
decae  quedando  aún  fresco  y  vivaz  el  espíritu,  siendo  dolo- 
rosísimo  el  espectáculo  de  tan  desigual  lucha.    En  Carlyle, 
por  el  contrario,  podia  decirse  que  mucho  antes  de  haber 
muerto  para  el  mundo,  habia  muerto  para  la  vida  intelec- 
tual.   Un  hombre  que  no  renueva  sus  conocimientos  es  una 
remora  al  progreso,  y  por  mas  que  haya  adquirido  títulos 
á  la  gloria,  concluye  por  merecer  la  pública  indiferencia. 
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Sus  obras  completas  forman  30  gruesos  volúmenes.  ¿Cuál 
es,  pues,  su  mérito  verdadero  ? 

De  1835  á  1860,  no  ha  habido  en  Inglaterra  hombre  de 
letras  mas  notable  que  Thomas  Carlyle,  y  ninguno  ha 
ejercido  mas  influencia  ni  mas  imperio  sobre  los  espíritus. 
Habia  en  él  un  escritor,  un  historiador  y  un  pensador:  el 
escritor  era  admirado  y  formaba  escuela,  el  historiador  era 
leido  con  avidez,  y  se  hacia  rueda  al  rededor  del  pensador, 
cuyas  sentencias  eran  oráculos  para  sus  discípulos.  Sin 
embargo,  si  es  verdad  que  la  cualidad  de  un  gran  escritor 
sea  tener  tantas  maneras  diferentes  de  estilo,  cuanto  son 
diversas  las  materias  que  trate,  Carlyle  no  era  un  gran  es- 
critor. Jamas  ha  tenido  sino  una  ^ola,  y  en  verdad  muy 
suya.  En  todos  los  asuntos,  empleaba  el  estilo,  el  tono, 
el  acento  y  aun  el  mismo  gesto  oratorio,  puesto  que 
gesticulaba  mucho:  prodigaba  la  exclamación,  abusaba 
del  apostrofe  y  de  la  prosopopeya.  De  cualquier  cosa  que 
se  tratara,  subia  sobre  el  trípode,  vaticinaba,  y  la  frente  en- 
vuelta en  una  nube  de  que  partian  rayos,  lleno  del  dios  que 
le  agitaba,  aveces  también  se  tambaleaba  como  las  clásicas 
sibilas.— Pero  si  las  sibilas  son  frecuentemente  admirables, 
se  mueven  demasiado,  y  cansa  pronto  su  trato. y  su  gesti- 
culante elocuencia.  (1) 

Apasionado  sin  medida  siempre,  habia  espresado  sin- 
embargo  sus  ideas  acerca  del  hombre  y  del  Universo  en  su 
personaje  Teufelsdróckh  en  Sartor  resartus.  Adoraba  la 
fuerza,  y  gloriflcaba  el  éxito.  Su  magnífica  obra  sobre 
<üFederico  el  Grande»  no  es  mas  que  un  panegírico  vio- 
lento, ciego,  de  los  grandes  hechos,  como  de  las  bajas  intri- 

(1)  G.  \ &\heii^ Revue  des  deux-  mondes 
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gas  del  gran  Fritz,  como  le  llaman  popularmente  en  Prusia. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  su  Oliver  Cromtvell,  para 
quien  desde  sus  tiernos  años,  su  madre  le  enseñó  una  ado- 
ración faiultica. 

Era  un  hombre  excéntricamente  extravagante,  su  estilo  es 
de  ello  completa  prueba:  único  y  sin  precedente,  lleno  de 
términos  estraños  y  chocantes,  muchos  de  los  cuales  han 
sido  aceptados,  usando  de  las  figuras  retóricas  mas  poco 
naturales,  abusando  del  simil  parabólico,  prodigando  imá- 
genes y  comparaciones,  repitiendo  espresiones  redundantes, 
parece  que  se  adivinara  el  constante  deseo  de  hacer  penetrar 
sus  ideas  aun  á  viva  fuerza  en  la  mente  de  sus  lectores. 
Escribió  de  un  modo  estra vagante,  dice  uno  de  sus  críticos, 
solo  porque  pensaba  de  una  manera  excéntrica;  y  sus  mas 
grandes  excentricidades  pueden  derivarse  de  su  idea  madre 
acerca  de  la  vida  y  del  deber. 

Hombre  de  una  imaginación  desbordante,  los  desórdenes 
de  la  «loca  de  la  casa»  eran  en  él,  el  placer  lujurioso  de  la 
propia  satisfacción.  Místico  por  excelencia,  cuando  una 
idea  ó  una  palabra  le  gustaba  ,la  escribía  siempre  con  letra 
mayúscula,  como  para  que  se  grabara  mejor, ¡en ¡l^  fluiente 
del  lector.  yjkun'l  im  ,(>'^oi'. 

Tenia  por  la  ciencia  y  por  la  filosofía  el  masi_proíuñd^^ 
sincero  desprecio:  las  creía  inútiles  y  perniciosa,^;  ;f]l  saber, 
para  él,  era  materia  de  inspiración.  Teufelsróckh  á  cada 
instante  proclama  las  máximas  mas  originales,  mas  estra- 
ñas,  mas  retrógradas.  Y  como  era  un  hombre  sincero  y 
leal  por  sobre  todas  las  cosas,  llevaba  hasta  sus  últimas  con- 
secuencias tan  estravagantes  principios.    4' ^^^  ^  ( /^.(  - 1  í  í <  i ' .  ¡  /.  ^ ;  - 

Su  teología,  como  lo  ha  dicho  su  amigo'jfóíiñ  St^rling^se 
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reducía  á  la  concesión  de  un  infinito  informe,  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio,  y  de  una  misteriosa  necesidad  á  cuyo  ciego 
sometimiento  condace  la  única  de  las  virtudes.  Su  religión 
era  puramente  moral,  incluyendo  en  este  término  cuanto  de 
económico  y  político  le  interesaba.  El  deber  consistía  para 
él,  en  el  trabajo,  la  obediencia,  la  sinceridad:  de  ahí  que 
repitiera  siempre:  laborare  est  orare.  Nada  mas:— hé  ahí 
la  quintesencia  de  su  filosofía,  tal  cual  la  espresa  en  Sartor 
resartiis. 

Era  un  hombre  honrado  y  sano  de  intención,  por  cuya  ra- 
zón su  vida  fué  irreprochable;  pero  sus  falsas  teorías  le  con- 
dujeron á  excesos  deplorables.  No  solo  adoró  el  éxito  y  di- 
vinizó la  fuerza  en  Federico  el  Grande,  sino  que  defendió 
la  esclavitud,  abogó  por  las  atrocidades  de  Jamaica,  y  sos- 
tenía que  el  problema  de  la  sociedad  moderna,  consistía  en 
justificar  el  despotismo!  Así,  cuando  en  1840  díó  aquella 
memorable  serie  de  conferencias  sobre  los  héroes  y  su  culto, 
su  entusiasmo  no  conoció  límites,  y  su  apología  delirante.de 
los  grandes  hombres,  le  condujo  á  declarar  que  la  humani- 
dad entera  nada  seria  sin  esos  meteoros,  que  resumían,  por 
decirlo  así,  su  siglo  y  su  nación.  Para  ellos  pedia  un  culto 
ciego,  un  fanatismo  intransigente— y  se  desbordaba  con 
desatada  violencia  contra  los  denigradores  de  sus  héroes;  ha- 
ciéndole palidecer  de  rabia,  y  estremecerse  nerviosamente 
su  cuerpo,  circulando  por  sus  venas  torrentes  de  fuego,  que 
se  traslucían  por  las  llamas  que  -brotaban  de  sus  ojos,  cuando 
le  venía  á  las  mentes  aquella  vulgar  máxima:  no  hay  gran- 
de hombre  para  su  ayuda  de  cámara.  Hegel,  el  gran- 
de y  nebuloso  Hegel,  lo  había  dicho  ya  antes  que  él,  y  se 
habia  burlado  finamente  de  esos  dómines  de  aldea  que  se 
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esfuerzan  en  probar  á  sus  discípulos  que  Alejandro  y  Cesar 
eran  ambiciosos  sin  moralidad,  trabajados  por  malas  pasio- 
nes, de  donde  se  seguia  que  el  dicho  dómine  valia  mas  que 
Cesar  ó  Alejandro,  puesto  que  estaba  excento  de  las  referi- 
das malas  pasiones,  lo  que  probaba  con  evidencia,  abste- 
niéndose de  ganar  la  batalla  de  Farsaliá,  de  conquistar  el 
Asia  ó  de  pasar  el  Rubicon!.... 

Como  hombre,  era  Carlyle  uno  de  los  seres  mas  originales 
que  se  hayan  conocido;  sufria  del  estómago,  lo  que  le  pro- 
vocaba accesos  de  irritabilidad,  pero  fuera  de  eso,  era  el 
mas  complaciente  y  bueno  de  los  mortales.  Así  en  1836, 
en  vísperas  de  publicar  su  French  Revolution,  prestó  á  un 
amigo  el  manuscrito  del  primer  volumen  de  su  obra,  para 
que  le  diera  su  opinión:  un  sirviente  imbécil  arrójalos  pape- 
les al  fuego,  y  como  el  autor  no  tenia  copia,  no  hubo  m  is 
remedio  que  volverlo  á  rehacer  de  nuevo:  Carlyle  no  se  in- 
mutó, y  se  puso  de  nuevo  á  la  tarea.—  Otra  vez  se  encon- 
traba en  Escocia  en  casa  de  un  amigo,  y  le  piden  que  lea  las 
oraciones  de  costumbre,  y  en  vez  de  leer  un  solo  capítulo, 
como  era  de  práctica,  se  leyó  sin  descansar  el  libro  entero 
de  Job,  con  asombro  completo  de  la  familia  que  lo  oía. 

Vivia  aislado,  poseyendo  tesoros  de  simpatía  en  el  cora- 
zón. Amaba  al  mundo,  y  creia  odiarlo.  Siempre  afable  y 
bondadoso,  adoraba  la  ingenuidad  y  el  candor.  Todo  lo  que 
era  inconciente,  vago,  nebuloso,  lo  encantaba. 

Su  conversación  era  justamente  celebrada.  El  célebre 
filósofo  americano  Ralph  Emerson  la  ha  descrito  con  calor, 
y  su  compatriota  Margaret  F.uller  Ossolí  ha  hecho  de  ella  un 
cuadro  encantador.  Carlyle  se  imponía,  arengaba  siempre 
comoMacaulay,  tenia  la  desgracia  de  transformar  sus  inter 
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locutores  en  simples  oyentes.  Hablaba  con  fuego,  se  trans- 
portaba, gesticulaba:  no  admitia  contradicciones,  y  cuando 
las  encontraba,  su  voz  se  elevaba  sonante  y  cubria  la  muda 
protesta.  Parecia  como  si  cantara  cuando  hablaba:  todo 
en  él  revestia  siempre  las  formas  de  algún  bizarro  poema 
satírico-heroico-crítico.... 

Carlyle  era  poeta,  y  los  poetas,  como  ha  dicho  un  crítico, 
son  hombres  de  sentimiento,  que  juzgan  las  cosas  y  sus  se- 
mejantes con  su  corazón  y  con  sus  nervios,  viendo  todo  á 
travez  de  sus  afecciones  ó  de  sus  odios. 

El  carlylismo,  como  ha  dicho  John  Morley,  es  el  comple- 
mento del  byronismo.  En  efecto,  en  ambos  hay  el  mismo 
reproche  quejumbroso  contra  su  época,  sus  hombres  y  sus 
talentos ;  algo  quizá  del  mismo  desesperado  desprecio,  el 
mismo  sentimiento  de  la  impunidad  del  hombre  en  el  medio 
de  un  cruel  y  desconflaute  universo;  pero  hay  en  el  carly- 
lismo  una  salvación  á  todo  ello:— laborare  est  orare. 

Sinembargo,  la  muerte  de  Carlyle  ha  sido  sentida  since- 
ramente en  el  mundo  entero.  Todo  aquel  que  haya  leido 
cualquiera  de  las  obras  del  gran  escritor,  conserva  de  él,  el 
mas  grato  recuerdo:  el  defecto  principal  que  se  le  echa  en 
cara,  constituía,  á  la  verdad,  su  mejor  cualidad— era  siem- 
pre subjetivo,  y  af  través  de  sus  páginas  se  descubre  inmu- 
table l-i  rígida  personalidad  de  aquel  hombre,  para  quien 
el  trabajo  era  una  religión,  y  la  creencia  en  el  progreso, 
un  verdadero  evangelio.  (1) 

Ernesto  Quesada. 

Junio  20  de  1881. 

(1)  La  falta  de  espacio  no  ha  permitido  sino  publicar  este  fragmento 
de  la  «  Parte  literaria  ». 
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Du  défaut  de  validité  de  plitsieurs  traites  diplomatiques  conclus  par  la 
France  avex  les  puissances  étrangéres,  par  M.  Edouard  Clunet,  etc. 
2>  edición,  Paris  1880— en  &o  de  51  pág. 

La  Nueva  Revista  acaba  de  recibir  galantemente  el 
folleto  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  y  apesar  de  los 
vínculos  que  la  ligan  con  el  distinguido  jurisconsulto  fran- 
cés, se  cree  en  el  «ineludible  deber  de  llamar  la  atención 
sobre  un  trabajo  que  se  liga  á  la  vez  con  el  Derecho  Cons- 
titucional y  con  el  Derecho  Internacional,  y  que  llega  á  las 
conclusiones  mas  importantes  á  la  vez  que  curiosas. 

Este  trabajo  apareció  por  vez  primera  en  el  n"  P  del  año 
ppdo.  del  «Journal du  Droit  international privé  et  de  la 
Jurisprudence  comparée»  que  dirijo  con  singularismo  acier- 
to M.  Clunet  en  Paris,  y  que  es  uno  de  los  mas  completos  é 
importantes  periódicos  que  en  su  género  se  publican  en  el 
continente  europeo.  Fué  recibido  tan  bien  en  los  círculos 
oficiales,  que  inmediatamente  se  hizo  una  edición  especial 
(Marzo  1880). 

Mr.  Clunet,  en  efecto,  cuya  alta  competencia  en  materia 
de  conflictos  de  legislaciones  le  ha  granjeado  la  justa  fama 
de  notable  jurisconsulto,    dilucida  en  aquella  monografía 
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con  erudición  é  interés  una  cuestión  completamente  nueva.  (1) 
Efe  sabido  que  por  todas  las  Constituciones  los  tratados 
internacionales  debidamente  celebrados  forman  parte  de  la 
]ey  suprema  del  pais.  De  la  forma  de  gobierno  de  este 
dependen,  pues,  las  condiciones  de  validez  de  aquellos.  El 
derecho  de  celebrar  tratados  diplomáticos  es  uno  de  los 
atributos  de  la  soberania,  y  según  en  quien  resida  esta,  se 
encontrará  aquella  prerogatíva.  Por  manera  que  del  exa- 
men de  la  Constitución  de  un  pais,  se  deducirá  la  validez 
de  sus  tratados  internacionales. 

Tal  es  el  método  que  empleado  brillantemente  por  M. 
Clunet  le  conduce  á  declarar  que  doce  tratados  celebrados 
de  1871  á  1875,  son  mas  bien  nulos  que  faltos  de  validez,  y 
15  otros  (de  1876,  1878,  1879  y  1880)  referentes  todos  tanto 
á  materias  políticas  y  administrativas,  como  á  asuntos  co- 
merciales é  industriales,  son  válidos  en  sí  pero  desprovistos 
de  sanción  legal.  Luego,  pues,  en  la  práctica  tanto  unos 
como  otros  carecen  de  efecto,  porque  no  ligan  constitucional- 
mente  á  la  Francia,  ni  pueden  ser  aplicados  por  los  tribuna- 
les, ni  menos  tienen  fuerza  de  ley. 

Para  arribar  á  este  resultado  le  ha  bastado  examinar  las 
Constituciones  dictadas  desde  1871  y  demostrar  que  la 
aprobación  de  la  Asamblea  Nacional,  y  después  de  las  dos 
Cámaras,   siempre  ha  sido  necesaria,  siendo  asi  que  las 

[1]  Los  numerosos  trabajos  de  M.  Clunet  son  demasiado  conocidos 
para  necesitar  ser  niencioLados  ; — entre  ellos  merecen  señalarse  : 

Qiiestions  de  droit  relatives  á  rExposition  Universelle  internationale — 
Paris  1878,  1  v.  ia  fo. 

De  la  BÍtuation  actuelle  des  relatíons  internatoniales  avec  les  Etats-ünis 
eu  matiíire  de  marques  de  commerce — Paria  1880.   1  t.  in  f"^. 
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convenciones  diplomáticas  que  señala,  no  fueron  sometidas 
á  la  ratificación  de  aquellos  altos  cuerpos. 

Héaquí  una  cuestión  interesante  que  conviene  examinar 
en  detalle,  puesto  que  pocos  paises  como  la  Francia  han 
cambiado  tan  frecuente  y  radicalmente  sus  Constituciones 
políticas. 

Hasta  el  período  histórico  que  estudia  especialmente  M. 
Clunet,la  Francia  desde  1779  vivió  bajo  el  imperio  sucesivo 
de  8  Constituciones,  destruidas  las  unas  por  las  otras.  La 
P  de  1791,  cuyas  bases  fundamentales  hablan  sido  votadas 
y  puestas  en  vigor  en  agosto  y  octubre  de  1789,  fué  derriba- 
da por  la  insurrección  del  10  de  agosto  de  1792.  Procla- 
mada el  10  de  setiembre  la  República,  se  dictó  la  2»  Constitu- 
ción en  1793,  que  jamás  fué  aplicada,  pero  que  gobernó  el 
país  durante  2  años.  La  S**  Constitución  fué  votada  el 
año  III  (1795)  y  prevaleció  hasta  el  18  brumario.  Con  la 
Constitución  del  año  viii,  modificada  varias  veces.  Napo- 
león 1°  gobernó  la  Francia  hasta  1814.  El  5°  régimen 
político  fué  la  Carta  de  la  Restauración,  dada  en  1814  por 
Luis  XVllI,  interrumpida  durante  los  célebres  100  dias,  y 
derribada  definitivamente  por  la  revolución  de  Julio.  Luis 
Felipe  gobernó  con  la  Carta  de  1830  hasta  la  revolución  de 
febrero.  La  Constitución  repubhcana  de  1848  duró  hasta 
el  2  de  diciembre.  La  Constitución  de  1852  permitió  á 
Napoleón  111  gobernar  hasta  que  el  pueblo  aprobó  la  de 
1870,  pero  que  fué  derribada  por  la  insureccion  del  4  de 
setiembre.  Es  decir,  que  en  1791  la  constitución  fué 
monárquico-democrática,  en  1793  demagógica,  en  1795 
puramente  democrática,  en  1799  autocrática,  en  1814  y 
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1830  parlamentaria,  en  1848  democrática-parlamentaria, 
en  1852  autoritaria,  en  1870  liberal.  (1) 

Desdóla  calda  del  segundo  imperio  hasta  ahora,  pueden 
trazarse  dos  períodos  distintos:  de  1870  á  1875,  y  de  1875 
hasta  el  presente. 

Las  leyes  constitucionales  del  31  de  agosto  de  1871,  13 
de  marzo  de  1873,  y  25  de  febrero  de  1875,  erigieron  el  go- 
bierno supremo  de  la  asamblea  nacional.  El  Presidente  era 
simplemente  un  delegado  provisorio,  mandatario  ad 
nutum. 

La  Constitución  de  la  tercera  república  francesa  es  de  16 
de  julio  de  1875,  y  en  ella  se  deslindan  claramente  las  atri- 
buciones de  los  diversos  poderes  púbhcos.  El  Poder  Ejecu- 
tivo recibe  mayores  facultades,  pero  se  le  subordina  en 
cuanto  á  la  celebración  de  tratados  internacionales,  á  la 
aprobación  de  las  Cámaras. 

M.  Clunet  estudia  ambos  regímenes  políticos  á  la  luz  de  la 
letra  de  sus  leyes  y  de  las  discusiones  de  las  Cámaras  y  go- 
biernos que  participaron  en  su  formación. .  Bajo  el  régimen 
de  1871,  la  Asamblea  Nacional  reservándose  la  superinten- 
dencia general,  despojó  al  Poder  Ejecutivo  hasta  de  la  facul- 
tad de  celebrar  tratados  ad  referendum]  mientras  que  bajo 
la  Constitución  de  1875,  el  Ejecutivo  puede  celebrarlos  pero 
debe  someterlos  á  las  Cámaras. 

Por  lo  tanto  los  doce  tratados  celebrados  en  el  período 
«pre-constitucional»,  como  lo  llama  [M.  Clunet  (1871—1875) 
son  simple  y  claramente  nulos,   debiendo  ser  considerados 

(1)  F.  A.  Helie— Les  Constitutiom  'de  la  i^rance— Phiíh,  1880.  1  t. 
140C  paj. 
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como  no  existentes,  pues  han  sido  celebrados  por  el  Poder 
Ejecutivo  que  no  teniendo  esa  facultad,  era  jurídicamente 
incapaz.  Entre  esos  tratados  nulos  se  encuentra  el  cele- 
brado en  Londres  (13  de  abril  de  1871)  para  revisar  el  de 
Paris  (1856)  sobre  la  navegación  del  mar  Negro  y  del 
Danubio,  los  tratados  de  extradición  con  Portugal  (30  de 
diciembre  de  1872)  é  Italia  (16  de  julio  de  1873,)  el  de  pro- 
tección de  marcas  de  fábrica  con  Alemania  (8  de  octubre  de 
1873)  é  Italia  (3  de  julio  de  1874),  el  de  propiedad  literaria 
y  artística  con  Bélgica  (7  de  febrero  de  1874):  por  lo  que  to- 
ca á  la  América,  se  encuentra  en  dichas  condiciones  el  de 
comercio  y  navegación  con  la  Banda  Oriental  (19  de  agosto 
de  1873).  Se  vé,  pues,  que  la  materia  es  de  la  mayor  im- 
portancia. Declarados  nulos  los  tratados  sobre  protección 
de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  se  promueven  innume- 
rables pleitos,  á  causa  de  las  estrechas  relaciones  con  la 
Alemania  y  la  Italia! 

En  el  actual  período  constitucional  que  data  de  1875,  se 
han  celebrado  catorce  tratados  que  no  habiendo  sido  apro- 
bados por  las  Cámaras,  deben  considerarse  únicamente  co- 
mo proyectos,  y  en  manera  alguna  como  ley  obligatoria. 
Entre  esos  tratados  se  encuentran  los  de  garantia  de  mar- 
cas de  fabrica  y  de  comercio  con  España  (30  de  junio  de 
1876),  Luxemburgo  (27  de  marzo  de  1880),  Dinamarca 
(7  de  abril  de  1889)  y  Brasil  (12  de  abril  de  1876);  los  de 
propiedad  literaria  y  artística  con  Bélgica  (29  de  setiembre 
de  1879),  Gran  Bretaña  (11  de  agosto  de  1875),  España 
(23  de  enero  de  1870);  los  de  comercio  y  navegación  con  la 
Gran  Bretaña  (6  de  junio  y  10  de  octubre  de  1879),  España 
(29  de  enero  1880);  y  sobre  todos  ellos,  el  famoso  tratado  de 
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Berlín  de  13  de  julio  de  1878.  M.  Clunet  examina  deteni- 
damente cada  una  de  estas  categorías  de  tratados,  y  conclu- 
ye por  emitir  su  convicción  de  que  no  son  válidos  sino  única- 
mente por  falta  de  habilitación:— luego,  pues,  para  llenar  los 
requisitos  constitucionales,  y  hacer  de  aquellas  convencio- 
nes diplomáticas  la  ley  suprema  del  pais,  es  necesario  tan 
solo  someterlas  á  la  aprobación  de  las  Cámaras. 

En  cuanto  á  los  tratados  nulos  del  período  «pre-constitu- 
cional»  pueden  validarse  si  son  ratiílcidos  según  lo  exige  la 
Constitución.  Solamente  asi  podrá  hacerse  cesar  un  estado 
de  cosas  tan  deplorable. 

El  actual  estado  anómalo  tiene  alarmados  á  los  intereses 
privados,  lleno  de  ansiedad  al  comercio,  y  de  incertidumbre 
á  las  otras  naciones  contratantes.  Es  de  esperarse  que  el 
gobierno  francés  ponga  pronto  remedio  á  tanto  mal. 

Tal  es,  en  resumen,  el  interesantísimo  contenido  de  la  mo- 
nografía de  M.  Clunet:  la  cuestión  era  completamente  nue- 
va, y  ha  sorprendido  á  todos  la  opinión  del  jurisconsul- 
to. Pero  cuando  se  estudian  las  Constituciones  y  los  debates 
parlamentarios  que  las  dieron  origen,  la  convicción  se 
impone  imperiosa  é  irresistible,  y.  se  asiente  plenamente  á 
las  conclusiones  del  distinguido  abogado  parisiense.  Esta 
doctrina  puede  tener  una  trascendental  aplicación  en  las 
relaciones  internacionales  del  Rio  de  la  Plata. 

Literatura  jurídica—  Tesis  universitarias 

En  la  solemne  colación  de  ^grados  del  24  de  Mayo  ppdo., 
la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la  Universi- 
dad de  la  Capital,  dio  el  grado  de  Doctor  en  Jurispruden- 
cia á  los  ex-alumnos  qne  aca^ban  de  rendir  sus  exámenes 
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de  tósis,  después  de  cursar  los  cinco  años  de  estudios.  Ra- 
bia sido  designado  para  pronunciar  el  discurso  de  regla- 
mento el  Dr.  D.  Juan  A.  Bibiloni,  y  en  una  breve  y  sentida 
alocución  trazó  á  grandes  rasgos  el  cuadro  de  los  deberes 
que  impone  el  apostolado  de  la  abogacía,  que  por  lo  gene- 
ral es  mal  comprendido  y  no  muy  bien  ejercido.  Pronunció 
el  discurso  de  recepción  el  académico,  profesor  D.  José 
M.  Estrada,  quien  en  una  fogosa  arenga— sosteniendo  las 
ideas  deque  se  ha  hecho  hace  tiempo  esforzado  campeón— 
probó  una  vez  mas  su  maestría  en  la  oratoria. 

No  entra,  por  cierto,  en  las  miras  de  la  Nueva  Revista^ 
hacer  una  crónica  detenida  de  aquella  fiesta— grata  tarea 
desempeñada  satisfactoriamente  por  la  prensa  diaria— ni 
tampoco  analizar  detalladamente  una  por  una  las  tesis  pre- 
sentadas. Algunas,  por  cierto,  son  verdaderos  libros,  otras 
apenas  disertaciones  escritas  al  correr  de  la  pluma  y  que 
solo  han  tenido  por  objeto  el  cumplir  con  una  prescripción 
reglamentaria.  Hay  trabajos  serios,  meditados,  subjetivos^ 
es  decirj  que  provocan  reflexión  y  sugieren  gran  cúmulo  de 
ideas;  otros  son  lijeros,  galanos  por  su  forma,  de  tenden- 
cias generalizadoras  y  de  interesante  lectura.  Ni  es  posi- 
ble en  esta  rápida  noticia  ese  juicio  detenido;— mencionar 
aquellos  que  han  merecido  justas  y  unánimes  alabanzas, 
parecería  quizá  adulación ;  y  señalar  particularmente  á  los 
que  han  sido  objeto  de  críticas  severas,  seria  indigna  ma- 
lignidad. 

Hay,  sinembargo,  algunos  que  tienen  un  interés  tan  gran- 
de en  sí,  que  no  caerán  por  cierto  en  el  injusto  olvido  de 
que  por  lo  general  son  objeto  trabajos  de  esta  naturaleza. 
'Lb,  Nueva  Revista  Q^onimQ  el  compromiso  de  volver  opor- 
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tunamente  sobre  ellos :  mientras  tanto,  menciona  simple 
mente  todos  los  que  han  llegado  á  su  conocimiento. 
Hé  aquí  esa  lista  • 

Herencia  vacante  y  sucesión  del  fisico,  por  Vicente  T.  Martínez.     68 

De  la  desheredación j  por  Ignacio  Sarmiento.    47  pág. 

Estudios  de  crédito^  por  Ventura  Martinez,  55  pág. 

Hipotecas^  par  Francisco  Alvarez  López.     71  pág. 

Ley  Local  que  rije  el  derecho  de  sucesión,  por  José  Maria  Grimau.     149 
pág. 

De  los  buques ^  por  Benito  Cuñarro.     51  pág. 

La  herencia  forzosa  ante  la  moral,  la  economía  política  y  la  constitu- 
ción—sucesiones  intestadas,  por  Gregorio  M.  Pombo — 174  pág. 

"Reformas  al  procedimiento  en  las  quiebras ,  por  Félix  Martin  y  Herrera. 
146  pág. 

Revocación  de  dominio,  por  David  Ovejero.     46  pág. 

Legítima,  por  Martin  Guemes.     60  pág. 

Efectos  de  las  leyes  civiles  con  relación  al  tiempo,  por  Justo  F,  Avila. 
67  pág. 

Naturaleza  del  contrato  de  compra- venta,   por  José  M.   Achaval.     82 
pág. 

Ensayo  sobre  la  naturaleza  y  efectos  de  la  'subrogación  personal^  por 
Juan  A.  Bibiloni.     129  pág. 

Apuntes  al  estudio  del  Código  rural,  por  Francisco  Ayerza.     85  pág, 

Letras  de  cambio.     Breve  estudio  del  tit.  xiii,  lib  ii.  Cod,  de  Com.  arg. 
Alberto  Oteiza.     79  pág. 

Ensuyo  sobre  el  art.  3^,  tit.  «del  matrimonio»  Código  Civil;  por  Be- 
nigno Ferreira.     48  pág, 
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Sucesión  de  los  cónyuges,  por  Santiago  J.  Fontana.    69  pág. 

Los  bienes  adquiridos  por  los  esposos  durante  la  separación  de  hecho  no 
son  gananciales  y  por  Germán  Coronado      54  pág. 

De  la  reivindicación,  por  Liborio  Muzlera,     73  pág. 

El  divorcio,  por  R.  Hauscarriaga  Vidal.     53  pág. 

Se  vé,  pues,  que  la  mayor  parte  de  las  tesis  últimamente 
presentadas  se  refiere  al  derecho  civil,  estudiándolo  algu- 
nas de  una  manera  simplemente  espositiva,  adoptando  otras 
un  método  de  sana  crítica,  y  pudiendo  decirse  de  aquellas 
que,  con  motivo  del  Código,  son  interesantes  estudios  de  dere- 
cho internacional  privado.    Desde  hace  algunos  años  á  esta 
parte  se  nota  una  marcada  tendencia  en  las  tesis  á  ocuparse 
del  libro  4''  del  Código,  estudiando  el  réjimen  sucesorio  bajo 
diversos  puntos  de  vista :  el  año  pasado,  por  ejemplo,  el  Dr. 
Rómulo  Etcheverry  presentó  su  bien  meditada  y  voluminosa 
tesis  sobre  herencias  forzosas,   considerándolas  bajo  el 
punto  de  vista  constitucional,  filosófico,  histórico  y  legal ;  y 
este  año  ha  hecho  un  estudio  análogo,  no  menos  interesante 
y  curioso,  el  Dr.  Gregorio  M.  Pombo— pudiendo  decirse  de 
ambos  trabajos,  que  son  libros  útiles.    El  Dr.  Santiago  J. 
Fontana  ha  escrito  un  curioso  análisis  de  « la  sucesión  de  los 
cónyuges»  que  por  mas  de  un  punto  de  contacto,  debe 
leerse  junto  con  la  tesis  del  Dr.  Coronado,  que  dilucida  clara- 
mente una  cuestión  sobre  la  cual  se  ha  tergiversado,  por 
desgracia,  demasiado :    que  los  bienes  adquiridos  por  los 
esposos  durante  la  separación  de  hecho  no  son  gananciales. 
El  Dr.  Martin  Güemes,  quizá  por  la  premura  del  tiempo,  ha 
escrito  una  esposicion  rápida  del  sistema  de  las  lejítimas. 
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sin  descuidar  sin  embargo  algunas  cuestiones  importantes ; 
asi  como  el  Dr.  Ignacio  Sarmiento  ha  hecho  un  análisis  inte- 
resante por  el  estudio  que  revela,  del  título  de  la  deshere- 
dación. El  Dr.  Vicente  T.  Martínez  al  estudiar  la  cuestiona 
importantísima  en  la  práctica,  de  la  herencia  vacante  y  su- 
cesión del  fisco,  ha  escrito  un  comentario  claro  y  metódico, 
según  el  sistema  de  los  (jiásicos  comentadores  franceses. 

El  derecho  internacional  privado  es  quizá  la  rama  del 
Derecho  más  interesante,  más  difícil  y  más  importante :  los 
conflictos  entre  las  leyes  de  las  diversos  naciones  son  á  veces 
en  la  práctica  insolubles,  y  de  ahí  el  extraordinario  movi- 
miento científico  que  en  la  Europa  se  nota  actualmente  para 
estudiar  y  tratar  de  resolver  aquellas  intrincadísimas  cues- 
tiones. No  podría  decirse  de  esta  parte  de  la  ciencia  jurídica 
que  haya  sido  muy  cultivada  entré  nosotros ;  su  cátedra, 
perfectamente  desempeñada,  es  de  reciente  creación.  Pero 
se  nota,  sin  embargo,  una  marcada  tendencia  en  las  tesis  de 
estos  últimos  tiempos,  á  estudiar  todas  las  cuestiones  jurí- 
dicas á  la  luz  de  la  legislación  comparada— El  Dr .  José  Maria 
Grimau  ha  escrito  un  estudio,  curioso  é  importante,  sobre  la 
\ey  local  que  rije  el  derecho  de  sucesión ;  y  las  teorias  que 
sostiene  ó  impugna  merecerían  mas  detenido  espacio  que  el 
que  permite  disponer  esta  demasiado  rápida  reseña. 

El  Dr.  Juan  A.  Bibiloni  ha  dilucidado  con  rara  lógica  las 
múltiples  y  poco  estudiadas  cuestiones  referentes  á  la  natu- 
raleza y  efectos  de  la  subrogación  personal.  El  punto  quQ 
ha  elegido  para  su  disertación  es  uno  de  los  más  estricta- 
mente jurídicos,  si  es  permitido  usar  esta  espresion,  que  se 
encuentran  en  los  Códigos.  Se  nota  á  cada  paso  que  ha 
estudiado,  en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  á  Mourlon,  y  á 
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fé  que  no  podia  tener  mejor  maestro :  en  la  Facultad  de  De- 
recho de  París  los  profesores  Butnoir,  Colmet  de  Santerre, 
Beudant,  Duverger,  Domante  y  Glasson  que  enseñan  esclu- 
sivamente  el  Derecho  Civil—aunque  autores  muchos  de 
ellos  de  excelentes  «  Comentarios  »— recomiendan  como  obra 
elemental  en  primera  linea  á  Mourlon,  cuya  obra  califlcan 
como  una  de  las  «  que  son  igualmente  útiles  á  los  que  las 
estudian  para  instruirse,  coméalos  qbe  las  consultan  para 
perfeccionarse.  » 

El  Dr.  José  María  Achaval  estudiando  la  naturaleza  del 
contrato  de  compra-venta,  sobre  el  cual  tan  ardientes  discu- 
siones se  suscitaron  en  el  Senado  cuando  la  discusión  del 
proyecto  Paz,  ha  probado  que  el  método  verdaderamente 
jurídico  debe  ser,— para  usar  las  palabras  del  primer  co- 
mentador argentino —  «  esplicar  y  criticar  el  Código  por  el 
Código,  sacando  autoridad  de  él  mismo,  á  la  manera  como  el 
lapidario  pule  el  diamante  con  el  polvo  del  diamante.»  Mé- 
todo á  la  verdad,  que  requiere  un  gran  juicio  y  reflexión. 

El  Dr.  Alvarez  López  ha  elegido  una  cuestión  que  entre 
nosotros  tiene  una  gran  importancia:  la  hipoteca.  La  re- 
vocación del  dominio  ha  sido  objeto  por  parte  del  Dr.  David 
Ovejero  de  un  rápido  pero  interesante  análisis.  Pocas  cues- 
/tiones  tan  interesantes  como  las  que  se  derivan  de  la  teoría 
de  la  posesión:  entre  ellas  ha  escogido  el  Dr.  Liborio  Muzlera 
las  que  se  refieren  á  la  reivindicación. 

Apesar  de  que  las  cuestiones  referentes  al  matrimonio,  y 
especialmente  al  matrimonio  civil  y  al  divorcio  están  á  la  or- 
den del  dia~todos  recuerdan  los  recientes  y  ardientes  deba- 
tes de  las  Cámaras  francesas— este  año  solo  el  doctor 
Hauscarriaga  Vidal  ha  abordado  ese  tema  espinoso,    sobre 
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todo  entre  nosotros.  El  doctor  Ferreira  ha  preferido  una 
interesante  cuestión  de  legislación  comparada:  que  el  con- 
trato nupcial  rije  los  bienes  del  matrimonio,  cualesquiera 
que  sean  las  leyes  del  domicilio  matrimonial,  ó  del  nuevo  do- 
micilio en  que  los  esposos  se  hallaren. 

El  doctor  Avila  ha  hecho  su  tesis  sobre  los  efectos  de  las 
leyes  civiles  con  relación  al  tiempo,  con  la  cual  creo  que  he 
pasado  en  revista  á  todas  las  que  sobre  Derecho  Civil  se  han 
presentado.    Me  equivoco. 

El  doctor  Francisco  Ayerza  puede  vanagloriarse  de  haber 
salido  del  camino  trillado,  ocupándose  al  mismo  tiempo  de 
una  de  las  materias  de  mas  vital  interés  para  el  pais:  del  Có- 
digo rural.  Después  de  demostrar  la  necesidad  de  su  refor- 
ma, ha  entrado  en  las  cuestiones  mas  importantes  para 
el  gremio  de  estancieros,  criadores  y  agricultores.  Quizá  la 
variedad  misma  de  las  materias  le  ha  impedido  dedicar  á 
algunas  la  atención  que  merecian,  á  juzgar  por  la  frecuencia 
con  que  se  suscitan  dudas  acerca  de  su  interpretación.  Las 
cuestiones  de  caminos,  cercos  é  impuestos  de  tránsito,  mar- 
cas y  señales,  chacras,  arredamientos  de  estancias,  y  mu- 
chas otras  han  de  procurar  á  esta  tesis  un  público  especial 
de  lectores,  de  que  quizá  carezcan  las  demás. 

El  Código  de  Comercio  ha  sido  algo  desdeñado  este  año,  á 
juzgar  por  el  reducido  número  de  tesis  que  sobre  él  versan. 
Pero  el  proverbio  dice  con  razón:  non  multa,  sed  multíim. 

El  doctor  Martin  y  Herrera  ha  tratado  uno  de  los  puntos 
mas  delicados,  y  que  generalmente  ha  contribuido  mas  á  de- 
sacreditar á  los  curiales  en  el  gremio  comercial:  el  procedi- 
miento en  las  quiebras.  Lo  estudia  con  detención  y  propo- 
ne una  serie  de  reformas  para  subsanar   los  gravísimos 
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inconvenientes  que  en  la  práctica  lo  hacen  sinónimo  de 
ruina  de  los  acreedores  y  enriquecimiento  de  curiales  poco 
escrupulosos.  Y  en  momento  de  discutirse  *  las  grandes  re- 
formas á  nuestro  Código  de  Comercio,  el  trabajo  ha  de  suje- 
rir  mas  de  una  idea  en  extremo  conveniente. 

Las  letras  de  cambio  es  una  materia  interesantísima, 
cuando  se  la  estudia  bajo  el  punto  de  vista  de  las  colisiones 
jurídico-internaciopales  que  diariamente  provoca.  El  doc- 
tor Oteiza  ha  hecho  una  clara  esposicion,  para  evitar  que  se 
interpreten  mal  muchas  de  sus  disposiciones.  El  doctor 
Ventura  Fernandez,  ensanchando  mas  el  horizonte  de  su 
trabajo,  ha  abarcado  todos  los  títulos  de  crédito,  que  desem- 
peñan tan  importante  papel  en  la  contemporánea  civiliza- 
ción. 

El  Derecho  Marítimo  ha  sido  el  menos  favorecido  de  todos, 
apesar  de  la  innegable  importancia  que  en  nuestro  foro 
bonaerense  tienen  las  vahosas  cuestiones  marítimas  que 
continuamente  se  debaten.  Solo  el  doctor  Cuñarro  ha  dedi- 
cado al  título  «De  los  buques»  una  esposicion  en  que  trata  de 
aclarar  una  serie  de  artículos,  cuyo  estudio  ofrece  grandes 
dificultades  y  no  poco  fastidio  por  la  confusión  aparente  que 
entre  ellos  reina. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  contenido  de  las  tesis  que  pa- 
ra optar  al  grado  de  doctor  han  presentado  los  recien  gra- 
duados. Es  con  placer  que  se  nota  que  cada  año  las  tesis 
mejoran  mas  y  mas,  pudiendo  decirse  con  razón  que  los 
nuevos  doctores  se  sobrecojen  al  reflexionar  acerca  del  alto 
honor  del  grado  académico  que  corona  las  aspiraciones  de 
su  vida  anterior,  y  quieren  producir  trabajos  dignos  á  la  vez 
de  la  nueva  dignidad  y  de  sus  sólidos  estudios. 
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Flores  y  ntihes— Ensayos  literarios  y  poéticos  de  Carlos  M,  de  Egozcue 
— C071  un  prólogo  del  doctor  don  Rafael  Calzada — 1  vol.  de  627 
pág.  XII  de  prólogo  y  V  de  íudice.  Imprenta  Europea — Buenos  Ai- 
res, 1881.) 


Este  libro  de  poesía  y  de  prosa  tiene  una  especialísima 
significación:  es  un  gaje  de  confraternidad  entre  los  literatos 
españoles  y  los  anaericanos,  es  un  voto  por  cimentar  la 
armenia  literaria  entre  las  naciones  de  la  misma  raza  y  del 
mismo  idioma. 

El  doctor  Calzada  dice  en  el  prólogo:  . . .  «en  la  composi- 
ción de  este  libro  entran  elementos  que  simbolizan  la  mas 
elevada  de  las  aspiraciones  de  españoles  y  americanos,  y 
que  ponen  el  sello  hermoso  de  la  poesía  á  la  unión  de  dos 
grandes  pueblos,  que  dando  al  olvido  añejas  rivalidades 
muestran  hoy  orgullosos  al  mundo  entero  que  si  el  mar  los 
separa,  los  une  en  cambio  la  mas  sincera  de  las  simpatías; 
el  espíritu  de  raza,  el  idioma  y  la  historia.» 

Nobilísimos  son  estos  sentimientos.  Los  americanos  que 
visitan  la  España,  aunque  estranjeros,  se  encuentran,  puede 
decirse,  en  el  hogar  de  la  misma  familia,  pues  el  alma  ma- 
¿er  se  siente  do  quiera  que  se  escucha  en  la  península  la 
rica  y  pomposa  lengua  de  Cervantes,  y  se  recibe  la  hidalga 
acogida,  la  simpática  atracción,  casi  el  afecto  de  sus  hom- 
bres de  letras.  Comprendo  sin  esfuerzo  que  los  españoles 
tengan  idénticos  sentimientos,  cuando  se  hallan  en  el  seno 
de  una  nación  déla  misma  raza,  que  canta  en  el  mismo  idio- 
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ma  y  que  tributa  á  Dios  el  mismo  culto!    Por  eso  Egozcue  se 
espresa  así: 

Todo  me  halda  en  América  de  España: 
La  misma  lengua  varonil,  sonora; 
La  misma  sangre  bullidora,  inquieta, 
Y  la  misma  belleza  encantadora: 

Buscar  la  armonía  literaria,  conservar  pura  la  hermosa 
lengua  que  los  unos  y  los  otros  hablamos,  es  propósito  que 
es  tiempo  ya  de  poner  en  obra  con  buena  voluntad,  con  cons- 
tancia, poríjue  la  independencia  nacional  no  se  opone  á  la 
conservación  del  idioma  común.  Bien  venidos  sean  los  lite- 
ratos  españoles,  que  cooperen  á  tan  loable  empresa:  que  el 
libro  impreso  en  España  sea  con  placer  leido  en  América,  y 
que  los  publicados  en  América  sean  acogidos  en  la  antigua 
mekópoli  sin  estrañeza,  apesar  de  los  modismos  y  de  los 
giros  estraños,  con  que  se  ha  enturbiado  la  pureza  de  un 
idioma  tan  armonioso. 

Para  ello,  sería  preciso  empezar  por  suprimir  los  altí- 
simos derechos  con  que  en  España  se  cierra  la  competencia 
al  libro  americano,y  celebrar  tratados  de  propiedad  literaria, 
que  estimulen  la  producción  é  impidan  la  piratería  que  se 
ejerce  sobre  las  obras  impresas,  sea  por  la  reproducción,  la 
reimpresión  ó  la  adaptación. 

Ningún  esfuerzo  es  exajerado  para  alcanzar  el  buen  decir 
de  los  puristas,  pues  la  libertad  y  la  independencia  no  es  la 
corruptela  en  el  lenguaje  y  los  galicismos  que  lo  afean  en 
muchísimos  periodistas  y  hombres  de  letras. 

La  tendencia  de  este  Ubro  es  digna  de  encomio. 

El  señor  de  Egozcue  pulsa  la  Ura,  diciendo: 

No  viejos  odios  que  el  rencor  inspira 
Musa  vulgar  resucitar  me  mande; 
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Mag  elevada,  con  calor  mi  lira 
Canta  la  libertad  de  un  pueblo  grande. 

La  época  actual  es  cosmopolita  por  excelencia,  no  debe 
lealmente  fomentarse  celos  internacionales,  ni  odios  que 
no  tienen  causa  para  existir.  La  conünua  y  fácil  comuni- 
cación de  unos  pueblos  con  otros,  el  vapor  y  las  ferrovías  han 
concluido  con  los  sentimientos  lugareños  de  otras  épocas,  y 
nada  es  mas  poderoso  como  vínculo  internacional,  que  la 
comunidad  de  la  raza  y  del  idioma. 

El  libro  del  señor  Egozcue  está  dividido  en  dos  partes : 
A  la  sombra  del  tilo,  comprende  sus  poesías  escritas  en 
España :  A  la  sombra  del  ombú,  las  que  ha  escrito  en 
América. 

No  pretendo  asumir  el  papel  de  crítico  para  juzgar  un 
poeta  bien  estimado,  pero  necesario  es  reconocer  que  es  fe- 
cundo y  variado :  ha  abordado  todos  los  géneros :  es  humo- 
rístico en  el  «  Alegato  matrimonial »,  y  tierno  en  la  composi- 
ción «  Pensando  en  ella  »  y  en  la  que  lleva  por  título  «  Lo 
que  pasa  y  lo  que  queda  ». 

Publica  el  drama  Mazarino  y  El  hijo  del  mar,  el  prime- 
ro en  verso  y  el  segundo  en  prosa.  Fuera  de  desearse  que 
hubiera  elegido  asuntos  españoles  ó  americanos,  mas  de 
acuerdo  con  las  tradiciones  nacionales,  mas  fáciles  para  su 
desempeño,  puesto  que  nada  justifica  esa  invasión  innece- 
saria en  la  historia  estranjera,  tratándose  de  pueblos  de 
índole  diversa,  y  por  lo  tanto  cuyos  caracteres  no  se  adaptan 
á  la  literatura,  de  la  cual  debieran  ser  trasunto  y  manifes- 
tación. 

El  señor  Egozcue  dá  pruebas  de  crítico  y  de  prosista; 
y  como  prosista,  merecen  especial  mención  sus  narraciones, 
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San  Juan  de  la  Peña  y  La  Ondina.    Hay  delicadeza 
en  La  niña  y  su  amante.    Ese  género  debia  cultivar  el  . 
fecundo  escritor. 

En  la  biografía  de  Odilon  Barrot,  no  es  feliz.  ¿Porqué 
elije  un  personaje  estranjero  ?  ¿  Por  qué  no  se  ha  ocupado 
por  ejemplo,  de  un  estudio  sobre  el  Conde  de  Aranda,  sobre 
don  Pedro  de  Cevallos,  sobre  los  personajes  españoles  en 
América  ?  En  ello  prestaria  un  doble  servicio :  pondría  su 
talento  al  servicio  de  su  gran  pensamiento,  de  borrar  las  an- 
tipatías entre  las  antiguas  colonias  y  la  metrópoli,  servirla  á 
la  historia  común,  y  mostrarla  asi  que  practica  sus  doctri- 
nas, vinculando  mas  unos  pueblos  con  los  otros. 

La  fecundidad  del  señor  Egozcue  pudiera  ejercitarse  en 
artículos  de  costumbres,  en  que  tantos  escritores  españoles 
han  sobresalido.  El  género  es  poco  trillado  en  el  pais,  ofrece 
preciosísimo  filón  y  su  chispa  daria  colorido  á  las  escenas. 

Para  borrar  los  rencores  de  la  época  de  una  lucha  que  ya 
pasó,  y  los  errados  juicios  que  con  singular  dogmatismo  se 
emiten  á  veces  sobre  los  defectos  del  régimen  colonial,  que 
.se  supone  «como  una  máquina  construida  para  producir 
rentas»,  su  patriotismo  le  obliga  á  estudiar  esa  organización 
política,  económica  y  municipal.  Esos  estudios  serían  útilísi- 
mos, estimados  en  España  y  en  América,  y  muy  dignos  de 
ocupar  la  atención  y  el  tiempo  de  los  escritores  españoles 
que  residen  en  el  p.iis. 

¿Cual  era  el  estado  de  la  enseñanza  durante  la  colonia? 
¿Que  influencia  han  ejercido  en  el  desenvolvimiento  de  la 
lengua  española,  las  lenguas  americanas,  los  usos  y  las 
necesidades  nuevas  en  los  antiguos  dominios  españoles? 
¿Que  literatos  americanos  han  brillado  en  España? 


676  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

Si  tratase  en  sus  escritos  de  asuntos  que  son  comunes  á 
España  y  América,  prácticamente  serviría  á  afirmar  los 
vínculos  históricos  que  las  unen,  con  mas  eficacia  que  por  la 
prédica  teórica.  Fecundísima  es  la  materia,  diversa  en  sus 
múltiples  aspectos:  ofrece  temas  para  el  historiador  grave, 
el  filósofo,  el  político,  el  crítico,  el  poeta,  y  el  escritor  humo- 
rístico. 

Con  intenso  placer  saludaría  estudios  de  este  género,  y  no 
dudo  que  en  ello  ganaría  mas  el  crédito  de  este  escritor,  en 
vez  de  ocuparse  de  la  biografía  de  Odilon  Barrot. 

El  libro  de  que  da  cuenta  la  Nuwa  Revista  debe  ser 
recibido  con  afecto,  dado  el  móvil  que  lo  inspira. 
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